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PRÒLOGO 


Este  libro,  que  en  cumplimìento  de  un  doloroso  deber 
fìlial  he  tenìdo  que  publicar,  es  sólo  el  boceto  del  que  su 
autor  tenia  en  proyecto. 

Fué  esento  en  Sevilla,  en  breves  dias,  y  cuando  su 
autor  apenas  habia  comenzado  sus  ìnvestigacìones  en  el 
Archìvo  general  de  Indias,  que  tan  brillantes  resultados 
obtuvieron.  Desde  aquella  fecha  no  fué  retecado;  por 
està  razón  ha  sido  necesario  Uenar  muchos  vacios  con 
los  mìsmos  documentos  que  posteriormente  descubrió 
su  autor  en  aquel  depòsito  de  la  historia  de  la  America 
espaiiola. 

No  tiene  pretensiones  este  libro  de  ser  una  obra  histó- 
rica  completa  y  mucho  menos  de  serio  literaria:  para  lo 
primero  fàltale  la  perfección  que  su  autor  le  hubiese  dado 
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à  no  haberle  sorprendido  la  muerte  en  la  fior  de  su  edad 
y  de  su  inteligencia;  para  lo  segundo  carece  del  pulimen- 
to y  demàs  calldades  que  obras  de  este  gènero  requìe- 
ren,  y  que  no  puede  contener  un  borrador  sumario  y  es- 
ento de  prìsa.  Dicho  esto,  debe  considerarsele  solamen- 
te corno  el  fruto  de  una  constante  y  penosa  labor  de  diez 
aiios,  que  sólo  puede  ser  apreciada  en  su  justo  valor  por 
las  personas  familiarìzadas  con  està  clase  de  trabajos.  Si 
à  esto  se  anade  el  completo  desorden  en  que  se  balla  la 
mayoria  de  los  archivos  que  tuvo  que  registrar,  se  tendrà 
una  idea  de  la  paciencia  y  laboriosidad  que  el  autor  de 
este  libro  ha  necesitado  para  Uevar  à  cabo  sus  tareas. 

À  todo  esto  se  une  la  aridez  del  asunto;  porque,  salvo 
en  muy  contadoscasos,  la  historia  de  la  provincia  duran- 
te el  Gobierno  colonial  es  siempre  la  misma.  La  escasez 
de  documentos  en  ciertas  épocas  ha  sido  otra  difìcultad 
para  la  fprmación  de  este  libro,  el  cual,  con  todo,  es  de 
una  grandisima  utilidad  y  està  Uamado  à  colmar  un  vacio 
y  à  servir  de  firme  base  à  los  futuros  historìadores. 

He  respetado  el  manuscrito  en  cuanto  ha  sido  posible 
para  conservar  su  orìginalidad;  sin  embargo,  comò  éste 
no  Uegaba  mas  que  basta  el  ano  de  1816,  he  creido  con- 
veniente Uevarlo  basta  el  de  182 1.  Tan  sólo  hago  notar 
este  hecho,  para  reclamar  la  responsabilidad  de  las  im- 
perfecciones  de  un  trabajo  hijo  de  tan  inexpertas  manos 
comò  las  mìas. 


VII 

EI  Gobiemo  de  Costa  Rica^  fìel  à  su  tradicción  de  prò- 
teger  toda  obra  de  utìlidad  póblica;  ha  hecho  los  gas- 
tos  de  la  presente  edición. 

Rie  ARDO  FbRNÀNDBZ  GUARDIA. 


Madrid^  f  de  maya  de  i88g. 


Descubrimiento  del  territorio  de  lo 

que  es  hoy  Costa  Rica  por  el  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon. — Relaaón  de  Fray  Bario  lamé 
de  tas  Casas. — Fragmentos  de  una  caria  del 
Almirante  à  los  Reyes  Calólicos. 


AFiNES  del  siglo  XV  se  descubrió  la  America  (i). 
£1  audaz  marino  que,  lanzàndose  al  través 
del  desconocido  ocèano,  la  descubrió,  fué  Cris- 
tóbal Colon  (2),  naturai  de  Genova  (3). 

Fué  à  Portugal  y  propuso  sus  proycctos  de  descubri- 
miento al  Rey  D.  Juan  II  (4),  que  no  los  aceptó  {5). 

Paso  à  Espafia  (6)  é  hizo  igual  proposicìón  à  los  Reyes 
Católicos  D.  Fernando  y  D.°  Isabel,  que,  aunque  al  prin- 
cipio la  rechazaron,  aceptàronla  después  (7). 

Colon  salió  para  su  primer  viaje  el  3  de  agosto  de  1492 
del  puerto  de  Palos  (8),  y,  à  las  dos  de  la  madnigada  co- 
irespondiente  al  12  de  octubre,  descubrió  la  primera  tie- 
rra,  la  isla  GuanahanJ,  en  el  grupo  de  Lucayas  (9):  des- 
cubre  otras  islas,  entre  ellas  Cuba  y  Haiti,  y  regresa  à 
Espana,  adonde  Jlegó  el  16  de  marzo  de  1493  (io). 


El  25  de  setìembre  de  1493  salió  Colon  de  Càdiz  para 
su  segundo  viaje  (11);  el  3  de  noviembre  descubrìó  la  isla 
Dominica,  después  las  islas  Marigalante,  Guadalupe,  Mon- 
serrate,  Santa  Maria  (La  Redonda),  Santa  Maria  (La  An- 
tigua), San  Martin,  Santa  Cruz,  Santa  Ursula,  Puerto 
Rico  (Boriquén)  y  Jamaica,  y  vuelve  à  Espaiìa,  fondean- 
do  en  Càdiz  el  11  de  junio  de  1496  (12). 

Para  su  tercer  viaje,  Colon  salió  de  Sanlócar  el  30 
de  mayo  de  1498  (13):  el  31  de  julio  descubrió  la  isla 
Trinidad,  el  i.®  de  agosto  vi6  por  primera  vez  el  conti* 
nente  americano,  descubrió  otras  islas,  entre  ellas  La 
Margarita,  y  fué  à  la  Espanola;  de  alli  regresó  à  Espana, 
y  Uegó  à  Càdiz  el  25  de  noviembre  de  1500  (14). 

Salió  Colon  para  su  cuarto  y  ùltimo  viaje,  de  Càdiz, 
el  9  de  mayo  de  1502  (15);  el30  de  julio  descubrió  las  islas 
Guanajas,  en  seguida  la  punta  Cajinas  (Cabo  de  Honduras) 
en  el  continente;  recorrió  la  costa  bacia  Oriente,  dobló 
el  cabo  de  Gracias  à  Dios,  navegó  por  toda  la  costa  de 
lo  que  es  boy  Nicaragua,  Costa  Rica,  Veragua  y  Pana- 
ma, y  llegó  al  puerto  de  Sanlócar,  en  Espana,  el  7  de 
noviembre  de  1504  (16). 

Fué,  pues,  el  Almirante  D.  Cristóbal  Colon,  en  perso- 
na, quien,  durante  su  cuarto  y  ùltimo  viaje,  descubrió 
en  1502  el  territorio  de  Costa  Rica  por  la  parte  del  Atlàn- 
tico. 

«El  domingo  (a)  à  17  de  setiembre,  fueron  à  echar  a*n- 
clas  sobre  una  isleta  llamada  Quiribri  y  en  un  pueblo  en  la 
tierra  firme  Uamado  Cariari  (17).  Alli  hallaron  la  mejor 
gente  y  tierra  y  estancia  que  habian  basta  alli  hallado,  por 
la  hermosura  de  los  cerros  y  Sierra,  y  frescura  de  los  rios^ 
y  arboledas  que  se  iban  al  cielo  de  altas,  y  la  isleta  verde^ 


(d)      Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  flistoria  de  las  Indias,  lib.  Il,  capf- 
tulo  XXI. 


fresquisima,  liana,  de  grandes  florestas,  que  parecia  un 
veijel  deleitable;  Uamóla  el  Almirante  La  Huerta,  y  està 
del  dìcho  pueblo  Canari  (la  ùltima  luenga)  (a)  una  legua 
pequena.  Està  él  pueblo  junto  à  un  graciosisimo  rio,  adon- 
de concurrió  mucha  gente  de  guerra  con  sus  armas,  arcos 
y  flechas  y  varas  y  macanas,  comò  haciendo  rebato  y  mos- 
trando estar  aparejados  para  defender  su  tierra.  Los  hom- 
bres  traian  los  cabellos  trenzados,  revueltos  à  la  cabeza,  y 
las  mujeres  cortados  de  la  manera  que  los  traen  los  hom- 
bres  nuestros;  pero  corno  los  cristianos  les  hicieron  sena  de 
paz,  ellos  no  pasaron  adelante  mas  de  mostrar  voluntad  de 
trocar  sus  cosas  por  las  nuestras.  Traian  mantas  de  algo- 
dón  y  jaquetas  de  las  dichas  (sin  mangas)  y  unas  àguilas 
de  oro  bajo  que  traian  al  cuello.  Estas  cosas  traian  na- 
dando  à  las  barcas,  porque  aquel  dia  ni  otro  los  espaiio- 
les  no  salieron  à  tierra.  De  todas  ellas  no  quiso  el  Almi- 
rante que  se  tocase  cosa,  por^  disimulando,  dalles  à  en- 
tender  que  no  hacian  cuenta  de  elio,  y  cuanto  mas  de 
ellas  se  mostraba  menosprecio,  tanta  mayor  codicia  é  im- 
portunidad  signifìcaban  los  indios  de  contratar,  haciendo 
muchas  senas,  tendiendo  las  mantas  comò  banderas,  y 
provocàndolos  à  que  saliesen  à  tierra.   Mandóles  dar  el 
Almirante  cosas  de  rescate  de  Castilla;  mas  desque  vie- 
ron  que  los  cristianos  no  querìan  de  sus  cosas,  y  que  nin- 
guno  salia  é  iba  à  contratar  con  ellos,  todas  las  cosas  de 
Castilla  que  habian  recibido  las  pusieron  liadas  junto  à  la 
mar,  sin  que  faltase  la  menor  dellas,  casi  diciendo:  «pues 
no  queréis  de  las  nuestras,  tomaos  las  vuestras,»  y  asi 
las  hallaron  todas  los  cristianos  otro  dia  que  salieron  à 
tierra.  Y  comò  los  indios  que  por  aquella  comarca  esta- 
ban  sintieron  que  los  cristianos  no  se  fìaban  dellos,  en- 
viaron  un  indio  viejo,  que  parecia  persona  honrada  y  de 


{a)    La  tUtima  sHaba. 


estima  entre  ellos,  con  una  bandera  puesta  en  una  vara, 
corno  que  daban  segurìdad;  y  traia  dos  muchachas,  la  una 
de  basta  càtorce  aiios  y  la  etra  de  basta  ocho,  con  cier- 
tas  joyas  de  oro  al  cuello,  el  que  las  metió  en  la  barca, 
haciendo  senas  que  podian  los  cristianos  salir  seguramen- 
te.  Salieron,  pues,  algunos  à  traer  agua  para  los  navios, 
estando  los  indios  modestisimos  y  quietos,  y  con  aviso  de 
no  se  mover  ni  bacer  cosa  por  donde  los  espanoles  toma- 
sen  ocasión  de  tener  algun  miedo  dellos.  Tomada  el  agua 
y  corno  se  entrasen  en  las  barcas  para  se  volver  à  los 
navios,  hacianles  senas  que  Uevasen  consigo  las  mucba- 
cbas  y  las  piezas  del  oro  que  traìan  colgadas  del  cuello; 
y  por  la  importunación  del  viejo,  Uevàronlas  consigo;  y 
era  cosa  de  notar  las  muchacbas  no  mostrar  senal  de  pe- 
na ni  tristeza  viéndose  entregar  à  gente  tan  extrana  y  fe- 
roz,  y,  de  ellos,  en  vista  y  babla  y  meneos,  tan  diversa; 
antes  mostraban  un  sembiante  alegre  y  bonesto.  Desque 
el  Almirante  las  vido,  bLzolas  vestir  y  dalles  de  comer  y 
de  las  cosas  de  Castilla,  y  mandò  que  luego  las  tomasen 
à  tierra  para  que  los  indios  entendiesen  que  no  eran  gen- 
te que  solian  usar  mal  de  mujeres;  pero  Uegando  à  tierra 
no  ballaron  persona  à  quien  las  diesen,  por  lo  cual  las 
tornaron  al  navio  del  Almirante  y  alli  las  mandò  aquella 
nocbe  tener  con  toda  honestidad,  à  buen  recaudo.  El  dia 
siguientej  jueves  à  29  de  setiembre,  las  mandò  tornar 
en  tierra,  donde  estaban  ya  50  hombres,  y  el  viejo  que 
las  habia  traido  las  tornò  à  recìbir,  mostrando  mucho 
piacer  con  ellas;  y  volviendo  à  la  tarde  las  barcas  à  tie- 
rra, ballaron  la  misma  gente  con  las  mozas,  y  ellas  y 
ellos  volvieron  à  los  cristianos  todo  cuanto  se  les  habia 
dado,  sin  querer  que  dello  quedase  alguna  cosa.  Otro  dia, 
saliendo  el  Adelantado  (a)  à  tierra  para  tomar  lengua  y 


(a)    D.  Bartolomé  Colon. 


hacer  información  de  aquella  gente,  llegàronse  dos  indios 
de  los  mas  honrados,  à  lo  que  parecia,  junto  à  la  barca 
donde  iba,  y  tomàronlo  en  medio  por  los  brazos  basta  sen- 
tarlo  en  las  hìerbas  muy  frescas  de  la  ribera,  y  preguntàn- 
doles  algunas  cosas  por  senas,  mandò  al  escribano  que  es- 
cribiese  lo  que  decian;  los  cuales  se  alborotaron  de  tal  ma- 
nera,  viendo  la  tinta  y  el  papel  y  que  escribian  (i8),  que 
los  mas  echaron  à  huir,  creyóse  que  por  temor  que  no  fiie- 
sen  algunas  palabras  6  seiiales  para  los  hechÌ20s,  porque 
por  ventura  se  usaban  hechizos  entre  ellos,  y  presumióse 
porque,  cuando  Uegaban  cerca  de  los  cristianos,  derrama- 
ban  por  el  aire  unos  polvos  bacia  ellos,  y  de  los  mismos 
polvos  hacian  sahumerios,  procurando  que  el  humo  fuese 
bacia  los  cristianos;  y  por  este  mismo  temor,  quizà,  no 
quisieron  que  quedase  con  ellos  cosa  de  las  que  les  habian 
dado  de  las  nuestras.  Reparados  los  navios  de  lo  que  ha- 
bian menester  y  oreados  los  bastimentos  y  recreada  la  gen- 
te que  iba  enferma,  mandò  el  Almirante  que  saliese  su  her- 
mano,  el  Adelantado,  con  alguna  gente  à  tierra  para  ver 
el  pueblo  y  la  manera  y  trato  que  los  moradores  de  él  te- 
nian;  donde  vieron  que  dentro  de  sus  casas,  que  eran  de 
madera  cubiertas  de  canas,  tenian  sepulturas  en  que  esta- 
ban  cuerpos  muertos,  secos  y  mirrados,  sin  algun  mal  olor, 
envueltos  en  unas  mantas  ó  sàbanas  de  algodón,  y  encima 
de  la  sepultura  estaban  unas  tablas  y  en  ellas  esculpidas 
figuras  de  animales,  y  en  algunas  la  figura  del  queestaba 
sepultado,  y  con  él  joyas  de  oro  y  cuentas  y  cosas  que  por 
mas  preciosas  tenian.  Mandò  el  Almirante  tomar  algunos 
de  aquellos  indios,  por  fuerza,  para  Uevar  consigo  y  saber 
dellos  los  secretos  de  la  tierra.  Tomaron  siete,  no  sin  gran 
escàndalo  de  los  demàs,  y  de  los  siete,  dos  escogió  que  pa- 
recian  los  mas  honrados  y  principales;  à  los  demàs  deja- 
ron  ir,  dàndoles  algunas  cosas  de  las  de  Castilla,  dàndoles 
à  entender  por  senas  que  aquellos  tomaban  por  guias,  y 


después  se  los  enviarian.  Pero  poco  los  consolò  este  de- 
cir,  por  Io  cual  luego^  el  siguiente  dia^  vino  à  la  plaza 
mucha  gente^  y  enviaron  cuatro  por  embajadores  al  na- 
vio  del  Almirante;  prometian  de  dar  de  Io  que  tenian  y 
que  les  diesen  los  dos  hombres,  que  debìan  ser  personas 
de  calidad,  y  luego  trujeron  dos  puercos  de  la  tierra,  en 
presente,  que  son  muy  bravos,  aunque  pequenos.  No  qui- 
so  restituirles  los  dos  presos  el  Almirante,  sino  mandar 
dar  à  los  mensajeros  que  habian  venido  algunas  de  las 
bujerias  de  Castilla  y  pagarles  sus  porquezuelos  que  ha- 
bian traido;  y  saliéronse  à  tierra  con  harto  desconsuelo 
de  aquella  violencia  é  injusticia  de  tomalles  aquellos  por 
fuerza  y  Uevàrselos  contra  voluntad  de  todos  ellos,  dejan- 
do  sus  mujeres  y  hijos  huérfanos.  Y  quizà  eran  senores 
de  la  tierra  6  de  los  pueblos,  los  que  les  detenian  injusta- 
mente  presos;  y  asi  tuvieron  de  alli  en  adelante  justa 
causa  y  claro  derecho  de  no  se  fìar  de  ningùn  cristiano, 
antes  razón  juridica  para  hacelles  justa  guerra,  comò  es 
manifiesto. 

«En  otros  lugares  (cap.  XXII)  que  el  indio  viejo,  que 
habian  tornado  y  detenido  de  la  canoa  en  la  isla  de  los 
Guanajos,  y  otros  indios  nombraron  al  Almirante,  que  ha- 
bia  6  eran  tierras  de  oro,  fué  uno  Uamado  Zarabaró  (a). 
Levante,  pues,  las  anclas  de  està  provincia  ó  pueblos  de 
Canari,  5  de  octubre,  y  navegó  à  la  de  Zarabaró  (la  ùlti- 
ma luenga),  bacia  el  Oriente,  donde  habia  una  bahia  de 
mas  de  seis  leguas  de  longura,  y  de  ancho  mas  de  tres,  la 
cual  tiene  muchas  isletas,  y  tres  ó  cuatro  bocas  para  entrar 
los  navios  y  salir,  muy  buenas  con  todos  tiempos,  y  por 
entre  aquellas  isletas  van  los  navios  comò  si  fuesen  por 
calles,  tocando  las  ramas  de  los  àrboles  en  la  jarcia  y 
cuerdas  de  los  navios;  cosa  muy  fresca  y  hermosa.   Des- 


(a)    Bahia  del  Almirante,  Boca  Toro. 


»*. 


pués  de  haber  surgido  y  echado  anclas  los  navios,  salieron 
las  barcas  à  una  de  aquellas  isletas^  donde  hallaron  veinte 
canoas  ó  navecitas  de  un  maderoy  de  los  ìndios^  y  la  gen- 
te dellas  vieron  en  tierra  desnudos,  en  cueros  del  todo, 
Bolas  las  mujeres  cubierto  lo  vergonzoso;  traia  cada  uno 
su  espejo  de  oro  al  cuello^  y  algunos  una  àguìla^  y  comen- 
2;àndoles  à  hablar  los  dps  indìos  que  traìan  de  Cariai!^ 
perdieron  el  temor  y  dieron  luego  un  espejo  de  oro,  que 
pesaba  diez  ducados,  por  tres  cascabeles,  dicìendo  que 
allì  en  la  tierra  firme  habia  mucho  de  aquello,  muy  cerca 
de  donde  estaban.  El  dia  siguiente,  à  7  de  octubre^  fue- 
ron  las  barcas  à  tierra  firme  y  toparon  diez  canoas  llenas 
de  gente,  todas  con  sus  espejos  de  oro  al  cuello.  Toma- 
ron  dellas  dos  hombres  que  parecian  ser  dellos  los  mas 
principales  para,  con  los  de  Cariar!,  saber  los  secretos  de 
la  tierra.  Dice  cerca  desto  un  testigo,  llamado  Pero  de 
Ledesma,  piloto  sefialado,  que  yo  conoci,  que  salieron  à 
los  navios  ochenta  canoas,  con  mucho  oro,  y  que  no  qui- 
so  el  Almirante  recibir  alguna  cosa.  Su  hijo  del  Almirante, 
Don  Hernando  Colon,  que  alli  andaba,  puesto  que  nino 
de  trece  anos,  no  hace  mención  de  ochenta  canoas;  pero 
pudo  ser  que  viniesen  ochenta,  una  vez  diez  y  otras  vein- 
te, y  asi  Uegaron  à  ochenta;  y  es  de  creer  que  mejor  cuen- 
ta  ternia  desto  el  piloto  dicho,  que  era  de  cuarenta  y  cin- 
00  y  mas  anos,  que  no  el  nino  de  trece.  Los  dos  hombres 
que  aqui  de  està  canoa  tomaron  traian  al  cuello,  el  uno 
un  espejo  que  pesò  catorce  ducados,  y  el  otro  una  àguila 
que  pesò  veinte  y  dos,  y  estos  afirmaban  que  de  aquel 
metal,  puesto  tanto  caso  del  hacian,  una  jornada  y  dos 
de  alli  habia  harta  abundancia.  En  aquesta  bahia  era  in- 
finita la  cuantidad  que  habia  de  pescado,  y  en  la  tierra 
muchos  animales  de  los  arriba  nombrados.  Habia  muchos 
mantenimientos  de  las  raices  y  de  grano  y  de  frutas.  Los 
hombres  andaban  totalmente  desnudos,  y  las  mujeres  de 
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la  manera  de  las  de  Canari.  Desta  tierra  6  provincia  de 
ZavabsLTÒ,  pasaron  à  otra,  con  fin  della  que  nombraban 
Aburenà  {a)  (la  ùltima  luenga),  laxual  es  en  todoy  por  todo 
corno  la  pasada.  Desta  salieron  à  la  mar  larga,  y  doce 
leguas  addante,  llegaron  à  un  rio,  en  el  cual  mandò  el  Ai- 
mirante  salir  las  barcas,  y,  Uegando  à  tierra,  obra  de  dos- 
cientos  indios,  que  estaban  en  la  playa,  arremetieron  con 
gran  furia  centra  las  barcas,  metidos  en  la  mar  basta  la 
cinta,  tanendo  bocinas  y  un  atambor,  mostrando  querer 
defender  la  entrada  en  su  tierra  de  gente  à  ellos  tan  extra- 
na;  echaban  del  agua  salada  con  las  manos  bacia  los  espa- 
noles,  y  mascaban  hierbas  y  arrojàbanlas  contra  ellos.  Los 
espanoles  disimulaban,  blandeàndolos  y  aplacàndolos  por 
senas,  y  los  indios  que  traian  hablàndoles,  basta  tanto  que 
finalmente  se  apaciguaron  y  se  llegaron  à  rescatar  6  con- 
tratar  los  espejos  de  oro  que  traian  al  cuello,  los  cuales 
daban  por  dos  ó  tres  cascabeles;  hobiéronse  alli  entonces 
diez  y  seis  espejos  de  oro  fino,  que  valdrian  ciento  y  cin- 
cuenta  ducados.  Otro  dia,  viernes  à  21  de  octubre,  tor- 
naron  las  barcas  à  tierra,  al  sabor  del  rescate;  llamaron  à 
los  indios  desde  las  barcas,  que  estaban  cerca  de  alli  en 
unas  ramadas  que  aquella  noche  hicieron  temiendo  que 
los  espanoles  no  saliesen  à  tierra  y  les  hicieran  algun  da- 
no;  pero  ninguno  quiso  venir  à  su  Uamado.  Desde  à  un 
rato,  tanen  sus  bocinas  6  cuernos  y  atambor,  y,  con  gran 
grìta,  lléganse  à  la  mar  de  la  manera  que  de  antes,  y, 
negando  cerca  de  las  barcas,  amagàbanles  comò  que  les 
querian  tirar  las  varas  si  no  se  volvian  à  sus  navios  y  se 
fuesen,  pero  ninguna  les  tiraron;  mas  à  la  buena  pacien- 
cia  y  humildad  de  los  espanoles,  no  pareció  que  era  bien 
sufrir  tanto,  por  lo  cual  sueltan  una  ballesta  y  dan  una 
saetada  à  un  indio  de  ellos  en  un  brazo,  y  tras  ella  pegan 


(a)    Laguna  de  Chiiiquf,  Boca  Toro. 


fùego  à  una  lombarda^  y,  dando  el  tronido^  pensando  que 
los  cielos  se  caian  y  los  tomaban  debajo,  no  parò  hombre 
de  todos  ellos,  huyendo  el  que  mas  podia  por  salvarse. 
Salieron  luego  de  las  barcas  cuatro  espanoles,  tornàron- 
los  à  Uamao  los  cuales,  dejadas  su  armas,  se  vìnieron 
para  ellos  corno  unos  corderos  seguros  y  corno  si  no  ho- 
bieran  pasado  nada.  Rescataron  6  conmutaron  tres  espe- 
jos,  excusàndose  que  no  traian  al  presente  mas  por  no  sa- 
ber  que  aquello  les  agradaba.  Desta  tierra  paso  adelante 
à  otra  Uamada  Catiba...  Destos  pueblos  fueron  à  una  po- 
blación  Uamada  Cubija  6  Cubiga^  donde  ^  segùn  la  rela- 
ción  que  los  indios  daban,  se  acababa  la  tierra  del  resca 
te^  la  cual  comenzaba  desde  Zarabaró  y  fenecìa  en  aque- 
lla población,  Cubiga  6  Cubija,  que  serian  obra  de  cin- 
cuenta  leguas  de  costa  de  mar...» 

Cristóbal  Colon,  en  carta  dirigida  à  los  Reyes  Católicosi 
fechada en  Jamaicaà 7  de  julio  de  1503  {a)  dice:  «...Llegué 
al  cabo  de  Gracias  à  Dios,  y  de  alli  me  di6  Nuestro  Seiior 
pròspero  el  viento  y  corriente.  Esto  fué  à  12  de  setiembre. 
Ochenta  y  ocho  dias  habia  que  no  me  habìa  dejado  espan- 
table  tormenta,  à  tanto  que  no  vide  el  sol  ni  estrellas  por 
mar;  que  à  los  navios  tenia  yo  abiertos,  à  las  velas  rotas, 
y  perdidas  andas  y  jarcia,  cables,  con  las  barcas  y  muchos 
bastimentos,  la  gente  muy  enferma  y  todos  contritos,  y 
muchos  con  promesa  de  religión  y  no  ninguno  sin  otros  vo- 
tos  y  romerìas.  Muchas  veces  habian  llegado  à  se  confesar 
los  unos  à  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto,  mas  no 
duran  tanto  ni  con  tanto  espanto.  Muchos  esmorecieron, 
harto  y  hartas  veces,  que  teniamos  por  esforzados  El  do- 
lor del  fìjo  que  yo  tenia  alli  me  arrancaba  el  ànimo,  y 
mas  por  verle  de  tan  nueva  edad^  de  trece  anos,  en  tanta 
fatiga  y  durar  en  ella  tanto:  Nuestro  Senor  le  dio  tal  es- 


(à)    Navarrete,  tomo  I,  p.  296. 
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fuerzo  que  él  avivaba  à  los  otros,  y  en  las  obras  bacia  fi 
corno  si  hubiera  navegado  ochenta  anos,  y  él  me  conso- 
laba.  Yo  habia  adolecido  y  Uegado  fartas  veces  à  la 
muerte.  De  una  camarìlla,  que  yo  mandé  facer  sobre  cu- 
bicità, mandaba  la  via.  Mi  hermano  estaba  en  el  peor 
navio  y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mio,  y  mayor 
porque  lo  truje  centra  su  grado;  porque,  por  mi  dicha, 
poco  me  han  aprovechado  veinte  anos  de  servicio  que  yo 
he  servido  con  tantos  trabajos  y  peligros,  que  boy  dia  no 
tengo  en  Castilla  una  teja;  si  quiero  comer  6  dormir  no 
tengo,  salvo  el  mesón  6  taberna,  y  las  mas  de  las  veces 
{alta  para  pagar  el  escote.  Otra  làstima  me  arrancaba  el 
corazón  por  las  espaldas,  y  era  de  D.  Diego  mi  hijo,  que 
yo  dejé  en  Espana  tan  huérfano  y  desposesionado  de  mi 
honra  y  hacienda;  bien  que  tenia  por  cierto  que  alla, 
comò  justos  y  agradecidos  principes,  le  restituirian  con 
acrecentamiento  en  todo. 

«Llegué  à  tierra  de  Cariay,  adonde  me  detuve  à  reme- 
diar los  navios  y  bastimentos  y  dar  allento  à  la  gente,  que 
venia  muy  enferma.  Yo,  que,  comò  dije,  habia  llegado 
muchas  veces  à  la  muerte,  alli  supe  de  las  minas  del  oro 
de  la  provincia  de  Ciamba  (19),  y  que  yo  buscaba.  Dos 
indios  me  llevaron  à  Carambaru  (a)  adonde  la  gente  anda 
desnuda  y  al  cucilo  un  espejo  de  oro,  mas  no  le  querian 
vender  ni  dar  à  trueque.  Nombràronme  muchos  lugares  en 
la  costa  de  la  mar,  adonde  decian  que  habia  oro  y  minas; 
el  postrero  era  Veragua,  y  lejos  de  allì,  obra  de  veinte  y 
cinco  leguas:  parti  con  intención  de  los  tentar  à  todos,  y 
llegado  ya  el  medio,  supe  que  habia  minas  à  dos  jornadas 
de  andadura... 

« En  Cariay,  y  en  esas  tierras  de  su  comarca,  son 

grandes  fechiceros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo 


(à)    Bahia  del  Almirante,  Boca  Toro. 
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porque  no  me  detuviera  alli  una  hora.  Cuando  llegué  alli 
luego  me  inviaron  dos  muchachas  muy  atavìadas:  la  mas 
viéja  no  seria  de  once  anos,  y  la  otra  de  siete;  ambas  con 
tanta  desenvoltura,  que  no  serian  mas  unas  putas;  traian 
polvos  de  hechizos  escondidos:  en  Uegando  las  mandé 
adomar  de  nuestras  cosas  y  las  ìnvié  luego  à  tierra:  alli  vide 
una  sepultura  en  el  monte^  grande  corno  una  casa,  y  la- 
brada,  y  el  cuerpo  descubierto  y  mirando  en  ella.  De 
otras  artes  me  dijeron  y  mas  excelentes.  Animalias  me- 
nudas  y  grandes  bay  hartas  y  muy  diversas  de  las  nues- 
tras. Dos  puercos  hube  yo  en  presente,  y  un  perro  de 
Irlanda  no  osaba  esperarlos.  Un  ballestero  habia  herido 
una  animalia,  que  se  parece  à  gato  paul,  salvo  que  es 
mucho  mas  grande,  y  el  rostro  de  hombre  (a):  teniale 
atravesado  con  una  saeta  desde  los  pechos  à  la  cola,  y 
porque  era  feroz  le  hubo  de  cortar  un  brazo  y  una  pier- 
na:  el  puerco  en  viéndole  se  le  encrespó  y  se  fué  huyendo: 
yo  cuando  esto  vi  mandé  echarle  begare  (ò) ,  que  asi  se 
Uama  adonde  estaba:  en  Uegando  à  él,  asi  estando  à  la 
muerte  y  la  saeta  siempre  en  el  cuerpo ,  le  echó  la  cola 
por  el  hocico  y  se  la  amarrò  muy  fuerte,  y  con  la  mano 
que  le  quedaba  le  arrebató  por  el  copete  comò  à  un  ene- 
migo.  El  auto  tan  nuevo  y  hermosa  monteria  me  hizo 
escrìbir  esto.  De  muchas  maneras  de  animalias  se  hubo, 
mas  todas  mueren  de  barra.  Gallinas  muy  grandes  y  la 
piuma  comò  lana  vide  hartas.  Leones,  ciervos,  corzos 
otro  tanto,  y  asi  aves.  Cuando  yo  andaba  por  aquella  mar 
en  fatiga,  en  algunos  se  puso  herejia  que  estàbamos  en- 
fechizados,  que  boy  dia  estàn  en  elio.  Otra  gente  falle 
que  comian  hombres:  la  desformidad  de  su  gesto  lo  dice. 
Alli  dicen  que  bay  grandes  mineros  de  cobre:  hachas  de 


(a)    Evidentemente  se  trata  de  un  mono. 

(ò)     Probablemente  el  nombre  indigena  del  puerco  montés. 
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elio,  otras  cosas  labradas,  fimdidas,  soldadas  hube,  y  fra- 
guas  con  todo  su  aparejo  de  platero  y  los  crisoles.  AUi 
van  vestidos;  y  en  aquella  provincia  vide  sàbanas  grandes 
de  algodón^  labradas  de  muy  sotiles  labores;  otras  pìnta- 
das  muy  sotilmente  à  colores  con  pinceles.  Dicen  que  en 
la  tierra  adentro  bacia  el  Catayo  {a)  las  bay  tejidas  de 
oro.  De  todas  estas  tierras  y  de  lo  que  bay  en  ellas,  falta 
de  lengua,  no  se  saben  tan  presto.  Los  pueblos^  bien  que 
sean  espesos,  cada  uno  tiene  diferenciada  lengua^  y  es  en 
tanto  que  no  se  entienden  los  unos  con  los  otros^  mas  que 
nos  con  los  de  Arabia.  Yo  creo  que  esto  sea  en  està  gente 
salvaje  de  la  costa  de  la  mar^  mas  no  en  la  tierra  aden- 
tro  De  una  oso  decir,  porque  bay  tantos  testigos^  y 

es  que  yo  vide  en  està  tierra  de  Veragua  mayor  senal  de 
oro  en  dos  dias  prìmeros  que  en  la  Espanola  en  cuatlK) 
afioSi  y  que  las  tierras  de  la  comarca  no  pueden  ser  mas 
famosas^  ni  mas  labradas^   ni  la  gente  mas  cobarde,  y 

buen  puerto,  y  fermoso  rio,  y  defensible  al  mundo 

Los  senores  de  aquellas  tierras  de  la  comarca  de  Veragua 
cuando  mueren  entierran  el  oro  que  tienen  con  el  cuerpo, 
asi  lo  dicen » 

Después  de  este  descubrìmiento  de  Colon ,  el  territorio 
boy  de  Costa  Rica  no  fué  conocido  sino  con  el  nombre  de 
Veragua  durante  muchos  afios. 

Colon  dio  tal  importancia  à  las  riquezas  de  Veragua, 
que  procurò  que  nadie  otro  pudiera  ir  à  aquel  lugar;  asi 
lo  dice  en  su  carta  citada:   «Ninguno  puede  dar  cuenta 

verdadera  de  esto,  porque  no  bay  razón  que  abaste 

Ninguno  bay  que  diga  debajo  cuàl  parte  del  cielo  6  cuan- 
do yo  parti  de  ella  para  venir  à  la  Espaiiola Respon- 

dan,  si  saben,  adónde  es  el  sitio  de  Veragua.  Digo  que  no 
pueden  dar  otra  razón  ni  cuenta,  salvo  que  fueron  à  unas 


(a)    Véase  la  nota  19. 
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tierras  adonde  hay  mucho  oro,  y  certificarle;  mas  para 
volver  à  ella  el  camino  tienen  ignoto;   seria  necesario 

para  ir  à  ella   descubrirla   comò   de   primero Tan 

senores  son  Vuestras  Altezas  de  esto  comò  de  Jerez  6 
Toledo;  sus  navìos  que  fiieron  alli  van  à  su  casa.  De  alli 

sacaràn  oro Yo  tengo  en  mas  està  negociación  y  minas 

con  està  escala  y  senorio,  que  todo  lo  otro  que  està  hecho 
en  Indias »  Mas  todavia,  pensando  Colon  que  el  conti- 
nente descubierto  era  el  de  Asia,  creia  que  Veragua  era  el 
Aurea  Chersonesus:  «À  Salomon  Uevaron  de  un  camino 
seiscientos  y  sesenta  y  seis  quintales  de  oro,  allende  lo  que 
Uevaron  los  mercaderes  y  marineros,  y  allende  lo  que  se 

pagò  en  Arabia Josefo  quiere  que  este  oro  se  lohobie- 

re  en  la  Aurea;  si  asi  fuese,  digo  que  aquellas  minas  del 

Aurea  son  unas  y  se  convienen  con  estas  de  Veragua 

Salomon  comprò  todo  aquello,  oro,  piedras  y  piata,  é  alli 
le  pueden  mandar  coger  si  les  aplace.  David  en  su  testa- 
mento dejó  tres  mil  quintales  de  oro  de  las  Indias  à  Salo- 
mon para  ayuda  de  edificar  el  tempio,  y,  segón  Josefo, 
era  el  de  estas  mismas  tierras » 


Diego  de  Nicuesa  nom brado  Goberna- 

dor  de  Castilla  del  Oro. 


M 


UERTO  Colon,  su  hijo  y  heredero  D.    Diego 
ocurrió  à  los  trìbunales  de  justicia  para  que 
oblìgasen  à  la  Corona  espanola  à  cumplir  las 
/  estipulaciones  del  contrato  celebrado  con  su  padre.  Mien- 

tras  se  seguia  el  proceso,  Diego  de  Nicuesa  (20),  que  tenia 
noticia  de  las  riquezas  de  Veragua,  obtuvo  su  goberna- 
ción.  El  9  de  junio  de  1508  {a)  se  le  extendió  el  titulo  de 
gobernador  de  Veragua  por  cuatro  anos,  senalàndole  por 
limites  de  su  gobernación,  que  se  mandò  llamar  Castilla 
del  Oro,  desde  la  mitad  del  golfo  de  Urabà  basta  el  cabo 
de  Gracias  à  Dios  (21),  debiendo  apelarse  de  sus  senten- 
cias  ante  el  gobernador  de  la  isla  Espanola.  Los  territo- 
rios  boy  de  Costa  Rica  y  Nicaragfua  formaban  parte,  por 
consiguiente,  de  la  gobernación  de  Veragua,  ó  sea  Casti- 
lla del  Oro. 

En  1510,  Nicuesa  (22)  recorrió  una  pequefia  parte  del 
territorio  boy  de  Costa  Rica  bacia  sus  confìnes  con 
Veragua.  Del  continente  paso  à  la  isla  del  Escudo  de 
Veragua,  que  es  limite  occidental  de  Costa  Rica  por  el 


(a)     Navarrete,  tomo  III,  p.  116. 
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Atlàntico^  donde  permaneció  nàufrago  durante  algun 
tìempo  (23). 

f  Entre  los  cuales  (a)  repartió  Diego  de  Nicuesa  aquel 
venado,  con  que  se  les  dio  algun  aliento  y  esfuerzo  para 
se  pasar  en  la  barca  en  tres  6  cuatro  viajes  à  una  isleta 
pequena  que  estaba  dentro  en  la  mar  dos  leguas  (6);  y 
hecho  asi  hallaron  mucho  de  corner  en  la  isla  de  unas 

almendras  que  aunque  no  lo  son  lo  parecen À  està  isla 

llaman  nuestros  cosmógrafos  el  Escudo,  el  cual  nombre 
le  dio  Nicuesa  (24)  porque  el  talle  de  ella  es  corno  escu- 
do^  ó  porque  alli  hallo  algón  escudo  ó  reposo  à  sus  nece- 
sidades:  en  la  cual  hallaron  muchos  palmitos  é  muchos 
marìscos,  y  estuvieron  alli  basta  que  los  mantenimientos 
de  la  isla  se  acabaron  é  la  gente  se  moria  de  hambre»  (25). 


(a)  Oviedo  (//istoria  General y  Nahtral de  IruBas ,  lib.  XXVni,  capf- 
tulo  II}. 

(^)  Jerónimo  Benzeni  {DeW /Ustorie  del  Mondo  Nu&vOy  lib.  I,  p.  45, 
Venetia,  1573)  dice  que  la  isla  en  qae  estuvo  Nicuesa  era  una  de  las  de 
Zorobaro  (babfa  del  Almirante  y  laguna  de  Cbiriqui). 


Pedrarias  Dàvila  Gobernador  y  Ca- 
pì tdn  General  de  Castilla  del  Oro. — Expedi-- 
ciones  del  Licenciado  Caspa r  de  Espinosa  y  de 
Bartolomé  Hurtado. 


POR  Real  cèdala  de  27  de  julìo  de  1513  (a)  fué  nom- 
brado  Pedrarias  Dàvila  Gobernador  y  Capitan 
General  de  Castilla  del  Oro^  con  exclusión  de 
la  provincia  de  Veragua  (26). 

El  25  de  setiembre  de  1513,  Vasco  Niinez  de  Balboa 
descubre  el  ocèano  Pacifico,  y  el  29  toma  posesión  de  él  à 
nombre  de  los  Reyes  de  Espafìa. 

Pedrarias  (27),  el  ano  de  1519  (28)  envió  à  su  Alcalde 
mayor,  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  à  descubrìr  en  el 
Pacifico  bacia  el  Occidente. 

«Poblada  Panama  (6)  aquel  ano  (9  de  agosto  de  15 19), 
envió  el  gobernador  (Pedrarias  Dàvila)  en  los  navios  (29) 
al  Licenciado  Espinosa  por  capitan  con  la  gente  que  en 
ellos  cupo,  al  Poniente:  y  el  Licenciado  llegó  à  la  pro- 
vincia de  Burica  (30),  que  es  en  la  costa  de  Nicara- 


(a)    Navarrete,  tomo  IH,  p.  337. 

{S)    Relaciòn  de  Pascual  de  Andagoya,  Navarrete,  Cohccicn  de   Vtqjes, 
tomo  m,  p.  393. 


17 

gua  (31),  ciento  y  tantas  leguas  de  Panama^   y  de  alli 
dio  la  vuelta  por  tierra;  y  un  navio  envió  à  descubrir,  y 
llegó  al  golfo  que  dicen  de  San  Lùcar^  que  es  la  prime- 
ra  tierra  de  Nicaragua,  y  de  alli  trajo  la  noticia  de  lo 
que  era  la  tierra;  y  el  dicho  Licenciado  viniendo  por  tie- 
rra la  vuelta  de  Panama  desde  aquella  provincia  de  Bu- 
rìca,  vino  tornando  la  mas  gente   que  podìa  hasta  la 
provincia  de  Huista,  donde  estuvo  cierto  tiempo  reco- 
giendo  maiz  en  los  navios  y  enviando  à  Panama,  porque 
habia  necesidad  grande,  y  por  haber  poco  que  era  pobla 
do.  La  gente  desta  provincia  y  la  de  Burìca,  hasta  alli, 
eran  casi  todos  de  una  manera  en  el  traje  y  costumbres; 
era  gente  ajudiada,  y  las  mujeres  traian  por  vestidura  un 
braguero  con  que  tapaban  sus  vergiienzas,  y  los  hombres 
desnudos:  es  tierra  fértil,  de  mucha  pesqueria  y  eran  can- 
tidad  de  puercos  de  la  tierra,  y  para  los  cazar  tenian 
grandes  redes  de  uno  comò  cànamo,  que  se  dice  ne- 
quén  (a),  tan  gru&as  las  mailas  comò  el  dedo  y  grandes: 
annaban  està  red  à  la^safida'de  un  monte  donde  sentian 
la  manada  de  los  puercos,  los  cuales  traian  con  ojeo  à 
dar  à  la  red,  y  llegando  cerca  los  aquejaba  mucho  la  gen- 


(a)     «La  cabuya  (Oviedo,  lib.  Vili,  cap.  IX,  tomo  I)  es  una  manera 

de  hierra  que  quiere  parecer  en  las  hojas  à  los  cardos  ó  lirìos,  pero  mas 

anchas  é  mas  gruesas  hojas:  son  muy  verdes,  é  en  esto  imitan  los  lirios,  y 

tienen  algunas  espinas  é  quieren  parecer  en  ellas  i,  los  cardos.  £1  hene- 

quén  es  otra  hierva  que   también  es  as{  confo  cardo;  mas  las  hojas  son 

mis  angostas  y  mas  luengas  que  las  de  la  cabuya  mucbo.  De  lo  uno  y  de 

lo  otto  se  hace  hilado  y  cuerdas  harto  recìas  y  de  buen  parecer,  puesto 

que  el'henequén  es  mejor  é  mas  delgada  bebra.  Para  labrarlo,  toman  los 

indios  estas  hojas  é  tiénenlas  algunos  dfas  en  los  raudales  de  los  rfos  ó 

anoyos,  cargadas  de  piedras,  corno  ahogan  en  Castilla  el  lino;  y  después 

que  han  estado  en  el  agua  asi  algunos  dfas,  sacan  estas  hojas  é  tiéndelas 

à  enjugar  é  secar  al  sol.  Después  que  estàn  enjutadas,  quiébranlas,  é  con 

un  palo,  à  manera  de  espadar  el  cdflamo,  hacen  saltar  las  cortezas  é  aristas, 

é  queda  la  hebra  de  dentro  de  luengo  à  luengo  de  la  hoja:  é  i,  manera  de 


I 
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te  y  daban  todos  en  la  red^  y  corno  metian  las  cabezas  y 
no  podian  sacar  el  cuerpo,  caia  la  red  sobre  ellos  y  à  lan- 
zadas  los  mataban  que  no  se  les  escapaba  ninguno  de  los 

que  caian  en  ella Y  desde  Burica  basta  està  provìncia 

que  se  dice  Tobre}^rota,  casi  que  cada  seiior  es  diferente 

de  lengua  uno  deotro »  (a). 

«Quando  Espinosa  {b)  determinò  de  se  voi  ver  al  Da- 
rién^  mandò  al  capitan  Hernàn  Ponce  (32)  que  con  cua- 
renta  hombres  entrase  en  los  dos  navios,  y  fuese  la 
costa  abajo  descubriendo  lo  que  pudiese;  el  cual,  partido 
de  donde  estaba,  llegò  en  par  del  golfo  de  Osa  {e),  que 
dista  noventa  leguas  de  Nata,  y  llegò  à  cierta  tierra  de 
gentes  Uamados  los  Cuchires  {d),  y  hallòlos  aparejados 
con  mucha  gente  armada  para  se  defender,  y  los  espano- 
les  no  osaron  en  tierra  saltar.  Ànduvieron  mas  de  cin* 
cuenta  leguas  la  costa  abajo  y  hallaron  un  golfo  de  mas 
de  veinte  leguas  Ueno  de  islas,  y  es  puerto  cerrado  admi- 
rable;  llàmanlo  los  indios  Ckira,  y  ellos  lo  llaman  San 
Lùcar;  éste  es  el  puerto  que  dicen  de  Nicoya,  que  es  una 
provincia  muy  fértil  y  graciosa  de  Nicaragua.  Alli  cercan 
los  navios  gran  nùmero  de  canoas  Uenas  de  gente  arma- 


ceno  jdntanlo  é  espddanlo  mas,  é  qneda  en  roUos  de  ceno  que  parece  Lino 
n^uy  bianco  é  muy  lindo,  de  lo  cual  kacen  cuerdas  é  sogas  é  cordones  del 
gordor  que  quieren,  asf  de  la  cabuya  corno  del  henequén:  é  aprovéchanse 
de  elio  en  muchas  cosas,  en  especial  para  hacer  los  picos  ó  cuerdas  de  sus 
hamacas  ó  camas  en  que  duermen  y  encabuyarlas  para  qne  estén  colgadas 
en  el  aire Alguno  de  este  henequén  (y  también  la  cabuya)  es  hilo  bian- 
co é  muy  gentil;  é  otro  es  algo  rubio »  La  cabuya  es  la  a;g^€  americana, 

y  el  henequén  es  la  pita  ó  bromeUa  ^ta, 

{a)  Antonio  de  Herrera  {Historia  de  las  Indios^  dee.  IV,  lib.  I,  cap.  XI) 
copia  està  relación. 

(3)  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  Ili,  cap{- 
tuk)  LXXIII. 

(e)    Iloy  Golfo  Dulce. 

Id)     Chiuchires  escribe  Herrera. 
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da,  y  otra  mucha  gente  que  apareció  en  la  costa  con  sus 
trompetillas  y  cometas,  haciendo  grandes  fieros  y  ame- 
nazas;  pero  tirados  algunos  tiros  de  pólvora  (33),  no  que- 
dó  hombre  en  la  mar  ni  en  la  tierra  que  huyendo  no  vo- 
lase  (34).  Viendo  Hemàn  Ponce  (a)  que  por  alli  no  podia 
ganar  nada  {b),  y  que  la  costa  iba  adelante,  tornóse  à  jun» 
tarse  con  Espinosa,  el  cual,  ó  era  ya  ido  para  el  Darién, 
ó  avanzandole  lo  dejó  por  mandado  de  Pedrarias  en 
Panama. 

«Desde  la  punta  de  Santa  Maria  (e)  basta  la  punta  de 
Burica  se  corren  otras  veinte  leguas  al  Sudoeste;  y  està 
aquella  punta  de  Burica  en  seis  grados  de  està  parte  de  la 
equinoccial.  Està  es  muy  buena  comarca,  fértil  é  abun- 
dante  de  los  mantenimientos  de  los  indios,  de  mucho  maiz 
é  yucB.  é  de  las  frutas  de  la  tierra,  é  de  mucha  monteria 
de  puercos  é  venados,  é  de  muchas  pesquerìas  de  buenos 
pescados,  é  buenas  aguas  é  muy  hermosos  é  grandes  ma- 
meyes,  é  muchas  palas  de  los  cocos  grandes,  y  es  una  de 
las  mayores  provincias  de  aquella  costa  é  de  mejor  gente. 
Entre  estas  dos  puntas  de  Santa  Maria  é  Burica  estàn  las 
islas  que  llaman  de  Benamatia. 

«Desde  la  punta  de  Burica  al  cabo  de  Santa  Maria  {d) 
se  hace  un  golfo  ó  ensenada  de  diez  ó  doce  leguas,  que 
llaman  el  golfo  de  Osa  (e),  y  està  el  dicho  cabo  en  seis 
grados  y  un  tercio  mas  al  Occidente  é  desta  parte  de  linea 
equinoccial.  Corriendo  desde  dicho  cabo  de  Santa  Ma  < 
ria  al  Occidente  otras  veinte  leguas ,  està  cerca  de  la 


(a)     «Y  Bartolomé  Hurtado»  (Herrera). 

(^)     «Habiendo  entrado  en  algunas  islas  por  bien  y  en  otras  por  mal,» 
afiade  Herrera. 

{e)     Oviedo,  jffist,  Gen.  y  Noi,  de  Indias,  Ub.  XXIX,  cap.  Xin. 
(rf)     Hoy  Mata  Palo, 
(f  )    Golfo  Dulce. 
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costa  la  isla  del  Cano,  la  cual  està  en  algo  mas  de  seis 

grados  y  medio  desta  parte  de  la  equinoccial 

«Desde  la  isla  del  Cano  bay  diez  ó  doce  leguas  basta 
las  islas  {a)  que  estàn  cerca  de  la  punta  de  San  Ldzaro  (6), 
la  cual  punta  està  en  siete  grados  y  medio  desta  parte 
de  la  equinoccial. 

«Desde  estas  islas  de  San  Ldzaro  fué  el  Licenciado  (35) 
con  los  navios  é  gente  que  llevaba  obra  de  otras  quince  6 
veinte  leguas  mas  al  Occidente,  é  llamó  aquello  golfo  de 
SanLùcaty  é  otros  le  dicen  de  San  Lucas (e) 

«En  este  camino  que  en  la  mar  del  Sur  hizo  el  Licen- 
ciado Espinosa,  està  é  se  descubrió  aquel  golfo  que  se 
llama  de  las  Culebras,  porque  bay  innumerables,  que  se 
andan  sobreaguadas  en  la  mar,  de  tres  palmos  é  poco 
mas  luengas,  todas  negras  en  los  lomos,  y  en  lo  de  abajo 
de  las  barrigas  todo  amarillo,  é  de  lo  negro  bajan  unas 
puntas  é  de  lo  amarillo  suben  otras  que  se  abrazan  unas 
con  otras,  comò  quien  entretejiese  los  dedos  de  las  ma- 
nos  unos  con  otros,  asì  estos  dos  colores  se  juntan:  las 
mas  gruesas  dellas  son  mas  gordas  quel  dedo  pulgar  del 
pie  ó  comò  dedos  de  la  mano  juntos,  é  de  alli  mas  delga- 
das  otras  (36). 

«En  este  viaje  fué  por  piloto  mayor  Johàn  de  Castane 
da,  buena  persona  é  diestro  en  las  cosas  de  la  mar;  y  esto 
es  lo  que  navegaron  estos  crìstianos  en  la  mar  del  Sur 
basta  el  ano  de  mill  é  quinientos  é  diez  y  nueve  anos  (37).» 

«Entre  los  otros  reyes  y  senores  {d  )   de  aquella  tierra 
firme  que  Pedrarias  y  el  Licenciado  Espinosa  con  sus 


(a)    Ballena  y  Ballenato. 
(ò)    Punta  Mala. 

(e)    Para  mas  detalles  véanse  mis  notas,  Doctwtentos  para  la  Hutorìa 
de  Costa  Rica,  tomo  I,  p.  94. 

{d)    Las  Casas,  lib.  Ili,  cap.  CLXII. 
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satélites  infestaban  y  destruian  y  destruyeron,  fué  uno 
Uamado  Urraca  (38),  muy  gran  seiior  y  esforzado,  y 
debia  senorear,  6  à  la  provincia  de  Veragaa,  6  las  sie- 

rras  confìnes  della  y  comarcanas ElLicenciado  Bspi- 

nosa,  prosiguiendo  sus  obras  de  insigne  tirano^  salió  de 
Panama  por  la  mar  del  Sur  en  dos  navios,  con  cierta 
gente  y  dos  6  tres  caballos  para  ir  la  costa  abajo  à  so- 
juzgar  la  gente  de  las  islas  que  llamaron  de  Cebaco,  mas 
de  treinta  grandes  y  chicas ,  setenta  leguas  de  Pana- 
ma  Paso  adelante  la  costa  abajo  à  una  de  las  islas 

dichaSy  que  llamaron  de  Santo  Matlas  (39),  y  de  alli  sal- 
taron  en  su  derecho  en  tierra,  que  es  costa  y  tierra  de 
Burica;  por  las  nuevas  que  de  las  obras  de  los  espafioles 
habìan,  salieron  gran  nùmero  de  indios  à  resistilles  la  ve- 
nida,  pero  comò  vieron  los  caballos,  estimando  que  los 
habian  de  tragar,  comenzaron  à  huir.  Van  en  el  alcance 
los  espaiioles,  entran  en  su  pueblo,  prenden  las  mujeres  y 
hijos  y  cuanto  pudieron  haber,  sin  los  muertos  y  heridos, 
robando  y  quemando  cuanto  hallaron;  el  senor  del  pueblo, 
viendo  llevar  sus  mujeres  y  hijos  y  de  los  suyos,  acordó 
de  venirse  à  los  espanoles,  temendo  la  pérdida  y  absencia 
dellos^  que  lo  de  su  libertad,  por  mas  grave:  rogò  al  Licen- 
ciado  con  làgrimas  que  le  diese  sus  mujeres  y  hijos:  de 
compasión  lo  hizo  asi  el  Licenciado.  Supo  de  él  que  cerca 
de  alli  estaba  6  vivia  otro  seiior  y  que  debia  tener  oro 
(porque,  comò  ha  parecido,  esto  era  lo  primero  que  se 

preguntaba) » 

f  Después  de  haber  destrozado  aquellas  provincias  {a)  y 
puestas  en  la  servidumbre  ordinaria  del  repartimiento  y 
encomiendas  que  es  el  fin  de  los  espanoles  propincuo 
para  conseguir  el  ùltimo  que  es  abundar  en  oro,  pareció 
à  Pedrarias  que  habia  mucha  gente  espanola  en  Pana- 


"^ 


(a)    Cap£tulo  CLXIV. 
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ma  junta;  por  derramalla,  envió  à  un  Benito  Hurtado» 
que  mucho  habia  servidOj  segun  los  vocablos,  en  los  in- 
sultos  y  tiranias  pasadas  y  presentes,  con  cìerto  nùmero 
dellos^  à  que  pusiesen  la  misma  servidumbre,  por  mal  6 
por  bìen^  à  las  gentes  que  de  los  confìnes  de  Nata  habia, 
hasta  la  tierra  que^  por  mandado  de  Espìnosa,  Hemàn 
Ponce  por  la  mar  habia  descubierto;  y  mandòle  Pedra- 
rias  que  poblase  im  pueblo  en  la  provincia  de  Chiriquì, 
donde  Uegado  comenzó  à  enviar  à  Uamar  las  gentes  de 
la  tierra:  vinieron  à  su  llamado  los  de  Chiriqui,  é  des- 
pués  otra  gente  llamada  Bareclas ,  y  después  los  de  la 
provincia  llamada  Burica,  y  los  que  vivian  sobre  el  gol- 
fo que  llamamos  de  Osa  {a),  toda  tierra  muy  poblada  y 
que  dura  cerca  de  cien  leguas.  Todas  aquellas  gentes  vi- 
nieron sin  resistencia,  por  estar  asombradas  de  las  gue- 
rras  y  crueldades  que  habian  oido  haberse  hecho  à  las 
provinci  as  pasadas,  y  experìmentado  quÌ2à  cuando  por 
aquellas  tierras  6  por  sus  vecinas  habia  andado  Bspi- 
nosa » 


(a)    Golfo  Dulce. 


EXPEDICIÓN  DB  GiL  GoNZÀLEZDE  AviLA. 

— Relación  de  Andrés  de  Cer eceda. 


DURANTE  los  anos  de  1522  y  1523,  Gii  Gonzàlez 
de  Àvila  (40)  recorrió  por  tierra  y  por  mar  todo 
el  territorio  que  es  hoy  de  Costa  Rica,  por  la 
parte  del  Pacifico. 

El  piloto  Andrés  Nino  celebrò  el  18  de  junio  de  1519 
(41)  un  contrato  con  el  Rey  de  Espaiia  para  descubrir  el 
ocèano  Pacifico  (42),  en  el  cual  se  nombró  por  capitan 
de  la  armada  à  Gii  Gonzàlez  de  Àvila.  Salieron  del 
puerto  de  Sanlùcar  en  la  manana  del  13  de  setiembre 
del  mìsmo  ano  (43):  tocaronen  la  isla  Espanola  (Haiti): 
partieron  de  alli  à  prìncipios  de  enero  de  1520:  llegaron 
à  Ada  (Darién):  atravesaron  el  istmo:  Uegados  al  Pacìfi- 
co, tuvieron  que  construir  dos  veces  los  buques,  y  por 
ùltimo  salieron  à  su  descubrimiento  el  21  de  enero  de 
1522  (44),  en  cuatro  navios. 

«Y  si  Vuestra  Majestad  {a)  quisiera  saber  lo  que  en 
este  medio  tiempo  me  ha  sucedido  y  lo  mas  breve  que 


(0)  £1  capitan  Gii  Gonzilez  Dàvila  à  S.  M.  el  Emperador  Carlos  V, 
Rey  de  Espafia,  sobre  sa  expedidón  i,  Nicaragua.  Santo  Domingo,  6  de 
Mano  de  1524. 
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he  podido  sacar  de  la  relación  general  de  todo  el  vìaje, 
suplico  à  Vuestra  Majestad  mande  leer  lo  que  se  si- 
gue  (45): 

«Después  de  hechos  otros  navios  en  la  isla  de  las  Perlas, 
porque  los  cuatro  primeros  que  se  hicieron  en  la  tierra  fir- 
me, cuarenta  leguas  un  rio  amba,  se  perdieron,  corno  à 
Vuestra  Majestad,  en  la  carta  antes  de  està  escribi,  que- 
dóme  tan  poca  gente  y  tan  flaca  del  trabajo  de  haberlos 
fecho,  que  no  osaba  partir  con  ella  (46),   y  después  de 
haber  ido  à  Panama,  do  estaba  Pedrarias,  à  pedirle  y  re- 
querirle  de  parte  de  Vuestra  Majestad  que  dejase  ir  con- 
migo  alguna  gente  de  la  que  conmigo  quisiese  ir,  comò 
por  los  requerimientos  que  con  està  envio  parecerà,  y  de 
nunca  haber  hallado  en  él  la  salida  ni  respuesta  que  para 
esto  convenia,  me  volvi  à  la  dicha  isla  de  las  Perlas,  que 
es  en  la  mar,  doce  leguas  frontero  de  Panama,  y  de  alli 
me  parti  à  hacer  el  descubrimiento  que  Vuestra  Majestad 
me  mandò  hacer  por  la  mar  del  Sur,  al  Poniente,  en  veinte 
y  uno  de  enero  de  (mil)  quinientos  é  veinte  é  dos  aiios;  y 
ya  que  teniamos  navegadas  cien  leguas  por  la  costa  al 
Ponieìite,  avisàronme  los  marineros  que  toda  la  vasija 
del  agua  estaba  perdida,  que  no  sostenia  ningón  agua,  y 
tal  que  no  se  podia  remediar  sin  hacer  otra,  y  segùn  pa- 
reció  fué  la  causa  no  ser  los  arcos  de  hierro,  y  también 
me  avisaron  que  los  navios  estaban  muy  tocados  de  bro- 
ma,  y  por  esto  fué  forzado  sacar  en  tierra  todas  las  cosas 
de  los  navios  y  à  ellos  mismos  para  adoballos  y  hacer 
otra  vasija  de  nuevo  con  arcos  de  hierro,  que  no  fué  poca 
osadia,  segun  la  parte  do  estaba,  pues  sacados  los  navios 
y  la  fragua  y  herreros  para  hacer  los  arcos  y  los  aserra- 
dores  para  la  madera,  despaché  un  bergantin  à  Pana- 
ma,  do  Pedrarias  estaba,  por  pez  para  brear  los  na- 
vios; pues  comò  yo  con  la  gènte,  aunque  poca,  no  me 
pudiese  sostener  alli  do  los  navios  estaban,  por.  falta 
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de  mantenimientos  y  por  no  tornar  à  los  marineros 
que  habian  de  aguardar  los  navios  Io  que  habia  y  & 
los  ofìciales  que  trabajaban  en  hacer  la  vasìja,  fué  nece* 
sario  meterme  la  tìerra  adentro  con  basta  cien  hom- 
bres  (47),  aunque  en  ellos  habia  harta  hijada  (a),  para  sos- 
tenerme  con  ellos  en  tanto  que  la  pez  venia  y  se  bacia 
la  vasija,  y  caminando  yo  siempre  por  la  tierra  adentro 
al  Poniente,  metido  algunas  veces  tan  lejos  de  la  cos- 
ta,  por  ballar  poblado  donde  me  sostuviese,  que  muchas 
veces  me  halle  arrepentido:  dejé  mandado  à  Andrés  Ni- 
no, que  con  los  navios  quedaba,  que,  venida  lapez  y  ado- 
bados  y  hecha  la  vasija  para  el  agua,  que  se  viniesen  la 
costa  abajo  al  Poniente,  y  me  esperase  en  el  mejor  puerto 
que  por  la  comarca  hallase,  porque  asi  lo  haria  yo  si  Ile* 
gase  primero:  y  andando  yo  en  este  medio  tiempo  por  la 
tierra  adentro,  sosteniéndome  y  tornando  cristianos  mu- 
chos  caciques  é  indios,  de  causa  de  pasar  los  rios  y  arro- 
yos  muchas  veces  à  pie  y  sudando,  sobrevinome  una  en- 
fermedad  de  toUimiento  en  una  pierna,  que  no  podia  dar 
un  paso  à  pie  ni  dormir  las  noches  ni  los  dias  de  dolor, 
ni  caminar,  puesto  que  (ò)  me  Uevaban  en  una  manta  ata- 
da  en  un  palo  muchas  veces  indios  é  cristianos  en  los 
hombros,  de  la  cual  manera  caminé  hartas  jornadas:  pero 
por  causa  que  caminar  de  està  manera  me  era  el  caminar 
muy  dificultoso  y  por  las  muchas  aguas  que  entonces  ha- 
bia, que  era  invierno,  hube  de  parar  en  casa  de  un  caci- 
que  muy  principal,  aunque  con  harto  cuidado  de  velarnos; 
el  cual  cacique  tenia  en  su  pueblo  una  isla  que  tenia  diez 
leguas  de  largo  y  seis  de  ancho,  la  cual  bacia  dos  brazos 
de  un  rio,   el  mas  poderoso  que^yo  haya  visto  en  Casti - 


(a)     Hijadai  cansancio.  (M.  M.  Peralta.) 
(ò)    Puesto  que,  aunque. 
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Ila  (a),  en  el  cual  pueblo  tome  la  casa  del  cacique  por  pò- 
sada,  y  era  tan  alta  corno  una  mediana  torre  hecha  à  ma- 
nera  de  pabellón,  armada  sobre  postes  y  cubierta  con 
pajaj  y  enmedìo  de  ella  hicieron,  para  do  yo  estuviese, 
una  càmara,  para  guardarme  de  la  humedad,  sobre  pos- 
tes, tan  alta  comò  dos  estados;  y  dende  à  quince  dias  que 
Uegué  Uovió  tantos  dias,  que  crecieron  los  rìos  tanto  que 
hicieron  toda  la  tierra  una  mar,  y  en  la  casa  do  yo  estaba, 
que  era  lo  mas  alto,  Uegó  el  agua  à  dar  à  los  pechos  à 
los  hombres;  y  de  ver  esto  la  gente  de  mi  compania ,  uno 
à  uno  me  pi^lieron  licencia  para  se  ir  fuera  del  pueblo  à 
valerse  en  los  àrboles  al  derredor,  y  quedé  yocon  la  gen- 
te mas  de  bien  en  està  gran  casa  esperando  à  lo  que  Dios 
quisiese  hacer,  creyendo  que  no  bastaria  el  agua  à  de- 
rrìbarla;  y  estando  ellos  y  yo  àia  media  noche,  con 
harta  sospecha  y  temor  de  Io  que  acaeció,  teniamos  en 
Io  alto  de  la  casa  por  de  dentro  una  imagen  de  Nues- 
tra  Senora  é  una  lampara  de  aceite  que  la  alumbra- 
ba;  y  comò  la  furia  del  agua  creciese  mìentras  mas  Ilo- 
via,  à  la  media  noche  quebraron  todos  los  postes  de  la 
casa  y  cayó  sobre  nosotros  y  derribó  la  càmara  don- 
de yo  estaba,  y  quedé  yo  con  unas  muletas  que  traia, 
de  pies  encima  de  la  dicha  càmara,  el  agua  à  los  muslos, 
y  Uegaron  las  varas  de  la  techumbre  al  suelo,  y  quedaron 
los  companeros  el  agua  à  los  pechos,  sin  tener  parte  por 
do  resollar;  plugo  à  Dios,  por  quien  Él  es,  que  con  cuan- 
to  golpe  la  casa  hizo  al  caer,  no  se  murió  la  lampara  que 
teniamos  delante  la  imagen  de  Nuestra  Senora;  y  fué  la 
causa  que,  corno  la  casa  dio  sobre  el  agua  y  vino  poco  à 
poco  sin  dar  golpe  en  el  suelo,  no  hizo  fuerza  para  que 
la  lampara  se  muriese;  y  comò  quedamos  con  lumbre, 
pódose  ballar  manera  con  que  saliésemos  de  alli,  y  fué 


(a)     Probablemente  el  rio  grande  de  Térraba. 
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que  rompieron  con  una  hacha  la  techumbre  de  la  casa  y 
por  alli  salìeron  los  companeros  que  conmigo  se  habian 
quedado,  y  à  mi  me  sacaron  en  los  hombros,  que  los 
otros  todos  el  dia  de  antes  se  habian  ido  con  mi  licencia 
à  salvarse  en  los  àrboles  y  sus  indios  que  traian  de  servi- 
cio;  y  de  està  manera  me  Uevaron^  dando  voces  mas  para 
que  los  compaiieros  nos  pudiesen  oir  y  juntarnos  con 
ellos:  ya  que  nos  juntamos^  pusiéronme  en  una  manta 
atada  con  dos  cordeles  à  dos  àrboles,  y  alli  estuve  basta 
la  manana,  lloviendo  lo  posible^  y  alli  estuvimos  dos  dias 
basta  que  el  agua  menguó  y  tornaron  los  rios  à  sus  madres; 
y  porque  si  otra  vez  tornasen  à  crecer  de  la  misma  ma- 
nera,  hicimos  hacer  yo  y  todos  en  los  àrboles  con  varas 
à  manera  de  sobrados  y  tejados  en  rama  y  hojas,  de  ma- 
nera  que  teniamos  fuego  en  ellos,  à  los  cuales  sobrados 
otras  dos  veces  nos  vinimos  huyendo.  Quedó  toda  la  tie- 
rra  tan  enlamada  y  tan  Uena  de  àrboles  caidos  y  atrave- 
sados  que  los  rios  trujeron,  que  à  gran  pena  los  compa- 
iieros podian  andar  sobrella:  alli  se  nos  perdieron  muchas 
espadas  y  ballestas  y  vestidos  y  muchas  rodelas,  de  cuya 
causa  hice  hacer  muchas  adargas  de  algodón  bastado  para 
los  companeros,  en  lugar  de  las  rodelas  perdidas  y  tam- 
bién  para  los  cuatro  de  caballo  que  después  de  juntado 
con  los  navios  saqué  en  tierra:  pues  comò  asimismo  el 
agua  nos  llevase  los  mantenimientos^  fuénos  forzado  ir  à 
buscar  donde  hubìese  qué  comer,  y  comò  nuestro  fin  fue- 
se  volver  à  la  costa  de  la  mar,  que  habia  diez  leguas 
hasta  ella,  y  por  tierra  no  podiamos  ir,  fué  forzado  hacer 
balsas  de  maderos  grandes;  y  atados  unos  sobre  otros, 
puesto  encima  nuestro  fardaje  y  los  indios  que  nos  ser- 
vian,  fuimonos  en  ellas  el  rio  abajo  hasta  llegar  à  la  mar, 
que  seriamos  mas  de  quinientas  ànimas:  y  de  ventura, 
comò  algunos  companeros  llegar on  de  noche,  metiéndo- 
los  la  resaca  muchas  veces  debajo  del  agua,  y  otro  dia 
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desde  la  costa  los  viamos  dos  leguas  la  mar  adentro  que 
corno  la  menguante  de  la  mar  los  llevó^  la  credente  los 
tornaba  bacia  tìerra.  Con  lodo,  yo  mandé  luego  que  en 
otras  balsas  pequenas  saltasen  bombres  sueltos  nadadores, 
y  fueron  alla  y  los  trujeron,  à  los  cuales  ballaron  tales 
que  ya  se  dejaban  de  ayudar  (a);  plugo  à  Dios^  por  quien 
Él  es>  que  no  se  perdio  ninguno,  y  recogidos,  caminé  por 
la  costa  de  la  mar  al  Poniente^  basta  que  llegué  à  un 
golfo  que  se  Uama  el  golfo  de  San  Vicente  (6),  que  es 
adonde  balle  à  Àndrés  Nino,  que  acababa  de  Uegar  con 
los  navios  adobados  y  la  vasija  del  agua  becba;  y  vistos, 
pensé  embarcarme  en  ellos  y  hacer  el  descubrimiento  con 
los  marineros,  porque  no  tenia  piernas  para  andar  por 
tierra  à  caballo  ni  à  pie,  y  dejar  à  un  temente  mio  en 
tierra  con  los  bombres  que  yo  traia;  y  comò  la  gente  de 
mi  compania  lo  supo>  comenzó  à  sentir  soledad,  pensan- 
do quedar  sin  mi,  porque,  en  la  verdad,  ya  babiamos  co- 
menzado  à  topar  mayores  caciques;  y  visto  yo  esto,  y 
considerando  que  tenian  razón,  envié  à  mi  temente  con 
Andrés  Nino  y  à  otros  dos  pilotos  juramentados  para  que 
midiesen  y  contasen  las  leguas  que  se  andaba  en  el  dicbo 
descubrimiento;  y  yo  quedé  con  mis  cien  bombres  y  cuatro 
caballos,  prosiguiendo  mi  descubrimiento  por  tierra  y  por 
la  costa  al  Poniente,  porque  aquella  era  la  verdad  para 
que  Vuestra  Majestad  fuese  servido  comò  lo  fué,  con  pen- 
samiento  de  pacificar  los  caciques  que  topase  y  bacerlos 
vasallos  de  Vuestra  Majestad  por  toda  manera  de  bien, 
y  à  los  que  no  quisiesen  hacérselo  bacer  por  fuerza,  corno 
lo  bice. 


(a)  «Rendidos  d  la  muerte  é  desanimados  del  cansancio  é  fatiga,»  dice 
la  relación  de  Oviedo. 

(à)  Puerto  de  la  Caldera.  Véase  mi  nota  5,  Documentos^  tomo  I,  piE- 
gina  95. 
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•Pues  partidoslos  dos  navios  à  descubrir  y  dejados  otros 
dos  en  este  dicho  golfo  de  San  Vicente,  para  que  à  los 
descubridores  de  por  mar  y  de  por  tierra  nos  esperasen 
allì  con  cuarenta  mil  castellanos  (a)  de  oro  que  ya  tenia- 
mos,  yo  me  parti  por  tierra,  haciendo  muchos  caciques 
amigos  y  vasallos  de  Vuestra  Majestad,  y  tornàndose 
todos  crìstianos  muy  de  su  voluntad;  y  llegué  à  un  cacique 
que  se  Uama  Nicoya,  el  cual  me  dio  de  presente  catorce 
mil  castellanos  de  oro,  y  se  tornaron  cristianos  seis  mil  y 
tantas  personas  con  él  y  sus  mujeres  y  principales:  queda- 
ron  tan  cristianos  en  diez  dias  que  estuve  alli,  que  cuando 
me  partì  me  dijo  el  cacique  que,  pues  ya  él  no  habia  de 
hablar  con  sus  idolos,  que  me  los  llevase,  y  dióme  seis 
estatuas  de  oro  de  grandura  de  un  palmo  (6),  y  me  rogò 
que  le  dejase  algùn  cristiano  que  le  dijese  las  cosas  de 
Dios,  lo  cual  yo  no  osé  hacer  por  no  aventurarle  y  porque 
llevaba  muy  pocos. 

«Como  hube  andado  cincuenta  leguas,  tuve  nueva  de 
un  gran  cacique  que  se  llama  Nicaragua... 

e Llegué  al  golfo  de  San  Vicente,  donde  nos  depar- 

timos  yo  y  Andrés  Nino,  cuando  fué  à  descubrir,  y  halle 
que  habia  ocho  dias  que  eran  venidos,  y  que  habian 
descubierto  trescientas  é  cincuenta  leguas  del  golfo  de 
San  Vicente  al  Poniente,  y  que  por  causas  de  la  falta  de 
los  navios  y  ajun  de  agua,  no  pasaron  addante,  corno  vi 
por  los  autos  que  cerca  de  esto  se  hicieron,  que  por  ante 
escribano  pasaron,  los  cuales  con  està  envio;  Uegaron  por 
la  costa  basta  ponerse  en  diez  é  siete  grados  é  medio  (e), 


(a)     «Pesos,»  dice  la  relacidn  de  Oviedo. 

(ò)  <É  no  le  diera  él  tantos,  cuantos  el  capitan  tomara  de  buena  vo- 
luntad,» dice  Oviedo. 

(e)  Segiln  la  información  que  he  publicado  (Dccumentos^  tomo  I,  pi. 
gìna  86),  los  navfos  que  conducia  el  piloto  Andrés  Nifio  Uegaron  hasta 
ci  golfo  de  Tehuantepec  _.^^_ 
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y  puede  Vuestra  Majestad  creer  que  Andrés  Nino  en  està 
Jornada  ha  trabajado  basta  agora  muy  bien  y  con  mucha 
voluntad. 

• Llegado  yo  al  golfo  de  San  Vicente,  balle  que  el 

navio  mayor  de  los  cuatro  que  tenfamos  no  se  podia 
tener  encima  del  agua,  y  en  los  otros  y  en  canoas  de  in- 
dios  me  embarqué  con  toda  la  gente^  aunque  con  harta 
aventura,  y  vine,  mediante  Dios,  à  Panama ,  con  barto 
riesgo  por  la  falta  de  los  navios,  adonde  bice  fundir  el  oro 
conforme  à  la  instrucción  que  Vuestra  Majestad  me  man- 
dò dar. 

•En  todo  cuanto  me  ba  sucedido  de  cuidado  sirviendo 
à  Vuestra  Majestad  en  està  jornada,  no  be  recibido  tanto 
trabajo  comò  en  pasar  la  gente  que  truje  de  Castilla  por 
tierra  firme  à  la  mar  del  Sur,  y  sostenerlos  conmigo  casi 
dos  anos  que  aqui  me  detuve  baciendo  dos  veces  los  na« 
vios,  y  esos  pocos  de  companeros  que  me  quedaron  fué 
bien  menester  gastar  con  ellos  de  mi  hacienda  y  joyas,  y 
aun  partir  con  ellos  de  la  parte  que  Vuestra  Majestad 
me  mande  que  gane  en  està  armada,  y  à  otros  prestar 
de  mis  dineros,  con  los  cuales  bartos  se  me  buyeron,  sólo 
porque  lo  gastado  por  Vuestra  Majestad  en  està  armada 
no  se  perdiese,  y  también  por  salir  yo  con  lo  comenzado. 

«Vuelto  à  Panama,  dije  à  Pedrarias  con  el  tesorero  de 
Vuestra  Majestad,  Alonso  de  la  Puente,  lo  que  cerca  de 
esto  pasaba,  y  que  si  me  queria  dar  el  ayuda  y  socorro 
que  en  la  tierra  babia,  que  con  esa  poca  gente  que  yo 
traia  volveria  à  castigar  la  traición  que  estos  caciques  me 
babian  becbo  y  à  bacerlos  de  paz;  y  respondióme  que  si 
lo  queria  ir  à  bacer  comò  su  teniente  y  en  su  nombre,  que 
me  lo  darla:  de  lo  cual  yo  no  quedé  poco  corrido,  porque 
me  pareció  à  mi  que  siendo  yo  capitan  de  Vuestra  Ma- 
jestad, en  cuyo  nombre  se  lo  pedia,  que  era  conocida  ba- 
jeza  aceptarlo,   sin  la  diferencia  que  de  su  linaje  al  mio 
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hay;  y  sobre  esto  pasé  con  él  otras  cosas,  que  serian  lar- 
gas  para  escribir. 

«El  dicho  Pedrarias,  à  la  sazón  que  yo  llegué  à  Pana- 
ma, me  dijo  que  él  estaba  para  enviar  à  descubrir  por  la 
otra  costa  de  Panama,  al  Levante,  que  de  alla  tenia  él 
mayores  nuevas  que  yo  traia;  y  comò  fué  avisado  de  los 
que  conmigo  vinieron  y  de  mi  de  la  riqueza  de  las  tierras 
y  pueblos  que  yo  habia  hallado,  dejó  lo  otro  y  ha  enviado 
gente  de  la  suya  y  la  que  yo  truje  à  ellos;  yo  le  requeri 
no  la  enviase  sin  consultar  à  Vuestra  Majestad,  porque  de 
la  manera  que  los  pueblos  quedaban,  no  convenia,  y  de- 
màs  de  todo  porque  eran  cristianos,  y  le  dije  por  el  re- 
querìmìento  muchas  razones  por  do  no  habia  de  enviar 
alla;  à  las  cuales  no  tuvo  respeto,  puesto  que,  vistas  y 
oidas,  tocan  bien  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Majes- 
tad, comò  pòdia  mandar  ver  por  el  mismo  requerimiento 
que  le  hice,  que  con  està  envio;  y  hago  saber  à  Vuestra 
Majestad  que  una  de  las  princìpales  cosas  que  le  hizo 
osar  à  Pedrarias  enviar  gentes  à  aquellas  tierras  que  yo 
dejo  descubiertas  y  de  paz,  fué  que  incitò  à  los  oficiales  de 
Vuestra  Majestad  que  se  juntasen  con  él  à  ser  armadores; 
y  ellos,  de  ver  el  gran  interés  lo  aceptaron,  usando  con- 
migo el  dicho  Pedrarias  de  muchas  malas  crianzas. 

•Y  porque  el  tesorero  de  Vuestra  Majestad,  Andrés  de 
Cereceda,  Uevador  de  està,  se  ha  hallado  presente  con- 
migo en  todos  los  principales  trabajos  y  hambres  y  peli- 
gros  que  en  està  jornada  se  han  ofrecido  desde  el  principio 
basta  agora,  y  con  el  oro  lleva  à  Vuestra  Majestad  la 
figura  de  lo  descubierto  por  mar  y  por  tierra,  pues  es  oficial 
de  Vuestra  Majestad,  à  él  me  remito. 

cÉsta  sera  para  que  Vuestra  Majestad  sepa  comò,  loo- 
res  à  Nuestro  Senor  y  su  gloriosa  Madre,  yo  llegué  à  Pa- 
nama, que  es  à  la  mar  del  Sur  de  tierra  firme,  de  vuelta 
del  descubrimiento  que  Vuestra  Majestad  me  mandò  hacer. 
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à  cinco  dias  de  junio  del  ano  pasado  de  quinientos  é  vein* 
te  é  tres  anos,  con  ciento  y  doce  mil  pesos  de  oro,  la  mi- 
tad  de  elio  muy  bajo  de  ley,  que  los  caciques  de  la  costa 
al  Poniente  dieron  de  servicio  para  Vuestra  Majestad  y 
dejo  tornados  cristianos  treìnta  y  dos  mil  y  tantas  ànimas 
asimismo  de  su  voluntad  (48)  y  pidiéndolo  ellos,  y  quedan 
andadas  por  mar  desde  la  dicha  Panama,  de  do  partimos, 
quinientas  cuarenta  leguas  al  Poniente,  y  en  este  come- 
dio  quedan  descubiertas  por  tierra,  que  yo  anduve  à  pie, 
ciento  veinte  y  cuatro  leguas,  en  las  cuales  descubri  gran- 
des  pueblos  y  cosas  basta  que  topé  con  la  lengua  de  Yuca- 
tàn;  y  soy  venido  à  la  isla  Espanola,  donde,  con  Andrés  de 
Cereceda,  tesorero  de  està  dicha  armada,  envio  à  Vues- 
tra Majestad  diez  y  siete  mil  pesos  de  oro  de  ley  que  le 
cupieron,  desde  diez  é  ocho  quilates  basta  doce,  y  de  otro 
oro  de  hachas,  mas  bajo,  quince  mil  é  trescientos  é  sesen- 
ta é  tres  pesos  que  dice  el  fundidor  de  Tierra  Firme  que 
hallo  que  tenia  doscientos  maravedis  de  oro  cada  peso, 
comò  parece  por  la  fé  del  mismo  fundidor,  que  con  està 
envio,  de  mas  de  otros  seis  mil  é  ciento  é  ochenta  é  dos 
pesos  de  cascabeles,  que  dicen  que  no  tienen  ley  ninguna, 
lo  cual  todo  va  repartido  en  las  cinco  naos  que  agora 
van,  comò  Vuestra  Majestad  Io  tiene  mandado  en  estas 
partes.» 

La  relación  de  Andrés  de  Cereceda,  tesorero  y  com- 
paiiero  de  Gii  Gonzàlez  de  Àvila,  dice  en  lo  conducente: 

«El  cacique  Copesiri  {a)  està  seis  leguas  addante  (de 
Cheriquì):  bautizàronse  44  ànimas,  dio  55  pesos  de  oro; 
y  los  caciques  de  Barecla^  que  vinieron  alli^  174  pesos;  y 
los  caciques  de  Calaocasala  84  pesos;  y  el  de  Cheriquy  26 
pesos:  que  son  todos  339  pesos  de  oro  (6). 


(a)    Documtntos  Inéditos  del  Arcfùvo  de  ImUas^  tomo  XIV,  p.  20. 

if)     «La  provincia  (Oviedo,  lib .  XLII,  cap .    XII)  que  los  espafioles 
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«El  cacique  Charirabra  està  trcs  leguas  addante:  bau 
tizàronse  64  ànimas:  dio  55  pesos;  y  unos  principales  de 
otros  caciques  35  pesos:  que  son  todos  90  pesos. 

«El  cacique  Burica  està  io  leguas  adelante:  bautizà- 
ronse  48  ànimas:  dio  249  pesos,  6  tomines  de  oro;  y  An- 
drés  Nino  trajo  aqui,  que  le  dio  el  cacique  de  la  isla  de 
Quieta,  120  pesos;  y  64  pesos  que  le  dio  un  cacique  en  la 
isla  de  la  Madera:  que  son  todos  433  pesos,  6  tomines  de 
oro.  A  està  provincia  de  Burica  llegó  el  Alcalde  ma- 
yor  (a)  por  el  Gobernador  Pedrarias,  por  tierra,  y  no  mas 
adelante. 

«El  cacique  Osa  està  8  leguas  adelante:  bautizàronse  13 
ànimas:  dio  465  pesos  de  oro  (6). 

«El  cacique  Boto  està  9  leguas  adelante:  bautizàronse  6 
ànimas:  dio  y  hubiéronse  418  pesos,  4  tomines  de  oro  (e). 

«El  cacique  Coto  està  12  leguas  adelante,  la  tierra 
adentro:  bautizàronse  3  ànimas;  aqui  se  hubieron  de  està 
provincia,  con  lo  que  dieron  los  caciques  Dujura  y  Dabo- 
va,  541  pesos  de  oro  (rf). 

«El  cacique  Guaycara  tsié.  13  leguas  adelante,  bacia  la 
costa  de  la  mar:  dio  112  pesos  de  oro  {e). 

«La  provincia  Durucaca  està  3  y  media  leguas  de  Guay- 
cara:  dieron  los  caciques  de  ella  2.184  pesos,  2  tomines  de 


Uaman  Judea,  Uaman  los  indios  Barecl':,  la  cual  confina  con  Cheriqui  y 
està  en  la  misma  costa  del  Sur,  seis  leguas  mas  al  Poniente  de  la  dicha 
Cheriquf:  Uamàronla  Judea  porque  es  la  gente  de  alli  muy  vii  é  sucia  6 
para  poco.» 

(a)     El  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa. 

(ù)  Este  cacique  vivfa  enei  golfo  de  Osa  (Golfo  Dulce),  y  dio  su 
nombre  d  aquel  golfo. 

(  r  )  Es  muy  probable  que  este  cacique  se  hallara  en  la  parte  orientai 
del  Golfo  Dulce. 

(</)     Hacia  la  Sierra,  al  Norte  de  Punta  Burica. 

(g)    Probablemente  en  la  peninsula  occidental  del  Golfo  Dulce. 

3 


I 
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oro,  con  lo  que  se  tomo  à  uno  de  ellos  que  anduvo  huyen- 
do,  que  no  queria  venir  à  ser  vasallo  de  Su  Alteza:  tor- 
nàronse  cristianos  6  personas  (a),  Aqui  à  està  provincia 
de  Durucaca  trajo  Andrés  Nino  59  pesos  de  oro  que  le  dio 
el  cacique  Boto,  y  el  capitan  Ruy  Diez  106  pesos  que  le 
dio  el  cacique  Alorique:  que  son  todos  165  pesos  de  oro. 

«El  cacique  Carobareque  està  io  leguas  addante  en  la 
costa  de  la  mar:  bautizàronse  6  ànimas:  dio  25  pesos,  4 
tomines  de  oro  (6). 

«El  cacique  Arrocora  està  5  leguas  adelante:  tornàronse 
cristianos  29  personas:  dio  313  pesos,  4  tomines  (e).  Aqui 
trajo  el  tesorero  5  pesos,  6  tomines  de  oro  del  cacique 
Zaque, 

«El  cacique  Cochira  està  8  leguas  adelante:  bautizà- 
ronse 57  ànimas:  dio  1.205  pesos  de  oro  (d). 

«El  cacique  Cob  està  6  leguas  adelante:  bautizàronse 
57  ànimas:  dio  1.008  pesos,  2  tomines  de  oro  (e). 

«El  cacique  Hueiare  està  20  leguas  adelante,  las  12  por 
costa  y  las  ocho  la  tierra  dentro:  bautizàronse  28  àni- 
mas: dio  433  pesos,  4  tomines  (/). 


(a)  Durucaca^  que  también  escrìben  Turucaca^  son  los  llanos  de  Té* 
rraba  y  Boruca.  «La  provincia  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  XII)  de  los  Cabiores 
està  à  20  ó  25  leguas  de  Cheriquf,  al  Poniente,  en  la  costa  del  Sur;  é  la 
provincia  de  Durucaca  es  junto  à  la  de  los  Cabiores,  En  estas  dos  provin- 
cias  hilan  los  hombres  corno  mujeres^  é  lo  tienen  por  cosa  é  ofìcio  ordi- 
nario para  ellos.» 

(^)     Cerca  del  rfo  Bari!  probablemente. 

(r)     Hacia  el  rfo  Naranjo,  donde  estuvo  el  pueblo  Uamado  Quepo, 

(</)     Cerca  del  rfo  Grande  de- Pirris. 

(^)     Hacia  el  rfo  Tusubres, 

(/)  Los  indios  Gtletares  ocupaban  las  sierras  de  Turrubales.  Ovie- 
do, (lib.  XXIX,  cap.  XXI)  dice:  «Los  Gtletares  son  mucha  gente,  é  viven 
encima  de  las  sierras  del  puerto  de  La  Herradura,  ó  se  extienden  por  la 
costa  de  este  golfo  (Nicoya),  al  Poniente  de  la  banda  del  Norte,  hasta  el 
confbi  de  los  Chorotegas.» 
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«El  cacique  Chorotega  està  7  leguas  adelante^  cerca  de 
la  costa  de  la  mar,  en  el  golfo  de  San  Vicente,  que  es  lo 
postrero  do  Uegaron  los  navios  del  Alcalde  mayor  por  la 
mar:  es  caribe,  y  de  aqui  adelante  Io  son:  bautizàronse 
487  ànimas:  dio  4.708  pesos,  4  tomines  de  oro.  Aqui 
trajo  Andrés  Nino,  de  la  isla  de  Chira,  468  pesos,  2  to- 
mines de  oro  (a). 

«El  cacique  Gurutina  està  5  leguas  adelante:  bautizà- 
ronse 713  ànimas:  dio  6.053  pesos,  6  tomines  de  oro  (6). 

«El  cacique  Chomi,  que  està  6  leguas  la  tierra  dentro, 
ausentóse  el  cacique  y  huyeron  de  sus  buhios:  trajeron 
de  alla  683  pesos,  2  tomines  de  oro  (e), 

«El  cacique  Focosi  està  de  Gurutina  4  leguas,  que  atra- 
viesa  el  golfo  de  San  Lùcar  por  mar:  dio  133  pesos  de 
oro  (d). 

«El  cacique  Paro  està  2  leguas  adelante:  bautizàronse 
1.016  ànimas:  dio  657  pesos,  4  tomines  de  oro  (e). 

«El  cacique  Canjén  està  3  leguas  adelante:  bautizàron- 
se 1.118  ànimas:  di6  3.257  pesos  (/). 

«El   cacique  Nicoya  està  5  leguas  adelante,  la  tierra 


(0)  Los  Choroteganos  ocupaban  el  valle  de  Coyoche^  Uamado  Lande- 
cho  por  los  espafioleSi  que  se  extiende  entre  los  rfos  Grande  y  Barrama. 
Ceteoeda  los  llama  carìbes  para  indicar  que  com£an  carne  hamanai  corno 
era  costuaibre  entre  todos  los  Choroteganos. 

(^)  Orotima  ocnpaba  la  costa  entre  los  rfos  Aranjnez  y  Chomes 
(Goasimal). 

(f  )  Los  indios  Ckomes  ocnpaban  los  orfgenes  del  rio  Chomes  (Gaa. 
ainud). 

{d)  Oviedo  (lib.  XXIX,  cap.  XXI)  cita  la  isla  Focosi  «cerca  de  tierra, 
4  la  parte  aostral  del  golfo.»  Probablemente  es  Pan  de  Azdcar.  Si  està  isla 
corresponde  al  Focosi  de  Gii  Gonzàlez,  debió  éste  atravesar  por  agua  el 
golfo  desde  Orotìna  i,  la  penfnsula  de  Nicoya. 

(  e  )  Probablemente  al  Norte  de  Pan  de  Azdcar,  en  la  penfnsula.  Ovie- 
do (Joc,  cit.)  coloca  i.  Paro  al  Norte  de  Cangén. 

(/)    Cerca  de  Lepanto. 
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adentro:  bautizàronse  6.063  ànimas:  dio  13.442  pesos  de 
oro,  con  un  poco  que  le  dio  el  cacique  Maieo  (a). 

«El  cacique  Sabandi  està  5  leguas  addante  (ò). 

«El  cacique  Corevisi  està  4  leguas  de  Sabandi:  bau- 
tizàronse  210  ànimas:  dio  este  cacique  y  los  princfpales 
de  Sabandi  é  Maragua  y  los  caciques  de  Chira  840  pe- 
sos, 4  tomines  de  oro  (e), 

«De  este  cacique  à  las  minas  de  Chira  bay  6  leguas; 
el  capitan  fué  à  verlas;  sacàronse  con  una  batea,  en  obra 
de  tres  horas,  io  pesos,  4  tomines  de  oro  bajo;  y  de  vuel- 
ta otras  6  leguas. 

«El  cacique  Dirid  està  de  Corevisi  8  leguas:  dieron 
los  caciques  133  pesos,  6  tomines  de  oro:  tornàronse  cris- 
tianas  150  personas  (d). 

«El  cacique  Namiapi  està  5  leguas  addante,  en  la 
costa  de  la  mar:  bautizàronse  6  ànimas:  dio  172  pesos 
de  oro  y  22  pesos  de  perlas  (e). 

«El  cacique  Orosi  està   5   leguas  la  tierra   adentro: 


(a)     Donde  està  hoy  la  villa  de  Nicoya. 

(ò)  Saòofkfi,  Sapanciy  Cipanci,  es  el  nombre  indigena  del  rfo  Tempis- 
que.  Oviedo,  que  visitò  personalmente  el  golfo  de  Nicoya  hacia  el 
afio  15 19  (lib.  XXIX,  cap.  XXI),  dice:  «De  este  golfo  (Nicoya)  sube  tres 
leguas  la  marea  por  el  rfo  Uamado  Zapandi^  que  està  en  la  culata  à  fin  de 
este  golfo;  é  aUi  hay  un  cacique  que  tiene  el  nombre  del  rio  é  se  Uama 
asimismo  Zapandi,^ 

{e)  Oviedo  (loc.  cit.)  dice:  «É  à  par  de  él  (del  cacique  Zapandl)  al  Nor- 
oeste  està  otro  cacique  que  se  Uama  Coroòici,»  De  modo  que  este  cacique 
debfa  tener  su  pueblo  à  orillas  también  del  rio  Tempisque  y  hacia  el  cur- 
so  superior.  Pero  si  en  vez  de  Noroeste  se  lee  Nordeste,  entonces  Corobi- 
ci  corresponderia  à  los  afluentes  del  rfo  Las  Piedras,  entre  los  cuales  hay 
uno  que  conserva  este  nombre.» 

(a)  El  cacique  Dirid  ocupaba  probablemente  el  terreno  entre  Belén  y 
Bolsón,  siendo  de  notar  que  el  afluente  del  Tempisque,  que  pasa  por  allf, 
conserva  aiìn  el  nombre  de  Dirid, 

{e)    Namiapi  estaba  probablemente  en  la  costa  de  la  bahia  de  Culebra. 
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tomàronse  cristianas  134  ànìmas:  dio  198  pesos,  4  tomi* 
nesde  oro  (a). 

*E1  cacique  Papagayo  està  io  leguas  addante:  bautizà- 
ronse  137  ànimas:  dio  259  pesos,  lo  mas  de  elio  oro 
bajo  (6). 

«El  cacique  Niqueragua  està  6  leguas  addante,  las  3  de 
ellas  la  tierra  adentro,  junto  con  la  mar  dulce:  bautizà- 
ronse  917  ànimas:  dio  18.506  pesos  de  oro,  lo  mas  de 
elio  muy  bajo. 

«Al  derredor  del  golfo  de  San  Lùcar  se  anduvieron  12 
leguas  por  el  asiento  de  los  caciques  Avancari  y  Cotori, 
basta  voi  ver  à  la  provincia  de  Gurutina^  {e). 


{d)  Orasi  al  Norte  de  la  bahfa  de  Culebra.  Conserva  el  nombre  un 
volcàn. 

{è)    La  costa  entre  la  bahia  de  Salinas  y  San  Juan  del  Sur. 

{e)  Avancari  es  el  Abangares  de  hoy.  Colori  es  algiin  lugar  entre  los 
rìos  Abangares  y  Chomes  (Guasimal). 


FUNDACIÓN  DE  LA  VILLA  DE  BrUSELASPOR 
Francisco  Ferndnde{  de  Cordoba.  —  Fedra- 
rias  Gobernador  de  Nicaragua.  —  Descrip^ 
dòn  que  hace  Gonzalo  Ferndndez  de  Oviedo 
del  golfo  de  Nicoya,  de  sus  islas  y  de  sus  ri- 
berenos. 


PEDRARIAS  Dàvila  {o),  aprovechàndose  del  descubri- 
miento  hecho  por  Gii  Gonzàlez  de  Avila  (49),  en- 
vió  à  su  capitan  Francisco  Fernàndez  de  Cordoba 
à  que  poblara  aquellos  lugares.  Este  llegó  al  golfo  de  Ni- 


{d)     cPedrarìas  Ddvila  (Herrera,  dèe.  Ili,  lib.  V,  cap.  XI) envió  i.  la 

Espafiola  al  capitan  Ilerrera  para  procurar  alguna  gente  y  caballos  para 
poblarlas  provincias  de  Nicaragua  antes  que  Gii  Gonzàlez  llegase  i.  ellas....; 
pero  corno  habla  tardado  mas  de  lo  que  Pedrarias  quisiera,  hallo  que  ha- 
bla  nombrado  por  General  de  està  empresa  i.  Francisco  Hernàndez  de 
Cordova,  su  capitan  de  la  guarda;  que  iban  con  él  los  capitanes  Gabriel 
de  Rojas,  Sosa  y  Andrés  Garabito  y  Soto;  y  que  se  estaban  aprestando 
para  irse  à  Nicaragua,  corno  en  efecto  lo  hicieron,  en  navfos  que  apercìbió 
con  dineros  que  le  presentaron  Hemando  de  Luque,  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Al  magro. 

«Francisco  Hernàndez  de  Cordova  (cap.  XII)  salió  de  Panama  con  el 
armada  que  le  dio  Pedrarias,  con  voz  de  poblar  en  Nicaragua,  diciendo 
que  le  pertenecfa,  porque,  prìmero  que  Gii  Gonzàlez,  habfa  descabierto 
aquella  tierra^  y  as{  era  verdad,  que  basta  el  golfo  de  San  Lùcar  tenia  des- 
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coya  y  fundó  lavilla  de  Bruselas  (50)  en  1524  {a)  Como  era 
costumbre  en  las  fundaciones  de  aquel  tiempo,  Fernàndez 
de  Cordoba  repartió  en  los  vecinos  de  Bruselas  los  indios 
de  Nicoya,  Chira  y  Guetares  (b),  En  1528,  Fernàndez  de 
Cordoba,  por  medio  del  capitan  Garabito,  hizo  despoblar  à 
Bruselas  (51).  Habiendo  Uegado  Pedrarias  à  Nicaragua, 
en  1526,  hizo  repoblar  la  villa  de  Bruselas.  Pedrarias  re- 
gresó  à  Panama  en  1527,  y,  durante  su  ausencia,  Diego 
Lopez  de  Salcedo,  Gobernador  de  Honduras,  y  Fedro  de 
los  Rios,  Gobernador  de  Castilla  del  Oro  y  sucesor  de  Pe- 
drarias, llegaron  à  Nicaragua,  cada  uno  pretendiendo 
que  Nicaragua  pertenecia  à  su  gobernación.  Los  vecinos 
de  Leon  reconocieron  à  Salcedo  corno  su  Gobernador,  y 
éste  ordenó  à  Rios  que,  so  pena  de  diez  mil  pesos,  salie« 
se  de  la  provincia.  tRios  aportó  (e),  à  la  villa  de  Bruse- 
las en  el  golfo  de  San  Lùcar,  que  era  de  la  Gobernación 
de  Nicaragua;  y  porque  le  recogieron,  envió  Diego  Lopez 
al  capitan  Garabito  con  sesenta  caballos  y  algunos  peones 
para  que  le  despoblase:  jtan  celosos  eran  estos  gobema- 
dores  unos  de  otros  por  mandar!» 

Pedrarias  Dàvila  fué  nombrado  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  en  1527,  sin  senalamiento  de  limites; 
pero  consta  que  se  servia  de  los  indios  de  Nicoya,  Chira 
y  demàs  que  se  hallaban  alrededor  del  golfo:  de  modo  que 
de  hecho  los  limites  de  Nicaragua  se  extendian  basta  la 
parte  de  La  Herradura. 


cubierta.  Pobló  una  villa  en  el  Estrecho  Dudoso,  en  el  asiento  de  Unitina, 
que  por  una  parte  tenfa  los  llanos,  y  por  otra  la  mar  y  por  otra  la  Sierra 
de  las  mina8.9 

(a)  «Esto  debió  ocurrìr  de  enero  à  marzo  de  1524,»  dice  D.  M.  M. 
de  Pentita. 

(f)    Véase  Docwn€ntos  (tomo  I,  p.  86). 

{e)     Herrera,  dèe.  IV,  lib.  II,  cap.  VII. 
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En  1529,   cuando   ya  no  existia  Bruselas,  declaró  el 
Rey  que  pertenecia  à  la  Gobernación  de  Nicaragua  (a). 
Este  mismo  ano  el  historiador  Gonzalo  Fernàndez  de 
Oviedo  y  Valdés  visitò  el  pueblo  y  golfo  de  Nicoya. 

«Pero  quiero  yo  agora  (6)  decir  la  forma  de  la  costa 

é  también  dire  aquella  ensenada  del  golfo  de  San  Lùcar, 
que  otros  Ilaman  golfo  de  Nicaragua  (é  otros  le  dicen  golfo 
de  Orotina,  é  otros  golfo  de  GQetares),  é  cualquiera  de  es- 
tos  dos  nombres  postreros  es  su  nombre  propio.  E  pintarle 
he  corno  yo  le  vi,  é  no  corno  le  hallo  en  las  cartas  de  nues- 
tros  cosmógrafos  puesto,  basta  el  ano  de  mil  é  quinientos 

écuarenta  é  ocho E  sàbese  de  presente  que  se  pobló 

después  de  cristianos  alguna  parte  de  aquella  goberna- 
ción por  el  capitan  Francisco  Hernàndez,  teniente  de  Pe- 

drarias  {e) Y  porque  dije  que  desde  las  islas  de  San 

Làzaro  {d)  navegó  otras  veinte  leguas  al  Poniente 

dijo  que  desde  aquellas  islas  de  San  Làzaro  basta  el  puer- 
to  de  La  Herradura,  la  costa  abajo  al  Occidente,  al  Oes- 
te  quarta   del  Noroeste,  se  ponen  veinte  leguas,  é  alli 

comienza  la  bora  de  este  golfo  de  Giietares é  se  hace 

una  ensenada  de  diez  y  ocho  6  veinte  leguas  de  longitud, 
que  tiene  en  partes  nueve  de  latitud,  é  mas,  é  menos;  den- 
tro del  cual  bay  gentiles  islas  é  muy  fértiles  é  pobladas.  É 
de  la  otra  parte  de  este  golfo,  frontero  del  puerto  de  La 
Herradura,  està  la  punta  del  Cabo  Bianco  (é  llàmase  asi 
porque  es  terreno  bianco,  é  sin  eso  tiene  un  farallón  cerca 
de  la  punta  muy  bianco),  entre  el  cual  é  la  tierra  firme  6 
punta  puede  entrar  sin  peligro  una  carabela  de  ochenta  à 


(a)  Doc,  Inéd,  del  Arch.  de  Ind,^  tomo  Vili,  p.  22;  y  Herrera,  dèe.  IV, 
libro  V,  cap.  II. 

(b)  Oviedo,  lib.  XXDC,  cap.  XXI,  tomo  IH. 
{e)    Alude  à  la  villa  de  Bruselas. 

(d)     Islas  Ballena  y  Ballenato. 
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cien  toneladas.  Està  el  puerto  de  La  Herradura  en  ocho 
grados  de  està  parte  de  la  linea  equinoccial,  y  el  dicho 
Cabo  Bianco  està  en  siete  grados  y  medio,  segun  el  cos- 
mògrafo Alonso  de  Chaves  6  los  que  le  informaron. 

«La  isla  de  Chira  puede  bojar  siete  6  ocho  leguas,  y  es 
hoy  poblada  é  fértil:  en  la  cual  habia,  cuando  Gii  Gon^à- 
lez  por  ella  anduvo,màs  dequinientos  hombresde  guerra, 
sin  viejos  ni  mujeres  ni  ninos  é  de  otras  edades.  E  la  isla 
que  nuestros  espafioles  llaman  isla  de  Ciervos,  es  la  que 
los  indios  llaman  Cachoa  {a);  pero  en  esa  y  en  las  otras 
bay  innumerables  ciervos  é  puercos,  y  es  menor,  y  està 
entre  la  de  Chira  y  la  de  Chara,  en  la  banda  del  Norte, 
en  la  tierra  firme.  É  frente  de  la  isla  Cachoa  està  la  gen 
te  é  provincia  de  Orotina,  é  mas  al  Este  està  la  gente  é 
provincia  de  Chorotega,  é  à  las  espaldas,  mas  al  Norte 
é  al  Nordeste,  estàn  las  sierras  é  gentes  Uamados  Gueta- 
res.  Entre  la  isla  de  Cachoa  é  la  costa,  bacia  el  Sur,  està 
otra  isleta  que  se  dice  Irra  (6);  é  mas  al  Este  està  otra 
pequeiia  que  se  dice  Ureo  (e);  é  mas  al  Oriente,  adelante 
otra  isleta  que  se  dice  Focosi,  cerca  de  tierra,  à  la  parte 
austral  del  golfo  (d).  Estas  tres  pequeiìas  islas  estàn  entre 
la  tierra  firme  é  la  isla  de  Ciervos,  dicha  Cachoa.  De  este 
golfo  sube  tres  leguas  la  marea  por  el  rio  llamado  Qapan- 
di  {e),  que  està  en  la  culata  à  fin  de  este  golfo:  é  alli  bay 
un  cacique  que  tiene  el  nombre  del  rio,  é  se  Uama  asi- 
mismo  Qapandi:  é  à  par  de  él,  al  Noroeste,  està  otro  ca- 
cique que  se  Uama  Corchici .  Los  Giietares  son  mucha 
gente  é  viven  encima  de  las  sierras  de  La  Herradura,  é 


(a)  Probablemente  la  isla  llamada  hoy  Venado,  y  no  la  de  Cavallo. 

(ò)  Isla  Bejuco,  y  no  la  isla  Venado. 

(e)  Isla  Cavallo,  y  no  la  isla  Bejuco. 

(ff)  Pan  de  Aziìcar. 

(e)  Tempisque. 


42 

se  extienden  por  la  costa  de  este  golfo  al  Poniente  de  la 
banda  del  Norte  hasta  el  confin  de  los  Chorotegas.  Al 
opósito,  en  la  otra  costa  del  mismo  golfo,  de  la  banda 
del  Sur,  el  mas  cercano  al  rio  de  Qapandi  es  Gange,  y 
mas  al  Este  està  otro  que  se  dice  Paro, 

«En  la  tierra  de  este  cacique  de  Gange,  y  en  la  del  ca- 
cique  Niquir  (a)  y  el  de  Nicoya  (que  todos  son  vecinos  de 
este  golfo)  hay  mucho  brasil,  de  lo  cual  halle  yo  algunos 
lenos  en  la  isla  de  Ghara,  con  que  los  indios  tinen  é  dan 
color  al  algodón  é  à  lo  que  quieren  tenir.  Y  los  espaiioles 
que  alli  se  hallaron  conmigo,  por  brasil  lo  juzgamos;  pero 
el  cacique,  senor  de  la  isla,  Uamado  Nari,  me  dijo  que 
eran  àrboles  de  una  braza  ó  poco  mas  de  alto  é  llamà- 
banlo  natici;  de  los  cuales  àrboles  hay  muchos  en  tierra 
de  Nicoya...  (52). 

«Hay  en  la  isla  de  Ghira  muy  buena  loza  ó  vidriado  de 
càntaros  é  jarros  é  todo  lo  que  se  suele  hacer  de  barro: 
la  cual  parece  propio  azabache  en  la  tez  é  color  negro;  y 
es  muy  hermosa  cosa  de  ver  las  vasijas  de  elio,  é  yo  he 
traido  desde  alli  algunas  piezas  gentiles  de  està  loza  hasta 
està  ciudad  de  Santo  Domingo  (&). 

«La  isla  de  Ghara  es  la  que  los  espanoles  llaman  San 
Locar,  é  alli  y  en  la  de  Ghira  y  esas  otras  de  este  golfo 
traen  las  indias  unas  bragas  pintadas,  que  son  un  pedazo 
de  tela  de  algodón  de  muchas  labores  é  colores,  cogido 
en  un  hilo  que  se  cinen:  é  està  tela  es  tan  ancha  corno  dos 


(a)    En  ninguna  otra  parte  hallo  mención  de  este  nombre. 

(6)  «En  aqucUa  de  Chira  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  XII,  tomo  IV)  se 
hace  muy  hermosa  loza  de  platos  y  escudillas  é  cdntaros  é  jarros  é  otras 
vasijas,  muy  bien  labradas,  é  tan  negras  comò  un  fino  terciopelo  negro,  é 
con  un  lustre  de  un  muy  pulido  azabache;  é  yo  tengo  algunas  piezas  de 
esa  loza  hasta  està  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  E^pafiola,  que  se 
podfan  dar  à  un  principe  por  su  lindeza;  é  del  talle  é  forma  que  se  les  pide 
ó  se  las  manda  hacer  à  los  indios  asf  las  hacen.» 
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palmos,  é  por  detràs  baja  desde  la  cinta  é  métenla  entre 
ambas  piernas  é  pasa  delante,  é  alcanza  à  cubrir  el  om- 
bligo  é  ponerse  debajo  del  mismo  hilo  ó  cinta,  é  asi  cu- 
bren  todas  sus  partes  vergonzosas:  todo  lo  demàs  de  las 
personas  traen  descubierto  é  desnudo.  Los  cabejlos  pàr- 
tenlos  las  mujeres  por  mitad  de  la  cabeza  derechamente 
por  la  crencha,  desde  media  frente  al  colodrillo,  é  de  la 
una  mitad  hacen  un  trenzado  que  viene  à  quedar  encima 
sobre  la  una  oreja  al  un  lado,  é  de  los  otros  medìos  cabe- 
llos  hacen  otro  trenzado  al  otro  lado,  é  muy  tìestos,  é  tan 
luengos  comò  son  los  cabellos.  Y  es  gente  muy  bien  dis- 
puesta,  asi  los  hombres  corno  las  mujeres.  Algunas  veces 
acaece  que  por  algùn  inconveniente  ó  necesidad  guardar 
aquel  voto  de  Semiramis,  que  no  se  quiso  acabar  de  coger 

los  cabellos,  cuando  se  le  rebeló  Babilonia :  é  asi  estas 

indias,  cuando  alguna  necesidad  6  servicio  de  su  senor  6 
marido  les  ocurre,  primero  proveen  à  aquello  que  à  la 
gala  de  sus  trenzas.  É  asi  via  yo  algunas  de  ellas  con  un 
trenzado  hecho  é  otrosuelto 

f  Estas  mujeres  que  he  dicho  de  este  golfo  de  Nicoya  é 
sus  comarcas,  é  los  hombres,  son  gente  bien  dispuesta. 
EUos  traen  cogidos  los  cabellos  con  una  cinta  de  algodón, 
hechos  todos  los  cabellos  un  trenzado  detràs,  y  es  tan 
luengo  comò  un  palmo  6  menos  al  colodrillo:  otros  los 
cogen  para  arriba,  y  el  trenzado  sube  derecho  sobre  la 
coronilla  de  la  cabeza.  El  miembro  generativo  traen  ata- 
do  por  el  capuUo,  haciéndole  entrar  tanto  adentro,  que  à 
algunos  no  se  les  parece  de  tal  arma  sino  la  atadura,  que 
es  unos  hilos  de  algodón  alli  revueltos.  Preguntàndoles 
yo  la  causa  por  que  andaban  asi,  decian  que  porque  aque- 
llo era  de  usanza,  y  era  mejor  traerlo  asi  que  no  suelto, 
comò  los  indios  de  la  isla  de  Chira  6  comò  nuestros 
caballos. 

«En  la  isla  de   Chira  vi  una  nina  de  basta  dos  anos 
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que  mamaba,  é  llorando  por  su  madre  que  andaba  en* 
tendiendo  en  su  casa,  decia  marna  muchas  veces;  é  pre- 
guntando  yo  al  cacique  que  qué  decia,  me  dijo  que  llama* 
ba  à  su  madre. 

«Estos  indios  de  Chara  son  de  otra  lengua  diversa,  y 
entiéndense  algo  con  la  de  Cueva  (a),  porque  con  la  pia- 
tica  que  tienen  con  los  cristianos,  la  han  aprendido.  Bo- 
jarà  la  isla  de  Chara  en  su  circunferencia  cuatro  leguas. 

«Bn  estas  islas  bay  perlas,  é  yo  las  vi  en  las  islas  de 
Chara  é  Chira  é  Focosi^  é  las  saqué  de  algunas  hostias 
que  los  indios  nos  traian  para  comer  (6). 

«La  isla  de  Focosi  es  pequena,  é  puede  bojar  basta  una 
legna,  é  yo  la  he  andado  por  su  costa  à  la  redonda.  Es 
alta  é  muy  singular  puerto,  y  està  à  un  tiro  de  escopeta 
de  la  tierra  firme,  6  poco  mas,  é  tiene  un  pueblo  pequeno 
de  indios,  y  es  abundantisima  de  pesquerias.  Hay  en  estas 
islas  un  pescado  que  llaman  pie  de  burro,  que  son  corno 
unos  hostiones  muy  grandes  é  muy  gruesos,  é  también  se 
hallan  perlas  en  algunos  de  ellos.  Afìrman  los  hombres  de 


(a)  La  lengua  de  Cueva  se  hallaba  desde  Parurata  al  Este  de  Panama, 
basta  Chame  al  Oeste,  segùn  Pascual  de  Andayoya.  (Navarrete,  tomo  III, 
pàgina  410.) 

[6)  «Hay  muchas  colores  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  XII,  tomo  IV)  de 
todas  caantas  nianeras  se  saelen  hallar  por  el  mundo,  é  muy  buenas  é  vi- 
vas  con  que  tifien  las  mantas  y  el  hilado  de  algodón  é  las  otras  cosas  que 
quieren  pintar;  é  hay  de  aquellas  conchas  ti  ostras  de  la  pdrpura  en  el 
golfo  de  Orotifla  ó  Nicaragua  por  aquella  costa  del  Cabo  Bianco  adentro, 
é  asimismo  hay  perlas  en  una  isla  pequefia  que  se  dice  Miapi.  É  al!(  cedie- 
ron  algunas  al  capitan  Gii  Gonzàlez  de  Àvila,  cuando  por  aquella  costa 
de  Nicaragua  anduvo;  é  yo  las  vi  en  la  isla  de  Focosi.  Y  en  la  isla  de 
Chira  tenfa  un  estanciero  de  Pedrarias  Ddvila,  que  aquel  tiempo  gobcr- 
naba,  mas  de  tres  onzas  de  perlas  é  aljófar:  é  las  conchas  ó  nàcares  en 
que  se  crfan  son  muy  hermosas  é  muy  grandes,  é  yo  lieve  algunas  de  las 
mismas  islas  à  Espafia.» 
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la  mar  que  es  el  mas  excelente  pescado  de  todos:  de  las 
conchas  de  ellos  hacen  los  indios  cuentas  para  sus  sartales 
é  panetes,  que  ellos  Uaman  chaquira,  muy  gentil  é  colo- 
rado^  que  parecen  corales,  é  también  morado  é  bianco:  é 
cada  color  es  perfecto  en  las  cuentas  que  hacen  de  estas 
conchas  del  pie  de  burro,  é  asaz  duras;  é  son  tan  gran- 
des  estos  pies  de  burro  comò  la  cabeza  de  un  hombre, 
é  de  allì  para  abajo  algo  menores. 

«Hay  asimismo  de  aquellos  nacarones  (53) en  los 

cuales  también  se  hallan  perlas;  é  de  las  conchas*  de  éstos 
hacen  palas  para  sus  labores,  é  también  hacen  de  ellos 
nabes  ó  remos  para  sus  canoas  ó  balsas;  pero  en  estas  is- 
las  de  Chara  é  Focosi  no  tienen  canoas  sino  balsas  de 
cuatro  6  cinco  ó  seis  maderos  atados  à  los  cabos  y  en- 
medio  à  otros  palos  mas  deigados  atravesados:  é  la  liga- 
dura  es  de  tomizas  de  esparto  de  aquella  tierra,  que  es 
corno  lo  de  Castilla  é  mas  luengo,  pero  no  tan  recio;  mas 
basta  para  esto  é  para  atar  é  liar  la  paja  en  la  cobertura 
delascasasó  buhios.  Hay  j  unto  con  estas  grandes  pes- 
querias  é  perlas  de  estas  islas  (en  especial  en  la  de  Po- 
cosi,  en  que  yo  me  detuve  algunos  dias  à  causa  de  repa- 
rar alli  una  carabela  que  se  nos  iba  à  fondo),  otra  mane- 
ra  de  trabajo  que  para  mi  fué  cosa  nueva  é  muy  enojosa, 
de  muchas  chinches  en  los  buhios,  con  alas:  é  no  parecen 
de  àia,  ni  habia  pocas  de  noche,  é  son  mas  diligentes  é 
prestas  y  enojosas  que  las  de  Espana,  é  pican  mas  é  son 
mayores  que  aludas  grandes:  é  si  ensucian,  lo  cual  hacen 
muy  à  menudo,  ó  las  matàis,  rodeàndoos  en  la  cama,  se 
despachurran  sobre  la  hamaca  ó  sàbana,  é  deja  una  man- 
cha  tan  grande  comò  la  una  de  un  dedo,  é  tan  negra 
comò  tinta  de  escribir  é  muy  peor  porque  nunca  sale  de 
la  ropa  con  jabón  ni  lejia  hasta  que  sale  todo  el  pedazo 
de  la  tela,  tan  grande  comò  fué  la  mancha  que  hizo;  pero 
no  hieden .  Y  estas  chinches  en  toda  la   provincia  é  islas 
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de  Nicaragua  las  hay  (a).  Comen  los  indios  en  estas  islas 
muchos  venados  (54)  é  puercos  (55),  que  los  hay  en  gran- 
dìsima  cantidad,  é  maiz  (6)  é  fésoles  (56)  muchos  é  de  di- 
versas  maneras,  é  muchos  é  buenos  pescados,  é  también 
sapos:  é  yo  les  he  hallado  à  todos  en  las  casas  de  los  in- 
dios é  se  los  he  visto  comer  asados;  é  ning^na  cosa  viva 
dejan  de  corner^  por  sucia  que  sea.  Tienen  muchas  frutas, 
en  las  cuales  no  me  quiero  aqui  detener,  porque  cuando 
se  de  noticia  de  las  otras  cosas  de  Nicaragua  se  dirà  de 
ellas,  en  especial  de  aquella  que  Uaman/oco  (57),  que  es 
cosa  mucha  de  notar. 

«Los  indios  de  Nicoya  y  de  Oroci  son  de  la  lengua  de 
los  Chorotegas  (58),  é  traen  horadados  los  bezos  bajos, 
é  puestos  sendos  huesos  blancos  redondos  del  tamafio  de 
medio  real  ó  mas,  comò  lo  hacen  los  indios  en  la  Nueva 
Espana.  Son  ilecheros  6  valientes  hombres^  é  Uàmanse 
cristianos  desde  que  Gii  Gonzàlez  andavo  por  allì;  pero 
yo  creo  que  hay  pocos  de  ellos  que  lo  sean.  Son  idólairas 
é  tienen  muchos  idolos  de  barro  é  de  palo  en  unas  casi- 
Uas  pequeiias  é  bajas  que  les  hacen  dentro  del  pueblo^ 
allende  de  sus  casas  principales  de  oración,  que  Uaman 
teyopa  en  lengua  de  Chorotegas  y  en  la  de  Nicaragua 
archilobo.  Es  tierra  Nicoya  de  mucha  miei  é  cera,  é  las 
abejas  no  pican  é  son  desarmadas  é  tan  pequenas  corno 
moscas  de  Espafia  é  negras.  Hay  avispas  muy  malas» 
pequenas  é  que  pican  é  dan  muy  g^an  dolor.  Todos  los 
indios  de  Nicoya,  en  especial  los  principales  é  sus  muje- 
res,  traen  pintados  los  brazos  de  aquella  pintura  negra 
que  se  hace  con  la  sangre  propia  é  carbón  (59),  cortando 
é  dibujando  primero  con  navajas  de  pedernal;  é  la  divìsa 


(0)     Se  trata  de  las  cucarachas. 

(3)     Zea  mayzuM  L.^  originario  de  America,  aunqve  en  Europa  también 
lo  habia. 
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son  tigres,  que  estos  Chorotegas  Uaman  nambue,  y  en 
lengua  de  Nicaragua  se  dice  teguam,  y  en  lengua  de  Cue- 
va  ochi. 

«Desde  el  Cabo  Bianco^  bajando  la  costa  al  Poniente^ 
cerca  de  tierra,  està  una  isla  que  se  Uama  Moya  (a),  y 
està  mas  al  Occidente  de  Cabo  Bianco  20  leguas;  pero 
antes  està  el  puerto  que  llaman  de  Las  Velas  (6).  E  des- 
de el  dicho  Cabo  Bianco  adelante  està  el  puerto  de  La 
Posesión  (e)  bay  100  leguas^  poco  mas  6  menos,  yendo 
en  alta  mar  al  Fornente:  é  todo  aquello  se  Uama  golfo 
del  Papagayo,  é  no  es  impropio  nombre,  porque  acaece 
que  hablan  alli  los  hombres  Uorando  ù  orando,  porque 
es  mal  paso  de  navegar.  Està  la  isla  de  Moya  en  siete 
grados  é  medio  de. està  parte  de  la  linea  equinoccial; 
y  està  junto  à  la  punta  de  Catalina  (d)  otra  isleta,  y  està 
punta  està  en  ocho  grados  é  un  tercio,  18  ó  20  leguas 
de  la  isla  de  Moya 

«Y  por  tanto dire  lo  que  hallo  en  mis  memoriales 

que  escribi,  tomando  por  mi  persona  con  el  astrolabio  las 
alturas  en  las  partes  que  agora  dire,  en  tierra  é  sosegada- 
mente,  é  muchas  veces.  Està  Panama  en  ocho  grados  é 
medio:  la  isla  de  Chira,  dentro  del  golfo  de  Orotina  6  de 
Nicaragua,  està  en  diez  grados:  està  la  isla  de  Chara.  que 


(a)  No  es  ficil  todavfa  decir  cual  es  la  isla  de  Moya,  que,  segùn  Ovie- 
do, debfa  estar  casi  à  mitad  de  distancia  entre  Cabo  Bianco  y  la  punta 
Santa  Catalina  (boy  Cabo  Helena),  muy  cerca  de  tierra,  al  Este  del  puerto 
de  Las  Velas. 

(ò)  Ignal  dificultad  para  la  identifìcación  del  puerto  de  Las  Velas,  que 
Oviedo  coloca  al  Este  de  la  isla  de  Moya.  En  mapas  antiguos  està  situado 
este  puerto  en  la  bahla  de  Salinas  à  1 5  leguas  de  San  Juan  del  Sur;  en 
otros  en  la  bahfa  de  Culebra,  y  en  otros  en  el  puerto  del  Coco;  pero, 
segùn  Oviedo,  debfa  estar  todavfa  mds  cerca  del  Cabo  Bianco. 

(e)    Realejo. 

(a)     Es  la  punta  Helena  de  los  mapas  modemos. 
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otros  Uaman  de  San  Lùcar,  en  nueve  grados  é  treìnta  é 
ocho  minutoSi  que  son  dos  tercios  de  grado  menos  dos 
minutos:  està  la  ìsla  de  Focosi  mas  al  Leste  dos  leguas  é 
mas  metìda  al  Sur,  en  nueve  grados  é  algo  mas  de  medio 
grado:  està  la  punta  de  Cabo  Bianco,  que  es  la  boca  del 
dicho  golfo,  à  la  parte  austral,  mas  al  Poniente,  en  siete 
grados  é  medio » 

En  Guanto  à  las  costumbres  de  los  Choroteganos  de  Ni- 
coya,  oigamos  à  Oviedo  {a). 

«Otros  arcitos  (bailes)  bay  que  son  mas  comunes  para 
hacer  sus  beoderas,  en  los  cuales  anda  tan  espeso  el  vino 
comò  el  cantar,  basta  que  caen  hechos  cueros,  borracbos 
é  tendidos  por  el  suelo.  E  muchos  de  los  que  asi  se  em- 
briagan  se  quedan  alli  donde  caen,  basta  que  el  vino  se 
les  pasa  é  viene  el  dia  siguiente,  porque  el  que  le  ve  caer 
de  su  compaiìia,  mas  le  ba  envidia  que  no  mancilla,  é  aun 
porque  no  entrò  à  bailar  sino  para  quedar'de  aquella  ma* 
nera.  Pero  dire  aqui  de  otro  que  à  la  verdad  yo  é  un  clé- 
rigo  é  otros  tres  ó  cuatro  espanoles  que  alli  nos  ballamos 
quisiéramos  estar  lejos  de  ellos,  porque  ver  setenta  ù 
ocbenta  indios  con  su  cacique  borracbos,  é  gente  tan  bes- 
tiai é  idolatra  é  tan  Uena  de  vicios  (é  que  de  los  cristia- 
nos  yo  creo  que  ningùn  contentamìento  tienen  en  la  ver- 
dad, porque  de  ser  senores  los  han  becho  siervos,  y  en 
sus  ritos  é  ceremonias  é  vicios  les  han  ido  à  la  mano) 
iqué  se  puede  esperar  de  su  amistad?  É  demàs  de  esto 
estàbamos  lejos  del  socorro  é  ayuda  de  los  cristianos,  y 
en  casa  de  uno  de  los  mayores  senores  de  aquella  gober- 
nación,  y  en  tierra  que  asi  por  mar  comò  por  la  tierra 
tenian  aparejo  para  se  salir  con  lo  que  quisiesen:  todas 
estas  conjeturas  eran  aparejo  para  temer  lo  que  alli  yi- 
mos.  Verdad  es  que  uno  de  los  caciques  que  mas  se  han 


(a)    Lib.  XLII,  cap.  XI,  tomo  IV. 
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preciado  de  la  amistad  de  los  espanoles^  es  aqueste  Ua- 
mado  Nicoya,  y  era  bautizado,  é  se  llamaba  D.  Alonso, 
é  comò  indio  se  dice  Nambi;  é  si  le  pedian  algunos  indios 
para  alguna  cosa  que  hubiésemos  menester,  decia  él:  « Yo 
no  tengo  indios  sino  cristianos,  é  si  cristianos  queréis,  yo 
OS  los  dare.» — «Pues  dadnos  cristianos  que  hagan  aques- 
to de  que  tenemos  necesidad.» — Y  luego  nos  daba  tan- 
tos  indios  corno  se  le  pedian,  é  hacian  lo  que  se  les  man- 
daba.  Pero  oid  agora  lo  que  debajo  de  su  bautismo  este 
cacique  é  su  gente  hicieron,  é  fué  aquesto. 

«Un  sàbado  diez  é  nueve  de  agosto  de  mil  é  quinientos 
é  veinte  é  nueve  aAos,  en  la  plaza  de  Nicoya,  D.  Alonso, 
cacique  de  aquella  provincia  (60),  por  otro  nombre  Ua- 
mado  Nambi,  que  en  aquella  su  lengua  Chorotega  quiere 
decir  perro,  dos  horas  antes  que  fuese  de  noche,  à  una 
parte  de  la  plaza,  comenzaron  à  cantar  é  andar  en  corro 
en  un  arcito  basta  ochenta  6  cien  indios,  que  debian  ser 
de  la  gente  comùn  é  plebeya,  porque  à  otra  parte  de  la 
plaza  misma  se  sento  el  cacique  con  mucho  piacer  é  fìesta 
en  un  duho  ó  banquillo  pequeno,  é  sus  principales  é  basta 
otros  setenta  ù  ochenta  indios  en  sendos  duhos,  £  comen- 
zó  una  moza  à  les  traer  de  beber  en  unas  higiieras  {a) 
pequenas,  comò  escudillas  ó  tazas,  de  una  chicha  ó  vino 
que  ellos  hacen  de  maiz  muy  fuerte  é  algo  aceda,  que 
en  la  color  parece  caldo  de  gallina  cuando  en  él  des- 
hacen  una  ó  dos  yemas  de  huevo.  E  asi  corno  comenza- 
ron à  beber,  trujo  el  mismo  cacique  un  manojo  de  taba- 
cos,  que  son  del  tamano  de  un  jeme  é  delgados  comò  un 
dedo,  é  son  de  una  cierta  hoja  arrollada  é  atada  con  dos 
ó  tres  hilos  de  cabuya  delgados:  la  cual  hoja  é  pianta  de 
ella  ellos  crìan  con  mucha  diligencia  para  el  efecto  de 
estos  tabacos,  y  encendianlas  por  el  un  cabo  poca  cosa» 

(a)    Jicaras. 
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y  entre  si  se  va  quemando  (corno  un  pibete)  basta  que  se 
acaba  de  quemar,  en  lo  cual  dura  un  dia:  é  de  cuando  en 
cuando  metianla  en  la  boca  por  la  parte  contraria  de 
donde  arde,  é  chupan  para  dentro  un  poco  espacio  aquel 
bumo  por  la  boca  é  las  narices.  É  cada  uno  de  los  indios 
que  he  dicho  tenia  una  de  estas  hojas  rebolladas,  à  la 
cual  ellos  llaman  yapoquete^  y  en  lengua  de  està  isla  de 
Haiti  6  Espaiiola  se  dice  tabaco  (6i).  É  continuando  el 
beber  yendo  é  viniendo  indios  é  indias  con  aquel  brebaje, 
à  vueltas  del  cual  les  traian  otras  higiieras  6  tazas  g^an- 
des  de  cacao  (62)  cocido  corno  ellos  lo  acostumbran  be- 
ber (pero  de  esto  no  toman  sino  tres  6  cuatro  tragos,  é  de 
mano  en  mano,  ora  de  lo  uno,  cuando  de  lo  otro,  entre- 
medias  tornando  aquellas  ahumadas,  é  tanendo  entre 
ellos  con  las  palmas  de  un  atabal  é  cantando  otros),  estu- 
vieron  asi  basta  mas  de  media  noche,  que  los  mas  de 
ellos  cayeron  en  tierra  sin  senti  do,  embriagados,  hechos 
cueros.  E  corno  la  embriaguez  diferenciadamente  obra 
en  los  hombres,  unos  parecia  que  dormian  sin  se  mover, 
otros  andaban  llorando,  é  otros  gritando,  é  otro  dando 
traspiés  desatinados.  Y  estando  ya  en  este  estado,  vinie- 
ron  sus  mujeres  é  amigos  6  hijos,  é  los  tomaron  é  Ueva- 
ron  à  dormir  à  sus  casas,  donde  se  durmieron  basta  otro 
dia  à  medio  dia,  6  basta  la  noche  siguiente  algunos,  é 
mas  é  menos,  segun  que  habian  cargado  é  participado  de 
la  beodera.  Y  el  que  aquesto  de  està  gente  no  hace,  es 
tenido  entre  ellos  por  hombre  de  poco  é  no  suficiente 
para  la  guerra. 

f  En  aquel  tiempo  que  lloraban  é  gritaban,  era  cosa  te- 
merosa  ver  sus  desatinos;  y  en  aquel  tiempo  que  ellos  se 
estaban  emborrachando  mucho  mas,  porque  cuanto  mas 
•nos  era  encubierto  el  dudoso  fin  de  la  fiesta,  tanto  mas 
era  de  temer  el  peligro  en  que  nos  parecia  que  estàba- 
mos.  De  està  misma  manera,  aparte,  lo  hacen  las  muje- 
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res  de  la  manera  que  està  dicho;  pero  las  principales. 

aBien  pensamos  una  vez  que  el  arcito  y  embriaguez 
habia  de  ser  en  dano  de  los  seis  6  siete  espanoles  que  alli 
nos  hallamos,  é  por  eso  estuvimos  en  vela  é  con  las  ar- 
mas  en  la  mano^  porque  aunque  no  bastàsemos  à  defen- 
demos  de  tantos  contrarios,  à  lo  menos  pensàbamos  ven- 
derles  bien  caras  nuestras  vidas,  é  procurar  todos  de  ma- 
tar  al  cacique  é  los  mas  que  pudiésemos  de  los  principa- 
les, sin  los  cuales  la  otra  gente  inferior  son  para  poco,  é 
muy  desacaudillados  é  cobardes  sin  sus  capitanes.  Pasada 
la  borrachera,  yo  le  dije  al  cacique  que  pues  era  cristiano 
é  decia  que  asi  lo  eran  sus  principales  é  mucha  parte  de 
su  gente,  que  para  qué  hacian  aquella  borrachera,  porque 
un  beodo  no  es  mas,  perdido  el  sentido,  que  una  bestia  6 
un  animai  bruto  é  sucio:  que  bien  conocia  que  lo  mejor 
que  el  hombre  tiene  es  la  razón  y  entendimiento,  é  que 
cuanto  mejor  que  otro  entiende,  asi  se  aventaja  entre  los 
otros  hombres,  é  mas  le  estiman  todos  é  mas  merece  ser 
honrado;  é  cuanto  mas  loco  6  bobo  é  insipiente  es,  mas 
semejante  à  los  bestias:  é  que  bien  sabia  él  é  que  entre 
sus  vasallos  habia  principales  que  eran  mayores  seiiores 
é  mas  cercanos  deudos  suyos  que  D.  Diego  (que  era  un 
principal  muy  privado  suyo),  é  me  habia  dicho  él  que  le 
queria  mas  que  à  todos  porque  era  mas  sabio  é  valiente 
que  los  otros,  pues  por  el  buen  saber  suyo  era  mas  esti- 
mado:  que  por  qué  perdian  el  saber  é  se  emborrachaban 
é  quedaban  sin  sentido,  comò  bestias:  é  que  los  cristianos 
no  habian  de  hacer  lo  que  él  bacia,   que  las  mas  noches 
dormfa  con  una  moza  virgen,  que  era  gran  pecado  é  cosa 
muy  aborrecible  à  Dios,  ni  habia  de  tener  màS  de  una 
mujer  sola  y  él  tenia  muchas,   allende  de  aquellas  que 
desfioraba. 

«Respondióme  que  en  lo  de  las  borracheras  él  veia  que 
era  malo;  pero  que  era  asi  la  costumbre  é  de  sus  pasados, 
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é  que  si  no  lo  hiciese  que  su  gente  no  lo  querria  bien  é  le 
tendrian  por  de  mala  conversación  y  escaso,  é  que  se  le 
irian  de  la  tierra.  É  que  en  lo  de  las  mujeres,  que  él  no 
queria  mas  de  una,  si  fuese  posible,  que  menos  ternia 
que  contentarse  una  que  muchas;  mas  que  sus  padres  se 
las  daban  é  rogaban  que  las  tomase,  é  otras  que  le  pare- 
cian  bien  él  las  tomaba,  é  por  haber  muchos  hijos  lo  ba- 
cia; é  que  las  mozas  virgenes,  que  él  lo  bacia  por  las 
honrar  à  ellas  é  à  sus  parientes,  é  luego  se  casaban  con 
ellas  de  mejor  voluntad  los  otros  indios,  é  por  esto  lo 
bacia. 

«À  lodo  eso  se  le  replicò  lo  que  me  pareció,  dandole  à 
entender  su  error  é  comò  todo  aquello  era  muy  grave  pe- 
cado,  é  no  eran  obras  de  cristiano  sino  de  infìel;  y  él 
aceptaba  lo  que  yo  decia,  é  decia  que  le  consejaba  bien, 
é  que  poco  à  poco  se  enmendaria.  Pero,  en  fin,  él  tenia  el 
nombre  corno  las  obras  é  las  obras  corno  el  nombre  Nambi 
que,  comò  tengo  dicho,  quiere  decir  perro. 

«Y  entre  las  otras  tienen  otra  manera  de  arcito  é  rito, 
que  es  de  aquesta  forma.  En  tres  tiempos  del  ano,  en  dias 
senalados  que  ya  tienen  por  fiestas  principales,  este  caci- 
que  de  Nicoya,  é  sus  principales  é  la  mayor  parte  de  toda 
su  gente,  asi  hombres  corno  mujeres,  con  muchos  plu- 
majes  é  aderezados  à  su  modo  é  pintados,  andan  un  arcito 
à  modo  de  contrapàs  en  corro,  las  mujeres  asidas  de  las 
manos  é  otras  de  los  brazos,  é  los  hombres  en  torno  de 
ellas  mas  afuera  asi  asidos,  é  con  intervalo  de  cuatro  6 
cinco  pasos  entre  ellos  y  ellas,  porque  en  aquella  calle  que 
dejan  en  medio,  é  por  de  fuera  é  de  dentro,  andan  otros 
dando  de  beber  à  los  danzantes,  sin  que  dejen  de  andar 
los  pies  ni  de  tragar  aquel  su  vino:  é  los  hombres  hacen 
meneos  con  los  cuerpos  é  cabezas,  y  ellas  por  consiguien- 
te.  Llevan  las  mujeres  cada  una  aquel  dia  un  par  de  gu- 
taras  (6  zapatos  nuevos);  é  después  que  cuatro  horas  6 
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mas  han  andado  aquel  contrapàs,  delante  de  su  mezquita 
6  tempio  en  la  plaza  prìncìpal  en  tomo  del  montón  del 
sacrifìcio  (63),  toman  una  mujer  ù  hombre  (el  que  ya  ellos 
tienen  elegido  para  sacrificar)  é  sùbenlo  en  el  dicho  mon- 
tón é  àbrenle  por  el  costado  é  sàcanle  el  corazón^  é  la 
primera  sangre  de  él  es  sacrificada  al  sol  (a).  É  luego 
descabezan  aquel  hombre  é  otros  cuatro  ó  cinco  sobre 
una  piedra  que  està  en  dicho  montón  en  lo  alto  de  él,  é  la 
sangre  de  los  demàs  ofrecen  à  sus  idolos  é  dioses  particu- 
lares;  é  ùntanlos  con  ella,  é  untanse  à  si  mismos  los  bezos 
é  rostros  aquellos  interceptores  ó  sacerdotes,  ó,  mejor  di- 
ciendo,  ministros  manigoldos  ó  verdugos  infernales;  y 
echan  los  dichos  cuerpos  asi  muertos  à  rodar  de  aquel 
montón  abajo,  donde  son  recogidos  é  después  comidos 
por  manjar  santo  é  muy  preciado.  En  aquel  instante  que 
acaban  aquel  maldito  sacrifìcio,  todas  las  mujeres  dan  una 
grita  grande  é  se  van  huyendo  al  monte  é  por  los  boscajes 
é  sierras,  cada  una  por  su  parte  ó  en  comparila  de  otra, 
contra  la  voluntad  de  sus  maridos  é  parientes,  de  donde 
las  tornan  à  unas  con  ruegos,  é  à  otras  con  promesas  é 
dàdivas,  é  à  otras  que  han  menester  mas  duro  freno  à 
palos  é  atàndolas  por  algun  dia  basta  que  se  les  ha  pasa- 
do  la  beodez;  é  la  que  mas  lejos  toman,  aquella  es  mas 
alabada  é  tenida  en  mas. 

«Aquel  dia  ù  otro  addante  de  la  fiesta  de  las  tres,  co- 
gen  muchos  manojos  de  maiz  atados,  é  pónenlos  alrede- 
dor  del  montón  de  los  sacrifìcios,  é  alli  primero  los  maes- 
tros  ó  sacerdotes  de  Lucifer,  que  estàn  en  aquellos  sus 
templos,  é  luego  el  cacique,  é  por  orden  los  principales 
de  grado  en  grado,  basta  que  ninguno  de  los  hombres 
queda,  se  sacrifìcan  é  sajan  con  unas  navajuelas  de  pe- 


(d)    Los  Choroteganos  adorabaa,  pues,  al  Sol;  separàndose  en  esto  de 
los  Mexicanos  y  acercàndose  à  los  Peruanos. 
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dernal  agudas  las  lenguas  é  orejas  y  el  miembro  6  verga 
generativa  (cada  cual  segón  su  devoción)  é  hinchen  de  san- 
gre  aquel  maiz,  é  después  repàrtenlo  de  m  anera  que  al- 
cance  à  todos,  por  poco  que  les  quepa,  é  cómenlo  corno 
por  cosa  muy  bendita. 

«Estos  de  està  provincia  de  Nicoya  traen  horadado  el 
labio  bajo^  hecho  un  agujero  entre  la  boca  é  la  barba,  é 
alli  puesto  un  hueso  bianco  é  redondo  tamano  corno  me- 
dio real:  é  algunos  traen  en  lugar  del  hueso  un  botón  de 
oro  de  martillo,  é  préndenlo  por  de  dentro  de  la  boca;  é 
aquello  con  que  lo  prenden  y  el  asidero  del  botón,  comò 
topan  en  el  asiento  de  los  dientes  bajos,  tanto  cuanto 
mas  bulto  tiene,  tanto  mas  salido  para  fuera  les  hace 
traer  el  bezo  6  labio  bajo  de  la  boca;  é  para  corner  é  be- 
ber  se  los  quitan  esos  botones,  si  quieren.  Pero  su  hàbito 
é  traje  de  ellos  es  comò  el  que  usan  los  indios  de  Mexico 
é  los  de  Leon  de  Nagrando,  de  aquellos  ceiiidores  luen 
gos  en  torno  del  cuerpo,  é  asimismo  coseletes  de  algodón 
pintados  é  sin  mangas.  Las  mujeres  traen  una  braga  muy 
labrada,  que  es  un  mandilejo  de  tres  palmos,  cosido  en 
un  hilo  por  detràs;  é,  ceiìido  el  hilo,  métenlo  entre  las 
piernas  é  cubren  la  natura,  é  meten  el  cabo  debajo  de  la 
cinta  por  delante.  Todo  lo  demàs  de  la  persona  andan 
desnudas,  é  los  cabellos  luengos  é  cogidos  en  dos  trenza- 
dos,   porque  por  medio  de  la  carrera  6  crencha  se  peina 
la  mitad  de  la  cabeza,  y  el  un  trenzado  se  coge  derecha- 
mente  sobre  la  oreja,  é  otro  trenzado  sobre  la  otra  con 
la  otra  mitad  de  los  cabellos;  é  asi  bien  cogidos  los  cabe- 
llos, traen  aquellos  trenzados  de  tres  6  cuatro  palmos,  é 
mas  é  menos,  segón  tienen  el  cabello  luengo  6  corto.  Y 
estos  indios,  é  otros  muchos,  son,  comò  es  dicho,  de  la 
lengua  de  Chorotega,  é  los  de  las  islas  del  golfo  de  Orotina 
6  Nicaragua  que  estàn  alli  cerca.  Las  mujeres  de  Nicoya 
son  las  mas  hermosas  que  yo  he  visto  en  aquellas  partes.» 
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f  Tenian  libros  de  pergaminos(a)  que  hacian  de  los  cueros 
de  venados,  tan  ancho  corno  una  mano  ó  m&s,  é  tan  luen- 
gos  corno  diez  ódoce  pasos,  é  màsé  menos,  que  se  encogian 
é  doblaban  é  resumian  en  el  tamano  é  grandeza  de  una 
mano  por  sus  dobleces  uno  centra  otro  (à  manera  de  recla- 
mo); y  en  aquestos  tenian  pintados  sus  caracteres  6  figuras 
de  tinta  roja  6  negra^  de  tal  manera  que,  aunque  no  eran 
lectura  ni  escritura,  signifìcaban  é  se  entendian  por  ellas 
todo  lo  que  querian  muy  claramente;  y  en  estos  tales 
libros  tenian  pintados  sus  términos  y  heredamientos  é  lo 
que  mas  les  parecia  que  debia  estar  figurado^  asi  corno 
los  caminos,  los  rìos,  los  montes  é  boscajes  é  lo  demàs» 
para  los  tiempos  de  contienda  ó  pleito  determinarlos 
por  alli 

aEn  ima  cosa  ó  en  las  que  dire  se  imitan  é  son  confor- 
mes:  y  es  que  cada  generación  de  éstas  (Nicaragua,  Cho- 
roiega  y  Chondal)  tÌQnen  sus  plsLZSiS  é  mercados  para  sus 
tratos  é  mercaderias  en  cada  pueblo  principal;  pero  no 
se  admiten  en  esas  ferias  6  plazas  sino  los  de  la  misma 
lengua>  é  si  estos  otros  van,  es  Uevàndolos  à  vender  para 
los  comer  6  se  servir  de  ellos  por  esclavos;  é  asimismo 
son  conformes  en  que  todos  los  que  son  dichos  comen 
carne  humana,  é  todos  ellos  'son  idólatras  é  siervos  del 
demonio  en  diversas  maneras  de  idolatrias. 

«Hay  mujeres  pùblicas  que  ganan  é  se  conceden  à 
quien  las  quiere  por  diez  almendras  de  cacao,  de  las  que 
se  ha  dicho  que  es  en  moneda:  é  tienen  rufìanes  algunas 
de  ellas,  no  para  darles  parte  de  su  ganancia,  sino  para 
se  servir  de  ellos  à  que  las  acompanen  é  guarden  la  casa 
en  tanto  que  ellas  van  à  los  mercados  à  se  vender  é  à 
lo  que  se  les  antoja. 

«Tienen  diversos  dioses,  é  asi  en  el  tiempo  de  su  cose- 


(a)    Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  I,  tomo  IV. 


56 

cha  del  maiz,  6  del  cacao  6  del  algodón  6  fésoles^  con  dia 
senalado  y  en  diferentes  dias,  les  hacen  senaladas  é  par- 
ticulares  é  diferentes  fiestas  é  sus  arcitos  é  cantares  al 
propòsito  de  aquel  idolo  é  recogimiento  del  pan  6  fruto 
que  han  alcanzado.  Son  todos  flecheros;  pero  no  tienen 
hierva. 

«Sus  matrimonios  son  de  muchas  maneras  é  hay  bien 
que  decir  en  ellos;  é  comunmente  cada  uno  tiene  una  sola 
mujer,  é  pocos  son  los  que  tienen  mas,  excepto  los  prin- 
cipales  6  el  que  puede  dar  de  corner  à  mas  mujeres;  é  los 
caciques  cuantas  quieren. 

«En  la  manera  de  su  gobernación  son  muy  diferentes, 
é  los  mensajeros  é  caudillos  son  creidos  por  su  palabra  en 
todo  lo  que  de  parte  del  senor  dicen  ó  mandan  à  la  otra 
gente,  si  llevan  un  moscador  de  plumas  en  la  mano  (que 
es  comò  entre  los  cristianos  la  vara  de  justicia);  y  este 
mosòador  dalo  el  senor  de  su  mano  al  que  ve  que  mejor 
le  servirà,  é  por  el  tiempo  que  le  place  que  sea  ofìcial 
suyo.  En  las  islas  del  golfo  de  Orotifia  é  otras  partes  usan 
unos  bàculos  luengos  de  muy  linda  madera,  y  en  lo  alto 
de  ellos  una  oquedad  ó  vacuo  con  unos  palillos  alli  den- 
tro, que  en  meneando  el  palo,  teniéndole  fijo  de  punta  en 
tierra,  moviendo  6  temblando  el  brazo,  suena  de  la  mane- 
ra que  aquellos  juguetes  que  Uenos  de  pedrecicas  acallan 
los  nifios:  é  va  un  mensajero  de  estos  con  aquel  bordón  à 
una  plaza  de  un  pueblo  é  incontinente  corre  la  gente  à  ver 
lo  que  quiere;  y  él,  puesto  el  palo  de  la  manera  que  dicha 
es,  dice  à  altas  voces:  «Venid,  venid,  venid.»  E  dicho  tres 
veces  en  su  lengua,  dice  lo  que  el  senor  manda  à  manera 
de  pregón,  é  vase  incontinente;  y  de  paz  6  de  guerra,  6 
de  la  forma  que  les  es  mandado,  sin  faltar  en  cosa  alguna, 
se  cumple  enteramente  lo  que  les  fué  denunciado.  Estos 
bordones  son  en  lugar  de  los  moscadores  que  los  que  se 
dijo  de  suso  traen  los  otros,  é  son  comò  insignias  del  se- 


/^ 
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norio;  y  en  volviendo  con  la  respuesta,  ponen  el  bordón 
alli  donde  estàn  otra  docena,  6  mas  6  menos  de  ellos, 
cerca  del  principe,  para  éste  é  otros  efectos;  y  él  los  da 
de  su  mano,  segùn  é  cuando  les  conviene. 

«Son  gente  de  buena  estatura  é  mas  blancos  que  loros: 
traen  rapadas  las  cabezas  de  la  mitad  adelante  é  los  ala- 
dares  por  debajo,  é  déjanse  una  coleta  de  oreja  à  oreja 
por  detràs  desde  la  coronilla.  Y  entre  ellos  el  que  ha  ven- 
cido  alguna  batalla  personal  de  cuerpo  à  cuerpo  à  vista 
de  los  ejércitos,  llaman  à  este  tal  tapaligui;  y  éste,  para 
senal  de  estas  armas  ópimas,  trae  rapada  la  cabeza  con 
una  corona  encima  trasquilada  y  el  cabello  de  la  corona 
tan  alto  corno  el  trecho  que  hay  desde  la  cintura  alta  del 
dedo  index  à  la  cabeza  del  mismo  dedo,  para  denotar  el 
caso  por  està  misma  medida  del  cabello:  y  en  medio  de 
aquella  corona  dejan  un  flueco  de  cabellos  mas  altos,  que 
parecen  corno  boria:  estos  son  corno  caballeros  muy  esti- 
mados  é  honrados  entre  los  mejores  de  los  de  estas  tres 
lenguas,  Nicaraguas,  Chorotegas  y  Chondales.  Traen  sa- 
jadas  las  lenguas  por  debajo,  é  las  orejas,  é  algunos  los 
miembros  viriles,  é  no  las  mujeres  ninguna  cosa  de  éstas, 
y  ellos  y  ellas  horadadas  las  orejas,  de  grandes  agujeros; 
é  acostùmbranse  pintar  con  sajaduras  6  navajas  de  peder- 
nal,  y  en  lo  cortado  echan  unos  polvos  de  cierto  carbón 
negro,  que  llaman  tiely  é  queda  tan  perpetua  la  pintura 
cuanto  lo  es  la  vida  del  pintado.  E  cada  cacique  ó  senor 
tiene  su  marca  6  manera  de  està  pintura,  con  que  su  gente 
anda  senalada;  é  hay  maestros  para  elio  é  muy  diestros, 
que  viven  de  eso. 

«En  las  islas  del  golfo  de  Nicaragua  6  de  Orotina  {a) 
todas  las  mujeres  traen  bragas;  é  son  Chorotegas,  é  lo 
mismo  las  de  Nicoya,  comò  està  dicho. 


{a)     Oviedo,  Ub.  XLH,  cap.  XII,  tomo  IV. 
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«Desde  Nicoya  à  la  parte  del  Oriente,  hacia  Panama  é 
Castilla  del  Oro  é  Io  demàs,  son  los  caciques  senores;  é 
de  alli  abajo  al  Fornente,  hacia  Nicaragua,  son  behe- 
trias  é  comunidades,  é  son  elegidos  los  que  mandan  las 
Repiìblicas.  E  los  crìstianos,  corno  fueron  à  aquella  tie- 
rra  desde  la  provincia  de  Cueva  acostumbrados  à  que  los 
caciques  fuesen  perpetuos  senores,  é  no  les  estaba  à  su 
prc^ósito  à  los  conquistadores  esa  manera  de  gobema- 
ción  é  mudanzas,  sostuvieron  à  los  que  hallaron  elegidos, 
por  su  propio  interés  para  se  servir  de  ellos.» 

Francisco  de  Castaneda,  Alcalde  mayor  y  Tesorero  en 
Nicaragua,  en  carta  de  30  de  mayo  de  1529  {a),  dice: 

«Como  V,  M.  yasabe,  la  villa  de  Bruselas,  que  estaba 
en  el  golfo  de  San  Lùcar,  se  ha  despoblado  dos  veces, 
una  en  tiempo  del  capitan  Francisco  Hernàndez,  é  otra 
en  tiempo  de  Diego  Lopez  de  Salcedo;  quién  haya  sido  la 
causa  6  por  qué,  no  lo  sé  en  verdad,  porque  hay  diversas 
opiniones  é  cada  uno  tira  en  ellas  à  favorecer  à  quien  es 
,/  aficionado.  A  causa  de  haberse  asi  despoblado^  los  Gue- 
I  tares,  que  son  los  mas  indios  de  la  sierra,  se  han  levanta- 
['  do  é  no  sirven;  tornarse  à  poblar  seria  cosa  dificultosa, 
porque  los  de  las  sierras  no  se  podràn  al  presente  sojuzgar, 
/;  é  los  indios  del  llano  son  pocos  para  repartir  en  gente  que 
/    pueble  alli,  porque  podrà  haber  treinta  repartimientos  pe- 
/     quenos,  é,  si  han  de  ser  comò  es  razón,  no  son  quince, 
porque  los  caciques  de  ella,  no  de  quien  se  pueden  al  pre- 
sente servir  son  el  cacique  de  Nicoya,  que  es  el  mas  prin- 
cipal;  éste  tendrà,  à  mas  tener,  dos  mil  indios,  é  aun  no 
creo  que  tiene  tantos:  tiene  mucha  tierra  de  que  se  apro 
vecha,  é  importa  mucho  al  servicio  de  V.  M.  este  caci- 
que, porque  es  muy  amigo  de  cristianos:  nunca  alli  ha  ha- 
bido  levantamiento,  é  todos  los  que  se  desembarcan  en  la 


(a)     Costa  Rica^  Nicaragua  y  P,mamd,  Siglo  XVI,  p.  53. 
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isla  de  Chira  para  venir  à  està  provincia  por  tierra,  pa- 
san  en  canoas  é  barcas  à  este  cacique  de  Nicoya,  é  alli  se 
proveen  de  comida  para  treinta  é  cinco  leguas  que  bay 
basta  Nicaragua,  é  les  dan  indios  que  les  traigan  la  co- 
mida, é  alli  cerca  de  Nicoya  desembarcan  los  caballos  é 
bestias  que  de  Castilla  del  Oro  se  traen  para  estas  prò- 

vincias é  alli  se  reparan  é  descansan,  é  les  dan  indios 

que  guien  los  que  vienen  é  pasen  con  ellos  basta  Nicara- 
gua, que  bay  treinta  é  cinco  leguas  despoblado,  y  comida 
para  el  camino.  Hay  otro  cacique  que  se  dice  Cbira,  que 
està  en  una  isla  dos  leguas  corno  be  dicbo  de  Nicoya: 
pasan  los  de  està  isla  à  labrar  en  tierra  firme  sus  maiza- 
les,  é  à  coger  miei  é  cera:  este  cacique  podrà  tener,  segun 
yo  me  informe  estando  alli  é  en  Nicoya,  cuatrocientos  in- 
dios de  trabajo.  Hay  otro  cacique  que  se  dice  Corobeci, 
en  la  tierra  firme,  firontero  de  la  isla  de  Chira,  que  podrà 
tener  doscientos  indios  de  trabajo.  Hay  cerca  de  Nicoya 
otro  cacique  que  se  dice  Cangén,  que  tenia  basta  doscien- 
tos indios.  Hay,  à  la  banda  de  Corobeci,  otro  cacique  que 
se  dice  Orotina,  que  tendrà  otros  tantos.  Segùn  dicen,  los 
demàs  caciques  que  bay  en  la  tierra  liana  son  de  pocos 
indios:  estos  que  be  dicbo  viven  de  rescates  con  los  de 
las  sierras,  que  les  llevan  càntaros  é  oUas  é  platos  de  ba- 
rro negro  que  labran  muy  bueno,  é  mantas  de  algodón  é 
cbaquira,  é  maiz  é  cosas  de  la  tierra,  que  los  de  la  Sierra 
no  tienen.  He  dado  por  parecer  que,  pues  al  golfo  no  se 
puede  tornar  à  poblar  la  villa  de  Bruselas,  que  estos  del 
golfo  se  repartiesen  entre  vecinos  de  la  ciudad  de  Leon  é 
de  la  de  Granada,  que  tienen  necesidad,  para  que  se  sir- 
van  de  ellos  en  que  les  den  mantas  é  mieles,  cera  é  algu- 
nosesclavos » 


/i 


FeLIPE  GuTIÉRREZ  GoBERNADOR  de  FE' 

ragna. — El  Ducado  de  Veragua, — Descubri- 
miento  del  Desaguadero. 


EL  24  de  diciembre  de  1534  {a)  fué  nombrado  Feli- 
pe  Gutiérrez  Gobernador  de  la  provincia  de  Vera- 
gua^  cuyos  limites  eran  «desde  donde  se  acaban 
los  limites  de  la  gobernación  de  Castilla  del  Oro,  Uamada 
Tierra  Firme,  y  fueron  sefialados  à  Pedrarias  Dàvila  y  à 
Fedro  de  los  Rios,  gobemadores  que  fueron  de  la  dicha 
provincia,  por  las  provisiones  que  se  les  dieron,  basta  el 
cabo  de  Gracias  à  Dios  (64),  comprendiendo,  por  consi- 
guiente,  la  gobernación  de  Veragua  todo  el  territorio  boy 
de  Costa  Rica  y  de  Nicaragua  por  la  parte  del  Atlàntico. 
Por  el  lado  del  Pacifico  no  se  senalaron  limites  à  la  gober- 
nación de  Veragua. 

Felipe  Gutiérrez  recorrió  el  territorio  boy  de  Costa  Rica, 
visitando  la  bahia  de  Zorobaró  (bahia  del  Almirante)  y 
la  isla  del  Escudo,  y  logró  al  fin  fundar  una  colonia  bacia 
los  rios  Belem  ó  Veragua,  colonia  que  presto  fué  aban- 
donada. 

El  pleito  iniciado  contra  la  Corona  desde  1508  por  Don 


(a)    Docum,  Inéd.  del  Arch.  de  Indias,  tomo  XXII,  p.  383. 
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Diego  Colon,  hijo  y  heredero  del  Almirante  D,  Cristóbal 
Colon,  continuò,  y  el  19  de  enero  de  1537,  en  virtud  de 
transacción,  sé  expidió  la  Real  cédula  concediendo  el  Du- 
cado  de  Veragua  à  D.  Luis  Colon,  hijo  y  heredero  de  Don 
Diego.  Este  Ducado  comprendia  veinticinco  leguas  en 
cuadro,  que  debian  principiar  desde  el  rio  Belem  al  Oc- 
cidente y  al  Sur.  Las  veinticinco  leguas  del  Ducado 
de  Veragua  jamàs  fueron  medidas;  pero  està  fuera  de 
duda  que  comprendian  parte  del  territorio  hoy  de  Costa 
Rica. 

La  resolución  de  19  de  enero  de  1537  dice:  «Las  dichas 
veinticinco  leguas  de  tierra  en  cuadro  en  la  dicha  provin- 
cia de  Veragua,  las  cuales  comiencen  desde  el  rio  Belem 
inclusive  y  vayan  contàndose  por  un  paralelo  hasta  la 
piarte  occidental  de  la  bahia  de  Cerabaro;  y  todas  las  le- 
guas que  falten  para  las  dichas  veinticinco  leguas,  se 
cuenten  adelante  de  la  dicha  bahia  por  el  dìcho  paralelo; 
y  donde  estas  veinticinco  leguas  acabaren,  comiencen 
desde  el  rio  otras  veinticinco  leguas  por  un  meridiano 
Norte  Sur,  y  otras  tantas  comiencen  desde  el  rio  de  Belem 
por  el  dicho  meridiano  del  dicho  rio  Norte  Sur;  y  donde 
estas  dichas  veinticinco  leguas  se  acabaren,  se  comiencen 
otras  veinticinco  leguas,  las  cuales  se  vayan  contando 
por  un  paralelo  hasta  fenecer  donde  se  acabaron  las  vein- 
ticinco leguas  que  se  contaron  de  mas  adelante  de  la 
bdhia  de  Cerabaro,  la  cual  tierra  se  llama  la  bahia  de 
Cerabaro,  con  titulo  de  Duque  de  la  dicha  tierra » 

El  ano  de  1539  los  capitanes  Alonso  Calerò  y  Diego 
Machuca  salieron  de  la  laguna  de  Nicaragua  y  descu- 
brieron  el  Desaguadero  (rio  de  San  Juan). 

«Partió  su  merced  {Alonso  Calerò)  à  siete  de  abril  del 
ano  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  aiios  (a)  de  las 


{a)    Este  documento,  asf  corno  algunos  otros,  ha  sido  cotejado  con  su 
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isletas  que  estàn  sobrela  ciudadde  Granada y  en  otros 

dos  dias  Uegó  à  otras  dos  islas  que  estaban  à  la  mano  iz- 
quierda  de  las  islas  de  Solentìnama,  junto  à  la  costa,  y 
alli  mandò  surgir  y  luego  al  senor  capitan  Machuca  que 
tomase  el  bergantin  pequeno  y  que^  sacados  los  indios  é 
indias  y  otra  carga  que  venia  sobre  cubierta,  y  tomase 
veinte  hombres  que  fuesen  con  él  à  las  islas  de  Solentina- 
ma  y  trabajase  por  tomar  alguna  guia  que  nos  Uevase  al 
rio  que  desagua  la  laguna,  por  donde  el  senor  capitan  ha- 
bia  de  salir;  y  él  lo  hizo  y  se  partió  sobre  tarde,  y  aque- 
lla noche  tomo  un  indio  en  una  canoa,  con  el  cual  se  voi- 
vi6,  el  cual  acertó  à  ser  tan  bueno  que  sabia  muy  bien  el 
rio  y  tres  6  cuatro  lenguas  de  las  que  enei  se  platican.  Ve- 
nido  el  capitan  Machuca  se  partió  el  senor  capitan  con 
toda  la  armada,  y  aquel  dia  Uegó  à  la  boca  del  rio  donde 
surgió  y  hizo  noche 

«El  armada  que  el  senor  capitan  Uevaba  es  la  siguien- 
te:  dos  fustas,  una  de  quince  bancos,  y  otra  de  doce:  cua- 
tro canoas,  una  barca  grande  hecha  à  manera  de  gróndo- 
la,  la  cual  llevaba  un  tillado  en  cama,  debajo  del  cual  iban 
cuarenta  caballos  y  un  corrai  para  pyercos  en  que  iban 
cincuenta  puercos.  La  gente  toda  iba  en  cama  de  tillado, 
y  esto  llevaba  la  fusta  grande  por  popa;  y  con  està  arma- 
da susodicha  comenzó  de  caminar  el  rio  abajo. 

«Dia  de  San  Felipe  y  Santiago  (a)  del  dicho  afio,  en  el 
nombre  de  Dios,  el  senor  capitan  entrò  el  rio  abajo;  don- 
de el  primero  dia  se  hallo  por  él  braza  y  media  y  dos 
brazas.  Hallàronse  tres  islas  grandes  que  la  mayor  de 


originai,  exìstente  en  el  Archivo  de  Indias;  por  està  razón  difiere  à  veces 
liberamente  del  que  ha  publicado  D.  Manuel  M.  de  Peralta  en  su  muy 
interesante  libro  {Costa  Rica,  Nicaragua y  PanamS).—^.  de  R.  F.  G. 
(fl)     i.°  de  Mayo. 
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ellas  tenia  un  tiro  de  arcabuz  en  largo,  hallàronse  unos 
esteros,  aunque  metian  poca  agua:  à  la  tarde  mandò  sur- 
gir  y  hizo  noche. 

«El  segundo  dia  de  manana  comenzó  à  caminar  por  el 
orden  del  segundo  dia  pasado,  que  era:  que  el  bergantin 
pequeno  traia  la  gróndola,  y  las  canoas  venian  por  si  con 
el  capitan,  y  el  seiior  capitan  con  dos  gentiles  hombres 
en  una  canoa  pequena  venia  delante  descubriendo.  Ha- 
llàronse aquel  dia  otras  dos  islas  y  un  rio  grande  que  vie- 
ne de  la  parte  del  Mediodia  {a),  y  otros  esteros  pequenos 
de  poca  agua.  Viniendo  asi  caminando  el  rio  abajo,  el 
agua  comenzaba  à  correr  mas  recio  de  lo  que  solia,  que 
seria  à  bora  del  medio  dia;  y  el  senor  capitan  mandò  sur- 
gir,  que  iba  adelante  con  una  canoa,  y,  surtos,  se  fué 
abajo  por  ver  lo  que  era;  y,  à  una  vuelta  que  bacia  el  rio, 
vido  estar  unos  indios  en  medio  de  un  raudal;  y,  vistos, 
se  encubrió  lo  mejor  que  pudo,  y  se  volvió  à  la  armada, 
y  tomo  una  canoa  grande  con  diez  companeros,  y  man- 
dò al  veedor  Alonso  Ramirez  que  luego  formase  otra  y 
salìese  con  otros  diez  companeros  tras  él:  el  cual  lo 
bizo  ansi  y  el  seiior  capitan  se  Uegò  cerca  de  ellos  antes 
que  lo  sintiesen  y  arremetiò  à  ellos,  y  ballò  que  eran 
dos  canoas  con  cuatro  indios,  de  los  cuales  se  tomaron 
los  tres,  y  el  otro  se  fué  porque  tomo  antes  la  tierra; 
y  luego  el  senor  capitan  se  volviò  à  las  canoas,  las  cuales 
habia  dejado  porque  los  indios  se  huyeron  de  ellas:  donde 
se  hallaron  seis  pescados  que  tenia  cada  uno  de  ellos  dos 
arrobas  de  peso,  la  cosa  mas  hermosa  que  podia  verse  en 
parte  ninguna.  Hallòse  una  red  grande  de  mallas,  comò 
convenia  para  tan  grandes  pescados;  y  con  esto  se  volviò 
à  su  armada,  donde  hubo  qué  comer  aquella  noche  y  otro 
dia  en  todo  el  real,  asi  espanoles  come  indios.  Otro  dia  de 


(a)    Probablemente  el  rfo  Sàbalos  del  Sur. 
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manana  se  vino  à  surgir  à  un  ancón,  porque  estaba  el 
agua  mas  sesga:  preguntados  los  indios^  por  el  seiior  ca- 
pitan^ por  su  pueblo  y  también  por  el  rio,  dijeron  que  su 
pueblo  era.  Abito,  el  cual  estaba  àia  mano  izquierda  à  la 
banda  del  Norte;  y  en  lo  del  rio  habia  cinco  raudales,  y 
que,  pasando  éste  sobre  que  estàbamos  {a),  habia  otro  que 
Uamaban  la  Casa  del  Diablo  (6)  los  indios.  Luego  este 
mismo  dia  rogò  el  seiior  capitan  al  capitan  Machuca 
que  tomase  veinte  hombres  y  se  fuese  y  mirase  de  qué 
manera  iba  el  rio:  el  cual  se  partió  con  dos  canoas 
y  otros  veinte  hombres  el  rio  arriba  à  dar  à  Abito. 
Dentro  de  dos  dias  vino  el  capitan  Machuca^  el  cual  Uegó 
basta  el  raudal  del  Diablo  y  otro  mas  bajo  (e):  dijo  que  le 
parecia  cosa  dificultosa  pasarse  los  navios.  Dentro  de  cua- 
tro  dias  volvió  Damiàn  Rodriguez,  el  cual  no  llegó  al  dicho 
pueblo;  y,  visto  esto,  el  seiior  capitan  apercibió  cuarenta 
hombres  y  el  Reverendo  Padre  Morales  consigo,  y  se  me- 
tió  en  cuatro  canoas  é  camino  el  rio  abajo  dos  dias,  y 
hizo  noche  cabe  al  pueblo  que  se  Uama  Pocosol  (d);  y  en 
amaneciendo  dio  sobre  él,  donde  en  una  isla  que  hace  el 
dicho  rio  y  otro  que  arriba  de  Boto  (e),  se  hallo  un  buhio, 


{a)    Raudal  del  Toro. 

(ó)     Raudal  del  Castillo. 

(e)  Raudal  de  Machuca,  que  conserya  aùa  el  nombre  de  su  des- 
cubrìdor. 

(J)  Se  ha  conservado  el  nombre  de  Pocosol  en  un  rfo  que  desagua  al 
Oeste  del  raudal  del  Castillo  y  que  nace  en  territorio  de  Costa  Rica;  pero 
el  pueblo  y  rfo  de  Pocosol  à.  que  se  refiere  està  relación  es  el  rfo  llamado 
hoy  San  Carlos  y  Cuiris  por  los  indfgenas.  También  se  dio  el  nombre  de 
Pocosol  al  r(o  Sarapiquf,  llamado  en  està  relación  Zaquiribi  y  en  otros 
documentos  y^e. 

{e)  Boto  ó  Voto  es  el  nombre  de  los  indios  que  ocupaban  la  cordillera 
austral  de  Costa  Rica,  desde  el  rfo  de  Barva  hasta  el  rfo  de  Orosf ,  llamada 
Sierra  de  TUaràn,  Su  nombre  se  conserva  aùn  en  el  volcàn  de  los  Votos  ó 
de  Puàs. 
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el  cual  se  dìo;  y  por  ser  mucho  el  nudo  que  llevaba  en  las 
canoas^  no  se  pudo  tornar  mas  que  un  indio  y  algunas  in- 
diasi de  las  cuales  se  supo  còrno  estaba  destruìdo  todo  el 
pueblo  que  estaba  el  rio  abajo,  el  cual  se  llamaba  Tori  {a), 
obra  de  un  mes  habia,  y  que  en  todos  los  otros  buhios  no 
habia  quedado  sino  el  cacique  y  cuatro  viejas,  que  todo 
lo  otro  habia  Uevado  y  quemado  y  muerto;  y  luego  el 
senor  capitan  dijo  que  queria  ir  à  ver  si  podria  tornar  al 
cacique  para  tornar  lengua:  el  cual  partió  con  sus  canoas 
el  no  arriba:  el  cual  rio  viene  de  la  parte  del  Mediodia» 
de  la  parte  de  la  misma  población  de  Boto,  abria  obra  de 
media  legna  de  camino.  Estùvose  en  andar  basta  mas  de 
medio  dia  desde  antes  que  amaneciese^  por  venir  el  agua 
muy  recia  y  no  haber  otro  camino  sino  el  rio:  donde  Ue- 
gados  alla,  se  tomo  el  cacique,  é  con  él  se  volvió  al  prime- 
ro  buhio,  porque  estaba  buen  asiento:  el  cual,  comido  y 
reposado  el  senor  capitan,  se  apartó  con  sus  lenguas  é  in- 
dios  é  intérpretes.  Preguntado  aquel  cacique  comò  estaba 
destniido,  el  cual  le  respondió  que  habrìa  diez  lunas  que 
vino  à  mi  Boto,  que  està  el  rio  arriba  yendo  cuatro  dias 
por  él  y  uno  por  tierra,  el  cual  vino  con  cuatro  canoas  y 
mucha  gente  en  ellas^  y  me  mató  muchos  indios  de  los 
mios,  y  me  Uevó  muy  muchas  indias  y  muchachos:  habrà 
una  luna  que  vino  Tori,  que  està  el  rio  abajo  dos  dias,  el 
cual  me  mató  y  llevó  toda  la  gente,  que  no  quedó  mas  que 
yo  que  me  escondi  y  estas  cuatro  viejas  que  aqui  veis.  Y 
luego  el  senor  capitan  les  preguntó  por  el  rio,  si  habia 
mucha  agua  ó  si  habia  mas  raudales  corno  los  pasados,  y 
le  respondió:  «de  aqui  à  Tori  no  tenéis  ningùn  raudal  ni 


(a)  Véase  la  información  que  he  publicado  {Dacumentos^  tomo  II,  pà- 
gina 222),  en  qae  consta  claramente  que  el  rio  Tori  ó  yore  es  el  rfo  Sara- 
piqa{,  aonqne  en  està  relación  se  da  el  nombre  de  Tori  i  un  pueblo  que 
estaba  mis  abajo  del  rfo  Sarapiqnf ,  7  se  llama  Zaquiriòi  ó  Sarapiqui. 
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piedras:  desde  Tori  hasta  Suerre  el  agua  va  muy  redo  y 

tenéis  piedras:  no  es  tan  baja  corno  estotra  que  habéis  pa- 

sado.»  Esto  es  lo  que  el  sefior  capitan  pudo  saber  del  rio 

abajo;  y  luego  otro  dia  por  la  manana  se  partió  para  vol- 

ver  à  su  armada.  Bstuvo  en  el  camino  cuatro  dias  porque 

bay  cinco  raudales,  los  cuales  son  muy  trabajosos  de  subir: 

trajo  la  gente  muy  trabajada  y  muy  llagada  de  los  pies» 

porque  era  forzoso  saltar  la  gente  en  los  raudales  para 

pasar^  digo,  en  el  agua.  Luego  que  el  senor  capitan  Uegó 

à  su  real^  rogò  al  sefior  capitan  Machuca  que  tomase  una 

canoa  que  traia^  la  cual  es  larga  de  cuarenta  y  cinco 

piesy  muy  bajita  de  bordes,  tiene  hechas  sus  bancadas  para 

remar  de  dos  en  dos,  rémanla  doce  remos,  y  que  en  ella 

metiese  los  espanoles  que  pareciese  y  que  fuese  à  descu» 

brir  aquel  rio  arriba,  que  està  junto  al  real  (a),  adonde 

habia  ido  Damiàn  Rodriguez:  el  cual  subió  por  el  rio  dos 

dias;  y  después  de  andados  dos  dias  el  terreno  salió  à 

tierra  y  camino  hasta  medio  dia  y  dio  en  los  maizales 

del  pueblo;  y,  visto  el  camino  por  donde  iban  à  las  po- 

blaciones,  de  alli  se  volvió  porque  asi  se  lo  habia  roga- 

do  el  dicho  senor  capitan,  porque  no  levantase  la  tie» 

rra (6) 

« el  senor  capitan  despachó  los  mensajeros,  con  los 

cuales  envió  à  rogar  al  capitan  Machuca  que  se  fiiese  à 
Vari  y  que  él  se  iria  à  Tori  por  el  rio  abajo,  aunque  con 
trabajo  por  temor  de  los  raudales;  y  que  de  alli  se  torna- 
rian  à  hablar  y  darian  orden  por  lo  de  addante  comò 
Dios  lo  encaminase 

«Bn  todas  estas  cosas  estuvo  el  real  asentado  y  el  ar- 


{a)    Tràtase  aquf  del  rio  Sibalos  del  None. 

(3)  El  capitan  Calerò  envió  de  nuevo  al  capitan  Machuca  con  sesenta 
hombres  y  algunos  caballos  à  descubrir  al  Norte  del  Desaguadero  ó  rio 
de  San  Juan,  el  cnal  llegó  hasta  el  rio  Tari  (Segovia,  Coco  ó  Wanks). 
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mada  en  este  primero  asiento  del  no,  que  podrà  haber, 
desde  la  boca  basta  el  real^  siete  ó  ocho  leguas.  Estuvo  en 
el  dìcho  asiento,  desde  dos  de  mayo  basta  ocbo  de  junio, 
donde  este  postrero  dia  acabó  de  pasar  su  armada  este 
primer  raudal,  y  va  al  Nombre  de  Dios  prosiguiendo  su 
viaje,  al  cual  piega  à  Él  de  lo  encaminar. 

«Después  que  el  capitan  Diego  Macbuca  se  partió,  y 
paso  las  fustas,  en  el  raudal  del  Diablo  se  hubiera  de  aho* 
gar  (Calerò),  porque  el  capitan  quiso  sondarle  por  todas 
partes,  y  andaba  él  en  una  canoa  y  el  alférez  en  otra,  y 
Hemàn  Màrquez  en  otra,  por  manera  que  la  del  capitan 
dio  en  una  pena,  que  se  trastornó  con  él  y  con  los  que 
con  él  iban,  y  se  perdieron  las  espadas  y  rodelas,  y  el  ca- 
pitan se  quedara  alli  si  Dios  no  le  socorriera  y  un  indio 
que  le  asió  é  le  ayudó  à  poner  sobre  una  pena,  donde  le 
tomaron  y  sacaron  los  que  iban  en  la  canoa  del  alférez. 
Los  demàs  raudales  se  pasaron  bien,  aunque  con  traba- 
jo,  y  fué  el  capitan  con  toda  su  ilota  basta  Pocosol,  donde 
estuvo  diez  dias  esperando  que  pasase  el  tiempo  que  entre 
él  y  Diego  Macbuca  habian  concertado,  porque  habian 
concertado  de  le  esperar  alli  un  mes,  y  no  pudo  esperar 
alli  mas  de  los  dichos  diez  dias  porque  no  habia  comida 
que  le  pudiese  sufrir;  y  de  alli  se  partió  en  demanda  de 
Tori,  donde  en  dia  y  medio  Uegó  alla,  y  surgió  un  cuarto 
de  legua  antes  que  Uegàsemos,  y  estuvo  alli  basta  la  no- 
cbe,  por  tornar  de  noche  alguna  guia  en  aquel  pueblo;  y 
à  la  noche  envió  à  Hernàn  Màrquez  en  unas  canoas  para 
que  al  alba  diese  en  el  pueblo;  y  Hernàn  Màrquez  lo  hizo, 
y  tomo  largamente,  y  tomàronse  ciento  y  sesenta  caste- 
llanos  de  todos  oros;  y  entre  Tori  y  Pocosol  dejó  un  rio  à  la 
mano  derecha,  comò  veniamos  de  Nicaragua,  en  el  cual 
las  guias  dijeron  que  estaba  un  pueblo  que  se  Uamaba 
^aquiribt;  y  acordó  de  enviar  à  Hemàn  Màrquez,  el  cual 
fué  con  veinte  espanoles  con  dos  canoas:  el  cual,  por  venir 
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avenido  se  paso  mucho  trabajo,  y  cuando  Ilegó  al  pueblo 
le  hallo  quemado,  que  los  mismos  indios  le  quemaron.  Y 
vuelto  de  alli,  el  capitan  mandò  que  nos  levantàsemos  de 
alliy  porque  no  habia  comida,  que  el  pueblo  era  de  pesca- 
dores,  que  no  se  daban  à  hacer  comida  sino  à  rescates;  y 
à  està  causa  mandó^  corno  he  dicho,  que  se  levantase  el 
armada  para  ir  en  demanda  de  Suerre,  porque  en  el  dicho 
pueblo  de  Tori,  entre  los  indios  que  se  tornarono  se  tomo 
un  mercader  que  sabia  bien  aquella  tierra,  el  cual  nos  dijo 
y  nos  dio  muy  gran  relación  de  la  tierra  toda^  y  contò 
muchos  pueblos.  Ypartidos  de  Tori  en  este  medio,  Uegò  à 
la  mar  del  Norte,  donde,  desque  el  capitan  se  vió  alli,  creyò 
que  estaba  en  alguna  laguna,  comò  los  indios  de  Nicaragua 
decian,  porque  la  mar  hace  alli  un  gran  ancòn.  À  la  sali- 
da del  rio  se  hallo  una  barra  algo  trabajosa,  y  luego  man- 
dò el  capitan  surgir,  y  luego  mandò  que  la  barca  se  des- 
hiciese  y  que  de  ella  se  hiciese  una  fragata  para  subir  por 
lós  rios  arriba;  y  entre  tanto  que  se  bacia  acordò  de  man- 
dar à  Hernàn  Màrquez  que,  con  la  fusta  menor,  Uamada 
San  Juan,  esquifada,  fuese  à  ver  la  costa  de  la  mano  iz- 
quìerda,  que  era  à  la  parte  de  donde  venia  el  capitan  Ma- 

chuca (a). 

«A  la  manana  (el  capitan  Calerò)  dijo:  «Hermanos,  yo 
sé  que  estamos  en  la  mar  del  Norte,  y   donde  mejor 


(a)  Màrquez  faé  al  rfo  Vare,  navegó  tres  dfas  por  él,  y  aunque  tuvo 
noticia  que  i.  tres  jomadas  de  distancia  se  hallaba  el  capitan  Machuca, 
no  dio  con  él:  de  regreso  adonde  estaba  el  capitan  Calerò,  encontró  à 
éste  que  iba  personalmente  en  busca  de  Machuca:  navegó  cinco  dfas  por 
el  rfo  Yari  arriba,  hizo  desembarcar  à  Màrquez  con  alguna  gente  j  buscar 
à  Machuca,  à  quien  no  enoontraron,  pero  sf  las  huellas  por  donde  habfa 
pasado.  De  regreso,  Calerò  naufragò  en  la  mar:  con  trabajo  Uegaron 
adonde  hablan  dejado  las  otras  embarcaciones,  y  de  aquf  resolvió  ir  al 
punto  del  Nombre  de  Dios,  en  CastiUa  del  Oro. 
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nosotros  podremos  ir  para  nos  poder  salvar  irnos  hemos 
al  Nombre  de  Dios^  porque  yo  hallo  que  no  estamos 
ochenta  leguas  de  él:  porque  para  volver  por  el  rio  de 
Nicaragua  (a),  no  hay  brazos  que  remen;  para  ir  por 
tierra,  no  hay  pies  que  anden.  Encomendémonos  à  Dios 
que  nos  lieve  con  sus  vientos,  que  de  otra  manera  à  nin- 
guna  parte  podremos  arrìbar.»  Y  luego  mandò  que  alcan- 
zàsemos  las  velas  de  las  fustas  y  tomamos  la  fragata  por 
popa  de  ella,  y  en  ima  noche  y  un  dia  vinimos  sobre  el 
rio  de  Nicaragua,  donde  tomamos  agua,  y  de  esto  tu- 
vimos  estrecha  necesidad,  porque  do  teniamos  vasijas, 
tanta  que  se  murieron  dos  espafìoles  de  beber  agua  sala- 
da.  Desde  alli  partimos,  siendo  el  piloto  el  capitan  por- 
que no  habia  otro  que  mas  supiese,  el  cual  iba  con  la 
carta  en  la  mano  diciendo  las  senas  que  habiamos  de 
ballar  en  la  costa;  y  en  dos  dias  Uegamos  à  las  islas  de 
Zarabaro,  donde  se  conoció  del  todo  la  costa  y  donde 
estàbamos;  y  en  una  isla  de  aquellas  tomamos  muchos 
caracoles  y  pàjaros,  donde  tuvimos  comida,  pero  agua 
nos  fatìgaba  mucho  porque,  comò  he  dicho,  no  Uevàba- 
mos  vasijas  en  que  la  Uevar.  De  alli  fuimos  à  tomar  agua 
à  un  rio,  donde  se  hallo  tanta  sardinilla  que  era  cosa  de 
espanto;  y  de  alli  tomamos  el  camino.  Àsimismo  en  el 
camino,  con  anzuelos,  tomamos  muchos  pescados  gran- 
des:  donde  la  comida  pasàbamos  bien,  aunque,  comò  he 
dicho,  de  la  agua  padeciamos  gran  falta.  Luego  cono- 
cimos  la  isla  del  Escudo,  y  de  alli  fuimos  al  Nombre 
de  Dios,  donde  Uegamos  tan  al  cabo,  que  fué  mara- 
villa  escapar  con  el  capitan,  nueve  hombres  y  algunas 
piezas. 

«La  laguna  de  Nicaragua  tendrà  30  leguas  de  traviesa 


{a)     Desaguadero  ó  rfo  de  San  Juan. 


" 


v 
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desde  Granada  basta  el  rio  del  Desaguadero.  EI  rio  ten- 
dri,  desde  la  laguna  basta  la  niar,  30  leguas,  poco  mas  6 
menos:  habia  en  él  tres  raudales:  el  prìmero  y  postrero  se 
pueden  pasar  botando  con  palancas  y  remando:  el  de  en 
medio,  que  Uaman  Casa  del  Diablo,  es  una  pena  todo  y 
corto,  el  cual  tendrà  obra  de  quinientos  pasos,  base  de 
subir  con  una  guindaleta  à  la  sirga.  Pueden  subir  6  bajar 
todo  el  rio  barcos  que  tengan  de  carga  cuatrocientas 
arrobas.  Sale  la  boca  del  rio  obra  de  90  leguas  de  Nom- 
bre  de  Dios,  la  via  del  agua  y  tierra:  bay,  cabe  el  dicbo 
rio,  un  puerto  mucho  bueno,  donde  pueden  entrar  y  salir 
navios  y  estar  muy  seguros.  » 


/ 


Hernàn  Sànchez  de  Badajoz 


EN  el  mismo  a&o  de  1539,  el  Obispo  de  Panama, 
Fray  Tomàs  de  Berlanga,  à  nombre  de  la  Virrei- 
na  D.^  Maria  de  Toledo,  madre  y  tutriz  de  Don 
Luis  Colon,  celebrò  una  capitulación  6  contrato  con  Her- 
nàn Sànchez  de  Badajoz  para  la  conquista  y  coloniza- 
ción  del  Ducado  de  Veragua,  que,  ya  he  dicho,  compren- 
dìa  veinticinco  leguas  cuadradas  al  Occidente  y  Sur  del 
rio  Belem.  El  Doctor  Robles,  oidor  de  la  Audiencia  de 
Panama  y  suegro  de  Hernàn  Sànchez  de  Badajoz,  se 
creyó  autorizado  para  celebrar,  también  en  nombre  del 
Rey,  un  asiento  6  contrato  con  su  yerno  para  la  con- 
quista del  territorio  que  quedaba  à  la  Corona  fuera  de 
las  veinticinco  leguas  del  Ducado  de  Veragua  {a). 


(a)  En  Reti  cèdala  de  i8  de  Junio  de  1540,  expedida  por  queja  del 
capitan  Alonso  Calerò  contra  el  Doctor  Robles  y  dirìgida  al  Doctor  ViUa. 
lobos,  oidor  de  la  Audieoda  de  Panama,  se  lee:  «é  que  venido  el  dicho 
capitan  Calerò  del  dicho  yiajei  faé  i  informar  al  dicho  Doctor  Robles  é 
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El  centrato  hecho  por  el  Doctor  Robles  fué  desapro- 
bado  por  el  Rey,  tan  luego  corno  tuvo  noti  eia  de  él.  Mien- 
tras  tanto  Hemàn  Sànchez  de  Badajoz  fué  à  territorio  de 
Costa  Rica.  Estando  alU^  el  Gobernador  de  Nicaragua 


à  le  pedir  favor  é  algunos  dineros  para  voi  ver  al  dìcho  descubrìmiento 
porque  venia  gastado  é  necesitado;  é  le  respondió  que  no  tenia  ningunos 
dineros;  é  que,  visto  que  no  le  queria  proveer,  segda  conforme  i  nuestras 
cartas  y  oédulas  lo  debfa  hacer,  le  pidió  licencia  para  hacer  alguna  gente 
para  volver  al  dicho  descubrìmiento,  porque  la  que  trafa  era  poca  y  eu- 
femia; el  cual  se  la  dio;  y  él,  por  virtud  de  ella,  comenzó  i  hacer  gente; 
y,  teniendo  hecha  parte  de  ella,  envió  relación  de  lo  que  pasaba  en  el  di- 
cho descubrìmiento  al  dicho  nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua, para  que  lo  supiese,  por  evitar  que  no  enviasen  otra  armada,  ha- 
ciendo  costas,  pensando  que  era  perdido,  y  para  avisar  que  hiciesen  gente 
y  la  enviasen  por  el  rfo  del  Desaguadero  abajo,  por  donde  ellos  aguarda- 
rfan  para  ir  juntos  à  poblar  la  tierra;  y  qne^  estando  embarcada  la  persona 
con  quien  él  enviaba  la  dicha  relación  é  aviso,  el  dicho  Doctor  Robles 
habfa  enviado  un  alguacil  para  que  sacase,  corno  diz  que  sacó,  à  la  tal 
persona  del  navfo,  y  le  tomo  los  despachos  que  Uevaba,  de  lo  cual  se  nos 
habfa  seguido  mucho  deservido,  é  à  él  muy  gran  dafio  y  gastos  y  pérdida; 
y  que  el  dicho  Doctor  habfa  hecho  los  dichos  agravios  porque  tenfa  con- 
certado  con  el  Almirante  de  Santo  Domingo  de  enviar  por  Gobernador 
del  Ducado  de  Veragua  d  un  Hernàn  Sànchez  de  Badajoz,  yemo  del  dicho 
Doctor,  con  la  gente  que  él  habfa  juntado;  y,  demàs  de  esto,  por  le  impe- 
dir su  viaje,  diz  que  de  oficio,  sin  pedimento  de  parte,  procedió  contra  él, 
diciendo  que  habfa  ahorcado  à  un  hombre  de  su  compafifa;  y  dio  manda- 
miento  para  le  prender  y  secuestrarlesus  bienes,  sin  le  querer  oir;  é  que  él» 
viendo  que  el  dicho  Doctor  Robles  procedfa  contra  él  apasionadamente, 
se  habfa  retrafdo  al  monasterio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  del  Nombre 
de  Dios;  y  le  tomaron  una  fusta  é  una  fragata  é  cierta  artillerfa  é  dertos 
indios  é  indias  de  que  el  dicho  Doctor  se  servfa  cautelosamente  é  injusta- 

mente,  comò  con  otros  lo  acostumbraban  hacer Lo  cual,  visto  por  los 

del  dicho  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  debfamos  mandar  dar  està 

mi  cédula ,  por   la  cual  vos  mando  que  vedis  Io  suso  dicho  y  no  impi- 

dàis  ni  consintàis  que  se  impida  al  dicho  Rodrigo  de  Contreras,  ni  à  sns 
capitanes,  el  descubrìmiento  del  Desaguadero;  dàndose  por  parte  del  dicho 

Alonso  Calerò,  ante  vosotros,  fianzas  legales abéis  é  quitéis  cualquier 

embargo  ó  secuestro > 
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Rodrigo  de  Contreras^  que  creia  tener  derecho  à  aquel 
territorio  por  el  descubrimiento  hecho  por  Alonso  Calerò, 
fué  con  gente  armada  al  lugar  donde  estaba  Badajoz,  le 
procesó,  redujo  à  prisión,  y  lo  remitìó  asi  preso  à  Es- 
pana (a). 


(a)  £n  cédula  de  14  de  mayo  de  1541  ó  1542,  dirìgida  i.  Rodrìgo  de 
Contreras,  se  lee:  «Hernàn  Sànchez  de  Badajoz  me  ha  hecho  relación  que, 
estando  él  en  la  costa  rìca,  por  comisión  é  liceacia  de  la  Audiencia  Real 
de  Panama,  conquistando  é  pacificando  aquella  tierra,  fuistes  voe  à  ella, 
diciendo  ser  de  vuestra  gobernación,  7  le  prendistes  y  tomaste  todo  el  oro 
7  piata,  bienes  7  esclavos  y  caballos  que  tenia,  que  todo  elio  vale  mas  de 
quince  mil  castellanos,  7  à  él  le  enviastes  preso  ante  nos,  y  os  quedastes 

con  los  dichos  bienes ;  y  me  suplicó  que,  pues  él  estaba  preso  en   la 

càrcel  Real  de  està  Corte  7  su  negocio  estaba  pendiente  en  el  maestro 
Consejo  de  las  Indias,  donde  se  harla  justicia,  yos  mandase  que  voi  vie- 
redes  à  él  (ó  à  quien  su  poder  hubiese)  todo  lo  que  asf  habfades  tornado > 


Diego  Gutiérrez  gobernador  de  Car- 

tagOy  su  expedición  y  relato  que  de  ella  hace 
Jerónimo  Ben{om. 


Eh  29  de  Noviembre  de  1540  el  Rey  nombró  à 
Diego  Gutiérrez  Gobernador  y  Capitan  General 
de  Cartago,  en  la  parte  de  Veragua  que  quedaba 
fuera  del  Ducado  concedido  à  los  herederos  de  Colon. 
Los  limites  de  està  nueva  gobernación  comprendian  todo 
el  territorio  desde  donde  concluian  las  veinticinco  leguas 
en  cuadro  destinadas  al  Ducado  de  Veragua,  basta  el 
Rio  Grande,  al  Poniente  del  cabo  Camarón  (65). 

«Primeramente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que, 
por  nos  y  en  nuestro  nombre  é  de  la  Corona  Real  de  Cas- 
tina, podàis  conquistar  é  poblar  la  tierra  que  queda  para 
nos  en  la  dicha  provincia  de  Veragua,  incluso  de  mar  à 
mar,  que  comiencen  de  donde  se  acabaren  las  veinte  é 
ciuco  leguas  en  cuadro  de  que  hemos  hecho  merced  al 
Almirante  D.  Luis  Colon,  bacia  el  Poniente:  las  cuales 
dichas  veinte  é  ciuco  leguas  comienzan  desde  el  rio  de 
Belén  inclusive,  contando  por  un  paralelo  basta  la  parte 
Occidental  de  la  bahia  de  Zarabaro;  y  las  que  faltaren 
para  las  dichas  veinte  é  ciuco  leguas,  se  han  de  contar 
adelante  de  la  dicha  bahia  por  el  dicho  paralelo;  y  donde 
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se  acabaren  las  dichas  veinte  é  cinco  leguas,  comiencen 
otras  veinte  é  cinco  por  un  meridiano  de  Norte  Sur;  y 
otras  tantas  comienzan  desde  el  rio  Belén,  por  el  dicho 
meridiano  del  dicho  Norte  Sur;  y  donde  las  dichas  veinte 
é  cinco  leguas  se  acabaren,  comienzan  otras  veinte  6 
cinco,  las'cuales  se  han  de  ir  contando  por  un  paralelo 
basta  fenecer  donde  se  acabaren  las  dichas  veinte  é  cinco 
leguas  que  se  contaren  mas  addante  de  la  bahia  de  Za- 
rabaro;  de  manera  que,  donde  se  acabaren  las  dichas 
veinte  é  cinco  leguas  en  cuadra,  medidas  de  la  manera 
que  dicho  es,  ha  de  comenzar  la  dicha  vuestra  conquista 
y  población,  y  acabar  en  el  Rio  Grande,  bacia  el  Ponien- 
te^  de  la  otra  parte  del  cabo  del  Camarón:  con  que  la  con- 
quista del  dicho  rio  bacia  Honduras,  quede  en  la  gober- 

nación  de  la  dicha  provincia  de  Honduras ;  é  asimis- 

mo  con  tanto  que  no  lleguéis  à  la  laguna  de  Nicaragua 
con  quince  leguas,  por  cuanto  estas  quince  leguas  con  la 
dicha  laguna  han  de  quedar  y  quedan  à  la  gobernación 
de  Nicaragua;  pero  la  navegación  y  pesca  de  lo  que  à 
vos  OS  queda  en  el  dicho  rio  y  las  dichas  quince  leguas  y 
laguna  que  quedan  à  Nicaragua,  ha  de  ser  comón:  é  asi- 
mismo  vos  damos  licencia  para  que  podàis  conquistar  é 
poblar  las  islas  que  hubiere  en  el  paraje,  de  la  dicha  tierra 
en  la  mar  del  Norte:  con  tanto  que  no  entréis  en  los 
limites  ni  términos  de  las  provincias  de  Nicaragua  ni  en 
las  otras  provincias  que  estàn  encomendadas  à  otros  go- 
bernadores,  ni  à  cosa  que  esté  poblada  ó  repartida  por 

otro  cualquiera  gobemador » 

La  nueva  provincia  de  Cartago  que  sustituia  à  la  anti- 
gua  Veragua,  aunque  disminuida  bacia  el  Oriente  por  las 
veinticinco  leguas  del  Ducado,  fué  aumentada  bacia  el 
Occidente  Uegando  basta  Honduras.  La  expresión  de  tnar 
a  mar,  indica  por  primera  vez  los  limites  por  el  Paciiìco, 
exceptuando  los  términos  de  otras  provincias  encomen- 
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dadas  à  otros  gobernadores  y  lo  poblado  6  repartido  por 
ellos. 

El  II  de  enero  de  1541  (a),  se  expidió  una  Red  provi- 
sìón  dirigida  à  Hernàn  Sànchez  de  Badajoz^  en  la  cual 
se  le  dice: 

«Sabed:  que  nos  habemos  mandado  tornar  cierto  asien- 
to  y  capitulacìón  con  Diego  Gutiérrez  sobre  la  conquista 
y  población  de  la  provincia  de  Cartago,  el  cual  me  ha 
hecho  relación  que  à  su  noticia  ha  venido  que  vos,  por 
virtud  de  cierto  asiento  que  con  vos  tomo  el  Doctor  Ro- 
bles,  OS  habéis  entrado  con  gente  dentro  de  los  términos 
de  la  dicha  gobernación,  y  habéis  hecho  y  poblado  algu- 
nos  pueblos,  y  habéis  habido  mucha  cantidad  de  oro  y 
otras  cosas  de  los  indios  de  ella;  é  me  suplìcó  vos  man- 
dase^  so  graves  penas,  que  luego  saliéredes  de  la  dicha 
su  gobernación....  é  yo  tuvelo  por  bien,  por  la  cual  vos 
mando  que,  luego  que  con  ella  fuéredes  requerido,  salgàis 
de  la  dicha  provincia  de  Cartago,  que  asi  hemos  dado  en 
gobernación  al  dicho  Diego  Gutiérrez,  y  no  entendàis  en 
cosa  alg^na  de  lo  que  por  el  dicho  Doctor  Robles  os  fué 
encomendado  por  virtud  de  la  capìtulación  é  asiento  que 
con  vos  tdmó t 

Rodrigo  de  Contreras,  Gobernador  de  Nicaragua,  cre- 
yó  vulnerados  los  derechos  de  su  gobernación  con  el  se- 
fialamiento  de  limites  hecho  à  la  gobernación  de  Cartago, 
y  reclamò  contra  ella.  En  senteacia  de  revista  dada  por 
el  Consejo  de  Indias  el  9  de  abril  de  1541,  se  declaró  que 
«el  dicho  Diego  Gutiérrez  pueda  entrar  por  la  boca  del 
Desaguadero  de  la  mar  del  Norte  y  poblar  y  repartir  en 
las  costas  de  ambas  partes  del  dicho  Desaguadero,  aun- 
que  esté  descubierto  por  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras 
ó  por  los  capitanes  que  hubiese  enviado,   con  tanto  que 


(^i)     Cosia  Rica,  Nicaragua  y  Panama,  p.  1 1 1 . 
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el  dicho  Diego  Gutiérrez  no  entre  en  lo  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  Contreras  ó  los  dichos  capìtanes  hubiesen  pobla- 
do  ó  repartido  é  poseyesen  los  encomenderos  realmente 
en  lodo  el  dicho  Desaguadero,  en  ambas  las  dichas  cos- 

tas É  asimismo  mandamos  que  el  dicho  Jìi^o  Gutié" 

rrezy  ni  los  capitanes  y  gentes  que  llevasé  agora>  ni  en 
tiempo  alguno,  no  puedan  entrar  ni  entren  en  la  dicha 
laguna  ni  en  las  quince  leguas  del  Desaguadero,  aunque 
no  esté  poblado  ni  descubierto  por  el  dicho  Rodrigo  de 

Contreras »  Està  sentencia  fué  reproducida  en  la  Real 

provisión  de  6  de  mayo  de  1541  (a) . 

En  cuanto  à  los  sucesos  de  Diego  Gutiérrez  en  Cartago 
ó  Costa  Rica,  tenemos  la  relación  de  un  testigo  ocular, 
Jerónimo  Benzoni  (6). 

«El  ano  de  nuestra  salvación  de  1540,  el  Emperador 
hizo  à  Diego  Gutiérrez,  naturai  de  Madrid,  Gobernador 
de  Nuevo  Cartago,  costa  rica,  provincia  riquisima;  y  asi 
partió  de  Espana. 

«Llegó  à  Nombre  de  Dios  y  después  en  una  fragata,  por 
el  Des'aguadero,  fué  à  Nicaragua  à  hacer  provisión  de 
gente  para  entrar  en  su  gobernación;  y  siendo  todavia 
Gobernador  de  aquella  provincia  Rodrigo  de  Contreras, 
à  causa  de  ciertas  discordias  que  sucedieron  entre  ellos, 
se  demoró  alli  cerca  de  dos  anos;  pero  después,  por  inter  • 
cesión  del  Obispo  que  en  elio  intervino,  se  hicieron  ami- 
gos;  y  asi,  razonando  después  Contreras  con  Diego  Gu- 
tiérrez acerca  de  su  gobernación,  le  hizo  saber  que  aquel 
terribilisimo  pais  de  ningùn  modo  se  podia  conquistar  por 
estar  lleno  de  asperisimos  bosques  y  de  crudelisimas  mon- 
taiias,  y  que  alli  no  solamente  no  se  podia  andar  à  caba- 
Uo,  sino  que  en  muchos  lugares  aun  los  hombres  con  gran 


(s)     Costa  Rica^  Nicaragua  y  Panama,  p.  113. 

{ò)    Dell  'HistorU  del  Mondo  Nuovo,  lib.  II,  f.®  83.  Vcnetia,  1573. 
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pena  apenas  podian  andar  à  pie;  y  que  todos  los  capita- 
nes  que  habian  entrado  en  aquellos  paises,  entre  muertos 
de  hambre  é  matados  por  los  indios^  habian  perdido  alli 
casi  todos  los  espafLoIes  que  consigo  Uevaban;  pero  si  su 
ìntención  era  ir  que  le  aconsejaba  que  cien  espanoles  re- 
sidiesen  en  la  costa  de  la  mar  y  que  en  tiempo  del  veranoi 
tres  6  cuatro  veces  al  ano,  fuese,  ya  à  una  parte  ya  à 
otra,  recorriendo  y  robando  aquellos  pueblos,  todos  los 
cuales  eran  riquisimos  de  grandisima  cantidad  de  oro;  y 
que  él  se  obligaba^  dandole  parte  del  botin,  à  proveerlo 
de  los  viveres  necesarios,  conforme  à  la  costumbre  de  las 
Indias.  A  estas  palabras,  respondió  Diego  Gutiérrez  que 
el  Emperador  le  habia  dado  aquella  gobernación  para 
que  la  poblase  y  no  para  que  la  robase;  y  que  si  à  los 
otros  la  fortuna  les  habia  sido  contraria,  tenia  la  espe- 
ranza en  Dios  que  à  él  le  seria  propicia;  y  que  de  ningùn 
modo  queria  abandonar  la  empresa  y  menos  queria  com- 
pania  alguna.  Y  con  està  determinación,  se  puso  en  or- 
den,  comprò  maiz,  sai,  puercos^  miei,  gallinas  y  otras 
cosas;  y  con  sesenta  espanoles  en  dos  bergantines  partió 
de  Granada  y  paso  por  el  Desaguadero  por  donde  habia 
venido. 

«Pronto  llegó  à  la  mar;  y  à  cincuenta  millas  por  la 
costa,  bacia  Levante,  entrò  por  el  rio  de  Suerre  en  su 
gobernación;  y  à  distancia  de  seis  millas  de  la  playa,  en 
la  ribera  del  rio  dicho,  hallo  ciertas  casas  deshabitadas, 
y  habiendo  saltado  à  tierra  se  acomodó  lo  mejor  que 
pudo  (a).  Después  vinieron  ciertos  senores  à  visitarlo  y  le 
regalaron  comò  setecientos  ducados  de  oro  de  baja  ley: 


(a)  Allf  file  donde  debió  fondar  la  viUa  de  Santiago  à  que  se  refiere 
la  Real  cédula  de  9  de  mayo  de  1545  {Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama^ 
pàgina  139),  para  cuyo  Cabildo  nombró  regidores  al  capitan  Fedro 
Rniz,  Juan  Garcfa  Pacheco,  Garda  Osorìo,  Francisco  Calado  y  Luis  Ca- 
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el  Gobernador  los  acogió  con  muchas  caricias;  y  aunque 
de  una  ni  otra  parte  no  se  entendiese  una  sola  palabra, 
por  senas  les  dio  à  entender  que  habia  venido  à  ensenar 
el  camino  de  la  salvación  de  sus  almas;  y  le  dio  à  cada 
uno  una  corona  de  cuentas  de  vidrio,  cascabeles^  campa- 
nillas  y  otras  cosas.  Después  les  preguntó  dónde  tomaban 
el  oro;  y  ellos  respondieron  que  lo  traian  de  paises  bas- 
tante lejanos  y  que  lo  encontraban  en  ciertos  rios  que 
bajaban  de  unas  asperisimas  montanas;  y  con  esto  se  fue- 
ron  y  volvieron  à  sus  casas^  mandandole  algunas  veces, 
con  sus  vasallos,  peces,  frutas  y  puerco  montés  secado  al 
fuego. 

«Habiendo  pasado  ya  muchos  dias  y  por  ser  el  tiempo 

del  invierno,  el  Gobernador  no  podia  pasar  adelante;  y 

viendo  que  las  vituallas  que  habia  llevado  de  Nicaragua 

se  consumian^  comenzó  à  pedir  à  los  caciques  que  le  pro- 

veyesen  de  maiz  por  algunos  dias,  pues  que  dentro  de 

poco  queria  seguir  adelante.  Aunque  ellos  no  deseaban 

sino  estOy  considerando  que  comò  los  cristianos  no  tuvie- 

sen  qué  corner  se  irìan  de  su  pais,  iìngiendo,  sin  embargo, 

amistad  al  Gobernador,  le  mandaron  un  poco.  Pero  los 

soldados,  viendo  que  no  tenian  comò  vivir  à  su  manera  y 

que  pasaban  la  vida  miserablemente.  todos  de  acuerdo  se 

huyeron  una  noche  y  por  la  costa  de  la  mar  se  fueron  al 

I      Desaguadero,  y  à  los  dos  dias  se  embarcaron  en  unasfra- 

f     gatas  que  venian  de  Nombre  de  Dios,  y  reg^esaron  à  Ni  • 

t     caragua. 

«Viendo,  pues,  el  Gobernador  que  los  soldados  habian 
huido  y  que  no  le  quedaba  mas  que  un  sobrìno  suyo  con 


riHo  de  Fig^eroa;  y  para  tesorero  al  mismo  Francisco  Calado,  para 

reedor  i.  Juan  Pacheco  y  para  factor  A  Alonso  de  Baena;  segùn  carta  de 

[iego  Gatiérrez  al  Rey  de  30  de  noviembre  de  1 543  (Costa  Rica^  NUo' 

iay  Panama^  p.  135).  , .. 
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cuatro  criados  y  un  marinerò,  y  habiendo  hecho  un  hueco 

en  la  tierra  y  puesto  alli  dentro  unas  vasijas  llenas  de  sai  ( 

y  de  miei,  se  embarcó  en  una  fragata  y  se  fué  à  la  mar 

con  ànimo  de  seguir  à  Nicaragua;  y  ya  que  iba  à  salir  del 

puerto,  entrò  alli  el  capitan  Barrientos  con  un  bergantin 

cargado  de  gente  y  municiones  que  venia  de  Nicaragua  à  ( 

ayudarlo  y  favorecerlo.  Y  con  este  socorro  el  Gobemador  1 

se  quedó  y  mandò  el  bergantin  à  Nombre  de  Dios;  puso  i 

en  él  por  capitan  a  Alonso  de  Pisa,  su  sobrino,  y  le  dio 

lo  que  los  caciques  le  habian  regalado,  y  le  encargò  que 

trajese  tanta  gente  comò  fuese  posible. 

«  Y,  negando  à  Nombre  de  Dios,  se  empezò  à  esparcir  la 
fama  de  aquel  pais  tan  rico;  y  asi  hizo  veinte  y  siete  sol- 
dados.  Hallàndome  yo  en  aquella  ciudad,  quise  ser  uno 
de  ellos;  aunque  fui  reprendido  por  un  espanol  viejo,  que 
habia  recorrido  la  provincia  de  Cartagena,  Santa  Marta 
y  otros  lugares,  por  espacio  de  quince  anos,  el  cual  me 
dijo  que  de  ningùn  modo  me  dejase  vencer  para  ir  à  tal 
empresa,  y  que  no  diera  crédito  alguno  à  las  palabras  del 
capitan,  pues  que  poco  se  cuidaba  de  decir  una  cosa  por 
otra  con  tal  de  conseguir  su  objeto;  pero  que  si  mi  vo- 
luntad  era  ir,  que  à  lo  menos  aguardase  basta  otra  oca- 
siòn,  y  que  en  este  medio  se  verìa  comò  pasaban  las  co- 
sas.  No  obstante,  comò  yo  era  joven  y  robusto,  Ueno  de 
vigor  y  de  grande  ànimo»  asi  comò  deseoso  de  hacerme 
rico,  no  queriendo  dar  crédito  à  sus  palabras,  determiné 
ir;  y  asi  partimos.  Y  en  termino  de  cuatro  dias  Uegamos 
à  la  boca  del  rio  Suerre;  pero  estando  gruesa  la  mar  y  no  ) 
pudiendo  entrar  sin  gran  peligro,  volvimos  atràs  y  fuimos  ^ 
à  las  islas  de  Zorobaro,  las  cuales  estàn  en  los  confines  ' 
del  Nuevo  Cartago  y  de  la  provincia  de  Veragua.  Y  si^' 
éste  es  mal  pais,  el  otro  es  mucho  peor.  Estas  islas  soit 
pequenas  y  los  indios  que  las  solian  habitar  se  han  retii 
rado  à  las  montanas  de  tierra  firme.  Y  à  causa  de  1^  ^^ 
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vientos  contrarios,  por  ser  el  mes  de  junio  {a),  al  princi- 
pio del  invierno,  permanecìmos  alli  setenta  y  dos  dias,  y 
en  este  tiempo  no  vimos  cuatro  horas  de  sol,  y  casi  siem- 
pre,  y  especialmente  la  noche,  con  tanta  abundancia  de 
agua,  truenos  y  relàmpagos,  que  parecia  que  el  cielo  y  la 
tierra  se  juntaban . 

«Cay6  un  rayo  en  el  bergantin  y  mató  à  un  negro  y  dos 
espaiioleSy  y  todos  los  demàs  quedaron  espantados.  £1 
capitan  se  acercó  con  el  bergantin  à  tierra  firme  con  prò 
pósito  de  ir  à  cualquiera  parte  donde  los  indios  estuviesen 
para  proveerse  de  algunas  vituallas;  pero  después  de  haber 
caminado  por  espacio  de  ocho  dias  y  no  haber  hallado 
mas  que  bosques  y  pantanos  con  montanas  que  de  mirar- 
las  solamente  quedàbamos  maravillados,  se  volvió  atràs; 
y  por  tierra,  à  lo  largo  de  la  costa,  con  grandisimos  tra- 
bajos  comiendo  casi  siempre  caracoles  y  unas  frutas  sil- 
vestres  que  se  encuentran  en  aquellos  bosques  de  que  se 
alimentan  los  monos  que  continuamente  van  saltando 
por  aquellos  àrboles,  nos  condujo  adonde  el  Gobernador 
estaba;  y  veinte  dias  después  de  nuestra  llegada,  entrò  el 
bergantin  en  el  puerto,  y  el  Gobernador  inmediatamente 
le  volvió  à  mandar  à  Nombre  de  Dios  por  mas  gente  y  los 
demàs  descansamos  algunos  dias. 

«Entretanto  cogimos  muchas  tortugas  de  desmesurado 
tamano,  de  las  que,  por  espacio  de  cuatro  meses,  se  balla 
muy  gran  copia  en  la  playa,  porque  vienen  à  poner  los 
huevos  à  tierra  entre  la  arena,  corno  hacen  los  cocodrilos; 
y  después  nacen  con  el  gran  calor  del  sol.  Y  asi  las  deso- 
Uàbamos  y  tomàbamos  la  grasa,  la  derretìamos  y  Uenà- 
bamos  unas  vasijas  de  barro:  también  salamos  un  poco 
de  carne,  aunque  pronto  se  echó  à  perder;  pero  fresca  es 
muy  sana  y  sabrosa  para  comer. 


(a)    Junio  de  1544. 
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«El  primer  dia  que  entramos  en  el  puerto,  el  Gobema- 
dor  por  favor  me  puso  en  su  mesa,  y  ballando  piacer  en 
conversar  conmigo,  la  riiayor  parte  de  su  conversación 
versaba  sobre  el  oro,  la  piata,  la  guerra  y  la  crueldad 
empleada  con  la  desgraciada  Italia,  especialmente  con  la 
ciudad  de  Milàn;  pero  conociendo  él  que  yo  ola  de  mala 
gana  tales  cosas,  me  aborreció  de  tal  suerte,  que  no  pudo 
verme  jamàs  (a), 

«Hecha,  pues,  està  prò  vision,  el  Gobernador  se  fué  en 
su  fragata  acompanado  de  cuatro  canoas  de  los  indios, 
con  todos  los  soldados,  por  el  rio  arriba,  y  comò  à  trein- 
ta  millas  lejos  del  puerto,  en  breve  entrò  en  los  términos 
de  Suerre  y  se  hospedó  en  una  casa  que  el  senor  de  aque- 
lla provincia  tenia  para  su  recreo  cuando  venia  à  pescar 
à  este  rio.  Està  casa  estaba  hecha  à  manera  de  un  huevo 
y  tenia  cuarenta  y  cinco  pasos  de  largo  y  poco  mas  de 
nueve  de  ancho:  estaba  cerrada  con  canas  y  cubierta  de 
hojas  de  palma  hechas  en  trenza,  muy  bien  trabajada:  ha- 
bìa  alli  también  otras  cosas,  pero  de  las  comunes.  El  Go- 
bernador Uamó  este  lugar  la  ciudad  de  San  Francisco  por 
haber  Uegado  en  tal  dia  (b). 

«Después  vinieron  à  visitarlo  el  senor  de  Suerre y  Chiup- 
pa  (6  Quiupa)  y  otros  grandes  senores;  y  le  presentaron 
nada  mas  que  algunas  frutas.  El  Gobernador  los  recibió 
carinosamente,  pero  muy  maravillado  porque  no  le  lle- 
vaban  oro  alguno;  y  por  un  intèrprete  espanol,  que  con 
los  indios  habia  conversado  algo  mas  tienipo  y  habia 
aprendido  su  lengua  medianamente,  les  dijo  que  habia 
venido  à  hacerles  saber  una  cosa  que  les  seria  de  muy 
gran  Consuelo.  Y  Uegada  la  bora  de  la  comida,  quiso  que 
comieran  con  él;  y  asi  sentados  à  la  mesa  con  el  sacer- 


(tf)    Jerónimo  Benzeni  era  italiano.  (N.  de  R.  F.  G.) 
(^)     El  4  de  octubre  de  1544. 
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dote  {a)  y  el  intèrprete,  los  senores  indios  comieron  muy 
poco,   porque  no  habiendo  alli  mas  que  gallina  y  puerco 
salado,  no  les  gustaba  para  nada  aquella  vianda;  y  de  lo 
que  se  les  ponìa  por  delante  la  mayor  parte  la  arrojaban 
à  sus  crìados,  que  estaban  cerca  de  la  mesa  sentados  en 
el  suelo;  y  basta  éstos,  riéndose  de  tal  vianda,  la  echaban 
à  los  perros.  Acabado,  pues,  el  banquete,  el  Gobernador 
comenzó  à  hablarles  de  las  cosas  de  la  fé.  Y  les  habló  asi 
dìciendo:  «He  venido  à  vuestros  paìses.  hermanos  y  muy 
queridos  amigos  mios.  para  sacaros  de  la  idolatria  à  que 
basta  ahora  por  artifìcio  del  falso   demonio  habéis  es- 
tado  entregados,  y  me  propongo  ensenaros  el  verdadero 
camino  de  la  salvación  de  vuestras  almas,  y  còrno  Jesu- 
Cristo,  hijo  de  Dios,  nuestro   Salvador,  baj6  del  cielo  y 
vino  à  la  tierra  à  redimir  el  gènero  humano:»  y  que  aquel 
sacerdote  no  habia  venido  de  Espana  con  otro  fin  que  el 
de  ensenarles  las  còsas  de  la  fé  de  la  religìón  cristiana,  y 
que  aparejasen  y  preparasen  sus  ànimos  para  someterse 
à  su  divina  ley  y  à  la  obediencia   del  Emperador  Carlos 
Quinto,  Rey  de  Espaiìa  y  Monarca  del  mundo.  Los  seno- 
res indios,  oido  aquel  discurso,  no  respondieron  cosa  al- 
guna  sino  que  bajaron  la   cabeza  comò  para  decir  si  à 
todo;  y  se  levantaron  de  la  mesa  y  tornaron  à  sus  casas. 
«El  dia  siguiente,  el  Gobernador  mandò  à  un  espanol, 
acompanado  de  dos  indios,  à  buscar  à  dos  caciques,  que 
residìan  de  la  otra  parte  del  rio,  para  que  inmediatamen- 
te  viniesen  donde  él,  bajo  la  fé  de  su  palabra,  sin  miedo 
ni  temor  alguno.  Y  venidos,  aunque  de  mala  voluntad,  el 
Gobernador  los  hizo  entrar  en  la  despensa  y  puso  à  cada 
uno  una  cadena  al  cuello;  y  conducidos  à  su  aposento 
junto  à  su  cama,  al  momento  los  hizo  atar;  y  ellos  dor- 
mian  en  el  suelo  con  unas  hojas  debajo  y  un  leno  por  al- 


(a)    Este  sacerdote  se  Uamaba  Francisco  Bajo. 


84 

mohada,  corno  es  su  costumbre.  Estos  dos  caciques  eran 
aquellos  que  le  Uevaron  el  regalo  de  setecientos  ducados 
de  oro  al  principio  que  él  entrò  en  su  gobernación,  corno 
he  dicho  antes. 

«Después  principiò  à  pedirles  la  sai  y  la  miei  que  ha- 
bia  dejado  enterradas  cuando  se  fué  à  la  mar:  porque  ya 
habia  mandado  à  buscarlas  y  no  las  habian  hallado;  ellos 
contestaron  que  nada  sabian,  ni  tenian  necesidad  de 
aquello  en  que  abundaban.  No  satisfacian  al  Gobemador 
estas  respuestas;  por  lo  cual  los  amenazaba  diciéndoles  que 
querìa  à  todo  trance  quedar  satisfecho,  tanto  que  el  mas 
joven  Uamado  Camachire  (ò  Camaquire),  le  dio  mas  de 
dos  mil  ducados  de  oro,  bien  que  de  baja  ley,  trabajado 
en  forma  de  puercos,  peces,  pàjaros  y  otras  clases  de  ani- 
males.  El  Gobernador,  viendo  poco  oro  para  lo  que  él  de- 
seaba,  mandò  hacer  una  grande  hoguera,  y  Uevado  alli 
solamente  el  Camaquire,  y  puéstole  un  gran  cesto  delan- 
te,  lo  amenazò  con  fìereza  que  si  en  el  termino  de  cuatro 
dìas  no  le  daba  tanto  oro  cuanto  se  necesitaba  para  Uenar 
seis  veces  aquel  cesto,  lo  haria  quemar.  Tanto  que  este 
desgraciado  cacique,  temiendo  la  muerte,  prometiò  ha- 
cerlo;  y  mandò  à  algunos  de  sus  esclavos  à  hacer  la  pro- 
visiòn.  Y  porque  en  todos  estos  paises  de  las  Indias  los 
naturales  generalmente  se  suelen  lavar  dos  y  tres  veces  al 
dia,  y  habiendo  encargado  à  un  criado  del  Gobernador  de 
Uevarlo  à  lavarse,  vuelto  à  la  casa  y  no  habiendo  cerrado 
bien  el  sitio,  à  la  noche  siguiente  se  huyò;  por  lo  cual  el 
gobernador  se  enfermò  del  pesar,  y  acostumbraba  decir 
cuando  veia  el  cesto,  que  en  lugar  del  oro  se  ensuciasen 
dentro  de  él.  Los  otros  caciques  de  Suerre  y  Quiupa,  vien- 
do el  mal  tratamiento  que  el  Gobernador  bacia  à  los  pre- 
80S,  quemaron  los  casas,  cortaron  los  frutos  y  los  àrbo- 
les,  se  Uevaron  la  cosecha  de  los  campos  y  destruyeron 
el  pais;  y  en  seguida  se  retiraron  à  los  montes. 
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«Marchando,  pues,  las  cosas  de  este  modo,  el  Gober- 
nador,  aunque  algo  enfermo  todavia,  no  por  eso  dejaba 
de  dar  asaltos  al  otro  cacique  que  quedaba  encadenado, 
llamado  Cocori,  diciendo  que  exi^a  de  él  cierta  cantidad 
de  oro.  Y  asi,  después  de  haberlo  molestado  algunos  dia» 
y  habiéndolo  amenazado  muchas  veces  con  matarlo  si  no 
daba  el  oro^  el  cacique  estuvo  siempre  firme  que  no  te- 
nia. Por  ùltimo  le  dijo  muy  airado  que  si  no  procuraba 
hacer  la  provisión  del  oro,  lo  iba  à  hacer  despedazar  y 
corner  por  los  perros.  El  cacique^  habiendo  entendido 
estas  palabraSy  le  respondió^  sin  miedo  ni  temor  alguno, 
que  era  un  mentiroso  y  embustero»  puesto  que  tantas  ve- 
ces lo  habia  amenazado  con  matarlo  y  con  todo  no  lo 
habia  hecho:  que  deseaba  morir  antes  que  vivir  atado  de 
aquel  modo  comò  lo  tenia;  y  que  habia  venido  à  verlo 
bajo  la  fé  de  su  palabra,  creyendo  ser  bien  tratado  y  no 
deshonrado  de  aquella  manera;  y  finalmente  dijo  que  no 
podia  imaginarse  qué  generación  de  gente  podìan  ser  los 
cristìanos  que  tanta  maldad  cometian  en  todos  los  luga- 
res  por  donde  andaban;  y  que  se  maravillaba  de  que  la 
tierra  los  sustentase.  Oidas  estas  palabras,  el  Gobernador 
quedó  muy  maravillado,  y  no  le  respondió  otra  cosa  sino 
que  lo  tenia  preso  porque  era  un  ladrón,  que  le  habia  ro- 
bado  la  sai  y  la  miei. 

«Mientras  pasaban  estas  cosas,.  el  Gobernador  habia 
mandado  una  canoa  con  seis  indios  à  la  mar,  adonde  es- 
taba  un  criado  suyo,  à  tomar  unas  ballestas,  rodelas  y 
otros  bagajes;  y  embarcado  todo,  los  indios  huyeron  sin 
tenerse  mas  nueva  de  ellos. 

cViendo  el  Gobernador  perdida  la  canoa,  huidos  los 
caciques,  que  el  bergantin  no  venia,  y,  lo  que  era  peor, 
que,  por  falta  de  vituallas,  la  mayor  parte  de  los  solda- 
dos  querian  huirse,  estaba  triste  y  descontento;  y  no  te- 
mendo otro  remedio,  determinò,  casi  corno  desesperado. 
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irse  tierra  adentro.  Y  asi  di6  orden  à  todos  de  preparar- 
se,  y  del  poco  grano  que  tenia  nos  di6  à  cada  uno  su 
parte;  y  en  este  medio  mandò  todos  los  enfermos  1  la 
playa,  y  con  ellos  un  criado  suyo,  para  que  tan  luego 
comò  el  capitan  Alonso  de  Pisa  Uegase  con  el  bergantin 
fiiese  en  su  seguimiento,  avisàndole  que  por  todos  los  lu- 
gares  por  donde  él  fuese  dejaria  una  cruz  en  seiial  de  po- 
sesión.  Estando,  pues,  todos  nosotros  à  punto  de  mar- 
char,  y  viendo  el  cacique  que  el  Gobernador,  por  despre- 
cio,  lo  queria  Uevar  cargado,  asi  comò  à  otros  de  sus 
indios,  con  parte  de  su  bagaje,  se  entristeció  de  tal  modo 
que  se  puso  à  Uorar  comò  un  villano  {putto  );  y  le  -dijo 
que  si  queria  darle  libertad  que  en  el  termino  de  cuatro 
dias  le  daria  una  buena  cantidad  de  oro. 

«El  Gobernador  de  buena  voluntad  lo  habria  soltado  si 
no  hubiese  sido  por  algunos  de  sus  familiares  que  se  lo 
estorbaron,  diciendo  que  era  embustero,  y  que  si  se  dila- 
taba  cuatro  dias  en  partir  no  habria  viveres  para  seguir 
addante,  y  que  siempre  podria  rescatarse;  que  mucho 
mejor  era  mandar  aquella  misma  noche  à  saquear  su 
pueblo  que  aguardar  su  promesa,  y  que  asi  se  proveeria 
aùn  de  algunas  vituallas  y  se  tomarian  algunos  indios  de 
servicio;  pero  el  Gobernador  no  quiso  consentir  en  esto, 
temiendo  que  los  espaiioles  que  mandase  se  huyesen.  Y 
asi  partimos;  y  apenas  hubimos  salido  de  las  casas,  yo 
adiviné  lo  que  habia  de  ser  de  nosotros,  diciendo  a  un  es-  , 
paiiol:  «Vamos  al  matadero»;  y  en  respuesta  dijome  estas 
palabras:  «Td  eres  uno  de  aquellos  a  quien  quisiéramos 
hacer  ganar  un  principado  a  su  despecho.» 

«Y  habiendo  caminado  ciuco  6  seis  dias  sin  ballar  una 
sola  habitación,  siempre  por  bosques  y  montanas;  y  en- 
tre  otras,  pasamos  una  que  de  bajada  tenia  mas  de  quince 
millas,  y  cuando  descendimos  à  la  parte  baja  en  muchos 
lugares  era  necesario  asirse  de  las  raices  de  los  àrboles 
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para  no  caer  (a).  Hasta  que  Uegamos  à  un  glande  y  po- 
deroso rio  (6)  y  alli  hallamos  ciertas  casas  deshabitadas 
que  debian  servir  à  cazadores  pues  habia  en  ellas  huesos 
y  cabezas  de  ciervos,  tigres  y  otros  animales.  El  Gober- 
nador  descansó  en  este  lugar  dos  dias,  en  donde  encon- 
tramos  para  corner  gran  cantidad  de  zapotes,  y  cerca  de 
un  rìachuelo  muchas  raices  de  aquellas  de  la  isla  Espa- 
nola  de  que  hacen  el  cazabi,  pero  de  buen  sabor,  tales 
que  asadas  bajo  las  brasas,  no  hacen  dano  alguno  {e);  y 
con  esto  matamos  el  hambre.  Y  habiendo  pasado  ade- 
lante,  à  los  tres  dias  hallamos  dos  caminos;  y  no  sabiendo 
el  Gobernador  cuàl  seguir,  pregjuntó  à  un  indio  de  aquellos 
que  consigo  Uevaba  cuàl  era  mejor  para  ir  à  cualquier 
pueblo  de  indios;  y  cuando  respondió  que  no  lo  sabia, 
mandò  à  sus  esclavos  negros  que  lo  matasen;  y  asi  lo  hi- 
cieron,  diciendo  que  de  està  manera  se  trataba  à  los  hom- 
bres  malos;  y  preguntado  después  lo  mismo  al  cacique,  y 
respondidole  también  que  él  no  lo  sabia,  mandò  à  los  ne- 
gros que  hiciesen  con  él  lo  mismo  que  con  el  otro.  Y  vien- 
do  él  que  su  turno  era  Uegado,  bajando  la  carga,  inclinò 
la  cabeza  à  la  muerte  con  mucha  paciencia.  Por  lo  cual 
el  Gobernador  dijo  que  no  le  hiciesen  daiio  y  lo  dejasen 
vivir.  En  este  lugar  quedaron  tres  espanoles  desfallecidos 
del  hambre  que  no  podian  tenerse  en  pie,  donde  fueron 
después  muertos  por  los  indios. 

«Por  la  tarde  viendo  el  Gobernador  que  nosotros  no 
teniamos  qué  corner  y  no  queriendo  dar  nada  de  lo  que  él 
tenia,  dijo  que  matàsemos  los  perros  y  que  cada  uno  to- 


(a)  Pnieba  evidente  de  qne  Diego  Gatiérrez  atravesó  la  cordillera  cen- 
trai con  dirección  al  Pacffìco. 

(3)  Probablemente  el  mismo  rio  Pacuare  ó  el  Chirripó;  y  pudiera  ser 
también  el  Reventazón. 

(e)    £s  la  yuca  dulce  (jatropha  manihot) . 
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mase  su  ración;  pero  yo  regale  la  mia,  à  causa  de  que 
estaba  Uena  de  gusanos.  Y  por  esto  me  fui  donde  el  Grò- 
bemador  con  esperanza  que  me  habia  de  proveer  de  algu- 
na  cosa;  pero  él  me  dijo  que  fuese  à  corner  raices  de  àrbo- 
les.  Por  lo  cual  un  espaiiol  que  oyó  con  otros,  dijo:  «Se- 
fior  Gobernador,  pues  que  no  queréis  estar  con  nosotros 
à  lo  bueno  y  à  lo  malo^  id  vos  solo  à  hacer  la  guerra.» 
Tanto  que  por  éstas  y  otras  palabras,  el  Gobernador,  por 
intercesión  del  capitan,  verdad  es  que  de  mala  gana^  re- 
partió  un  pedazo  de  queso  de  tres  libras  en  treinta  y  cua- 
tro  partes^  y  asi  pasamos  aquella  tarde.  La  mismanoche, 
habiendo  el  Gobernador  encargado  à  su  cocinero  que  le 
pusiese  à  cocer  un  pedazo  de  puerco,  y  tocàndome  à 
mi  hacer  centinela  al  cuarto  del  alba,  y  estando  paseàn* 
dome  me  acerqué  al  fuego,  y  encontrando  que  todos  dor- 
mian,  presto  cogì  un  palo  y  con  un  cuchillo  le  hice  punta» 
y  metiéndolo  en  la  olla  saqué  el  puerco  é  inmediatamente 
lo  meti  en  mi  mochila  y  contìnue  haciendo  la  guardia, 
mas  contento  que  si  hubiese  hallado  algun  gran  tesoro. 
Cuando  el  Gobernador  lo  supo,  aunque  muy  enojado,  no 
dijo  mas  que  «éste  sies.buen  tiempo  de  abandonar  la 
olla»;  y  entre  tanto  me  comi  el  puerco,  bien  que  estaba 
algo  salado,  dejando  quietas  las  raices  de  los  àrboles. 

«En  dos  dias  Uegamos  à  la  entrada  de  un  bosque  y  vi- 
mos  un  indio  que  estaba  de  espia  detràs  de  un  àrbol;  y 
comò  fuimos  descubiertos  por  él,  corrió  comò  un  ciervo 
adonde  el  senor  de  la  provincia  para  darle  aviso  de  nues*- 
tra  llegada.  Por  Io  cual,  el  dia  siguiente  en  la  manana, 
una  multitud  de  indios  dio  sobre  nosotros.  El  Gobernador, 
que  entonces  estaba  del  lado  por  donde  los  enemigos  vi- 
nieron,  haciendo  una  necesidad,  fué  el  prìmero  à  quien 
mataron;  y  habiendo  pasado  addante,  con  espantosos 
gritos  y  ruido,  haciendo  estrépito  con  bocinas  y  tambores, 
todos  pintados  de  rojo  y  de  negro,  con  plumajes  y  joyas 
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de  oro  al  cuello  y  otros  arreos,  comò  se  acostumbra  en 
todas  estas  naciones  de  Indias  cuando  van  à  la  guerra;  y 
liegados  à  las  manos^  y  querìendo  yo  tornar  la  espada  y 
la  rodela,  di  con  el  pie  en  la  celada  de  mi  companero, 
que  por  estar  cubierta  con  unas  hojas  la  olvidó;  y  habìén- 
domela  puesto  en  la  cabeza  fiié  causa,  con  el  favor  de 
Dios,  de  que  escapara  de  aquella  batalla;  porque  los  in- 
dios  à  pedradas  la  seiialaron  de  tal  modo,  que  pareció 
que  un  herrero  la  hubiese  majado  con  un  martillo. 

«Y  habiendo  combatido  de  una  y  otra  parte  por  espa* 
ciò  de  medio  cuarto  de  bora  y  habiendo  nosotros  matado 
y  bendo  muchos  indios  y  por  ùltimo  hécholes  volver  las 
espaldas,  les  vino  un  nuevo  socorro  y  entraron  de  nuevo 
en  pelea;  y  estando  la  mayor  parte  de  nosotros  fatigados, 
mas  por  el  hambre  que  por  el  combate,  no  pudiendo  re- 
sìstir  à  la  gran  multitud  de  los  enemigos  enfurecidos,  fuì- 
mos  en  breve  matados  con  piedras  y  macanas,  y  pasados 
de  una  parte  à  otra  con  lanzas  de  palmera;  y  encontràn» 
dome  yo  con  el  capitan  que  de  una  pedrada  fué  tirado 
lùera  del  bosque,  y  viéndolo  caer  por  tierra  muerto,  ha- 
llàndome  solo,  me  retiré  detràs  de  un  grueso  àrbol;  y  es- 
tando de  està  manera,  no  sabiendo  qué  hacer  ni  dónde  ir 
por  estar  aturdido  con  la  confusión,  vinieron  à  mi  dos  es- 
panoles,  todos  llenos  de  sangre,  diciéndome:  •iQué  hacéis 
aqui,  milanés?,  que  ya  todos  los  nuestros  son  muertos:  ti- 
rad  por  el  camino  por  donde  hemos  venido  y  procuremos 
salvarla  vida.»  Y  asi,  andando  yo  addante,  pasamos 
por  en  medio  de  mas  de  veinte  y  cinco  indios,  y  todos 
eran  seiiores,  los  cuales  llevaban  solamente  una  lanza 
cada  uno  en  la  mano  y  un  manto  echado  sobre  un  hom- 
bro,  y  no  tenian  ninguna  pintura  comò  los  otros,  y  uno 
de  ellos  me  dio  una  lanzada  en  la  gola  que  me  hizo  poco 
mal  por  tener  un  jubón  lleno  de  algodón;  y  siguiendo  ade* 
lante,  no  muy  lejos,  en  la  cima  de  un  monte,  encontra- 
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mosà  nuestro  sacerdote^  el  cual  habia  huido  con  dos 
soldados  al  principio  de  la  batalla,  y  dentro  de  dos  horas 
hallamos  al  capitan  Alonso  de  Pisa,  que  venia  con  veinte 
y  cuatro  espanoles  en  seguimiento  del  Gobernador;  y  de 
repente  nos  sorprendieron  mas  de  cien  indios  con  espadas, 
rodelas  y  ballestas  tomadas  à  los  nuestros,  bailando  y  sal- 
tando^ algunos  diciendo  en  lengua  espanola  «toma  oro, 
cristiano,  toma  oro,  cristiano»;  pero  comò  vieron  que 
éramos  bastantes^  voi  vieron  las  espaldas  y  huyeron.  Y  asi 
nosotros  llegamos  à  la  mar^  con  grandisimos  trabajos  y 
peligros. 

«Los  dos  espanoles  que  habian  librado  de  la  batalla 
conmigo,  no  pudiendo  caminar  à  causa  de  las  heridas, 
se  quedaron  al  pie  de  una  montana;  después  llegaron  dos 
jóvenes  que  se  habian  escondido  en  aquellos  bosques 
donde  los  enemigos  nos  asaltaron,  y  permanecieron  alli 
basta  que  los  indios  se  fueron;  y  salidos  fuera,  hallamos 
que  habian  cortado  y  Uevàdose  la  cabeza,  pies  y  manos 
del  Gobernador,  asi  comò  de  dos  negros,  y  à  todos  los 
otros  los  habian  despojado  y  arrojado  en  un  riachuelo,  y 
que  todo  se  lo  habian  llevado  salvo  el  aceite  y  el  jabón. 
Murieron  de  los  nuestros  treinta  y  cuatro  espanoles  y  dos 
negros,  y  escapamos  seis;  y  de  los  enemigos  murieron 
muchos  mas,  y  se  estimò  que  serian  comò  cuatro  mil  in- 
dios. Cierto  es  que  bien  timidos  y  viles  eran,  y  si  hubié- 
semos  tenido  cuatro  caballos  nada  mas,  no  habrian  pe- 
leado;  porque  los  indios  tienen  mas  temor  de  estos  feroci- 
simos  animales  que  de  todas  las  armas  que  los  espaiìoles 
han  empleado,  comò  lo  dicen  ellos  póblicamente,  que  no 
el  valor  de  los  cristianos,  no  las  armas,  artilleria,  lanzas, 
espadas  ni  ballestas,  los  han  sojuzgado,  sino  el  miedo, 
temor  y  espanto  que  de  los  caballos  han  tenido.  Y  esto 
lo  habiamòs  visto  por  experiencia,  porque  en  todo  lugar 
por  donde  los  espanoles  han  andado  y  no  han  podido 
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Uevar  caballos,  siempre  han  sido  vencidos  y  superados 
por  los  ìndios 

«Tornando,  pues,  al  Nuevo  Cartago;  Uegados  que  fui- 
mos  à  la  mar  del  modo  que  arrìba  se  dijo,  permanecimos 
alli  algunos  dìas  por  estar  la  mar  gruesa;  y  mientras 
estuvimos  en  este  lugar  me  sucedió  una  cosa  muy  grado- 
sa  con  un  soldado;  y  fué  asi,  que  habiendo  éste  matado 
un  perro  que  habia  dejado  en  la  mar  cuando  anddbamos 
por  la  tierra  con  el  Gobernador,  y  habiendo  hecho  asar 
un  cuarto,  me  invitò  à  que  fuese  à  comer  con  él  por 
haberle  dado  yo  un  poco  de  queso  de  un  pedazo  que 
habia  comprado  al  capitan  Alonso  de  Pisa;  y  estando 
comiendo  tan  sabrosamente  que  creo  que  en  mi  vida  he 
comido  cosa  que  me  supiera  mejor,  me  lo  arrebató  dicién- 
dome:  «Hermano,  tu  comes  demasiado:  yo  soy  viejo  y 
estoy  enfermo,  y  tó  joven  y  robusto:  levàntate  y  véte  con 
Dios,  que  no  quiero  que  comas  mas  de  mi  perro.»  Y  asi, 
aunque  de  mala  gana  me  fui  pacientemente. 

«Y  abonanzada  la  mar,  partimes  y  fuimos  al  Desagua- 
dero  de  Nicaragua  à  buscar  un  portugués,  llamado  Fran- 
cisco Calado,  à  quien  nuestro  Gobernador,  por  haberle 
tomado  prestados  tres  mil  é  quihientos  duros  de  oro, 
habia  puesto  alli  por  su  temente;  y  por  los  vientos  contra- 
rios  que  soplaban  para  navegar  à  Nombre  de  Dios,  per- 
manecimos alli  mas  de  dos  meses  con  grandisimos  traba- 
jos  por  el  hambre;  y  si  no  hubiese  sido  por  la  abundan- 
cia  de  los  huevos  de  cocodrilo  que  por  aquella  costa  de 
la  mar  encontramos  entre  la  arena,  ciertamente  los  mas 
de  nosotros  hubiésemos  muerto  de  hambre.  Estos  huevos 
son  del  tamaiio  de  los  de  oca,  y  golpeàndolos  con  una 
piedra,  se  aplastan  pero  no  se  rompen,  y  por  està  razón 
es  preciso  abrirlos  con  un  cuchillo:  su  sabor  es  comò  el 
de  un  almizcle  medio  podrido,  y  al  principio  de  ningón 
modo  los  podia  comer,   pero  la  necesidad  me  obligó  à 
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hacer  corno  los  demàs;  y  cogimos  también  unos  animales 
de  cuatro  pies,  Uamados  iguanas,  de  la  forma  de  nues- 
tras  lagartìjas,  que  tìenen  una  cresta  bajo  la  barba  y 
encima  de  la  cabeza,  casi  à  la  manera  de  la  de  un  gallo» 
y  tìenen  ciertas  pùas  por  el  medio  corno  espinas.  Lras 
hembras  son  mejores  que  los  machos  y  sus  huevos  tienen 
msejor  gusto  que  la  carne,  y  tanto  estàn  en  el  agua  corno 
en  tierra. 

«En  este  Desaguadero  de  Nicaragua  hay  muchos  y 
grandes  peces,  y  entre  otros  se  balla  una  clase  que  en  len- 
gua  de  los  islenos  de  la  Bspafiola  se  dice  manati  (a),  pero 
no  podria  decir  còrno  lo  Uaman  los  indios  que  solian  haU- 
tar  en  este  lugar;  porque  todos  se  han  metido  por  aquelloB 
bosques  à  causa  del  mal  tratamiento  que  los  espafioles 
les  hacian.  Este  pez  es  casi  de  la  forma  de  la  nutria  y 
tiene  comò  veinte  y  cinco  pies  de  largo  y  doce  de  grueso, 
con  la  cabeza  y  cola  comò  los  bueyes  y  los  ojos  pequeiios, 
la  piel  dura  y  velluda,  de  color  de  birretino  {berrettino),  tie- 
ne dos  patas  de  la  forma  de  las  del  elefante:  las  hembras 
paren  comò  las  vacas  y  tienen  dos  tetas  con  que  alimen* 
tar  à  sus  hijos:  he  visto  algunas  en  unas  islas  pequeiias 
entre  la  yerba  de  este  gran  rio;  y  en  Nombre  de  Dios 
he  comido  mas  veces  su  carne,  es  decir,  salada;  y  su  sa- 
bor  es  comò  la  carne  de  puerco.  Alg^nos  dicen  que  ei 
sabor  de  este  pez  es  corno  carne  de  temerà;  pero  esto  lo 
debo  atrìbuir  à  una  de  dos  cosas,  6  à  que  estos  espafioles 
la  comerian  con  muchisimo  gusto  por  el  hambre,  6  ver- 
daderamente  à  que  jamàs  habian  probado  carne  de  ter- 
nera.  En  cuanto  à  las  costumbres  de  los  naturales  de 
la  provincia  de  Suerre ,  son  casi  corno  las  antedichas, 
salvo  que  no  comen  carne  humana:  su  lengua  es  bonisi- 


(«}    Manatm  ammcoftus  Desm. 
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ma  de  aprender:  à  la  tierra  llaman  isca  (a),  à  los  hombres 
cbidn,  à  la  enfermedad  stasa,  al  oro  quiaruela.  Hall6se  en 
està  provincia  gran  copia  de  puercos  monteses,  tigres  (6) 
ferocisimos,  y  algunos  leones  (e),  pero  tìmidos,  porque 
huyen  en  viendo  à  un  hombre;  hay  alli  serpientes  de 
tacreible  tamano,  pero  sin  ponzona,  y  muchos  monos. 
Encuéntrase  alli  también  otro  animai  que  los  naturales 
llaman  cascuii^  el  cual  es  de  la  forma  de  un  puerco  neg^o, 
velloso,  con  el  cuero  muy  duro,  los  ojos  pequenos,  orejas 
grandes,  cascos  hendidos  y  una  pequena  trompa  comò  el 
ele&nte,  y  da  un  grito  tan  terrible  que  aturde  à  la  gen- 
te {d).  Hàllase  igualmente  otro  animai  monstruoso  que 
tiene  una  bolsilla  debajo  del  vientre,  y  cuando  quiere  ir 
de  un  lugar  para  otro,  mete  alli  dentro  sus  hijos:  este 
animai  tiene  cuerpo  y  hocico  de  zorra,  y  las  manos  y 
pies  comò  los  gatos,  pero  los  mueve,  y  tiene  orejas  de 
murciélago  {e),  Hay  también  alli  pavonas  (/),  faisanes  {g), 
perdices  (A)  y  otras  clases  de  aves,  pero  todas  diferentes 
de  las  nuestras.  Igualmente  hay  alli  muchos  murciéla- 
gos  (t)  que  van  mordiendo  la  gente  por  la  noche;  y  aun- 
que  se  encuentran  en  toda  està  costa  basta  el  golfo  de 
Paria  y  otros  lugares,  en  ninguna  parte  son  tan  pestiferos 


(  tf  )     Pudiera  ser  el  fyuk,  hÌMhuk  6  hlthku  de  los  actuales  indios  de  Gibécar. 

(^)     Felis  onta  Linn. 

{e)     Felis  concolor  Linn. 

(  if)     Elasmognalus  bcdrdH  Gill. 

(^)     Didalphys  aurita  Wied. 

if)  Penèlope purpurascens  Wagl.,  Chanuupetes  unicohr  Salv.  y  Ortàlida 
poHocéphala  Wagl. 

{jg)    Crax  globkera  Linn. 

{k)  Ortix  Uylandi  Moore,  Deudròrtyx  leucophrys  Gould,  Odontóphorus 
guttaius  Gould,  O.  veraguensis  Gould,  O,  leucolaemus  Salv.  y  O.  melanotis 
SalT. 

(  I  )     Vampyrus  spéctrum  Geoffir. 
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corno  en  està  provincia,  porque  me  ha  sucedido  en  algu- 
nas  partes  de  està  costa,  especialmente  en  Nombre  de 
Dios,  morderme  los  dedos  de  los  pies,  tan  delicadamente 
que  no  sentìa  nada,  y  por  la  m  anana  encontrar  las  sàbd- 
nas  y  el  colchón  con  tanta  sangre  que  paiecia  que  me 
hubiesen  dado  alguna  gran  herìda;  pero  en  este  lugar  no 
me  mordieron  jamàs  sin  que  yo  lo  sintiese  y  me  doliese 
la  mordedura  dos  ó  tres  horas;  y  à  veces  batian  las  alas 
por  mi  cara,  y  si  tenia  los  pies  calzados  me  mordian  en 
las  manos;  y  por  esto,  no  habiendo  otro  remedio,  siem- 
pre  tenia  una  venda  donde  yo  dormia,  é  inmediatamente 
que  me  sentia  mordido  me  ligaba  la  herida,  y  de  este 
modo  sin  otra  cosa  à  los  tres  6  cuatro  dias  se  sanaba.  Y 
con  esto  doy  fin  à  la  gobernación  de  Diego Gutiénez»  (66). 


Juan    Perez  de  Cabrerà  nombrado 

Gobernador  de  Nueva  Cartago, — Fedro  Ordó- 
nei  ^^  Villaquirdn  Corregidor  de  Nicoya. — 
Cesión  del  Ducado  de  Veragua  a  la  Corona 
de  Castilla.  —  Comisiones  a  los  Licenciados 
Juan  Cavallóny  Or  tilde  Elgueta. — Francis^ 
co  Vdiquei  Gobernador  de  Veragua. 


SABiDA  la  noticia  del  desastre  ocurrido  à  Diego  Gu- 
tiérrez,  el  Rey  ordenó  à  su  hijo  y  heredero,  D.  Fe- 
dro Gutiérrez  de  Ayala,  nombrase  Gobernador  de 
Nueva  Cartago,  conforme  à  la  capitulación  ó  contrato  ce- 
lebrado  con  su  padre.  Gutiérrez  de  Ayala  eligió  à  Juan 
Perez  de  Cabrerà,  y  se  le  extendió  el  titulo  correspondien- 
te  el  22  de  febrero  de  1549.  Pero  la  colonización  de  Perez 
de  Cabrerà  no  se  Uevó  à  efecto  (a). 

Hacia  el  afto  de  1554  (*)  1^  Audiencia  de  los  Confi- 
nes  (67)  nombró  a  Pedro  Ordónez  de  Villaquiràn  Corregi- 
dor de  la  provincia  de  Nicoya  y  puerto  de  Chira  y  Paro. 
Este  Corregidor,  en  dos  anos  que  sirvió  aquel  destino,  lo- 


(a)  Véanse  Docpara  la  Hist,  de  Costa  Rica,  tomo  III,  p.  65,  y  Costa 
Rica^  Nicaragua  y  Panama^  p.  157. 

(b)  Docpara  la  Hist.  de  Costa  Rica,  tomo  I,  p.  137. 
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grò  atraer  de  paz  à  los   caciques  Chomes  y  Abangar. 

£1  2  de  diciembre  de  1556  (a)  D.  Luis  Colon  renunció 
en  favor  de  la  Corona  la  tìerra  ó  estado  de  Veragua,  con- 
servando sólo  el  titulo  de  Duque  de  Veragua. 

En  virtud  de  està  cesión,  el  Rey  (6)  con  fecha  21  de 
enero  de  1557,  à  petición  de  la  ciudad  de  Nata,  dio  facili- 
tad  à  sus  vecinos  para  que  poblasen  el  Ducado.  Nada 
poblaron  mas  al  Occidente  del  Escudo  de  Veragua  ni  del 
rio  Chiriqui  Viejo. 

Con  fecha  18  de  diciembre  de  1559  (e),  la  Àudiencia  de 
los  Confìnes,  le  escrìbe  al  Rey:  «Al  Licenciado  Cava- 
llóne Alcalde  mayor  de  Nicaragua ,  se  mandò  y  dio 
instrucción  que,  si  hallase  disposición  para  poblar  en  Ve- 
ragua un  pueblo,  lo  hiciese,  entrando  de  paz  y  no  de 
guerra.  Tenemos  entendido  que  la  primavera  lo  harà;  y 
si  sale  con  elio,  V.  M.  sera  muy  servido,  por  ser  la  tierra 
mas  rica  de  oro  que  bay  descubierta.  De  lo  que  sucediere 
avisaremos  à  V.  M.  » 

£1  23  de  febrero  de  1560  se  expidió  una  Real  cédula 
facultando  al  Licenciado  Ortiz,  Alcalde  mayor  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  {d),  para  «la  población  de  cierta  tie- 
rra que  bay  entre  la  provincia  de  Nicaragua  y  la  de  Hon- 
duras y  el  Desaguadero  de  la  dicha  provincia,  à  la  parte 
de  las  ciudades  del  Nombre  de  Dios  y  Panama,  entre  la 
mar  del  Sur  y  la  del  Norte;  t  es  decir,  del  territorio  de 
Nueva  Cartago  ó  Costa  Rica  y  de  Veragua.  Està  comisión 
no  tuvo  efecto  alguno.  Y  nótese  que  la  Àudiencia  de  los 
Confìnes,  habia  dado  ya  este  encargo  al  Licenciado  Juan 
Cavallón. 


(a)  Costa  Rica^  Niasraguay  Panama,  p.  164. 

{ò)  Ibid.,  p.  167. 

(e)  Ibid.,  p.  178. 

(<Ó  Ibid.,  p.  175. 
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Las  notìcias  de  la  mucha  rìqueza  de  Nueva  Cartago  6 
Costa  Rica  y  de  Veragua  parece  que  estimulaban  los  de- 
seos  del  Rey  de  que  se  poblasen  aquellos  territorios^  pues 
el  20  de  agosto  (a),  expìdìó  titulo  de  Gobernador  y  Capi- 
tan general  de  la  provincia  de  Veragua  à  favor  de  Fran- 
cisco Vàzquez,  que,  segun  refiere  la  cédula  de  i8  de  julio 
del  mismo  ano  (6),  la  habia  poblado  por  la  parte  de  Nata. 
Francisco  Vàzquez  nada  pobló  al  Occidente  del  rio  Chi- 
riqui  Viejo  en  el  Pacifico  ni  del  Escudo  de  Veragua  en  el 
Atlàntico,  ni  ejerció  acto  alguno  de  posesión  ni  de  juris- 
dicción  al  Oeste  de  aquellos  dos  lugares  que  son  los  limi- 
tes  de  Costa  Rica  con  Veragua. 


(a)     Costa  Rica^  Nicaragua  y  Panama^  p.  l8o. 

{b)    Doc.para  la  HisU  de  Costa  Rica^  tomo  I,  p.  159. 


Conquista  de  Costa  Rica  por  el  Li- 

cenciado  Juan   Cavallón  y  el  Padre  Juan  de 
Estrada  Rdvago. 


No  habiendo  tenido  efecto  la  población  encomen- 
dada  al  Licenciado  Ortiz^  el  Rey  dirigió  à 
la  Audiencìa  de  los  Confìnes,  en  5  de  febrero 
de  1561,  una  cédula  (a)  encargando  el  cumplìmiento  de  la 
comisión  confiada  al  Licenciado  Ortiz,  a  falta  de  Cava- 
llón, a  uno  de  los  oidorcvS  de  la  misma  Audiencia^  y  en 
ùltimo  caso  à  la  persona  que  aquélla  nombrase.  En  la 
misma  fecha  (6),  el  Rey  expidió  titulo  de  Alcalde  mayor 
de  Nicaragua  al  Licenciado  Cavallón.  Debe  tenerse  pre- 
sente, sin  embargo,  que  Cavallón  era  ya  tal  Alcalde  ma- 
yor por  nombramiento  de  la  Audiencia. 

El  Licenciado  Juan  Cavallón  (68) — que  dio  principio  à 
la  conquista  real  y  permanente  de  Costa  Rica — sin  aguar- 
dar la  comisión  y  titulo  dados  por  el  Rey,  porque  ya  tenia 
ambas  cosas  de  la  Audiencia  de  los  Confines,  salió  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Gruatemala,  Uevando  gente  y  los 
objetos  necesarios  para  su  empresa  (69).  LIegado  à  Ni- 
caragua, en  las  ciudades  de  Leon  y  de  Granada  reclutò 


(a)     Costa  Rica^  Nicaragua  y  Panama ^  p.  i8i. 
\b)     Ibid,,  p.  182. 
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mas  gente  y  acabó  de  prepararse  para  la  .expedidón. 
Entre  las  ìnstrucciones  que  la  Audiencia  le  habia  dado, 
se  hallaba  la  de  procurar  establecer  à  la  vez  poblaciones 
por  la  parte  del  Atlàntico  y  por  la  del  Pacifico.  Antes  de 
partir  de  Guatemala»  Cavallón  se  entendió  con  im  clérigo 
ex  religioso  de  San  Francisco,  Uamado  Juan  de  Estrada 
Ràvago  (a),  que  habia  logrado  reunir  algunos  miles  de 
pesos  y  que  por  orden  del  Obispo  debia  regresar  à  Espa- 
na comò  ex  religioso.  Estrada  prefirió  asocìarse  à  Cava- 
llón en  aquella  empresa  y  aventurar  su  caudal.  En  conse- 
cuencia,  Cavallón  le  dio  el  encargo  de  fundar  la  población 
por  el  lado  del  Atlàntico,  y  nombró  à  un  tal  Mérida  su 
temente  de  Alcalde  mayor  y  Maestre  de  campo;  pero  en 
verdad  Estrada  era  el  jefe  (6). 

Juan  de  Estrada  reunió  en  Granada  cerca  de  trescìen  • 
tos  hombres,  entre  ellos  mas  de  setenta  soldados  espafio- 
les:  alistó  dos  bergantines  y  varias  canoas:  acopió  armas, 
municiones,  viveres  y  demàs  cosas  necesarias;  y  en  el 
mes  de  octubre  de  1560  salió  de  Granada.  Al  atravesar 
el  lago  de  Nicaragua,  casi  se  va  à  piqué  uno  de  los  ber- 
gantines, mojàndose  y  danàndose  la  mayor  parte  del  car- 
gamento:  bajó  por  el  Desaguadero,  encalló  un  bergantin, 
perdiéndose  casi  todos  los  bastimientos  y  ropa.  Siguió  por 
el  Atlàntico,  entrò  en  la  bahia  y  puerto  de  San  Jerónimo 
(Zorobaro,  bahia  del  Almirante,  laguna  de  Chiriqui,  Boca 
Toro),  y  en  el  mes  de  noviembre  del  mismo  aiio  fundó 
una  población  que  llamó  la  villa  del  Castillo  de  Austria  (e). 


(a)  Acerca  de  la  biograffa  de  este  clérigo,  véase  Costa  Rica,  Nicaragua 
y  Panama^  p.  691. 

{b)  Véase  la  declaración  de  Romdn  Benito,  Doc.  para  la  Ilist,  de  Costa 
Rica^  tomo  III,  p.  78. 

(e)  Asf  consta  por  carta  de  la  misma  feclia  dirìgida  al  Rey  por  el  mismo 
Estrada,  Costa  Rica^  Nicaragua  y  Panama^  p.  200. 
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Fundada  la  villa  y  electos  lùs  miembros  de  Ayunta- 
miento,  Estrada  mandò' un  bergantin  à  Nombre  de  Dios, 
Uevando  cartas  suyas  y  del  Cabildo  para  el  Rey  en  que  le 
daban  cuenta  de  lo  ocurrìdo.  Entretanto,  lafalta  de  vive- 
res  y  de  vestidos  era  apremiante  en  la  colonia.  Resolvió 
Estrada  enviar  a  buscar  alimentos  entre  los  indios  comar- 
canos;  pero  éstos  resistieron  con  sus  armas  à  los  espano- 
les,  que  salieron  malparados  de  la  refriega,  concluveodo 
los  indios  por  quemar  sus  ranchos^  destruir  sus  plantacio- 
nes  y  ausentarse.  Decidióse  Estrada  à  abandonar  aquel  lu* 
"gàFyà  trasladarse  al  rio  Suerre;  aqui  no  fué  mas  afortu- 
nada  la  colonia  y  presto  fué  también  abandonada^  regre- 
sando  los  que  quedaban  à  Granada  por  el  Desaguadero  y 
laguna  de  Nicaragua. 

De  Granada^  Estrada  fué  à  Costa  Rica  en  busca  del 
Licenciado  Cavallón,  que,  con  mejor  éxito,  tenia  ya  bien 
adelantada  la  conquista. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  colonización  del  lado  del 
Atlàntico  encomendada  por  Cavallón  à  Juan  de  Estrada, 
y  que  no  parece  sino  la  continuación  de  las  infortunadas 
colonias  de  Cristóbal  Colon,  Diego  de  Nicuesa  y  Felipe 
Gutiérrez,  en  Veragua,  y  de  Diego  Gutiérrez  en  Nueva 
Cartago  (70). 

Cavallón  salió  de  Granada  con  dirección  A  Nicoya  à 
principios  de  enero  de  1561  con  noventa  espanoles  (a)  y 
algunos  negros,  Uevando  armas,  pertrechos  y  vituallas, 
asi  comò  ganado  vacuno  y  caballar,  puercos  y  cabras. 
Llegó  al  pueblo  de  los  indios  Chomes,  que,  comò  se  ha 
dicho,  estaban  ya  reducidos.  Continuò  por  tierra  basta  el 


(a)  £n  información  seguida  en  Guatemala  el  9  de  abril  de  16 19,  por 
los  frailes  de  la  Merced,  se  dice  que  fray  Cristóbal  Gaytàn,  de  aquella 
ozden,  acompalió  al  Licenciado  CaTallón  i,  la  conquista  de  Costa  Rica  y 
que  administró  los  indios  y  espafioles  de  Nicoya. 


lOI 

lugar  que  Uamó  el  Real  de  la  Ceniza  {a)  en  el  valle  que 
Uamó  Landecho.  De  alli  se  descubrió  el  valle  de  Garabi- 
io  (b)  y  el  valle  de  La  Cruz,  donde  asentó  el  real  (e).  En 
seguida  envió  à  reconocer  el  valle  de  Coyoche,  y  prendió  à 
su  cacique  del  mismo  nombre.  Debió  entonces  fundar  la  vi- 
lla de  Los  Reyes  en  el  valle  de  Landecho  (d)  à  cuatro  leguas 
del  puerto  de  Landecho.  Siguió  Cavallón  à  Pacacua, 
donde  prendió  al  cacique  Quizarco,  hermano  de  Coquiva, 
cacique  principal.  En  el  valle  de  Mata  Redonda  {e)  pobló  la 
ciudad  del  Castillo  de  Garci  Munoz  y  estableció  Cabildo. 
Envió  à  continuación  à  reconocer  el  valle  del  Guarco  (/), 


(a)  £1  Real  de  la  Ceniza  se  balla  citado  en  el  tftulo  de  las  tierras 
donadas  por  el  Alcalde  mayor  Juan  Vàzquez  de  Coronado  à  Francisco 
Magarifio  en  1564  (Docparala  Hist,  de  Costa  Rica,  tomo  II,  p.  i.)Por 
las  medidas  ejecutadas  mas  tarde  se  viene  en  conocimiento  de  que  este 
Real  estaba  situado  en  la  margen  izquierda  del  rfo  Machuca,  antes  de  su 
conflnencia  con  el  rfo  Jesus  Maria. 

{ò)  Este  valle  es  el  que  se  extiende  à  la  margen  derecha  del  Rfo 
Grande,  al  Este  del  rfo  Ctutrros,  En  tftulo  de  tierras  del  afio  1578 
(Docpara  la  Hist.  de  Costa  Rica^  tomo  II,  p.  13)  se  cita  el  «Rfo  Grande 
que  viene  de  Garabito.» 

(  e)  El  valle  de  La  Cruz  me  parece  que  es  el  actual  valle  de  Santo 
Domingo,  al  Sur  de  la  población  de  San  Mateo.  Dicen  que  distaba  cinco 
ó  seis  leguas  de  la  villa  de  Los  Reyes  de  Landecho. 

(</)  Era  entonces  Presidente  de  la  Audiencia  de  los  Confines  y  Capi- 
tan General  del  Reino  el  Licenciado  D.  Juan  Martfnez  de  Landecho,  en 
cuyo  honor  Cavallón  dio  el  nombre  de  Landecho  al  valle  de  Coyoche  y  d 
la  villa  de  Los  Reyes. 

£1  verdadero  valle  de  Coyoche  parece  que  se  hallaba  al  Norte  y 
Noroeste  del  valle  de  Garabito  y  que  comprendfa  los  terrenos  situados  i 
la  margen  derecha  del  rfo  Machuca  y  del  Jesus  Maria,  junto  k  la  ciudad 
del  Espfritu  Santo,  hoy  Esparza. 

(  ^)  El  vall^  de  Mata  Redonda  no  es  otra  cosa  que  lo  que  hoy  seUama 
La  Sabana,  al  Oeste  de  San  José. 

(/)  El  valle  de  Guarco  ea  el  que  se  extiende  à  ambas  màrgenes  del 
rfo  de  Orosi,  Uamado  también  de  la  Hamaca,  y  de  los  rfos  que  lo  forman. 
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en  donde  se  descubrieron  los  pueblos  de  Co,  Ujarrad, 
Oroci,  Corrocì  (a)  y  Bujeboj, 

El  17  de  mayo  de  1561  el  Licenciscdo  Juan  Martinez 
de  Landecho^  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Con- 
fines^  expide  titulo  de  Alcalde  mayor  al  Lìcenciado  Juan 
Cavallón  de  toda  la  tìerra  desde  los  limìtes  del  pueblo  de 
Nicoya  «basta  los  limites  é  jurìsdiccìón  de  la  ciudad  de 
Nata  del  Reino  de  Tierra  Firme,  Uamado  Castilla  del 
Oro,  la  tierra  en  largo  basta  los  limites  del  Ducado  de 
Veragua,  y  desde  la  mar  del  Sur  basta  la  del  Norte, 
basta  el  Desaguadero  inclusive»  (6). 

Cavallón  permaneció  en  Costa  Rica  desde  enero  de  1561 
en  que  llegó,  basta  enero  de  1562  en  que  se  fué  à  Gua- 
temala à  servir  el  destino  de  fiscal  de  la  Audiencia,  à  que 
fué  promovido.  Al  partir  dejó  al  Padre  Juan  de  Estrada 
Ràvago  comò  su  teniente  de  Alcalde  mayor  (71). 

El  Cabildo  y  vecinos  de  Garci  Munoz  eligieron  por  Vi- 
cario general  de  la  provincia  al  Padre  Juan  de  Estrada 
Ràvago,  al  cual  también  nombró  el  Cabildo  su  procu- 
rador  para  que  fuese  à  la  Corte  de  Espana  à  informar 
acerca  de  la  conquista  y  à  obtener  ciertas  gracias  y  mer- 
cedes  en  favor  de  la  nueva  colonia.  También  lo  recomen- 
dó  al  Rey  para  que  fuese  nombrado  Prelado  de  Costa 
Rica  (e). 

El  22  de  agosto  de  1562  el  Cabildo  de  Garci  Munoz, 
compuesto  de  Juan  de  lUanes  de  Castro,  Juan  Mexia, 


(a)    Pueblo  de  indios  que  debfa  estar  cerca  del  de  Tucurrìque,  al  cual 
se  quìó  mia  tarde.  En  alguoos  docnmentos  se  le  llama  también   Cozrosà, 

(ò)    Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama,  ^.  194. 

{e)    Véasc  la  importante  descripción  de  Costa  Rica  que  Juan  de  Estra- 
da hace  i.  Ytkj  Diego  Guillén,  nombrado  comisario   de  la  ■  provincia  de 
Cartago  y  Costa  Rica  (Poe, fiora  hiHist.  de  Qi^_Rj^aj_to^o  J^^i  ?-  ')«         ^J/ 
De  ella  consta  que  Estrada  debió  regresar  à  Espafia  bacia  el  afio  de  1565         ^ 
7  que  allf  permaneció. 
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Alonso  de  Angucìana  de  Gamboa,  Francisco  Xuàrez  de 
Grado,  Juan  de  Turcios  y  del  escribano  Francisco  Rua- 
nOy  dio  cuenta  al  Rey  de  la  conquista  del  Licenciado 
Cavallón  à  quien  recomienda,  diciendo  que  habia  poblado 
la  ciudad  del  Castillo  de  Garci  Munoz  y  las  villas  de  Los 
Reyes  y  del  Castillo  de  Austria;  y  suplicando  al  Rey  que 
el  clérigo  Juan  de  Estrada  Ràvago  sea  nombrado  Obispo 
de  Costa  Rica. 

El  Licenciado  Cavallón  después  de  una  corta  perma- 
nencia  en  Guatemala,  paso  à  servir  el  puesto  de  fiscal  de 
la  Audiencia  de  Nueva  Espaiìa. 


Juan  Fàzqvez  de  Coronado  alcalde 

mayor  de  Nueva  Cartago  y  Costa  Rica, — 
Prosecución  de  la  conquista. — Gobiernos  inte- 
rinos  de  Migicel  Sdnchei  de  Guido  y  de  Fe- 
dro Venegas  de  los  Rtos. 


S  ALIDO  de  Costa  Rica  el  Licenciado  Juan  Cavallón, 
el  mismo  Licenciado  Landecho,  Presidente  de  la 
Audiencia,  Gobernador  y  Capitan  General  del  Rei- 
no  de  Guatemala,  nombró  à  Juai»  Vàzquez  de  Coronado 
Alcalde  mayor  de  las  provincits  de  Nueva  Cartago  y  Cos- 
ta Rica,  senalàndole  los  mismo:"  limi tcs  y  jurisdicción  que 
à  Cavallón  (a).  La  Audiencia  de  los  Confines  le  librò  el 
titulo  el  12  de  julio  de  1562  (6). 

Juan  Vàzquez  de  Coronado  pertenecia  à  una  buena  fa- 
milia;  su  padre,  Gonzalo  Vàzquez  de  Coronado,  era  Al- 
guacil  mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Valladolid.  Cuando 
fué  nombrado  Alcalde  mayor  de  Costa  Rica  lo  era  ya  de 
Nicaragua  y  lo  habia  sido  de  Honduras. 

Vàzquez  de  Coronado  envió  desde  Nicaragua  à  Costa 
Rica  al  Maestre  de  campo  Juan  de  Ovalle  comò  su  tenien- 


(a)     Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panarne^  p.  204. 
(ò)     Ibid.,  p.  213. 
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te  de  Alcaldemayor  y  un  navio  con  soldados,  armas  y 
viveres.  Comprò  otro  navio  que  igualmente  hizo  cargar 
de  lodo  Io  necesario  para  la  colonia,  y  el  26  de  agosto 
de  1562  partió  para  Costa  Rica,  Uevando  gente,  ganado 
y  caballos. 

Llegó  à  Nicoya  el  6  de  setiembre  y  aguardó  el  navio 
que  debia  venir  del  Realejo  con  que  debia  atravesar  el 
golfo  para  ir  al  puerto  de  Landecho.  El  ganado  vacuno  y 
caballar  lo  envió  por  tierra  en  dirección  à  la  villa  de  Los 
Reyes.  Mientras  llegaba  el  navio,  se  ocupó  en  pacificar 
los  pueblos  de  Bagaci,  Cotosi  6  Coidn  y  Zapanci. 

Fué  por  agua  desde  Nicoya:  habiéndose  embarcado 
el  8  de  noviembre  llegó  al  puerto  de  Landecho  el  io:  de 
alli  paso  à  la  villa  de  Los  Reyes,  donde  aguardó  que  Ue- 
gasen  los  caballos  que  habia  enviado  por  tierra,  ocupàn 
dose  entre  tanto  en  arreglar  la  villa  y  proveer  à  sus  veci- 
nos  de  todo  lo  que  les  bacia  falta.  Partió  en  seguida  para 
la  ciudad  del  Castillo  de  Garci  Munoz,  donde  fué  recibido 
en  su  calidad  de  Alcalde  mayor  el  dia  20  de  noviembre 
del  mismo  ano.  En  seguida  despachó  el  navio  à  Panama 
à  traer  las  cosas  que  en  Nicaragua  no  pudo  conseguir. 

De  Garci  Munoz,  Vàzquez  de  Coronado  envió  expedi- 
ciones  à  pacificar  los  caciques  Garabito  y  Coyoche  y  la  pro- 
vincia de  los  Votos  que  estaban  rebelados.  Dieron  obe- 
diencia  las  provincias  de  Garabito,  Coyoche,  VotoSf  Cata- 
pas,  Tices,  Abra,  Aczarri,  Guarco,  Pacactia,  Tiribì,  Puri- 
rice,  Quircó,  Coc,  Orocci  y  Toyopdn. 

El  27  de  enero  de  1563  Vàzquez  de  Coronado  salió  de 
la  ciudad  del  Castillo  de  Garci  Munoz  para  la  provineia 
de  Quepo.  Paso  por  Acern,  cuyo  cacique  le  prestò  auxilio, 
asi  comò  Yurusti,  y  un  hermano  del  cacique  Curriravd. 
Salió  de  Acerri  y  llegó  al  real  de  La  Candelaria:  à  tres 
leguas  de  alli  residia  el  cacique  Tuarco,  sùbdito  de  Acerri 
que  se  habia  rebelado:  continuò  el  camino  y  llegó  à  ^//^- 
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pò,  cuyo  cacique  Corrohore  dio  obedìencia.  Salió  de  Quepo: 
en  diez  jornadas  llegó  à  Cauto.  Antes  de  llegar  al  pueblo 
envió  al  capitan  Francisco  de  Marmolejo  con  25  soldados: 
los  indios  estaban  dentro  de  un  fuerte,  atacaron  à  Mar- 
molejo y  lo  derrotaron,  hiriendo  al  capitan  y  à  21  solda- 
dos. Vàzquez  de  Coronado  fué  en  auxilio  de  Marmofejo 
con  el  resto  del  campo:  los  indios  abandonaron  el  fuerte 
y  lo  incendiaron:  en  seguida  Vàzquez  de  Coronado  man- 
dò llamar  de  paz  à  los  caciques  los  cuales  vinieron  y  de 
ellos  trató  de  informarse  del  pais .  Estando  alli  llegó  el 
cacique  de  Turucaca  y  dio  obediencia.  El  20  de  marzo 
salió  de  Conto  de  regreso,  volvió  à  Quepo,  paso  por  Paca- 
cua,  y  el  18  de  abril  llegó  al  Castillo  de  Garci  Munoz  (a). 

Los  caciques  de  la  provincia  del  Guarco,  entre  ellos 
los  de  Atirro  y  Turrialba,  dieron  la  obediencia. 

Vàzquez  de  Coronado  envió  al  capitan  Antonio  Perey- 
ra  con  alguna  gente  à  poblar  el  valle  del  Guaymi,  Pe- 
reyra  salió  de  Garci  Muiioz  el  12  de  junio  de   1563. 

En  seguida  Vàzquez  de  Coronado  fué  al  valle  del  Guar- 
co  y  trazó  la  ciudad  de  Cartago,  adonde  se  trasladaron 
todos  los  vecinos  de  Garci  Munoz,  dejando  despoblada 
està  ciudad. 

Vàzquez  de  Coronado  paso  à  Nicaragua,  en  donde  se 
hallaba  en  setiembre  del  mismo  ano.  Volvió  à  Nicoya: 
se  embarcó   alli  el  3  de  diciembre:  tocó   en  el  puerto  de 


(a)  En  carta  al  Rey  del  Cabildo  de  Granada,  de  fecha  5  de  abril 
de  1563,  selee: 

«De  la  Dueva  población  de  tierra  de  Huetares,  que  llaman  Costa  Rica, 
se  han  seguido  tantos  trabajos  y  robos  à  los  vecinos  y  à  los  naturales,  A 
causa  de  que  los  Alcaldes  mayores  de  està  proyincia  han  sido  y  son  los 
que  han  ido  con  gente  &  conquistar  y  poblar  aquellast  tierras  de  Huetares, 
que  ha  sido  parte  principal  no  haberse  castigado  unos  delitos  ni  restaura- 
dose  los  robos  y  da&os  recibidos,  ni  ha  quedado  à  los  dagnificados  espe- 
ranza de  remedio  ninguna.» 
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Landecho  y  continuò  su  navegación  basta  la  bahia  de  Co- 
ronado  en  Turucaca,  adonde  se  dirigia  para  auxìliar  la 
población  encomendada  à  Pereyra,  habiendo  enviado  por 
tierra  también  otra  parte  de  la  gente  con  elmismo  objeto. 

Mientras  tanto  Pereyra  habia  fundado  en  Turucaca  y 
Coctu  una  ciudad  que  Uamó  Nueva  Cartago,  y  pacificò  las 
provincias  de  Cia,  Jarijaba  y  Yabo. 

Desembarcado  Vàzquez  de  Coronado,  fué  por  tierra  à 
Quepo,  en  donde  hallo  al  capitan  Diego  Caro  de  Mesa  (a) 
que  venia  con  el  socorro  enviado  por  tierra:  volvieron 
juntos  al  puerto  y  bahia  de  Coronado,  y  à  dos  jornadas  se 
encontraron  con  el  capitan  Antonio  Pereyra  y  su  gente 
que  habìan  despoblado  y  abandonado  la  ciudad  de  Nueva 
Cartago.  Reunida  toda  la  gente  de  lastres  expediciones^ 
Vàzquez  de  Coronado  resolvió  atravesar  la  cordillera  y 
pasar  al  Atlàntico. 

En  seis  jornadas  atravesó  la  Sierra,  siéndole  dado  con- 
templar ambos  océanos  desde  su  cumbre,  «cosa  digna  de 
notar  é  basta  està  sazón  no  vista  ni  descubierta  por  nin- 
gtSn  capitan  ni  soldados»  dice  en  su  declaración  Diego 
Caro  de  Mesa.  Llegó  à  la  provincia  de  Ara,  que  dio  obe- 
diencia,  asi  comò  las  comarcanas  Cabeaca,  Zurinza,  Meza 
y  los  Mexicanos  que  sehallaban  en  el  valle  de  Coaza:  de 
alli  paso  à  la  provincia  de  Texbi  y  sento  su  campo  en  el 
pueblo  de  Corcuzu,  en  el  valle  del  Duy:  descubrió  alli  los 
lavaderos  de  oro  del  rio  que  Uamó  de  la  Estrella  (Chan- 
guinola  y  Tilorio),  cuyo  repartimiento  hizo  en  marzo 
de  1564  (6).  Tomo  posesión  del  pueblo  de  Ceverin,  junto 


(a)  £1  capitan  Diego  Caro  de  Mesa  fué  nombrado  Alguacil  mayor  y 
Regidor  de  la  ciudad  de  Garcf  Mufioz  por  el  Presidente  de  la  Audiencia 
el  15  de  noviembre  de  1563.  El  Cabildo  de  Cartago  le  dio  posesión  de 
sa  empieo  el  27  de  abril  de  1564. 

(ò)    Documentos  para  la  Hìstoria  di  Costa  Rica,  tomo  III,  P-  19* 
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à  las  islas  Zorobaro  en  la  bahia  del  Almirante^  de  la  cual 
tomo  también  posesión ,  asi  corno  del  valle  del  Guayml. 
Paso  à  las  provincias  de  Muno,  Tariaca,  Buca,  Auyaque  y 
Pococi,  que  también  dieron  la  obediencia.  Siguió  à  la  pro- 
vincia de  Tayutique  {Teotique),  cuyo  cacique  habia  dado 
ya  la  obediencia.  De  alli  fué  à  la  provincia  de  Atirro  que 
hallo  sublevada,  y  en  el  pueblo  de  Corrosi  dos  soldados  es- 
panoles  muertos:  luchó  con  los  naturales  y  se  abrió  paso 
para  la  ciudad  de  Cartago^  en  donde  se  hallaba  en  mayo 
de  1564. 

Vàzquez  de  Coronado,  de  acuerdo  con  el  Cabildo  de 
Cartago,  resolvió  ir  à  Espana  y  partió  de  Garci  Munoz 
poco  después  de  haber  regresado  de  su  larga  y  atrevida 
expedi  ción. 

Lo  acompanaron  en  su  viaje  à  Espana  Diego  Caro  de 
Mesa  y  Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa. 

Llegado  à  Espana,  Vàzquez  de  Coronado  obtuvo  el 
nombramiento  de  Adelantado  de  la  provincia  de  Costa 
Rica  para  él  y  sus  sucesores  con  fecha  4  de  abril  de  1565, 
con  un  salario  anual  de  mil  pesos  de  oro,  y  el  de  Gober- 
nador  con  fecha  8  del  mismo  mes  y  ano,  con  el  salario 
anual.de  dos  mil  pesos  de  oro  de  minas  6  sean  novecien- 
tos  mil  maravedis  (72). 

El  6  de  julio  (junio  dice  Juan  Diez  de  la  Calle)  de  1565, 
se  expidió  la  Real  cédula  en  que  se  ordenó  agregar  la 
provincia  de  Costa  Rica  al  obispado  de  Nicaragua;  y  se 
encarga  al  Obispo  nombre  curas  y  sacristanes  en  los 
pueblos  de  Costa  Rica,  aquéllos  con  el  salario  anual 
de  50.000  maravedis,  y  éstos  con  el  de  30.000,  que  debìa 
pagàrseles  de  los  frutos  y  diezmos  de  la  tierra,  y  en  su 
defecto  de  la  Real  caja. 

Desde  el  9  de  mayo  de  1545,  y  cuando  la  infructuosa 
conquista  emprendida  por  Diego  Gutiérrez,  el  Rey  habìa 
encargado  al  Obispo  de  Nicaragua  que,  mientras  proveia 
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Prelado  en  la  provincia  de  Costa  Rica,  entendiese  en  las 
cosas  espirituales  de  està  provincia. 

El  29  de  julio  de  1565  se  eipidieron  dos  cédulas  en  que 
se  dice  que  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida,  religioso  fran- 
ciscano,  iba  à  Costa  Rica  con  trece  religiosos  mas  à  la 
instrucción  y  conversión  de  los  indios:  se  le  mandaron 
dar  500  ducados  para  comprar  ornamentos,  libros  y  otras 
cosas  de  su  ministerio;  y  en  atención  à  que  iba  con  inten- 
ci6n  de  fundar  conventos,  que  aun  no  los  habia  en  Costa 
Rica,  se  dispuso  que  durante  seis  anos  se  proveyese  à  los 
religiosos  por  laReal  caja  de  vino,  aceite,  càlices  y  cam- 
panas  (a). 

El  7  de  agosto  de  1565  el  Rey  expidió  à  favor  del  ca- 
pitan Diego  Caro  de  Mesa  el  titulo  de  Alguacil  mayor 
del  Cabildo  de  Cartago  por  los  dias  de  su  vida. 

En  la  misma  fecha  el  Rey  dirìgió  una  cédula  al  Cabildo 
de  Cartago  dandole  las  gracias  por  sus  buenos  servicios 
en  la  conquista,  pacifìcación  y  población  de  la  provincia 
de  Costa  Rica. 

El  dia  17  (14  dice  Juan  Diez  de  la  Calle)  del  mismo 
mes  y  ano,  el  Rey  concedió  privilegio  de  armas  à  la  ciu- 
dad  de  Cartago  en  està  forma: 

fUn  èscudo  partido  en  dos  partes:  que  en  la  primera 
parte  alta  esté  un  león  rapante,  puesto  en  salto,  en  cam- 
po Colorado,  con  una  corona  en  la  cabeza  y  con  tres  ba* 
rras  de  sangre;  y  en  la  otra  parte  baja  esté  un  castillo  de 
oro  eh  campo  azul;  y  por  orla  del  dicho  escudo  seis  àgui- 
las  negras  en  campo  de  piata;  y  por  divisa  una  corona 
grande  de  oro  con  un  letrero  que  diga  Fide  et  Paco 


(a)  El  9  de  agosto  de  1542  se  dio  pasaje  y  matalotaje  à  15  francisca- 
nos  que  iban  A  Naeva  Espafia:  uno  de  ellos  era  Fray  Lorenzo  de  Bienve- 
nida. Se  ve,  pues,  que  habia  regresado  à  Espafia  y  que  en  1565  iba  por 
segunda  vez  à  Indias. 
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En  octubre  de  1565  Vàzquez  de  Coronado  se  embarcó 
en  Sanlùcar  de  Barrameda  con  dirección  à  Costa  Rica. 
Naufragò  en  la  mar  y  no  sb  supo  mas  de  él. 

En  carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala 
dirigida  al  Rey,  y  fechada  el  7  de  enero  de  1566,  se  lee 
lo  siguiente: 

«Y  agora  con  harta  pesadumbre  hago  cobrar  de  los 
tributos  de  los  pueblos  que  tiene  encomendados  Juan 
Vàzquez  Coronado,  1.300  pesos  que  se  Uevó  de  bienes 
de  difuntos,  siendo  Alcalde  mayor  en  Nicaragua;  demàs 
de  parecer  muy  culpado  en  la  muerte  de  Alonso  Enriquez, 
corno  V.  M.  alla  podrà  mandar  ver  en  el  proceso.  He 
hecho  justicia  de  los  cunados  y  suegro  del  Licenciado  Ca- 
vallón  y  deudos  de  su  mujer  que,  con  estar  en  el  Audien- 
cia que  reside  en  Mexico  por  fiscal,  no  creia  que  para  ellos 
habia  justicia.» 

Después  de  la  partida  de  Juan  Vàzquez  de  Coronado 
para  Espana,  ejerció  el  cargo  de  Alcalde  mayor  interino 
Miguel  Sànchez  de  Guido,  basta  que  la  Audiencia  de  Pa- 
nama nombró  à  Pedro  Venegas  de  los  Rios  para  ejercer 
el  mismo  cargo.  Venegas  de  los  Rios  gobernó  la  provin- 
cia durante  mas  de  un  ano  basta  la  llegada  de  Perafàn  de 
Ribera.  . 


GOBERNACIÓN  DE  PeRAFAN  DB  RiBERA . 


SABiDA  la  muerte  del  Gobernador  y  Adelantado  Juan 
Vàzquez  de  Coronado,  el  Rey,  con  fechaig  de  ju- 
lio  de  Ì566,  nombró  Gobernador  de  Costa  Rica  à 
Perafàn  (Pero  Afàn)  de  Ribera  por  cuatro  aftos  y  con  el 
salano  anual  de  2.000  pesos  de  450  maravedis  cada  peso. 

Perafàn  Uegó  à  Costa  Rica  bacia  el  ano  de  1568  lle- 
vando  gente  de  Nicaragua.  Nombró  temente  de  Gober- 
nador à  su  hijo  D.  Diego  Lopez  de  Ribera,  motivando 
este  nombramiento  una  Real  cédula  de  fecha  29  de  oc- 
tubre  de  1569,  que  ordenaba  al  Gobernador  que  quitase 
à  su  hijo  el  dicho  empieo. 

Perafàn  fundó  la  nueva  ciudad  de  Aranjuez  y  habilitó 
el  puerto  de  Ribera.  En  enero  de  1569  repartió  los  indios 
entre  los  vecinos  espanoles  que  habian  contribuido  à  la 
conquista. 

A  principios  de  1570  salió  Perafàn  de  Cartago  con  gen- 
te^  armas,  caballos  y  todo  lo  necesario  para  fundar  una 
ciudad  en  las  màrgenes  del  rio  de  la  Estrella  (Changui- 
nola  y  Tilorio).  Llevó  70  espanoles,  entre  los  cuales  iban 
ci  capitan  Juan  Solano,  Alvaro  de  Acuna,  Lucas  de  Es- 
cobar,  Diego  Jiménez^  Diego  del  Casar,  Simon  Sànchez 
de  Guido  y  Alonso  Gutiérrez  de  Sibaja.  Lo  acompanaron 
ademàs  su  mujer  y  sus  hijos. 
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Paso  Perafàn  à  la  salida  para  la  expedición  por  el  pue- 
blo de  Atirro,  y  siguió  en  sentido  inverso  el  mismo  camino 
que  su  antecesor  Juan  Vàzquez  de  Coronado. 

Llegó  al  rio  de  la  Estrella,  y  no  ballando  ningùn  lugar 
à  propòsito  para  fundar  una  población>  continuò  su  cami- 
no por  la  costa  de  la  babia  del  Al  mirante  y  laguna  de 
Cbirìqui  basta  llegar  al  pueblo  de  Arariba,  cerca  de  la 
provincia  de  Ara,  citada  por  Juan  Vlzquez  de  Coronado, 
y  que  se  ballaba  en  la  vertiente  setentrional  de  la  cordi- 
llera^  frente  à  la  babia  del  Almirante. 

Permaneció  el  campo  en  Arariba  algunos  meses.  Alli 
fué  donde  diez  6  doce  soldados  urdieron  una  trama  para 
abandonar  la  expedición^  babiendo  sido  apresados  en  mo- 
mentos  en  que  estaban  fabrìcando  un  puente  para  salvar 
el  rio.  Seguido  el  proceso,  Perafàn  hizo  aborcar  à  Vicente 
del  Castillo  que  apareció  comò  jefe  de  la  conspiración, 
sin  baberle  dado  el  recurso  de  apelación  ante  la  Audien- 
cia  (a). 

Luego  reconoció  Perafàn  el  valle  de  Guaymi,  frente  y 
al  Sur  del  Escudo  de  Veragua.  Atravesó  la  cordillera  y 
salió  à  los  pueblos  de  Duarca,  Tarirama^  Tabiquiri^  y  sa- 
banas  de  Chiriqul;  y  comò  à  cinco  leguas  del  pueblo  de 
C(7M/o/ocbo  de  Ara  y  diez  de  la  babia  de  Coronado  y  de 
Golfo  Dulce,  fundó  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesus. 

Repartió  solares,  nombró  los  miembros  del  Cabildo  y 
senaló  por  limites,  por  el  Occidente^  basta  Quepo,  incluyen- 
do  à  Pococij  Auyaquc,  Moyagua^  Morore,  Cirore^  MohoruborUf 
Cabeaza,  Ara,  Cicues,  Teribi,  Quequexque,  Cuxerinducagua, 
Arariba,  Ceburin,  Baxca  y  Bioro;  y  por  el  oriente,  bacia 
Natà^  basta  los  limites  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  en 
que  se  comprenden  Couto^  Boruca,  Cia,  Uriaba,  Xarixa- 


{a)     Documentos  para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  III,  p.  82. 
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ba,  Yabo,  Durucaca,  Tarima,  Tabiquiri,  Cabra,  Bericala, 
Orexuxa  y  otros  pueblos. 

Durante  la  ausencia  del  Gobernador  Perafàn  de  Ribera, 
que  durò  mas  de  dos  aiios,  quedó  en  Cartago  corno  su  te- 
niente  de  Gobernador  el  capitan  Antonio  Pereyra,  contra 
el  cual  se  produjeron  varias  quejas  y  acusaciones.  A  con- 
secuencia  de  ellas  y  por  ignorarse  el  paradero  y  resultado 
de  la  expedición  de  Perafàn,  la  Audiencia  de  Guatemala, 
con  fecha  15  de  febrero  de  1571,  expidió  una  Real  provi- 
sión  en  que  dice:  «A  vos  Hortón  Velasco,  à  quien  nos 
nombramos  para  el  negocio  y  causa  que  de  yuso  se  bara 
mención,  salud  y  gracia:  Sepades  que  cartas  y  relaciones 
que  han  venido  de  la  provincia  de  Costa  Rica  nos  han  in- 
formado  que  ha  mas  de  un  ano  que  Perafàn  de  Ribera,  à 
quien  nos  tenemos  proveido  por  nuestro  Gobernador  de 
ésa  erì  la  ciudad  de  Cartago,  se  entro  la  tierra  adentro  à 
poblar  el  rio  de  la  Estrella  con  setenta  soldados,  segùn 
noticia  que  tuvo  que  ésa  seria  rica  y  donde  podria  hacer 
mucho  fruto,  y  que,  al  tiempo  que  se  fué,  dejó  por  su  lu- 
garteniente  de  Gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Cartago 
à  Antonio  Pereyra  Portugués,  el  cual  ha  hecho  y  hace  à 
los  soldados  é  gente  que  alli  quedó  muchos  agravios  y 
malos  tratamientos,  y  à  los  indios  que  vienen  à  servir  à 
la  ciudad  de  Cartago  y  estàn  de  por  debajo  de  nuestro 
amparo  Real,  y  à  los  demàs  de  aquella  comarca,  moles- 
tàndolos  é  inquietando  à  los  unos  y  à  los  otros,  de  que 

Dios,  Nuestro  Senor  y  nos  somos  deservidos »  Hortùn 

Velasco  en  virtud  de  està  comisión  paso  à  Costa  Rica  à 
hacer  las  averiguaciones  necesarias. 

El  23  de  febrero  de  1571,  el  Rey  dirigió  una  su  cèduta 
à  Fray  Lorenzo  de  Bienvenida,  dandole  las  gracias  por 
los  servicios  que  habia  prestado  en  la  reducción  de  los  in- 
dios de  Costa  Rica. 

El  23  de  mayo  de  1572  se  expidió  la  Real  cédula  en 
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que  se  dice  à  la  Audiencia  de  Guatemala:  < y  sobre- 

seréis  en  la  provisión  de  las  gobernaciones  de  Honduras, 
Costa  Rica  y  Soconusco,  porque  éstas  reservamos  en  quien 
nuestra  voluntad  fuere » 

Disgustado  Perafàn  de  la  pobreza  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  pues  habia  pensado  encontrar  en  ella  grandes 
riquezas,  resolvió  renunciar  su  gobernación  y  abandonar 
el  pais.  Regresó  à  Cartago:  de  alli  envió  à  su  hijo  D.  Die- 
go Lopez  de  Ribera,  teniente  de  Gobernador,  à  pacificar 
el  pueblo  de  Auyaquc  con  unos  cuantos  soldados,  cosa  que 
fàcilmente  consiguió. 

El  2  de  mayo  de  1573  se  hallaba  Perafàn  en  Abangares, 
probablemente  ya  de  camino  para  Nicaragua. 

Lo  mismo  que  a  Cavallón  y  Vàzquez  de  Coronado  —que 
sólo  consiguieron  con  la  conquista  de  Costa  Rica,  gastar 
sus  propios  dineros  y  crear  deudas — sucedió  à  Perafàn  de 
Ribera,  que  no  piido  ni  aun  hacerse  pagar  sus  salarios  de 
la  caja  Real  de  Costa  Rica,  por  no  haber  con  qué.  Duran- 
te su  larga  expedición  tuvo  la  desgracia  de  ver  morir  à  su 
mujer  y  à  uno  de  sus  hijos. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  Doctor 
Pedro  de  Villalobos,  en  carta  al  Rey  de  io  de  octubre 
de  1573,  dice:  «El  Gobernador  de  Costa  Rica,  Perafàn 
de  Ribera,  la  desamparó  y  se  vino  à  està  ciudad  compeli- 
do  de  necesidad  y  pobreza.  Renunció  el  oficio  y  me  pidió 
le  proveyese.  Dejó  pobladas  dos  poblaciones,  una  que  Ila- 
man  Aranjuez,  que  tendrà  lò  casas,  que  està  20  leguas 
de  Nicoya  y  en  breve  se  va  à  ella  por  mar,  y  otra  que  se 
Uama  Cartago,  que  tendrà  basta  40  soldados.  Todos  los 
que  de  alla  vienen  dan  buena  nueva  de  la  tierra,  asi  de 
fertilidad  corno  de  riqueza,  admirable  tempie  y  se  dan  en 
ella  todas  semillas  ó  àrboles  de  Castilla  y  ella  de  sì  produ- 
ce los  mejores  frutales  que  bay  en  las  Indias.  Han  hecho 
algunas  catas  en  los  rios  y  hallan  cantidad  de  oro.» 


La  gobernación  de  Perafàn  fué  fatai  à  los  indios,  por- 
que  durante  ella  se  dio  principio  à  los  repartimientos  que 
no  eran  otra  cosa  que  la  esclavitud  disfrazada  y  el  medio 
mas  seguro  y  mas  expedito  para  apresurar  la  destrucción 
de  la  raza  indigena.   Verdad  es  que  desde  el  tiempo  en 
que  gobernó  Juan  Vàzquez  de  Coronado,  tanto  él  corno 
los  Cabildos  de  Garci  Muiìoz  y  de  Cartago  y  todo  el  ve- 
cindario,  reclamaban  los  repartimientos  de  indios  para 
fomentar  la  población  de  espanoles  y  recompensar  à  los 
conquistadores.  Pero  ni  el  Rey  ni  la  Audiencia  consintie* 
ron  en  semejante  autorización.  Perafàn  se  la  tomo  por  si 
solo,  segun  fué  declarado  por  la  Audiencia  de  Guatemala 
en  20  de  julio  de  1592,  viéndose  obligada  la  misma  Au- 
diencia à  revalidar  y  confirmar  las  encomiendas  en  aten- 
ci6n  à  «haberlas  tenido  é  poseido  los  dichos  encomenderos 
con  buena  fé  y  que  parecia  haber  sido  encomendados  en 
ellos  por  méritos  y  servicios  fechos  à  S.  M.  en  aquella 
provincia,  conquista  é  pacificación  de  ella,  donde  ya  tie- 
nen  sus  casas  y  familias  é  la  pueden  continuar  adelante.» 
Otro  abuso  de  autoridad  cometido  por  Perafàn  fué  el  de 
haber  juzgado  à  Vicente  del  Castillo,  sentenciàdolo,  con- 
denàdolo  à  muerte  y  ejecutado  la  sentencia,  sin  querer 
admitirle  apelación  para  ante  la  Audiencia  de  Guatemala 
ó  el  Consejo  de  Indias,  contraviniendo  asi  à  las  leyes.  Con 
noticia  de  tales  desafueros,  la  Audiencia  con  fecha  16  de 
abril  de  1572,  dirigió  una  Real  provisión  à  Perafàn  en 
que,  entre  otras  cosas,  se  le  dice:  «Sepades  que  Luis  Gon- 

zàlez  de  Estrada nos  hizo  relación  diciendo  que  vos 

el  dicho  nuestro  Gobernador  no  guardàbades  la  orden  del 
derecho  en  algunos  casos  de  justicia,  ni  procediades  juri- 

dicamente,  salvo  por  las  que  à  vos  os  parecian pero 

aun  no  queriades  otorgar  las  apelaciones  que  los  susodi- 
chos  interponian  de  vos  ante  nos  sobre  la  dicha  razón;  y 
asi  perecia  la  justicia  de  los  susodichos,  y  à  està  causa  se 
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iban  de  la  dicha  provìncia  y  la  dejaban  desamparada  en 
tiempo  tan  necesitado  corno  al  presente  lo  era,  cosa  que 
era  muy  gran  dano  de  la  repóblica:....  lo  cual  visto  por 
el  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  fué 
por  ellos  acordado  que  debiamos  mandar  dar  està  nuestra 

carta por  la  cual  vos  mandamos  que  en  las  causas 

que  siguiéredes  y  tratàredes  centra  los  vecinos  de  esa  di- 
cha provìncia  de  Costa  Rica,  ó  contra  cualquìera  de  ellos, 
guardéis  en  el  proceder  la  orden  y  forma  del  derecho  que 
por  leyes  premàticas  de  nuestros  reinos  està  dada  à  las 
nuestras  justicias,  sin  exceder  de  ella;  y,  sì  las  dichas 
partes  apelasen  de  cualesquier  autos  6  sentencias  que 
contra  ellos  diéredes,  les  otorguéis  libremente  el  apela- 
ción  que  de  vos  interpusieren  por  ante  nos  y  la  dicha 
nuestra  Audiencia;  y  no  procedàis  à  ejecucìón  de  ella,  sin 
que  prìmero  sean  vistas  en  ella,  en  los  casos  y  cosas  que 
conforme  à  derecho  se  deban  otorgar »  {a). 

Perafàn  despobló  la  ciudad  de  Cartago,  que  se  hallaba 
en  el  valle  del  Guarco  y  que  Uamaban  Ciudad  del  Lodo, 
y  la  trasladó  al  valle  de  Garci  Munoz,  ó  sea  Mata  Redon- 
da  y  Las  Pavas. 

Obtuvo  Perafàn  el  corregimiento  de  Nicoya. 


(a)     Documentos  para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  I,  p.  294. 


GOBERNACIÓN    INTERINA    DE   AlONSO  DE 

Anguciana  de  Gamboa. 


POR  renuncia  y  abandono  que  Perafàn  hlzo  de  la 
gobernación  de  Costa  Rica,  el  Presidente  de  la 
Audiencia  de  Guatemala,  nombró  Gobernador 
interino  à  Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa.  He  aqui  en 
qué  términos  da  cuenta  al  Rey,  en  io  de  octubre  de  1573, 
de  haber  hecho  este  nombramiento:  «En  lugar  de  Perafàn 
de  Ribera  yo  provei  à  Alonso  de  Anguciana,  un  hidalgo 
vecino  de  Granada  en  la  provincia  de  Nicaragua,  por  Go- 
bernador de  aquella  provincia;  hombre  rico  de  ganados  y 
renta,  y  toda  la  tierra  le  pidió  por  tal.  Entiendo  la  provi- 
sión  fué  acertada  y  conviene  para  que  se  pueble  y  descu- 
bra  su  riqueza,  porque  él  y  los  que  van  en  su  compania 
llevan  cantidad  de  esclavos  para  el  benefìcio  de  las  minas 
de  oro.» 

Llegó  Anguciana  à  Costa  Rica  en  1574:  fundó  la  ciu- 
dad  del  Espiritu  Santo  en  el  valle  de  Coyoche,  é  hizo  des- 
poblar  la  de  Aranjuez,  fundada  por  su  antecesor  (a).  An- 
guciana descubrió  y  explotó  algunas  minas  en  el  valle  de 
Coyoche,  que  creyó  ser  de  oro  pero  que  resultaron  luego  de 


(a)     Documentos  para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  I,  p.  192. 
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cobre,  después  de  haber  hecho  en  ellas  un  gasta  de  20.000 
pesos. 

Fué  desde  Cartago,  por  Turrialba,  al  descubrimiento 
del  rio  Stierre  y  fundó  alli  la  villa  del  Castillo  de  Austria. 

Trasladó  la  ciudad  de  Cartago  del  valle  de  Garci  Munoz 
al  valle  del  Guarco.  Està  traslación  era  la  tercera  que  se 
bacia,  y  parece  que  la  ciudad  de  Cartago  estuviese  desti- 
nada  à  ser  una  especie  de  campamento  que  los  Gobema- 
dores  trasladaban  à  su  voluntad  de  un  lugar  à  otro. 

Anguciana  imitando  à  su  antecesor  Perafàn,  repartió 
los  indios  entre  los  vecinos,  repartimientos  que  también 
fueron  desaprobados  por  la  Audiencia. 

En  tiempo  de  este  Gobernador  los  frailes  franciscanos 
residentes  en  Costa   Rica  resolvieron  abandonar  la  prò 
vincia  é  irse  à  Filipinas.  Anguciana  los  hìzo  prender,  po- 
ner  cadenas  al  cucilo  y  meter  en  el  cepo  durante  dos  me- 
ses,  basta  que  les  hubo  pasado  la  fìebre  de  viajar. 

La  gobernación  de  Anguciana  no  fiié  menos  dura  y 
autoritaria  que  la  de  Perafàn.  Hizo  azotar  por  las  calles 
à  un  vecino  de  Cartago  llamado  Francisco  Munoz  Cha- 
c6n  y  le  negò  el  recurso  de  apelación.  La  Audiencia 
mandò  restituir  à  Munoz  Chacón  en  su  honra  y  fama  por 
pùblico  pregón  el  15  de  Marzo  de  1577.  Ademàs  de  aquel 
acto,  Anguciana  cometió  otros  no  menos  tirànicos  {a). 


(a)    Documentos para  la  HisUnia  de  Costa  Rica^  tomo  I,  p.  300. 


GOBERNACIÓN    DE     DiEGO    DE    ^^RTIEDA 
Cherino. 


DESDE  i.*^  de  diciembre  de  1573  el  Rey  habia  ce- 
lebrado  un  asiento  ó  contrato  con  el  capitan 
Diego  de  Artieda  para  el  descubrimiento,  paci- 
ficación  y  población  de  la  provincia  de  Costa  Rica  {a). 
En  él  se  senalaron  corno  limites  de  la  provincia,  por  el 
Pacifico,  desde  los  Clwmes  y  confines  de  Nicoya  derecho  à 
los  valles  de  Chiriqui,  basta  la  provincia  de  Veragua;  y, 
por  el  Atlàntico,  desde  las  bocas  del  Desaguadero  (rio  de 
San  Juan)  todo  lo  que  corre  la  tierra  basta  la  provincia  de 
Veragua:  debiendo  Artieda  fundar  una  población  en  el 
puerto  de  las  Bocas  del  Drago  (bahia  del  Almirante  y 
laguna  del  Chiriqui)  que  pertenecia  à  la  provincia  de  Cos- 
ta Rica. 

Artieda  obtuvo  el  nombramiento  de  Gobernador  y  Ca- 
pitan general  de  Costa  Rica  por  toda  su  vida  y  la  de  un 
hijo,  heredero  6  sucesor,  con  2.000  ducados  anuales  de 
salario;  y  el  de  Gobernador  de  las  provincias  de  Nicara- 


(a)     Documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indiasy  tomo  XXIU,  p.  171,7 
Costa  Rica,  Aicaragtta  y  Panama ^  P*  497- 
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gua  y  Nicoya  por  cuatro  anos.  Estos  tres  nombramientos 
se  le  extendieron  el  i8  de   febrero  de  1574  (a). 

El  Rey  hizo  ademàs  merced  à  Artieda  del  Algucilazgo 
mayor  de  Costa  Rica  por  toda  su  vida  y  la  de  un  sucesor. 
También  se  dispuso  que  Artieda  y  su  sucesor  tuviesen  ju- 
risdicción  civìl  y  criminal  en  grado  de  apelación  en  las 
sentencias  de  sus  tenientes,  alcaldes  mayores,  corregido- 
res  y  alcaldes  ordinarios.  Se  le  autorizó  para  que  rcpar- 
tiese  solares  y  tìerras  de  labor:  para  que  nombrase  ofìcia- 
les  de  repùblica  y  regidores;  y  para  dividir  la  provincia 
en  alcaldias  mayores^  corregimientos  y  alcaldìas  ordina- 
rias.  Se  le  hizo  igualmente  merced  de  una  pesqueria  de 
perlas  y  de  otra  de  pescado  para  él  y  su  sucesor  y  de  no 
pagar  derechos  de  almojarìfazgo  durante  veinte  anos,  no 
debiéndolos  pagar  tampoco  los  vecinos  de  Costa  Rica 
durante  diez. 

Artieda  salió  del  puerto  de  Sanlùcar  con  navios  y  gen- 
te el  15  de  abril  de  1575:  toc6  en  la  isla  Espanola,  en 
donde  se  le  deserto  alguna  gente:  fué  à  los  puertos  de 
Bastimentos  y  Nombre  de  Dios,  y  en  este  ùltimo  perdio 
el  navio  en  que  iba:  continuò  su  viaje  por  la  mar  bacia 
el  Occidente,  y  en  la  boca  del  rio  Belén  encalló  y  perdio 
otro  navio:  metió  toda  la  gente  que  pudo  en  el  ùltimo  na- 
vio que  le  quedaba  y  despachó  à  la  demàs  por  tierra. 
Està  gente  fué  desde  alli  à  la  boca  del  Desaguadero,  de 
donde  continuò  su  camino  basta  llegar  à  la  ciudad  de 
Granada. 

À  causa  de  haber  perdido  los  titulos  en  el  naufragio, 
Artieda  no  fué  recibido  comò  Gobemador  en  Nicaragua 
basta  el  16  de  junio  de  1576.  El  11  de  febrero  de  1577 
Uegó  à  Costa  Rica  y  residenció  à  su  antecesor  Anguciana 
de  Gamboa. 


(a)     Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama ^  p.  512. 


121 

Presto  regresó  à  Nicaragua  à  fin  de  preparar  su  expe- 
dìción  al  valle  del  Guaymi.  Bn  noviembre  del  mismo  ano 
se  embarcó  en  Granada  en  dos  fragatas,  un  bergantìn  y 
una  lancha,  con  la  gente  necesaria:  bajó  por  el  Desagua- 
dero  y  contìnuo  por  el  Atlàntico  bacia  el  Oriente:  entrò 
en  las  Bocas  del  Drago  y  en  el  rio  y  valle  del  Guaymi  y 
fundó  el  8  de  diciembre  del  mismo  ano  la  ciudad  de  Ar- 
tieda  del  Nuevo  Reino  de  Navarra  (a), 

Artieda  regresó  à  Nicaragua,  y,  llamado  urgentemente 
por  la  Audiencia^  siguió  para  Guatemala,  sin  poder  aten- 
der à  la  nueva  población  del  Guaymi,  cuyos  vecinos  la 
desampararon. 

El  Gobemador  habilitó  el  puerto  de  La  Caldera,  que 
llamó  puerto  de  Esparza:  fomentò  la  ciudad  del  Espiritu 
Santo,  é  hizo  repartimientos  de  indios  y  de  tierras. 

Durante  la  ausencia  de  Artieda  quedaron  comò  tenien- 
tes  de  Gobemador,  primero,  el  capitan  Antonio  Pereyra 
y  después  el  capitan  Juan  Solano  y  Juan  de  Peiìaranda. 

El  4  de  febrero  de  1579  tomo  posesiòn  del  cargo  de 
tesorero  de  la  provincia  de  Costa  Rica  Alonso  del  Cubillo 
con  el  sueldo  de  300.000  maravedis  al  ano.  Alonso  del 
Cubillo  habia  sido  nombrado  por  el  Rey  el  18  de  abril 
de  1577. 

En  carta  de  13  de  marzo  de  1582  el  Gobemador  Artie- 
da da  cuenta  al  Rey  de  que  habiendo  ido  fray  Juan  Piza- 
rro  al  pueblo  de  Quepo,  sin  querer  llevar  guardia  ningu- 
na,  y  habiendo  azotado  à  un  hermano  del  cacique  y 
à  otros  dos  principales,  se  levantaron  los  indios  y  lo 
ahorcaron  (6). 


(a)  Documenios  inéditos  del  Archwo  de  Indios ^  tomo  XVII,  p.  556,  y 
Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama,  p.  554. 

{&)  Véase  lo  que  dice  fray  Alonso  Fernàndez  en  su  Historia  EclesiàsH- 
ca,  cap.  XLV,  Toledo  161 1,  con  relación  à  la  muerte  de  fray  Juan  Pizarro: 
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En  carta  dirigida  al  Rey  el  30  de  marzo  del  afìo  si- 
guiente  dice  que  en  la  provincia  de  Garavito  habia  un 
fraile,  cura  doctrinero,  nueve  encomiendas  y  500  indios: 
otro  cura  doctinero  en  la  provincia  de  Accerri,  ocho  en- 
comiendas y  250  indios:  otro  en  la  provincia  de  Co,  dos 
encomiendas  y  80  indios:  otro  en  la  provincia  de  Uxarra- 
ci,  cinco  encomiendas  y  200  indios:  otro  en  la  provincia 
de  Pacaca  que  pertenece  à  la  Real  Corona,  y  80  indios. 
Habia  tres  corregimientos,  el  de  Pacaca,  el  de  Chomes, 
que  también  pertenecia  à  la  Real  Corona,  con  16  indios, 
y  el  de  Quepo,  el  nùmero  de  cuyos  habitantes  se  ignoraba 
por  no  estar  aùn  bien  pacifico.  «Corregidores  han  tenido 
pero  no  se  les  da  salario  porque  aun  los  naturales  no  han 
tributado.  Los  oficios  que  hay  que  se  puedan  proveer  son 
regidores  perpetuos  y  escribanos  y  contador;  pero  la 
tierra  es  al  presente  tan  pobre,  que  por  ninguno  de  ellos 


«El  valeroso  é  insigne  màrtir  fray  Juan  Pizarro  (que  fiié  naturai  de 
Extremadura  y  hijo  de  la  provincia  de  San  Miguel)  llegó  à  Indias  con 
deseo  de  hacer  frnto  en  los  idólatras.  En  Yacatdn  y  en  Costa  Rica  trajo 
muchos  pueblos  al  suave  yugo  del  evangelio.  Fué  excelente  en  todo  gène- 
ro de  virtud,  en  probreza  evangèlica,  en  la  virtud  de  la  castidad,  en 
caridad  y  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Finalmente  fué  à  predicar  à  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Nicaragua  (la  cual  se  descubrió  alio  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  dos  por  Gii  Gonzàlez  de  Àvila).  Sucedió  que  los 
indios  se  emborracharon  en  unos  juegos  y  fiestas  que  hacian.  Con  esto 
fueron  de  tropel  d  la  casa  ó  choza  donde  el  bienaventurado  padre  estaba 
hincado  de  rodillas,  recogìdo  en  profunda  oración.  Diéronle  alU  muy 
crueles  azotes  y  Uevàronle  arrastrando  de  su  cordón,  trayéndole  por  luga- 
res  àsperos  y  pedregosos,  babiéndole  también  moli  do  con  muy  recios 
palos.  Como  aun  todavfa  estuviese  con  vida,  se  la  quitaron  ahorcàndole 
de  una  viga.  No  se  contentaron  con  esto,  quemaron  también  la  iglesia 
que  les  habfa  fundado,  aplicando  d  usos  profanos  y  iUcitos  las  sagradas 
vestiduras  con  que  celebraba.  Estas  deformidades  sacrflegas  hicieron  està 
gente  sin*DioSf  aunque  no  se  olvidó  de  castigarles  tal  exorbitancia  y  mal- 
dades;  porque  dentro  de  un  alio  pagaron  con  la  vida  la  pena  que  d  sus 
enormes  culpas  se  debia.» — N.  de  K.  F.  G. 
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no  se  darà  premio Halle  està  tierra  tan  senoreada 

de  los  frailes  de  San  Francisco  que  en  ella  residen,  que 
tenian  abarcado  lo  espiritual  y  temporal,  y  corno  habia 
tantos  dìas  que  lo  hacian  é  yo  les  he  ido  à  la  mano  y 
coartàdoles  algiin  tanto  de  la  mucha  soltura  y  libertad 

que  tenian,  hàseles   hecho  de  mal Certisimamente 

crea  V.  M.  que  si  ellos  pudiesen  quedarse  solos  con  los 
indios  en  la  tierra,  lo  harian;  porque  es  tanta  su  ambi- 
ci6n  y  codicia  el  dia  de  boy,  que  si  algunas  molestias  y 
vejaciones  los  naturales  reciben  es  de  ellos,  que  los  traen 
acosados  con  sus  contrataciones  y  resgates;  y  si  los  eneo- 
menderos  envian  à.  los  pueblos  por  algunos  indios  y  no 
los  hallan,  les  hacen  entender  que  se  huyen  porque  los 

maltratan,  y  tràenlos  ellos  ocupados  en  sus  granjerias 

Resulta  de  esto  y  del  mal  ejemplo  y  poca  doctrina  que 
les  dan,  gran  deservicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  de  tal 
manera  que  ya  los  indios  no  les  quieren  creer  cosa  que 
lesdicen.» 

A  fines  de  1589  6  principios  de  1590,  Artieda  volvió  à 
Guatemala  Uamado  por  la  Àudiencia:  fué  suspendido  de 
su  empieo  y  poco  después  enfermó  y  murió  alli. 

El  Gobernador  Artieda  no  dejó  recuerdo  alguno  des- 
agradable  en  la  provincia  de  Costa  Rica,  aunque  la  aten- 
di6  poco  porque  su  residencia  fué  generalmente  en  Nica- 
ragua. La  Àudiencia  de  Guatemala  le  fué  muy  adversa, 
y  en  viajes  y  procesos  le  hizo  perder  mucho  tiempo  y  di- 
nero, con  peijuicio  de  la  provincia  de  Costa  Rica. 

Artieda  se  quejó  amargamente  de  la  Àudiencia,  la  cual 
nombraba  jueces  y  corregidores  en  Costa  Rica,  usurpando 
asi  sus  derechos. 
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CARTAS  AL  REY  DEL  CABILDO  DE  CARTAGO 


fC.  R.  M.=A  II  de  febrero  del  presente  Uegó  al  go- 
bierno  de  està  tierra  Diego  de  Artieda,  habiéndose  con 
temporales  perdido  en  la  mar  del  Norte.  Habemos  sido 
informados  corrió  mucho  rìesgo  su  persona^  porque  salìó 
à  nado:  escapàronse  muy  pocós:  perdio  todo  lo  que  traia> 
que  no  fué  pequena  pérdida  para  està  tierra,  y  basta  las 
provisiones  de  su  cargo  y  otras  mercedes  y  favores  que 
de  V.  M.  traia:  a  cuya  causa  ocurrió  à  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala^  donde  se  le  hizo  todo  favor.  Ùltimamente 
armò  una  fragata  que  enviaba  à  Nombre  de  Dios,  cargada 
de  cosas  de  aquella  tierra,  por  peltrechos  y  gente  para 
continuar  las  poblaciones  de  està  :  salteàronsela  cosarios 
luteranos  que  andan  en  aquella  costa.  Con  està  nueva,  des- 
pués  de  haber  tomado  residencia  à  Alonso  de  Angucianà  y 
dado  asiento  en  algunas  cosas  de  està  gobernación,  y  en 
especial  en  la  predicación  del  evangelio,  salió  de  està  ciu- 
dad  à  13  de  mayo  para  la  de  Nicaragua,  à.  dar  orden  de 
nuevo  para  proseguir  el  intento  que  trae  de  servir  à  V.  M. 
conforme  à  lo  capitulado  y  à  proveer  de  ganado  à  estas 
provincias;  para  Io  cual  acabarà  de  gastar  lo  que  tuviese  y 
aun  se  empenarà  é  ayudarà  de  amigos.  É  pues  él  ha  hecho 
lo  que  ha  podido  y  Nuestro  Senor  lo  que  ha  sido  servido, 
humildemente  suplicamos  à  V.  M.  mande  tener  considera- 
ción  à  sus  servicios,  trabajos  y  gastos,  para  le  hacer  mer- 
ced  y  favor,  comò  esperamos  de  la  grandeza  de  V.  M., 
que  sera. hacerlo  en  universal  à  està  tierra,  mandando  à 
las  Reales  Audiencias  de  Guatemala  y  Panama,  en  lo  que 
hubiere  lugar,  le  favorezcan  é  ayuden,  que,  aunque  no  se 
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consiga  mas  efecto  que  la  expulsión  de  estos  cosarios  lu- 
teranos  de  està  mar  que  impiden  el  comercio,  se  seguirà 
mucho  servìcio  à  S.  M.,  cuanto  mas,  que  junto  con  està  se 
atraeràn  los  naturales  al  gremio  de  la  Iglesia  y  à  que  re- 
conozcan  à  V.  M.  por  senor  naturai  y  se  pueble  la  tierra, 
donde  V.  M.  tendrà  aprovechamientos.  No  se  han  acre- 
centado  ni  bay  poblados  mas  pueblos  de  espanoles  de  los 
que  dejó  el  Lìcenciado  Cavallón  en  el  descubrìmìento  de 
està  tierra;  y  los  pobladores  padecen  mucha  necesidad, 
porque  los  naturales  aun  no  dan  aprovechamiehto  alguno. 
Encaminelo  todo  Nuestro  Senor  comò  mas  se  sirva  y  la 
Católìca  Real  Persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecenta- 
mìento  de  muchos  mas  reinos  y  senorìos  comò  los  vasa- 
Uos  de  V.  M.  deseamos.  De  Cartago,  provincias  de  Costa 
Rica^  3  de  junio  de  1577=0.  R.  M.=Besan  los  Reales 
pies  de  V.  M.  sus  leales  vasallos=(f.)  Ju.^  Solano==^{{.) 
Luis  de  Estrada={i.)  P.^  de  Rivero={{.)  Cristóbal  de  Al- 
faro={{.)  Domingo  Xs.=1?ot  mandado  del  Cabìldo^  justi- 
cia  y  regimiento  de  la  ciudad  de  Cartago =(f.)  Lucas  de 
Escobar,  scriv.°  pu.^o  y  del  Cabildo.» 


•C.  R.  M.=A  està  provincia  de  Costa  Rica  Uegó  el 
capitan  Diego  de  Artieda  por  Goberaador  de  ella  muy 
falto  del  buen  còmodo  que  sacó  de  Espana,  por  habérsele 
perdido  en  la  mar  todo  cuanto  traia,  y  él  salió  à  nado  con 
mucho  riesgo  de  su  vida.  Aportó  à  la  provincia  de  Nica- 
ragua de  su  gobierno,  donde  le  convino,  por  habérsele 
perdido  los  recaudos  que  traia  de  S.  M.  y  no  le  querer 
recibir  en  aquella  provincia,  por  està  razón  ocurrió  à  la 
Real  Audiencia  de  Guatemala,  donde  dio  cuenta  de  lo  su- 
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cedido,  y  vuestro  Presidente  y  oidores  le  dieron  provisión 
para  que  gobernase  aquella  provincia  y  pueblo  de  Nicoya, 
segùn  y  corno  S.  M.  se  la  habia  dado;  y  estando  espe- 
^^^  rando  su  oficio,  envió  à  està  tierra  mucho  ganado  y  otras 

fi^      l  *  "     cosas  necesarias  a  ella,  y  por  el  Desaguadero  mandò  una 
^  "'  fragata  cargada  à  Nombre  de  Dios,  para  que  de  lo  proce- 

y  *  dido  de  ella,  trajese  armas,  pólvora,  munición  y  otras  co- 

sas de  que  habia  necesidad;  la  cual  le  tomaron  ingleses 
que  andaban  por  la  costa,  que  fué  harta  pérdida  para  està 
provincia  por  estar  muy  necesitada  de  aquellas  cosas  que 
la  fragata  habia  de  traer;  aunque  la  pérdida  fué  toda  del 
Gobernador,  por  haberla  cargado  à  su  costa;  y  habiendo 
enviado  la  fragata  a  Nombre  de  Dios,  vino  à  està  ciudad 
de  Cartago,  donde  tomo  residencia  al  Gobernador  que  en 
ella  estaba  y  hizo  otras  cosas  que  convenian  à  vuestro  Real 
servicio;  y  dada  buena  orden  en  todo,  se  volvió  à  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  donde  hizo  cuatro  navios  y  una 
lancha;  y  metiendo  gente  y  las  cosas  necesarias  fué  en 
busca  de  los  ingleses,  y  pobló  en  las  Bocas  del  Drago,  corno 
lo  capituló  con  S.  M.;  y  alli  dejó  un  capitan  y  toda  la  mas 
gente  que  llevaba  y  los  bastimentos  que  tenia;  y  volvió  à 
la  ciudad  de  Granada  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua 
para  proveer  la  población,  que  dejaba  hecha,  de  gente  y 
otras  cosas  que  convenian,  donde  Uegó  muy  enfermo;  y 
con  la  mayor  "brevedad  que  pudo,  envió  una  fragata  con 
bastimentos  y  socorro;  y  estando  de  partida  para  està 
provincia,  con  intento  y  voluntad  de  abrir  camino  por 
tierra  para  la  nueva  población  y  entrar  con  gente  en  el 
valle  del  Guaymi,  por  tenerse  noticia  ser  cosa  muy  rica, 
vuestra  Real  Audiencia  de  Guatemala  le  mandò  pareciese 
en  ella  à  descargarse  de  algunas  culpas  que  se  le  impu- 
sieron  sobre  ciertos  castigos  que  hizo  en  soldados  que  se 
le  habian  ausentado  y  por  otros  delitos  que  habian  come- 
tido;  lo  cual  fué  en  coyuntura  que,  por  faltar  el  dicho  Go- 
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bernador,  se  dej6  de  abrir  el  camino  para  la  población  y 

dejase  la  entrada  al  Guaymi;  y  agora  ha   venido   nueva 

cierta  à  està  ciudad  haberse   despoblado  las  Bocas  del 

Drago,  cosa  que  nos  dio  mucha  pena,  asi  por  los  trabajos 

y  gastos  del  Gobernador,  corno  porque  este  Cabildo,   por 

estar  muy  necesitado,  no  lo  pudo  tornar  à  poblar;  y  los 

vecinos  y  soldados  de  està  tierra  tienen  tan  poco  posible,     ] 

que  no  tienen  fuerzas  para  hacer  lo  que  deben  y  desean  en      ( 

vuestro  real  servicio;  lo  cual  se  remediaria  si  el  Goberna-     ,' 

dor  estuvieraen  sugobierno,  porque,  aunque  de  està  prò-  T 

vincia  no  tiene  casi  salario,  por  estar  de  presente  la  tierra     i      -  ^  ' 

pobre  y  los  naturales  no  acabados  de  pacificar,  y  en  vues-     i 

tra  Real  caja  muy  poco  de  vuestro  Real  haber,  con  los     ! 

salarios  de  Nicaragua,  pueblos  de  Nicoya  y  con  las  bue-      ^ 

nas  trazas  é  inteligencia  que  tiene,  se  hubiera  dado  orden 

còrno  no  se  despoblara;  y  si  se  despoblara  lo  tornara  à 

poblar  y  hubiera  puesto  en  efecto  la  entrada  al  Guaymi  y 

hubiera  hecho  otras  cosas  convenientes  à  vuestro  Real 

servicio,  porque  en  esto  ha  sido  muy  solicito.  Piacerà  à 

Nuestro  Seiior  que,  venido  que  sea,  de  en  todo  tan  buena 

orden  que  acabe  de  cumplir  lo  que  con  V.  M.  tiene  capi- 

tulado,  de  suerte  que,  por  su  buena  industria  con  el  favor 

de  V.  M.,  està  tierra  vaya  addante  y  los  naturales  acaben 

de  venir  al  verdadero  conocimiento   de  nuestra  santa  fé, 

que,  después  que  el  Gobernador  vino  à  està  tierra,  se  han 

hecho  cristianos  muchos  de  ellos,   recibiendo  el  agua  del 

santo  bautismo  por  mano  de  los  religiosos  del  senor  San 

Francisco  que  aqui  estàn,  y  se  descubrieron  piinas  de  oro 

de  que    hay  mucha  noticia.   Humildemente   suplicamos 

à  V.  M.  tenga  atención  a  sus  grandes  gastos,  pérdidas  y 

trabajos,  y  le  haga  merced  de  la  gobernación  de  la  prò-'  , 

vincia  de  Nicaragua  y  pueblo  de  Nicoya,  porque,  median-      \ 

te  los  salarios  de  aquella  provincia,  harà   en  està  tierra  ^ 

mucho  efecto,   dandosele  por  el  tiempo   que  V.  M  fuere 
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servido.  Nuestro  Senor  la  Católìca  Real  Persona  de  V.  M. 
guarde  muchos  aflos  con  acrecentamiento  de  mayores 
reinos  para  su  santo  servicio.  De  la  ciudad  de  Cartago^ 
provincia  de  Costa  Rica,  8  de  hebrero  1579=0.  R.  M.=: . 
Besan  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  sus  humildes  y 
leales  vsLsalìos={{.)  Ju,^ Solafio={{,)  Luis  de  Estradai 
(f.)  Pero  Al.""  de  las  Alas={{.)  A.""  del  Cubtllo={Ì.)  Do- 
myngo  Xs.={i,)  P,^  de  Rivero=:{L)  Alvaro  de  Acuna= 
(f.)  Pedro  Diaz=z({.)  Fran.^^  Tineo=For  mandado  del 
cabildo,  justicia  y  regimiento=:  (f.)  Lucas  d  Escobar, 
scriv.®  pu.co  y  del  cabildo.» 


El  visitador  Licenciado   Velàzquez 

Ramiro. — Gobernaciones  interinas  de  Bartolo- 
me  de  Lences,  Gonzalo  de  Palma  y  del  capi- 
tan Antonio  Pereyra. 


EN  octubre  de  1590  el  oidor  Licenciado  Velàzquez 
Ramiro  aparece  en  Costa  Rica  corno  Gobernador 
interino  y  juez  de  residencia  de  Diego  de  Artieda, 
por  nombramiento  de  la  Audiencia.  En  el  juicio  de  resi- 
dencia, el  Presidente  de  la  Audiencia,  Licenciado  Fedro 
Mallén  de  Rueda  dice:  «Siendo  póblico  y  notorio  que  an- 
tes  que  muriese  estaba  suspendido  del  dicho  cargo  por  mi 
mandado  en  nombre  de  S.  M.;  siendo  asimismo  pùblico 
y  notorio  que  el  dicho  Diego  de  Artieda  no  cumplió  las 
capitulaciones  que  hizo  con  S.  M » 

En  carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  al  Rey,  fecha- 
da  en  Guatemala  el  30  de  abril  de  1591,  se  lee:  «En  prin- 
cipio de  este  mes  de  abril  pareció  en  està  provincia  un 
cometa  en  el  cielo,  muy  resplandeciente,  de  largor  de 
dos  varas:  tiene  la  cabeza  baja  y  la  cola  alta:  anda  con 
el  curso  del  sol:  al  principio  pareció  tras  del  sol  una  hora 
de  noche,  y  ahora  nace  dos  horas  antes  del  sol:  va  ya  en 
mucha  disminución.  » 

Por  cédula  de  i.°  de  noviembre  de  1591  se  facultó  à 
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los  Virreyes,  Àudiencias  y  Gobernadores  para  que  exami- 
nasen  los  titulos  de  tierras  y  declarasen  lo  que  conviniese. 
En  la  misma  fecha  se  dirigió  una  Real  cédula  à  la  Àudien- 
cia  de  Guatemala  facultando  à  su  Presidente  para  hacer 
acomodadas  composicìones  con  los  poseedores  de  tierras 
sin  titulo.  6  no  bastante,  y  también  para  conceder  nuevas 
tierras. 

En  7  de  noviembre  de  1591  era  Gobernador  interino 
Bartolomé  de  Lences  y  en  26  de  mayo  de  1593  Gonzalo 
de  Palma. 

En  el  mismo  ano  de  1591  aparece  ejerciendo  la  gober- 
nación  el  capitan  Antonio  Pereyra. 

En  carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala, 
dirigida  al  Rey  y  fechada  el  8  de  marzo  de  1592,  se  lee: 
«En  las  pasadas  tengo  escrito  à  V.  M.  còrno  envié  al  Li- 
cenciado  Velàzquez  Ramiro  à  Costa  Rica,  à  tomar  resi- 
dencia  al  capitan  Diego  de  Artieda,  Gobernador  de  ella,  y 
ver  las  cuentas  de  aquella  caja,  corno  S.  M.  lo  mandò  por 
una  su  Real  cédula.  Ya  el  Licenciado  Velàzquez  Ramiro 
vino,  y  parece  por  los  papeles  que  trae  haber  habido  en 
aquella  provincia  gran  desconcierto,  asi  en  la  doctrina  de 
los  naturales  comò  en  el  gobierno  de  los  espanoles.  El 
capitan  Diego  de  Artieda  muriò;  y,  por  no  haber  cumpli- 
do  nada  de  lo  que  asentò  con  V.  M.,  le  tengo  secuestrados 
todos  sus  bienes  y  se  va  sustanciando  el  proceso.  Conven- 
drà  que  V.  M.  mande  proveer  Gobernador  en  aquella 
provincia,  que  pacifique  aquella  poca  de  tierra  que  bay  de 
alli  à  Panama,  que  no  sera  muy  dificultoso  ni  costoso.  En 
el  interin  que  V.  M.  provee  Gobernador,  puse  yo  al  capi- 
tan Gonzalo  de  Palma,  vecino  de  Nombre  de  Dios  que 
està  alli  junto,  que  es  persona  que  ha  servido  à  V.  M.  mu- 
chos  anos  en  Tierra  Firme  y  honra  muy  bien  el  oficio.  Si 
éste  quisiese  encargarse  de  està  pacificación,  podrà  V.  M. 
bien  confiàrselo,  que  yo  no  hallo  por  acà  otra  persona 


que  lo  pueda  hacer.  La  tierra  es  pròspera,  fértil  y  de 
bùen  tempie.  Està  poco  de  ella  pacifico;  y  por  està  causa 
los  tributos  y  derechos  de  V.  M.  valen  poco,  que  no 
bastati  à  pagar  el  salario  de  Gobernadof  y  tesorero,  por 
que  no  suben  de  600  pesos  cada  ano,  comò  parece  de  la^ 
cuentas  que  el  Licenciado  Velàzquez  Ramiro  tomo.» 


Don  Fernando  de  la  Cveva  Goberna- 

dorjr  Capitan  general  de  Costa  Rica  y  Alcalde 
mayor  de  Nicoya . 


Eh  26  de  diciembre  de  1593  el  Rey dio  titulo  de  Go- 
bernador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica  à  Don 
Fernando  de  la  Cueva  por  tiempo  de  doce  anos^  y 
de  Alcalde  mayor  de  Nicoya  por  ocho,  con  el  mismo  sa- 
lario que  tuvo  Diego  de  Artieda.  El  29  del  mismo  mes  y 
ano  se  celebrò  entre  el  Rey  y  D.  Fernando  de  la  Cueva 
una  capitulación  acerca  del  descubrimiento,  paciiìcación 
y  población  de  la  provincia  de  Costa  Rica.  Por  ella  se 
obligó  Cueva  à  fundar  dentro  de  cuatro  anos  una  nueva 
ciudad,  y  se  le  concedió  facultad  para  hacer  repartimien- 
tos  de  indios,  de  solares  y  de  tierras. 

Cueva  tomo  posesión  de  su  empieo  el  30  de  marzo  de 
1595  y  fué  el  juez  de  residencia  de  su  antecesor  Gonzalo 
de  Palma. 

En  octubre  de  1595,  Tome  de  Barrios  acusa  ante  la  Au- 
diencia  de  Guatemala  al  Gobernador  Cueva  por  haberle 
embargado  un  buque  que  traia  del  Perù  y  tomàdole  algu- 
nas  mercaderias:  lo  acusa  también  por  robos,  estafas,  co- 
hechos,  maltratamiento  de  los  indios,  rapto  y  forzamiento 
de  mujeres  y  por  violación  de  la  correspondencia.  El  prò- 
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ceso  durò  algunos  anos^  y^  aunque  probados  los  cargos 
de  la  acusacìón  en  su  mayor  parte^  se  ignora  su  resulta- 
do;  pero  es  probable  que  la  causa  se  suspendiera  con  la 
muerte  de  Cueva.  .  » 

EI  tesorero  de  Costa  Rica,  Jerónimo  del  Cubillo^.ei:^;;»- 
forme  de  mayo  de  1597,  dice:  «el  dicho  D.  Fernando  de 
la  Cueva  no  puede  cumplir  con  vuestra  Real  persona  la 
dicha  capitulación^  ni  tiene  capacidad  para  elio,  ni  ha- 
cienda que  gastar,  y  ser  tan  mozo,  y  haber  dado  tan  ma- 
las  cuentas  del  tiempo  que  fué  teniente  de  Gobernador  de 

la  provincia  de  Soconusco y  estar  en  està  ciudad  en 

la  reputación  que  està Fué  à  la  dicha  provincia  {Costa 

Rica)  y  tomo  la  posesión  del  dicho  gobierno  mas  ha  de 

dos  anos,  sin  dar  fìanzas  del  dicho  ofìcio y  se  obligó 

dentro  de  quatro  anos,  de  còrno  tomase  la  posesión  del 
dicho  gobierno,  de  acabar  la  dichà  conquista,  población 
y  pacificación,  la  cual  no  ha  comenzado,  ni  tampoco  cum- 
plirà  en  cosa  ninguna  la  dicha  capitulación  por  las  causas 
dichas;  antes  hace  tan  malos  tratamientos,  asi  de  obra 
comò  de  palabra,  à  los  espanoles  que  en  la  dicha  provin- 
cia residen,  comò  los  que  à  ella  vienen  de  fuera,  que  no 
hay  hombre  que  en  ella  ose  entrar,  y  los  que  en  ella  han  \ 
residido  se  salen,  basta  los  hijos  de  vecinos  y  los  propios 
vecinos  y  encomenderos  harian  lo  propio  si  pudiesen  sa-  '  /^  A 
car  sus  haciendas;  à  cuya  causa  se  despuebla  la  dicha     .  p.V  >.^ 

provincia  à  mas  andar,  y  los  tratos  y  comercios  cesan,    ;  \      ,  '.^ 
asi  por  mar,  comò  por  tierra,  con  que  mas  ainaseacaba-  /[  v'-' 
rà  de  despoblar  dicha  provincia;  los  vecinos  que  en  ella" 
residen  estàn  muy  oprimidos  y  molestados,  pues  entrando 
en  la  dicha  provincia  el  dicho  D.  Fernando  tan  pobre 
comò  entro,  en  menos  de  un  ano  que  estaba  en  la  provin- 
eia  valia  mas  de  15.000  tostones  lo  que  tenia,  sin  haber 
cobrado  salario  de  vuestra  Real  caja,  ni  basta  entonces 
haber  tenido  tratos  ni  c'ontratos demàs  de  que  los  na- 
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turales  de  la  dicha  provincia  vati  en  mucha  disminución 
por  los  excesivos  trabajos  que  reciben,  sin  que  por  elio  se 

\r  les  pague  cosa  alguna 0 

D.  Femandp  de  la  Cueva  murió  en  Costa  Rica,  y  su 
gobemación  no  tuvo  nada  de  notable,  dejando  solamente 
el  triste  recuerdo  de  sus  abusos. 


GOBERNACIÓN  INTERINA  DEL  AdELANTADO 

D.  Conialo  Vd^quez  de  Coronado. 


POR  muerte  de  D.  Fernando  de  la  Cueva  el  Presi^ 
dente  de  la  Audiencia  nombró  Gobernador  inte- 
rino al  Adelantado  D.  Gonzalo  Vàzquez  de  Coro- 
nado. El  7  de  enero  de  1600  aparece  ya  en  posesión  de 
su  empieo. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  en  carta  dirìgida  al  Rey 
el  15  de  mayo  de  1600^  dice:  f  El  abrirse  el  camino  de 
Panama  por  la  provincia  de  Costa  Rica,  en  la  parte  que 
està  cerrado^  que  se  dice  sera  distancia  de  treinta  leguas, 
para  venir  à  Nicaragua  y  à  està  tierra,  de  cuànta  impor- 
tancia  sea  escriW  à  V.  M.,  y  de  presente  se  ha  ofrecido 
ocasión  muy  buena  para  elio  que,  habiendo  fallecido  Don 
Fernando  de  la  Cueva,  Gobernador  de  aquella  provincia, 
provei  en  su  lugar,  en  tanto  que  V.  M.  otra  cosa  manda, 
al  Adelantado  de  la  dicha  provincia.  D.  Gonzalo  Vàzquez 
de  Coronado,  por  los  méritos  y  servicios  de  su  padre  y 
suyos,  y  ser  persona  muy  acepta  à  toda  gente  de  aquella 
tierra  y  en  particular  à  soldados  con  quien  es  liberal  de 
su  hacienda;  y  el  titulo  que  le  di  de  este  ofìcio  fué  con 
condición  que  se  habia  de  encargar  el  descubrimiento  del  ^.  ^^' 
dicho  camino,  en  el  cual  es  necesario  allanar  algunas  pe* 
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quefias  poblaciones  de  indios  de  guerra  que  en  partes  es- 
tàn  poblados,  que  se  podrà  hacer  con  moderada  gente  de 
soldados,  que  agora  me  escribió  estaba  previniendo,  para 
si  de  paz  no  quisieren  reducirse,  corno  se  ha  entendido  de 
ellos,  se  allanen  con  guerra;  y  no  lo  dejaré  de  la  mano 
basta  que  haya  efecto. 

f  À  està  provincia  de  Costa  Rica,  habiendo  sido  infor- 

mado  de  las  cosas  de  ella  y  remediado  muchas  en  la  ne- 

cesidad  que  tenian,  hallo  ser  necesario  que  V.  M.  mande 

se  le  provea  de  Obispo,  con  cuya  presencia  la  doctrina  de 

^  ^nuestra  santa  fé  católica  pueda  ir  en  aumento,  porque  en 

Y/"     /  cuanto  à  los  naturales,  segun  lo  que  he  entendido,  parece 

r^        l     que  se  va  acabando  antes  de  estar  conquistada  é  instruida 

^  y  en  la  religión  cristiana.  Y  pues  las  ciudades  de  Chile,  en 

V       /  especial  la  Imperiai,  Concepción  y  otras  de  semejante  po- 

y^         /   breza,  con   menos  causa  tienen  catedrales  iglesias,   en 

)^  I   està  provincia  con  mayor  razón  le  conviene,  atendiendo 

«  V  pricipalmente,  comò  V,  M.  con  tantisimo  celo  hace,  àlas 

almas  y  su  provecho;  cuanto  mas  que,  siendo  aquella  tie- 

rra  tan  buena  (cual  lo  dice  el  nombre  que  tiene^,  se  podrà 

esperar  addante  gran  fruto  y  utilidad  temporal  de  ella.  Y 

el  ordinario  estipendio  que  V.  M.  da  à  los  Obispos  de  ta- 

les  iglesias  se  podria  por  abora  senalar  à  està  de  la  caja 

Real  mas  vecina,  que  es  la  de  la  provincia  de  Nicaragua 

y  de  las  mas  ricas  de  està  tierra.» 

En  los  primeros  meses  de  1601,  D.  Gonzalo,  por  co- 
misión  del  Presidente  de  la  Audiencia,  abrió  un  camino 
de  herradura  desde  Cartago  basta  Chiriqui  para  facilitar 
el  comercio  de  mulas  con  Panama.  De  Chiriqui  regresó 
por  agua  à  Costa  Rica.  Durante  su  ausencia  quedó  comò 
temente  de  Gobernador,  Francisco  de  Ocampo  Golfìn. 

El  28  de  noviembre  de  1601  se  expidió  una  Real  cédu- 
Ja  en  que  se  dice  al  Gobernador  de  Costa  Rica:  «Habien- 
do visto  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias  y  por  otros  minis- 
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tros  mios  y  personas  de  mucha  experiencia,  letras  y  cris- 

tiandad,  algunos  papeles  y  relaciones  que  han  tenido   y 

advertimientos  que  han  hecho  personas  celosas  del  servi- 

cio  de  Dios  y  mio,  acerca  de  los  servicios  personales  de 

los  indios  y  la  opreslón  y  malos  tratamientos  que  en  ellos-->.         ^ 

padecen,  que  es  causa  de  que  se  vayan  acabando  muy     /   0^ 

aprisa,  y  por  lo  mucho  que  deseo  su  alivio,  conservación,  ) 

doctrìna   é  instrucción y  que   gocen   de  la  libertad 

que  los  demàs  vasallos  mios  de  esos  y  estos  reinos,  sin  la 
nota  de  esclavitud  y  servidumbre  que  basta  aqui  han  te- 
nido ;  y  asi  conviene  lo  deis  à  entender  à  todos  los  es- 

paiioles  vecinos  y  habitantes  de  esa  provincia » 

Ninguna  otra  cosa  notable  parece  haber  ocurrido  du- 
rante la  gobernación  interina  del  Adelantado  D.  Gonzalo 
Vàzquez  de  Coronado. 

En  el  juicio  de  residencia  de  este  Gobernador,  con 
referencia  à  las  casas  del  Cabildo  de  Cartago^  se  lee:  «las 
dichas  casas  eran  mias  porque  Juan  Vàzquez  de  Corona- 
dò,  mi  padre,  Gobemador  que  fué  de  està  provincia,  las 
hubo  y  comprò  por  sus  propios  dineros  del  Licenciado 
Juan  Cavallón,  primer  descubridor  y  poblador  de  ella.» 
El  capitan  Pero  Alonso  de  las  Alas  declara  en  el  mismo 
juicio  «que  el  testigo  entrò  en  està  provincia  con  el  Li- 
cenciado Juan  CavalIòn,  primer  descubridor  y  poblador 
de  ella  é  sabe  é  viò  y  asi  fué  pùblico  y  notorio  que  las  ca- 
sas en  que  vivia  y  solares  y  vacas  y  yeguas  é  todo  lo  que 
tenia  lo  vendiòà  Juan  Vàquez  de  Coronado,  padre  del 
dicho  Adelantado,  que  sucediò  en  el  gobierno  al  dicho 
Cavallón,  en  setecientos  pesos;  é  no  embargante  que  la 
ciudad  donde  le  vendiò  las  casas  y  solares  se  ha  mudado 
diferentes  veces,  siempre  ha  sido  con  la  traza  que  de  an- 
tes  tenia,  dando  à  cada  uno  su  solar  en  la  cuadra  y  lugar 

donde  de  antes  lo  tenia ».  Recuérdese  que  el  Cabildo 

de  Cartago  en  carta  dirigida  al  Rey   el  3  de  Junio  de 
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1577  ^^^  4ue  en  Costa  Rìcsl  no  haMa  mas  poblaciones 
que  las  que  habia  dejado  pobladas  el  Licenciado  Cava- 
Ilón.  De  Io  que  resulta  que  si  bìen  es  cierto  que  Juan 
Vàzquez  de  Coronado  dio  à  la  conquista  mayor  extensión, 
no  por  eso  deja  de  ser  el  Licenciado  Cavallón  el  printer 
conquistador  de  Costa  Rica. 


GOBERNACIÓN  DE  D.  JUAN  DE  OcÓN  Y 
Trillo. — Fundación  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Talamanca. 


\n 


EL  19  de  febrero  de  1603  se  expidió  una  Real  cédula 
nombrando  por  seis  anos  Gobernador  y  Capitan 
general  de  Costa  Rica  à  D.  Juan  de  Oc6n  y  Trillo 
y  encargàndole  la  residencia  de  sus  antecesores  D.  Fernan- 
do de  la  Cueva  y  D.  Gonzalo  Vàzquez  de  Coronado.  En 
mayo  de  1604  hallàbase  ya  este  Gobernador  en  posesión 
de  su  cargo.  V^^ 

En  està  fecha  los  ingleses  tomaron  y  quemaron  una  v  ,j  ^^ 

fragàta  que  se  hallaba  en  el  puerto  de  Suerre  y  saquearon  \  v\r 
la  población  que  allì  estaba.  Se  cita  la  ciudad  de  la  Santi-  J  ^ 
sima  Trinidad  que  se  hallaba  cerca  de  Suerre.  -^ 

Hacia  està  fecha  los  indios  Queqi4exques  mataron  à  jlos 
espanoles  Martin  de  Beleiio,  Perafàn  de  Ribera,  Francisco 
Ferreto  y  Alonso  Luis.  El  Gobernador  fué  à  su  castigo. 

Los  indios  Moyaguas  atacaron  à  los  indios  de  Tariaca 
que  estaban  de  paz,  y  el  Gobernador  mandò  gente  à  cas- 
tigarlos. 

El  IO  de  octubre  de  1605  el  capitan  D.  Diego  de  Sojo, 
por  comisión  del  gobernador  Ocón  y  Trillo,  fundó  à  orillas 
del  rio  Tarire  (Sixaula),  la  ciudad  de  Santiago  de  Tala- 
manca^ repartió  solares,  nombró  el  Cabildo,  encomendó 
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los  indios  y  le  senaló   por  términos  desde  el  rio  Tarire 
basta  el  Escudo  de  Veragua. 

El  19  de  enero  de  1607  se  presentò  à  la  Audiencia  el 
memorial  siguiente: 

«M.  P.  S.=Sebastiàn  Gonzàlez  Golfin,  vuestro  corregi- 
dor  del  partido  de  Pacaca  de  vuestra  Real  corona,  digo 
que  vuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  Costa  Rica 
hace  muchos  agravios  à  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia, haciéndoles  ir  à  servir  à  la  ciudad  de  Cartago  por 
fuerza,  corno  consta  de  està  petición  firmada  del  Cabildo 
del  dicho  pueblo;  y  asimismo  hago  presentación  de  este 
poder  que  los  indios  me  dieron  para  pedir  en  està  Corte 
que  no  sean  tan  vejados  y  molestados.  Y  asimismo  lo  son 
de  vuestro  tesorero  Diego  del  Cubillo,  comò  consta  de 
està  petición  de  que  bago  presentación,  firmada  del  Cabil- 
do del  dicho  pueblo » 

El  3  de  febrero  de  1607  se  presentò  este  otro  memorial: 
«M.  P.  S.=Sebastiàn  Gonzàlez  Golfin,  vuestro  corre- 
gidor  del  partido  de  Pacaca,  digo  que  D.  Juan  Ocón  y 
Trillo,  vuestro  Gobernador  de  Costa  Rica,  contraviniendo 
à  lo  por  V.  A.  mandado,  envia  à  los  pueblos  de  su  juris- 
dicción  à  D.  Pedro  su  bijo  y  à  D.  Sebastiàn,  à  que  hilen 
pita  y  hacen  muchas  mantas  y  capirotes,  sin  pagarles  à 
\  '"  los  naturales  su  trabajo;  de  lo  cual  reciben  notable  daiio 

los  dichos  naturales,  porque,  comò  bijos  del  dicho  vues- 
tro Gobernador,  les  hacen  muchas  molestias,  à  lo  que  no 

se  debe  dar  lugar » 

El  IO  de  febrero  del  mismo  ano  se  presentò  este  otro: 
«M.  P.  S.=Don  Francisco  de  Leon  vuestro  Goberna- 
dor del  pueblo  de  Pacaca  de  la  Real  corona,  y  D.  Alonso 
y  Joaquin,  vuestros  alcaldes  ordinarios,  y  Juan  Jiménez 
y  Martin  Turubi,  regidores  en  voz  y  en  nombre  de  los  ve- 
cinos  y  naturales  del  dicho  pueblo,  decimos  que  nosotros 
somos  vejados  y  molestados,  y  recibimos  muy  grandes  y 
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notables  agravios  de  vuestro  Gobernador  de  la  provincia 
de  Costa  Rica,  D.  Juan  Ocón  y  Trillo,  y  de  Luis  Cascan- 
te de  Rojas,  juez  de  naturales,  repartidor  de  alquileres, 
nombrado  por  el  dicho  Gobernador,  porque  habiendo  he-/ 
cho  los  susodichos  compania,  el  ano  pasado,  de  una  labori 
de  trigo  muy  grande,  tres  leguas  de  nuestro  pueblo,  poco  « 
mas  ó  menos,  junto  à  un  hato  de  ganado  mayor  del  dicho  | 
Luis  Cascante,  y  este  ano  estàn  haciendo  otra  muy  gran-  ^  \^>> 

de;  demàs  de  que  el  dicho  Luis  Cascante  hace  otras  mil-  (     l 
pas,  à  partes,  muy  g^andes  de  maiz  y  ajos,  y  otras  de  /      \ 
anis,  en  cuyo  benefìcio  se  murió  una  india  llamada  Luisa 
de  nuestro  pueblo  y  de  vuestra  Real  corona:  todo  el  be- 
neficio de  las  dichas  milpas  de  compania;  y  siempre  el 
trabajo  de  Io  susodicho  carga  sobre  nosotros,  porque,  de- 
màs de  los  alquileres  que  damos  de  repartimiento  cada     V    \^  '     i  *  ''     \  * 
semana  à  la  ciudad,  que  el  dicho  Luis  Cascante,  con  el  ' 

imperio  de  repartidor,  y  el  Gobernador  comò  su  compa-     /  ./^ 

nero  interesado,  nos  manda  ir  à  las  dichas  milpas  y  no  à    /         '    \-^ 
la  ciudad:  el  dicho  Gobernador  libra  mandamiento  en  fa-     \  *^      v 
vor  del  dicho  Luis  Cascante  de  veinte  indios  para  el  be-       !  ^ 
nefìcio  de  las  dichas  sementeras,  y  otras  tantas  indias;  y 

nosotros  somos  al  presente  pocos_  indios,  y  después  que 

'  •  f    ' 

nos  pasaron  à  este  sitio  donde  estamos,  vivimos  enfermos        v  V 

y  se  han  muerto  mucbos  indios  con  el  trabajo  excesivo  y       ^ 
no  dejarnos  descansar ,^  nos  vamos  acabando;  y  si  V.  A.  / 
no  lo  remedia  nos  acabaremos.  » 

En  enero  de  1608  recibió  D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo  una 
carta  del  capitan  Alonso  de  Bonilla — quien  à  la  sazón 
proseguia  la  conquista  de  Talamanca  por  encargo  del 
mismo  Gobernador — anunciàndole  que  habia  entrado  en 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca  una 
fragata  al  mando  del  capitan  Cristóbal  de  Alfaro,  temen- 
te del  Gobernador  ^el  Veragua,  con  intención  de  hacer 
una  entrada  en  el  valle  del  Duy.  El  Gobernador  Ocón  y 
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Trillo  tomo  medidas  para  reforzar  la  Talamanca  y  defen- 
der su  territorio  contra  las  pretensiones  del  Gobernador 
de  Veragua.  Este  asunto  no  tuvo  consecuencia  alguna. 

EI  30  de  noviembre  de  1608  el  Presidente  de  la  Au» 
diencia  escribe  al  Rey  acerca  de  una  comisión  dada  à 
D.  Gonzalo  Vàzquez  de  Coronado  para  la  conquista  de 
las  provincias  de  indios  infìeles  de  la  bahia  del  Almirante: 

«Otra  tercera  conquista  para  las  provincias  que  nueva- 
mente  se  han  descubierto  de  indios  infìeles,  comarcanos 
à  la  de  Costa  Rica^  que,  aunque  en  la  que  di  noticia 
à  V.  M.  que  intente  en  aquella  tierra  nombrando  por  ca- 
pitan al  Adelantado  don  Gonzalo  Vàzquez  de  Corona- 
do, parece  que  habrà  ocho  meses  tuve  noticia,  por  pa- 
peles  y  cartas  del  dicho  Adelantado,  de  cònio  la  tierra 
adentro  y  à  la  costa  de  la  mar  del  Norte,  lo  que  llaman 
bahia  del  Almirante,  se  habian  descubierto  diversas  pro- 
vincias de  indios  infìeles  y  muy  ricos  de  oro,  porque  toda 
aquella  tierra  es  aurifera  que  confina  con  la  de  Veragua 
del  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Panama.  Y  haciéndo- 
me  instancia  el  dicho  Adelantado  para  que  yo  le  orde- 
nase  que  volviera  à  reasumir  està  jornada,  por  las  nue- 
vas  causas  y  descubrimientos  de  aquellas  nuevas  provin- 
cias de  que  se  tenia  noticia  cierta  de  ser  las  que  he  dicho 
ricas  y  muy  pobladas  de  gente,  me  pareció  no  ser  fuera 
del  servicio  de  V.  M.  tornar  de  nuevo  sobre  la  conquista 
y  pacifìcación  que  à  su  costa  la  ha  tornado  el  dicho  Ade- 
lantado    Porlo  cual  yo  hice  despacho  de  nuevo  al 

dicho  Adelantado  y  le  volvi  à  instaurar  la  conquista  an- 
tigua,  à  causa  del  dicho  nuevo  descubrimiento  de  provin- 
cias, y  la  noticia  de  tierras  de  indios  naturales  y  su  riqueza; 
y  conforme  al  tiempo  seiialado  para  hacer  la  entrada,  que 
fuépor  noviembre  pasado;  entiendo  ya  sera  partido » 

En  1608  hailàbase  en  Cartago  el  Doctor  Pedro  de  Vi- 
Uareal,  Obispo  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  haciendo  por 
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prìmera  vez  la  vìsita  de  la  Dìócesis  de  Costa  Rica.  El 
Obispo  pretendió  que.  el  Gobemador  retirara  del  aitar 
mayor  la  siila  en  que  él  y  sus  antecesores  habian  acostum- 
brado  sentarse.  El  cura  y  vicario  de  Cartago,  Lope  de 
Echavarria,  dio  orden  al  Gobemador  para  que  lo  hiciera 
asi,  bajo  pena  de  excomunión  mayor.  El  dia  ii  de  febrero, 
al  principiar  la  misa  mayor,  estando  el  Gobemador  den- 
tro de  la  iglesia  en  su  asiento  acostumbrado,  el  sacristàn 
y  clérigo  de  evangelio,  Lucas  Dinarte,  se  acercó  à  comu- 
nicarle la  orden  de  hacer  retirar  la  siila.  El  Gobemador 
se  levante  y  diciendo:  «VàlgateDios,  Obispo,  y  quien  acà 
te  trajo,»  arremetió  al  sacristàn,  le  dio  dos  empellones 
por  los  pechos,  Ramandolo  «bellaco,  desvergonzado,  cle- 
rìguillo,»  y  se  salió  de  la  iglesia  amenazando  con  que  no 
tan  solamente  se  habia  de  sentar  en  su  siila  sino  encima 
del  aitar  y  que  el  Obispo  se  sentase  donde  pudiese. 

El  Gobemador  ocurrió  à  la  Audiencia  de  Guatemala,  y 
està  con  fecha  i8  de  abril  del  mismo  aiio  resolvió  lo  que 
sigue: 

«Los  senores  Presidente  é  oidores  de  està  Real  Audien- 
cia habiendo  visto  los  autos  de  D.  Juan  Ocón  y  Trillo, 
Gobemador  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  sobre  que  se 
agravia,  que  estando  en  quieta  y  pacifica  posesión  y  cos- 
tumbre  de  sentarse  el  dicho  Gobemador  y  los  demàs  sus 
antecesores  dentro  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Cartago,  arriba  un  poco  del  asiento 
del  Cabildo  y  alcaldes  ordinarios,  el  Obispo  don  Fedro  de 
Villareal,  estando  revestido  de  pontificai  en  dia  pùbiico, 
acabada  la  procesión  de  la  publicación  de  la  buia,  estando 
el  dicho  Gobemador  en  su  asiento,  el  dicho  Obispo  se  le- 
vante del  suyo,  y,  asi  revestido,  dijo  que  la  siila  del  Go- 
bemador habia  de  estar  alla  abajo^  y  el  dicho  Obispo  la 
tomo  por  un  brazo  y  con  el  pie  la  arrojó  de  alli,  despoj in- 
dole dèi  dicho  asiento;  y  pide  se  le  de  provisión  para  que. 
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en  razón  del  dicho  asiento  y  darle  la  paz,  segùn  de  la 

costumbre :  dijeron  que  mandaban  y  mandaron  se  de 

provisión  en  la  cual  se  ruega  y  encarga  al  dicho  Obispo 
no  perturbe  al  dicho  Gobernador  la  costumbre  que  sus 
antecesores  han  tenido  y  le  deje  usar  del  asiento  que  ha 
poseido  en  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  Cartago » 

Parece  que  el  Obispo  Villareal  no  oia  por  el  lado  de 
los  ruegos  y  encargos,  y  que,  sin  embargo  de  la  provisión 
de  la  Audiencia,  Uevó  adelante  sus  pretensiones  de  hacer 
alejar  la  siila  del  Gobernador,  puesto  que  el  25  de  julio 
del  mismo  ano,  hallàndose  ambos  en  la  iglesia  parroquial 
de  Cartago,  aquél  preparado  para  predicar  y  éste  dispues- 
to  à  oir  la  misa  y  el  sermón,  el  cura,  al  principiar  la  misa, 
ordenó  de  nuevo  al  Gobernador  que  retirara  su  asien- 
to: no  habiéndolo  hecho  éste,  se  retiró  aquél  àia  sacristia 
sin  dar  principio  à  la  misa:  entonces  el  Gobernador  se 
levante  de  su  asiento,  y,  dirigiéndose  à  la  puerta  de  la 
iglesia,  gritó:  «Aqui  del  Rey.»  À  este  llamamiento  se 
levantaron  todos  los  vecinos  y  el  Gobernador  se  fué  à  su 
casa  con  ellos,  dejando  la  iglesia  desierta,  por  lo  cual  no 
hubo  misa  ni  sermón. 

El  domingo  27  del  mismo  mes  sé  tocaron  las  campa- 
nas  de  la  iglesia  llamando  al  pueblo  para  oir  el  sermón 
del  Obispo;  el  Gobernador  por  su  parte  hizo  tocar  alar- 
ma,  reunió  à  los  vecinos  en  su  casa,  fueron  à  oir  misa  al 
convento  de  san  Francisco  y  los  tuvo  en  su  casa  basta  que 
paso  la  hora  del  sermón  del  Obispo,  que  no  lo  hubo  por 
falta  de  concurrencia. 

Continuàndose  los  disgustos  y  competencias  entre  el 
Gobernador  y  el  Obispo,  sin  cjue  la  resolución  de  la  Au- 
diencia hubiera  alcanzado  à  ponerles  termino,  y  siendo 
el  Gobernador  persona  que  no  se  dejaba  burlar  por  los 
clérigos,  las  cosas  Uegaron  à  un  grado  que  pudo  temerse 
un  desenlace  sangriento,  aunque  no  paso  felizmente  de  lo 
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còmico,  corno  se  vera  por  la  comunicación  siguiente  diri  • 
gida  por  el  Obispo  al  Presidente  de  la  Àudiencia: 

«Senor=Viniendo  boy  sàbado,  20  de  diciembre,  de 
San  Francisco  de  hacer  órdenes  à  mi  casa,  acompanado 
de  los  clérìgos  y  sacerdotes  y  frailes  que  à  ella  habian 
asistìdo  con  sus  sobrepellices,  salvo  y  seguro  vuestro  Go- 
bemador  de  Costa  Rica,  D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  con 
su  hijo  y  escribano  de  Cabildo  y  otros,  con  las  espadas 
desenvainadas  embistieron  con  los  clérìgos  y  conmigo, 
con  ànimo  rabioso  à  prendemos  ó  matarnos,  con  tan 
grande  alarido,  que  la  gente  que  salia  de  la  iglesia  recibió 
gran  pesar;  cosa  inopinada  y  nunca  imagìnada,  porque 
no  habiendo  precedido  ocasión  ninguna,  ni  de  mi  parte 
ni  de  la  de  los  clérìgos,  no  teniamos  que  recelamos  de  tal 
cosa.  Fué  misericordia  de  Dios  que  no  sucediese  algùn 
gran  desmàn^  porque  de  mi  parte  hice  lo  posible  ponién- 
dome  delante  y  ofreciéndome  à  todo  lo  que  quisieran  ha- 
cer de  mi,  con  que  los  sacerdotes  se  reportaron.  Hicieron 
fuerte  en  don  Gaspar  de  Quevedo,  mi  maestresala,  y  lo 
llevaron  preso,  satisfacendo  en  él  la  rabiosa  ira  con  que 
Uegaron;  y  le  tienen  preso  y  aherrojado,  que,  caso  que  lo 
quisieran  prender  à  él,  comò  después  que  se  vieron  perdi- 
dos  en  el  hecho  lo  quisieron  decir,  cada  dia  Io  encontra- 
ban  y  con  cualquiera  mandadero  que  lo  llamaran  fuera 
luego,  pues  no  le  acusa  culpa.  No  esperaba  yo,  senor, 
otro  pago  del  trabajo  que  he  tenido  en  venir  à  visitar  està 
provincia,  nunca  de  Prelado  basta  boy  visitada.  Atrevi- 
mientos  son  éstos  (por  no  los  llamar  tiranias)  dignos  de 
que  V.  A.  los  remedie,  con  demostración  que  por  ventu- 
ra la  remisión  que  en  esto  ha  ha^bido,  ha  dado  atrevi- 
miento  de  que  las  cosas  lleguen  à  este  punto,  y  no  pasa- 
ràn  si  V.  A.  con  tiempo  lo  remedia;  cuya  Real  y  cató- 
lica  persona  guarde  Nuestro  Senor  y  ensalce  y  en  otros 
muchos  reinos  acreciente,  corno  yo,  humilde  siervo  y  va- 
io 
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sallo  de  V.  A.  deseo.  De  Cartago,  provincia  de  Costa 
Rica^  20  de  diciembre  de  1608  anos. — El  Doctor  Villa- 
rreal,  Obpo..  de  Nicaragua.» 

Con  vista  de  la  anterior  queja^  la  Audiencia  envió  à 
Costa  Rica  al  oidor  Martin  Lobo  de  Guzmàn  para  que 
instruyera  el  proceso  correspondiente  contra  el  Gober- 
nador.  Con  fecha  15  de  diciembre  de  1609  fué  éste  reduci- 
do  à  prisión.  £1  auto  dice:  «el  cual  sea  puesto  en  la  càr- 
cel  pùblica  de  està  ciudad  y  le  sean  puestos  unos  grillos 
en  los  pies  y  una  cadena^  por  la  poca  seguridad  que  en  la 

càrcel  bay »  Varias  otras  personas  fueron  presas  y  à 

todas  se  les  embargaron  sus  bienes.  Aunque  la  sentencia 
no  se  balla  en  el  proceso,  en  el  Archivo  de  Indias  encon- 
tré  un  testimonio  de  ella  que  dice: 

«En  el  pleito  que  de  oficio  la  Real  justicia  y  por  carta 
del  Obispo  de  las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa  Rica, 
contra  D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  Gobernador  de  la  dicha 
provincia  de  Costa  Rica,  y  contra  Jerónimo  Felipe  y  don 
Sebastiàn  Chacón  y  Jerónimo  de  Vera  y  Juan  de  Mestan- 
za  y  Martin  de  Andiay  Die^o  Felipe  y  Juan  Betancourt, 
alguacil,  sobre  oponérseles  haber  querido  prender  el  dicho 
Obispo  y  haber  hecho  alboroto,  y  sobre  lo  demàs  en  los 
autos  contenido=Fallamos,  atento  à  los  autos  y  méritos 
del  proceso,  que  debemos  de  dar  y  damos  por  libres  à  los 
dichos  D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  Gobernador,  Jerónimo 
Felipe,  D.  Sebastiàn  Chacón,  Jerónimo  de  Vera,  Juan 
de  Mestanza,  Martin  de  Andia,  Diego  Felipe  y  Juan  Be- 
tancourt, alguacil;  y  mandamos  se  les  vuelvan  à  cada  uno 
de  los  susodichos  los  salarios  que  por  està  causa  se  les 
hubieren  Uevado,  y  al  dicho  Jerónimo  Felipe  la  tercia 
parte  de  los  cuarenta  y  ocho  dias  de  salario  que  se  le  re- 
partieron  por  està  y  otras  causas;  à  los  cuales  se  le  pa- 
guen  de  los  gastos  de  justicia  caidos  y  que  addante  caye- 
sen  en  los  juzgados  de  la  ciudad  de  Cartago,  y  para  elio 


147 

se  les  de  provisión.  Y  por  està  nuestra  sentencia  definiti- 
va juzgando,  asi  lo  pronunciamos  y  mandamos. — Doctor 
Garda  de  Carvajal  Figueroa.  —  Doctor  P.°  Sànchez 
Araque. 

«Proveyeron  la  sentencia  de  està  otra  parte  contenida 
los  seiiores  Presidente  é  oidores  de  està  Real  Àudiencia^ 
Doctores  Garcia  de  Carvajal  y  Pedro  Sànchez  Araque, 
oidores/  que  en  ella  firmaron  sus  nombres;  y  se  pronun- 
ciò en  audiencia  póblica  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala  à  ciuco  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y 
seis  cientos  y  diez  anos,  en  haz  de  Jerónimo  de  Tobar  y 
Alonso  Duarte,  procuradores  de  las  partes  en  los  Reales 
estrados  por  los  ausentes,  à  quien  se  notificò,  siendo  tes- 
tigos  el  Licenciado  Pedro  de  Navarro,  relator,  y  el  se- 
cretano Francisco  de  Vargas. — Garcia  deEscobar.» 

En  septiembre  del  mismo  ano,  Francisco  de  Ocampo 
Golfin  acusò  al  Gobernador.  En  la  causa,  el  fiscal  de  la 
Audiencia  pide:  «y  en  desagravio  y  favor  de  los  indios 
naturales,  por  ser  corno  son  tan  vejados  y  molestados  y 
haber  recibido  y  recibir  tantos  agravios,  de  los  cuales 
y  de  los  que  las  demàs  personas  de  aquella  provincia  han 
recibido  del  dicho  Gobernador,  no  tendràn  satisfacciòn 
ni  alcanzaràn  justicia  asi,  habiendo  de  remitirse  à  su  re- 
sidencia  estas  culpas,  por  el  peligro  que  hay  en  la  tardan- 
za; y  asi  conviene  al  servi  ciò  de  V.  A.  y  al  derecho  de 
las  partes  y  à  la  paz  y  sosiego  y  quietud  y  bien  de  los 
sùbditos  y  vasallos  de  aquella  provincia,  que  el  dicho  Go- 
bernador D.  Juan  de  Ocòn  y  Trillo  sea  traido  à  està  Corte 
y  castigado  conforme  à  las  dichas  culpas  y  lo  que  mas  se 
probase  contra  él  de  lo  contenido  en  la  dicha  delaciòn  y 
capitulos;  y  conviene  asimismo  poner  freno  y  reprimir  el 
proceder  del  dicho  Gobernador,  porque,.si  asi  no  se  hi- 
ciese,  de  su  condiciòn  se  pueden  esperar  muchos  inconve- 
nientes » 
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I 

La  pobreza  de  Costa  Rica  era  todavia  tan  grande,  que 
en  el  juicio  de  residencia  del  Àdelantado  y  Gobernador 
D.  Gonzalo  Vàzquez  de   Coronado,  seguido  en  1604  por 
su  sucesor  D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  se  dice:    «las  casas 
del  Cabildo  de  està  ciudad  son  cubiertas  de  paja  y  una 
cerca  (pared)  de  barro  muy  débil.»  Y  en  quejade  Gaspar 
de  Chinchilla,  procurador  juridico  de  Cartago,  contra  el 
Crobemador  Ocón  y  Trillo,  en  29  de  febrero  de  ido8,  se 
lee:  «por  lo  cual,  después  que  es  Gobernador,  està  toda 
està  tierra  asolada  y  destruida,  que  ni  se  cogen  ni  se 
siembran  ningunos  manteninvientos;  y  asi  estàn  todos  los 
vecinos  pobres,  miserables,  corridos  fuera  de  sus   casas 
por  tierras  ajenas,  cargados  de  pleitos  é  inquietudes,  que 
antes  nunca  las  habia  habido  ni  eran  conocidas  en  està 
tierra;  y  los  encomenderos  no  pueden  cobrar  sus  tributos 
ni  gozar  de  las  mercedes  que  S.  M.  les  tiene  hechas  por 
méritos  y  servicios;  y  en  cuatro  anos  que  ha  que  es  Go- 
bernador de  està  provincia,  han  venido  de  la  Real  Àu- 
diencia  de  Guatemala  mas  jueces  que  no  han  venido  des- 
pués que  està  tierra  se  conquistò  y  descubrìó,  à  negocios 
^  muy  graves;  con  lo  cual  està  la  tierra  abrasada,  y  es  de 
manera  que  los  pobres  vecinos  de  està  ciudad  viven  en 
unas  casas  viejas  sin  cercas  {paredes)  y  las  cubijas  (te- 
chos)  de  paja,  y  tales  que  con  cualquiera  rocio  se  mojan 
todos;  y  los  que  se  mueren  no  tienen  iglesias  en  que  los 
enterrar  por  estar  todas  rotas  y  deshechas;  y  està  ciudad 
con  estar  poblada  de  muchos  hombres  honrados  é  princi- 
pales,  no  tiene  unas  casas  de  Cabildo  para  sus  a3runta- 
mientos,  comò  se  usa  en  las  ciudades  de  S.  M.  de  estas 
partes  y  otras,  ni  càrcel  ni  prisiones  ni  carnicerias,  y  la 
plaza  tan  cubierta  de  yerba  que  sirve  à  los  forasteros  de 
potrero  para  apacentar  sus  caballos,  la  mayor  làstima  y 
compasión  del  mundo  que  no  parece  ciudad  de  espafioles 
sino  estancia  despoblada » 


El  ^delantado  D.  Gonzalo  Vàzquez 

de  Coronado  nombrado  Gobernador  del  valle 
del  Duyy  Mexicanos. — Expedición  de  D.  Die- 
go  de  Sojo  d  Talamanca. — Destrucción  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Talamanca. — El  visi- 
tador  Doctor  Fedro  Sdnchei  Araque. — Tenta- 
tipa  de  reconquista  de  la  Talamanca. 


EL  Àdelantado  D.  Gonzalo  Vàzquez  de  Coronado 
celebrò  en  1608  un  contrato  con  el  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Guatemala  para  continuar  la  con- 
quista del  resto  de  Talamanca.  En  consecuencia,  el  27  de 
fébrero  de  1610,  se  hizo  de  Talamanca  una  gobemación 
por  separado  é  independiente  del  Gobernador  de  Costa 
Rica,  confiriéndose  al  Àdelantado  el  titulo  de  Goberna- 
dor del  valle  del  Duy  y  Mexicanos.  Està  disposición  fué 
notificada  al  Gobernador  Ocón  y  Trillo  el  19  de  agosto; 
y  aunque  suplicó  de  ella,  el  Àdelantado  nombró  al  maes- 
tre de  campo  D.  Diego  de  Sojo  teniente  de  Gobernador 
de  Talamanca  y  dióle  comisión  para  que  principiara  la 
conquista.  Sojo  fué  recibido  corno  tal  por  el  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca,  y  poco  después 
salió  de  la  ciudad  con  veintiocho  hombres  à  hacer  corre- 
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rias  entre  los  indios.  Fué  à  los  pueblos  de  Xicagua  y  Mo- 
yaguUf  y,  pretextando  que  los  indios  no  acudian  à  la  ciu- 
dad  à  servir  à  los  encomenderos,  hizo  à  algunos  cortar 
el  Gabello  y  la  orejas  y  azotar:  de  ali!  paso  à  Cavecara  é 
hizo  saquear  los  idolos  de  oro  que  los  indios  tenian  en  un 
tempio. 

El  29  de  julio  en  la  manana  los  indios  atacaron  à  Sojo 
y  su  gente,  mataron  à  algunos  soldados  é  hirieron  à  otros: 
Sojo  pretendió  retirarse  à  la  ciudad,  pero  los  indios 
continuaron  dandole  ataques  en  todos  los  malos  pasos, 
y  de  camino  supo  que  la  ciudad  estaba  quemada  y  sitiada: 
entonces  se  retiró  à  Doyabe  y  de  alli  à  Tariaca,  distante 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Mientras  tanto,  los  indios  mata- 
ron à  algunos  espanoles  y  mujeres  que  se  encontraban 
en  sus  haciendas  fuera  de  la  ciudad,  fueron  à  està,  la 
atacaron  é  incendiaron,  refiigiàndose  los  vecinos  en  un 
fuerte  de  madera.  Ellos  y  Sojo  escribieron  à  Cartagò 
dando  cuenta  de  su  situación  y  pidiendo  socorro.  El  Gober- 
nador  Oc6n  y  Trillo  despachó  inmediatamente  treinta 
soldados  à  las  órdenes  de  su  hijo  el  maestre  de  campo  don 
Sebastiàn  Chacón  de  Luna  y  del  capitan  Diego  del  Cu- 
billo,  que,  à  marchas  forzadas^  Uegaron  à  Talamanca:  al 
aproximarse  està  fuerza  à  la  ciudad,  los  indios  levantaron 
ci  cerco  y  huyeron.  Cubillo  permaneció  algunos  dias  con 
su  gente  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca,  y,  al  re- 
tirarse à  Cartago,  los  vecinos  de  Santiago  que  no  recibian 
ningùn  auxiliode  suGobernador  el  Àdelantado  D.  Gonzalo 
Vàzquez  de  Coronado,  no  creyéndose  seguros,  resolvieron 
trasladarse  à  Cartago;  dejando  asi  abandonada  y  desierta 
aquella  ciudad. 

Con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  Costa  Rica,  la 
Àudiencia  acordó  que  fuese  uno  de  sus  oidores  à  visitar  la 
provincia.  Fué  nombrado  al  efecto  el  Doctor  Fedro  Sàn- 
chez  Araque,  que  salió  de  Ciuatemala  el  io  de  enero 
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de  1611  y  11  ego  à  Cartago  el  30  de  abril  del  mismo  ano. 

El  8  de  febrero  de  este  ano  de  161 1  la  Audiencia  acor- 
dó  que  los  indios,  excepto  los  mayores  de  sesenta  aiios  y 
las  mujeres  mayores  de  cincuenta  y  los  impedidos,  debian 
pagar  un  tostón  cada  ano  para  el  Real  erario;  y  que  los 
negros,  mulatos  libres  y  zambos,  casados  y  mayores  de 
diez  y  ocho  aiios,  pagasen  cada  ano  cuatro  tostones  y  dos 
los  solteros  de  mas  de  diez  y  seis  anos. 

El  Doctor  Fedro  Sànchez  Araque  después  de  haber  ido 
à  su  Uegada  à  la  Tierra  Adentro,  resolvió  reconquistar  la 
Talamanca.  Despachó  para  elio  al  mismo  Sojo,  à  Santia- 
go de  Leon  y  à  los  capitanes  Miguel  de  Villalobos  y  Gàl- 
vez  Caballero  con  gente  que  equiparon  los  encomenderos, 
la  cual  Uegó  basta  el  pueblo  de  Tariaca  que  encontraron 
despoblado. 

El  Gobemador  Ocón  y  Trillo  fué  en  persona  con  25  hom- 
bres  à  Tariaca  y  los  dejó  alli  al  mando  de  Sojo,  à  quien 
estaba  encomendada  està  conquista. 

Està  expedición  no  di6  resultado  alguno,  porque  Sojo — 
valiente  para  cortar  las  orejas  à  indios  indefensos,  pero 
que  no  habia  olvidado  que  también  los  indios  sabian  de- 
fender su  libertad  y  castigar  à  los  tiranos — no  paso  de  Ta- 
riaca.  Los  soldados,  fastidiados  de  esperar  el  comienzo 
de  la  guerra,  y  no  viéndole  Uegar,  se  desertaron. 

El  Doctor  Sànchez  Araque  tuvo  noticia  del  mal  éxito 
de  la  reconquista  encomendada  à  Sojo,  en  el  pueblo  de 
Dmi  en  Nicaragua.  El  20  de  noviembre  de  161 1  expidió 
órdenes  à  Granada,  Leon  y  Realejo  para  que  «levanten 
bandera  en  nombre  del  Rey  Nuestro  Seiior  y  à  son  de  caja 
é  semejanza  de  guerra,  alisten  gente  para  ir  en  auxilio 
de  la  provincia  de  Costa  Rica.» 

Algunos  vecinòs  de  Nicaragua  alistàronse  corno  solda- 
dos  y  muchos  otros  contribuyeron  con  armas  y  municio- 
nes  de  guerra  y  de  boca.  El  Doctor  Sànchez  Araque  en- 


ìu- -« 


1 

I 


vió  un  despacho  al  Gobernador  de  Talamanca,  el  Àde- 
lantado  D.  Gonzalo  Vàzquez  de  Coronado,  requirìéndole 
para  que  cumpliese  lo  capitulado  acerca  de  la  conquista 
de  Talamanca.  El  Adelantado  se  excusó  con  sus  enferme- 
dades  y  falta  de  recursos. 

El  13  de  marzo  de  1612  la  Audiencia  nombró  jefe  de  la 
reconquista  al  capitan  Fedro  de  Oliver,  Alcalde  mayor  de 
Verapaz.  Oliver  paso  à  Nicaragua  y  de  alli  por  tierra  à 
Costa  Rica,  mientras  que  la  fragata  «San  Udefonso»  al 
mando  de  D.  Sebastiàn  Chacón  de  Luna,  con  41  solda- 
dos,  armas  y  municiones,  salia  de  Granada,  bajaba  porel 
rio  de  San  Juan  é  iba  por  mar  à  Talamanca,  à  reunirse 
con  la  gente  que  por  tierra  debia  Uevar  Oliver. 

Chacón  de  Luna  y  Oliver  Uegaron  à  Talamanca  cada 
uno  por  su  lado,  pero,  à  pesar  de  algunas  escaramuzas 
con  los  indios,  la  reconquista  y  población  no  tuvo  efecto. 

Perdida  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca  é  infruc- 
tuosas  las  tentativas  para  su  repoblación,  el  Doctor  San* 
chez  Araque  dio  orden  desde  Nicaragua  al  Gobernador 
de  Costa  Rica  para  que  se  estableciera  un  presidio  6  guar- 
nición  de  soldados  en  Tariaca,  en  la  Tierra  Adentro,  fron- 
tera  del  valle  Duy,  para  defender  à  los  indios  de  Tierra 
Adentro  que  continuaron  sujetos  à  los  espanoles  y  para 
guardar  la  ciudad  de  Cartago.  Desde  el  ano  16 13  se  està- 
bleció  este  presidio,  que  mas  tarde  se  Uamó  de  San  Mateo 
de  Chirripó,  y  que  existió  basta  1709. 

El  26  de  enero  de  1613,  ya  en  Guatemala,  el  Doctor 
Sànchez  Araque  da  cuenta  al  Rey  de  su  visita  à  Costa 
Rica: 

«Senor:=Por  carta  de  15  de  mayo  del  ano  pasado 
de  612,  di  cuenta  à  V.  M.  del  estado  de  las  cosas  de  la 
visita  que  està  Real  Audiencia  de  Guatemala  me  cometió 
en  las  provincias  de  Costa  Rica  y  Nicaragua  y  otras  par- 
tes  de  su  distrito;  y  por  si  la  carta  refenda  no  ha  Uegado 
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à  manos  de  V.  M.,  la  vuelvo  à  dar,  y  de  lo  demàs  que 
hìce. 

«Llegué  à  la  provincia  de  Costa  Rica  donde  hice  pu- 
blicar  mi  ida  y  que  cada  uno  pidiese  su  justicia. 

€  Visite  y  conte  los  pueblos  de  V.  M.  y  encomenderos; 
y  halle  en  ellos  7.708  personas  de  todas  edades,  en  que 
entraron  540  infieles  que,  por  negligencia  de  encomen- 
deros y  religiosos,  estaban  por  cristianar,  habiendo  trein- 
ta  anos  que  pagaban  tributo  (a). 

«Envié  à  Ilamar  los  indios  que  Uaman  Borucas,  que 
estàn  camino  de  Panama  veinle  leguas  addante  de  Quepo, 
que  es  el  ùltimo  pueblo  de  lo  reducido,  que  afirman  ser 
mas  de  300,  y  algunos  de  los  principales  vinieron;  y,  por 
intérpretes,  me  declararon  querian  ser  cristianos  y  que  se 
les  enviase  sacerdote.  Di  comisión  à  un  vecino  de  Carta- 
go  (i)  para  que  los  redujese  é  hiciese  iglesias  y  casas  en 
sus  poblaciones;  y  traté  con  el  provincial  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  provincia  les  enviase  un  religioso  que  los 
catequizase,  y  basta  agora  no  ha  ido  porque  dice  son  pocos 
doctrineros  y  porque  los  encomenderos  tienen  obligación 
à  acudir  à  esto  y  no  lo  han  hecho.  Ordené  que  los  tribu- 
tos  entrasen  en  la  Real  caja,  basta  que  mostrasen  ser 
cristianos. 

«Hice  padrón  de  los  indios  naborias  y  ordené  que  se 
poblasen  donde  antiguamente  estaban,  de  donde  los  veci-     J      y^^ 
nos  los  habian  sacado  y  dado  ocasión  à  que  no  se  cobrase  ^  \^^ 
el  tributo  de  V.  M. 

«Congregué  algunos  pueblos  pequenos,  por  la  comodi- 
dad  de  la  doctrina. 


(a)  Segiìn  testimonio  dado  por  Alonso  de  Rojas,  escribano  de  la  visita 
practicada  por  el  Doctor  Sànchez  Araqne,  y  fechado  en  Gnatemala  el  12 
de  enero  de  161 3,  los  indios  eran  8.279,  inclnyendo  540  infieles. 

(ò)     Al  capitan  Alonso  de  Bonilla,  segùn  el  testimonio  citado. 
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«Procedi  contra  un  cacìque  belicoso  (a)  que  con  otros 
fué  culpado  en  la  muerte  de  fray  Juan  Pizarro,  su  doctri- 
nero,  que  le  ahorcaron,  y  sacrificaba  cristianos  à  su  usan- 
za; y  por  esto  y  otras  culpas,  mandé  ejecutar  en  él  sen- 
tencia  de  muerte.  Asimismo  procedi  al  castigo  de  otros 
indios  inquietos  (ò)  que  alteraban  los  reducidos  y  los  des- 
terré  de  aquella  provincia,  en  la  cual  conoci  de  las  demàs 
causas  que  se  ofrecieron. 

«Tuve  noticia  que  las  agliilillas  de  oro  y  patenillas  que 
los  indios  traen  en  aquella  provincia,  se  sacan  de  un  cerro 
que  se  Uama  del  Dragón.  Fui  à  él  con  gente  y  se  hizo  un 
socabón  de  que  se  sacó  metal  que  envié  al  Conde  de  la 
Gomera,  Presidente  de  està  Real  Audiencia,  y  à  otras 
partes  de  minas,  para  que  se  ensayase;  y  habiéndose  he- 
cho  por  mandado  del  Conde,  ha  parecido  ser  cobre  (e). 

«Estando  entendiendo  en  la  dicha  visita  general  de  Costa 
Rica,  visite  la  caja  de  la  Real  hacienda  de  V.  M.  y  à  Die- 
go del  Cubillo,  à  cuyo  cargo  estaba  corno  tesorero,  y  le 
tome  las  cuentas  y  se  enteró  la  caja  del  alcance  que  se  le 
hizo  de  mas  de  1.500  pesos,  de  bienes  de  sus  iìadores:  por 
la  mala  administración  y  fraudes  que  constaron  de  las 
mismas  cuentas,  procedi  contra  él;  y  conclusa  la  causa, 
le  condené  en  privación  perpetua  de  ofìcio  Real  é  de  ad- 
ministración de  hacienda  y  ocho  anos  de  destierro  preci- 
so, que  los  cumpliere  por  soldado  en  Cartagena,  y  en  al- 


(a)  El  cacique  de  Quepo^  Uamado  D.  Andrés  de  Alfaro,  conforme  al 
mìsmo  testimonio. 

{b)  Véase  el  proceso  contra  el  cacique  de  Parragua.  {Docum,  para  la 
Hist  de  Costa  Rùa^  tomo  II,  p.  168.) 

(e)  Por  el  mismo  testimonio  ya  citado,  consta  que  Sànchez  Araque 
salió  de  Cartago  para  el  cerro  del  Dragón  el  21  de  julio  de  161 1,  y  que 
de  allf  continuò  para  Nicoya  y  Nicaragua.  El  pico  mas  elevado  de  la  cor- 
dillera  de  Dota,  bacia  el  Sur  de  Aserrf  y  del  pueblo  de  San  Ignacio,  con- 
serva atin  el  nom*bre  de  cerro  ó  pico  del  Dragón. 
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gunas  penas  pecuniarìas;  cuya  causa  està  pendiente  en 
està  Real  Audiencia  donde  està  preso  el  dìcho  Diego  del 
Cubillo.  Entregué  la  Real  caja  y  papeles  al  alcalde  ordi- 
nario mas  antiguo,  que  otras  veces  habìa  hecho  ofìcio  de 
tesorero,  en  el  interin  que  el  Presidente  de  està  Audien- 
cia proveia  persona;  y  la  nombró  y  al  presente  usa  el  di- 
cho  oficio  de  tesorero. 

«Vine  à  la  provincia  de  Nicoya  y  conte  y  visite  los 
pueblos  de  naturales  de  ella'..... 

cEn  el  discurso  de  està  visita  apremié  à  toda  diligencia 
el  despacho  de  la  gente  de  guerra  para  la  conquista  y  pa- 
cificación  del  valle  del  Duy  en  la  dicha  provincia  de  Cos- 
ta Rica,  que  estaba  à  cargo  del  Àdelantado  D.  Gonzalo 
Vàzquez  de  Coronado,  y  di  aviso  y  despaché  70  soldados, 
y,  pidiendo  mas  gente,  envié  otros  30.  Y  por  diferencias 
que  tuvieron  D.  Juan  de  Oc6n  y  Trillo,  Gobernador  de 
aquella  provincia  (que  fué  con  los  dichos  30  soldados)',  y 
D.  Diego  de  Sojo,  maese  de  campo  del  dicho  Àdelanta- 
do (estando  yo  en  la  provincia  de  Nicaragua  que  dista  de 
donde  estaban  mas  de  130  leguas),  se  volvieron;  de  que 
me  dieron  aviso,  y  yo  le  di,  con  informaciones  que  hice, 
al  Conde  de  la  Gomera,  Presidente  de  està  Real  Audien- 
cia, para  que  proveyese  lo  que  conviniese.  Y  en  el  interin, 
libre  mandamiento  para  que  el  dicho  Gobernador  presi- 
diase  el  pueblo  de  Tariaca  (que  es  el  ùltimo  de  los  de 
paz)  con  20  hombres,  con  que  se  aseguraba  aquella  pro- 
vincia, y  que  el  Àdelantado  cumpliese  con  su  obligación. 
Y  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  hice  que  se  levan- 
tase  gente  para  lo  que  se  ordenase,  y  junté  à  los  enco- 
menderos  y  otras  personas,  y  les  representé  la  necesidad 
de  la  tierra  d&  Costa  Rica  y  la  que  V.  M.  tenia;  y  con 
mucha  voluntad  ofrecieron  armas,  bastimentos,  municio- 
nes,  dineros  y  otras  cosas,  que  montò  todo  mas  de  5.000 
pesos.  Y  vistas  mis  diligencias  en  està  Real  Audiencia, 
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se  nombró  por  Gobemador  de  la  gente  de  guerra  à  Fedro 
de  Oliver,  Alcalde  mayor  de  la  Verapaz>  y  me  cometìó 
su  despacho  y  avlo  de  la  gente  que  llevó,  à  que  volvi  des- 
de  la  ciudad  de  Leon  à  la  de  Granada;  y  por  mar  y  tierra 
fueron  loo  soldados,  armas,  bastimentos  y  munìciones  y 
otros  pertrechos  de  guerra;  en  lo  cual  y  en  las  pagas  que 
se  hicieron  à  los  dichos  soldados,  y  en  2.000  pesos  que 
se  enviaron  al  dicho  Fedro  de  Oliver  para  los  gastos  de 
adelante,  no  se  libraron  de  la  Real  hacienda  de  V.  M.  mas 
que  3.014  pesos,  porque  la  demàs  gente  fué  de  las  mandas 
que  se  hicieron  para  la  dicha  jornada » 


GOBERNACIÓN  DE  DoN   JUAN  DE   MeN- 
do^a  Y  Medrano. 


AD.  Juan  de  Ocón  y  Trillo  sucedió  D.  Juan  de 
Mendoza  y  Medrano.  Fué  nombrado  Gobemador 
y  Capitan  general  de  Costa  Rica  por  el  Rey, 
el  28  de  enero  de  1612,  por  cinco  anos,  en  lugar  y  por 
muerte  de  D.  Juan  de  la  Raya.  En  agosto  de  1613  apa- 
rece  ya  en  posesión  de  su  empieo. 

El  24  de  febrero  de  16 13  la  Audiencia  suprimió  los  jue- 
ces  congregadores  de  indios.  Los  pueblos  de  Cotj  Quircot 
y  Tobosif  que  estaban  agregados  al  pueblo  de  Barva,  que- 
daron  sujetos  al  Gobemador  de  la  provincia. 

En  1615  se  sigue  una  información  en  Cartago  en  que  se 
hace  constar  que  la  pobreza  de  la  tierra  era  tal,  que  la  \  ^  .^ 

mayor  parte  de  las  casas  estaban  deterioradas  y  caidas  \    .  \  ,<i 
sin  tener  medio  para  repararlas  ni  levantarlas  de  nuevo:    ]  . 
que  muchos  vecinos  vivian  en  las  cocinas  y  que  otros  / 
abandonaban  la  provincia. 

En  diciembre  de  este  mismo  aiio  el  procurador  sindico 
del  Cabildo  de  Cartago  hizo  seguir  ima  información  con 
el  objeto  de  que  se  permitiera  que  los  indios  de  Tierra 
Adentro  vinieran  à  Cartago  à  servir  de  alquilones,  en  la 
cual  se  hace  constar  que  las  casas  de  Cabildo,  las  del  jus- 
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ticia  mayor,   el  convento  de  San  Francisco,  la  iglesia 
mayor,  Isf  ermita  de  San  Juan  y  casi  todas  las  casas  de 
/  i  los  vecinos  estaban  caidas  6  al  caerse  y  necesitaban  de 

^  repararse:  en  ella  se  demuestra  la  pobreza  de  la  provin- 

cia y  su  falla  de  comercio. 
En  1615  se  rebelaron  los  indios  de  la  Tierra  Adentro 
V  y  fué  gente  al  mando  del  capitan  Juan  de  las  Alas  y  los 
y        apaciguaron. 
f^'  Este  mismo  ano  se  sublevaron  los  indios  Auyaqtus,  Cu- 

reras  y  Hebenas  y  se  confederaron  con  los  del  valle  del 
Duy  y  Talamanca.  Mataron  los  indios  à  su  cura  doctrine- 
I         ro  fray  Rodrigo  Perez.  El  Gobernador  fué  à  castigarlos 
>        en  persona  à  la  cabeza  de  60  soldados,   prendió  al  caci- 
I        que  D.  Coreneo  y  à  80  indios  mas  y  los  pobló  en  San 
\    -^  Juan  de  Auyaqtie.  También  se  sublevaron  en  este  ano  Los 
Votos. 

En  tiempo  de  este  Gobernador  y  por  su  orden  se  hicie- 
ron  varias  correrias  à  Talamanca  y  à  otros  pueblos  de 
indios,  y  se  us6  de  tanta  crueldad  contra  estos  infelices 
que  la  Audiencia  mandò  Uevar  preso  al  Gobernador  à 
Guatemala  y  lo  procesó. 

D.  Juan  de  Mendoza  y  Medrano  fué  residenciado  por 
su  sucesor. 


GOBERNACION  DE  D.  AlONSO  DEL  CaSTL 
•  lloy  Guimdn. 


AD.  Juan  de  Mendoza y  Medrano  sucedió  D.  Alon- 
so del  Castillo  y  Guzmàn,  nombrado  por  el  Rey 
ei  13  de  marzo  de  1618,  Gobernador  y  Capitan 
general  de  Costa  Rica  por  cinco  anos  y  con  2.000  du- 
cados  al  ano  à  razón  de  750.000  maravedis. 

En  1619  hallàbase  visitando  el  pueblo  y  presidio  de 
San  Mateo  de  Chirripó,  y  resolvió  ir  de  alli  al  nuevo  cas- 
tigo de  los  indios  de  Auyaque.  Pidió  al  efecto  refuerzo  de 
soldados  à  Cartago;  y,  Uegados  que  fueron,  se  dirigió  à 
AuyaqtUy  cuyos  indios  ocupaban  las  orillas  del  rio  Tari- 
re  (Sixaula).  Sento  el  campo  junto  al  rio,  y  por  cuanto 
algunos  indios  se  presentaron  de  paz  pero  con  sus  armas, 
el  Gobernador  reunió  un  consejo  en  que  se  declaró  que 
era  mala  paz  y  que  era  necesario  tomarlos  por  sorpresa. 
Con  tal  objeto  se  construyó  un  rancho  grande  à  manera 
de  .iglesia,  adonde  acudieron  los  indios  en  la  creencia  de 
que  en  efecto  era  iglesia. 

Una  vez  que  entraron,  los  soldados  los  cercaron,  pren- 
dieron  à  mas  de  400  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,       ^' 
y,  amarrados,  fueron  conducidos  à  Cartago  y  encerrados 
en  la  ermita  de  la  Soledad,  en  donde  permanecieron 
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cerca  de  dos  meses^  mìentras  se  instruia  el  proceso.  Ma- 
rieron  alli  de  enfermedades  y  malos  tratamientos  cerca  de 
la  tercera  parte:  el  Gobernador  hizo  ahorcar  à  diez  6 
doce  y  los  restantes  fueron  repartidos  por  cierto  nùmero 
de  anos  para  el  servicio  personal  de  los  expedìcionarios. 

En  informe  de  Diego  de  Mercado,  de  fecha  23  de  ene- 
ro de  1620,  y  dirigido  al  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Guatemala,  con  motivo  de  buscarse  una  nueva  comunica- 
ci6n  entre  el  Atlàntico  y  el  Pacifico,  que  no  fuese  por 
Panama,  se  lee,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Entre  otros  rios  que  entran  en  el  rio  Desaguadero  (5a» 
Juan)  de  la  laguna  de  Granada,  entran  dos  caudalo- 
SOS9  que  al  uno  Uaman  Siripiqui  y  al  otro  Pocosol  {San 
Carlos),  que  bajan  de  la  provincia  de  Costa  Rica;  y  entre 
los  dichos  rios,  rio  arriba,  hay,  à  lo  que  se  sabe,  cosa  de 
mil  indios  infieles  por  conquistar,  que  es  la  otra  conquis- 
ta que  arriba  dije;  y  entre  ellos  bay  algunos  que  han  re- 
cibido  el  santo  bautismo,  que  se  han  huido  de  la  provin- 
cia de  Nicaragua;  y  à  la  provincia  donde  estos  indios 
estàn,  Uaman  Los  Votos,  y  es  tierra  muy  rica,  regalada 
y  abundante  de  todo  gènero  de  bastimentos,  de  gallinas, 
frutos  de  la  tierra  y  de  gran  cosecha  de  cacao.  Son  los 
dichos  rios  muy  caudalosos  y  estàn  à  la  mano  derecha 
comò  se  va  bajando  el  Desaguadero  abajo,  corno  estàn 
figurados  en  la  demarcación.  Son  los  dichos  indios  dis- 
puestos  y  corpulentos,  que  yo  he  visto  algunos  de  ellos 
en  el  dicho  Desaguadero,  bajando  el  dicho  puerto  de  San 
Juan,  y  no  hacen  gènero  de  resistencia  ni  mal  à  nadie, 
antes  son  amigos  de  dar  graciosamente  de  lo  que  traen 
en  sus  canoas  y  piraguas  à  los  espanoles,  y  de  ellos  reci- 
ben  lo  que  les  dan,  especialmente  vino  que  apetecen  y  se 
mueren  por  èl:  son  grandes  pescadores:  no  traen  otras 
armas  mas  que  unos  sacos  con  varas,  tostadas  las  puntas, 
que  sirven  de  flechas,  con  que  matan  venados  y  otro  gè- 
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nero  de  caza,  que  hay  mucha:  seràn  fàciles  de  conquistar 
y  no  tienen  adonde  huir,  porque  toda  la  tierra  de  alrede- 
dor  de  ellos  es  de  paz  y  conquistada;  y  sì  se  allana  y  con- 
quista seràn  los  dichos  indios  de  mucha  consideración 
para  la  navegación  de  las  fragatas  que  bajasen  y  subie- 
ren  por  el  dicho  Desaguadero,  estando  limpios  los  randa- 
les  corno  dicho  es. 

«Y  asimismo  estoy  informado  de  muchas  personas  que 
el  rio  que  Uaman  de  Siripiqui,  uno  de  los  que  se  juntan 
con  el  rio  Desaguadero,  es  navegable  y  que  con  las  fra- 
gatas del  dicho  trato  de  Granada  se  puede  navegar  rio 
arrìba  mas  de  veinte  leguas,  porque  bajaron  por  él  unos 
soldados  de  la  provincia  de  Costa  Rica;  y  de  donde  se 
embarcaron,  basta  el  puerto  de  Nicoya,  dicen  que  habia 
quince  leguas,  el  cual  dicho  puerto,  corno  dicho  es,  està 
en  la  mar  del  Sur;  y  que  el  camino  que  Uevaron  del  di- 
cho puerto  basta  el  dicho  rio  era  muy  bueno,  de  tierra 
tiesa  y  no  cenagosa;  y  caso  que  al  presente  no  sirva  està 
disposición^  podrà  servir  para  muchas  cosas  que  el  tiem- 
po  descubrirà,  porque  el  dicho  rio  Siripiqui  entra  en  el  di- 
cho Desaguadero,  pasados  todos  los  cuatro  raudales;  y  à 
la  entrada  en  el  Desaguadero  y  todo  lo  que  se  navega  el 
dicho  rio  arriba  es  hondable  y  limpio  de  raudales,  y  sin 
salto  ni  cosa  que  impida  à  la  navegación;  y  toda  la  tierra 
por  donde  se  sube  es  buena,  abundosa  y  de  mucho  cacao, 
comò  dicho  es,  y  los  dichos  indios  de  ella  apacibles  y 
nada  belicosos. 

«Crió  asimismo  naturaleza  una  disposición  grandiosa 
y  de  mucha  consideración,  y  es  que  desde  un  cabo  de  la 
laguna  de  Granada  basta  el  puerto  de  Papagayo  (que 
està  entre  los  puertos  de  San  Juan  y  de  Nicoya  de  la  mar 
del  Sur)  hay  cinco  leguas,  y  las  cuatro  de  camino 
se  van  por  una  quebrada  hondisima  que,  yendo  desde 
Nicaragua  à  Nicoya,  la  atraviesa  bajando  y  subiendo,  y 

II 


/■-: 


ó   - 


^'- 


162 

la  Uaman  la  Quebrada  ó  Barranca  Honda,  y  lo  es  mas 
cantidad  de  40  brazas,  y  tiene  de  ancho  mas  de  150  bra- 
zas.  Por  la  parte  que  comienza  de  la  dicha  laguna  à  en- 
trar en  la  tierra  adentro  la  dicha  barranca,  en  tiempo  de 
invierno,  entra  el  agua  de  la  dicha  laguna  un  buen  peda- 
lo dentro  de  la  dicha  barranca;  asimismo  entra  en  la  di- 
cha laguna  el  agua  que  se  recoge  en  la  dicha  quebrada;  y 
desde  el  fin  de  ella,  al  puerto  del  Papagayo,  habrà  una 
r  \  legua  pequena;  y  està  es  de  piedra,  que  en  el  fin  de  dicha 

^.  barranca  hace  à  manera  de  pared;  y  rompiéndola  en  la 

l*  distancia  de  la  dicha  legua  y  limpiando  la  dicha  Quebra- 

f^^-  da  Honda,  se  podràn  j untar  los  mares  del  Norte  y  Sur, 

porque  entrarà  la  mar  del  Sur  en  la  laguna  de  Nicaragua 
y  bajarà  por  el  Desaguadero  al  puerto  de  San  Juan  de  la 
mar  del  Norte;  y  podràn  subir  y  bajar  navios  de  poco 
porte  al  Pirù  y  del  Pirù  al  puerto  de  San  Juan  de  la  mar 
del  Norte;  y,  à  lo  que  dicen  algunos  ingenieros,  sera  fàcil 
de  hacer  todo  lo  susodicho,  por  ser  poco  trecho  el  que  hay 
que  romper;  y  las  penas  y  à  manera  de  pared  se  pueden 
minar  y  volar  con  pólvora,  breve  y  fàcilmente;  y  para  la 
dicha  navegación  se  aumentarà  el  agua  de  la  laguna, 
porque  la  mar  del  Sur  es  cinco  ó  seis  codos  mas  alta  que 
la  dicha  laguna  de  Nicaragua;  y  la  misma  disposición  hay 
por  el  desembarcadero  dicho  de  Nicaragua  de  los  indios, 
por  ser,  comò  son,  las  cuatro  leguas  que  hay  desde  el 
desembarcadero  basta  el  puerto  de  San  Juan  de  la  mar 
del  Sur,  tierra  muerta  y  liana,  fàcil  de  abrir. 

cTambién  me  ha  parecido  dar  entera  relación  de  la  dis- 
posición que  dije  à  fojas  17  de  mi  proposición,  en  razón  de 
los  dos  rios  que  se  juntan  con  el  Desaguadero,  mas  abajo 
de  los  raudales  que  impiden  la  navegación  de  la  laguna  de 
Granada,  Ilamados  Siripiqui  y  Pocosol,  que,  comò  dije  en 
mi  relación,  son  muy  caudalosos,  el  de  Siripiqui  mas  que  el 
otro,  y  su  corriente  es  de  la  vuelta  del  Sur,  bacia  el  Norte: 
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son  muy  hondables,  mansos,  limpios  y  sin  raudal:  suben 
estos  rios  bacia  el  paraje  de  una  abra  que  hace  una  cor- 
dillera  que  està  junto  a  dos  volcanes  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  aunque  pasan  mas  adelante  de  la  dicha  abra: 
lo  que  hace  à  mi  propòsito  es  que  por  venir  los  dichos 
rios  de  bacia  la  dicha  abra  que  està  doce  leguas  poco  mas 
6  menos  de  la  bahia  del  puerto  de  Nicoya,  que  es,  comò 
dicho,  de  los  mejores  que  bay  enlo  descubierto,  y  por  ser 
los  dichos  rios,  especialmente  el  de  Siripiqui,  navegables^ 
para  de  presente  se  podria  Uevar  en  fragatas  las  merca- 
derias  desde  el  dicho  puerto  de  San  Juan  de  la  mar  del 
Norte  y  desembarcarlas  en  la  parte  mas  cercana  y  còmo- 
da en  la  dicha  abra;  y  de  alli  en  dos  jornadas  à  uno 
de  dos  rios,  que  el  uno  llaman  de  Las  Canas  (Picdras) 
y  el  otro  del  Tempisque,  que  ambos  entran  de  bacia  la 
dicha  abra  en  la  dicha  bahia  del  puerto  de  Nicoya,  don- 
de las  pueden  recibir  las  naos  que  vinieren  del  Peni;  y 
desde  el  puerto  de  San  Juan  de  la  mar  del  Norte  basta  el 
rio  de  Siripiqui,  rio  arriba  diez  leguas,  sin  raudal  ni  otro 
impedimento.  Habrà,  desde  que  se  desemboca  por  Siripi- 
qui basta  la  abra  donde  se  ha  de  desembarcar,  sin  impe- 
dimento, otras  quince  leguas  poco  mas  ò  menos;  y  desde 
el  desembarcadero  basta  el  rio  de  Las  Canas,  por  tierra, 
doce  leguas,  poco  mas  ò  menos,  las  tres  ò  cuatro  de  mon- 
te no  espeso,  que  es  de  encinar  y  pinar,  y  las  ocho  leguas 
de  sabana  rasa,  muy  liana  y  de  bellos  pastos,  que  la  lla- 
man «los  Uanos  de  Sapanzai»,  que  la  pueden  andar  ca- 
rretas » 

El  6  de  abril  de  1620  el  Gobernador  del  Castillo  y 
Guzmàn  dirigiò  la  siguiente  carta  al  Presidente  de  la 
Audiencia: 

«Senor  Presidente=Como  hechura  que  soy  de  V.  A., 
doy  cuenta  de  mi  viaje  y  sucesos  de  este  gobierno  basta 
el  estado  presente. 
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«Luego  que  desembarqué  en  el  pueblo  de  Tnijillo,  tuve 
aviso  de  la  provìncia  de  Costa  Rica  còrno  estaba  toda  la 
Tierra  Adentro  muy  apretada  con  los  alzamientos  de  los 
^%  indios.  Dejé  mi  casa  y  parti  muy  à  la  ligera  à  procurar  el 

stv\  .  remedio.  Anduve  en  14  dias  casi  trescientas  leguas.  Lle- 

gué  à  està  ciudad  de  Cartago  y  tome  la  posesión  de  mi 
ofìcio;  y  lucgo  puse  orden  enalgunas  cosas  que  pedian  re- 
medio;  causóme  mucho  descontento  ballarle  tan  perdido, 
L.  *"*     y  /    y  la  ciudad  principal  desmantelada  de  casas  y  otras  de 

reparos:  los  vecinos  muy  pobres  y  gastados  con  los  alza- 
mientos de  los  indios  de  la  Tierra  AdentrOj  Uamados  Aoya- 
qaes,  Cureros  y  Ebenas,  que  solian  ser  de  paz  y  frontera  de 
los  de  guerra^  muerto  al  guardiàn  que  los  doctrinaba,  y 
apresidiado  el  pueblo  de  San  Mateo  de  Chtrripó,  frontera 
de  los  alzados  y  30  leguas  de  està  ciudad. 

cLas  cosas  de  la  guerra  se  fueron  apretando  mas,  y 
tuve  aviso  de  la  Tierra  Adentro,  asi  del  guardiàn  de  ella 
corno  del  cabo  del  presidio,  de  nuevas  alteraciones  de  los 
rebeldes  alzados  y  comunicación  con  los  de  paz  procuran- 
do emprender  el  alzamiento  en  ellos,  teniéndolos  à  su 
devoción,  y,  con  la  liga  que  tenian  con  los  indios  de  gue- 
rra, que  pasaban  mas  de  2.000,  dar  sobre  està  ciudad. 
Movióme  esto,  por  la  pobreza  de  los  vecinos,  ir  personal- 
mente al  castigo  y  reducción  de  los  indios.  Tan  inquieta 
traian  està  provincia,  que  habia  mas  de  dos  anos  que  se 
velaba  està  ciudad,  parte  de  ella  con  alg^na  infanterìa;  y 
habiendo  hecho  algunas  diligencias  en  los  pueblos  de  la 
Tierra  Adentro  de  paz,  envié  orden  à  està  ciudad  para 
que  el  capitan  D.  Juan  de  Guzmàn,  mi  hermano,  me  si- 
guiese  luego  con  mas  infanteria:  el  cual  me  alcanzó  con 
ella  en  la  playa  de  la  tierra  de  los  alzados,  de  manera  que 
junté  44  infantes,  y  con  ellos  les  entré  sus  tierras  y  traje 
à  mi  presencia  algunos  caciques  capitanes  de  los  enemi- 
gos,  con  medios  y  buen  trato  que  les  hice;  y  habiendo 
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descubierto  una  traición  que  tenian  ordenada,  que  era  de 
matarme  con  la  infanterìa^  y  hecho  emboscadas  en  el  ca- 
mino Real  para  acabar  Ics  que  se  escapasen,  prendi  las 
cabezas  y  puse  en  guardia  la  demàs  gente,  y  les  corri  sus 
tierras;  y  à  los  de  guerra,  que  se  me  mostraron  acome- 
tiendo  al  real  para  quitarme  la  presa,  por  haber  visto  des- 
de  unos  altos  salir  algunas  escoltas,  les  hice  retirar  y  los 
fui  siguiendo  sin  poderles  dar  alcance;  y  por  el  tiempo 
muy  riguroso  de  invierno  alce  el  real  y  vine  à  està  ciu-  y 

dad  con  la  presa,  que  fueron  400  personas,  donde  hice  el 
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castigo  enlos  caciques  y  capitanes  agresores,  con  que  se  v^  ^  ^ 
ha  asegurado  toda  està  tierra:  di  servicio  de  ellos  à  los  y  )  '^j/- 
vecinos,  con  que  van  reedificando  sus  casas.  Envio  testi- 
monio à  ese  Real  Consejo  de  Indias  de  todo  el  suceso. 
Confiado  estoy  V.  A.  àpoyarà  mi  partido,  de  manera 
que  S.  M.  y  esos  senores  me  hagan  merced  en  mis  preten- 
SOS.  Todo  sera  para  mejor  servir  à  V.  A. 

«Estoy  al  presente  ordenando  otra  jornada,  que  espero 
en  Dios  ha  de  tener  buen  suceso  y  S.  M.  ha  de  ser  muy 
servido  con  ella;  y  de  lo  que  fuere  sucediendo  dare  aviso 
à  V.  A.  para  que  lo  tenga  de  todo. 

«Por  estos  servicios  y  los  demàs  hechos  à  V.  M.,  comò 
mas  largamente  le  consta  à  V.  A.  por  los  papeles  que 
tengo  presentados  en  el  Real  Consejo,  haber  gastado  toda 
mi  hacienda  y  la  de  mi  mujer  en  servir  à  S.  M.,  y  estar 
tan  pobre,  sin  ningunas  esperanzas  de  poder  dar  estado 
à  mis  hijas,  pretendo  en  el  Real  Consejo  se  me  haga  mer- 
ced de  darme  su  cédula  Real  para  que  en  la  caja  de  Gua- 
temala 6  en  indios  vacos  se  me  den  3.000  pesos  de  renta, 
con  los  cuales  podré  casar  mis  hijas  conforme  à  su  cali- 
dad  y  tener  para  continuar  los  servicios  que  voy  hacien- 
do  à  S.  M.,  por  ser  en  mucho  los  gastos  que  he  tenido  en 
lo  refendo  y  en  lo  de  addante  he  de  tener.  Confiado  estoy 
por  parte  de  V.  A.  recibirla  muy  cumplida;  cuya  ilustre 
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persona  guarde  Nuestro  Sefior  muchos  5^  felices  anos  en 
el  estado  que  sus  justos  merecimientos  piden.» 

En  carta  del  Presidente  de  la  Audìencìa,  dirìgida  al 
Rey  y  fechada  en  Guatemala  el  20  de  mayo  de  1620, 
se  lee: 

«Luego  que  Uegó  D.  Alonso  de  Castillo  y  Guzmàn, 
Gobernador  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  le  previne  tu- 
viese  atención  al  remedio  que  pedia  el  alzamiento  de  al- 
gunos  pueblos  de  indios  infìeies  que,  con  mucho  dano  de 
otros  y  muerte  de  religiosos  y  soldados  espanoles,  se  ha- 
bian  retirado  à  la  montana;  de  que  resultò,  con  el  favor 
de  Nuestro  Senor  y  con  la  buena  diligencia  del  Goberna- 
dor, se  redujeron  400  indios  y  se  quietase  toda  la  provin- 
cia que,  con  el  mal  ej empio  de  los  alzados,  estaban  cada 
dia  en  peligro,  y  comò  V.  M.  mandarà  ver  de  los  testi- 
monios  que  se  envian.  Hele  dado  nueva  orden  para  la 
conservación  de  lo  reducido  con  el  buen  tratamiento  de 
los  naturales.  Y  por  los  buenos  principìos  que  en  este  mi- 
nisterio  ha  tenido  y  por  lo  mas  que  se  espera  en  ade- 
lante  del  buen  proceder  del  Gobernador  en  el  servicio 
de  V.  M.,  merece  que  V.  M.  se  sirva  honrarle  y  hacerle 
merced.i» 

£1  12  de  abril  de  1622  el  Cabildo  de  Cartago  dirige  al 
Rey  un  interesante  informe  pidiéndole  la  segregación  de 
la  provincia  de  Costa  Rica  de  la  Audiencia  de  Guatema- 
la y  su  agregación  à  la  de  Panama.  El  Cabildo  enumera 
todos  los  bienes  que  à  la  provincia  haria  este  cambio. 

«Seiior=V.  M.  mando  que  el  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Cartago,  provincia  de  Costa  Rica,  le  informase  cerca  de 
lo  contenido  en  una  Real  cédula,  firmada  de  su  Real 
mano  y  refrendada  de  Gabriel  de  Oa,  secretano  de  V.  M., 
su  fecha  en  Madrid  à  25  de  setiembre  de  1619,  que  origi- 
nai va  con  està,  quedando  un  tanto  autorizado  en  el  ar- 
chivo  y  caja  de  està  ciudad,  sobre  lo  cual  parece  que  el 
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ano  de  1617  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  que  à  la 
sazón  era  informò  à  V.  M.;  y  agora  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  que  de  presente  es,  por  saber  cuanto  con- 
viene a  vuestro  Real  servicio,  lo  hace  de  nuevo,  que  para 
elio  se  juntaron  en  Cabildo  comò  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre,  es  à  saber:  el  capitan  Francisco  de  Ocampo  Golfìn, 
teniente  general  de  vuestro  Gobernador  y  Capitan  gene- 
ral, por  estar  él  ausente,  Fernando  Farfàn  y  Francisco 
Roman,  alcaldes  ordinarios,  Francisco  de  Alfaro,  alférez 
Real  y  regidor,  Juan  de  Echevarria  Navarro,  tesorero  de 
està  Real  hacienda  y  regidor;  y  unànimes  y  conformes, 
habiendo  sobre  elio  tratado  y  conferido  y  con  atención 
mirado  lo  que  por  vuestra  Real  cédula  nos  manda;  habién- 
dola  primero  tomado  en  nuestras  manos,  estando  en  pie 
y  destocados,  la  besamos  y  pusimos  sobre  nuestras  cabe- 
zas,  comò  carta  de  V.  M.,  à  quien  Dios  guarde  y  en  ma- 
yores  reinos  y  senorios  aumente  y  conserve;  y  haciendo 
lo  que  en  la  dicha  cédula  se  nos  manda,  informando  à  V.  M. , 
decimos  que  la  relación  que  à  V.  M.  se  hizo  es  legitima 
y  verdadera,  y  antes  el  Cabildo  anduvo  corto,  porque  la 
provincia  de  Costa  Rica  està  distante  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  adonde  asiste  vuestra  Real  Audiencia,  280 
leguas,  poco  mas  ó  menos.  Lo  primero  se  pasa  por  la 
provincia  de  Nicaragua,  y  para  llegar  à  ella  hay  100  le- 
guas, las  ochenta  de  despoblado,  y  mucha  suma  de  rios 
caudalosos  y  muy  dificiles  de  pasar  todos  la  mayor  parte 
del  ano,  à  cuya  causa  se  ahoga  mucha  gente  y  en  el  via- 
je  se  pierden  sus  haciendas  porque  ademàs  de  las  ciéna- 
gas  de  Somoto,  en  la  Real  cédula  referidas,  hay  desde 
està  provincia  à  la  de  Nicaragua  muchos  montes  espesi- 
simos  y  fragosos  de  grandes  ciénagas  y  pantanos,  que  la 
mayor  parte  del  ano  no  se  pueden  caminar;  con  que  Ics 
vecinos  que  han  de  ir  à  negocios  forzosos  que  se  les  ofre- 
ce  en  vuestra  Real  Audiencia  de  Guatemala,  padecen 
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grandes  descomodidades  y  trabajos,  y  Uevan  à  riesgo  sus 
vidas  y  haciendas,  asi  por  lo  refendo  corno  porque  en  el 
camino  y  tan  lejos  es  itnposible  Ilevar  los  frutos  de  la  tie- 
ira  y  no  los  Uevando,  es  tan  pobre  y  falta  de  piata,  que 
por  ningiin  caso  tienen  otra  cosa  que  llevar  para  su  gas- 
to;  de  que  se  recrece  que,  en  viéndose  en  Guatemala  ne- 
cesitados,  hacen  grandes  pérdidas  y  baratas  en  ropa  que 
aun  no  hallan  à  veces  quien  se  las  de  por  ser  tan  lejos; 
siguese  de  esto  otro  inconveniente  que,  cuando  les  dan 
alguna  cosa  de  hacienda,  es  con  el  cargo  de  que  se  han 
de  obligar  con  dias  y  salarios  de  dos  pesos  de  minas  cada 
dia,  y  por  no  poder  sacar  sus  frutos  no  pueden  traer  todas 
veces  puntualidad;  y  à  las  cobranzas  y  à  otras  cosas  de 
justicia  que  se  ofrecen  vienen  jueces  y  diligencias  con  los 
dichos  salarios,  que  de  sólo  ida  y  vuelta  bay  cien  dias;  y 
montan  tanta  suma  los  salarios  que  aun  no  tienen  para 
satisfacer  y  pagar  los  principales,  mas  para  sólo  salarios 
venden  sus  miserias  y  pobreza  los  vecinos;  de  suerte  que 
la  tierra  està  acabada  y  consumida,  y  la  ciudad  de  Es- 
pSLVzsL  de  todo  punto  despoblada;  porque  antes  quieren 
perder  sus  pleitos  y  haciendas,  que  pasar  los  excesi vos 
gastos  y  trabajos;  y  asi  estàn  boy  muchas  causas  por  fe- 
necer  y  acabar,  pendientes  de  muchos  aiios. 

«Pues  bay  otro  dano  tan  malo  y  peor,  que  los  natura- 
les  de  todo  punto  perecen  y  se  acaban  porque  se  ponen 
en  està  provincia  cuatro  corregidores  por  vuestro  Presi- 
dente, inmediatos  y  sólo  subordinados  à  vuestra  Real 
Audiencia;  y  aunque  los  naturales  reciban  de  ellos  mil 
agravios,  los  pasan  por  serles  imposible  ir  à  pedir  su  jus- 
ticia, que  son  tan  miserables  y  pobres,  que  la  mayor 
parte  andan  en  carnes. 

fEstos  inconvenientes  y  otros  muchos  que  se  ofrecen 
cesaràn  con  que  V.  A.  mande  agregar  està  provincia  A 
vuestra  Real  Audiencia  de  Panama.  De  elio  resultarà  el 
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bien  y  aumento  y  aprovechamiento  siguientes.  Tiene 
està  jurisdicción  el  puerto  de  Suerre  en  la  mar  del  Nor- 
ie, 28  6  30  leguas  de  Cartago:  de  él  se  va  à  la  ciudad  de 
San  Felipe  de  Puertobelo  en  24  6  30  horas,  y  de  él  a  Pa- 
nama hay  18  leguas  por  tierra;  pues  de  ir  à  sus  negocios 
los  vecinos  no  les  sera  de  ningón  dano,  antes  provechoso, 
porque  hay  en  la  mar  del  Sur  en  la  dicha  jurisdicción  el 
puerto  de  La  Caldera,  3  leguas  de  la  ciudad  de  Esparza 
y  18  de  este  de  Cartago,  cabecera  de  està  provincia:  tie- 
ne otros  dos  que  es  el  de  Quepo  y  el  de  Sevaca,  pueblos 
de  indios,  de  los  cuales  se  va  à  Panama  en  6  6  7  dias  y 
se  viene  en  menos  de  3. 

a  Està  provincia  tiene  grandes  cosechas  de  trigo  que 
se  Ueva  en  harinas  y  bizcocho  à  las  dichas  ciudades  de 
Panama  y  Puertobelo,  asi  para  el  sustento  de  ellas  comò 
para  las  grandes  armadas  de  V.  M.  Hay  mucha  infinidad 
de  gallinas  y  cebones  que  se  Uevan  en  pie  y  en  manteca, 
sin  otros  muchos  géneros  de  legumbres  que  podràn  llevar 
los  vecinos  cuando  van  à  sus  negocios,  que  demàs  de  ne- 
gociado  sin  gasto,  sacaràn  otro  ótil  y  provechoso  que 
sera  traer  ropa  para  vestirse  y  sus  granjerias  de  que  se 
careCe  en  extremo  en  està  provincia,  de  que  demàs  de 
estar  abastecida  se  engrosaràn  los  tratos  mucho  y  los 
derechos  de  V.  M.  seràn  aumentados.  Seguiràse  otro 
gran  provecho,  porque  en  siendo  està  provincia  de  vues- 
tra  Real  Audiencia  de  Panama  sujeta,  se  fabricaràn  en 
ella  muchos  bajeles  por  la  grande  cantidad  que  hay  para 
elio  de  madera  y  lo  demàs,  y  se  haràn  à  mucha  menos 
costa  que  en  otras  provincias  de  las  Indias. 

«Los  indios  del  Valle  del  Duy  y  Talamanca  se  reduci- 
ràn  à  breve  tiempo,  habiendo  comunicación  mayor  entre 
està  provincia  y  Panama;  y  dada  la  mano  y  ayuda  de 
vuestra  Real  Audiencia,  entrando  por  ambas  partes,  sera 
sin  duda  breve  su  reducción  y  pacifìcación;  el  util  y  pro- 
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vecho  de  esto  sera  muy  grande,  porque  los  indios  alza- 
dos,  rebelados  y  por  conquistar  son  muchos,  gran  pobla- 
z6n  y  fértil  tierra  de  mucha  infìnidad  de  oro;  y  de  suerte 
que  con  conquistarse  y  pacifìcarse,  vendrà  està  provincia 
à  ser  tierra  gruesa  y  rica,  y  se  sacaràn  tantos  millares 
de  almas  de  poder  del  demonio,  reduciéndolas  à  la  ver- 
dadera  fé. 
/  fY  asimismo,  corno  vuestra  Real  Audiencia  dice,  hay 

camino  por  tierra  desde  està  provincia  à  Panama  de  tan 
solas  160  leguas,  muchas  menos  que  à  Guatemala,  por 
donde  se  llevan  muchas  piaras  de  mulas,  y  es  camino  muy 
frecuentado,  de  muchas  poblaciones  de  indios,  y,  aunque 
estàn  de  guerra,  dan  avio  à  los  pasajeros,  y  todos  andan 
-]'  '  cargados  de  oro,  porque  la  tierra  abunda  de  él. 

cDe  la  frecuente  comunicación  con  Panama  resultare 
el  poblar  de  nuevo  la  dicha  ciudad  del  Espirìtu  Santo  de 
Esparza,  que  de  todo  punto  està  despoblada,  por  la  g^an 
miseria  y  pobreza  que  padecian,  y  volverà  à  ser  rica  y 
poblada  comò  antes  era.  Asi  que  por  lo  que  la  experien- 
cia  muestra,  es  infalible  que  sera  gran  servicio  de  Dios 
Nuestro  Sefior  y  de  V.  M.,  bien  y  aumento  de  los  natu- 
rales  y  vecinos,  el  mandar  V.  M.  que  està  provincia  esté 
subordinada  y  sujeta  à  vuestra  Real  Audiencia  de  Pana- 
ma; y  en  contrario  de  esto,  este  Cabildo  no  balla  cosa 
alguna,  antes,  por  no  hacer  larga  relación,  se  dejan  de 
poner  otros  muchos  ùtiles. 

fOtras  veces  se  ha  informado  à  V.  M.,  siendo  Presi- 
dente de  vuestra  Real  Audiencia  de  Panama  D.  Alonso  de 
Sotomayor,  por  relación  que  hizo  D.  Alonso  de  Corona- 
do,  oidor  que  fué  de  ambas  Audiencias,  por  haberse  com- 
padecido  de  las  incomodidades  y  excesivos  gastos  que  & 
los  vecinos  vi6  padecer,  comò  quien  lo  tuvo  todo  presen- 
te. Asi  enviamos  à  V.  M.  està  relación  é  información  con 
que  descargamos  nuestras  conciencias  y  cumplimos  el 
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Real  mandato  de  V.  M.,  para  que  sea  mas  bien  servido 
y  està  provincia  con  mas  comodidad  y  aumento  gober- 
nada > 

He  aqui  una  carta  del  Obispo  y  Cabildo  eclesiàstico  de 
Panama,  dirigida  al  Rey  y  referente  al  mismo  asunto: 

«Senor=En  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  por  su  Real 
cédula  nos  envia  à  mandar,  sobre  lo  que  pide  la  provin- 
cia de  Costa  Rica,  cerca  de  ser  por  sus  comodidades  mas 
à  propòsito  el  estar  en  las  apelaciones  sujetos  à  la  Real 
Audiencia  de  està  ciudad,  consultando  lo  conveniente  con 
mi  Cabildo,  ha  parecido,  supuesto  que,  cuando  se  divi- 
dieron  las  jurisdicciones  en  su  principio,  se  le  dio  à  està 
Audiencia  desde  el  rio  del  Darién  basta  la  provincia  de 
Costa  Rica;  y  que  es  mucho  menos  el  camino  que  bay 
desde  la  dicha  provincia  à  està  ciudad,  que  el  que  bay 
desde  Costa  Rica  à  Guatemala^  donde  boy  està  la  Audien- 
cia que  conoce  sus  apelaciones;  y  para  està  ciudad  bay 
navegación  y  camino  por  tierra  que  se  trajina;  y  siendo 
de  està  jurisdicción,  sera  mayor  su  convenuo,  y  con  él  es 
cosa  muy  posible  que  dos  poblaciones  que  bay  de  indios, 
Cotos  y  Borucas,  que  corren  desde  Santiago  de  Alange, 
lugar  de  la  gobemación  de  Veragua,  basta  la  dicba  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  se  redu^can,  comò  lo  ban  ofrecido, 
ànuestra  santa  fé  y  corona  de  V.  M.;  y  asi  por  estas  ra- 
zones  comò  porque  de  ordinario  los  vecinos  de  Costa 
Rica  traen  mucbos  bastimentos  para  el  sustento  de  està 
ciudad  y  por  tierra  mucbas  partidas  de  mulas  para  el  tra- 
jin  y  buen  despacbo  de  la  piata  de  V.  M.  y  particulares, 
pasàndola  à  la  ciudad  de  Puertobelo.  convendrà  que  està 
Audiencia  conozca  de  sus  causas,  pues  viniendo  à  ella  es 
con  menos  gasto  que  si  fuesen  à  Guatemala.  Esto  es,  Se- 
nor,  lo  que  nos  parece  convenir  al  servicio  de  V.  M.  cuya 
católica  persona  guarde  Nuestro  Senor  comò  la  cristian- 
dad  ba  menester.   Panama,   14  de  noviembre  de   1629 
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anps. — El  Obispo  de  Panama. — El  Dean  de  Panama. — 
El  Arcediano  don  AL^  Pareja  de  Godoy. — El  Maestrescuela 
Don  Ju.^  Reyxo.  de  Salcedo, — El  Tesorero  de  la  iglesia=z 
El  /.®  Herrera.9 

El  Rey  pidió  à  la  Audiencìa  de  Panama  que  informase 
de  lo  que  mas  conviniese  en  el  asunto  de  agregación  de 
la  provincia  à  la  misma  Audiencia.  Este  cuerpo  vertió  el 
siguiente  informe,  con  fecha  12  de  octubre  de  1629: 

«Senor=La  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa 
Rica,  del  distrito  y  jurisdicción  de  la  Real  Audiencia  de 
Guatemala,  suplicó  à  V.  M.  se  sirviese  separarla  de  ella  y 
agregarla  y  subordinarla  à  està  Audiencia  de  Panama, 
pro^ància  de  Tierra  Firme.  En  cédula  Real  de  30  de  julio 
de  1627  manda  V.  M.  informemos  de  los  ùtiles  6  incon- 
venientes  que  de  esto  pueden  resultar;  y,  en  su  cumpli- 
miento,  certifìcamos  que  la  relación  de  la  cédula  refenda 
es  cierta  y  verdadera,  porque  nos  hemos  informado  judi- 
cial  y  extrajudicialmente  de  personas  pràcticas  que  han 
estado  en  la  provincia  de  Costa  Rica  que  las  sentencias 
de  los  corregidores  de  alli  son  de  revista,  pues  les  es  mas 
ùtil  à  los  agraviados  consentirlas  que  consumirse  y  morir 
en  la  prosecución  de  justicia,  porque  el  camino  es  de  230 
leguas  por  tierra  y  no  bay  otro,  y  se  camina  en  verano 
con  grandes  trabajos  y  dificultad,  y  con  bestias  duplica- 
das,  por  los  pantanos,  ciénagas  y  rios  caudalosos  que  bay 
y  en  invierno  corren  riesgo  notorio  de  la  vida. 

«  Viniendo  à  està  provincia  por  uno  ù  otro  mar,  con  los 
frutos  que  trujeren  costearàn  sus  pleitos,  granjearàn  y 
saldràn  medrados,  y  de  vuelta  llevaràn  à  sus  casas  lo  ne- 
cesario  de  que  alla  carecen  por  ser  partes  remotas.  À  està 
provincia  le  sera  de  comodidad,  porque  Costa  Rica  abun- 
da  de  frutos  y  sin  salida  para  otra  parte,  trayéndolos  aqui, 
estarà  està  ciudad  con  mayor  sosiego  y  ànimo  para  re- 
sistir  los  enemigos  que  la  infestan  por  uno  y  otro    mar, 
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que  en  habìendo  nueva  de  ellos  en  el  mar  del  Sur,  luego 
cesa  el  comercìo  con  los  valles  del  Pìru,  de  donde  se  traen 
los  mantenìmientos,  temiendo  cada  cual  por  aquella  cos- 
ta el  dano  que  le  puede  suceder,  y  nadie  se  aventura,  y 
està  provincia  lo  padece  por  falta  y  carestia,  porque  no  se 
cogen  frutos  y  todos  los  que  se  traen  son  carisimos. 

«El  viaje  de  Costa  Rica  à  està  ciudad  se  hace  por  di- 
ferente rumbo  y  costa  del  mar  del  Sur,  sin  recelo  de  ene- 
migos,  porque  alli  no  bay  puertos,  la  tierra  pobre,  y  asi 
no  le  dan  vista  6  se  pierden,  y  se  navega  en  13  dlas  con 
toda  seguridad  en  fragatas,  vasos  pequeiios. 

cHay  otro  camino  por  tierra  de  180  leguas,  caminase 
en  25  dias,  es  camino  abierto,  y  por  él  se  traen  grandes 
partidas  de  bestias  mulares,  cerreras,  para  el  trajin  de 
Puertobelo;  y  continuàndose  mas  este  camino,  los  indios 
de  guerra  que  bay  por  alli  se  reduciràn  al  conocimiento 
de  la  santa  fé  católica  y  à  la  obediencia  Real.  Por  el  mar 
del  Norte  asimismo  en  2  dias  se  Uega  à  Puertobelo  con 
mantenimientos^  de  que  se  sustenta  aquella  ciudad,  y  pò- 
dria  en  necesidad  ser  socorrida  por  alli  està;  remédiase  la 
falta,  acomódase  el  precio,  engruésase  el  trato  y  comer- 
cio,  resultan  mas  derechos  Reales,  ampàranse  en  justicia 
vasallos  pobres,  à  Guatimala  no  le  importa,  à  està  pro- 
vincia aprovecha;  y  asi  parece  à  està  Audiencia  que  no 
bay  inconveniente  en  està  pretensión  y  que  antes  resul- 
tan los  utiles  referidos.  Guarde  Dios  à  V.  M.  De  Panama 
y  12  de  octubre  de  1629  aiios. — Don  Alvaro  de  Quinones 
Ossorio. — Don  Sebastidn  Alvarez  de  Avilés  y  Valdés. — El 
Doctor  D,  Miguel  de  Menaca, — El  Ldo.  Joan  Bapta.  de  la 
Gatea. — Doctor  Don  Juan  de  Larrinaga.^ 

Durante  la  gobernación  de  D.  Alonso  del  Castillo  y 
Guzmàn,  la  ciudad  de  Cartago  representó  al  Rey  «que 
los  vecinos  de  ella  estaban  en  suma  pobreza  y  necesidad, 
respecto  de  ser  aquella  tierra  tan  pobre  que  no  tiene  nin- 
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gunos  aprovechamientos;  y  las  cortas  haciendas  que  tie- 
nen  los  vecinos  las  gastan  en  la  guerra  que  de  ordinario 
tienen  con  los  indios  por  rebelarse  cada  dia^  lo  cual  ha- 
cen  à  su  costa,  sin  que  de  la  hacienda  Real  se  haya  gas- 
tado  ni  gaste  cosa  alguna.  Atento  à  lo  cual,  y  para  que 
los  vecinos  tengan  algùn  alivio  y  se  animen  à  asistir  en 
aquella  tierra  y  no  la  desamparen  por  la  mucha  pobreza 
de  ella,  suplica  à  V.  M.  le  haga  merced  de  que  por  tiem- 
po  de  veinte  anos  no  paguen  alcabala  de  las  cosas  que 
se  vendiesen  y  comprasen  en  la  dicha  provincia,  en  que 
recibirà  merced.»  El  Rey,  con  fecha  26  de  mayo  de  1627, 
mandò  proveer  en  este  memorial  «que  se  oye.» 

Don  Alonso  del  Castillo  y  Guzmàn  fué  residenciado 
por  su  sucesor.  En  el  juicio  de  su  residencia  fué  acusado 
por  su  antecesor  Mendoza  y  Medrano  de  que  al  saber  la 
noticia  de  la  muerte  del  Rey  Felipe  III,  habia  dicho: 
«Voto  à  Dios  que  no  puedo  creer  que  sea  muerto,  ni  es 
muerto;  mas  si  es  muerto,  voto  à  Dios  que  el  Rey  Feli- 
pe IV  es  un  mozuelo  de  mal  seso  y  de  ruin  juicio  y  un 
tontillo.»  También  se  le  acusó  de  haber  dicho  «que  habia 
de  ahorcar  a  dos  frailes,  à  dos  clérigos  y  à  un  Papa.»  A 
consecuencia  de  estas  acusaciones  estuvo  preso  y  con  los 
bienes  embargados  basta  febrero  de  1627. 
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GOBERNACIÓN    DEL    CAPITAN  FrEY   DoN 
Juan  de  Echdui. 
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CUMPLIDO  el  periodo  de  D.  Alonso  de  Guzmàn,  el 
Rey  nombró  Gobernador  al  capitan  Frey  Don 
Juan  de  Echàuz,  caballero  de  la  orden  y  hàbito 
de  San  Juan,  el  9  de  mayo  de  1622.  El  nuevo  Goberna- 
dor tomo  posesión  de  su  cargo  el  31  de  diciembre  de  1624. 

Don  Juan  de  Echàuz  habia  servido  diez  y  seis  anos  en 
los  ejércitos  Reales,  especialmente  en  Malta,  Levante, 
Berberia  y  Flandes.  Hizo  varias  campanas  à  las  órdenes 
del.Marquésde  Santa  Cruz.  Cuando  fué  nombrado  Gober- 
nador de  Costa  Rica  era  capitan  de  una  compania  de  Ar- 
cabuceros  de  la  Armada  del  Estrecho. 

En  Real  cédula  de  io  de  noviembre  de  1626  se  dice 
que  en  la  provincia  de  Costa  Rica  no  habia  mas  de  50  ve- 
cinos,  todos  pobres  por  no  tener  comercio  ni  contratacio- 
nes;  y  se  ordena  que  la  Audiencia  informe  si  seria  conve- 
niente suprimir  el  Gobernador  y  tesorero  de  Costa  Rica 
y  el  Alcalde  mayor  de  Nicoya  y  agregar  la  Gobernación 
y  Alcaldia  mayor  à  la  Gobernación  de  Nicaragua,  por  no 
haber  en  Costa  Rica  frutos  ni  hacienda  suficiente  para  el 
pago  del  salario  del  tesorero  y  del  Gobernador. 

À  consecuencia  de  una  Real  cédula   de  21  de  junio 
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de  1625  en  que  se  pide  rélacìón  de  lo  que  entra  y  sale  de 
la  Real  caja  de  Costa  Rica,  el  tesorero  4e,la  provincia  in- 
forma comò  sigue: 

«Juan  de  Echavarria  Navarro,  tesorero,  juez  oficial  de 
la  Real  Hacienda  de  està  provincia  de  Costa  Rica  por  el 
Rey  Nuestro  Senor,  certifico  que  por  los  libros  Reales  de 
mi  cargo  parece  pagarse  en  està  Real  caja  à  los  Gober- 
nadores  que  han  sido  en  està  provincia  desde  el  capitan 
Diego  de  Artieda  Chirino,  Gobernador  y  Capitan  gene- 
ral que  fué  en  està  provincia,  y  sus  sucesores  proveidos 
por  el  Rey  Nuestro  Senor,  de  400  à  500  pesos  del  Real 
haber  que  entra  en  està  Real  caja  cada  un  ano;  y  aunque 
el  Rey  Nuestro  Seiìor  les  hace  merced  por  sus  titulos 
de  2.000  ducados  de  salario  en  cada  un  ano  con  los  dichos 
ofìcios,  corno  consta  de  los  treslados  que  estàn  en  està 
Real  caja,  y  el  ultimo  en  el  capitan  Frey  D.  Juan  de 
Echàuz,  caballero  del  hàbito  de  San  Juan,  su  data  en  Ma- 
drid à  9  de  mayo  de  623,  refrendado  de  Juan  Ruiz  de 
Contreras,  secretano;  y  por  otra  su  Real  cédula  librada 
en  Madrid  à  9  de  mayo  del  dicho  ano  de  623 1  refrendada 
del  dicho  secretarlo  Juan  Ruiz  de  Contreras,  se  les  man- 
da à  los  ofìciales  Reales  de  la  provincia  de  Nicaragua  que 
lo  que  constase  por  certificación  de  los  oficiales  Reales  de 
està  provincia  no  se  les  paga  en  està  Real  caja  por  no 
haber  Real  haber  de  qué,  se  lo  pagasen  ellos  de  cualquier 
haber  Real  de  su  cargo:  que  està  merced  se  empezó  à 
D.  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  Gobernador  que  fué  de  està 
provincia,  comò  consta  del  treslado  de  la  Real  cédula  que 
està  en  las  cuentas  originales  que  el  Doctor  Fedro  Sàh- 
chez  de  Araque,  visitador  que  fué  de  està  provincia  y 
oidor  que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  Guatimala,  tomo  à 
Diego  del  Cubillo,  tesorero  que  fué  en  està  provincia,  su 
data  en  Tordecìllas  à  2  de  marzo  de  1605,  refrendada  de 
Fedro  de  Ledesma,  secretano;  y  la  dicha  merced  se  ha 
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ido  continuando  à  D.  Juan  de  Mendoza  y  Medrano  y  à 
D.  Alonso   de  Guzmàn,   Gobernadores  que  han  sido  en 
està  provincia.  Por  variarse  los  precios  de  los  tributos  Rea- 
les  y  derechos  de  almojarifazgos  y  diezmos  de  està  pro- 
vincia que  entran  en  està  Real  caja,  no  se  ajusta  la  can- 
tidad  liquida  que  en  està  Real  caja  se  les  paga  en  cada 
un  ano  mas  de  la  dicha  que  consta  por  las  liquidaciones  y 
ajustamientos  de  cuentas  fechas  con  los  dichos  Goberna- 
dores del  haber  Real  que  queda  en  està  Real  caja,  paga- 
dos  los  salarios  que  en  ella  se  pagan  que  iràn  declarados; 
de  manera  que  hechas  las  dichas  pagas  todo  el  Real  ha- 
ber que  en  està  Real  caja  queda  se  le  da  al  dicho  Gober- 
nador  à  cuenta  de  Ips  dichos  2.000  ducados  de  salario  que 
en  cada  un  ano  se  les  hace  merced  por  el  dicho  titulo,  y 
lo  restante  6  cumplimiento  à  los  dichos  2.000  ducados  se 
les  da  libranza  por  los  oficiales  Reales  de  està  provincia 
para  los  de  la  provincia  de  Nicaragua^  en  conformidad  de 
las  dichas  Reales  cédulas  de  que  se  les  da  certifìcación  en 
forma. 

fPor  manera  que  por  variarse  comò  dicho  es  lo  que 
un  ano  con  otro  entra  en  està  Real  caja  de  tributos  Rea- 
les, almojarifazgos  y  diezmos  que,  comò  consta  de  los 
remates  de  ellos  fechos  un  ano,  se  rematan  algo  mas  y 
otro  algo  menos,  comò  por  ellos  parece,  se  le  da  en  està 
Real  caja  al  dicho  Gobernador  de  400  6  500  pesos  que, 
comò  la  liquidación  de  esto,  se  ve  y  se  hace  en  el  ajusta- 
miento  de  las  cuentas  Reales  que  se  le  toman  al  dicho 
tesorero.  Para  cumplir  lo  que  el  Rey  Nuestro  Senor  me 
manda,  digo  que  en  està  Real  caja  se  le  paga  al  dicho 
Gobernador  en  cada  un  ano  de  400  à  500  pesos  y  para 
ajustar  està  cuenta  pongo  aquf  los  450  pesos  en  confor- 
midad de  lo  declarado,  porque  habiendo  mas  se  le  da. 

f  En  està  provincia  de  Costa  Rica  hay  dos  ciudades  de 
espanoles:  una  que  està  fundada  en  la  costa  de  la  mar 
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del  Sur  llamada  Esparza;  otra  està  de  Cartago.  Hay  en 
cada  una  de  ellas  un  clérìgo  que  sirve  el  ofìcio  de  cura 
beneficiado  y  un  sacristàn  que  le  ayuda  à  la  administra- 
ci6n  de  los  santos  sacramentos.  Y  en  vìrtud  de  cédula 
Real,  su  data  en  el  Bosque  à  i.°  de  octubre  de  1576,  re*» 
frendado  de  Francisco  de  Eraso,  secretarlo,  cuyo  traslado 
autorìzado  de  Alonso  de  Rojas,  escribano  Real,  està  en 
està  Real  caja,  en  los  autos  que  por  comisión  de  la  Real 
Audiencia  de  Guatimala  hizo  para  que  D.  Juan  de  Men- 
doza  y  Medrano,  Gobemador  que  fué  de  està  provincia, 
volviera  à  la  dicha  Real  caja  900  pesos  que  de  ella  habia 
sacado,  se  les  paga  al  cura  beneficiado  50.000  maravedi- 
ses  y  al  sacristàn  30.000  maravedises,  los  cuales  curas  y 
sacrìstanes  sirven  por  el  patronazgo  Real;  por  manera 
que  el  cura  de  està  ciudad  de  Cartago  gana  los  di- 
chos  50.000  maravedises  y  el  sacristàn  30.000  maravedi- 
ses  que,  con  otros  tantos  que  ganan  el  cura  y  sacristàn 
de  Esparza,  monta  todo,  lo  uno  y  lo  otro,  588  pesos  de 
&  8  reales,  que  tantos  se  les  paga  en  cada  un  ano  à  estos 
dos  curas  y  sacrìstanes. 

f  Los  religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  tìenen  à 
cargo  la  doctrina  de  los  pueblos  de  los  naturales  de  està 
provincia,  administran  à  los  del  Rey  Nuestro  Senor,  y 
por  cada  indio  tributario  se  les  da  de  limosna  cada  un 
ano  125  maravedises,  en  conformidad  de  Real  provisión 
librada  por  el  Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  Guatimala,  en  que  se  manda  que,  temendo  cada  doc- 
trina de  400  à  600  indios,  se  les  pague  à  razón  de  50.000 
maravedises  cada  un  ano.  Y  fecha  la  cuenta  por  los  400 
tributarios  à  cada  doctrina  les  cabe  à  lo  dicho;  y  confor- 
me &  la  cantidad  de  indios  tributarios  y  ìndìas  que  hay 
de  doctrina  se  les  paga  la  dicha  lìmosna,  para  lo  cual 
dan  certificación  firmada  de  sus  nombres  en  que  certifi- 
can  los  indios  que  han  doctrinado  tributarios,  al  tiempo 
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que  pìden  la  paga,  que  es  cada  aiio^  y  no  entran  en  este 
nùmero  la  gente  menuda  hasta  que  trìbutan,  asi  varo* 
nes  corno  mujeres.  La  provisión  se  librò  en  4  de  abrìl 
de  1599,  refrendada  de  Fabio  de  Escobar  y  està  en  los 
autos  citados  en  la  partida  antes  de  està.  De  presente  no 
se  les  da  otra  limosna  de  la  Real  caja  de  mi  cargo,  vino 
ni  aceite,  porque  aunque  por  los  libros  Reales  antiguos 
consta  haber  tenido  cédula  Real  para  que  se  les  diese, 
por  no  haber  Real  haber  de  qué,  se  les  ha  librado  en  la 
Real  caja  de  Panama  y  Nicaragua.  Y  lo  que  al  presente 
se  les  paga  en  està  Real  caja  à  los  religiosos  que  admi- 
nistran  los  pueblos  del  Rey  Nuestro  Senor  es  lo  siguierte: 

«DOCTRIMA   A   LOS  RBLIGIOSOS 

f  Al  guardiàn  del  pueblo  de  Pacaca  se  le  paga  cada 
ano  37  pesos,  y  8  pesos  que  se  les  paga  à  los  indios  por  la 
traìda  del  tributo  à  està  ciudad,  son  45  pesos:  al  religio- 
so del  pueblo  de  Quepo  se  le  paga  cada  ano  54  pesos  y  à 
los  indios  por  el  tributo  del  dicho  pueblo  à  està  ciudad  io 
pesos,  son  64  pesos:  al  religioso  del  pueblo  de  Cucurrique 
se  le  pagan  cada  ano  12  pesos:  al  religioso  que  adminis- 
tra  en  el  pueblo  de  los  Chomes  2  pesos.  Monta  està  doctri- 
na,  corno  parece,  123  pesos:  de  esto  suele  haber  mas  y 
menos  cada  ano,  confornie  se  mueren  6  casan  comò  està 
declarado. 

«A  mi  el  dicho  tesorero  me  hizo  merced  el  Rey  Nues- 
tro Seiior  del  dicho  oficio  con  800  ducados  de  salario  en 
cada  un  ano,  comò  consta  del  titulo  cuyo  treslado  està  en 
la  Real  caja  de  mi  cargo,  su  data  en  Madrid  en  11  de  oc- 
tubre  de  1618  anos,  refrendado  de  Juan  Ruiz  de  Contre- 
ras,  su  secretano,  que  cobro  eh  està  Real  caja  en  su  con- 
formidad  con  libranza  que  para  elio  doy.  No  hay  conta- 
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dor  ni  ofìcial  Real  ni  le  ha  habido  desde  el  tiempo  de 
Alonso  del  Cubillo,  a  quien  el  Rey  Nuestro  Seilor  hìzo 
merced  del  dicho  oiìcio  con  el  mismo  salario,  corno  cons- 
ta del  treslado  del  titolo  que  està  autorizado  de  Gaspar 
de  Chinchilla,  escribano  que  fué  de  la  gobernación  de 
estas  provincias,  en  las  cuentas  que  el  capitan  Gonzalo 
de  Palma  tomo  à  Jerónimo  y  Diego  del  Cubillo,  que  sir- 
vieron  el  dicho  oficio  por  Alonso  del  Cubillo  su  padre,  del 
Real  haber  que  fué  à  su  cargo,  su  data  en  Madrid  à  i8  de 
abril  de  1577,  refrendado  de  Antonio  de  Eraso,  secreta- 
rio,  que  los  800  ducados  que  se  pagan  al  dicho  tesorero 
son  1.902  pesos  y  7  reales. 

cEn  està  Real  caja  de  mi  cargo  no  se  paga  otro  sala- 
rio alguno  mas  de  lo  referido,  corno  consta  del  libro  Real 
de  mi  cargo,  porque  el  salario  que  pertenece  al  Obispo  de 
està  provincia  y  Nicaragua,  se  le  paga  en  la  Real  caja  de 
ella;  y  aunque  en  està  provincia  hay  dos  capitanes,  uno 
de  la  gente  de  caballo  y  otro  de  la  infanteria,  comò  ofi- 
ciales  de  àlférez  y  sargento,  no  se  les  paga  salario  algu- 
no à  ninguno  de  ellos. 

«Por  manera  que  los  salarios  y  limosnas  que  en  està 
Real  caja  se  pagan  en  cada  un  ano  son  los  siguientes: 

«Al  Gobernador  de  està  provincia  450  pesos:  esto  es 
conforme  à  la  cuenta  que  se  le  toma  al  tesorero  que,fecha, 
si  es  en  algo  mas  alcanzado.  mas  se  le  da,  comò  va  de- 
clarado. 

«A  los  dos  curas  y sacristanes,  588  pesos. 

«À  los  religiosos  que  administran  los  pueblos  é  indios 
del  Rey  Nuestro  Seiior,  123  pesos. 

«Al  tesorero,  1.102  pesos  y  7  reales. 

«Suma  y  monta  lo  que  se  paga,  comò  parece,  2,263 
pesos  y  7  reales;  y  comò  dicho  es,  si  fecha  la  cuenta  que 
se  le  toma  al  tesorero,  pagado  lo  que  se  da  à  los  curas, 
sacristanes,  religiosos  y  tesorero,  lo  que  sobra  se  le  da  al 
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Gobemador,  con  que  se  ajusta  la  cuenta,  y  lo  demàs 
cumplimìento  à  su  salario^  se  le  da  certifìcación  y  lìbranza 
para  la  Real  caja  de  Nicaragua,  todo  en  conformidad  de 
lo  declarado  y  conforme  lo  que  cada  ano  entra  en  està 
Real  caja  un  ano  con  otro,  que  es  en  la  forma  sìguiente. 

«Los  dìezmos  de  està  ciudad  y  de  la  de  Esparza  que  se 
rematan  en  cada  im  ano  en  diferentes  precios,  corno  cons- 
ta por  los  remates  de  ellos,  pues  los  de  està  ciudad  se  re- 
mataron  el  ano  de  623  en  600  pesos  y  el  de  624  en  610  y 
el  de  625  en  750  y  el  de  626  en  705;  y  asi  en  està  con- 
formidad pongo  en  està  declaración,  para  que  haga  clarì- 
dad,  650  pesos,  por  ser  lo  mas  ordinario  y  haber  muchos 
atràs  que  no  llegó  à  este  precio. 

«Los  diezmos  de  la  ciudad  de  Esparza  se  remataron  el 
ano  de  623  en  166  pesos,  el  ano  de  624  se  remataron 
en  170  pesos,  el  ano  de  625  se  remataron  en  210;  y  asi 
en  està  conformidad,  para  claridad,  pongo  està  partida 
en  200  pesos. 

«Por  manera  que  un  ano  con  otro  suman  y  montan  los 
dichos  diezmos  850  pesos.  En  està  Real  caja  no  bay  ra- 
zón  por  qué  los  oficiales  los  rematen  y  se  cobren  comò 
hacienda  Real,  aunque  la  he  procurado,  que  en  esto  guar- 
do el  orden  y  costumbre  que  mis  anteipesores,  basta  que 
el  Rey  Nuestro  Senor  otra  cosa  mande.  De  estos  diezmos 
no  se  saca  noveno,  porque  comò  dicbo  es  entra  en  su  Real 
caja. 

«Los  derecbos  de  almojarifazgo  que  se  cobran  en  està 
Real  caja  de  entrada  y  salida  de  las  fragatas  que  entran  y 
saien  en  los  puertos,  el  puerto  de  Suerre  à  la  mar  del  Nor- 
te  y  el  de  La  Caldera  à  la  mar  del  Sur,  en  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Esparza,  en  que  sacan  harina  y  bizcocho 
de  lo  que  en  està  provincia  se  bace,  no  se  puede  ajustar  la 
cuenta,  porque  un  ano  entran  mas  fragatas  y  otro  ano  me- 
nos,  y  todo  es  poco  por  la  pobreza  y  cortedad  de  la  tierra 
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corno  es  notorio;  mas  fecha  la  cuenta  de  un  ano  con  otro, 
corno  parece  por  los  registros  y  libros  Reales,  se  co- 
bran  400  à  500  y  à  600  pesos,  algo  mas  y  algo  menos; 
por  manera  que  un  afio  con  otro  pongo  que  se  cobran  550  pe- 
sos;  esto  es  conforme  à  las  fragatas  que  entran  y  salen  en 
los  puertos  referìdos,  cuya  claridad  se  verìfica  en  la  cuen- 
ta que  al  dicho  tesorero  se  le  toma  por  mayor  y  menor, 
comò  ella  parece. 

«En  estos  puertos  no  entran  otros  navios  ni  fragatas 
sino  es  alguno  que  baja  de  Guayaquil  con  alguna  necesi- 
dad  à  tomar  agua  ó  lo  que  ha  menester,  que  siempre  van 
de  pase,  y  si  acaso  es  de  arrìbada,  piden  registros  y  pa- 
gan  los  derechos;  esto  es  muy  acaso. 


«TRIBUTOS  REALES  DE  LOS  PUEBLOS  DEL  RBY 

NUBSTRO  SENOR 

«El  pueblo  de  Pacaca  de  la  Real  Corona  tiene  de  70 
à  80  vecinos  trìbutarìos  en  que  entran  algunos  reservados 
de  tributo  por  su  edad,  que  cada  uno  paga  el  tributo  con- 
forme el  remate  que  se  hace  en  el  almoneda,  que  viene  à 
ser  cada  ano  5  pesos  y  algunas  veces  2  y  3  reales  menos, 
que,  fecha  la  cuenta  por  los  padrones,  un  ano  con  otro 
monta  este  tributo  de  300  à  350  pesos,  aunque  lo  mas  or- 
dinario serian  325  6  30;  esto  es,  comò  va  declarado,  con- 
forme à  los  remates  de  cada  tercio. 

f  El  pueblo  de  Quepo  tiene  100  vecinos  y  algunos  re- 
servados, que  asimismo  se  vende  este  tributo  en  el  almo- 
neda,  y  comò  parece  por  los  remates  que  un  ano  se  vende 
mas  que  otro;  fecha  la  cuenta  vale  cada  ano  este  tribu- 
to 500  pesos,  algo  mas  algo  menos. 

«El  pueblo  de  Cucurrique  tiene  de  16  à  18  tributarios 
sin  algunos  reservados,  que  asimismo  se  vende  su  tri- 
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buto  en  almoneda,  que,  fecha  la  cuenta^  monta  un  ano  con 
otro  à  80  pesos. 

«El  pueblo  de  San  Juan  de  Herrera  que  es  de  indios 
naborias  y  està  junto  en  està  ciudad,  y  por  tasación  fecha 
paga  cada  indio  casado  2  pesos  cada  ano  y  el  soltero  i 
peso:  tiene  de  30  à  40  vecinos  casados  y  solteros;  por  ma* 
nera  que,  fecha  la  cuenta,  pagan  cada  ano  70  pesos.  De 
este  pueblo  no  se  paga  doctrìna,  porque  se  la  administra 
el  Cura  beneiìciado  de  està  ciudad. 

«El  pueblo  de  los  Chomes  està  junto  à  la  ciudad  de  Es- 
parza:  tiene  3  tributarios  que,  fecha  la  cuenta  conforme  la 
tasación  y  los  que  estos  anos  han  pagado,  monta  cada  ano 
12  pesos. 

«Suman  las  tres  partidas  de  atràs  de  los  tributos  Rea- 
les  810,  digo,  910  pesos. 

«Por  manera  que  lo  que  montan  los  diezmos  y  derechos 
de  almojarìfazgo  y  tributos  Reales  que  entran  en  està 
Real  caja  cada  ano,  es  lo  sìguiente: 

«Diezmos  de  està  ciudad  y  de  la  de  Esparza,  850 
pesos. 

«Derechos  de  almojarìfazgo^  550  pesos. 

«Tributos  Reales,  992  pesos. 

«Que  sumado  monta,  comò  parece,  2.392  pesos,  que 
comò  consta  en  la  cuenta  de  mi  cargo,  viene  à  ser  la 
mayor  cantidad  que  entra  en  ella,  y  comò  va  declarado 
la  liquidación  verdadera  y  justa  se  ve  y  aclara  en  las  cuen- 
tas  que  en  cada  un  ano  se  me  toman,  que  por  ellas  no 
puede  haber  nìngùnhìerro;  de  manera  que  de  està  cantidad 
se  pagan  las  cantidades  atràs  declaradas  al  Gobemador, 
à  los  curas  y  sacristanes,  à  los  religiosos  y  à  mi  el  dicho 
tesorero,  que ,  comò  por  ellas  parece,  suman  y  montan 
2.263  pesos  y  7  reales  que,  rebatidos  y  bajados  de  los 
2.392,  queda  por  Real  haber  128  pesos,  que  éstos  también 
se  le  dan  al  dicho  Qobernador  para  en  cuenta  de  su  salario 
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de  2.000  ducados  que  S.  M.  le  manda  dar,  y  lo  demàs 
se  le  libra  en  la  Real  caja  de  Nicaragua. 

f  Todo  esto  consta  por  las  cuentas  que  tengo  dadas  del 

Real  haber  de  mi  cargo  à  que  me  refìero,  no  embargante 

lo  por  mi  declarado,  en  razón  del  acrecentamiento  del 

Real  haber  ó  en  alguna  cantidad  que  haya  menos,  res- 

pecto  de  que  los  diezmos  y  tributos  se  venden  cada  ano  en 

almoneda  y  suben  y  bajan  los  precios,  comò  todo  parece 

por  los  remates;  y  asimismo  los  derechos  de  almojarifazgo 

\  que,  comò  dicho  es,  no  puede  ir  declarada  la  cantidad, 

..  ^  porque  un  ano  es  mas  y  menos,  conforme  los  barcos  que 

j  *  salen  y  entran  en  los  puertos  y  sacan  los  frutos  de  la  co- 

secha  de  està  provincia,  que,  comò  es  notorio,  es  poca  la 
cantidad,  de  suerte  que,  fecha  la  cuenta  que  se  me  toma 
cada  ano  y  visto  lo  que  ha  entrado  en  la  dicha  Real  caja 
y  lo  que  se  ha  pagado  en  conformidad  de  lo  declarado  que 
en  ella  se  paga,  todo  lo  que  sobra  se  le  da  al  Gobernador 
&  cuenta  de  su  salario,  comò  todo  va  declarado,  salvo  cual- 
quier  error  que,  respecto  de  ser  la  cuenta  tan  cierta  y  ver- 
dadera,  no  le  puede  haber;  y  para  que  conste,  cumpliendo 
con  el  tenor  de  la  dicha  Real  cédula  y  lo  que  por  ella  se 
me  manda,  doy  està  certifìcación  y  lo  fìrmé  de  mi  nombre. 
Fecho  en  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica, 
en  20  de  marzo  de  1627  anos;  y  la  dicha  Real  cédula  ori- 
ginai queda  en  mi  poder,  fecha  ut  supra. — Ju.°  de  Echa- 
varHa  Nav.^» 

£n  carta  de  la  Àudiencia  de  Gruatemala,  fechadael  11  de 
junio  de  1627  y  dirigida  al  Rey,  se  propone  que  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica  se  ponga  bajo  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia.de  Panama  y  la  provincia  de  Tabasco  bajo  la 
de  la  Àudiencia  de  Guatemala. 

En  marzo  3  de  1627  se  remato  en  Manuel  Flores  el 
ofìcio  de  escribano  pùblico  y  de  gobernación  de  Cartago 
en  1.200  pesos. 
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EI  28  de  abril  de  1629  el  Gobernador  Frey  D.  Juan  de 
Echàuz  informa  largamente  al  Rey  acerca  de  la  conve- 
niencia  de  agregar  la  provincia  de  Costa  Rica  à  la  Au- 
diencia  de  Panama. 

En  este  afio  de  1629  y  ^  consecuencia  de  quejas  dadas 
al  Gobernador  de  que  los  indios  Borucas  asaltaban  à  los 
conductores  de  mulas  que  por  alli  pasaban  de  camino  para  .       ^J,'-^      u^ 
Panama  y  hacian  otros  daiios,  el  Gobernador  encargó  à  su    ^  "  _  "^ 
temente,  el  capitan  Celidón  de  Morales,  que  pacificase    ^y^^  ...^"'^ 
y  redujese  à  los  indios.  Morales  acompanado  de  algunos 
espanoles  é  indica  amigos  fué  à  Boruca,  redujo  à  los  in- 
dios y  los  pobló  en  dos  pueblos  que  llamó  San  Diego  de 
Àcuna  y  San  Juan  de  Calahorra,  les  constituyó  iglesia, 
casas  de  Cabildo^  les  nombró  alcaldes  y  regidores  y  les 
regalò  algimas  reses  de  ganado  vacuno. 

En  tiempo  del  Gobernador  Echàuz  se  emprendió  la 
conquista  de  los  indios  Votos.  Durante  su  periodo,  fueron 
tenientes  de  Gobernador  Bartolomé  de  Enciso  Hita  y  Ce- 
lidón de  Morales. 

Don  Juan  de  Echàuz  fué  residenciado  por  su  sucesor. 


GOBERNACIÓN  DEL  S ARGENTO  MAYOR  JUAN 
de  Villalta. 


PARA  reemplazar  à  Prey  D.  Juan  de  Echàuz,  el  Rey 
nombró  Gobemador  y  Capitan  general  de  Costa 
Rica  al  sargento  mayor  Juan  de  Villalta,  el  27  de 
agosto  de  1629.  En  setiembre  de  1630  aparece  este  Go- 
bernador  en  posesión  de  su  empieo. 

El  Gobernador  Villalta  era  sargento  mayor  de  la  mìli- 
cia  de  la  cìudad  de  SeviUa  y  habia  servido  43  afios  en  la 
infanteria  y  caballeiia,  principalmente  en  Flandes. 

En  el  juicio  de  residencia  que  este  Gobemador  siguió 
contra  su  antecesor,  Fedro  de  los  Rios  y  el  teniente  de 
Gobemador  D.  Bartolomé  de  Enciso  Hita  acusaron  à  don 
Juan  de  Echàuz  por  varios  delitos.  El  juez  de  residencia 
Villalta  declaró  falso  calumniador  à  Fedro  de  los  Rios  y 
le  condenó  à  vergiienza  pùblica,  à  seis  aiios  de  destierro  y 
à  3.100  pesos  de  multa.  No  habiendo  podido  pagar  està 
suma,  los  fìadores  de  Fedro  de  los  Rios  fueron  reducidos 
à  prìsión^  y  estando  en  ella,  acusaron  al  Gobernador  Vi- 
llalta ante  la  Àudiencia.  Seguido  el  proceso,  la  Audiencia 
declaró  que  el  asunto  correspondia  al  Consejo  de  Indias. 

For  Real  cédula  de  8  de  junio  de  1629  se  ordenó  al  Fre- 
sidente  de  la  Audiencia  de  Fanamà  mandase  practicar  un 


,r 


N 


187 

reconocimiento  de  los  puertos  del  Norte  y  Sur  del  te- 
rritorio de  su  jurìsdicción.  £n  su  cumplimiento,  el  4  de 
julio  de  1630,  la  Àudìencia  comisìonó  para  elio  al  capitan 
Diego  Ruiz  de  Campos,  quien,  en  163 1,  dio  un  extenso 
informe.  En  él  dice  que  Punta  Burìca  era  el  limite  Occi- 
dental de  la  gobernación  de  Panama. 

En  1632  y  à  consecuencia  de  haber  siìdo  doblado  el  im- 
puesto  de  alcabala  que  consistìa  en  un  dos  por  ciento,  el 
procurador  sindico  de  Cartago  hace  seguir  una  informa-  f^v 

ción  en  que  se  prueba  que  jamàs  se  habia  pagado  alcabala  ^^ 

en  la  provincia  de  Costa  Rica:  que  no  habia  ni  se  explo- 
taban  minas  de  oro,  piata,  ni  de  otros  metales,  ni  habia  V 
lavaderos  de  oro,  ni  obrajes  de  tinta  anil,  ni  ingenio  ni 
trapiches  de  azócar:  que  los  vecinos  cultivaban  solamente 
milpas  de  maiz  y  sementeras  de  trìgo:  que  no  habia  mo- 
neda:  que  la  pobreza  era  tal,  que  la  harìna  y  bizcocho  que 
no  se  consumia  se  cambiaba  por  ropa  para  vestirse;  y  que 
la  fanega  de  trigo  no  valia  mas  de  io  ó  12  reales. 

En  el  arto  de  1634  ^^^o  un  gran  incendio  en  el  pueblo 
de  Nicoya,  que  destruyó  la  iglesia  y  muchas  casas,  que 
todas  eran  de  techo  pajizo. 

El  sargento  mayor  Juan  de  Villalta  murìó  en  Cartago 
antes  del  termino  de  su  nombramiento.  Para  suplir  su  fal- 
ta  el  Presidente  de  la  Àudiencia  nombró  Gobemador  in- 
terino el  18  de  febrero  de  1634  à  D.  Gaspar  de  Aguilar  y 
el  30  de  marzo  del  mismo  ano  al  capitan  Juan  de  AgUero, 
sin  que  conste  que  éstos  aceptaran  el  nombramiento. 

El  II  de  setiembre  de  1634  el  Presidente  de  la  Àudien- 
cia nombró  tesorero  de  Costa  Rica  à  Antonio  de  Amabi- 
sear  y  Loizaga,  en  reposiclón  de  Celidón  de  Morales. 

El  5  de  noviembre  de  1635  se  expidió  la  Real  cédula 
en  que,  por  haber  muy  poca  hacienda  Real,  se  suprìme 
el  tesorero  de  Costa  Rica  y  encàrgase  la  administración 
de  la  Real  caja  à  los  ofìciales  Reales  de  Nicaragua. 
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GOBERNACION  DE  D.  GREGORIO  DE  SaN- 
dopai. 


EL  29  de  noviembre  de  1634  el  Rey  nombró  Gober- 
nador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica,  por  cinco 
aiìosi  à  D.  Gregorio  de  Sandoval.  À  principios 
de  1687  aparece  ya  en  posesión  de  su  oficio. 

Don  Gregorio  de  Sandoval  habia  servido  36  anos  en  los 
ejércitos  de  Flandes  y  de  Italia  y  formado  parte  del  Con- 
sejo  de  guerra  de  S.  M.  en  los  Estados  de  Flandes. 

Hacia  el  ano  de  1637  ®I  clérigo  inglés  Tomàs  Gage  vi- 
sitò à  Costa  Rica.  La  relación  que  escribió  de  su  visita  es 
muy  inexacta.  Reiìere  que  los  vecinos  de  Cartago  eran 
muy  ricos:  que  la  ciudad  tenia  400  familias:  que  habia 
Obispo,  dos  conventos  de  religiosos  y  uno  de  religiosas;  y 
por  ultimo,  llama  lio  de  los  Angeles  al  rio  Matina. 

En  este  mismo  ano  encontràbase  de  visita  en  Cartago 
el  Obispo  Fernando  Niiiiez  Sagredo,  y  esto  hizo  decir  à 
Gage  que  en  Costa  Rica  habia  Obispo.  Jamàs  hubo  en 
Costa  Rica  otros  conventos  que  los  de  religiosos  de  San 
Francisco:  nunca  de  religiosas.  Y  la  pobreza  de  la  provin- 
cia entonces,  antes  y  después,  era  tan  notoria,  que  sólo 
un  viajero  poco  observador  y  muy  superficial  podfa  aseve- 
rar  la  riqueza  de  los  vecinos  de  Cartago. 
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Por  renuncia  de  Bernardo  Garda  de  Contreras,  com- 
prò Fernando  de  Salazar,  el  15  de  junìo  de  164I9  el  ofìcio 
de  regidor  de  Cartago  en  380  pesos.  _ 

En  1642  los  ìndìos  naborias  de  San  Juan  de  Herrera 
alegan  que  no  deben  pagar  tributo  por  ser  descendientes  de 
espaiioles;  y  se  quejan  ante  la  Audiencia  de  que  los  espa- 
noles  de  Cartago  les  obligaban  à  servirles  sin  pagarles  mas 
que  tres  reales  por  semana,  y  que  à  sus  mujeres  las  hacian 
ir  à  traer  lena  à  los  montes,  llevar  harina  à  los  molinos, 
segar  el  trìgo  en  los  campos,  no  dàndoles  mas  que  dos 
reales  por  semana  y  no  permitiéndoles  que  fiieran  à  dor-  \ 
mir  à  casa  de  sus  marìdos. 

El  3  de  junio  de  este  ano  la  Audiencia  declaró  que  los 
indios  mayores  de  55  anos  no  pagasen  tributo  en  Costa 
Rica. 

El  3  de  junio  de  1644  se  remato  en  Tomàs  Calvo 
el  oficio  de  regidor  y  depositario  general  de  Cartago 
en  320  pesos. 

Sandoval  fué  un  Gobernador  honrado,  caritativo  y  que 
trató  de  hacer  mucho  bien  à  Costa  Rica. 

Como  humanitario  pueden  citarse  dos  hechos:  la  carta 
que  en  1637  dirigió  al  Rey  exponiéndole  las  vejaciones  à 
que  los  indios  estaban  sujetos  de  parte  de  sus  corregidores 
y  encomenderos,  y  que  motivò  la  Real  cédula  de  1639  {a)\ 
y  haber  pagado  mil  ducados  por  die^  vecinos  de  Cartago, 
que  estaban  en  la  càrcel  comò  fìadores  del  tesorero  Bar- 
tolomé  Enciso  de  Hita  y  cuya  pobreza  no  les  permitfa 
satisfacer  aquella  suma. 

Llegó  à  Costa  Rica  por  el  puerto  de  Matina  cuyo  ca- 
mino hizo  reparar,  construir  ranchos  en  el  camino  y 
aduana  para  facilitar  el  tràfico  y  comercio,  en  razón  de 
que  el  puerto  de  Suerre  no  podia  frecuentarse  por  haberse 
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{a)     Doc.  para  la  Ilist,  de  Costa  Rica^  tomo  III,  p.  70. 
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perdido  en  la  barra  y  boca  del  rio  muchas  fragatas.  Cons- 
truyó  iglesias  en  los  pueblos  de  indios  é  hizo  reparar  las 
de  Cartago,  que  estaban  danadas  à  causa  de  temblores. 
£n  su  tiempo  se  reedìfìcaron  las  casas  de  Cabildo  y  se  es- 
tablecieron  camicerias. 

Tomo  grande  empeno  en  que  se  habilitara  y  frecuentara 
el  puerto  de  Sarapiquf,  pero  la  Àudiencìa  de  Guatemala 
se  opuso  à  elio.  Àyudó  al  descubrìmìento  y  población  de 
los  indios  Votos  que  estaban  à  orillas  del  rio  Sarapiqi^  y 
que  ocupaban  el  terreno  que  se  extiende  entre  éste  y  el  rio 
San  Carlos. 

Se  reproducen  las  siguientes  cartas   del  Gobernador 
Sandoval,  por  juzgarlas  de  interés: 

«Sefior=La  obligación  de  servir  à  V.  A.  y  la  de  los  ofi« 
cios  en  que  estamos,  el  uno  de  Gobernador  y  Capitan  ge- 
neral de  està  provincia  de  Costa  Rica,  y  el  otro  de  ministro 
provincial  de  ella  y  de  la  de  Nicaragua  de  la  orden  de  nues- 
tro  padre  San  Francisco ,  à  cuyo  cargo  estàn  todas  las  ad- 
ministraciones  de  indios  de  està  provincia  de  Costa  Rica, 
no  nos  ha  permitido  que  callemos  à  V.  A.  lo  que  es  tan 
justo  que  sepa;  y  estamos  persuadidos  que,  de  saberlo,  ha 
de  resultar  el  remedio  efìcaz  de  muchas  cosas,  en  orden  à 
la  conservación  de  los  naturales  de  està  provincia,  que,  de 
no  atender  con  brevedad  à  su  reparo,  cuando  se  atienda 
podrà  ser  que  no  haya  quien  reciba  el  benefìcio.  Son  tantas 
y  tan  temibles  las  vejaciones  que  proceden  de  los  corre- 
gidores  que  en  estos  partidos  pone  el  Gobierno  general  de 
Guatemala,  que,  si  no  fìiera  à  fuerza  de  experiencias,  aun 
nosotros  que  estamos  tan  cerca  de  las  lamentables  quejas 
y  trabajos  de  los  naturales,  ni  Uegàramos  à  creerlos  ni 
juzgàramos  aun  que  eran  posibles.  Algunos,  aunque  pocos, 
se  apuntaràn  aqui,  por  evitar  enfado  à  V.  A.;  que,  al  pre- 
tender dar  de  todo  cuenta,  aunque  la  necesidad  y  nuestra 
obligación  lo  requeria,  seria  proceder  en  infinito;  y  de 
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todo  nos  consta  por  las  visitas  que  en  està  provincia  habe- 
mos  hecho  cada  uno  en  lo  que  le  toca. 

«Seiior,  los  corregidores  de  està  provincia  los  envian 
jueces  y  ellos  se  hacen  tiranos  que,  à  la  sombra  de  la  vara 
que  les  dio  el  oiìcio,  destruyen  lo  mismo  para  cuya  con« 
servación  se  la  dieron;  pues  siendo  su  obligación  congre- 
gar los  indios  y  hacerles  que  asistan  à  la  ìglesia  à  rezar 
la  doctrina  y  à  la  misa,  ellos  son  causa  de  que  nunca  asis* 
tan  y  pierdan  el  finito  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  se  estàn 
tan  en  los  umbrales  de  la  la  fé  corno  el  primer  dia  que  se 
convirtieron;  diligencias  y  sangre  les  cuesta  à  los  reli- 
giosos  impedirlo;  es  por  demàs,  donde  al  temor  de  Dios 
y  del  castigo  se  les  pierde  el  miedo;  ellos  tienen  los  indios 
etueLnaonte  todo  el  aiìo  ocupados  en  sus  granjerias,  sin  \  f    '   i^ 

permitirles  descanso  ningun  dia  m"  qùF Vèngan  à  misa  en  j  \/>/^ 
los  de  fìesta,  sin  pagarles  el  trabajo  excesivo  en  que  los 
ponen,  tratàndolos  tan  cruel  y  rigurosamente  que  mueve 
à  compasión  quien  los  mira;  siendo  asi  que  no  hày  en  el 
mundo  cosa  mas  sobrada  ni  menos  necesarìa  que  los  co- 
rregidores de  aquestos  partidos,  porque,  si  no  de  molestar 
los  indios  y  acabarlos,  y,  à  vueltas  de  ellos,  la  reputación 
de  quien  los  administra,  no  juzgamos  que  sirvan  de  otra 
cosa;  pues,  siendo  V.  A.  servido,  nos  parece  bastarà  para 
su  buen  gobiemo,  aumento  y  conservación,  y  para  evitar- 
les  los  inmensos  trabajos  que  padecen,  la  justicia  de  sus 
alcaldes  ordinacios  indios  y  demàs  regidores  y  caciques, 
asistidos  comò  lo  son  del  Gobemador  que  fuese  en  estas 
partes,  que,  por  obligación  precisa  de  su  ofìcioi  los  visita 
en  sus  pueblos  cada  ano;  y  aunque  halle  desafueros  y  ex- 
torsiones  de  los  corregidores  à  los  naturales,  comò  no 
tiene  mano  para  remediarlo,  sólo  sirve  la  visita  para  nueva 
compasión,  en  quien  la  hace,  de  dejarles  en  peor  estado; 
porque  comò  los  indios  ven  que  sus  agravios  carecen  de  sa- 
tisfacción  y  de  remedio,  se  huyen  al  monte,  se  despueblan 
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los  pueblos  y  ellos,  corno  fàciles,  repiten  sus  idolatrias;  y 
es  cierto,  seiior,  que  bay  aqui  provincias  enteras  de  indios 
que,  sólo  con  enviarles  religioso  y  saber  que  no  habian 
de  ponerles  corregìdor,  se  reducen,  sin  otro  estraendo  de 
armas.  À  V.  A.  humildisimamente  suplicamos  se  sirva 
de  remediarlo,  pues  es  sólo  quien  puede  dar  el  remedio 
en  caso  que  parece  no  le  tiene,  pues  habiendo  recurrìdo 
varias  veces  adonde  deberia  hallarse,  ó  se  han  olvidado 
de  ponerle  ó  no  han  querido.  Guarde  Nuestro  Senor 
à  V.  A.  comò  nosotros  sus  humildes  vasallos  deseamos. 
De  Cartago  en  està  provincia  de  Costa  Rica  y  mayo  i8 
de  1637. — Fray  Andrés  Coronado,  Miro.  Provine — Don 
Gregorio  de  Sandoval,  Gobernador y  Capitan  general,» 

fSenor=El  desco  que  siempre  he  tenido  y  tengo  del 
servicio  de  V.  M.  de  tantos  aiìos,  que  son  veinte  à  està 
parte,  comò  es  notorio  por  papeles  que  tengo  presentados 
de  vuestro  Real  Consejo,  por  los  cuales  V.  M.  nxe  honró 
con  el  ofìcio  de  Gobernador  y  Capitan  general  de  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  adonde  Uegué  ha  un  ano  y  medio, 
y  ballando  ocasión  de  continuarlos  y  gastar  el  tiempo  que 
de  Vida  hubiese  en  servicio  de  V.  M.  para  mayor  aumen- 
to de  la  Real  Corona,  me  ha  obligado  à  dar  cuenta 
a  V.  M.  del  estado  de  ella. 

«Muchos  aiìos  ha  que  en  su  frontera  estàn  cantidad  de 
indios  de  diversai  poblaciones  y  de  tierra  muy  poderosa 
y  rica,  que  parte  de  ella  estuvo  conquistada  y  poblada 
por  V.  M.,  cuya  provincia  es  la  del  valle  del  Duy  y  otras 
que  son  circunvecinas,  que  tienen  gran  cantidad  de  indios, 
adonde  demàs  del  grande  interés  que  se  seguirà  de  la  re- 
ducción  de  las  almas  al  gremio  de  nuestra  santa  fé  cató- 
lica,  de  su  conquista  y  paciiìcación  se  le  han  de  seguir 
à  V.  M.  muy  grandes  aumentos,  por  ser  los  naturales  tan- 
tos y  haber  en  dichas  provincias  tantas  puertos  y  mine- 
rales  de  piata  y  oro  adonde  poder  poblar  con  correspon- 
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dencias  de  las  ciudades  de  Cartagena  y  Puertobelo;  y 
corno  mi  deseo  sea  el  principal  morir  en  servicio  de  V.  M., 
movido  de  elio,  he  determinado  pedir  à  V.  M.  la  conquis- 
ta de  dicha  provincia  del  valle  del  Duy  y  demàs  sus  con- 
fines,  de  la  mar  del  Sur  à  la  del  Norte;  ofreciéndome  à 
la  hacer  à  mi  costa  y  con  mi  salario  y  hacienda  en  el 
tiempo  que  me  sea  muy  posible.  Para  lo  cual  y  capitular 
con  V.  M.  las  condiciones  de  dicha  conquista,  remito  po- 
der  à  esa  Corte  y  un  tanto  de  las  capitulaciones  que  V.  M. 
ha  hecho  con  otras  personas  que  de  ella  han  tratado;  y 
espero  enDios,  temendo  efectoel  hacerme  V.  M.  merced, 
ha  de  ser  servicio  de  muy  grande  importancia  para 
vuestra  Real  Corona  y  aumento  de  la  santa  fé  católica 
en  tantas  perdidas  almas  comò  en  dichas  provincias  estàn: 
fio  ha  de  dar  V,  M.  lugar  à  mi  buen  celo;  à  quien  Dios 
Nuestro  Senor  guarde  y  prospere  con  el  aumento  de  rei- 
nos  y  seiiorios  que  tan  grande  monarca  merece.  De  Car- 
tago  y  mayo  20  de  1638. — Don  Gregorio  de  SandovaL* 

fSenor=Luego  que  Uegué  por  Gobernador  y  Capitan 
general  de  està  provincia  de  Costa  Rica,  por  titulo  de 
vuestra  Real  persona,  el  ano  pasado  de  636,  di  cuenta 
à  V.  M.  del  estado  de  las  cosas  de  ella  tocantes  à  vuestro 
Real  servicio,  y  c6mo,  à  mi  costa  y  cuidado,  hice  abrir 
y  que  se  trajinase,  comò  se  trajina,  el  puerto  de  Matina 
de  està  provincia  que,  por  otró  nombre,  se  dice  Punta 
Bianca,  correspondiente  à  Puertobelo  y  Cartagena  de  la 
mar  del  Norte,  por  donde  entran  y  salen  géneros  de  Cas- 
tina y  de  està  provincia,  en  que  sus  vecinos  han  recibido 
considerable  beneficio  y  vuestro  Real  haber  aumento  de 
los  Reales  derechos  de  almojarifazgo,  pues  hoy  hay  en 
està  Real  caja  y  provincia  suficiente  haber  para  la  paga 
del  salario  de  vuestro  Gobernador  y  Capitan  general  de 
ella  y  de  los  curas  y  sacristanes  de  ella,  sin  necesitar  de 
cobrallo  de  la  Real  caja  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
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corno  de  antes  se  bacia  en  la  cantidad  que  faltaba,  en  con- 
formidad  de  vuestras  Reales  cédulas.  Siempre  continuare 
mi  cuidado  corno  debo  en  servicio  de  ambas  Majestades  y 
dare  aviso  de  lodo. 

«Por  no  ballar  en  està  plaza  de  armas  las  necesarias 
y  municiones  para  la  defensa  de  està  provincia  y  puertos 
de  ella,  que  el  uno  es  el  dicbo  de  Matina  de  la  mar  del 
Norte,  y  el  dicbo  de  La  Caldera  de  la  mar  del  Sur,  y  por 
los  indios  de  guerra  que  de  ordinario  infestan  los  de  paz 
de  està  provincia,  di  aviso  de  elio  à  vuestra  Real  Cbanci- 
Ueria  de  Guatemala,  por  carta  de  4  de  setiembre  de  638 
(cuya  copia  autorizada  tengo  en  mi  poder),  para  que  man- 
dase  darme  de  vuestra  Real  caja  la  prevención  necesaria 
de  dicbas  armas  y  municiones;  y  tuve  respuesta  de  vues- 
tro  Gobernador  y  Capitan  general  y  Presidente  de  aque- 
lla Audiencia,  don  Alvaro  de  Quinones  Osorio,  que  se  ba- 
bia  dado  aviso  de  elio  à  V.  M.  y  que  de  su  resolución  re- 
sultarla la  ejecución  de  lo  que  pedi  y  en  el  interin  hicìese 
lo  conveniente  al  servicio  de  vuestra  Real  persona,  corno 
quien  tenia  la  cosa  presente.  Hàgolo  asi,  viviendo  con 
el  desvelo  y  cuidado  que  conviene  y  siempre  be  vivido  en 
las  cosas  de  vuestro  Real  servicio;  y  pido  à  V.  M.  aviso 
duplicado  de  lo  que  en  està  razón  se  diere  à  dicba  Cban- 
cilleria,  para  que  con  mas  brevedad  Uegue  à  mis  manos 
y  le  ejecute,  obedeciendo  lo  que  se  mandare. 

«Por  vuestra  Real  cédula  de  24  de  febrero  del  aiìo  de  638, 
que  recibi  en  g  de  setiembre  de  dicbo  ano,  se  me  manda 
acuda  à  la  nueva  imposición  que  refìere  para  la  armada 
de  las  islas  de  barlovento,  y  que  en  està  razón  me  co- 
rresponda  con  vuestro  Virrey  de  la  Nueva  Espana,  Mar- 
qués  de  Cadercita.  Helo  becho  asi,  dandole  aviso  de  todo 
lo  conveniente,  y  dicba  nueva  imposición  fué  dispuesta  en 
està  provincia  y  en  las  demàs  del  distrito  de  la  Real  Au- 
diencia de  Guatemala  por  vuestro  Presidente  de  ella,  con 
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parecer  del  Doctor  don  Fedro  Millàn,  oidor  de  dicha  Au- 
diencia;  y  con  despacho  en  forma  se  ejecuta  y  cobra  en 
està  provincia  y  puertos  de  ella  por  el  juez  oficial  Real 
con  toda  puntualidad^  y  se  irà  continuando  basta  que 
por  V.  M.  se  mande  otra  cosa;  é  yo  bare  de  mi  parte,  asi 
en  las  materias  de  mi  gobierno  comò  en  las  demàs  que 
por  V.  M.  se  me  ordenaren,  lo  que  debo  à  las  obligacio- 
nes  de  vuestro  Real  servicio  y  de  mi  sangre.  Guarde  Dios 
à  V.  M.  con  los  mayores  estados  que  sus  vasallos  desea- 
mos.  Cartago  de  Costa  Rica  y  febrero  i.®  de  1639. — Don 
Gregorio  de  Sandoval  » 

«Senor=Por  una  Real  cédula  despachada  por  vuestra 
Real  persona,  su  fecba  16  de  abril  de  1639,  ^^  recibi, 
me  manda  de  relación  ajustada  en  razón  de  lo  que  toca 
al  papel  sellado  en  està  ciudad  y  provincia.  Consta  se 
gastó  el  ano  pasado  de  641  media  resma  con  sello  2.^,  una 
resma  de  sello  4.°  y  otra  de  sello  3.°;  y  de  aquesto  se 
hubo  poca  cantidad  por  ser  muy  pocos  los  negocios  de 
justicia  y  se  distribuyó  por  mano  de  vuestro  juez  ofìcial 
Real.  Por  la  larga  distancia  que  bay  de  està  provincia  à 
la  Real  Audiencia  de  Guatemala,  que  la  provee  de  papel 
sellado,  habiendo  de  camino  300  leguas,  me  parece  que 
de  la  ciudad  de  Panama,  reino  confinante  con  està  pro- 
vincia por  mary  tierra,  podria  V.  A.  mandar  se  remitie- 
se  cada  dos  anos  la  cantidad  dicha  duplicada,  por  haber 
estado  està  repóblica  siete  meses  sin  autuar  por  no  haber 
remitido  ninguno;  boy,  dia  de  la  fecha,  llegaron  24  ma- 
nos,  con  que  se  reniedia  la  necesidad  presente Carta- 
go de  Costa  Rica,  30  de  julio  de  1642  anos. — Don  Gre- 
gorio de  Sandoval.  » 

Carta  al  Rey  del  Cabildo  de  Cartago: 

«Senor=El  ano  pasado  de  636  escribió  este  Cabildo 
à  V.  M.  dando  cuenta,  comò  à  nuestro  Rey  y  sefior  natu- 
rai,  del   estado  de  està  provincia,  y  de  alli  fué  servi- 
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do  V.  M.  dar  respuesta,  sufecha  à  23  de  setiembrede  638, 
que  recibimos  à  los  primeros  de  enero  de  este  ano;  y  cum- 
pliendo  con  lo  que  V.  M.  por  ella  manda  se  le  de  aviso 
cerca  del  que  antes  habiamos  dado^  en  razón  del  puerto 
de  Punta  Bianca  (Matina)  y  su  camino,  decimos,  Senor, 
que  después  que  llegó  à  està  provincia  D.  Gregorio  de 
Sandoval,  vuestro  Gobernador  y  Capitan  general,  con 
gran  cuidado  y  diligencia  ha  procurado  los  aumentos  de 
ella  y  el  abrir  dicho  camino,  dando  para  elio  el  avio  ne- 
cesario;  de  manera  que  de  presente  se  frecuenta  y  traji- 
na  basta  dicho  puerto;  el  cual,  aunque  es  fondable,  des- 
pués que  à  él  vienen  fragatas  de  Cartagena  y  Puertobelo 
se  ha  echado  de  ver  el  desabrigo  que  tiene  à  la  parte  del 
Norte,  con  que  los  bajeles  que  en  él  entran  vienen  tal  vez 
à  correr  peligro;  por  cuya  causa,  dicho  Gobernador  y  Ca- 
^  pitàn  general  ha  puesto  desvelo  en  que  se  procurase  otro 

•  seguro,  y  se  hallo  comò  dos  leguas  de  aquél,  prolongada 

la  costa  para  Puertobelo,  de  los  mejores  y  mas  capaces 
"  ^-  que  hay  en  estas  Indias;  y  de  presente  se  està  abriendo 

*•    ^  camino  para  ir  al  que  nace  del  dicho   de  Punta  Bianca; 

y  *  /  con  que  estando  abierto,  à  la  fama  de  él  es  cierto  vendràn 

muchos  bajeles  à  cargar  de  los  frutos  de  està  provincia  y 
géneros  de  ella,  importantes  para  dichas  ciudades  de  Car- 
tagena y  Puertobelo;  si  bien  para  que  con  mas  comodida- 
des  puedan  trajinar  dicho  camino  las  recuas  en  que  se  Ile- 
'^v  van  dichos  frutos,  requiere  desmontarse  mas  de  lo  que  està 

y  que  se  desechen  algunos  pasos  para  facilitarle;  lo  cual  no 
se  puede  hacer  ni  costear  comò  se  quisiera,  por  distar 
dicho  puerto  de  està  ciudad  mas  de  34  leguas,  no  haber 
en  ella  propios  ni  rentas;  y  por  està  razón  se  dejan  de  se- 
guir muchas  causas  importantes  y  otras  obras  pùblicas 
de  necesidad,  forzosas,  comò  es  en  un  rio  caudaloso  que 
hay  IO  leguas  de  ella,  camino  Real  y  pasajero  para  el 
puerto  de  La  Caldera  de  la  mar  del  Sur  y  provincias  de 
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Nicaragua^  Guatimala  y  otras^  una  puente;  todo  lo  cual 
se  vendrà  à  conseguir  y  tener  efecto  si  V.  M.  (Dios  le 
guarde)  es  servido  de  hacer  merced  à  està  ciudad,  en 
consideración  y  remuneración  de  los  muchos  y  honrados 
servicios  que  sus  vecinos  que  han  sido  y  son  de  ella  le  han 
hecho  en  el  descubrimiento^  conquista,  población  y  reduc- 
ción  de  los  naturales  de  està  provinica,  de  darle  para 
propios  de  ella;  y  dando  permiso  y  facultad  para  que  se 
imponga  y  pague  cada  mula  de  las  que  en  cada  ano  pa- 
san  por  ella  para  la  ciudad  de  Panama  dos  reales,  y  las 
fragatas,  navios  y  bajeles  que  vinieren  à  dichos  puertos 
de  està  provincia  ciuco  pesos  de  anclaje,  y  de  las  enco- 
miendas  de  indios  que  vacasen  en  ella  la  renta  del  segun- 
do  ano  después  del  de  la  vacante;  con  que  se  podrà  con- 
seguir todo  lo  referido  y  està  provincia  y  sus  vecinos  el 
tener  algùn  alivio  y  salir  de  las  miserias  en  que  viven  me- 
diante la  comunicación  y  trajimen  que  ha  de  haber  à 
dichas  ciudades,  y  el  Real  haber  de  V.  M.  conocidamente 
tendrà  mayores  aumentos;  cuya  Real  persona  guarde 
Dios  largos  y  felices  anos  corno  sus  vasallos  habemos  me- 
nester  y  deseamos,  Cartago  y  febrero  14  de  1639  aiìos. — 
Don  Gregorio  de  Sandoval. — Diego  Lopez  de  Ortega. — 
Don  Ju.^  de  Sanaòria  Maldonado. — GerJ^^  de  Refes=Con 
acuerdo  del  Cabildo,  justicia  y  regimiento. — Luis  Machado, 
scrib.^  pu,'^'*  del  Cabildo.  » 

En  1639,  D.  Fedro  Mejia  de  Obando,  en  el  titu- 
lo  XXVIII  de  su  Libro  6  Memorial  pràctico  de  Indios,  des- 
pués de  describir  las  provincias  de  Costa  Rica  y  Nicara- 
gua, continua: 

«Forzoso  ha  sido  el  hacer  este  discurso  antes  que  diga- 
mos  el  tanto  monta  de  poder  juntar  los  dichos  mares  del 
Sur  y  del  Norte  por  medio  de  la  laguna  grande  de  Nica- 
ragua, porque  estuvieren  sabidas  las  provincias  que  hay 
en  aquel  contorno,  la  fertilidad  de  la  tierra,  frutos  y  tem- 
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peramentos  de  ella,  y  los  muchos  ìndios  de  que  està  po- 
blada^  de  paz  y  de  guerra,  y  la  facilidad  de  su  reduccìón 
y  conquista  à  mayor  abundamìento.  Està  este  dicho  puer- 
to  y  laguna  del  Desaguadero  vecino  à  un  rio  que  Uaman 
Hondo,  de  poca  agua,  y  al  mar  del  Sur  cuatro  leguas;  y 
por  està  parte  seria  fàcil  cosa  hacer  està  junta,  porque  es 
tierra  muy  baja  la  del  Norte  y  muy  alta  la  del  Sur;  y  està 
es  la  principal  causa  de  aquella  dicha  laguna,  porque  son 
tantos  los  rios  y  fuentes  que  recibe  en  si  de  las  sierras 
que  la  hacen  grande  y  memorable  corno  à  la  de  Maracai- 
bo. No  es  sitio  montuoso  donde  la  mina  se  habia  de  ha- 
cer, ni  penascoso,  sino  tierra  pelada  sin  malezas  està, 
pues  se  sube  una  loma  arriba  basta  lo  alto  del  lomo  de  la 
cordillera  que  divide  estas  dos  mares  y  deja  camino  por 
donde  se  comunica  à  Panama  con  Guatemala  y  estas  di- 
chas  provincias  de  Costa  Rica  y  Nicaragua;  de  suerte  que 
viene  à  ayudar  el  trànsito  que  se  ha  de  minar  en  poco 
mas  de  una  legna.  Y  es  de  ponderar  que  aunque  con  la 
baja  mar  quedan  muchas  de  las  playas  en  seco  por  mas 
de  media  legna,  en  està  parte  nunca  se  retira  el  agua, 
sino  que  siempre  està  batiendo  los  confìnes,  comò  que 
quiere  subir  por  cima  de  ellos.  Ya  hubo  caballero  que 
capituló  por  este  territorio  la  junta  de  aquestosdos  mares, 
pretendiéndolo  hacer  à  tajo  abierto,  reduciendo  primero 
à  estos  indios  Talamanqueses  y  Borucas  para  beneficiarlo; 
pero  no  llegó  à  efecto  porque  le  mató  el  enemigo  pelean- 
do  de  un  mosquetazo;  la  difìcultad  no  està  en  otra  cosa 
que  en  dar  à  elio  principio  con  buenos  fundamentos  y  per- 
sonas  pràcticas  de  la  tierra,  asi  corno  lo  es  el  dicho  ca- 
pitan Celidón  de  Morales. 

«Los  bienes  y  frutos  que  se  consiguieran  de  està  haza- 
na  notable,  fueran  ciuco.  El  primero,  que  con  la  entrada 
del  mar  del  Sur  en  la  laguna  de  Nicaragua  quedarà  tan 
piena  de  aguas,  que  los  navios  de  la  piata  del  Perù  podràn 
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surgir  junto  à  las  casas  de  la  dìcha  ciudad  de  Granada,  y 
la  entrada  estaba  defendida  por  dos  reductos  y  una  cade- 
na  que  se  atravesara  y  prendiera  en  ambos  lados;  y  con 
la  muchedumbre  de  las  aguas^  la  resaca  del  mar  del  Nor- 
ie quedarà  vencida  y  lìmpìo  el  Desaguadero  de  San  Juan 
para  entrar  y  salir  fragatas  de  mas  de  150  toneladas.  Bl  ^^ 

segundo,  que,  sìendo  tan  aventajado  el  tempie  de  la  ciu-  ^^^^^  .  aV^'^'k  ^  ^ 
dad  de  Granada  al  de  Panama,  y  mas  regalada  y  provei-  j  J"  > 
da  de  la  de  Cartago  de  muchas  harìnas  y  frutas  sanas  que-^ 
tiene  Nicaragua,  no  muriera  gente  corno  muere  en  Pa- 
nama y  Puertobelo  por  ser  el  terreno  sumamente  càlido  y 
hómedo,  calidades  enfermas  aun  para  los  vecinos  y  hijos 
de  la  misma  tierra;  lo  cual  no  sera  poca  ganancia  no  per- 
der gente  de  las  dos  armadas  y  ilota,  pudiéndose  conser- 
var con  este  medio.  El  tercero  punto,  que,  siendo  asi  que 
vuestra  Real  persona  tiene  tan  excesivos  gastos  en  bajar 
la  piata  con  mulas  de  Panama  à  Puertobelo,  siendo  el 
fletè  de  cada  una  à  treinta  y  à  cuarenta  pesos,  en  que  se 
consume  una  gran  parte  de  vuestra  hacienda,  con  la  mera 
navegación  se  excusaràn  todos,  porque  podràn  llegar  los 
galeones  à  recibirla  al  mismo  puerto  y  rio  de  San  Juan  y 
hacer  viaje  luego.  El  cuarto  fruto  fuera  que  con  la  muche- 
dumbre de  la  gente  que  Uegara  à  hacer  asiento  y  vecin- 
dad  en  las  dichas  ciudades  de  Granada  y  Cartago,  no  sólo 
rompieran  los  campos  y  hicieran  mucha  mayor  cantidad 
de  labranzas  y  labores  de  trigo  y  cacao,  y  se  redujeran  un 
millón  de  indios  que  estàn  entre  Veragua,  Costa  Rica  y  Ni- 
caragua, donde 'està  el  suelo  de  todos  ellos  lustrado  de  oro 
y  piata,  poblàranse  otras  ciudades,  labràranse  las  minas 
y  crederà  mucho  el  hacienda  Real  con  los  quintos,  contra- 
tación  y  comercio,  saliendo  aquellas  almas  de  la  idolatria^ 
y  ceguedad  en  que  estàn  ahora.  El  quinto  fruto  y  ùltimo 
de  los  mas  principales  que  se  consiguieran  de  juntar  estos 
dos  mares  por  la  dicha  laguna  de  Nicaragua,  es  que,  su- 
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puesto  que  la  Audiencia  de  Panama  ha  sido  siempre  de 
poca  consideracìón  en  aquella  dicha  ciudad,  mudàndose  la 
navegación  del  Perù  à  Granada,  seria  de  mucho  menos 
y  podria  consumirse,  con  que  se  ahorraràn  todos  aquellos 
gastos;  y  junto  con  esto  una  de  las  maravillas  del  mun- 
do,  cuando  no  fuera  la  primera,  conseguirà  vuestra  Real 
persona  la  gloria  y  alabanza  de  ella  y  etemizar  su  Real 

nombre  entre  todas  las  naciones » 

En  agosto  de  1639  se  presentò  à  la  Audiencia  de  Gua- 
temala el  memorial  siguiente: 

fM.  P.  S.=Francisco  Sànchez,  alcalde,  Francisco 
Abso,  naturales  del  pueblo  de  Quepo,  en  la  provincia  de 
Costa  Rica,  por  nos  y  los  demàs  naturales  de  dicho  pueblo 
que  à  esto  nos  envìan,  decimos  que  nosotros  somos  gra- 
vemente vejados  y  molestados  de  D.  Cristóbal  de  Argiiello 
y  Carvajaf,  corregidor  de  aquel  partido,  porque  continua- 
mente nos  apremia  à  que  vayamos  al  monte  à  sacar  pita 
que  hilan  en  el  pueblo  todas  las  mujeres,  muchachos  y 
muchachas;  y  luego  vamos  al  mar  à  tenir  la  dicha  pita 
con  caracol;  de  manera  que  no  nos  queda  tiempo  para 
acudir  al  benefìcio  de  nuestras  milpas  y  sementeras;  y  sobre 
todOi  nonospagannuestro  trabajo,  con  que  estamos  pobres 
y  padecemos  necesidad.  Y  es  tan  desordenada  la  codicia 
que  tiene,  que  à  los  indios,  fìscal,  maestro  y  sacristanes, 
f^  estando,  comò  estàn,  reservados  de  acudir  à  los  servicios 

personales,  también  los  ocupa  en  lo  refendo;  de  manera 
)  que  nos  ha  obligado  venir  à  està  Corte,  que  hay  mas  de 

\  r  seiscientas  leguas,  padeciendo  muchostrabajos;  para  cuya 

remedio  à  V.  S.  pedimos  y  suplicamos  mande  librar  el 
recando  necesario  para  que  el  dicho  corregidor  en  ninguna 
manera  ocupe  à  los  indios  del  dicho  pueblo,  hombres  y 
mujeresi  muchachos  y  muchachas,  en  hilar  y  tenir  pita,  ni 
à  los  dichos  fìscal,  maestros  y  sacristanes  en  lo  refendo  ni 
en  otros  ningunos  servicios  personales;  sino  que  libremente 
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nos  deje  à  todos  vivir  quieta  y  pacificamente  en  el  dicho 
nuestro  pueblo » 

Consta  en  varios  documentos  que  durante  està  gober- 
nación  se  celebraba  alegremente  el  carnaval  en  Cartago 
y  que  en  casa  del  Gobernador  se  bailaba  un  baile  mexi- 
cano  llamado  tun  (a). 

D.  Gregorio  de  Sandoval  murió  en  Costa  Rica. 


(a)  Siendo  Gobernador  y  Capitan  general  de  Guatemala  el  General 
D.  Martin  Carlos  de  Mencos,  los  indios  de  Alotenango  (Guatemala)  ofrecie- 
ron  dar  i  .000  pesos  porque  se  les  permitiese  bailar  su  mitote  ó  danza  su- 
persticiosa  y  escandalosa  nombrada  oxtùn  (Apéndice  à  la  Historia  de  Guc 
untala  de  Fuentesy  Guzmdn^  por  D,  Justo  Zaragoza),  ^Serfa  este  baile  oxtùn 
el  mismo  tun  que  se  bailaba  en  casa  del  Gobernador  Sandoval? — N.  de 
R.  F.  G. 


GOBERNACION  DE  D.  JUAN   DE    ChAVES 
y  Mendo{a, 


CONCLUiDO  el  periodo  de  D.  Gregorio  de  Sando- 
val,  el  Rey,  con  fecha  12  de  mayo  de  1644,  nom- 
bró  Gobemadory  Capitan  general  de  Costa  Rica 
à  D.  Juan  de  Chaves  y  Mendoza^  por  cinco  anos.  Tomo 
éste  posesión  de  su  empieo  à  fìnes  del  mismo  ano. 

El  9  de  abril  de  1643  el  Rey  habia  nombrado  Gober- 
nador  à  D.  Sebastiàn  de  Oc6n  y  Trillo,  mas  éste  debió 
rehusar  el  cargo,  aunque  asì  no  consta. 

Este  Gobernador  tuvo  un  ruidoso  proceso  con  su  ante- 
cesor  Sandoval  acerca  de  la  honra  de  una  hijastra  de 
este  ùltimo. 

En  1644  se  construyó  la  iglesia  de  Nicoya  y  se  cubrió 
con  teja.  La  Audiencia  de  Guatemala  dispuso  que  el  te- 
sorero  de  Nicaragua  diese  150  pesos  para  comprar  los 
ornamentos  de  la  iglesia. 

Celidón  de  Morales,  en  carta  dirigida  al  Rey  y  fechada 
en  Nicoya  el  31  de  mayo  de  1644,  refiere  el  miserable  es- 
tado  de  la  provincia  de  Nicoya  y  su  cortedad  de  habitan- 
tes.  Dice  que  en  el  tiempo  que  él  la  gobernó  hizo  redu- 
cir  à  población  y  sacar  de  las  montanas  à  muchos  indios, 
reedifìcar  la  iglesia  principal,  reparar  el  convento,  mejo- 


j 


203 

rar  las  casas  de  los  pueblos,  y  fortificar  el  puerto  para 
defenderlo  de  los  piratas.  Agrega  que  nadie  quiere  ir  à 
servir  aquella  Alcaldia  mayor  porque  los  200  ducados  de 
salario  al  ano  no  alcanzan  para  los  gastos  de  residencia  y 
que  algunos  tienen  que  quedarse  alli  faltos  de  recursos 
para  irse  después  de  la  residencia;  y  propone  que  se  su- 
prima  la  Alcaldia  mayor  y  se  autorice  al  Presidente  de  la 
Audiencia  para  que  se  nombre  un  corregidor  con  100  pe- 
sos  de  salario  al  ano. 

Refiriéndose  à  la  provincia  de  Costa  Rica  dice  que  su 
población  consta  de  menos  de  200  espanoles  y  que  los  in- 
dios  no  llegan  à  i.ooo  en  4  corregimientos  y  22  pueblos: 
que  cada  corregidor  tiene  100  pesos  de  salario  anual  y  el 
Gobernador  2.000  ducados:  que  à  causa  de  la  pobreza  de 
la  tierra  mas  de  i.ooo  ducados  del  sueldo  del  Gobernador  \  /     «  V  h 

à  i.ooo  ducados.  — -^ 

El  tesorero  Cristóbal  Zapata,  en  nota  fechada  en  Gra- 
nada  (Nicaragua)  el  7  de  junio  de  1646,  repite  las  aser- 
ciones  y  proposiciones  de  Celidón  de  Morales^  anadiendo 
que  se  agregue  Nicoya  à  Costa  Rica.  El  Rey,  con  fecha 
19  de  junio  de  1645  y  30  de  junio  de  1647,  consultò  à  la 
Audiencia  de  Guatemala  acerca  de  esto;  y  la  Audiencia 
en  carta  dirigida  al  Rey  y  fechada  el  18  de  marzo 
de  1648,  se  opone  à  la  supresión  de  la  Alcaldia  mayor 
de  Nicoya  y  propone  que  su  provisión  corresponda  al  Pre- 
sidente de  la  misma  Audiencia. 

El  6  de  noviembre  de  1648  se  expidió  una  Real  cèdu- 
ta ordenando  la  supresión  de  la  Alcaldia  mayor  de  Nico- 
ya para  cuando  concluyese  su  tiempo  el  Alcalde  mayor 
Bartolomé  Perez  de  Ubago,  y  autorizando  al  Presidente 
de  la  Audiencia  para  nombrar  un  corregidor  en  lugar  del 
Alcalde  mayor. 


bay  que  pagàrselos  de  las  cajas  de  Nicaragua;  y  conclu-     \  V  ^^    '      ' 
ye  proponiendo  que  el  salario  del  Gobernador  se  reduzca 
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He  aqui  un  informe  del  Goberniidor  Chaves  y  Mendoza 
dirigido  al  Rey; 

«Senor:=Recibi  una  Real  cédulade  V.  M.,  la  fecha  26 
de  abril  de  1648,  refrendada  de  vuestro  secretano  Juan 
Bautista  Sàenz  de  Navarrete,  en  que  V.  M.  me  mandale 
informe  con  lodo  secreto  de  los  sujetos,  partes^  servicios 
y  calidades  que  tienen  vuestros  vasallos  de  està  provincia 
de  Costa  Rica,  comò  vuestro  Gobernador  y  Capitan  gene- 
ral que  soy. 

«Senor,  està  provincia  es  muy  corta,  y  aunque  en  ella 

(para  su  capacidad)  bay  mucha  gente,  no  es  de  la  politi- 

^  ca  de  otras  partes,  porque  està  tierra  està  apartada  de  todo 

u  el  comercio  de  estos  vuestros  reinos;  y.  asi  los  vecinos 

\  ^*  de  està  provincia  se  crian  por  estos  montes,  sin  ver  otras 

gentes  ni  comunicarlos;  con  que  no  hallo  capacidad  en 
ninguno  de  ellos  para  tener  administración  de  justicia  en 
ninguna;  y  aunque  no  les  falta  la  sutileza  en  lo  general  de 
las  Indias,  no  concurren  las  calidades  en  ellos  que  convie- 
nen  à  la  buena  administración  de  vuestra  Real  justicia, 
porque  la  que  procuran  tener  aqui  -de  alcaldes  ordinarios 
y  de  la  hermandad,  sólo  es  para  vengar  sus  pasiones  y 
hacerse  temer  de  los  indios,  que  es  en  Io  que  ponen  su 
felicidad,  porque  son  crueles  con  ellos  en  demasia,  y  si 
tuvieranjurisdicción  de  ellos,  no.hubiera  quedado  rastro 
de  indios;  por  experiencia  lo  he  visto,  pues  no  me  ocupo 
todo  el  ano  mas  que  en  defendellos  de  sus  tiranias.  Y  en 
,^^  cuanto  à  los  servicios  que  han  hecho  à  V.  M.  personal  es, 
son  muy  pocos,  y  para  hacellos  no  son,  porque  en  està 
tierra  se  crian  con  mucho  vicio  estos  vecinos  por  la  abun- 
dancia  que  bay  de  carnes,  maiz  y  trigo  y  legumbres,  y 
\  todos  ellos  no  tienen  la  actividad  para  saber  por  ellos 

granjear  las  mercedes  que  V.  M.,  con  su  acostumbrada 
liberalidad,  les  quiere  hacer,  y  se  contentan  de  pasar  una 
Vida  ociosa,  trocando  el  trigo  y  otras  cosas  por  ropa  de 
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Castina  para  vestirse;  y  aun  en  lo  de  sus  almas  hay  mu- 
chos  descuidados,  pues  me  consta  que  para  las  obliga- 
ciones  que  tìenen  de  acudir  de  los  montes,  adonde  asis- 
ten  todo  el  ano,  à  la  parroquia  de  està  ciudad,  los  Ila- 
man  por  descomunión,  y  aun  de  està  manera  suelen  faltar 
muchos. 

«Son  grandes  pleìtìstas  con  todos  vuestros  Goberna- 
dores,  que  toda  la  piata  que  gastan  es  solamente  en  esto 
en  vuestra  Real  Audiencia  de  Guatemala;  y  en  esto  po- 
nen  toda  su  presuncìón.  Verdades  se  hallaràn  muy  pocas 
en  ellos,  y  aun  en  lo  judìcìal  no  la  dicen  sino  es  cuan- 
do  les  està  à  propòsito,  y  à  esto  suelen  aifiadir  comò  se 
les  antoja;  y  porque  V.  M.  me  encarga  el  secreto  y  la 
verdad  en  este  informe,  la  doy,  sin  parecerme  encargo  la 
conciencia  en  nada;  y  que  V.  M.  les  tiene  premiados  bas- 
tantemente los  servicios  de  sus  abuelos,  los  conquistado- 
res, con  las  encomiendas  que  vuestros  Presidentes  les  dan. 
Y  aunque  V.  M.  no  me  dice  con  distinción  que  escriba 
en  este  informe  lo  que  he  llegado  à  saber  de  los  hombres 
de  Espana  que  aqui  residen  casados,  por  ser  vasallos 
todos  y  que  V.  M.  los  ama  en  general  comò  verdadero 
padre,  digo,  Senor,  que  aqui  hay  dos  vecinos,  el  uno 
se  llama  Luis  Machado,  de  nación  portuguesa,  que  ha. 
mas  de  30  anos  que  està  casado  en  està  ciudad  y  con 
hijos  legitimos:  està  naturalizado  en  los  reinos  de  Casti- 
na y  estas  Indias  por  vuestra  Real  cédula  del  ano  pasado 
de  42:  ha  sido  20  anos  escribano  de  este  Cabildo  y  Real, 
es  muy  pràctico  en  papeles  y  vuestra  Real  Audiencia  le 
ha  encomendado  negocios  de  importancia  de  que  ha  dado 
buena  cuenta  y  en  las  residencias  que  ha  dado  no  se  le 
ha  hecho  cargo  ninguno;  y  la  que  tome  yo  él  ano  de  47  à 
todos  los  oficiales  de  està  provincia,  le  multe  en  seis  pe- 
sos  para  gastos  de  ella  sin  haberle  hecho  cargo  ninguno. 
Es  notorio  es  hombre  de  buena  conciencia,  y  por  tal  vues- 
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tros  ofìciales  Reales  de  Nicaragua  le  proveyeron,  tres 
anos  ha,  por  su  temente  de  està  vuestra  Real  caja,  de  que 
ha  dado  todos  los  anos  buena  cuenta,  habiéndola  dado 
mala  todos  los  otros  tenientes,  que  asi  me  consta;  y  por 
acudir  mejor  à  este  ofìcio,  renunció  en  mìs  manos  el  ofì- 
ciò  de  escribano  del  Cabildo,  sin  otro  interés  que  servir 
à  V.  M.  con  él;  hàllole  muy  capaz  para  servir  à  V.  M.  en 
negocios  de  papeles,  y  de  buena  conciencia  para  entrega- 
Ile  maravedises. 

«Otro  vecino  hay  en  està  tierra,  casadoy  con  hijos, 
naturai  de  Castilla  la  Vieja:  llàmase  Fernando  de  Carrión 
Villasante:  es  muy  à  propòsito  para  que  V.  M.  (si  esser- 
vido)  de  emplealle  en  administración  de  justicia,  porque 
en  la  que  ha  administrado  aqui  con  la  vara  de  alcalde  or- 
dinario muchas  veces  ha  dado  buena  cuenta,  y  en  sus 
residencias  no  se  le  ha  hecho  cargo  de  consideración. 
Ha  servido  en  està  tierra  de  teniente  de  Capitan  gene- 
ral en  algunas  ocasiones  y  de  Gobernador;  y  por  ser  per- 
sona de  partes,  le  nombré  el  ano  de  45  por  capitan  de 
infanteria  de  una  compania  de  milicia  que  hay  en  està 
ciudad,  que  hoy  està  ejerciendo  este  cargo:  hàllolè  à  pro- 
pòsito para  la  politica:  es  de  edad  de  40  anos,  con  fama 
de  hombre  noble  y  legitimo.  Luis  Machado  es  de  edad 
de  55  anos.  No  hallo  con  verdad  à  otro  sujeto  en  està 
tierra  en  la  conformidad  que  V.  M.  me  manda  para  dar 
cuenta  para  descargode  la  conciencia  de  V.  M.  Bien  paga- 
dos  y  premiados  estàn  los  descendientes  de  estos  con- 
quistadores, porque  no  los  hallo  capaces  para  oficios,  y 
con  las  encomiendas  tienen  demasiado  si  las  reparten 
conforme  à  los  méritos  de  cada  familia.  Guarde  Dios  la 
catòlica  y  Real  persona  de  V.  M.  comò  la  cristiandad  ha 
menester.  Fecha  en  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de 
Costa  Rica,  y  mayo  5  de  1649  anos.  — ^ .  de  Chaves  y 
Mendoza,  » 
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Bìen  poco  favorece  à  los  vecinos  de  Costa  Rica  el  an- 
terìor  informe;  mas  tratàndose  de  la  historia  de  un  pais^ 
todo  debe  decirse,  asi  lo  bueno  comò  lo  malo. 

El  Gobemador  Chaves  y  Mendoza  fùé  residenciado  por 
\  su  sucesor. 


GOBBRNACIÓN  DE  D.  JuAN  FeRNÀNDEZ 
de  Salinas  y  de  la  Cerda. 


À 


Chaves  y  Mendoza  sucedìó  corno  Gobernador  y 

Capitan  general  D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas 

y  de  la  Cerda,  Maese  de  campo  y  caballero  de 

Calatrava,    nombrado  por  Real  cédula  de  27   de  abriì 

de  1650.  Tomo  posesión  este  Gobernador  en  diciembre 

del  mismo  ano. 

El  2  de  julio  de  1651  el  Gobernador  escribe  al  Rey 
!  acerca  de  la  conquista  de  Talamanca: 

flSenor:=Cuando  llegué  à  està  provincia  tuve  noticia 
que  D.  Francisco  Nùnez  de  Temino,  vecino  de  Leon, 
iba  à  esa  Corte  à  pretender  V.  M.  le  hiciese  merced  de 
la  pacifìcación  y  conquista  de  la  Talamanca,  alzada;  ha- 
biendo  perdido  à  Dios  Nuestro  Senor  el  respeto  y  à  V.  M. 
la  obediencia,  anexa  dicha  provincia  à  este  Gobierno. 
'  ^  «A  mi  me  toca,  por  la  obligación  de  mi  oficio,  infor- 

mar à  V.  M.  sera  de  particular  conveniencia  se  haga, 
!  '\    '      ^  ^       ■       porque  en  està  provincia  de  Costa  Rica  no  han  quedado 

^     ^   .    ^  ochocientos  indios,  con  que  està  sumamente  pobre,  y  en 

'  ,  el  Real  patrimonio  de  V.  M.  se  ve  la  experiencia,  pues  con 

\  mas  de  mil  ducados  de  lo  que  pertenece  à  vuestra  Real 

caja,  no  alcanza  para  los  salarios  del  Gobernador  y  curas. 
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«Y  en  la  de  la  Talamanca,  por  las  notìcias  que  tengo, 
hay  mas  de  ocho  mil  ìndios  y  toca  à  la  mar  del  Norte, 
donde  tiene  puertos  muy  navegables  y  en  sus  costas  mu- 
chas  maderas  ricas  de  que  se  pueden  hacer  astilleros  para 
grandes  fàbrìcas  de  navios,  y  està  tan  vecina  à  la  ciudad 
de  Puertobelo,  donde  se  va  en  veinte  y  cuatro  horas,  y 
confina  con  la  bahia  del  Almirante,  rio  del  Estrella  y  Es- 
cudo de  Veragua;  es  tierra  muy  rica  de  oro  corno  se  ex- 
perimentó  el  tiempo  que  estuvo  pacifica. 

«Yo  quedo  deseoso  de  tener  ocasión  de  gastar  cuanto 
tuviese  y  ofi'ecer  mi  vida  en  servicio  de  V.  M.,  comò  lo 
he  hecho  basta  aqui,  y  estoy  cierto  de  la  honra  que  V.  M. 
me  hace,  conviniendo  à  vuestro  Real  servicio  se  haga  la 
dicha  conquista;  siendo  asi  que  es  preciso,  para  que  ten- 
ga efecto,  lo  haga  el  Gobemador  actual;  V.  M.  me  la  en- 
cargarà,  porque  me  toca;  y  en  campana  en  Flandes,  Estado 
de  Milàn,  Cataluiia  y  fronteras  de  Portugal  he  defendido 
las  armas  de  V.  M.  con  la  espadà  en  la  mano,  cumplien- 
do  con  las  obligaciones  de  mi  sangre,  de  que  V.  M.  tiene 
bastantes  noticias. 

«En  seis  meses  que  ha  que  tome  posesión  de  este  Go- 
bierno  he  abierto  à  mi  costa  el  puerto  de  Suerre  à  la  mar 

del  Norte,  que  habia  veinte  y  un  anos.que  se  habia  per-       1  i      •  ^  /-  i 

dido  y  con  él  està  provincia,  de  que  padecian  mucha  ne-      /    a/  ^^^ 
cesidad  los  castillos  de  San  Felipe  de  Puertobelo,  por  ser 
los  géneros  que  se  conducian  de  està  tierra,  harinas,  biz- 
cocho  y  carnes,  y  està  tan  vecino  este  puerto  al  de  Puer-        )   \y  ^^^ -^  ^^V. 
tobelo  que  se  va  en  veinte  y  cuatro  horas;  y  asimismo       /   -^ 
abri  veinte  y  seis  leguas  de  camino  por  la  montana,'  ya 
perdido,  y  hice  ocho  ranchos;  sondeé  el  puerto  y,  ballan- 
dole capaz,  hice  aduana  y  le  poblé  de  espaiioles  é  indios, 
dando  entera  satisfacción  à  los  que  lieve  conmigo,  comò 
consta  por  los  papeles  que  remito,  en  que  he  gastado 
gran  suma  de  maravedis  y  puesto  el  cuìdado  que  acostum- 
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bro  en  todo  lo  que  toca  al  Rea!  servicio  de  V.  M.,  corno 
lo  haré  siempre » 

En  1653  el  Gobernador  Salinas  y  Cerda  y  D.  Francisco 
Nùnez  de  Temino  propusieron  al  Rey  la  reconquista  de 
Talamanca.  Por  Real  cédula  de  21  de  marzo  de  1654  el 
Rey  pidió  informe  à  la  Audiencia  acerca  de  saber  à  qué 
gobernación  pertenecia  la  Talamanca,  y  que  enviase 
mapa  y  descripción  de  ella.  Autorizóse  ademàs  à  la  Au- 
diencia para  que  contratase  la  conquista  con  los  que  la 
proponian  6  con  cualesquiera  otros,  debiendo  enviar  el 
asiento  al  Consejo  de  Indias  para  que  en  él  se  concluyera 
el  contrato  6  capitulación. 

El  15  de  julio  de  1654  se  presentò  à  la  Audiencia  el 
memorial  siguiente: 

«M.  P.  S.=:Crist6bal  Hidalgo,  alcalde  del  pueblo  de 
Turrialba,  Diego  Dionisio,  regidor  del  pueblo  de  Tucu- 
rrique,  y  Miguel,  principal  de  todos  los  indios  del  partido 
de  Turrialba  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  por  nos  y  en 
nombre  de  los  pueblos  del  dicho  partido,  que  à  esto  nos 
envian,  decimos  que  los  corregidores  y  doctrineros  ordi- 
nariamente ocupan  los  indios  é  indias,  muchachos  y  mu- 
chachas,  en  sacar  pita,  zarza  y  cana  para  chiquihuites,  y 
que  la  hilen  al  muslo  y  al  buso;  y  van  de  seis  leguas  à 
sacar  dicha  zarza;  todo  sin  paga;  y  los  ocupan  en  otros 
tequios  à  que  no  son  obligados  en  que  reciben  notables 
\N  agravios  y  vejaciones;  y  no  tienen  tiempo  para  acudir  a 

sus  sementeras  y  granjerias  de  que  se  sustentan  y  pagan 
su  tributo;  y  à  los  indios  é  indias  que  se  les  dan  de  ser- 
vicio, los  ocupan  en  lo  mismo,  cuando  el  efecto  para  que 
se  dan  es  para  traer  lena,  agua  y  zacate,  y  las  indias 
para  hacer  tortillas;  y  cuando  pagan  en  este  ejercicio,  las 
ocupan  en  dicho  hilado,  con  que  no  pueden  acudir  à  ha- 
cerlas  para  sus  maridos  é  hijos;  y  demàs  de  esto,  se  en- 
trometen  en  las  elecciones  y  hacen  alcaldes  à  los   que 
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quieren,  para  tenerlos  à  su  devoción  y  que  molesten  los 
indios  en  dichos  tequios;  no  dejan  elegir  libremente  à  los 
regidores,  à  quienes  maltratan  y  oprimen  para  conducir- 
los  à  su  voluntad;  y  las  mas  veces  les  dan  las  varas  sin 
que  preceda  elección.  Para  remedio  de  lo  cual  à  V.  M.  pe- 
dimos  y  suplicamos  nos  mande  librar  provisión  en  favor 
de  los  pueblos  de  diche  partido  para  que  los  dichos  co- 
rregidor  y  doctrinero,  asi  los  que  al  presente  son  comò 
los  que  addante  fueren,  no  ocupfen  los  indios  en  dichos 
servicios  y  tequios  de  su  comodidad,  ni  sobre  la  saca  de 
pita,  zarza  y  cana  los  molesten,  ni  obliguen  à  hilados  ni 
à  otras  cosas,  ni  à  los  muchachos  ni  muchachas,  ni  à  los 
sacristanes,  ni  à  los  vecinos  é  indios  de  servicio  ordina- 
rio à  nada  de  lo  refendo,  ni  se  entrometan  en  las  elec- 
ciones  ni  oficio  de  repiSblica » 

El  Gobernador  de  Nicaragua,  D.  Andrea  de  Arbieto, 
en  informe  al  Rey  fechado  en  Granada  el  13  de  octubre 
de  1655,  dice: 

«La  provincia  de  Costa  Rica  espobrisima  en  sumo  gra-^, 
do;  y  en  ella  hay  620  indios  tributarios,  los  100  de  V.  M.     \  -  . 

y  los  demàs  de  diferentes  encomenderos;  y  los  adminis-       j  W-  ^  '  '^ 
tran  religiosos  de  San  Francisco  en  once  doctrinas;  y  los      / 
pueblos  son  pobrisimos  y  algunos  de  treinta  indios,  otros    / 
de  seis  y  otros  de  tres  indios. 

«En  la  ciudad  de  Cartago,  cabeza  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  hay  un  convento  de  dicha  ordcn  y  suele  te- 
ner muchos  religiosos,  y  en  dicha  provincia  se  ocupan 
siempre  catorce  ó  diez  y  seis  religiosos  en  dicho  conven- 
to y  doctrinas  de  indios,  que  todo  es  pobrisimo. 

«En  dicho  convento  y  doctrinas  estàn  fundadas  nueve 
cofradias  que  sustentan  y  pagan  las  limosnas  que  se  dicen 
à  los  indios  de  las  limosnas  que  entre  si  juntan,  en  que 
tienen  fundada  su  congrua  los  religiosos;  y  comò  los  in- 
dios son  tan  pobres,  siempre  es  poco.  Y  tengo  entendido. 
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segun  de  las  personas  que  me  he  informado,  que  dichas 
cofradias  estàn  fundadas  con  licencias  muy  bastantes  y 

àun  dicen  que  con  bulas  apostólicas » 

<n      /         En  1655,  à  petìción  del  cacique  y  alcaldes  del  pueblo  de 

y^  l        Chirripó,  la  Audiencia  ordenó  al  Gobernador   de  Costa 

,  ^  V       Rica  que  no  repartiera  indìos  fuera  del  radio  de  cinco  le- 

\^uas  de  sus  respectivos  pueblos, 

t)urante  la  gobernación  de  D.  Juan  Fernàndez  de  Sa- 
l^y^j  linas  y  Cerda  se  formò  la  población  de  la  Puebla  de  los 

J^S  Angeles  de  Cartago,  compuesta  de  negros  y  mulatos. 

El  Consejo  de  Indias,  en  la  sentencia  en  el  juicio  de 
residencia  de  este  Gobernador,  dice:  «En  razón  de  haber 

« 

servìdo  à  S.  M.  con  todo  afecto  y  desvelo,  asi  en  procu- 
rar el  aumento  de  su  Real  haber,  comò  eii  la  administra- 
ción  de  su  Real  justicia,  buen  procedimiento  y  defensa 
de  la  Real  jurisdicción  de  los  puestos  de  aquella  provin- 
cia, teniendo  para  elio  las  prevenciones  necesarias  de  ar- 

mas,  municiones  y  gente  alistada  y  disciplinada ,  aten- 

diendo  al  bìen  comùn  y  obras  pùblicas  y  à  la  visita  de  los 
demàs  pueblos  de  los  naturales  de  la  provincia,  à  su  edu- 
cación  y  ensenanza,  bien,  amparo  y  conservación,  reedi- 
ficando templos,  conventos  y  otras  obras  de  dichos  pue- 
blos, asistìendo  à  elio  por  su  misma  persona,  en  que  ha- 

bia  gastado  mucha  parte  de  su  hacienda » 

Don  Juan  Fernàndez  de  Salinas  y  de  la  Cerda  fué  un 
Gobernador  bueno,  activo  é  inteligente.  Dejó  en  Costa 
Rica  gratos  recuerdos. 


/ 
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GOBERNACIÓN    DE      D.     AnDRÈS    ArIAS 

Maldonadoy  Vela{co. 


Hàbiendo  cumplido  su  perìodo  de  cinco  anos  el 
Gobernador  D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas  y 
Cerda,  el  Rey,  con  fecha  de  3  de  junio  de  1655, 
nombró  en  su  lugar  al  Maestre  de  campo  D.  Andrés 
Arias  Maldonado,  quien  tomo  posesión  el  8  de  enero 
de  1659  y  residenció  a  su  antecesor. 

Don  Andrés  Arias  Maldonado  era  naturai  de  Marbella 
y  casado  con  dona  Melchora  de  Góngora. 

El  12  de  mayo  de  1659  salió  el  nuevo  Gobernador  à 
buscar  un  puerto  en  el  Atlàntico.  He  aqui  en  qué  térmi- 
nos  da  cuenta  al  Rey  de  haber  descubierto  uno,  el  cual 
no  es  otro  que  el  actual  puerto  Limón: 

«Y  doy  cuenta  à  V.  M.  de  còrno  fui  à  reconocer  si  ha-  \  ;  >^  t 
bia  algón  puerto  por  la  mar  del  Norte  para  poder  soco- 
rrer  los  castillos  de  Portobelo  y  Chagre  de  bizcocho  y  \  •  ;!  - 
harinas  y  carne  y  otros  viveres  de  que  necesitan;  y  hà- 
biendo hallado  uno  muy  seguro  de  todos  vientos,  envié  à 
reconocer  si  habia  costa  de  playa  à  la  parte  del  Sureste, 
que  es  bacia  el  Escudo  de  Veragua,  y,  à  poca  distancia, 
à  poco  mas  de  dos  leguas,  pasados  los  arrecifes,  se  hallo 
playa  franca  muy  dilatada  y  en  ella  un  puerto  de  gran 
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cantidad  de  bajeles,  seguro  de  todos  los  vientos  de  la 
aguja^  porque  la  entrada  de  la  barra  està  al  Este;  la 
guarnece  un  morrò  ó  ìslote  que  hace  dos  canales  la  entra- 
da de  la  bahia,  que  en  él  se  puede  hacer  una  fortifìcación 
para  poder  impedir  la  entrada  de  las  dos  canales  aunque 
sea  en  una  canoa.  La  tierra  es  muy  fresca  y.muy  abun- 
dante  de  todos  géneros  de  frutos  de  la  tierra;  la  habitan 
algunos  indios  de  una  parcialidad  que  Uaman  los  Tarìacas; 
y  de  todas  las  demàs  parcialidades  del  contorno  vienen 
à  està  playa  à  hacer  sai  y  rescatar  cacao  que  bay  mucho. 
En  està  tierra  bay  lavaderos  de  oro  en  los  rios  y  quebra- 
das  de  él;  no  los  cateé  por  no  parecer  codicioso,  sino  sólo 
hacer  las  diligencias  que  mas  importaban  que  fué  coger 
indios,  corno  en  efecto  cogi  el  caciquillo  con  toda  su  fami- 
lia  y  otros  cuatro  indios  del  medio  de  la  Talamanca  que 
habian  venido  à  matar  tortugas:  Uàmanse  Ateos;  habitan 
en  una  ribera  de  un  rio  que  se  llama  Coin  (Coen),  Por  es- 
tà parte  he  reconocido  y  he  visto  el  poderse  hacer  la  con- 
quista de  la  Talamanca  y  valle  del  Duy,  tan  celebrado  en 
las  Indias  por  su  mucha  abundancia  de  oro....» 

En  carta  también  de  este  Gobernador,  dirigida  al  Rey 
en  està  misma  fecha,  repite  toda  la  anterior,  anadiendo 
que  en  aquel  lugar  habia  encontrado  plantaciones  de  ca- 
cao, yucsL,  algodón  y  abundantisimas  milpas  de  maiz;  y 
concluye:  e  Està  distante  de  este.sitio  un  rio  llamado  Du- 
gre  (?)  seis  leguas,  y  en  medio  bay  una  ribera  de  un  rio 
de  poca  agua,  capaz  de  poderse  vadear.» 

D.  Rodrigo  Arias  Maldonado,  hijo  de  D.  Andrés,  em- 
prendió  la  conquista  de  Tariaca;  redujo  à  estos  indios  y 
los  pobló  en  varios  pueblos.  Con  este  motivo  los  negros 
y  mulatos  de  la  Puebla  de  los  Angeles  se  quejaron  del  Go- 
bernador diciendo  que  queria  conquistar  à  los  indios  Vo- 
tos  y  Talamancas,  llevàndolos  corno  soldados  sin  estipen- 
dio alguno. 
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Por  certifìcación  dada  en  Guatemala  por  el  escribano 
Antonio  Martinez  de  Ferrera,  el  27  de  agosto  de  1659, 
consta  lo  que  sigue: 

«Y  en  la  de  Costa  Rica  bay  diez  conventos;  dos  de  es- 
paiioles,  que  el  primero  es  el  de  la  ciudad  de  Cartago» 
cabeza  de  aquella  provincia,  y  en  él  bay  un  guardiàn  y  un 
predicador;  y  sirven  por  vicaria  de  este  convento  tres 
pueblecillos:  el  de  San  Lorenzo  de  la  ciudad  de  Esparza; 
en  él  bay  guardiàn  que  tiene  à  su  cargo  la  vicaria  que  for- 
man  dos  pueblecillos  de  indios.  Los  ocbo  son  doctrinas 
de  indios:  el  primero  el  de  Nicoya  con  un  guardiàn  doc- 
trinerò  y  un  companero:  el  de  Barva  con  su  guardiàn 
doctrinero:  el  de  Pacacua  con  su  guardiàn  doctrinero:  y 
el  de  Quepo  con  un  religioso  vicario  doctrinero:  y  en  el 
de  Ujarraci  un  guardiàn  doctrinero:  y  asimismo  en  el  de 
Turrialba  un  religioso  guardiàn  doctrinero;  y  en  el  de 
Chirripó  un  vicario  doctrinero. 

«Con  que  estàn  ocupados  en  dicba  provincia  doce  reli- 
giosos  sacerdotes  que  padecen  g^aves  necesidades,  porque 
no  bay  congrua  sufìciente  por  la  esterilidad  de  la  tierra 
y  ser  los  indios  pocos,  y  tener  de  sustento.  aqui  los  reli- 
giosos  en  algunos  conventos  medias  raciones  de  maiz  y 
gallinas  que  les  dan  los  indios,  y  en  otros  por  entero;  se- 
gùn  que  todo  consta  por  el  informe  que  bace  à  los  20  de 
mayo  de  este  presente  ano,  en  forma  legai  y  comò  lo  ha 
de  uso  y  costumbre,  fìrmado  de  su  nombre,  refrendado  de 
su  secretano.» 

Don  Andrés  Arias  Maldonado  en  carta  dirigìda  al  Rey 
y  fecbada  en  Cartago  el  8  de  julio  de  1659,  dice: 

«He  visto  que  si  se  les  cuarta  està  media  ración  que 
tienen  los  religiosos,  no  se  podràn  sustentar,  menos  que 
V.  M.  los  sustente  de  su  Real  patrimonio;  y  por  està  cau- 
sa sera  fuerza  el  dejar  sin  doctrìna  à  estos  naturales,  que 
son  los  de  los  corregimientos  que  tiene  puestos  el  Audien- 
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eia  en  està  provincia^  que,  para  pagar  los  sueldos  de  los 
corregidores  y  doctrina  de  los  pobres,  continuamente  es- 
tàn  en  esclavìtud,  sin  poder  hacer  milpas  de  maìz  que  es 
su  sustento;  y  de  esto  nace  el  andar  ahuyentados  en  los 
montes  los  indios,  sin  acudir  à  la  doctrina  de  sus  pueblos; 
por  haber  quedado  tan  pocos  por  està  causa  que,  para 
haber  de  cobrar  los  derechos  de  V.  M,,  es  necesario  el 
trabajallo  mucho.  Y  lo  que  en  esto  conozco  es,  ó  que 
V.  M.  quite  de  todo  punto  los  religiosos  6  los  regidores. 
\j^  Si  se  quitan  los  religiosos  quedan  estos  naturales  sin  doc- 

I  trina,  que  tanta  necesidad  tienen  de  ella  por  sacarlos  de  su 

idolatria;  que  corno  se  conservan  en  todos  los  lugares  de 
las  Indias  con  sus  alcaldes  naturales  y  sólo  el  Goberna- 
dor  que  los  gobierna,  que  es  el  miedo  tan  grande  que  tie- 
nen de  los  corregidores  los  indios,  que  siendo  Quepo 
un  pueblo  de  mas  de  300  indios,  no  han  quedado  mas 
de  23,  y  este  pueblo  tiene  corregidor  y  doctrina;  y  Ati- 
rro,  que  era  el  mejor  pueblo  de  està  provincia,  no  ha  que- 
dado en  él  mas  que  sólo  un  indio,  y  de  esto  ha  nacido  el 
haberlo  despoblado  y  idose  à  tierras  de  infìeles;  y  la  cau- 
sa por  qué  los  Borucas,  que  pasan  de  500  casas,  no  se 
pueblan,  es  por  el  miedo  de  que  les  pongan  corregidor. 
Los  Urinamas,  Cabecaras,  Moyagfuas  y  Jicaguas  que 
yo  en  nombre  de  V.  M.,  debajo  de  palabra  y  seguro,  les 
he  hecho  que  se  pueblen  y  reciban  religioso  y  que  no  se 
les  pondrà  corregidor,  ellos  me  estàn  esperando  para 
que  les  de  la  palabra » 

En  1659  apareció  la  langosta  en  el  valle  de  Aserri. 

El  Gobernador  de  Nicaragua  habia  propuesto  al  Rey 
la  supresión  de  los  corregidores  de  aquella  provincia.  En 
cédula  de  27  de  marzo  de  1657,  el  Rey  pidió  informe 
acerca  de  esto  à  la  Audiencia  de  Guatemala,  la  cual, 
en  nota  de  19  de  agosto  de  1659,  informa  contra  la  pro- 
posición  del  Gobernador  de  Nicaragua  y  concluye:  «los 
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que  V.  M.,  siendo  servido,  podrà  mandar  extinguir  son  los 
cuatro  que  se  han  solido  proveer  en  la  provincia  de  Costa 
Rica^  sin  que  el  Gobernador  de  ella  les  pueda  poner  te- 
niente  ni  otra  justicia  mas  que  las  suyas,  pues  el  de  Chi- 
rripó  consta  de  38  indios,  y  el  de  Turrialba  de  80,  y  el 
de  Pacacua  de  200,  y  el  de  Quepo  de  18,  y  son  pocas  las 
personas  que  puedan  ir  à  ellos  desde  està  ciudad,  pues 
distan  mas  de  300  leguas;  y  si  se  dan  à  los  nacidos  en  di- 
cha  provincia^  es  meter  à  dichos  indios  en  una  esclavitud, 
porque  los  sacan  de  sus  pueblos  para  sus  casas,  estancias 
y  otras  granjerias,  y  para  darlos  y  repartirlos  à  sus  deu- 
dos,  causa  por  qué  se  han  despoblado  y  V.  M.  pierde  sus 

Reales  tributos »  Con  tal  motivo,  el  Consejo  de  Indias 

acordó  el  9  de  octubre  de   1660  suprimir   los  cuatro  co- 
rregidores  de  indios  que  habia  en  Costa  Rica. 

Don  Andrés  Arias  Maldonado  fué  por  orden  de  S.  M., 
en  1660,  à  reconocer  si  se  podria  fortificar  la  boca  del 
rio  San  Juan  de  Granada,  en  compania  de  D.  José  Por- 
tal,  Gobernador  interino  de  Nicaragua,  y  habiendo  reco- 
nocido  el  rio  declararon  que  la  fortificación  era  impo- 
sible. 

Este  Gobernador  murió  en  Cartago  el  25  de  noviembre 
de  1661.  Su  muerte  fué  lamentada  de  todos  sin  excepción, 
porque  D.  Andrés  Arias  Maldonado  fué  modelo  de  caba- 
Uerosidad  y  honradez.  He  aqui  en  qué  términos  el  Cabil- 
do  de  Cartago  participa  al  Rey  la  noticia  de  su  falleci- 
miento: 

«Murió,  Seiior,  vuestro  Gobernador  y  Capitan  general, 
que  lo  era  de  està  provincia  de  Costa  Rica  D.  Andrés 
Arias  Maldonado  y  Vélazco,  que  falleció  à  los  25  de  no- 
viembre del  ano  pasado,  después  de  habernos  gobernado 
tres  anos  con  tanta  afabilidad  y  amor,  que  està  provincia 
no  Uora  la  muerte  de  su  Gobernador;  por  sentir  con  mas 
veras  la  orfandad  que  padece  le  Uora  padre,  que  lo  fué 
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de  todos  y  en  especial  de  pobres.  Dejó  à  sus  hijos,  los 
que  le  son  propios,  tan  pobres  que  lastiman  à  loda  està 
repùblica » 

Fray  Juan  de  Bustos^  Provincial  de  la  orden  de  San 
Francisco  en  Costa  Jlica  y  Nicaragua,  escribe  al  Rey  lo 
siguiente  acerca  de  la  muerte  del  Gobernador: 

«Senor=Fué  la  Majestad  Divina  servida  de  llevarse 
para  sì  al  Maestre  de  campo  D.  Andrés  Arias  Maldonado 
y  Velazco,  Gobernador  y  Capitan  general  que  fué  por 
V.  M.  de  està  su  provincia  de  Costa  Rica.  Con  su  muerte, 
Senor,  quedamos  huérfanos  los  religiosos  de  mi  Serà- 
fico Padre  San  Francisco;  y  yo  indigno  Ministro  Provin- 
cial (que  se  intitula  de  Nicaragua  y  Costa  Rica)  nunca 
acabaré  de  enjugar  las  làgrimas  que  reconozco  debidas  à 
tanta  pérdida.  Fué  protector  de  mi  religión  y  se  constituyó 
tutelar  patron  de  toda  està  provincia,  con  que  à  todos  los 
religiosos  de  ella  nos  dejó  con  su  falta  lastimados  y  reco- 
nocidos » 

Estas  dos  cartas  concluyen  suplicando  al  Rey  que  nom- 
bre  à  D.  Rodrigo  Arias  Maldonado  Gobernador  de  Costa 
Rica  en  reemplazo  de  su  padre,  por  ser  su  digno  hijo  y 
fìel  imitador  de  sus  virtudes. 


GOBERNACIONES  INTERINAS  DB  D.  Ro- 
drigo Arias  Maldonado  y  de  D.  Juan  de 
Obregón, 


MUERTO  D.  Andrés  Arias  Maldonado,  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  nombró  para  reempla- 
zarle  interìnamente  en  la  Gobernación  y  Capi  • 
tania  general  de  Costa  Rica  à  su  hijo  D.  Rodrigo,  el  cual 
tomo  la  posesión  de  su  empieo  à  prìncipios  de  marzo 
de  1662. 

El  historiador  Juarros  dice  que  D,  Rodrigo  estaba  em- 
parentado  con  varias  de  las  mas  nobles  é  ilustres  familias 
de  Espana,  tales  comò  la  de  los  Duques  de  Alba  y  los 
Condes  Duques  de  Benavente.  El  indiscutible  mèrito  de 
D.  Rodrigo,  asi  comò  sus  elevadas  prendas,  vienen  en 
apoyo  de  la  aserción  de  Juarros. 

En  abril  de  1662,  D.  Rodrigo  con  losoldados  y  un  re- 
ligioso emprende  la  conquista  de  los  indios  Urinamas  y 
Tarires,  que  se  hallaban  à  una  distancia  de  40  leguas  de 
la  ciudad  de  Cartago,  mas  alla  de  la  provincia  de  Tarìaca 
ó  Tierra  Adentro,  la  cual  habia  ya  pacifìcado  y  poblado 
durante  el  gobierno  de  su  padre,  en  el  lugar  llamado  San 
Bartolomé  de  Tamara. 

Llegó  à  orillas  del  rio  Tarìre  (Sixaula)  y  lugares  cir- 
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cunvecinos  ocupados  por  los  indios  Ciruros,  Duqueibas, 
Uniscaras,  Jicaguas,  Moyaguas  y  otros.  Con  su  afabilidad 
y  buenos  tratamientos  logró  sacar  de  los  montes  siete  par- 
cialidades  de  indios  con  sus  caciques  y  cacique  principal 
Cabsi,  al  cual  todos  los  demàs  obedecian.  Salieron  1.200 
indios  aptos  para  el  trabajo,  fuera  de  mujeres  y  ninos,  y 
à  todos  los  pobló  el  Gobernador  à  orillas  del  rio  Tarire 
en  el  lugar  que  Uamó  San  Bartolomé  de  Duqueibas,  les 
hizo  bautizar,  construyó  iglesia  y  nombró  Gobernador  y 
justicias. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  algunos  indios  se  al- 
borotaron  y  pusieron  en  armas  contra  el  Gobernador  y  su 
gente,  obligàndolos  à  encerrarse  desde  el  14  de  junio  en 
una  casa  fuerte  donde  les  sitiaron  los  indios,  aunque  de 
éstos  muchós  le  permanecieron  fìeles.  En  tan  apurada  si- 
tuación  D.  Rodrigo  escrìbió  una  carta,  fechada  el  17  del 
Olismo  mes,  à  su  temente  D.  Fernando  Salazar  que  se 
hallaba  en  Cartago,  explicàndole  su  situación  y  pidiéndo- 
le  pronto  auxilio.  Al  recibo  de  està  carta  el  24  en  la  no- 
che,  el  temente  dio  las  órdenes  del  caso  para  enviar  inme- 
diatamente  el  socorro;  pero  el  A3runtamientò  ordenó  se 
convocase  à  Cabildo  abierto  para  discutir  el  asunto.  So- 
metido  el  caso  à  votación,  hubo  muchos  que  opinaron 
que  no  se  diera  auxilio  al  Gobernador.  Prevaleció,  sin 
embargo,  la  opinion  de  los  buenos,  aunque  pocos,  que, 
sostenidos  por  el  teniente  de  Gobernador,  lograron  que 
se  mandase  el  auxilio. 

Antes  de  regresar  à  Cartago,  D.  Rodrigo  que  habia 
tomado  especial  empeno  en  la  conquista  de  la  Talaman- 
ca,  mandò  à  llamar  al  cacique  que  gobernaba  toda  està 
provincia  y  procurò  con  caricias  y  dàdivas  convenccrlo 
de  que  se  sometiese  à  la  obediencia  Real.  El  cacique  pi- 
diò  se  le  concediese  algun  tiempo  para  reflexionar  y  para 
consultar  el  caso  con  sus  vasallos  y  principales.  Después 
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de  algunos  dias  contestò  que  por  el  momento  no  era  posi- 
ble,  pero  que  transcurrido  algùn  tiempo  y  previo  avìso 
de  D.  Rodrigo,  él  haria  que  todos  sus  siibditos  se  convir- 
tiesen  à  la  fé  católica  y  prestasen  obediencìa  al  Rey. 

Con  la  anterior  respuesta  el  Gobernador  reg^esó  à  Car- 
tago  Uevando  la  firme  resolución  de  Uevar  à  cabo  la  con- 
quista de  los  belicosos  é  indómitos  indios  de  Talamanca. 
Ya  en  Cartago,  D.  Rodrigo  logró  interesar  à  los  vecinos 
en  la  expedición  que  proyectaba;  ofreciéronle  éstos  150 
soldados  espanoles  y  60  mulatos.  Informò  de  todo  à  la 
Audiencia,  y  està,  con  fecha  16  de  octubre  de  1662,  le 
autorì^ò  para  emprender  la  reconquista  à  su  costa,  facul- 
tàndole,  ademàs,  para  repartir  tierras  y  solares. 

El  Gobernador  preparò  todo  lo  necesario  para  la  ex- 
pedición, y  ya  en  visperas  de  marchar  escribia  al  Rey: 
«Hàllome  de  partida  para  està  faccìòn  que  sera,  con  el 
favor  de  Dios,  en  todo  el  mes  de  mayo  {mayo  de  1663) 
pròximo,  y  espero  hacer  à  Dios  Nuestro  Seiior  y  à  V.  M. 
un  servicio  ponsiderable,  asi  por  la  muchedumbre  de  in- 
dios que  tiene  esa  provincia  comò  por  ser  ella  tan  abun- 
dante  y  pingue  en  sus  frutos,  comò  en  un  rio  que  se  Uama 
de  la  Estrella,  que  es  donde  se  termina  està  provincia, 
que  se  sabe  es  tan  abundante  de  oro  que  se  reputa  esa 
tierra  por  una  de  las  mas  ricas  que  se  han  descubierto  en 
las  Indias.» 

El  8  de  junio  de  1663,  D.  Rodrigo,  ya  de  camino  para 
Talamanca,  escribe  al  Rey:  «Ya  Uegò  el  tiempo  de  mi 
partida  à  Talamanca;  boy  me  hallo  tres  leguas  de  la  ciu- 
dad  de  Cartago  en  prosecuciòn  de  mi  viaje  con  la  infan- 
teria mas  lucida  de  està  provincia  y  prevenciones  tan  con- 
siderables,  que  causan  admiración  à  los  que  han  creido 
imposible  lo  que  tengo  por  empeno;  asi  pudiera  atribuir  à 
prodigio  las  dificultades  que  he  vencido.  Quiera  Dios  con- 
seguir lo  que  espero,  que  sera  una  de  las  facciones  consi- 


derables  que  se  hayan  obrado  en  las  Indìas  y  un  servicio 

à  S.  M  muy  considerable No  sé  lo  que  estaré  en  Ta- 

lamanca suplico  premie  este  afecto  con  los  socorros 

que  espero  de  sus  favores No  puedo  menos  de  parti- 

ciparle  à  V.  M.  comò  mis  gustos  mis  pesares.  Yo  tenia 
librado  el  socorro  de  mi  empeiio  en  mi  fragata;  y  fué  Dios 
servidó  que,  habiendo  venido  de  Puertobelo  à  Suerre  muy 
interesada  y  con  viaje  feliz,  tasadamente  echaron  en  tierra 
las  armas  y  municiones  que  me  traian,  cuando  à  la  se- 
gunda  lanchada  se  fué  à  piqué  la  lancha  con  pérdida  de 
mucha  hacienda  y  de  dos  hombres  que  se  ahogaron;  por 
cuya  causa  se  determinò  Uevar  la  fragata  à  un  paraje  lla- 
mado  El  Portete,  por  ser  abrigado  y  seguro  de  temporales; 
y  en  él  estaba  emboscado  el  enemigo  que  se  la  llevó  muy 
à  su  salvo,  por  haber  cogido  otra  de  està  provincia  al 
venir  de  Puertobelo,  y,  à  tormentos,  obligó  à  que  le  dijesen 
comò  la  mia  estaba  para  salir  y  el  puerto  adonde  venia. 
Fué  mi  pérdida  de  doce  mil  pesos,  y,  con  haber  librado  las 
armas  y  municiones,  fué  tempie  à  lo  que  pudiera sentir...» 

Faltan  completamente  los  detalles  de  la  expedición  à 
Talamanca  de  D.  Rodrigo  Arias  Maldonàdo.  Es  indudable 
que  deben  existir  documentos  que  aclaren  el  punto,  mas 
basta  la  fecha  no  se  han  hallado.  Juarros  (tomo  II,  capi- 
tulo  XIX,  p.  227)  dice  que  D.  Rodrigo  conquistò  la  Tala- 
manca, fundó  algunos  pueblos  y  levante  templos,  por  lo 
cual  obtuvo  el  titulo  de  Marqués  de  la  Talamanca. 

Por  razones  que  no  se  explican  D.  Rodrigo  no  pudo 
obtener  la  Gobernación  de  Costa  Rica;  mas  todavia,  se  le 
retiró  el  empieo  que  ejercia  interinamente,  siendo  nom- 
brado  para  reemplazarle  en  él  D.  Juan  de  Obregón,  que 
à  la  sazón  era  Alcalde  mayor  de  Nicoya,  el  26  de  mayo 
de  1664.  D.  Rodrigo  paso  à  servir  la  Alcaldia  mayor  de 
Nicoya,  puesto  muy  inferior  al  que  sus  méritos  le  hacian 
acreedor. 
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Mas  tarde  el  Rey  confinò  à  D.  Rodrigo  d  litulo  de 
Marqués  de  Talamanca  para  recompeoKir  sus  servicios; 
pero  el  nuevo  Marqués  prefirió  el  danstro  y  se  hizo  fraile 
de  la  orden  Betlemitìca,  en  Ooatemala^  con  el  nombre 
de  Fray  Rodrigo  de  la  CvviZ  (a). 

D.  Juan  de  Obregóil  tomo  posesión  de  su  cargo  el  ii 
de  agosto  de  1644. 


(a)  En  el  ùltimo  libro  publicado  por  D.  Manuel  M.  de  Peralta  {Costa 
Ricay  Colombia  i^  1573  a  i88i,  etc,  p.  50)  7  que  vió  la  luz  después  de  la 
muerte  del  autor  de  està  obra,  se  leen  algunos  may  interesantes  detalles 
relativos  d  la  expedición  de  D.  Rodrigo  Arias  Maldonado  à  Talamanca. 

Hélos  aqnf: 

cEstableció  (D.  Rodrigo)  sus  reales  en  los  sabanas  de  Auyaqae,  en 
donde  habia  acumalado  sus  provisiones;  internóse  basta  velate  leguas  en 
la  provincia  de  Talamanca,  y  ciuco  leguas  mas  addante  del  pueblo  de 
San  Bartolomé  de  Duqueiba  fundó  el  de  San  Francisco  de  Conamare,  que 
no  pudo  subsistir  por  la  deserción  de  su  gente. 

«La  generosidad  y  la  prudencia  extraordinarias  de  D.  Rodrigo  Arias 
Maldonado,  que  sabfa  captarse  con  singular  aderto  la  voluntad  de  los  in- 
dios,  hubiesen  logrado  en  pocos  meses  lo  que  parecfa  irrealizable  por  la 
fuerza;  pero  por  una  parte  no  pudo  obtener  que  el  Rey  le  nombrase  Go- 
bemador  de  Costa  Rica  en  propiedad,  bien  que,  sabedor  de  sus  grandes 
servicios,  le  recompensó  con  el  tftulo  de  Marqués  de  Talamanca  y  le  fa- 
cultó  para  seguir  su  conquista;  y  por  otra  cuando  aquel  Capitan  se  halla- 
ba  en  el  corazón  mismo  de  Talamanca,  en  lo  mas  intricado  de  sus  monta- 
iias,  le  abandonaron  todos  sus  ofìdales  y  soldados,  no  debiendo  su  salva- 
ción  mas  que  d  la  bondad  de  los  indios,  que  le  condujeron  con  toda 
demostración  de  respeto  à  San  Bartolomé,  primer  pueblo  de  espafioles, 
donde  le  dejaron  en  seguridad.  Desalentado  por  la  traidón  y  por  la  ingra- 
titud  de  aquéllos  entrò  en  la  religióa  betlemftica,  de  la  cual  fué  el  bàbil  é 
incansable  negociador  en  Roma,  fundador  de  ella  en  Lima  y  su  segundo 
jefe,  por  muerte  de  Fray  Fedro  de  San  Josef  Bethencourt. 

«El  Marquesado  de  Talamanca  se  extinguió  con  él  en  los  umbrales  de 
Betlem;  pero  los  Gobemadores  de  Costa  Rica  continuaron  enviando  es- 
coltas  para  la  protección  de  los  misioneros,  d  quienes  debià  coniiarse  en 
lo  sucesivo  la  reducción  de  Talamanca,  siendo  notable  la  misión  de  Fray 
Antonio  Margil,  Uamado  por  el  entusiasmo  de  sus  hermanos  de  la  orden 
seràfica  «el  Apóstol  de  Guatemala.» — N.  de  R.  F.  G. 
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El  28  de  junio  de  1644  el  Adelantado  D,  Juan  Femàn- 
dez  de  Salinas  y  de  la  Cerda  y  el  Capitan  Juan  de  Vida 
Martel  registraron  una  mina  de  plata^  oro  ó  cobre^  en 
«Las  Cóncavas,»  en  el  rio  Agua  Caliente,  à  una  legua  de 
Cartago;  y  otra  mina  en  el  cerro  de  «Los  Coyotes,»  à 
siete  ó  ocho  leguas  de  Cartago,  en  una  quebrada  en  el 
valle  de  Aserri. 


GOBERNACIÓN  DE  D.  JvAN  LÓPEZ  DE  LA 
Fior. 


PARA  reemplazar  definitivamente  à  D.  Andrés  Arias 
Maldonado,  el  Rey,  con  fecha  io  de  agosto 
de  1663,  nombró  al  capitan  D.  Juan  Lopez  de 
la  Fior  Gobernador  y  Capitan  general  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  por  tiempo  de  cinco  anos  y  con  el  salario 
anual  de  2.000  ducados^  equivalentes  à  750.000  marave- 
dis.  Tomo  posesión  el  29  de  junio  de  1665. 

D.  Juan  Lopez  de  la  Fior  habia  servido  en  las  guerras 
de  Flandes.  Era  casado  con  D.^  Margarita  Vatecaut,  na- 
turai de  Toumay  en  Flandes. 

Durante  el  periodo  de  su  Gobernación  se  verificò  la  ma- 
yor  invasión  de  filibusteros  en  Costa  Rica.  D.  Juan  Perez 
de  Guzmàn,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Panama,  en 
carta  de  16  de  marzo  de  1665,  recibida  el  6  de  abril  del 
mismo  ano,  le  avisó  que  habian  salido  de  Jamaica  14  ba- 
jeles  con  800  hombres  para  apoderarse  de  Granada  en 
Nicaragua.  Con  este  aviso,  el  Gobernador  expidió  órde- 
nes  à  los  capitanes  de  infanterìa  y  caballeria  de  los  valles 
de  Barba,  Aserri  y  Curriravà  para  que  estuviesen  prepa- 
rados à  la  defensa.  El  dia  8  del  mismo  mes  desembarca- 
ron  los  piratas  en  el  puerto  de  El  Portete,  con  500  à  700 

15 
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hombres,  en  9  bajeles  pequenos,  habiendo  dejado  7  gran- 
des  en  la  Punta  del  Toro. 

Sorprendieron  y  aprìsionaron  à  35  personas  en  Matìna, 
de  las  cuales  se  escapó  un  indio  del  pueblo  de  Teotique, 
llamado  Esteban  Yaperi,  que  dio  aviso  al  cura  doctrìnero 
del  pueblo  fray  Juan  de  Luna,  y  éste  lo  trasmitió  al  Go- 
bemador. 

Recibido  por  el  Gobernador  este  aviso  el  dia  14,  envió 
en  el  acto  al  Sargento  mayor  Alonso  de  Bonilla  con  4  sol- 
dados  à  explorar  el  camino  de  Matina,  hizo  tocar  alar- 
ma  en  los  valles,  envió  al  capitan  Fedro  Venegas  con  36 
hombres  à  construir  una  fortifìcación  de  palos  y  piedra 
en  Quebrada  Honda,  y  dio  orden  al  capitan  Benito  Diaz 
Bravo,  temente  de  Gobernador  de  Esparza,  para  tocar 
alarma,  recoger  gente  é  ir  à  los  indios  Votos  por  si  el 
enemigo  venia  por  alli. 

El  dia  15  llegaron  de  los  valles  à  Cartago  con  gente  el 
capitan  de  caballeria  D.  José  de  Alvarado  y  los  capitanes 
de  infanteria  D.  José  de  Guevara  y  D.  José  de  Bolivar, 
que  fueron  despachados  à  la  trincherà;  la  caballeria  fué 
colocada  en  Santiago,  al  Oeste  de  la  trincherà.  El  15 
tuvo  noticia  el  Gobernador  de  que  los  filibusteros  habian 
Uegado  al  pueblo  de  Turrialba  y  salió  en  consecuencia 
de  Cartago  con  300  hombres  que,  reunidos  en  la  trinche- 
rà à  los  demàs  que  ya  habia,  formaron  un  total  de  600 
hombres  entre  espaiioles  é  indios  de  todas  armas. 

El  16  el  Gobernador  examinó  la  trincherà  y  de  ella 
bajó  al  rio;  en  el  camino,  à  media  legua  al  Este  de  la 
trincherà,  dispuso  que  los  alféreces  Crìstóbal  Guerrero  y 
Bemabé  de  Segura,  acompanados  de  30  hombres,  pro- 
vistos  de  armas  de  fuego,  lanzas  y  flechas,  fortificasen 
un  paso  estrecho,  cortasen  àrboles  y  los  tuviesen  listos 
para  arrojarlos  sobre  el  camino  à  fin  de  cortar  la  retirada 
à  los  fìlibusteros.  Llegados  éstos  à  Turrialba  el  dia   15, 
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tuvieron  alli  conocimiento  de  la  fortificación  y  del  nùmero 
de  gente  que  la  defendia,  y  juzgaron  prudente  no  avanzar 
y  retirarse  à  sus  bajeles.  Regresaron  el  i6  bacia  Matina: 
à  las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mìsmo  dia  lo  supo  el  Go- 
bemador  y  en  el  acto  ordenó  que  el  capitali  Fedro  Vene- 
gas  con  50  bombres  saliese  en  seguimiento  del  enemigo,  y 
él  en  persona,  con  60  bombres,  salió  también  à  las  nueve 
de  la  noche  detràs  del  capitan  Venegas.  ^ 

En  Turrialba  el  Gobernador  reconoció  los  cuarteles 
que  los  filibusteros  tuvieron  en  la  iglesia,  cabildo  y  casas; 
y  despacbó  de  alli  al  alférez  Bernabé  de  Segura  con  16 
bombres  para  que  siguiese  al  enemigo. 

El  17  el  Gobernador  llegó  al  Guayabo,  de  donde  envió 
à  los  alféreces  Segura,  Lorenzo  Loria  y  Diego  de  Santia- 
go, con  40  bombres,  detràs  de  los  filibusteros:  regresó  à 
Turrialba,  en  donde  permaneció  basta  el  21,  dia  en  que 
Uegaron  dos  prisioneros  hechos  à  consecuencia  de  haber- 
se  separado  por  cansados  del  resto  de  los  filibusteros;  el 
Gobernador  siguió  de  alli  para  Cartago. 

Los  filibusteros  se  embarcaron  en  el  puerto  de  El  Por- 
tete  el  23  del  mismo  mes:  soltaron  à  todos  los  prisioneros 
excepto  à  7  indios  baqueanos  y  al  espaiiol  Roque  Jacinto 
Hermoso  que  con  ellos  llevaron;  agasajaron  à  los  indios 
Tariacas  y  les  mandaron  que  hiciesen  milpas  y  casas  en 
El  Portete,  adonde  pensaban  voi  ver  à  desembarcar,  y 
que  se  uniesen  à  los  indios  de  Talamanca;  se  informaron 
de  todos  los  caminos  y  tomaron  nota  del  de  Los  Votos  (a). 

El  26  de  abril,  y  en  atención  al  servicio  prestado  por 
el  indio  Yapiri,  el  Gobernador  lo  declaró  libre  de  tributo 
y  de  todo  trabajo  personal,  asi  corno  à  su  mujer,  hijos  y 


(a)  Los  vecinos  de  Cartago  atribuyeron  à  milagro  de  Nuestra  Sefiora 
de  los  Angeles  una  Victoria  que  sólo  se  debió  à  la  actividad,  valor  é  in- 
teligencia  del  Gobernador  Lopez  de  la  Fior. — N.  de  R.  F.  G. 
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descendientes  y  le  senaló  una  pensión  anual  de  diez  pesos. 
El  30  de  abril  ordenó  al  capitan  Diego  de  Ziiniga  fuese 
con  4  hombres  à  los  pueblos  de  Los  Votos,  San  Cristóbal 
y  ^  y  demàs  que  estuviesen  junto  al  rio  Sarapiqui,  sacase  to- 

)      dos  los  indios  é  indias  con  sus  familias,  los  llevase  à  Car- 
tago,  talase  todos  los  platanares,  cacahuatales  y  àrboles 
frutales,  quemase  los  pueblos  y  ranchos^  cerrase  los  ca- 
V)  ^  minos  que  hubfese  para  Cartago  y  Esparza  y  dejase  una 

\J^     ^  vigia  con  4  soldados.  Fueron  sacadas  94  personas  y  po- 

bladas  en  Àtirro,  que  bacia  mucho  tiempo  estaba  despo* 
biado.  Mandò  luego  construir  fortifìcaciones  en  el  rio  Puas 
y  en  Tucurrique. 

El  mismo  dia  30  de  abril  mandò  que  el  capitan  Juan  de 
^  Vida  Martel,  con  80  hombres,  sacase  à  Cartago  à  los  in- 

(   ^y    ^^  dios  de  Tariaca.  El  capitan  fué  à  la  poblaciòn  de  los  in- 

dios, los  agasajò  regalàndolos  carne  y  bizcoclios;  los  hizo 
reunirse  dentro  de  la  iglesia  con  pretexto  de  que  iba  à 
^  empadronarlos,  y  una  vez  todos  alli,  los  hizo  amarrar,  ar- 

\V  cabuceò  à  7  y  llevò  à  Cartago  56  de  ellos,  talò  y  arrasò  sus 

milpas  y  bastimentos  y  quemò  las  casas;  al  mismo  tiempo 
dejò  establecidas  atalayas  ò  vigias  en  la  costa  del  Norte. 
Los  Tariacas  se  hallaban  poblados  junto  al  rio  Moin. 
Llevados  estos  infelices  à  Cartago,  el  Gobernador,  con  fe- 
cha  19  de  junio,  ordenò  que  se  repartiesen  entre  los  sol- 
dados que  habian  ido  à  sacarlos.  El  fiscal  de  la  Àudien- 
cia  de  Guatemala  reclamò  contra  la  atrocidad  de  haber 
arcabuceado  à  los  7  indios  de  Tariaca  y  de  haber  repar- 
tido  los  demàs  comò  si  fuesen  esclavos,  y  pidiò  que  fuesen 
poblados  en  lugar  conveniente.  Àcordòlo  asi  la  Àudiencia 
con  fecha  29  de  julio  de  1666. 

En  carta  de  fray  Diego  de  la  Hoz,  fechada  en  Guiziri 
el  3  de  mayo  de  1665,  se  dice  que  los  filibusteros  estaban  en 
la  punta  llamada  Doype  (Cahuita)  con  30  navios  y  con  8 
en  Moin. 
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He  aqui  una  carta  de  D.  Juan  de  Obregón,  Alcalde 
mayor  de  Nicoya,  de  15  de  mayo  de  1566,  y  dirigida  al 
Presidente  de  la  Audiencia: 

«Tengo  escrito  à  V.  S.  y  dado  cuenta  de  la  invasión 
que  el  enemigo  hizo  à  la  ciudad  de  Cartago  por  Matina, 
corno  mas  largamente  lo  habrà  avisado  el  Gobernador  de 
aquella  provincia,  y  que  se  retiró:  ahora  he  tenido  dos 
avisos,  el  uno  tras  otro,  que  el  enemigo  estaba  poblado 
en  el  rio  de  Doype,  circunvecino  à  la  Talamanca,  y  el 
otro  (que  es  el  que  recibi  habrà  un  cuarto  de  bora)  que 
me  avisa  el  Gobernador  de  Costa  Rica  que  son  38  baje- 
les,  que  tenia  el  enemigo  inglés  sitiada  la  costa  de  Mati- 
na y  que  estaba  con  carrascas  en  tierra;  y  consecutiva- 
mente tuve  aviso  del  temente  de  dicho  Gobernador,  que 
asiste  en  Esparza  de  dicha  provincia,  que  habia  tenido 
aviso  de  Los  Votos  comò  el  enemigo  habia  también  en- 
trado  por  aquella  parte,  que  entra  en  el  Desaguadero  de 
la  laguna  de  Granada,  y  que  el  enemigo  ha  muerto  à  un 
Francisco  de  Vergara  que  habia  ido  por  cabo  de  30  hom- 
bres  que  salieron  de  la  ciudad  de  Esparza;  y,  senor,  està 
provincia  està  sin  armas  de  fuego  y  basta  28  hombres  de 
gente  ladina;  yo  las  hubiera  comprado  si  las  hubiera  ha- 
Uado.  V.  S,,  si  fuere  servido,  socorra  està  necesidad 
comò  viese  que  conviene;  porque,  senor,  segùn  las  noticias 
y  el  empeno  que  el  enemigo  dicen  tiene  hecho,  y  seg^n 
lo  que  se  ha  podido  saber  de  los  que  ha  largado  y  los  pri- 
sioneros,  el  enemigo  se  esfuerza  à  ocupar  la  provincia  de 
Cartago;  mas  largamente  darà  cuenta  à  V.  S.  el  Gober- 
nador de  dicha  provincia,  que  tiene  la  cosa  presente,  cuyo 
pliego  va  en  està  ocasión. 

«À  mi  me  parecia  conveniente  si  el  enemigo  llegase  à 
termino  (que  Dios  no  quiera)  de  estar  à  la  frontera  de 
està  provincia  de  Nicoya,  retirar  todas  las  indias  y  sus 
familias  à  titulo  de  seguridad  de  ellas,  que  siempre  me 
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parece  lo  fuera  por  el  poco  que  hay  que  fìar  de  la  està- 
bilidad  de  los  naturales.  Yo  me  holgara  tener  de  V.  S. 
orden  de  si  lo  habia  de  hacer,  para  proceder  con  todo 
acierto.  Yo  tengo  socorrida  aquella  provincia  con  30  in- 
dios  flecheros^  2  mulatos  y  8  bogadores  que  estàn  en  las 
canoas  con  las  armas  que  usan  que  son  flechas,  y  con  la 
mayor  brevedad  posible  he  hecho  hacer  flechas  y  arcos  à 
todos,  y  lanzas  y  medianas;  y  tengo  prevenido  caballos, 
segùn  la  disposición  de  la  provincia,  que  conio  destituida 
que  està  de  tòdo,  es  menester  que  à  cualquiera  facción  yo 
lo  supla,  que  lo  hago  con  muy  buena  voluntad,  por  lo 
que  importa;  y  de  presente  estoy  despachando  para  la 
ciudad  de  Esparza  fìerro,  plomo  y  flechas  hechas  y  arcos, 
porque  por  no  tener  otras  armas  es  fuerza  valerse  de 
ellas.  » 

£1  12  de  agosto  aparecieron  de  nuevo  6  velas  de  los 
fìlibusteros,  los  cuales  hicieron  un  desembarco  en  Matina. 

En  junta  de  Real  hacienda  tenida  en  Guatemala  el  17 
de  agosto  de  1666,  se  dispuso  que  para  el  pago  de  las 
atalayas  se  cobrara  en  Cartago  cuatro  reales  por  cada 
mula  de  las  que  pasaren  para  Panama  que,  segùn  infor- 
mes,  eran  de  3  à  4.000  por  cada  ano,  y  30  pesos  por 
cada  buque  que  llegare  de  Panama  al  puerto  de  La  Cal- 
dera. Este  es  el  origen  de  las  atalayas  ó  vigias. 

El  24  de  setiembre  el  Presidente  de  la  Àudiencia  or- 
denó  al  Gobernador  de  Costa  Rica  que  restituyese  à  su 
'  pueblo  à  los  indios  de  Pocosol  (Votos  y  Sarapiquies)  que 
habia  hecho  pobiar  en  Àtirro. 

Con  noticia  de  la  invasión  ejecutada  en  Costa  Rica, 
en  juntas  de  Real  hacienda  celebradas  en  Guatemala 
en  los  dias  12  y  13  de  octubre  del  mismo  afio,  se  acordó 
fortificar  las  dos  bocas  de  San  Juan  y  Taure  en  el  Des* 
aguadero.  El  presupuesto  alcanzó  à  22.388  pesos,  y  para 
llenarlo  se  dispuso  que  en  los  puertos  de  Granada,  Reale- 
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jo,  Sonsqnate,  Nicoya  y  La  Caldera,  se  cobrase  4  reales 
por  cada  cajón  de  tinta  que  se  exportase:  i  real  por  cada 
zurrón  de  sebo,  petaca  de  cebadilla,  cajón  de  brea,  quin- 
tal  de  jarcia  y  demàs  géneros  para  la  exportàción;  y  4 
reales  por  cada  miila  de  las  que  pasaren  por  Costa  Rica 
para  Panama.  Se  dispuso  que  los  indios  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua,  en  lugar  de  contribuir  con  milpas  de  soldados, 
lo  hiciesen  con  un  almud  de  maiz;  y  por  ùltimo,  se  acor- 
do levantar  un  empréstito  forzoso  entre  los  vecinos  de 
Costa  Rica  y  Nicaragua,  ademàs  de  pedirles  un  donativo 
voluntario. 

La  persona  encargada  de  construir  estas  dos  fortifica- 
ciones  fué  el  General  D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas  y 
Cerda,  Adelantado  de  Costa  Rica  y  ex  Gobernador  de  la 
provincia  {a).  Habiendo  examinado  las  bocas  de  San 
Juan  y  reconocido  que  nada  se  adelantaba  con  fortificar 
dos  de  las  bocas,  quedando  otras  dos  abiertas,  resolvió 
construir  una  sola  fortifìcación  à  la  izquierda  del  rio  à  un 
tiro  de  arcabuz  al  Este  de  la  boca  del  rio  Sarapiqui. 

«El  General  D.  Juan  Fernàndez  Salinas  y  Cerda,  etc, 
digo  que  por  cuanto  tuve  orden  de  su  senoria  el  General 
D.  Martin  Carlos  de  Mencos,  etc,  para  que  tomase  pues- 
to  en  el  rio  San  Juan  para  la  defensa  de  Costa  Rica  y  Ni- 
caragua, y  aunque  por  el  primer  informe  que  yo  el  dicho 
Gobernador  hice  à  dicho  senor  Presidente  se  resolvió  se 
hiciesen  dos  torres  en  las  dichas  bocas  de  Taure  y  San 
Juan,  y  en  aquel  tiempo  sólo  se  trataba  de  hacer  defensa 
que  asegurase  la  provincia  de  Nicaragua  de  segunda  in- 
vasión  por  un  pirata,  y  considerando  que  los  designios  del 
enemigo  son  diferentes,  habiendo  Uegado  por  los  ùltimos 
de  marzo  pasado  à  Turrialba,  provincia  de  Costa  Rica,  con 
setecientos  hombres,  habiendo  dejado  quinientos  en  cator- 


(a)     Véase  la  nota  72. 
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ce  embarcaciones  que  traia  en  El  Portele,  puerto  de  dìcha 
provìncia^  y  que  dista  mas  de  treinta  leguas  del  puerto  de 
Turrìalba,  y  por  noticias  ciertas  que  he  tenido  de  testigos 
fìdedignos,  que  Roque  Hermoso,  vecino  de  Moguer  en  los 
Reinos  de  Espana,  que  habìa  mas  tiempo  de  ocho  anos 
que  asistia  en  dìcho  puerto,  se  fué  con  el  enemigo  y  le 
dijo  que  él  lo  meteria  à  su  seguro  en  la  provincia  de  Cos- 
ta Rica  por  el  rio  de  Pocosol  que  llaman,  por  Los  Votos, 
y  conduciria  al  valle  de  Barba  y  de  alli  à  la  ciudad  de 
Cartago  por  los  potreros  de  Poàs  y  à  la  ciudad  de  Espar- 
za  por  el  camino  que  llaman  del  Espiritu  Santo,  que  el 
uno  y  el  otro  se  andan  en  cuatro  dias;  y  considerando  la 
poca  gente  que  tiene  dicha  provincia  de  Costa  Rica  para 
cubrir  tanta  tierra,  y  que  al  mismo  tiempo  puede  entrar 
el  enemigo  para  dicha  ciudad  de  Cartago  por  el  pueblo 
de  Turrialba  y  por  la  falda  del  volcàn  de  dicho  pueblo, 
por  la  Tierra  Adentro  y  por  otras  muchas  partes;  y  asi- 
mismo  que  los  designios  del  enemigo  son  diferentes  de  los 
que  tenia  el  ano  pasado,  pues  de  un  enano  se  considera  un 
gigante,  ayer  con  titulo  de  capitan  de  ladrones,  hoy  de 
General  Mansflet,  con  un  tercio  de  franceses  é  ingleses, 
con  sargento  mayor,  ayudantes  y  otros  oficiales  de  gue- 
rra; ayer  con  cuatro  escopetas  y  hoy  con  mas  de  cien 
piezas  de  artilleria;  y  habiendo  reconocido  que,  hechas 
las  dos  torres  en  las  bocas  de  Taure  y  San  Joan,  quedan 
otras  dos  abiertas,  y  que,  en  distancia  de  diez  leguas  de 
costa  se  entra  en  el  Rio  Grande  y  se  sale  por  cualquiera 

de  ellos  sin  diiìcultad  ninguna Y  porque  se  necesita 

fortificar  y  tomar  puesto  el  mas  congruente  para  tener  las 
fuerzas  de  las  provincias  unidas.  Llegué  al  rio  Pocosol,  y 
desembarcàndome  en  una  punta  de  tierra  firme,  si  bien 
anegadiza,  à  la  parte  del  Sur,  que  enfrente  tiene  una  isle- 
ta  6  piacer,  y  en  dicha  punta  entra  el  rio  de  San  Juan,  y 
de  los  dos  rios  hacen  dos  braizos  que  la  cercan,  6  hice 
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desmontar  la  punta  y  reconoci  ser  sitio  anegadizo  y  re- 
galar por  tener  la  isleta  tan  cerca,  y  que  por  la  parte  del 
Norte  se  pudiera  propasar  el  enemigo,  por  detràs  de  la 
isla,  para  Granada. 

«Prosegui  mi  viaje  con  el  cuidado  que  materia  tan  gra- 
ve requeria,  y,  à  poco  mas  de  tiro  de  canon  de  dicha 
punta  é  isleta,  donde  se  juntan  los  dos  rios,  halle  puesto 
en  tierra  firme  à  la  banda  del  Norte,  el  mayor  que  los 
hombres  pueden  imaginar  para  el  resguardo  y  defensa  de 
estas  provincias;  es  tierra  mas  baja  la  que  cae  à  la  banda 
del  Sur  y  està  menos  de  tiro  de  arcabuz  de  una  banda  à 
otra,  donde  entran  todas  las  vertientes  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua  al  rio  de  San  Juan.  Es  tierra  la  que  he  ocupa- 
do  que  parece  fertilisima,  es  muy  sana  é  no  muy  caliente, 
no  tiene  mosquitos  y  se  ha  descubierto  desde  el  fuerte  de 
Santa  Cruz  à  éste  gran  suma  de  zarzaparrilla;  de  este 
sitio  donde  tengo  hecha  una  plataforma  habia  cuatro  6 

cinco  varas  de  barranca  al  rio,  que  es  falda  de  cerro 

donde  tome  puesto  à  nombre  de  S.  M Puse  à  dicho 

castillo  «San  Carlos  de  Austria»....  Fecho  en  este  sitio  de 
San  Carlos  de  Austria  à  3  de  agosto  de  1666. — D.  Juan 
Ferfidndez  de  Salinas,  Adelantado  de  Costa  Rica^  etc. 

« Certifico   à  lossenores  que  la  presente  vieren  que 

dicho  castillo  de  San  Carlos  de  Austria,  que  es  fabricado 
en  el  rio  de  San  Joan,  de  orden  de  S.  M.,  para  la  defensa 
de  las  provincias  de  Costa  Rica  y  Nicaragua,  lo  fabriqué 
yo,  dicho  Gobernador,  y  puse  en  perfección  desde  el  pri- 
mer  dia  del  mes  de  agosto  pasado  basta  el  dia  de  la  fe- 

cha y  dicho  castillo  està  fabricado  sobre  el  rio  de  San 

Joan  à  la  banda  del  Norte,  propasada  la  boca  de  Pocosol, 
rio  abajo  tiro  de  arcabuz;  y  sale  dicho  rio  de  la  provincia 
de  Costa  Rica  y  tiene  camino  abierto  para  las  ciudades 
de  Cartago  y  Esparza  y  cae  à  la  banda  del  Sur,  y  hace 
junta  con  el  rio  de  San  Joan,  que  toca  à  la  provincia  de 
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Nicaragua  y  nace  de  su  laguna;  en  la  junta  de  dichos  rios 
hay  una  isleta  que  se  llama  de  Pocosol 

«En  el  castillo  de  San  Carlos  de  Austria,  à  14  de  no- 
viembre  de  1666. — D.  Joan  Ferndndez  de  Salinas,  Ade- 
lantado  de  Costa  Rica*  (a). 

He  aqui  una  carta  del  Gobernador  D.  Juan  Lopez  de 
la  Fior,  fechada  en  Cartago  à  12  de  mayo  de  1666,  y  di- 


(a)  El  Ingar  en  que  se  constniyó  el  castillo  de  San  Carlos  de  Austria 
y  los  gastos  que  ocasionó  su  fibrica  fneron  causa  de  un  largo  .proceso  con- 
tra  el  Adelantado  Femàndez  de  Salinas,  proceso  que  se  balla  originai  en  el 
Arcbivo  de  Managua,  y  que  no  me  fué  posible  visitar  sino  en  partCì  por 
baberse  opuesto  à  elio  el  sefior  D.  Fedro  Joaqufn  Cbamorro,  entonces 
Presidente  de  Nicaragua,  y  sus  Ministros,  segdn  lo  be  dicbo  ya  en  el  pròlo- 
go del  tomo  I  de  mis  Documentos, 

Posteriormente  el  autor  de  està  obra  encontró  el  proceso  &  que  se  refìe- 
re  en  la  nota  anterior,  en  el  Arcbivo  de  Indias  de  Sevilla  {Lcgajo  2.^  iU  Co- 
misiones  de  1604  d  1676. — Escribanfa  de  Cdmara);  pero  habiéndole  «or- 
prendido  la  muerte  antes  de  baber  perfecdonado  este  libro,  que,  comò  lo 
be  dicbo  en  el  pròlogo,  es  solamente  un  boceto,  fàcilmente  se  comprende 
que  de  elio  no  baga  menciòui 

Las  prìncipales  acusaciones  dirigidas  contra  el  Adelantado  son:  baber 
desobedecido  las  òrdenes  del  General  D.  Martin  Carlos  de  Mencos,  fabri- 
cando  un  castiUo  sobre  la  banda  del  Norte  del  rio  de  San  Juan,  à  distan- 
cia  de  un  tiro  de  arcabuz  de  la  boca  del  Sarapiquf,  rfo  «n^ajo,  en  vez  de 
dos  torres  de  cai  y  piedra  en  las  bocas  del  San  Juan  y  del  Taure:  la  mala 
construcciòn  del  castillo,  que  la  acusaciòn  dice  era  de  cpalos  y  fmxina  y 
de  tierra  movediza»;  y,  finalmente,  el  mal  tratamiento  inferido  à  varios 
subalternos  y  la  mala  inversiòn  de  los  fondos  que  recibiò  para  la  fibrica 
del  castillo. 

El  Adelantado  alegó  para  su  defensa  en  la  acusaciòn  sobre  la  situación 
del  castillo:  «que  babiendo  ballado  puesto  tan  à  propòsito  para  poderlo 
resistir  {el  enemigo)  para  defender  dicbas  provincias,  no  sólo  no  se  bu> 
biera  portado  comò  soldado  sino  comò  hombre  sin  experiencia,  por  tener 
caatro  bocas  dicbo  rio,  en  distanda  de  doce  leguas,  y  que  no  las  podrfa 

cubrir  con  cincuenta  bombres y  dicbo  castillo  està  defendiendo  dicbas 

provincias  de  Costa  Rica  y  Nicaragua » 

En  cuanto  à  la  acusaciòn  de  la  mala  fàbrìca  del  castillo,  el  Adelantado 
alegò  que  estaba  edifìcado  con  los  materiales  que  convenfa. — N.  de  R.  F.  G. 
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rigida  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  Ge- 
neral D.  Martin  Carlos  de  Mencos,  referente  al  enemigo 
filibustero: 

«Poco  ha  hice  propio  y  avisé  à  V.  S.  del  estado  en  que 
tengo  la  provincia,  hoy  de  nuevo  lo  hago  con  las  copias 
de  dos  cartas  que  tengo  recibidas  del  Gobernador  de  Chi- 
riqui  y  otra  del  Padre  fray  Pedro  de  la  Hoz,  cura  de  la 
tierra  que  confina  con  la  Talamanca^  que  van  en  la  del 
Real  acuerdo,  que  todas  conforman  en  el  nùmero  de  i8 
embarcaciones,  que  estàn  en  la  costa  en  varias  ensenadas, 
aunque  en  poca  distancia;  y  de  las  informaciones  que  Ue- 
varà  el  procurador  sindico  reconocerà  V.  S.  comò  el  in- 
tento del  enemigo  es  invadir  està  provincia  y  ocupar  la 
mar  del  Sur  con  todo  empeno,  aunque  disimula  serie  ne- 
Cesario  el  salir  primero  contra  Curazau. 

«Por  descuidar  el  reparo  y  prevenciones  que  entre  ma- 
nos  tengo  y  para  que  con  certidumbre  se  descubra  el  frau- 
de,  salió  el  sargento  mayor  de  la  provincia  con  escuadra 
de  30  hombres  à  observarlo  con  toda  precaución,  y,  si  balla 
congruencia,  dalle  una  carga  en  las  barracas  mas  à  pro- 
pòsito. Hallarà  ya  sobre  El  Portete  al  capitan  Sebastiàn 
de  Quirós  con  indios  y  flecheros  y  al  capitan  Bernabé  de 
Segura  con  otra  escuadra  de  6  arcabuceros  espanoles,  que 
fueron  por  delante  à  conducir  à  los  indios  de  Urinama, 
cuyos  caciques  salieron  à  ofrecerse  con  200  indios  de  fle- 
cha,  en  senal  de  amistad  y  con  seguro  de  que  quedaràn 
concluidas  sus  guazabaras  y  costas,  que  lo  agradeci  y  de 
ellos  envié  algunos  para  que  se  junten  con  el  sargento 
mayor  y  estén  à  su  orden. 

«Por  la  parte  de  Los  Votos  està  el  capitan  Benito 
Diez  Brabo,  mi  temente  en  Esparza,  con  fortificación  y 
gente  suficiente,  y  de  asistencia  el  ayudante  Francisco  de 
Vergara,  al  cual  tengo  dada  orden  se  corresponda  con  el 
castellano  Gonzalo  de  Noguera,  que  asiste  en  los  rauda- 
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ies,  de  quien  ha  habido  ya  cartas:  por  està  via  es  la  for* 
tifìcación  de  mas  necesidad,  segùn  el  paraje  y  las  decla- 
raciones  que  han  hecho  los  prisioneros  nuestros  que  tuvo 
el  enemigo,  por  la  brevedad  de  que  està  enterado  con  que 
Uegarà  à  la  mar  del  Sur  y  ciudad  de  Esparza  y  puerto  de 
La  Caldera,  sin  pasar  las  asperezas  de  montanas  y  forti* 
fìcaciones  que  tengo  en  los  caminos  de  Matina  y  Suerre. 
Y  aunque  en  breve  estaràn  los  indios  Votos  fuera  de  aque- 
llos  sìtios,  no  es  suficiente  para  la  defensa  su  falta,  ni 
ellos  para  nuestro  servicio. 

«Ha  enviado  el  capitan  D.  Juan  de  Obregón  35  hom- 
bres  con  las  armas  de  flechas,  arcabuces  y  lanzas,  *  con 
atención  à  la  import  ancia  de  aquel  paso,  el  que  también 
me  avisa  tiene  juntos  150  hombres  mas  en  Nicoya  para 
que  los  disponga.  Por  no  estar  con  certeza  de  los  sitios 
en  que  el  enemigo  se  arrojarà,  no  los  conduzco,  y  porque 
siempre  temo  mas  el  paso  de  Los  Votos  que  otro  alguno, 
por  llegar  basta  alli  en  embarcaciones  con  descanso. 

«Los  aprestosy  gastos,  seiior,  son  muchos  y  por  varios 
parajes,  con  que  se  doblan  los  enfados  del  conducir  Io  ne- 
cesario  con  tan  doblados  caminos  y  pocos  indios,  con  que 
este  ano  es  imposible  sembrar  nada  y  perecen  ya  los  des- 
dichados,  porque  no  hubo  cosecha  de  maìz,  y  aunque  se 
provea  de  trigo,  por  no  serles  sustento  acostumbrado,  no 
J  \  les  satisface  y  andan  descarriados,  tanto  que  tengo  pro- 
metido  enviar  por  maiz  à  Nicoya  6  Nicaragua  con  el  pri- 
mero  dinero  para  que  no  me  falten  à  lo  necesario. 

«El  procurador  sindico  està  esperando  con  las  informa- 
ciones  y  autos  fechos  la  respuesta  y  socorro  que  tengo 
pedido,  armas  y  municiones,  para  salir  à  esa  ciudad;  y 
con  la  resolución  que  V.  S.  con  el  Real  acuerdo  tornare 
irà,  porque  los  vecinos  se  sienten  muy  desconsolados  por 
verse  faltos  de  lo  necesario  y  han  escrito  à  Panama  pi- 
diendo  100  armas,  por  si  de  alla  viniesen  antes,  librando 
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la  paga  en  el  socorro  de  ese  Real  haber,  por  cuanto  el 
trìgo  no  me  ha  de  salir  de  tierra  basta  ver  qué  resolución 
toman  estas  38  embarcaciones. 

«Suplico  à  V.  S.  ordene  con  brevedad  lo  que  tengo  pe- 
dido,  y  al  correo  mayor  le  disponga  tenga  indios  preveni- 
dos  por  todos  los  caminos  para  que  los  despachos  y  plie- 
gos  corran  la  posta,  porque  no  bay  mas  conservación  que 
Uegar  à  tiempo  el  aviso,  y  en  està  provincia  no  bay  dine- 
ro para  pagar  correos,  que  à  mi  costa  ban  ido  los  que 

basta  agora  van Los  dos  prìsioneros  ingleses,  en  su 

retirada,  tengo  en  està  ciudad;  vea  V.  S.  qué  justa  se 
baga  de  ellos  y  me  avise.» 

Es  fuera  de  dada  que  à  la  actividad^  inteligencia  y  pe- 
ricia  militar  de  D.  Juan  Lopez  de  la  Fior  debió  Costa 
Rica  su  salvación  del  saqueo  y  destrucción  con  que  la  ame- 
nazaban  los  fìlibusteros.  No  tuvieron  igual  suerte  otras 
provincias.  En  julio  de  1665  los  ingleses  entraron  por  el 
rio  de  San  Juan  y  saquearon  là  ciudad  de  Granada  en 
Nicaragua.  El  26  de  mayo  de  1666  los  fìlibusteros  se  apo- 
deraron  de  la  isla  de  Santa  Catalina  (Providencia),  de 
donde  los  desalojó  el  Presidente  de  la  Àudiencia  de  Pa- 
nama, D.  Juan  Perez  de  Guzmàn.  Hacia  la  misma  fecba 
saquearon  à  Veragua.  El  11  de  julio  del  mismo  ano  des*  ( 

embarcaron  en  la  isla  del  Naranjo,  y  el  18  se  apoderaron  >    -, 

de  la  ciudad  de  Portobelo  y  del  castillo  de  Santiago.  I 

El  30  de  noviembre  de  1665  el  Gobernador  y  Cabildo  \   - 
de  Cartago  representan  al  Rey  la  gran  probreza  de  Costa    j    *  ' 
Rica,  en  toda  cuya  jurisdicción  apenas  babia  400  indios,  / 
y  proponen  que  se  agregue  à  Costa  Rica  la  Àlcaldìa  ma*^ 
yor  de  Nicoya. 

En  informe  de  D.  Rodrigo  Arias  Maldonado,  fechado 
en  Guatemala  el  13  de  agosto  de  1666,  se  lee;  «que  por 
los  papeles  remitidos  por  el  Gobernador  y  Cabildo  de 
Costa  Rica  consta  que  sus  vecinos  y  moradores  seràn 
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corno  400  entre  espanoles^  mestizos  y  mulatos;  que  son 
muy  pobres  y  de  muy  poco  valor.» 

El  26  de  junio  de  1668  los  fìlìbusteros  en  una  fragata 
y  dos  canoas  desembarcaron  en  el  puerto  de  Matina  y  Io 
saquearon. 

En  febrero  de  i66g  los  bucaneros  franceses  saquearon 
à  Matina. 

En  21  de  abril  de  1672  el  Presidente  de  la  Audiencia 
declaró  que  en  caso  de  vacante  del  Gobernador  y  Capi- 
tan general  de  Costa  Rica,  el  gobiemo  politico  y  de  las 
armas  corresponderia  al  alcalde  ordinario  mas  antiguo. 
À  petición  de  los  mulatos  y  negros  libres  de  la  ciudad 
de  Esparza,  la  Audiencia  de  Guatemala,  con  fecha  26  de 
febrero  de  1672,  los  declaró  libres  de  pagar  naborio  mien- 
tras  estén  en  servicio  de  las  armas. 

Segùn  la  revista  de  milicias  practicada  en  julio  de  1673, 
las  de  Costa  Rica  se  componian:  i.^  de  la  compania  del 
capitan  D.  José  de  Alvarado  con  48  soldados,  8  armas  de 
fiiego  y  40  lanzas;  2.°  de  la  companìa  del  capitan  D.  José 
de  Guevara  y  Sandoval  con  81  soldados,  50  arcabuces 
y  31  lanzas;  3.°  de  la  compania  del  capitan  Francisco 
Ramirez  con  75  soldados,  35  arcabuces  y  40  lanzas;  4.° 
de  la  compania  del  capitan  Francisco  de  Bonilla  con  86 
soldados,  46  arcabuces  y  40  lanzas;  5.^  de  la  companìa 
del  capitan  Alonso  Arias  Romero  con  89  soldados,  50  ar- 
cabuces y  39  lanzas;  6.°  de  la  compania  pagada  del  alfé- 
rez  Esteban  de  Hoces  con  32  hombres,  20  arcabuces  y  12 
lanzas;  y  7.°  de  la  compania  de  los  mulatos  con  54  hom- 
bres, 20  armas  de  fuego  y  34  lanzas. — Total  7  compaiìias 
compuestas  de  445  hombres;  de  los  cuales  219  arcabu- 
ceros  y  226  lanceros,  mandados  por  6  capitanes  y  un  al- 
férez. 

El  7  de  noviembre  de  1673  se  dirigió  una  Real  cédula 
al  Gobernador  de  Costa  Rica,   avisàndole  que  el  20  de 
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octubre  del  mismo  ano  Francia  habia  declarado  la  gue- 
rra à  Espana  y  previniéndole  estuviese  preparado  à  la 
defensa  de  las  costas. 

Èn  12  de  enero  de  1674,  la  Audiencia  nombró  visita- 
dor  de  la  provìncia  de  Costa  Rica  al  oidor  Doctor  D.  Be- 
nito de  Novoa  Salgado. 

El  Gobernador  D.  Juan  Lopez  de  la  Fior  residendó  à 
sus  àntecesores  Obregón  y  Maldonado,  y  fué  residenciado 
à  su  vez  en  1675  P^r  el  visitador  y  oidor  Doctor  D.  Be- 
nito de  Novoa  Salgado. 


ì 


GOBERNACION  DE  D.  JuAN  FRANCISCO 
Sdeni  Vd{que{. — Gobierno  interino  de  Don 
Francisco  Antonio  de  Rivas  y  Conireras. 


AL  Gobemador  D.  Juan  Lopez  de  la  Florsucedió 
el  Maestre  de  campo  D.  Juan  Francisco  Sàenz, 
nombrado  por  el  Rey  el  22  de  febrero  de  1673. 
Tomo  posesión  el  26  6  27  de  abril  de  1674. 

Habia  servido  en  los  ejércitos  de  Fuenterrabia,  Cata- 
luna,  en  el  Estado  de  Milàn  y  en  la  Real  Armada,  desde 
el  ano  de  1638;  también  sirvió  en  Mexico  en  la  provincia 
de  Chiapa.  Era  casado  en  Madrid  con  D.*^  Bàrbara  Lari- 
m6  (a).  Su  hija  D.*^  Angela  caso  en  Cartago  con  D.  Fe- 
dro de  Moya. 

El  20  de  diciembre  de  1674  este  Gobernador  dirigió 
al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala  el  siguiente 
informe: 

«Senor=Estoy  en  conocimiento  del  que  V.  S.  tiene  de 
lo  que  importa  està  provincia  por  la  comunicación  que 
tiene  en  ambos  mares,  y  boy  mas  por  el  nuevo  descubri- 
miento  de  minerales  de  oro  y  piata  de  que  se  estàn  for- 
mando reales  de  minas,  y  boy  bay  uno  con  iglesia,  casas 


(a)    En  otro  documento  se  dice  casado  con  D.*  Angela  Sendin,  nata* 
ral  de  Madrid. 


•^ 
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de  vivienda  y  de  fundición,  y  se  Uama  este  real  el  «Santo 
Cristo  de  la  Victoria  de  la  Serradilla,»  nombre  puesto  a  mi 
devoción.  Hay  en  él  registradas  en  el  pozo  de  la  orde- 
nanza  dieij  minas  sin  los  estacados,  de  donde  sera  S.  M. 
(que  Dios  guarde)  muy  interesado  en  sus  reales  quintos; 
y  para  dar  principio  al  beneficio  sólo  se  espera  lleguen  de 
Tegucigalpa  un  fundidor  y  un  azoguero  que,  con  orden 
del  Senor  D.  Benito  de  Novoa  Salgado,  se  han  enviado  à 
llamar:  hay  muchos  quintales  de  metal  fuera  é  infinitas 
vetas  descubiertas,  que  todo  recae  en  gran  aumento  de 
està  provincia,  que  es  cierto,  senor,  es  la  mas  miserable 
de  este  reino,  y  quedarà  con  dichos  minerales  la  mas  po- 
derosa de  estas  provincias,  de  que  doy  à  V.  S.  la  nora- 
buena  por  haber  sido  Dios  servido  que  en  su  tiempo  se 
haya  descubierto  este  tesoro,  en  cuya  parte  tiene  V.  S.  la 
mayor.  Hoy  el  senor  D.  Benito  y  yo  no  dejaremos  de  lo- 
grar  alguna,  por  descubridores  y  fomentadores  de  este 
servicio,  à  cuya  costa  y  desvelo  se  ha  conseguido. 

«Por  la  copia  de  la  carta  del  senor  Presidente  de  Pa- 
nama y  de  las  cédulas  Reales  cuyas  copias  remito,  V.  S. 
vera  el  socorro  que  ha  hecho  dicho  senor  Presidente  à 
està  provincia  de  armas,  municiones  y  pertrechos;  sólo 
de  reales  no  ha  tenido  efecto,  por  que  suplico  à  V.  S.  re- 
conozca  lo  que  la  Reina  Nuestra  Senora  me  manda  y  en- 
carga  en  las  prevenciones  que  debo  hacer  en  los  puertos 
de  mar,  en  cuya  conformidad,  por  ser  esencial,  nombré 
el  cabo  de  la  gente  de  Matina  para  que  asista  en  aquella 
costa,  por  no  haber  en  ella  mas  defensa  de  castillos  y  for- 
tìficaciones  que  su  vigilancia  y  avisos  à  tiempo,  por  cuya 
razón  le  seriale  sesenta  pesos  de  sueldo  al  mes;  sin  ellos, 
senor,  no  es  posible  conservarse,  por  no  haber  en  aque- 
llos  puertos  pueblos  ningunos  y  haber  de  llevar  de  està 
ciudad  cada  dos  meses  los  bastimentos  necesarios  para 
vivir;  por  que   suplico  à  V.  S.,  por  ser  tan  de  servicio 
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• 
del  Rey  Nuestro  Senor  este  cabo  de  aquella  costa^  el  que 
se  le  confirme  este  sueldo;  y  es  cierto^  senor^  que  aun 
con  él  no  bay  quìen  le  ocupe  sin  apremio  si  no  es  el  que 
boy  està,  que  es  el  capitan  Antonio  Pacheco  Salmón, 
persona  de  todo  valor  y  pràctica;  y  para  conservar  este 
cabo,  las  vigias  y  la  compaiìia  de  infanteria  pagada  que 
bay  en  està  provincia,  en  que  consiste  su  principal  de- 
fensa,  siiplico  à  V.  S.  sea  servido  de  mandar  se  restitu- 
yan  à  està  provincia  los  diez  mil  pesos  que  en  dos  oca- 
siones  ba  prestado  à  instancias  de  los  senores  D.  Sebas- 
tiàn  Alvarez  Alfonso  y  D.  Jacinto  Roldàn  de  la  Cueva 
para  las  prevenciones  del  rio  de  Granada,  y  no  se  ban 
vuelto,  siendo  sólo  para  la  defensa  de  està  provincia  y  so- 
licitado  en  la  del  Pirù  para  que  la  sirviese  de  situado  por 
no  tener  otro  y  tenerlo  mandado  asi  la  Reina  Nuestra 
Senora.  Consta  no  habérsele  vuelto  por  la  certificación 
que  remito  con  està,  para  que  sobre  todo  se  sirva  V.  Si 
de  resolver  en  junta  de  bacienda  lo  que  mas  convenga 
al  servicio  de  S.  M.;  yo  cumpliré  con  este  aviso  y  supli- 
co  con  lo  que  S.  M.  manda  y  encarga. 

cY  mandando  V.  S.  remitir  dicha  cantidad  à  està  pro- 
vincia, corno  lo  espero,  suplico  à  V.  S.  la  traiga  el  capi* 
tàn  D.  Agustin  Sàenz,  mi  bermano,  à  quien  V.  S.  ha  he- 
cbo  merced  del  puesto  de  Maestre  de  campo  de  està  pro- 
vincia, que  demàs  de  ser  elección  muy  del  Real  servicio 
doy  à  V.  S.  rendidas  gracias  por  los  favores  que  es  ser- 
vido  de  bacerme.» 

Inclusa  en  el  antecedente  informe  remitió  el  Goberna- 
dor  una  proposición  para  fortificar  los  puertos  de  Matina 
y  El  Portete.  Proponia  construir  en  la  boca  del  rio  de 
Carpinteros  de  Matina  un  castillo  de  cai  y  piedra  con 
cuatro  baluartes,  capaz  de  100  plazas,  con  sus  alojamien- 
tos  y  almacenes;  y  una  torre  en  la  isleta  de  El  Portete, 
capaz  de  15  bombres.  Proponia  ademàs  la  creación  de 
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una  compania  de  infanteria  de  loo  plazas  que  tendria  sus 
cuarteles  en  Cartago;  lodo  csto  à  su  costa  y  sin  que  el 
Rcy  tuviese  que  desembolsar  nada. 

En  cambio  de  todo  esto  pedia  al  Rey  que  le  prorrogase 
el  cargo  de  Gobernador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica 
por  el  termino  de  io  aiios  y  que  se  le  anticipasen  sus 
sueldos  por  igual  tiempo;  que  le  concediese  el  empieo  de 
castellano  perpetuo  del  castillo  en  su  casa  con  el  sueldo 
de  i.ooo  ducados  anuales,  y  con  facultad  de  agregarlo  al 
mayorazgo  que  poseia;  y  que  el  castillo  habia  de  llamarse 
de  la  Victoria  de  la  Serradilla. 

Pidió  ademàs  que  para  la  construcción  de  las  torres  y 
el  sostenimiento  de  las  tropas  se  le  permitiese  establecer 
varios  impuestos.  Cada  àrbol  de  cacao  debìa  de  pagar  i 
real;  cada  mula  de  las  que  pasaban  para  Panama  2  pesos; 
cada  zurrón  de  cacao  de  100  libras  que  se  exportase  por  AjL>(/fKè 
Matma  i  peso;  cada  fragata  que  llegase  à  tomar  carga  à 
Matina  30  pesos,  y  io  las  que  saliesen  de  alli  para  Puer- 
tobelo  y  Cartagena. 

El  Rey,  por  cédula  de  4  de  junio  de  1677,  aprobó  en 
parte  los  proyectos  de  D.  Juan  Francisco  Sàenz  y  mandò 
dar  de  la  Real  caja  de  Guatemala  2.000  pesos  para  la  fa- 
brica  de  las  dos  torres. 

El  20  de  febrero  de  1675  ®1  visitador  y  oidor  Doctor 
D.  Benito  de  Novoa  Salgado  dictó  unas  ordenanzas  que 
disponen:  i.°  que  los  encomenderos  de  indios  ni  sus 
familias  puedan  residir  en  los  pueblos  que  tienen  de  enco- 
mienda;  2.°  que  se  exija  el  tributo  en  piata;  3.°  que 
si  por  accidente  se  pierden  las  cosechas  de  un  ano  los  in- 
dios sean  libres  de  tributo  aquel  ano;  4.^  que  no  se  re- 
partan  indios  para  los  trabajos  del  campo  ni  de  la  ciudad. 
Consta  ademàs  en  estas  ordenanzas  que  lo  que  se  paga- 
ba  à  los  indios  por  el  trabajo  de  una  semana  era  364 
reales;  debiendo  ellos  deducir  sus  alimentos  de  està  corti- 


'.■ni' 


r-jtf  >• 


E*-''. 


r*.,- 


r^^.^ 


m: 


244 

sima  suma;  y  que  en  està  època  sólo  quedaban  ya  400 
indios  tributarios  en  vez  de  2.000  que  antes  habia. 

El  visitador  Doctor  Novoa  Salgado  prohibió  que  los 
doctrineros  castigaseli  à  los  indios;  que  se  obligase  à  las 
viudas  y  à  los  niiìos  à  ir  à  servir  en  las  casas,  y  que  los 
esclavos  se  casasen  con  indias,  porque  los  amos  de  aqué- 
Uos  tenian  por  costumbre  declarar  esclavos  à  los  hijos  na- 
cidos  de  estas  uniones. 

Senalo  una  legna  alrededor  de  cada  población  de  indios 
para  sus  ejidos.  Dispuso  que  cada  cura  de  indios  tuviese 
para  su  servicio  una  cocinera,  una  tortillera  y  un  sirvien- 
te,  debiendo  suministrarle  los  indios  30  fanegas  de  maiz 
por  ano,  una  gallina  para  cada  dia  de  carne,  2  reales 
de  carne  à  la  semana  y  4  reales  de  cacao;  y  para 
cada  dia  de  vigilia  2  libras  de  pescado  y  i  real  de 
huevos  6  2  reales  de  huevos,  y  una  boti j  a  de  miei  y  otra 
de  manteca  cada  seis  meses.  Ordenó  que  los  indios  no 
pagasen  mas  derechos  à  los  curas  que  3  pesos  y  2  rea- 
les por  cada  matrimonio. 

Por  orden  del  visitador  se  poblaron  cerca  de  Esparza 
los  indios  Votos  y  Tariacas  que  habian  sido  sacados  de  sus 
pueblos. 

Las  ordenanzas  del  visitador  Salgado  fueron  aprobadas 
por  Real  cédula  de  15  de  octubre  de  1676. 

Consta  en  documentos  que  en  junio  de  1675  ®I  Cabildo 
de  Esparza  se  componia  de  D.  Eugenio  de  Liznain,  Fran- 
cisco Vergara  Aholea,  Juan  Romero  Marcotela  y  Matias 
Ballestero  Saavedra. 

El  IO  de  junio  de  1675  el  Gobernador  y  el  Cabildo  de 
Cartago  piden  al  Rey  la  segregación  de  la  provincia  de 
Costa  Rica  de  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Guatema- 
la y  su  union  à  la  de  Panama. 

«Senor=Estaciudad  de  Cartago,  cabeza  de  la  provin- 
cia de  Costa  Rica,  ha  muchos  anos  que  solicitó  en  vuestro 
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Real  Consejo  de  las  Indias  la  incorporación  de  ella  y  suje- 
ción,  en  vez  de  la  de  Guatemala,  à  que  lo  està,  à  esa  Real 
Audiencia  {de  Panafnd).  Sobre  este  articulo  vuestra  Real 
Persona  fué  servido  despachar  sus  Reales  cédulas  que  al- 
gunas  paran  en  esa  Real  Audiencia.  Por  muerte  de  quien 
lo  solicitaba  quedó  este  negocio  pendiente;  boy  el  procu- 
rador  sindico  de  està  ciudad  ha  suscitado  la  acción,  y  bien 
visto  por  este  Cabildo,  habiéndolo  hecho  para  el  caso 
abierto,  con  concurso  de  vecinos  de  los  de  mas  porte  que 
hubo  de  presente,  ha  parecido  convenir,  asi  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Sencr  corno  al  de  Vuestra  Alteza,  bien  y 
ùtil  de  estas  provincias. 

«Con  està  determinación  enviamos  en  està  ocasión  à 
hacer  està  sùplica  à  vuestra  Real  Persona  en  el  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  remitiendo  testimonio  de  lo  pedido  y 
obrado  nuevamente  en  este  particular.  Suplicamos  con 
todo  rendimiento  a  Vuestra  Alteza,  ampare  y  favorezea 
està  petición  de  que  nos  aseguramos,  consiguiendo  este 
auxilio » 

Firman  està  petición  D.  Juan  Francisco  Sàenz,  D.  José 
de  Guevara  y  Sandoval,  Francisco  Fernàndez  de  Miranda, 
D.  Juan  de  Chavarria  Navarro,  Fernando  de  Salazar  y 
Sebastiàn  de  Aguirre. 

El  6  de  agosto  del  mismo  ano  la  Audiencia  de  Panama 
informò  favorablemente  à  la  pretensión  de  la  provincia  de 
Costa  Rica.  El  Rey  pidió  informe  à  la  Audiencia  de  Gua- 
temala con  fecha  28  de  setiembre  de  1678. 

He  aqui  un  informe  del  oidor  y  visitador  de  la  provin- 
cia Doctor  D.  Benito  de  Novoa  Salgado,  fechado  en  Gua- 
temala el  7  de  agosto  de  1675,  y  dirigido  al  Rey: 

«Senor=Por  comisión  de  V.  M.  fui  à  sindicar  al  Gober- 
nador  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  el  cual  salió  bien  de 
su  residencia  que  remitiré  juntamente  con  las  condenacio- 
nes,  segun  se  me  ordena,  en  la  ilota  que  se  espera. 
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«Con  està  ocasión  estaReal  Audienciamediócomisión 
para  conocer  de  unas  quejas  que  se  dieron  del  Alcalde 
mayor  de  Nicoya,  de  malos  tratos  que  bacia  à  los  espa- 
noles  y  indios,  y  falla  que  tenia  en  cobrar  los  derecbos  de 
unos  barcos  que  alli  habian  llegado;  y  habiéndose  justifìca- 
do  y  llevado  conmigo  diez  familias  de  indios  de  aquel  dis- 
trito que  andaban  vagando  por  Nicaragua,  aterrados  de  la 
mala  condición  y  rigores  de  dicho  Alcalde  mayor,  por  su 
trato  y  comercio.  le  prive  del  oficio  y  eché  otras  conde- 
naciones,  cuyo  pleito  està  pendiente  en  està  en  grado  de 
apelación. 

«Dióme  asimesmo  la  visita  de  Costa  Rica  por  no  ser 
visitada  después  de  su  pacifìcación  mas  que  una  vez,  y  ésa 
harà  64  anos,  y  tenerse  noticia  de  lo  que  padecian  los 
inaturales  de  ella.  Halle  que  los  pueblos  de  V.  M.  estaban 
despoblados,  à  causa  de  que  los  indios  con  sus  mujeres  y 
hijos  estaban  sirviendo  de  asiento  en  casa  de  los  espano- 
les.  Los  huérfanos  y  raenores  se  repartian  los  espanoles 
de  la  ciudad  y  de  las  estancias,  con  pretexto  de  que  los 
crian  y  alimentan  y  cnsenan  la  doctrina,  corno  si  no  tu- 
vieran  doctrineros  para  elio  asalariados  por  V.  M;  y  éstos 
nunca  vuelven  à  sus  pueblos  por  ser  criados  en  diferentes 
costumbres,  nijamàs  oyenmisa,  que  no  se  dice  en  dichas 
estancias. 

«Si  un  indio  estaba  moribundo  en  su  pueblo,  pretendian 
los  espaiìoles  ante  el  Gobernador  sobre  quién  habia  de 
ser  preferido  en  el  repartimiento  de  la  mujer  y  hijos,  con 
que  se  perdia  la  casa,  milpa,  bestias  y  platanares  y  ga- 
llinas,  que  son  sus  alhajas;  de  suerte  que  la  fatalidad  del 
marido  era  la  total  perdición  de  la  familia;  y  està  misma 
desdicha  padecen  los  hijos  y  hijas  de  viudas  espaiiolas 
pobres,  mestizas  y  mulatas  sin  distinción,  que  con  làgri- 
mas  de  su  corazón  los  alcaldes  ordinarios  se  las  quitaban 
y  repartian,  diciendo  que  no  las  podian  sustentar  y  usan- 
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do  de  otros  pretextos.  Y  toda  està  gente  miserable  de  to- 
dos  géneros,  reducida  à  perpetua  servidumbre^  orìginada 
de  deudas  fantàstìcas  con  ropa  vìeja  à  crecidos  precios 
que  les  dan  por  su  servicio;  y  cobran  tal  derecho  sobre 
ellos  que,  à  los  indios,  en  temendo  edad,  no  les  dejan  Ga- 
sar, ni  à  solteros  ni  casados  dejan  ir  à  sus  pueblos,  y  si 
tal  vez  se  van,  de  poder  absoluto  los  van  à  sacar  corno  si 
fìieran  esclavos. 

«Otros  casan  sus  esclavos  con  las  indias  de  su  servicio 
y  à  los  hijos  les  dicen  que  son  suyos  propios,  ni  reconocen 
mas  naturaleza  que  las  casas  de  sus  amos.  De  està  confii- 
si6n  se  origina  perderse  los  tributos  de  V.  M.,  porque  à 
segunda  y  tercer  generación  no  conocen  sus  pueblos  y  los 
amos  ayudan  à  negarlos  por  no  pagar  por  ellos;  ni  pue- 
den  hacerse  los  padrones  corno  se  debe,  ni  ponerse  cobro 
legitimo  en  la  Real  hacienda  por  el  ofìcial  Real,  que  no 
se  hace  cargo  sino  de  lo  que  entra  en  su  poder  con  la 
certificación  del  padre  doctrinero,  de  los  muertos  y  au- 
sentes.  Como  reconoci  este  mal  estilo  provei  lo  necesario. 

«Los  doctrineros  se  hacen  al  uso  de  la  tierra  haciendo 
maizales  y  tabacales  y  cobrando  racìones  dobladas  y  Ue- 
vando  por  el  casamiento  de  un  indio  à  6  y  7  pesos;  y 
cuando  se  casa  la  ìndia  la  depositan  en  su  cocina,  cosa 
mal  parecida,  pues  les  deben  ensefiar  atendiendo  mas  à 
que  parezcan  caridad  sus  acciones  que  no  à  ganancia;  y 
dejo  otras  cosas  pecaminosas  por  no  escandalizar  los 
oidos  de  V.  M. 

HI  Basta  lo  refendo  en  general  para  conocer  la  necesi- 
dad  del  remedio  en  aquella  provincia,  que,  à  mi  parecer, 
la  pobreza  de  los  naturalas  es  la  que  ocasiona  el  mal  go- 
bierno  de  ella;  y  si  se  usara  por  el  visitador  de  rigor  la 
dejara  mas  perdida,  y  los  ministros  deben  conservar  las 
provincias  en  paz  lo  mejor  que  puedan  sin  causar  costas, 
mayormente  donde  la  imposibilidad  las  niega,  comò  lo 
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he  hecho,  mas  de  aquellas  que  solamente  tocaron  à  la 
residencia,  que  muchas  perdoné  y  otras  no  pude  cobrar 
por  no  usar  de  ejecuciones  con  los  ofìciales  de  aquella 
tierra.  Y  asi,  segun  el  estado  presente  y  segùn  los  exce- 
sos  que  halle,  hice  esas  ordenanzas  que  remito,  no  pu- 
diendo  hacer  mas  sobre  el  servìcìo  de  las  labores  à  que 
acuden  los  indios,  y  la  ración  de  los  doctrineros  que  se  la 
di  mas  por  la  costumbre,  sin  ponérseme  por  delante  los 
sinodos  que  V.  M.  se  sirve  dar  por  la  administración,  que 
en  estos  dos  puntos,  comò  en  todo  lo  demàs,  V.  M.  pro- 
veerà  lo  mas  conveniente » 

El  9  de  enero  de  1676  el  Gobernador  hizo  construir 
trincheras  en  Quebrada  Honda,  temeroso  de  una  invasión 
de  fìlibusteros. 

El  20  de  noviembre  de  1676  el  Cabildo  de  Cartago  di- 
rige al  Rey  el  siguiente  informe: 

cHabiendo  tomado  posesión  del  gobierno  de  està  pro- 
vincia el  Maestre  de  campo  D.  Juan  Francisco  Sàenz 
Vàzquez,  comò  quien  tomaba  à  su  cargo  su  defensa  y 
aumento  de  lo  empezado  por  su  antecesor  hizo  resena 
general  de  armas  y  muestra  de  sus  vecinos  y  habitadores; 
y  reconocido  sus  peltrechos  y  municiones,  sé  balla  falto 
de  dineros  para  el  socorro  de  la  infanteria  pagada  que 
tiene  situada  y  el  de  las  vigias  que  continuamente  asisten 
en  el  mar  delNorte,  boca  del  rio  Matina;  y  llevado  del 
celo  de  servidor  de  V.  M.,  hizo  despacho  en  virtud  de 
Real  cédula,  y,  aunque  con  poco,  fué  socorrido  de  los 
Presidentes  de  Panama  y  Guatemala,  con  que  se  ha  ido 
continuando  los  socorros  basta  la  llegada  del  dia  30  de 
junio  pasado  de  este  ano  que  el  enemigo  inglés  se  dejó 
ver  en  la  boca  del  rio  Matina  con  nùmero  grande  de  gen- 
te; procurando  sorpresar  las  vigias,  para  con  este  seguro, 
no  temendo  aviso,  apoderarse  de  està  provincia;  que  no 
le  salió  su  intento  favorable,  pues  su  Gobernador  en  per- 
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sona,  con  ci  nùmero  de  la  gente  que  tiene,  sin  excusar 
forasteros,  le  salió  à  la  oposición,  Uevando  indios  gasta- 
dores  y  de  guerra;  salida  que,  demàs  del  cuidado,  le  cos- 
tò mucha  gente  al  enemigo;  en  cuya  oposición  se  hicieron 
crecidos  gastos,  que,  no  pudiendo  satisfacer  del  Real  ha- 
ber  de  V.  M.,  pagò  de  su  caudal  el  Gobernador  mas  de 
las  dos  partes,  siendo  crecidos  por  la  mucha  gente,  que- 
dando  gustoso  por  haber  hecho  este  tan  gran  servicio 
à  V.  M. 

«Està  provincia,  senor,  se  balla  cada  dia  amenazada  y 
puesta  en  defensa  con  los  pocos  medios  que  tiene  por  la 
continuaciòn  de  estos  piratas;  y  si  no  temiera  mas  del  que 
viniesen  a  saquearla  era  tolerable,  pues  para  este  efecto 
no  traerian  tan  grande  el  nùmero  comò  el  que  podràn 
traer  viniendo  à  ocuparla  para  ser  duenos  de  ambos  ma- 
res  por  lo  oportuno  que  les  es,  y  con  sus  vecinos  tendria 
segura  defensa;  mas  el  riesgo  mayor  es  el  que  se  teme,  y 
mas  no  temendo  otra  deff  nsa  que  salirles  al  paso,  ateni- 
dos  al  valor,  y  levantar  un  poco  de  tierra  para  defender- 
se;  y  perdida  una  vez  una  ocasiòn  de  éstas,  es  irremedia- 
ble  por  muchos  anos  la  recuperaciòn.  Con  toda  individua- 
lidad  lo  escfibe  à  V.  M.  el  Gobernador,  comò  quien  tan 
bien  lo  tiene  reconocido.  Todos  estos  riesgos  y  temores 
se  podràn  excusar  con  la  fortificaciòn  del  rio  de  Matina, 
paraje  que,  reconocido  por  el  Gobernador,  es  la  llave  de 
està  provincia  por  la  banda  del  Norte;  donde  demàs  del 
seguro  que  le  hace,  la  congrua  de  muchos  vecinos  que  en 
aquella  ribera  tienen  haciendas  de  cacaotales  de  calidad,  .  ^ 

que  dentro  de  muy  pocos  aiios  sera  la  abundancia  de  sus  r/^ 
frutos  muy  considerable,  pues  boy  lo  es  con  tener  ningùn 
seguro  y  aprovecharse  el  enemigo  de  ellos  cada  vez  que 
quiere  por  no  tener  defensa;  y  teniéndola,  demàs  del  lo- 
gro  de  las  que  bay,  al  amparo  del  seguro  de  la  fuerza  se 
animaràn  muchos  à  continuar  el  beneficio,  con  que  se  au- 
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mentarà  el  Real  haber  de  V.  M.  y  los  vasallos  tendràn 
descanso  y  habrà  saca  por  el  Norte  de  estos  frutos  que 
son  de  tanto  valor,  la  provincia  quedarà  con  quietud,  aten- 
diendo  sólo  à  socorrer  cada  que  se  ofrezca » 

Firman  el  anterior  documento  Francisco  Fernàndez  de 
Miranda,  Nicolas  de  Céspedes,  D.  Fernando  de  Salazar, 
Bartolomé  Munoz  Hidalgo  y  Gaspar  Faustino  Calvo. 

El  25  de  diciembre  de  1676  escribe  el  Gobernador  al 
Rey  lo  siguiente: 

«Los  Reales  despachos  que  V.  M.  ha  sido  servido  remi- 
tir  à  mis  manos  recibi;  y  en  particular  el  en  que  me  ad- 
vierte  V.  M.  haber  entrado  en  el  gobiemo  de  sus  rei* 
nos  (que  Nuestro  Senor  aumente),  de  que  se  han  dado^  en 
repetidos  sacrificios,  gracias;  y,  con  festivos  regocijos,  ce- 
lebrado  està  ciudad  y  toda  la  provincia  con  el  afecto  de 
leales  vasallos,  nueva  tan  deseada;  y  quedo  advertido  en 
todo  lo  que  V.  M.  es  servido  mandarme,  obedeciendo  y 
haciendo  observar  sus  Reales  mandatos  y  guardar  sus 
Reales  órdenes. 

«En  cartas  de  6  de  marzo  y  20  de  mayo  1675  tengo 
informado  à  V.  M.  del  estado  en  que  halle  està  provincia 
de  Costa  Rica  y  de  haber  recibido  diferentes  Reales  cédu- 
las,  sus  fechas  de  30  de  enero,  22  de  junio  y  11  de  se- 
tiembre  de  1672  y  16  de  enero  de  1673,  con  las  noticias 
de  los  designios  de  los  franceses  é  ingleses;  y  en  particu- 
lar mandarne  V.  M.  esté  con  todo  desvelo  y  cuidado  en 
la  defensa  de  està  provincia  y  sus  puertos  de  la  mar  del 
Norte,  teniendo  bien  fortificados  y  peltrechados  los  cas- 
tillos  y  sus  fortalezas,  y  lleno  el  nùmero  de  infanteria  pa- 
gada;  y  que  de  todo  diese  a  V.  M.  entera  relación,  comò 
lo  '  hice  en  las  referidas  cartas . 

«Hoy,  con  nuevos  motivos,  vuelvo  à  representar  à 
V.  M.  es  està  provincia  de  Costa  Rica  la  mayor  y  mas 
dilatada  de  las  de  la  Presidencia  de  Goatimala,  que  su 


jurisdicción  es  desde  la  boca  del  rio  de  San  Juan  del  Des- 
aguadero  de  Granada  basta  el  Escudo  de  Veragua,  150 
leguas  Leste  Oeste;  y  Norte  Sur,  por  lo  mas  angosto,  40 
leguas. 

«Su  gentio  se  compone  de  mas  de  600  vecinos  espano- 
les,  mestizos  y  mulatos,  avecindados  en  està  cìudad  y 
sus  valles. 

«La  ciudad  del  Espiritu  Santo  de  Esparza  se  compone 
de  otros  100  vecinos,  avecindados  en  ella  y  sus  valles,  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur. 

«É  bay  en  22  pueblos  de  indios  poco  mas  6  menos  de 
500  tributarios,  sin  mucbacbos  y  reservados. 

«É  bay  en  las  dos  costas  de  la  mar  del  Norte  y  Sur 
infinito  nùmero  de  indios  de  guerra  en  tres  naciones,  en  la 
del  Sur  los  Borucas,  y  en  la  del  Norte  Urinamas  y  Tala- 
mancas  con  quien,  bay  ciertas  noticias,  los  ingleses  y 
franceses  tienen  amistad. 

«Los  Talamancas  son  indios  levantados  mas  bà  de  60 
anos  que  quemaron  la  ciudad  de  la  Talamanca  y  degolla- 
ron  los  espanoles;  son  duenos  del  rio  de  la  Estrella  tan 
conocido  por  el  mucbo  oro  que  cria. 

«De  los  puertosque  tiene  la  mar  del  Norte  en  està  pro- 
vincia los  principales  son  El  Portete  en  Punta  Bianca  y  el 
rio  del  valle  de  Matina,    cercano  uno    de  otro  cuatro  le-    \  i  4  ^,A^\  ^  u* 
gùas,  por  tener  los  vecinos  de  està  provincia  en  sus  ribe-     j  "       \/^^  -       *       ' 
ras  el  principal  ingreso  de  sus  baciendas  en  los  mucbos  -^ 
àrboles  de  cacao,  vainilla  y  zarza  y  otros  mucbos  géneros 
que,  à  no  ser  tan  frecuentados  de  enemigos  estos  puertos 
por  no  tener  ninguna  resistencia,  rindiera  mas  fruto  de 
cacao  y  zarza  y  otros  que  Caracas,  Maracaibo  y  Hondu- 
tas,  y  fueran  muy  crecidos  los  baberes  Reales. 

«En  el  Portete,  Punta  Bianca,  Matina,  Suerre  y  Jimé- 
nez  y  otros  puertos  que  tiene  està  provincia  en  la  costa 
de  la  mar  del  Norte,  y  en  el  resto  de  la  provincia,  no  bay 
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hoy  ni  ha  habido  castillo,  fortaleza,  ni  otro  gènero  de  for- 
tificación  que  la  defienda;  causa  de  estar  tan  arriesgada  y 
sus  vecinos  tan  recelosos  de  un  mal  suceso,  pues  sólo  se 
defìenden  con  la  continuación  de  estar  con  las  armas  en 
la  mano,  sin  tener  semana  reservada  en  quietud;  que,  à 
no  ser  tan  belicosa  la  nobleza  de  està  provincia  y  que  à  su 
ejemplar  obra  el  resto  de  sus  vecinos  con  notable  ardi- 
miento,  y  tan  pràcticos  soldados  los  cabos  del  tercio  de 
està  provincia,  que  se  compone  de  12  compaiìias,  im 
maestre  de  campo,  un  sargento  mayor  y  dos  ayudantes,  3 
companias  de  caballos  y  un  comisario  general,  no  dudo 
hubiera  acaecido  algun  contratiempo  en  las  muchas  veces 
que  el  enemigo  ha  intentado  ocuparla,  y  en  particular  el 
ano  de  1666  que  el  General  Mànflet  y  Carlos  Morgan,  con 
grueso  de  mas  de  700  hombres,  entraron  basta  el  pueblo 
de  Turrialba,  y  fueron  rechazados  por  mi  antecesor  el 
Maestre  de  campo  D.  Juan  Lopez  de  la  Fior. 

<  Y  el  dia  30  de  junio  pasado  de  este  ano  de  1676,  de- 
jando  en  El  Portete  su  armada,  entrò  el  enemigo  por  el 
rio  de  Matina  en  piraguas,  y  por  la  playa  de  Moin,  con 
grueso  de  mas  de  800  hombres,  y  se  apoderó  de  todo  el 
valle  de  Matina  al  cuarto  del  alba;  y  con  mucha  fortuna 
se  pudieron  retirar  las  vigias  y  irse  al  monte  los  vecinos, 
dejando  sus  casas,  de  que  al  segundo  dia  tuve  aviso;  con 
el  cual,  al  tercero,  sali  a  la  campana  con  basta  500  hom- 
bres y  200  indios  flecheros,  siguiéndome  el  resto  de  la 
provincia,  forzando  al  enemigo  a  embarcarse  con  pérdida 
de  mas  de  200  hombres  ahogados  y  muerto^,  y  tres  pira- 
guas que  dieron  al  través,  y  se  apresó  una  y  los  indios 
Urinamas  que  traian  por  guias,  que,  éstos  y  lo«-4ps  pri- 
sioneros  que  hoy  hay  en  està  ciudad,  declaran  el  designio^; 
del  enemigo  es  ver  la  mar  del  Sur,  ocupando  està  prò-  / 
vincia.  ,,     ,« 

«Està  salida  hice  la  mayor  parte  de  su  gasto  à  mi  cos- 
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ta,  por  no  haber  piata  de  gastos  de  guerra  en  las  Reales 
cajas;  durò  19  dias,  desde  que  sali  à  la  aposìción  basta 
que  me  retiré  dejando  becho  a  la  vela  al  enemigo. 

«Los  efectos  de  guerra  que  tiene  està  provincia  son  los 
que  constan  por  la  certificación  inclusa  del  tesorero;  juez 
oficial  de  la  Real  bacienda  de  està  provincia,  Nicolas  de 
Céspedes,  temente  de  los  de  Leon. 

«Con  ellos  y  con  los  continuos  socorros  que  bizo  à  mi 
antecesor  el  Conde  de  Lemos,  Virrey  del  Perù,  Presiden- 
tes  de  Goatimala  y  Panama,  se  susteritaban  las  vigias  y 
la  compania  pagada  que  asiste  de  presidio  en  està  ciu- 
dad,  que  es  la  ùnica  defensa,  fortificación  y  prevención 
que  tiene  està  provincia  boy  tan  acabada  por  la  falta  de 
asistencias,  que  su  nùmero  no  pasa  de  36  bombres;  que, 
aunque  las  tengo  pedidas  repetidas  veces  al  Marqués  de 
Malagón,  Virrey  del  Pirù,  y  los  Presidentes  de  Goatimala 
y  Panama,  comò  V.  M.  lo  tiene  mandado  por  su  Real 
cédula  de  20  de  noviembre  de  1666,  sólo  D.  Alonso  Mer- 
cado  Villacorta  me  socorrió  con  40  pesos  y  200  armas  de 
fuego,  pólvora  y  municiones;  y  el  General  D.  Fernando 
Francisco  de  Escobedo,  Presidente  de  Goatimala,  con  50 
pesos;  con  cuyos  socorros  me  be  gobernado  desde  26  de 
abril  del  ano  de  1674  que  recibi  laposesión  de  este  oficio, 
de  que  tengo  remitidos  testimonios,  basta  boy,  sin  ba- 
ber  tenido  otros;  por  cuya  razón  queda  està  provincia  en 
gran  necesidad  y  riesgo. 

«Solo  en  està  provincia  no  ba  logrado  el  enemigo  in- 
vasión  ninguna  comò  lo  ba  conseguido  en  Portobelo, 
Chagre,  Panama  y  dos  veces  en  Granada  y  en  otras  mu- 
cbas  partes. 

«Y  ùltimamente  el  dia  12  de  mayode  este  aiio  de  1676 
la  bizo  en  la  ciudad  de  la  Segovia  de  la  Gobernación  de 
Nicaragua,  convecina  à  està  provincia,  subiendo  por  el 
rio  y  tierra  mas  de  180  leguas  con  los  indios  Xicaques  sus 
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amigos  de  los  ingleses;  y  saqueó  y  quemó  la  iglesia,  y  de 
retìrada  intentò  el  dicho  dia  30  de  junio  sorprender  està 
provincia. 

oHoy  se  hallan  con  grandes  gastos  de  la  Real  hacien- 
da fortificadas  todas  las  mas  partes  donde  el  enemigo  ha 
entrado,  y  en  particular  el  rio  de  Granada  con  una  forta- 
leza  Real.  Sólo  en  està  provincia  no  se  ha  tratado  de  for- 
car ni  sus  puertos,  siendo  la  mas  importante  y  de  mas 
consecuencia  para  el  enemigo  y  mas  deseada  por  la  co- 
municación  de  ambos  mares,  pues  en  siete  marchas  se 
atraviesa  desde  el  puerto  de  Matina  de  la  mar  del  Notte 
al  puerto  de  La  Caldera  de  la  mar  del  Sur,  por  lo  fuerte 
su  terreno,  buenos  puertos  en  ambos  mares,  con  fa- 
mosos  astilleros  y  maderas  para  muchas  fàbricas,  abun- 
dante  de  todo  gènero  de  ganados  y  mantenimientos  de 
trigo  y  maiz,  cacao  y  azùcar,  tabaco  y  otros  muchos 
frutos. 

«Y  cuando  no  fuera  sólo  el  dano  conseguir  el  enemigo 
puertos  seguros  en  la  mar  del  Sur  y  del  Norte,  tan  conti- 
guos  à  Portobelo  y  Panama,  ni  el  logro  de  los  muchos 
minerales  que  tengo  descubiertos  por  mi  persona  y  se 
empiezan  à  trabajar,  por  ser  el  unico  paso  de  mas  de  40 
mulas  que  pasan  por  està  provincia  de  la  de  Nicaragua  y 
de  està  à  la  de  Panama,  para  el  trajin  del  comercio  de 
Lima  con  galeones,  y  no  haber  otro  ninguno  ni  de  donde 
se  Ueven.  Que  si,  lo  que  Diosno  permita,  se  perdiese  està 
provincia,  es  preciso  cese  el  comercio  del  Piru  por  Pana- 
ma, asi  por  falta  de  las  mulas  corno  por  ser  vecino  al 
puerto  de  Panama  este  de  La  Caldera,  que  en  8  dias  se 
navega;  y  no  habrà  seguro  puerto  ni  provincia  en  la  mar 
del  Sur  que  el  enemigo  no  inquietase;  por  cuya  razón  y 
por  ser  està  provincia  el  corazón  de  estos  reinos  y  donde 
con  muy  pocas  fortificaciones  puede  hacerse  inexpugna- 
ble  y  fuerte  el  enemigo,  se  debe  mirar  y  recelar  el  ene- 
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migo  no  la  logre.  Por  estar  300  leguas  de  Goatimala  està 
provincia,  y  la  ultima  que  confina  con  el  Reino  de  Tierra 
Firme,  no  la  tienen  reconocida  los  Presidentes  de  Goati- 
mala; yo  la  tengo  vista  muy  por  menor  y  dado  cuenta, 
cumpliendo  con  mi  obligación,  asi  à  V.  M.  comò  al  Pre- 
sidente de  Goatimala. 

«Y  considerando  los  muchos  empenos  que  en  la  Real 
hacienda  se  balla  y  en  los  que  me  pone  el  nuevo  deseo  de 
servir  à  V.  R.  M.,  me  motiva  poner  à  los  Reales  pies  de 
V.  M.  las  proposiciones  del  memorial  incluso  para  que^ 
siendo  del  servicio  de  V.  M.,  yo  logre  el  continuar  mis 
servicios,  quedando  servido  V.  M.  comò  mi  celo  y  desin- 
terés  desean,  fortificando  los  puertos  de  El  Portete  y  Ma- 
tina  con  un  castillo  y  una  torre,  con  100  plazas  de  guar- 
nición,  todo  à  mi  costa,  sin  que  la  Real  hacienda,  la  pro- 
vincia ni  sus  vecinos  gasten  cosa,  asi  en  los  gastos  de  las 
fortalezas  comò  en  la  consignación  perpetua  del  sueldo  de 
la  infanteria,  segùn  y  corno  refiero  en  el  dicho  memorial; 
con  cuyas  fortificaciones  quedan  aseguradas  estas  costas, 
y  sin  ellas  con  gran  riesgo  de  perderse  està  provincia » 

El  4  de  junio  de  1677  el  Rey  dirigió  al  Gobernador  de 
Costa  Rica  una  cédula  facilitandole  para  fabricar  las  torres 
destinadas  à  la  defensa  de  Matina  y  Suerre. 

Entre  otras  cosas,  dice  està  cédula:  «he  resuelto  enviar 
à  mandar  al  dicho  Presidente  de  Guatemala  (comò  lo  hago 
por  cédula  de  la  fecha  de  està)  de  las  órdenes  que  fueren 
necesarias  para  que  se  fabriquen  luego  las  dos  torres  que 
proponéis,  en  la  parte  y  lugar  que  à  él  y  à  vos  pareciese 
mas  conveniente  para  la  seguridad  de  las  vigias,  y  que 

para  elio  hbre  y  haga  se  den  dos  mil  pesos *  Se  auto- 

rizó  ademàs  al  Gobernador  para  levar  una  compaiiia  de 
cien  hombres  para  la  defensa  de  la  provincia. 

El  3  de  julio  de  1677  el  Rey  nombró  Alcalde  mayor  de 
Nicoya  a  D.  Diego  de  Pantoja. 
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El  3  de  noviembre  de  1677  se  expidió  titulo  de  al- 
guacil  mayor  del  Cabildo  de  Cartago  al  capitan  Alonso 
Arias  Romero,  por  haberlo  sacado  en  remate  por  500 
pesos. 

En  diciembre  de  este  mismo  ano  y  en  cumplimiento 
de  la  cédula  de  30  de  diciembre  de  1675,  sobre  dar  buen 
tratamiento  àlos  indios,  el  Gobernador  ordenó  que  «nin- 
guna  persona,  de  ningón  estado,  calidad  y  condición  que 
sea,  sea  osado  à  contravenir  à  su  tenor  y  forma,  casti- 
gando con  azotes  ni  cortando  el  pelo  à  dichos  indios,  por 
ninguna  causa  que  sea.» 

Por  haber  sido  informado  el  Presidente  de  la  Audiencia 
de  Guatemala  de  que  à  los  puertos  de  Suerre  y  de  Matina 
habia  llegado  una  balandra  inglesa  y  comerciado  con  el 
Gobernador  y  los  vecinos  de  Cartago.  nombró,  con  fecha 
7  de  febrero  de  1678,  i  D.  Francisco  Antonio  dp  Rivas 
y  Contreras  para  que  fuese  à  Costa  Rica  i  hacer  las  averi- 
guaciones  necesarias.  Este  juez  de  comisión  aparece  comò 
Gobernador  interino  de  Costa  Rica  desde  marzo  basta 
settembre  de  1679.  La  pesquisa  no  debió  de  producir 
resultado  alguno,  puesto  que  en  octubre  del  mismo  aiio 
aparece  de  nuevo  D.  Francisco  Sàenz  Vàzquez  comò  Go- 
bernador. 

En  mayo  de  1678  se  opusieron  los  frailes  francisca- 
nos  à  que  se  fundara  en  Cartago  un  convento  de  San 
Agustin. 

El  7  de  agosto  de  1678  el  Gobernador  D,  Juan  Fran- 
cisco Sàenz  dirige  al  Rey  el  siguiente  informe: 

«Por  la  copia  de  la  Real  provisión  de  vuestro  Presi- 
dente y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago  de  Goa- 
temala  y  de  la  .del  informe  que  sobre  ella  hice  al  Real 
acuerdo,  reconoceri  V.  M.  (que  Dios  guarde)  fué  ganada 
muchos  aiios  ha  con  siniestra  relación  y  en  tiempo  que 
en  està  provincia  no  se  sabia  de  enemigo. 
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«Hoy,  con  la  ocasión  de  haberse  elegido  en  el  Cabildo 
de  està  cìudad  por  alcalde  de  prìmer  voto  al  sargento  ma- 
yor  D.  Sebastiàn  Golfin,  pretendió  en  mis  ausencias  ser  mi 
temente  de  Gobernador  y  Capitan  general  y  que  à  sus  6r- 
denes  estuviesen  el  maestre  de  campo,  sargento  mayor  y 
capitanes,  ocupande- estos  puestos  n^uchos  sujetosque  han 
servido  à  V .  M.  muchos  anos  ceo^toda  aprobación,  sólo 
con  el  desco  de  traer  el  bastón  en  la  pltea  de  armas,  que 
no  puede  servir  à  V.  M.  en  la  ocasión  de  enemigos  en  la 
campana  por  no  sec  soldado,  aunque  tiene  la  graduación 
de  sargento  mayor  y  otras  que  son  sólo  en  el  nombre  y 
no  en  el  ejercicio^y  asiujismo  por  contradecir  la  elec- 
ción  que  hice  de  mi  teniente  de  Gobernador  en  lo  politico 
en  la  persona  del  capitan  Francisco  de  Bonilla,  alcalde 
segando,  voto  de  igual  calidad  à  la  del  dicho  D.  Sebas- 
tiàn, si  bien  mas  bien  quisto  y  amado  en  la  provincia,  asi 
de  los  espanoles  comò  de  los  naturales,  y  quien,  en  las 
ocasiones  que  he  salido  de  està  ciudad  à  las  oposiciones 
de  enemigos  y  correr  las  playas  de  la  mar  y  sus  puertos, 
no  he  hallado  queja  de  su  obrar. 

«Y  en  la  ocasión  que  mas  necesito  de  los  militares,  te- 
niendo  acuarteladas  las  banderas  para  salir  el  dia  15  de 
este  mes  à  procurar  desalojar  al  enemigo  inglés  y  francés 
que  se  balla  poblado  en  las  vallas  del  rio  Colorado  de  està 
jurisdicción,  cercano  cinco  leguas  del  rio  de  San  Juan  de 
Nicaragua,  de  cuya  boca  le  he  desalojado  una  vez  y  que- 
mado  sus  rancherias,  por  haber  entrado  en  el  valle  de 
Matina  tres  veces  y  dos  en  la  Reventazón  del  rio  Suerre, 
tres  jomadas  de  està  ciudad,  y  la  ùltima  el  dia  io  del 
mes  de  junio  pasado,  y  robado  sus  haciendas  de  cacao  y 
Uevàdose  20  indios  é  indias  prisioneros,  que  hoy  los  tie- 
ne en  dichas  vallas,  me  requirió  con  dicha  Real  provisión 
pretendiendo  en  està  ausencia  gobernar  lo  politico  y  mili- 
tar; de  que  resultò  sentirse  todos  los  militares  pretendiendo 
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hacer  dejación  de  sus  puestos  por  no  estar  à  órdenes  de 
un  alcalde,  pues  cualquiera  que  en  addante  puede  elegir 
este  Cabildo  sera  muy  particular  el  que  pudiera  gobernar 
lo  militar,  demàs  de  que  no  bay  ejemplar  se  sujeten  las 
armas  y  puestos  tan  principales,  y  en  particular  una  com- 
pania  de  presidio  pagada  que  asiste  à  la  defensa  de  està 
provincia,  àun  alcalde  ordinario;  ni  V.  R  M.  tiene  dada 
facultad  à  ningùn  Cabildo  que,  eligiendo  alcalde,  se  vea 
eligen  asimismo  teniente  de  Gobernador  y  Capitan  ge- 
neral, quitàndole  al  Gobernador  el  nombrarle  corno  le  to- 
ca  por  el  Real  titulo,  y  que  contra  està  merced  ejecuten- 
te  el  Cabildo  se  desvanezca  tan  contra  el  Real  servicio; 
y  la  Real  Audiencia  lo  mande,  siendo  por  V.  M.  este 
puesto  de  Gobernador  y  Capitan  general,  y  por  la  dicba 
Capitania  general  no  sujeto  mas  que  al  Gobierno  su- 
perior. 

«Y  en'lo  que  toca  à  teniente  de  Gobernador  en  lo  po- 
lìtico, no  siendo  letrado,  està  puesto  en  estilo  general  los 
Gobernadores  den  su  nombramiento  à  uno  de  los  dos  al* 
caldes,  el  que  fuere  mas  bien  quisto,  para  quietud  de  los 
vecinos  y  alivio  de  los  naturales,  sin  haber  orden  en  con- 
trario; y  si  en  algunas  ocasiones  se  ha  elegido  teniente  en 
el  alcalde  de  primer  voto,  corno  ha  sucedido  en  mi  tiempo, 
es  por  ser  elegido  y  ser  mas  bien  quisto  y  no  por  otra  ra- 
zón;  y  en  mandarlo  asi  V.  M.  por  su  Real  cédula  para 
que  se  observe  en  lo  addante,  y  que  la  Real  Audiencia  no 
de  semejantes  provisiones,  sera  muy  del  servicio  de  am- 
bas  Majestades  y  quietud  y  defensa  de  està  provincia....» 

En  1679  y  à  instancia  del  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Guatemala  se  siguió  en  Cartago  una  información  para 
averiguar  qué  cantidad  de  vino  entraba  à  la  provincia  de 
Costa  Rica  y  qué  derechos  pagaba.  Por  cédulas  de  28  de 
marzo  de  1620,  12  de  enero  de  1667  y  29  de  febrero  de 
1676  se  habia  prohibido  la  introducción  al  Reino  de  Gua- 
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temala  de  vinos  del  Peni.  De  la  información  consta  que 
cada  ano  entraban  en  Costa  Rica  por  el  puerto  de  La  Cal- 
dera de  300  à  400  botijas  de  vino  del  Perù  con  nombre  de 
vinagre,  no  Uegando  los  vinos  de  Espana  por  su  escasez. 
El  fìscal  alega  set  impracticables  estas  disposiciones  y 
pide  que  se  permita  la  entrada  de  los  vinos  del  Perù, 
La  Audiencia  paso  el  asunto  à  una  junta  de  Real  ha- 
cienda, la  cual,  el  2  de  marzo  de  1680,  acordó  que  se 
permitiera  la  entrada  à  los  vinos  del  Però  y  que  en  los 
puertos  de  Nicoya  y  La  Caldera  se  cobrase  un  peso  de  de- 
rechos  por  cada  botija  de  vino  que  se  introdujese,  aplica- 
do  al  pago  de  las  vigias  de  la  provincia. 

El  6  de  abril  de  1680  el  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Guatemala  Licenciado  D.  Lope  de  Sierrra  Osorio,  dirige 
al  Rey  un  largo  informe  acerca  de  las  proposiciones  del 
Gobernador  de  Costa  Rica  para  fortificar  à  Matina  y 
Suerre. 

Dice  en  él  que  ha  man  dado  suspender  los  efectos  de  la 
Real  cédula  de  4  de  junio  de  1677,  que  autorizaba  al  Go- 
bernador para  construir  l^s  mencionadas  fortificaciones, 
basta  no  haber  informado  al  Rey  acerca  de  los  inconve- 
nientes  que,  à  su  juicio,  semejante  pfoyecto  presenta. 
Entre  otros  inconvenientes  alega  la  inutilidad  de  las  for- 
tificaciones,  las  cuales  tendrian  con  seguridad  igual  suer- 
te  que  las  demàs  del  Reino  de  Guatemala;  es  decir,  que 
los  piratas  se  apoderarian  de  ellas  cuantas  veces  quisieran, 
por  falta  de  gente  que  las  defienda,  y  que  mas  bien  servi- 
rian  para  que  los  enemigos  se  fortificasen  en  ellas;  y  que  no 
conviene  que  la  compania  de  infanteria  de  100  hombres 
tenga  sus  cuarteles  en  Cartago,  i  causa  de  la  larga  dis- 
tancia  à  que  qùedaria  del  fuerte  de.  Matina  y  de  las  mo- 
lestias  que  causacian  los  soldados  à  los  vecinos.  Anade 
que,  considerado  lo  lejana  que  està  la  provincia  de  Costa 
Rica  de  las  demàs  provincias  del  Reino  de  Guatemala, 
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la  compania  de  infanteria  seria  compuesta  forzosamente 
de  los  vecinos  de  ella,  y  que,  co  éstos  con  poca  justifi- 
cación  percibiràn  sueldos  por  la  defensa  de  sus  propias 
haciendas  y  cacagiiatales^  à  que  hasta  aqui  han  acudido 
sin  ély  ó  los  Gobernadores  consideràndolos  precisados  à 
defenderse,  por  el  propio  interés  y  conveniencia  que  de 
elio  se  les  sigue^  defraudaràn  el  situado  de  dichas  torres 
y  compaiiia.  » 

Finalmente  dice  que  los  medios  propuestos  por  el  Go- 
bemador  para  cubrir  los  gastos  de  construcción  de  las  to- 
rres y  entretenimiento  de  la  infanteria:  impuesto  sobre  el 
cacao,  mulas  de  trànsito,  etc,  «aunque  parecen  considera- 
bles  y  ciertos  no  lo  son,  sino  muy  vagos  y  mas  gravosos 
à  los  vasallos  de  lo  que  los  pintó  este  sujeto  à  fìn  de  con- 
seguir titulo  para  sacar  conveniencias  de  la  molestia  y  ve- 
jación  de  los  comerciantes,  en  el  tràfico  de  mar  y  tierra.» 
Concluye  asegurando  que  el  unico  medio  de  acabar 
con  los  piratas  es  armar  una  pequeiia  escuadra  y  salir  à 
desalojarlos  de  las  rancherìas  que  tienen  en  la  costa. 

En  julio  de  1680  el  Gobemador  Sàenz  hace  fortificar 
el  puerto  de  La  Caldera  por  noticia  que  tuvo  de  haber 
piratas  en  el  Pacifico. 

El  16  de  octubre  de  este  mismo  aiio  prohibió  que  los 
alcaldes  tomaran  por  fuerza  para  el  servicio  domèstico  de 
los  vecinos  de  Cartago  à  los  mulatos  de  la  Puebla  de  los 
Angeles. 

El  28  de  octubre  de  1680  el  Rey  nombró  Alcalde  ma- 
yor  de  Nicoya  à  D.  José  de  Alvelda  por  ciuco  anos,  para 
cuando  concluyese  su  periodo  de  ciuco  anos  D.  Diego  de 
Pantoja.  Refiérese  en  el  nombramiento  que  Alvelda,  era 
vecino  de  Panama  y  que  habia  sufrido  perjuicios  con  ha- 
berle  tomado  el  sitio  Uamado  Aucón  para  la  nuevk  ciudad 
de  Panama. 

En  este  ano  de  1680  Pedro  de  Campos  Quirós  sacó  en 
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remate  las  alcabalas  de  Esparza  y  Nicoya  en  380  pesos 
al  ano. 

En  este  mismo  ano  se  mandò  à  D.  Diego  de  Pantoja, 
Alcalde  mayor  de  Nicoya,  restituyese  los  fondos  de  co- 
fradias  que,  por  temor  de  invasión,  habìan  sido  escondi- 
dos,  y  que  no  obligase  à  los  indios  à  teiiir  hilo  morado. 

En  mayo  y  junio  de  1681  hace  construir  el  Gobema- 
dor  fortificaciones  en  Esparza  y  sus  puertos  por  temor  de 
invasiones  por  el  Pacifico. 

En  carta  de  27  de  junio  de  1681,  fechada  en  Boruca, 
Juan  Alvarez  de  Ulate  participa  al  Gobemador  que  ha 
puesto  vigias  en  Golfo  Dulce  y  Punta  Burica  por  temor 
de  los  piratas. 

El  28  de  junio  de  este  mismo  aiìo,  recibió  el  Gobema- 
dor un  aviso  del  alférez  Eugenio  Martin,  vigia  del  puerto 

Matina,  de  que  los  piratas  habian  ìnvadido  y  ocupaban 
el  valle  de  Matina,  habiendo  tomado  por  guia  para  que 
los  llevase  à  Cartago  à  un  tal  Francisco  Lopez  Serrano. 

El  Gobernador  reunió  inmediatamente  à  los  vecinos  y 
con  ellos  fué  à  fortifìcarse  en  una  trincherà  de  estacada, 
que  anteriormente  habia  hecho  construir  en  Quebrada 
Honda,  à  fin  de  impedirle  el  paso  al  invasor.  Despachó 
ademàs  varias  escuadras  al  mando  del  temente  Juan  de 
Bonilla  à  reconocer  los  movimientos  del  enemigo. 

Habiendo  tenido  noticia  el  Gobernador,  por  un  correo 
que  le  envió  Juan  de  Bonilla,  de  que  los  piratas  se  habìan 
reembarcado  precipitadamente  por  temor  de  ser  atacados 
por  la  Armada  de  barlovento  de  Cartagena,  regresó  à 
Cartago  con  un  francés  hecho  prisionero  por  el  mismo 
Juan  de  Bonilla. 

Los  piratas  antes  de  retirarse  saquearon  el  valle  de 
Matina  y  dieron  muerte  al  sargento  Antonio  de  Santos, 
cabo  de  la  vigia  de  Suerre,  y  à  Daniel  Dulce,  un  irlandés 
vecino  de  Cartago,  después  de  haberlos  atorméntado  cruel- 


202 

mente  para  obligarlosà  darleslos  datos  que  necesitaban. 
Dieron  también  tormento  al  sargento  Juan  de  Molina  y  i 
algunos  otros  prìsioneros  que  cogieron;  de  los  cuales  se 
llevaron  dos  para  esclavos  por  ser  de  color  moreno. 

Al  reembarcarse  dejaron  en  tierra  à  veinte  y  dos  pri- 
sìoneros  que  traian  y  que  habian  capturado  en  las  costas 
de  Cartagena. 

Durante  està  gobernación  los  fìlibusteros  invadieron  re- 
petidas  veces  la  costa  de  Matina,  manteniendo  la  pro- 
vincia en  continua  alarma.  También  los  indios  Chan- 
guenes  se  rebelaron^  abandonaron  sus  asientos  y  vinieron 
à  establecerse  en  el  camino  que  de  Cartago  conducia 
à  Panama,  donde  robaban  y  mataban  à  los  pasajeros  é  in- 
quietaban  à  los  indios  Borucas.  Fueron  desalojados  y  Ue- 
vados  de  nuevo  à  su  antiguo  asiento  que  lo  eran  las  cordi- 
lleras  del  volcàn  de  Chiriqui. 

Los  indios  Talamancas  y  Urinamas  también  se«suble- 
varon.  El  capitan  D.  Antonio  Pacheco  fué  à  su  castigo 
con  50  hombres  y  los  dejó  pacificados. 

D.  Juan  Francisco  Sàenz  Vàzquez  permaneció  todavia 
algùn  tiempo  en  Costa  Rica  con  la  esperanza,  segiìn  pa- 
rece,  de  obtener  de  nuevo  el  gobierno  de  la  provincia,  y 
finalmente  murió  embarcado,  al  regresar  à  Espana,  &  la 
altura  de  Portobelo. 


GOBERNACIÓN  DE  D.  MlGUEL  GoMEZ  DE 
Lara. 


AD.  Juan  Francisco  Sàenz  sucedió  el  Maestre  de 
campo  D.  Miguel  Gómez  de  Lara,  nombrado  Go- 
bernador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica  por 
el  Rey,  el  7  de  agosto  de  1680.  Tomo  posesión  el  24  de 
julio  de  1681. 

D.  Miguel  Gómez  de  Lara  habia  servido  en  el  ejército 
de  Cataluna  y  en  las  galeras  de  Espana. 

El  5  de  agosto  de  1681  este  Gobernador  escribe  al  Rey 
que  el  dia  3  del  mismo  mes,  habiendo  salido  à  recono- 
cer  el  rio  Colorado,  habia  recibido  aviso  del  cabo  de  la 
vigia  de  Matina  de  que  los  piratas  habian  invadido  aquel 
valle,  cogido  à  las  vigias  y  cortàdole  un  brazo  à  una  de 
ellas.  El  cabo  y  otros  dos  hombres  pudieron  escaparse. 

Anade  que  toda  la  provincia  està  en  armas  esperando 
segundo  aviso  «para  acudir  à  la  mayor  necesidad;  pues^ 
por  la  mar  del  Norte  son  tantos  los  puertos  por  donde 
puede  hacer  entrada  el  enemigo,  que  es  preciso  estar 
siempre  con  las  armas  en  la  mano.»  Se  queja  de  no  tener 
armas  ni  municiones  y  expone  la  necesidad  que  hay  en 
Costa  Rica  de  una  compania  de  infanteria  de  100  plazas. 
Dice  que  ha  puesto  una  vigia  en  el  camino   que  va  al  rio 
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de  Pocosol:  que  hay  siete  puestos  de  vigias;  dos  en  el 
puerto  de  La  Caldera  y  uno  en  Matina^  Suerre,  Reventa- 
zón,  rio  Colorado  y  rio  Pocosol.  Agrega  que  en  este  ser- 
vìcio  se  emplean  30  espanoles  y  8  indios^  causando  estas 
vigias  un  gasto  mensual  de  300  pesos. 

El  27  de  setiembre  de  1681,  el  Rey  dirigió  una  su  cè- 
duta al  Gobernador  Gómez  de  Lara^  ordenàndole  diese 
ejecución  à  los  proyectos  de  su  antecesor  sobre  fortificar 
à  Matina  y  Suerre. 

Refìriéndose  à  la  oposición  que  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia  habiahecho  à  estos  proyectos,  dice:  «ha  parecido 
extranar  (corno  extrano)  el  embarazo  que  puso  el  Presi- 
dente D.  Lope  de  Sierra  Osorio  en  la  ejecución  de  4  de 
junio  de  1677,  tocante  à  la  fàbrica  de  las  torres,  por  lo 
que  convenia  para  la  seguridad  de  esa  ciudad  y  provincia; 
y  ordena  (comò  por  despacho  de  la  fecha  de  éste  lo  hago) 
al  Presidente  de  Guatemala  que,  sin  rèplica  ni  dilación 
alguna,  de  cumplimiento  à  lo  ordenado  en  el  refendo 
despacho...» 

El  IO  de  agosto  de  1682  llegaron  à  Cartago  77  solda- 

dos  enviados  por  el  Presidente  de  la  Audiencia,  los  cua- 

les,  unidos  à  los  30  que  alli  habia,  formaron  la  compania 

pagada  de  100  soldados.  Se  recibieron  igualmente  2.000 

pesos  enviados  por  el  mismo  Presidente  para  los  gastos 

de  construcción  de  las  torres  6  fortin  de  Matina  y  El  Por- 

tete.  El  Gobernador,  juzgando  no  ser  bastantes  al  efecto, 

.-    los  aplicó  à  gastos  de  guerra. 

/  Por  inventario  hecho  el  18  de  setiembre  de  1682,  por 

'•  ^  el  Gobernador,  resulta  que  habia  en  Matina  59.600  àr- 

\  boles  nuevos  de  cacao  y  18.900  viejos,  formando  un  total 

de  78.500,  repartidos  en  55  haciendas. 

Con  fecha  31  de  diciembre  de  1682,  escribe  D.  Miguel 
Gómez  de  Lara  al  Presidente  de  la  Audiencia,  partici- 
pàndole  haber  ido,  en  cumplimiento  de  órdenes  superio- 
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res,  à  reconocer  la  costa  y  rio  de  Matina,  acompanado 
del  Maestre  de  campo  D.  Juan  Francisco  Sàenz,  su  an- 
tecesor,  que  aun  estaba  en  Costa  Rica,  y  de  algunos  sol- 
dados. 

Recomienda  la  construcción  de  un  fuerte  en  una  isla 
situada  à  la  boca  del  rio  Matina  6  en  Punta  Bianca.  Dice 
ser  muy  necesaria  la  presencia  de  un  ingeniero  militar 
para  que  elija  el  lugar  y  dirija  la  fàbrica  del  fuerte. 

Refiere  en  està  carta  que  antes  de  haber  sido  descu- 
bierto  El  Portete,  el  puerto  de  la  provincia  de  Costa  Rica 
era  el  del  rio  Suerre,  «donde  venian  muchas  embarcacio- 
nes  de  Cartagena  y  Portobelo,  dandole  capacidad  para 
su  entrada  las  aguas  que  le  introducia  el  rio  que  Ilaman 
de  la  Reventazón,  que  boy  desagua  en  el  rio  Ximénez: 
està  mandado  echar  por  ese  Gobierno  superior  à  su  anti- 
gua  madre,  y,  segun  vide,  no  hallo  mucha  difìcultad  en 
introducirle  à  ella.» 

En  memorial  de  los  negros,  mulatos  y  mestizos  de  la 
Puebla  de  Cartago  del  ano  de  1682,  se  dice  que  quien  los 
redujo  à  población  fué  el  Gobernador  D.  Miguel  Gómez 
de  Lara. 

Por  tasación  practicada  en  1682  aparece  que  los  pue- 
blos  de  Nicoya  pagaban  tributo  al  aiio  corno  sigue: 

El  pueblo  de  San  Juan  de  Indirla  7  telas  de  6  varas,  7 
fanegas  de  maiz,  12  gallinas  y  7  almudes  de  frisoles. 

El  pueblo  de  Santa  Catalina  6  telas  de  6  varas  y  4  va- 
ras mas,  7  fanegas  de  maiz,  io  gallinas  y  7  almudes  de 
frisoles. 

El  pueblo  de  Cabo  Bianco  6  telas  de  6  varas  y  2  varas 
mas,  II  fanegas  de  maiz,  7  gallinas  y  11  almudes  de  fri- 
soles. 

El  pueblo  de  Chira  2  telas  de  6  varas  y  2  varas  mas,  4 
fanegas  de  maiz,  5  gallinas  y  4  almudes  de  frisoles. 

Los  anteriores  tributos  pertenecian  à  la  Real  Corona. 


^.  y 
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El  pueblo  de  Cangel  (encomendado)  5  telas  de  6  va-, 
ras,  9  fanegas  de  maiz,  9  gallinas  y  9  medios  de  frisoles. 

El  4  de  enero  de  1683  D.  Juan  Francisco  Sàenz,  ex 
Gobernador,  dirige  un  informe  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia  dando  su  parecer  sobre  el  fuerte  de  Matina  de 
conformidad  con  el  expresado  por  D.  Miguel  Gómez  de 
Lara,  en  carta  de  31  de  diciembre  de  1682. 

Por  tasación  practicada  el  7  de  abril  de  1683,  el  pue- 
blo de  Nicoya  fué  tasado  asi: 

94  indios  casados,  tributarios  enteros. 
14      »  »  fuera  del  pueblo. 

3      *  »  con  mujeres  reservadas. 

2      »  »  »         »        mestizas. 

I  india  casada  con  un  mulato. 

I     »  »         »      »  negro. 

6  indias  casadas  con  naborias. 
46      »      viudas. 

I  india  soltera. 

Se  mandò  que  pagasen  de  tributo  114  telas  de  6  varas 
y  2  varas  mas,  127  fanegas  de  maiz,  155  gallinas  y  5  fa- 
negas 3  i  almudes  de  frisoles. 

El  25  de  agosto  de  1683  se  expidió  titulo  de  regidor 
del  Cabildo  de  Cartago  à  D.  Antonio  de  Alvarado,  por 
haberlo  sacadb  en  remate  en  la  suma  de  250  pesos. 

El  i.°  de  octubre  de  1683,  el  Cabildo  de  Cartago  in- 
forma al  Rey  en  contra  de  D.  Juan  Francisco  Sàenz  quien, 
segùn  este  informe,  tenia  im  pariente  oidor  en  Guatema- 
la y  trabajaba  para  que  de  nuevo  lo  nombrasen  Goberna- 
dor de  Costa  Rica.  Entre  otras  cosas  dice  el  informe  que 
los  proyectos  de  Sàenz  no  son  realizables,  «siendo  todo 
supue^to  y  sin  fundamento,  tirando  mas  à  su  comodidad 
que  no  al  servicio  de  V.  M.» 
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En  enero  de  1684,  Juan  Romero  Tamariz  visita  la  pro- 
vincia de  Nicoya  por  comisión  de  la  Audiencia.  El  30  vi- 
sita el  pueblo  de  Nicopasayaj  encomendado  al  alférez 
Fernando  Morales,  en  el  cual  habìa  loi  habitantes,  al- 
calde, regidor  y  cacique.  El  24  de  febrero  visitò  el  pue- 
blo de  Santa  Catalina;  habia  alcaldes  y  regidores  y  te- 
nia 48  habitantes.  El  5  visitò  el  pueblo  de  Santiago  de 
Chira;  habia  alcaldes  y  regidores  y  tenia  22  habitantes. 
El  6  visitò  el  pueblo  de  Cangel;  habia  alcalde  y  28  habi- 
tantes. El  8  visitò  el  pueblo  de  Santo  Domingo  de  Cabo 
Bianco;  habia  alcalde  y  tenia  37  habitantes.  El  11  visitò 
el  pueblo  de  San  Juan;  habia  alcalde  y  28  habitantes. 

En  todas  estas  visitas  hizo  azotar  cruelmente  à  todos 
los  indios  que  no  tuvieron  lo  mandado  por  las  ordenan* 
zas  de  la  provincia. 

El  8  de  julio  de  1684  los  indios  de  Nicoya  batieron  y 
desalojaron  a  varios  piratas  que  habian  desembarcado  y 
apoderàdose  del  hato  del  cacique  de  Santa  Catalina.  Los 
piratas  habian  entrado  por  el  estrecho  de  Magallanes  y 
traian  dos  buques  de  guerra:  la  Capitana  mandada  por 
el  General  Cuco,  con  36  piezas  de  4  y  6;  la  Almiranta 
mandada  por  el  Almirante  Juan  de  Blandabur,  con  32  pie- 
zas de  3  y  4,  y  un  buque  con  prisioneros  y  con  las  presas 
de  cuatrobarcos  que  habian  tornado  en  las  costas  del  Perù. 
El  puerto  del  Coco  quedaba  à  distancia  de  20  leguas,  por 
tierra,  de  la  ensenada  del  cacique  donde  desembarcaron 
los  piratas.  Parece  que  éstos  se  proponian  solamente  ha- 
cerse  de  provisiones  al  desembarcar  alli;  pero  la  oposi- 
ciòn  de  los  indios  de  Nicoya  los  obligò  à  reembarcarse,  de- 
jando  en  tierra  77  prisioneros  que  habian  hecho  en  di- 
versos  lugares  y  continuaron  con  rumbo  al  puerto  del 
Realejo  en  Nicaragua.  En  la  sorpresa,  los  indios  de  Ni- 
coya se  apoderaron  de  algunas  lanchas  de  los  piratas  y 
de  cuatro  pedreros. 
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El  i8  de  agosto  del  mismo  ano  los  mismos  indios  de  Ni- 
coya  rechazaron  à  los  piratas  que  trataban  de  desembarcar 
en  el  puerto  de  La  Despensa  y  astillero  del  puerto  de  Santa  • 
Catalina.  Estos  piratas  atravesaron  por  tierra  por  el  Da- 
rién  del  Atlàntico  al  Pacifico,  apresaron  un  barco  grande 
y  tres  bergantìnes  en  las  islas  del  Rey  y  se  dirigieron  al 
golfo  de  Nicoya  en  cuatro  navios  tripulados  por  cien 
hombres. 

Al  principio  aparecieron  dos  velas  en  el  lugar  Uamado 
Los  Negritos,  donde  fondearon  y  permanecieron  tres  6 
cuatro  dias,  basta  que  aparecieron  otras  dos  velas,  de  las 
cuales  una  se  dirigió  bacia  el  puerto  de  La  Caldera  en 
Costa  Rica  y  astillero  de  Santa  Catalina  en  Nicoya. 

El  14  Uegó  el  buque  à  la  isla  de  Chira,  y  el  18,  à  las 
diez  del  dia,  dos  canoas  con  20  hombres  trataron  de  des- 
embarcar en  el  astillero,  pero  fueron  enèrgicamente  re- 
chazadas  por  los  indios.  En  la  refriega  murieron  ocho  ó 
diez  piratas  y  su  capitan.  De  parte  de  los  indios  hubo  un 
muerto  y  un  herido. 

Por  regulación  hecha  el  16  de  octubre  de  1684,  en 
Guatemala,  acerca  de  Io  que  los  pueblos  de  indios  debian 
de  pagar  anualmente  para  la  Real  Corona,  gastos  de  jus- 
ticia  y  estrados  de  la  Real  Audiencia,  resulta: 

El  pueblo  de  los  naborios  que  se 

Uama  San  Juan  de  Herrera. . .  2  tostones. 
El  de  Nuestra  Seiiora  de  la  Asun- 

ción  de  Pacacua 2  »  i^  reales. 

El  de  Quepo i  »  i  » 

El  de  Barva 4  »  i  » 

El  de  Curriravà 2  »  3  » 

El  de  Aserri 3  »  i  » 

El  de  Quircot »  »  3  » 

El  de  Cot I  »  I*      » 
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El  de  Ujarràs i  tostones  2     reales. 

El  de  Orosi i  »  »i  » 

El  de  Guicasi i  »  »  » 

El  de  Turrialba i  »  ij  » 

El  de  Tucurrique i  »  2^  » 

El  de  Jucaragua »  »  2  » 

El  de  Auyaque i  »  »i  » 

El  de  Teotique i  »  »  » 

El  de  Guiciri »  »  2  » 


22        ».      23 
5 


27        »         3  » 


No  se  incluyen  el  pueblo  de  Tobose,  que  dista  una  legua 
de  Cartago  y  se  compone  de  13  individuos  y  20  indìas, 
por  decir  el  Gobernador  ser  todos  vecinos  de  otros  pueblos, 
ni  el  de  Burucas  y  Abuvaes,  por  no  estar  todos  reducidos, 
ni  el  de  Urinama  por  igual  razón. 

El  pueblo  de  Nicoya,  que  consta 

de  dos  parcialidades 6  tostones. 

El  de  San  Juan  Dirià »  »  i  J  reales. 

El  de  Nìcopasaya »  »  3  » 

El  de  Santa  Catalina »  »  2  » 

El  de  Chira 7        »  2i  » 

El  de  Cangel »  »  ij  » 

El  de  Cabo  Bianco »  »  3  » 

13        »       12  i      » 
3        » 


16         »  è       » 
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A-.  En  el  ano  de  1685  los  piratas  saquearon  la  ciudad  de 

/      :  ^-  y  Esparza.  Faltan  completamente  los  detalles  de  este  sa- 

queo. 

El  14  de  mayo  de  1686  se  expidió  una  Real  cédula 
prorrogando  por  cinco  anos  la  gobernación  de  D.  Miguel 
Gómez  de  Lara. 

Con  fecha  31  de  diciembre  de  este  mismo  ano,  este 
Gobernador  escribe  al  Rey  lo  siguiente: 

€Senor:=Enesta  ocasìón  doy  los  debìdos  agradecimien- 
tos  à  la  honra  con  que  la  liberal  mano  de  V.  M.  fué  ser- 
vido  de  honrarme  con  la  merced  de  prorrogarme  otros 
cinco  aiios  del  gobierno  de  està  provincia  de  Costa  Rica; 
y  por  la  seguridad  que  me  ofrece  me  ha  parecido  hacer 
la  mesma  representación  que  tengo  en  mi  antecedente 
à  V.  M.,  por  via  de  galeones  y  Nueva  Espana,  del  mise- 
rable  estado  en  que  se  balla;  y  boy  mas  con  las  continuas 
hostilidades  de  el  enemigo  pirata  que  ocupa  la  mar  del 
Sur,  pretendiendo  repetidas  veces  invadirla,  que  mas  lo 
atribuyo  à  disposición  divina  por  lo  que  se  ha  experimen- 
tado  en  los  Reinos  del  Perù  y  Panama  y  la  provincia  de 
Nicaragua  inmediata  à  està,  que  à  mis  humanas  diligen- 
cias,  pues  el  corto  nùmero  de  sus  moradores  se  hallan 
tan  fatigados,  por  haber  mas  de  veinte  anos  estàn  con  las 
armas  en  las  manos,  por  las  que  basta  ahora  pocos  dias 
han  dejado  de  hacer  dichos  piratas  por  la  costa  del  Norte 
de  este  gobierno,  asistiendo  à  los  continuos  rebatos  comò 
à  mantener  en  sus  puertos  y  costas  en  diferentes  puestos 
nueve  vigias;  las  seis  en  las  del  Sur  nuevamente  puestas, 
sin  tener  mas  ingreso  en  recompensa  de  su  trabajo,  que 
para  su  sustento  darles  un  poco  de  bizcocho  y  carne;  pero 
comò  ven  con  el  buen  celo  con  que  pretendo  defenderla, 
llevan  gustosamente  lo  acerbo  de  lo  que  padecen,  sin  mas 
premio  que  ser  asi  los  soldados  comò  los  capitanes  leales 
vasallos  de  V.  M » 
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Pide  en  està  carta  el  Gobernador  que  el  Rey  mande  .^ 

situar  en  la  Real  caja  de  Guatemala  15.870  pesos  que  se  //^^ 
necesitan  para  el  pago  de  la  compania  de  infanterìa,  cada 
ano.  Dice  que  se  les  deben  muchas  pagas  à  los  soldados, 
«de  suerte  que  dàndoles  las  pagas  que  he  podido,  siempre 
la  necesidad  que  padece  està  pobre  infanterìa  està  à  la 
puerta.  » 

Anade  que  à  la  sazón  habia  94.100  pies  de  cacao  en/    / 
Matina  que,  pagando  i  real  de  impuesto  cada  uno,  produci-^ 
rian  una  renta  anual  de  11.762  pesos,  y  que  losproductos 
de  los  impuestos  establecidos  por  su  antecesor,  desde  el 
aiio  de  1682  al  de  1684,  «entrando  lo  aplicado  para  vi- 
gias,  no  Uegan  à  5.000  pesos.» 

En  este  ano  de  1686  los  (llratas  saquearon  la  ciudad  de 
Esparza.  Incendiaron  las  casas,  pudiéndose  salvar  la  igle- 
sia  y  convento  de  San  Francisco  y  también  la  iglesia  pa- 
rroquial.  Paltan  detalles  del  saqueo  y  del  incendio. 

Los  dias  7  y  13  de  enero  y  13  de  febrero  de  1687,  inva- 
dieron  los  piratas  los  pueblos  de  Nicoya.  Penetraron  bas- 
ta catorce  leguas  de  la  costa  en  el  interior,  en  busca  de 
viveres  y  de  prisioneros;  y  comò  no  hallaron  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  incendiaron  y  saquearon  todos  los  pueblos,  lle- 
vàndose,  à  falta  de  hombres,  entre  mujeres  y  ninos,  à 
treinta  y  cinco  personas  de  los  pueblos  de  Santa  Catalina, 
Cabo  Bianco  y  Chira;  mas  luego  volvieron  y  les  dieron  li- 
bertad  después  de  despojarlas  de  todo  cuanto  llevaban 
puesto. 

Con  noticia  de  hallarse  los  piratas  en  la  mar  del  Sur, 
el  Gobernador  de  Panama  armo  una  galera,  dos  galeotas 
y  un  bergantin,  con  300  hombres,  para  perseguirlos.  Es- 
tas  naves  llegaron  al  puerto  de  La  Caldera  el  dia  24  de 
junio  de  1687,  al  mando  de  Antonio  Martin.  El  Goberna- 
dor de  Costa  Rica  proveyó  à  està  armada  de  178  quin- 
tales  de   bizcocho  que,  Uevados  de  Cartago  al  puerto 
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de  La  Caldera,  se  calculó  valla  cada  uno  7  pesos  y  2 
reales. 

El  20  de  setiembre  de  1688  Manuel  de  Farinas,  con 
poder  de  los  vecinos  del  valle  de  Bagaces,  capitanes  don 
Antonio  Ramiro  Corajo,  Nicolas  Gutiérrez  Jaramillo^  Ci- 
priano Vàzquez  Hurtado,  Rodrigo  Vàzquez  Coronado, 
alférez  Laureano  Ballesteros,  ayudante  Juan  Dominguez 
de  Quesada  y  Domingo  Gutiérrez,  se  presentò  à  la  Au- 
diencia  pidiendo  se  permitiese  à  los  vecinos  de  aquel  valle 
formar  alli  una  población  con  titulo  de  ciudad  ó  villa  con 
Cura  y  Cabildo.  En  el  poder  y  memorial  se  hace  constar 
que  la  ciudad  de  Esparza  està  despoblada  à  causa  de  los 
saqueos  de  los  piratas;  que  el  valle  de  Bagaces  corre  30 
leguas  desde  el  rio  del  Salto,  que  divide  la  jurisdicción 
de  Nicoya  y  Costa  Rica,  basta  el  rio  Chomes  (Guasimal); 
y  que  el  aiìo  anterior  de  1687  los  piratas  se  habian  prò 
visto  de  carne  en  dos  haciendas  del  dicho  valle. 

Entre  los  documentos  que  se  acompanan  se  balla  un 
padrón  en  que  consta  que  habia  en  el  valle  de  Bagaces 
297  babitantes.  Otro  en  que  aparece  que,  à  pesar  de  fray 
Mateo  Botello,  Cura  de  Esparza,  el  Deàn  y  Cabildo  de 
Leon  de  Nicaragua,  en  sede  vacante,  babian  dado  permi- 
so,  con  fecba  14  de  julio  de  1687,  para  erigir  una  ermi- 
ta  ayuda  de  parroquia  en  el  valle  de  Bagaces;  y  que,  en 
tal  virtud,  se  construyó  està  ermita  entre  los  rios  Teno- 
rio  y  Corvesi  (Curubisi). 

La  Audiencia  pidió  informe  al  Gobernador  de  Costa 
Rica  acerca  de  la  pretensión  de  los  vecinos  de  Bagaces, 
y  éste,  con  fecba  20  de  febrero  de  1689,  lo  dio  contrario 
à  la  solicitud. 

Refìérese  ademàs  en  este  informe  que  la  linea  divisoria 
entre  la  jurisdicción  de  las  ciudades  de  Cartago  y  Esparza 
era  el  Rio  Grande;  que  los  vecinos  del  valle  de  Bagaces 
se  componian  de  ocho  familias  de  espanoles,  y  de  mulatos 


273 

é  indios  sin  residencia  fìja;  y  que  los  buques  iban  à  los 
puertos  de  Nicoya  y  de  La  Caldera  à  cargar  harina^  biz- 
cocho^  capadosy  sebo,  azùcar,  tabaco,  ajos,  cacao  y  algu- 
nas  otras  cosa^, 

El  31  de  julio  de  1689  el  Rey  nombró  Alcalde  mayor 
de  Nicoya  à  Antonio  de  Moya  Diaz  de  Silva,  por  cin- 
co  afios,  y  para  cuando  concluyese  su  tiempo  Francisco 
Cortes. 

En  1690  hubo  peste  en  Costa  Rica. 

En  este  mismo  ano  visitò  la  diócesis  de  Costa  Rica  el 
Obispo  Fray  Nicolas  Delgado. 

El  27  de  febrero  de  1691,  el  Cabildo  de  Cartago  informa 
al  Rey  en  favor  del  Gobernador  D.  Miguel  Gómez  de 
Lara: 

«Seiior=Esta  Vuestra  ciudad  de  Cartago,  cabecera  de 
està  provincia  de  Costa  Rica,  por  el  ano  pasado  de  1683, 
hizo  particular  informe  à  V.  M.  cerca  de  los  buenos  ofi- 
cios  del  Maestre  de  campo  D.  Miguel  Gómez  de  Lara,  à 
quien  V.  M.  fué  servido  de  continuarle  en  los  cargos  de 
Gobernador  y  Capitan  general  de  ella  por  otros  cinco 
anos,  quien  basta  el  dia  de  boy  ha  continuado  su  buen 
celo,  procurando  la  defensa  de  està  dicha  provincia  en  las 
repetidas  veces  que  elenemigo  inglés  y  francés  ha  infes- 
tado  sus  costas  Norte  y  Sur,  saliendo  en  persona  à  su 
oposición  con  todo  valor  y  disposición  militar,  corno  vigi- 
lante y  buen  soldado,  de  suerte  que,  mediante  su  buena 
disposición,  no  ha  logrado  sus  designios  de  invadir  està 
ciudad;  manteniendo  justicia  en  toda  està  provincia  à  sus 
vecinos,  mostrando  en  todo  ser  leal  vasallo  de  V.  M.  y 
sus  honradas  y  nobles  obligaciones;  por  lo  que  le  suplica- 
mos  con  todo  rendimiento  sea  muy  servido  de  hacerle  la 
merced  ó  mercedes  que  fuere  servido » 

Firman  el  anterior  documento  Sebastiàn  de  Zamora, 
Miguel  Calvo,  D.  Sebastiàn  de  Sandoval  Golfìn,  Nicolas 
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de  Céspedes,  Francisco  de  Ocampo  Golfin  y  D.  Miguel  de 
Echavarria  Navarro. 

El  24  de  noviembre  de  1692  se  expidió  Real  cédula  de- 
clarando  que  correspondia  al  Rey  la  provisión  del  Alcalde 
mayor  de  Nicoya,  y  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  sólo 
podria  nombrarlo  interinamente  en  caso  de  vacar  el  puesto 
6  de  ausencia  de  su  propietario. 

En  el  juicio  de  residencia  de  D.  Miguel  Gómez  de  Lara, 
de  fecha  20  de  julio  de  1693,  se  dice  que  fué  un  Gober 
nador  excelente,  muy  recto  y  caritativo:  que  habia  hecho 
edificar  iglesias  de  adobes  en  San  Bartolomé  de  Barba, 
San  Antonio  de  Currirabà  y  San  Luis  de  Aserri;  una  de 
cai  y  piedra  en  Ujarràs  y  la  de  San  Francisco  en  Cartago; 
y  hecho  reparar  la  iglesia  parroquial  de  Cartago  y  las  de 
San  Francisco  y  parroquial  de  Esparza. 

Obtuvo  este  Gobernador  muy  honrosas  recomendacio- 
nes  del  Cura  y  Comisario  de  la  Inquisición  en  Cartago, 
Licenciado  Agustin  de  Torres,  de  Fray  José  de  Sustayza 
y  Arteaga  y  de  Fray  Juan  de  Matamoros. 
/  Sin  embargo,  en  enero  de  1694,  siendo  Gobernador 
/  D.  Manuel  de  Bustamante  y  Vivero,  el  Cabildo  de  Car- 
tago lo  acusó  ante  la  Audiencia  de  Guatemala.  Lo  acusó 
de  que  cuando  el  saqueo  de  Esparza  por  los  piratas,  du- 
rante su  gobernación,  fué  de  Cartago  à  Esparza  y  les  re- 
galò carne  salada; .  que  negociaba  en  perlas  que  bacia 
pescar  en  el  golfo  de  Nicoya;  que  empleaba  à  los  indios 
en  construir  casas  en  Cartago  para  vender;  que  por  cada 
zurrón  de  cacao  de  20.000  almendras  que  los  hacendados 
de  Matina  le  entregaban,  él  les  daba  un  indio  Urinama; 
y  que  empleaba  à  los  indios  en  tefiir  hilo  morado,  habién- 
dose  los  piratas  llevado  à  dos  de  ellos,  naturales  de  Pa- 
caca,  que  sorprendieron  en  la  ensenada  de  La  Herradu- 
ra  ocupados  en  este  oficio. 

Con  vista  del  proceso  dice  el  fiscal  de  la  Audiencia, 
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con  fecha  17  de  junio  de  1694,  V^^  «todo  lo  que  se  ha 
articulado  contra  este  segundo  (Gómez  de  Lara)  se  balla 
pienamente  probado.  » 

D.  Miguel  Gómez  de  Lara  fué  residenciado  por  su  su- 
cesor. 


V 


GOBERNACIÓN  DE  D.    MaNUEL  DE   BuS- 
i/itn/itftp.  V  Viv&rn^ 


tamante  y  Vipera 


AD.  Miguel  Gómez  de  Lara  sucedió  corno  Gober- 
nador  y  Capitan  general  el  Maestre  de  campo 
D.  Manuel  de  Bustamante  y  Vivero,  nombrado 
por  Real  cédulade  ii  de  mayo  de  1692.  Tomo  posesión 
el  28  de  abril  de  1693  y  residenció  à  su  antecesor. 
Este  Gobernador  era  caballero  de  Santiago. 
He  aqui  una  carta  de  D,  Manuel  de  Bustamante  y  Vi- 
vero, fechada  en  Cartago  el  6  de  junio  de  1693,  y  dirigi- 
da al  Presidente  de  la  Audiencia: 

«Muy  Poderoso  Senor=El  dJa  22  de  abril  pasado  des- 
embarqué  en  el  puerto  de  La  Caldera  de  està  jurisdicción 
y  luego  se  me  ofreció  à  la  vista  lo  despoblado  de  la  ciudad 
de  Esparza,  desde  que  entrò  el  enemigo  pirata  del  mar 
del  Sur  en  ella,  viviendo  sus  vecinos  muy  retirados  por  las 
campanas;  y  habiendo  tomado  posesión  de  este  gobiemo 
el  dia  28  del  refendo  mes,  di  orden  para  que  se  retirasen 
à  aquella  ciudad  sus  vecinos  y  vuelvan  à  levantar  sus  ca- 
\  f        sas  en  la  mejor  forma  que   les  fuere  posible  por  ser  alli 

1  tan  necesaria  la  gente  para  lo  que  por  dicho  puerto  de  La 
Caldera  puede  acaecer  é  importante  à  toda  està  provincia. 
Ha  sido  tan  grande  la  esterilidad  de  trigos  y  maiz  en  que 
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la  he  hallado  que  me  ha  precisado  entretener  las  semillas 
que  se  han  sembrado  y  las  del  trigo  que  se  han  de  sembrar 
à  su  tiempo,  en  que  he  estado  y  estoy  entendiendo  con 
todo  cuidado. 

«La  compania  que  sirve  en  este  presidio  para  custodia 
de  està  provincia  y  vigias,  la  he  hallado  en  nùmero  tan 
corto  de  gente  que  aun  no  tiene  para  remudarlas.  Lo 
asignado  para  ella  en  està  Real  caja  ya  V.  A.  sabe  cuàn 
corto  es^  por  cuyos  motivos  no  han  sentado  plaza  en  ella 
por  lo  pasado:  espero  en  la  benignidad  de  V.  A.  las 
asistencias  y  asignaciones  necesarias^  y  iìado  en  esto  la 
quedo  reclutando,  pues  hallàndose  està  provincia,  corno 
à  V.  A.  le  consta,  sin  fortificación  ninguna  en  alguno  de 
sus  coniìnes,  asi  maritimos  corno  terrestres,  se  necesita 
mantener  con  nùmero  de  gente  con  que  poder  acudir  à 
unas  y  à  otras  partes,  por  lo  que  suplico  à  V.  A.,  con  el 
rendimiento  debido,  se  sirva  de  dar  las  órdenes  conve- 
nientes  para  este  desempeno  que  me  prometo,  no  dejando 
de  participar  à  V.  A.  la  falta  tan  grande  que  hay  de  ar- 
cabucej  que  son  las  armas  mas  à  propòsito,  por  lo  mane- 
jables,  para  està  provincia,  y  la  que  hay  de  municiones, 
pues  no  hay  mas  que  tan  solamente  12  botijos  de  pólvora 
de  mala  calidad,  6  cajones  de  balas  y  la  poca  cuerda  que 
hay  podrida. 

«Los  enemigos  piratas  del  mar  del  Sur  continuamente 
vienen  à  Matina  à  hacer  hostilidades,  aprisionando  alga- 
nos  para  entrar  à  quitarles  el  fruto  de  cacao  que  tienen 
recogido  de  sus  haciendas,  y  à  no  hallarse  con  la  noticia 
de  que  hay  soldados  pagados,  se  adelantarìan  en  la  en- 
trada  de  ella,  comò  lo  han  hecho  por  la  Talamanca  por 
tres  veces  por  el  rio  Drugre  el  ano  pasado  y  este  presen- 
te, Uevàndose  en  todas  ocasiones  mas  de  200  personas  de 
sus  naturales,  y  siendo  està  provìncia  la  inmediata  à  quien 
toca  la  reducción  y  conquista,  desde  que  Uegué  he  estado 
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ìnquirìendo  las  exactas  noticìas  de  lo  que  ha  pasado  y  su- 
cedido  ùltimamente^  comò  V.  A.  vera  por  la  inclusa  cer- 
tifìcación  y  testimonio,  à  que  se  me  ofrece  representar 
à  V.  A.  que  en  el  tiempo  presente,  por  hallarse  hostigados 
los  Talamancas  y  demàs  indios  de  aquellos  contornos  por 
las  continuas  hostilidades  y  entradas  de  los  piratas,  segón 
dicen  los  indios  que  ha  traido  à  està  ciudad  el  Padre  fray 
Pablo  de  Otàrola,  y  asimismo  dicen  se  hallan  con  notable 
desconsuelo;  y  lo  que  hasta  ahora  hemos  tenido  en  nues- 
tro  favor,  segón  las  noticias,  no  haber  en  ningfuna  ocasión 
que  han  entrado  en  estos  tiempos  ejecutàdolo  por  el  rio 
de  la  Estrella,  el  cual  me  dicen  ser  caudaloso  y  que  su 
entrada  y  puerto  asegura  la  Talamanca  por  juntarse  con 
otros  que  lo  hacen  caudaloso,  segiin  me  han  informado, 
y  ser  su  margen  lo  mejor  de  aquel  pais.  V.  A.  ordenarà 
lo  que  fuere  servido  sobre  este  particular,  y  porque  deseo 
en  todo  cumplir  con  mi  obligación,  represento  à  V.  A. 
la  falta  que  las  doctrinas  de  està  provincia  tienen  de  mi- 
nistros. 

«Los  indios  Borucas  que  fueron  los  óltimos  de  la  nueva 
reducción  en  està  provincia,  se  componen  de  dos  pueblos, 
sin  otro  que  el  teniente  Antonio  de  Flores  me  avisa  està 
poblando  de  unos  indios  que  Uaman  Tejabas,  vecinos  de 
los  Talamancas  por  la  parte  del  Norte:  ha  un  ano  que  es- 
t&n  sin  cura  doctrinero,  sj^lo  con  el  rosario  que  el  dicho 
teniente  reza  con  ellos  en  la  iglesia,  y  estos  tres  pueblos, 
segón  me  han  noticiado,  se  componen  de  550  almas,  poco 
mas  6  menos;  su  sitio  es  en  los  confines  de  està  provincia, 
yendo  para  la  de  Chiriquì;  necesitan  à  dos  religiosos  à  lo 
menos  para  su  administración. 

«Quepo  es  el  pueblo  que  sigue  en  el  mismo  camino  vi- 
nìendo  à  està  ciudad:  éste  està  sin  administración  de  doc- 
trina  desde  el  mismo  tiempo;  compónese  de  30  almas, 
poco  mas  6  meno3;  necesita  de  doctrineros  por  ser  tran- 
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sito  de  Boruca  en  lo  despoblado  de  su  camino.  Otro  pue- 
blo bay  en  el  camino  Real  de  està  ciudad  à  la  de  Esparza, 
Uamado  Garavito,  que  lo  administra  el  guardiàn  de  aque- 
lla ciudad,  distante  de  ella  cuatro  leguas  de  mal  camino; 
necesita  de  doctrinero,  asi  por  su  administración  comò 
por  ser  necesario  fomentarlo. 

«Los  demàs  pueblos  vecinos  de  San  Juan  de  Teotique 
que  son  los  Urinamas,  por  donde  es  la  entrada  à  los  Ta- 
lamancas,  estàn  sin  doctrinero,  y  asimismo  el  de  Pacacua. 

«Estos  seis  doctrineros  son  los  que  al  presente  se  nece- 
sitan  en  està  provincia;  que  es  cuanto  se  me  ofrece,  cum- 
pliendo  con  mi  obligación,  representar  à  V.  A » 

En  1694  el  Cabildo  de  Cartago  atacó  al  Gobernador 
Bustamante.  Los  cargos  que  se  le.  hicieron  debieron  ser 
de  bastante  consideración,  puesto  que  el  fiscal  de  la  Au- 
diencia  pidió  que  se  le  suspendiese  de  su  cargo;  mas  el 
proceso  està  incompleto  y  falta  la  parte  de  las  acusa- 
ciones. 

El  18  de  octubre  de  1697,  fray  Francisco  de  San  José, 
misionero,  informa  largamente  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia  acerca  de  las  parcialidades  de  indios  {a). 

El  IO  de  noviembre  de  este  mismo  ano  se  celebrò  un 
nuevo  tratado  de  paz  entre  Espana  y  Francia^ 

En  1697  se  practicó  el  censo  de  los  pueblos  de  indios 
que  dio  el  siguiente  resultado: 


(a)    Léase  este  muy  interesante  informe.  Documentos ^ra  la  Htstoria  ae 
Costa  J^icOf  tomo  V,  pàgina  369. 


1/ 


4. 

IO.® 

ii.° 
12.^ 

14.° 
15.^ 

17.° 
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San  Luis  de  Aserri 

Nuestra  Senora  de  la  Asunción  de 

Pacacua 

San  Bartolomé  de  Barva 

San  Antonio  de  Currìrabà 

San  Juan  de  Tobosi '. . 

Concepción  de  Quircó 

San  Antonio  de  Cot 

Nuestra  Senora  de  Ujarràs 

Santiago  de  Orosi 

San  Bartolomé  de  Guicasi ., 

San  Antonio  de  Tucurrique 

Pueblo  de  Jucaragua. 

San  Juan  de  Auyaque 

San  Juan  de  Teotique 

Chirripó 

San  Francisco  de  Turrialba 

San  Juan  de  Herrera , 


29  fami 

27 

56 
29 

14 

7 

4 

5 

5 

3 

9 

3 
2 

5 
4 

IO 

17 


lias. 


229  familias. 


Este  censo  sólo  comprende  los  indios  sometidos  y  que 
pagaban  tributo. 

El  5  de  marzo  de  1698  fray  Pablo  de  Rebullida  escribe 
una  muy  interesante  carta  al  Padre  Provincial  de  la  orden 
Seràfica,  dandole  cuenta  de  su  viaje  à  varias  parcialidades 
de  indios  (a). 

En  este  ano  de  1698  era  temente  de  Gobernador  en 
Cartago  Francisco  de  Bonilla. 

Escasean  mucho  los  documentos  relativos  à  la  gober- 
nación  de  D.  Manuel  de  Bustamente  y  Vivero;  sin  em- 
bargo, no  parece  baber  ocurrido  nada  notable  durante  su 
transcurso .  Fué  residenciado  por  su  sucesor. 


•r 


(a)     Documentos  para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  V,  pàgina  378. 


GOBERNACIÓN  DB  D.  FRANCISCO  SeRRANO 

de  Reyna. 


ARA  reemplazar  à  D.  Manuel  de  Bustamante  y 
Vivere,  el  Rey  nombró  Gobernador  y  Capitan 
general  de  Costa  Rica  à  D.  Francisco  Serrano 
de  Reyna,  por  Real  cédula  de  31  de  agosto  de  1695. 
Tom6  posesión  el  8  de  mayo  de  1698,  habiendo  desem- 
barcado  en  el  puerto  de  La  Caldera  el  6  de  enero  del 
mismo  ano. 

El  20  de  noviembre  de  1698  el  Gobernador,  en  cumpli- 
miento  de  la  orden  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  5 
de  mayo  de  1697,  motivada  por  una  Real  cédula  que  pro- 
hibia  la  residencia  de  extranjeros  en  America,  expulsó  de 
la  provincia  à  un  inglés,  unico  extratijero  que  habia  en 
ella. 

El  6  de  marzo  de  1699,  fray  Fabio  de  RebuUida  infor- 
ma «de  lo  que  se  ha  dilatado  el  santo  evangelio  en  la  na- 
ci6n  de  los  Changuenes  de  la  provincia  de  la  Talamanca 
en  estos  dos  aiìos  de  97  y  98 »  (a) 

El  4  de  mayo  de  este  mismo  ano,  fray  Fabio  de  Re- 
buUida y  fray  Francisco  de  San  José  escriben  al  Fresi- 


(a)     Dociitnentos  para  la  Htstorìa  de  Costa  Rica^  tomo  V,  pdgina  381. 
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dente  de  la  Audiencia,  incluyendo  un  memorial,  acerca 
de  sus  misiones  à  los  indios  Urinamas^  Cavécaras,  Tala- 
mancas  y  Térrabas — que  ya  habian  sido  bautizados  por  los 
RR.  PP.  fray  Melchor  Lopez  y  fray  Antonio  Margil, — y  à 
la  de  fray  Pablo  de  Rebullida  à  los  Changuenes.  Suplican 
al  Presidente  de  la  Audiencia  que  haga  reclutar  30  hom- 
bres  para  que  sirvan  de  escolta  à  los  misioneros,  y  que  està 
fuerza  sea  puesta  bajo  el  mando  de  D.  Miguel  de  Echa- 
varria  Navarro,  Maestre  de  campo  de  la  provincia  de 
Costa  Rica  y  descendiente  de  los  primeros  conquistado- 
res {a). 

Recibida  està  carta,  el  Presidente  de  la  Audiencia,  don 
Gabriel  Sànchez  de  Berrospe,  reunió  una  j  unta  de  Real  ha- 
cienda para  proveer  sobre  la  petición  de  los  misioneros 
de  Talamanca,  el  22  de  julio  de  1700.  Este  mismo  dia,  y 
con  vista  de  lo  determinado  por  la  junta,  el  Presidente 
proveyó  lo  siguiente: 

«Ejecùtese  lo  determinado  en  junta  de  Real  hacienda  y 
en  su  conforraidad  se  libre  despacho  para  que  el  Gober- 
nador  y  Capitan  general  de  la  provincia  de  Costa  Rica 
aliste  los  treinta  soldados  que  refìeren  ser  necesarios  los 
padres  misioneros  fray  Francisco  de  San  José  y  fray  Pa- 
blo Rebullida,  à  los  cuales  se  les  sefiala  el  sueldo  de  ocho 
pesos  al  mes  todo  el  tiempo  que  se  emplearen  en  la  asis- 
tencia  y  custodia  de  dichos  padres  en  la  refenda  conver- 
sión,  desde  que  sentaren  plaza;  y  por  cabo  de  ellos  elijo  y 
nombro  al  Maestre  de  campo  don  Miguel  de  Echavarria 
con  sesenta  pesos  de  sueldo  al  mes,  de  que  ha  de  gozar 
corno  los  dichos  infantes;  cuya  recluta  encargo  al  dicho 
Gobernador  y  Capitan  general  ej  ecute  con  toda  brevedad 


(a)    Léase  este  interesante  informe.  Documentos  para  la  Historia  de 
Costa  Rica^  tomo  V,  pdginas  384  y  389. 
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y  de  la  gente  que  no  haga  falta  a  las  companias  de  mili- 
cias >  (a) 

En  este  ano  de  1700,  fray  Pablo  de  Rebullida  sacó  in- 
dios  de  las  montanas  y  formò  el  pueblo  de  Térraba. 

El  30  de  octubre  de  1700,  el  Gobernador  nombró  al  ca- 
pitan Rafael  MoximesFajardo  teniente  de  Gobernador  y 
de  Capitan  general  del  valle  de  Matina,  Suerre,  rio  de  la 
Reventazón  y  partido  de  Tierra  Adentro,  «y  de  los  de- 
màs  puertos  de  la  costa  del  Norte  de  està  provincia  basta 
la  bahia  del  Àlmirante » 

En  1700  era  Alcalde  mayor  de  Nicoya  el  capitan  An- 
tonio de  Mora  Diaz  de  Selva. 

En  agosto  de  1701  el  Gobernador  hizo  reconstruir  las 
fortificaciones  de  Quebrada  Honda  por  temor  de  una  in- 
vasión  de  los  piratas. 

En  1 701  se  hizo  la  tasación  de  los  pueblos  de  indios  de 
la  provincia,  la  cual  dio  el  siguiente  resultado: 

Pacacua.^2^  tributarios  enteros,  24  solteros,  viudos  y 
casados  en  otros  pueblos  y  encomiendas,  y  24  viudas,  sol- 
teras  y  casadas  en  otros  pueblos.  Pertenecen  sus  tributos 
à  la  Real  Corona. 

Tobosi, — 6  tributarios  enteros,  8  casados  en  otros  pue- 
blos, viudos  y  solteros,  y  2  indias,  la  una  viuda  y  la  otra 
soltera.  Pertenece  à  la  Real  Corona. 

Garavito. — 3  indios  casados  en  otros  pueblos,  y  6  indias 
solteras  6  casadas  en  otros  pueblos.  Pertenece  à  la  Real 
Corona. 

San  Juan  de  H errerà  de  los  naborios. — 4  tributarios 
enteros,  30  casados  en  otros  pueblos,  viudos  6  solteros, 
y  52  indias  casadas  en  otros  pueblos,  viudas  6  solteras. 
Pertenece  à  la  Real  Corona. 

Tucurrique, — 6  tributarios  enteros,  12  casados  en  otros 


(fl)     Documentos  para  la  Histùria  de  Costa  Rica^  tomo  V,  pàgina  391. 
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pueblos,  viudos  6  solteros,  y  io  indias  casadas  en  otros 
pueblos,  pertenecientes  à  la  Real  Corona:  i  tributario  en- 
tero,  6  casados  en  otros  pueblos  y  cinco  indias  viudas 
de  las  encomiendas  vacante^  de  Juan  de  Valverde  Zàrate 
y  Sebastiàn  Golfin^  pertenecientes  al  Real  Consejo  de 
Indias;  y  6  indios  casados  en  otros  pueblos  6  solteros  y  5 
indias  viudas  ó  solteras  de  la  encomienda  vacante  de 
Maria  de  Ortega  del  pueblo  de  Jucaragua,  que  por  estar 
desierto  se  agregó  al  de  Tucurrtque,  y  estàn  aplicados  al 
situado  de  guerra. 

Quepo. — 8  tributarios  enteros  y  2  viudas,  pertenecien- 
tes à  la  Real  Corona:  5  tributarios  enteros  y  i  soltera  de 
la  encomienda  vacante  de  Miguel  de  Chavarria,  que  co- 
rresponden  al  Consejo  de  Indias. 

Curriravd. — 2  tributarios  enteros,  18  que  estàn  fuera 
del  pueblo  casados,  viudos  ó  solteros,  y  20  indias  casadas 
fuera  del  pueblo,  viudas  6  solteras;  pertenecen  al  Consejo 
de  Indias  por  vacante  de  Juan  Valverde  Zàrate.  Corres- 
ponden  al  situado  de  guerra  2  tributarios  enteros,  20  in- 
dios casados  fuera  del  pueblo,  viudos  ó  solteros,  y  24  in- 
dias casadas  fuera,  viudas  ó  solteras,  por  vacante  de 
Diego  de  Ocampo  Figueroa. 

Barva. — 35  tributarios  enteros  y  42  medios  tributarios 
varones  y  71  mujeres  medias  tributarias;  de  ellos  corres- 
pohden  al  situado  de  guerra  11  enteros  y  73  medios,  por 
vacante  de  Francisco  de  Chaves;  al  Consejo  de  Indias, 
por  vacante  de  Maria  de  Benavides,  4  medios  tributarios; 
al  situado  del  castillo  de  San  Juan  de  Nicaragua  15  me- 
dios tributarios,  y  5  enteros  y  50  medios  de  la  encomien- 
da de  Antonio  de  Alvarado,  y  2  enteros  y  13  medios  de 
la  encomienda  de  Francisco  de  Paula. 

Aserri.-^i^  tributarios  enteros  y  90  medios,  de  los  cua- 
les  corresponden  7  enteros  y  40  medios  al  situado  de 
guerra,  por  vacantes  de  Felipe  Monje  y  de  Manuel  Fio- 
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res;  al  Consejo  de  Indias  3  enteros  y  25  medios,  por  va- 
cante de  Alonso  de  Bonilla,  y  al  situado  del  castillo  de 
San  Juan,  por  vacante  de  Magdalena  de  Ballesteros,  otros 
3  enteros  y  25  medios. 

Quircot. — 2  tributarios  enteros  y  17  medios,  Pertenecen 
al  Consejo  de  Indias  por  vacante  de  Juana  Moscoso. 

Coi. — 38  medios  tributarios  pertenecientes  al  Consejo 
de  Indias  por  vacantes  de  Catalina  Palacios  y  de  Esteban 
de  Torres. 

Ujarrds. — ^3  tributarios  enteros  y  31  medios,  pertene- 
cientes al  Consejo  de  Indias  por  vacantes  de  Maria  de  Be- 
navides,  José  de  Villalobos  y  Miguel  de  Chaves. 

Los  indios  de  Guicasi  fueron  agregados  à  los  de  Ujarrds 
y  se  componian  de  4  tributarios  enteros  y  31  medios;  los 
de  Orosi,  que  eran  i  tributario  entero  y  io  medios,  de  la 
encomienda  de  Juan  de  Coronado  y  Mendoza,  también  se 
agregaron  à  Ujarrds. 

Tuis. — I  tributario  entero  y  5  medios  de  la  vacante  de 
Juana  Moscoso,  y  i  entero  y  4  medios  de  la  encomienda 
de  Antonio  de  Alvarado.  Pertenecen  al  Consejo  de  In- 
dias. 

El  regidor  D.  Nicolas  de  Céspedes  era  temente  de  Go- 
bernador  en  1701. 

El  17  de  marzo  de  1702  los  Zambos  Mosquitos  acom- 
panados  de  ingleses  invadieron  y  saquearon  el  valle  de 
Matina.  Entraron  por  el  rio  Jiménez  y  de  éste  pasaron  al 
Reventazón  con  el  cual  se  comunica. 

En  junio  de  este  mismo  ano  Uegaron  à  Moin  dos  balan- 
dràs  procedentes  de  Jamaica.  Fueron  decomisadas  junta- 
mente  con  los  negros  y  las  mercaderias  que  traian. 

En  1702  era  teniente  de  Gobernador  el  regidor  Cristó- 
bal  Martin  Cuberò. 

El  21  de  julio  de  1703  el  Gobernador  Serrano  de  Rey- 
na  escribe  al  Presidente  de  la  Audiencia  acerca  de  una 
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expedicìón  de  fray  Francisco  de  San  José  y  fray  Pablo 
de  Rebullida  à  la  isla  de  Toxa,  con  la  escolta  de  30  hom- 
bres  que  les  concedió  la  Audiencia  (a), 

En  1703  era  corregidor  de  Nicoya  Juan  de  Aguilera. 

El  20  de  febrero  de  1704,  la  Audiencia  de  Guatemala^ 
por  noti  eia  que  tuvo  de  que  el  Gobernador  comerciaba  ili- 
citamente  por  el  puerto  de  Moin,  envió  en  comisión  al  Li- 
cenciado  Francisco  Carmona  para  que  instruyese  la  cau- 
sa, apresase  al  Gobernador  y  demàs  culpados,  les  embar- 
gase  sus  bienes  y  los  remitiese  presos  à  Guatemala. 

Instruìda  la  causa,  fué  reducido  à  prisión  el  Gobernador 
y  remitìdo  à  Guatemala;  Uegado  que  fué  à  està  ciudad,  se 
escapó  y  fué  à  refugiarse  en  el  convento  de  San  Agustin. 
La  Audiencia,  por  sentencia  de  24  de  setiembre  de  1705 
lo  condenó  à  privación  perpetua  de  oficio  politico  6  mili- 
tar, a  servir  en  el  castillo  de  Ceuta  y  à  6.000  pesos  de 
multa.  En  ùltima  instancia  se  le  dispensò  el  servicio  en 
Ceuta  y  se  redujo  la  multa  à  2.000  pesos. 


(a)     M.  M.  de  Peralta  (Costa  Rica  y  Colombia,^  etc,  p.  95). 


GOBERNACIÓN  INTERINA  DE  D.  DiEGO  DE 
Herrera    Campuiano. 


AL  mismo  tiempo  que  mandò  procesar  a  D.  Fran- 
cisco Serrano  de  Reyna,  30  de  febrero  de  1704, 
la  Audiencia  nombró  para  reemplazarle  interi- 
namente  en  la  Gobernación  y  Capitania  general  de  Costa 
Rica  al  capitan  D.  Diego  de  Herrera  Campuzano.  Debió 
de  tornar  posesión  en  los  ùltimos  dias  de  mayo  6  primeros 
de  junio. 

El  4  de  junio  de  1704  el  nuevo  Gobernador  nombró  à 
D.  Tomàs  Macedo  Ponce  de  Leon  temente  de  Goberna- 
dor y  de  Capitan  general  del  «partido  de  Boruca  y  costa 
de  Quepo,  entendiéndose  toda  lajurisdicción  que  compren- 
de dicho  partido  basta  el  rio  Chiriqui  el  Viejo  con  todo  lo 
demàs  accesorio  y  conducente  al  dicho  partido.» 

El  26  de  marzo  de  1705  los  vecinos  de  los  valles  de        ^ 
Barba,  Aserri  y  Pacacua  dirigen  un  memorial  al  Presi-     \J  . 
dente  de  la  Audiencia  sobre  asistencia  à  la  iglesia. 

Hélo  aqui: 

«M.  P.  S.=E1  capitan  D.  Gregorio  de  Chaves,  el  alfe- 
rez  Salvador  Murillo,  el  alférez  José  de  Saborido,  el  alfé- 
rez  Pablo  Barquero,  Antonio  Jiménez,  Mateo  Sànchez 
Castaneda,  Francisco  Monterò  de  Espinosa,  Nicolas  Gon- 
zàiez  y  Antonio  Gonzàlez,  en  voz  y  en  nombre  de  los 
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demàs  moradores  de  estos  valles  de  Barva,  Aserri  y  Pa- 

cacua,  postrados  à  los  pies  de  V.  A.  comò  sus  Reales  va- 

sallos,  manifestamos  nuestras  ailicciones  motìvadas  sobre 

'  de  haber  de  subir  de  estos  dichos  valles  à  la  ciudad  de 

Cartago  à  cumplir  con  el  precepto  de  nuestra  santa  ma- 
dre Iglesia,  distando  termino  de  diez  leguas  mas  ó  menos, 
dejando  nuestras  casas  y  haciendas  desiertas,  expuestas  à 
robos  é  incendios  por  no  quedar  persona  alguna  que  las 
cuide,  habiendo  sido  costumbre  de  mas  de  cuarenta  anos, 
por  nuestras  pùblicas  imposibilidades^  movidos  de  ardien- 
te  caridad  los  RR.  PP.  doctrineros  de  estos  dichos  pue- 
blos,  nos  han  administrado  y  actualmente  nos  administran^ 
comò  en  la  provìncia  de  Nicaragua  se  està  administrando 
en  el  pueblo  del  Viejo,  en  el  de  Nandame  y  su  valle,  y 
pueblo  de  Nicoya  y  su  jurisdicción  doctrineros  de  los  re- 
ligiosos  de  nuestro  padre  San  Francisco,  donde  se  casan, 
entierran  y  bautizan  los  espanoles,  mestizos  y  mulatos 
que  estàn  debajo  de  la  jurisdicción  de  dicha  administra- 
ción  y  cumplen  con  el  precepto  de  nuestra  santa  madre 
Iglesia,  sin  que  para  elio  se  les  perturbe  por  persona  al- 
guna. 

«Nosotros  movidos  por  este  ejemplar,  pedimos  y  supli- 
camos  à  V.  A.,  para  nuestro  bien  y  Consuelo,  sea  servido 
'  de  mandar  se  declare  si  podemos  ser  administrados  de 
los  dichos  RR.  PP.  doctrineros  y  cumplir  en  4ichas  doc- 
trìnas  donde  somos  moradores  con  el  precepto  de  nues- 
tra santa  madre  Iglesia,  atento  à  lo  que  se  declara  y 
està  mandado  por  la  ley  i8  de  la  Nueva  Recopilación, 
libro  V,  titulo  15,  en  que  dice:  «Conviene  que  los  reli- 
giosos  curas  de  pueblos  de  indios  administren  los  sacra- 
mentos  à  los  espaiioles  que  fueran  sus  parroquianos  y 
éstos  los  tengan  por  sus  le^timos  pàrrocos,  y  por  quitar 
algunas  dudas  que  sobre  esto  han  ocurrido  mandamos 
que  lo  proveido  por  Nos,  segun  las  leyes  de  este  libro,  se 
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guarde  y  se  cumpla;  y  si  los  espanoles  ó  otras  personas 
rehusaren  la  administración  de  los  religiosos^  siendo  legi- 
timos  curas  conforme  à  nuestro  Real  patronato  con  ins- 
titución  y  coiación  legitima,  los  Virreyes,  Presidentes, 
Audìencias  y  Gobernadores  le  hagan  guardar  y  Nos  infor- 
men  de  las  causas  que  hubieren  movido  à  la  contraven- 
ci6n».  Y  atentos  à  que  V.  A.  (que  Dios  guarde)  nosatien- 
de  y  favorece  corno  à  sus  leales  vasallos,  y  se  manifìesta 
en  dicha  ley  lo  mucho  que  le  debemos  à  su  voluntad  Real, 
atendiendo  à  nuestras  conveniencias^  debemos  ser  ampa- 
rados  de  V.  A.  en  està  siiplica,  y  mas  cuando  son  tan 
manifìestos  los  agravios  que  recìbimos^  por  las  imposibi- 
lidades  que  nos  asisten,  asi  de  pobreza  y  desnudez,  corno 
haber  en  estos  dichos  valles  mas  de  450  famìlias,  poco 
mas  ó  me  nos;  en  cuya  virtud  y  atento  à  las  justas  causas 
que  referimos  à  V.  A.,  ha  de  ser  muy  servido  de  mandar 
por  su  Real  provisión  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en 
todo  y  por  todo  dicha  ley;  y  que  podamos  cumplir  con  el 
precepto  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  y  que  se  declare 
8Ì  podemos  ser  administrados  de  los  dichos  padres  doc- 
trineros  corno  feligreses  suyos,  siendo  ellos  nuestros  legi- 
timos  pàrrocos,  por  ser  bien  pùblico  y  Consuelo  de  nues- 
tras almas  y  convenir  al  servicio  de  Dios;  el  cual  guar- 
de à  V.  A.  largos  y  felices  anos  para  aumento  de  la  fé  y 
Consuelo  de  sus  vasallos.  De  estos  barrios  de  Barva,  Ase- 
rri y  Pacacua.  Marzo  26  de  1705  anos=Senor,  besamos 
los  pies  de  V.  A. — D.  Gregorio  de  Chaves. — Ant.^  Aurelio 
de  Zamora. — Nicolas  de  Madrigal. — Salv.^  Murillo, — TAo- 
mds  de  Chaves, — Joseph  de  Savorido. — Pablo  Barquero, — 
Antonio  Ximénez  Maldonado.  ^Fran.*^^  Monterò  de  Espino- 
sa. — Mateo  Sdnchez  Castuneda. — Nicolas  Gonzdlez. — Antonio 
Gonzdlez,  » 

Con  vista  del  anterior  memorial  la  Audiencia  pidió  in- 
forme à  los  Curas  de  Cartago. 

19 


ago 

El  2  de  julio  de  1705  los  Padres  misioneros  fray  Anto- 
nio de  Andrade,  fray  Pablo  de  Rebullida  y  fray  Lucas  de 
Rivera,  dirigen  un  largo  informe  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia  acerca  del  estado  de  las  misiones.  en  la  provincia 
de  Talamanca  (a), 

Insisten  en  este  informe  sobre  la  necesidad  de  sacar  à 
los  indios  de  Talamanca  de  sus  tierras,  porque  se  estàn 
acabando  à  causa  de  las  guerras  que  se  hacen  unos  con 
otros  y  de  las  persecuciones  de  los  ingleses  y  de  los  Zam- 
bos  Mosquitos,  los  cuales  los  matan  y  esclavizan. 

Piden  para  poder  Uevar  à  cabo  la  empresa  70  soldados 
espanoles  y  que  se  instalen  en  el  pueblo  de  Urinama  para 
de  alli  dirigir  las  operaciones. 

Aconsejan  que  los  indios  no  se  lleven  à  Cartago  ni  à 
Esparza,  por  no  convenirles  ninguno  de  estos  dos  climas, 
siendo  mucho  mas  à  propòsito  los  parajes  de  Chirripó^ 
Teotique,  Auyaque  y  Tucurrique,  donde  se  pueden  pò-  • 
blar  mil  indios  en  cada  uno  de  ellos.  Otros  indios  de  Ta- 
lamanca, los  Changuenes  y  algunos  mas,  se  Uevarian  à 
Boruca  y  se  formarla  alli  una  población  de  ellos  con  trein- 
ta  familias  de  espanoles. 

Concluyen  pidiendo  que  el  encargado  de  sacar  y  poblar 
à  los  indios  sea  el  Gobernador  D.  Diego  de  Herrera  Cam- 
puzano. 

El  27  de  julio  de  1705,  en  virtud  de  lo  acordado.  en 
junta  de  reducciones  celebrada  en  Guatemala  el  30  de 
mayo,  se  dispuso  mandar  50  hombres  para  escolta  de  los 
misioneros  de  Talamanca,  y  que  se  extendiera  el  tìtulo  de 
temente  de  Gobernador  de  Talamanca  al  cabo  de  la  es- 
colta. 

El  16  de  noviembre  de  este  mismo  ano,  los  vecììios  de 
Cartago  dirigieron  un  memorial  à  la  Audiencia  solicitan- 


(a)    Documentos  para  la  Historia  de  Cesta  Rica,  tomo  V,  pi^gina  430. 


291 

do  que  D.  Diego  de  Herrera  Campuzano  continuara  en  el 
Gobiemo  de  la  provincia;  pero  esto  no  era  posible,  por- 
que  desde  1703  estaba  ya  proveido  el  oficio  por  Real  cè- 
dala. 

En  1706  se  erigió  la  primera  iglesia  ayuda  de  parro- 
quia  en  Cubujuqui  (Heredia). 

D.  Diego  de  Herrera  Campuzano  file  un  excelente  Go- 
bernador^  y  es  indudable  que  si  hubiese  continuado  en  el 
Gobiemo  de  la  provincia  le  hubiera  hecho  senalados  ser- 
vicios. 


GOBERNACIÓN  DE  D.  LoRENZO  ANTONIO 
de  Gronda  y  Balbin. 


EL  i.^  de  mayo  de  1707  tomo  posesìón  de  la  Go- 
bernación  y  Capitatila  general  de  Costa  Rica  don 
Lorenzo  Antonio  de  Granda  y  Balbin,  nombra- 
do  por  Real  cédula  de  5  de  mayo  de  1703. 

Este  Gobernador  era  naturai  del  puerto  de  Los  Tres  en 
ci  principado  de  Asturias,  é  hijo  del  capitan  Juan  de  Gran- 
da  y  de  Catalina  Balbin.  Habia  servido  en  los  ejércitos  de 
Flandes  y  Cataluna  y  en  la  Real  Armada  del  Ocèano. 
En  169 1  habia  sido  Alcalde  mayor  de  las  minas  de  Pam- 
plona  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  1699  Gober- 
nador y  Capitan  general  de  la  provincia  de  Santa  Marta 
y  rio  de  La  Hacha. 

Tomo  residencia  à  sus  antecesores  Bustamante  y  Vi- 
vere, Serrano  de  Reyna  y  Herrera  Campuzano. 

El  7  de  mayo  de  1707  los  Mosquitos  invadieron  el  va- 
lle de  Matina. 

El  29  de  mayo  de  este  mismo  ano  el  Gobernador  nom- 
bró  al  sargento  mayor  D.  Antonio  Lopez  del  Corrai  te- 
niente  de  Gobernador  del  valle  de  Matina^  Suerre,  Re- 
ventazón  y  partido  de  Tierra  Adentro  «y  de  los  demàs 
puertos  de  la  costa  del  Norte  de  està  provincia  basta  las 
bahias  del  Almirante » 
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A  propuesta  del  Gobernador  Granda  y  Kalbin  una  j un- 
ta de  Real  hacienda,  celebrada  en  Guatemala  el  30  de 
octubre  de  1707,  resolvió  autorizar  al  Gobernador  para 
trasladar  los  indios  Urìnamas,  que  estaban  poblados  à 
orillas  del  rio  Tarire,  al  pueblo  de  Chirripó. 

El  30  de  junio  de  1709  una  junta  de  vecinos  de  Carta- 
go«  presidida  por  el  Gobernador,  acordó  que,  atendida  la 
escasez  de  piata  que  habia  en  la  provincia,  corriera  el 
cacao  corno  moneda  para  la  compra  de  viveres.  Este 
acuerdo  fué  aprobado  por  la  Audiencia  el  23  de  agosto 
del  mismo  ano. 

El  Gobernador  dice  en  su  nota  de  i.®  de  agosto  de  1709: 
«Porque  la  miro  {la  provincia  de  Costa  Rica)  en  estado 
tan  calamitoso  que  con  decirle  à  V.  S.  que  muchas  veces 
no  tengo  yo  piata  con  que  comprar  carne,  me  parece  que 
le  doy  à  entender  en  el  grado  que  se  balla » 

El  8  de  julio  de  1709  la  Audiencia,  à  petición  de  los 
vecinos  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  previno  à  los  alcal- 
des  y  regidores  de  Cartago  que  no  obligasen  à  aquellos 
vecinos  al  servicio  domèstico  contra  su  voluntad  y  sin  re- 
tribución. 

El  28  de  setiembre  de  1709  tuvo  lugar  la  gran  suble- 
vaci 6n  de  Talamanca. 

El  cacique  Fabio  Presbere,  que  era  el  mas  temido  en 
toda  la  Talamanca,  vió  à  los  religiosos  y  à  los  soldados 
escribiendo  cartas  y  se  figurò  que  lo  hacian  para  llamar 
a  los  espanoles.  En  consecuencia  sublevó  casi  todos  los 
pueblos  de  la  comarca,  y  en  union  de  muchos  indios  Bo- 
rucas,  Cabécaras  y  Térrabas  fué  à  San  Francisco  de  Uri- 
nama  y  mató  en  el  convento  à  fray  Pablo  de  Rebullida 
y  à  dos  soldados.  De  alli  fueron  los  sublevados  à  Chirripó 
y  mataron  à  fray  Antonio  de  Zamora,  à  dos  soldados,  à 
una  mujer  y  un  nino;  de  este  pueblo  pasaron  al  real  de 
Cavecara  y  pueblo  de  San  Juan  donde  estaban  fray  An- 
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tonio  de  Andrade,  el  cabo  Francisco  de  Segura  y  una  es- 
colta, y  mataron  à  cinco  soldados.  Escaparon  con  mucho 
trabajo  fray  Antonio  de  Andrade,  el  cabo  de  la  escolta  y 
diez  y  ocho  soldados,  à  quienes  vinieron  persiguiendo  los 
indios  basta  muy  cerca  del  pueblo  de  Tuis,  que  se  encon- 
traba  à  diez  leguas  de  Cartago. 

Los  indios  sublevados  incendiaron  catorce  iglesias  que 
los  misioneros  habian  edifìcado  en  los  pueblos  de  Tala- 
manca  y  quemaron  los  ornamentos,  las  vestiduras  y  los 
cuerpos  muertos.  Perecieron  en  las  diversas  refriegas  que 
tuvieron  con  los  indios  diez  soldados  espanoles. 

En  su  retirada  à  Cartago,  fray  Antonio  de  Andrade  y 
sus  companeros  se  vieron  obligados  à  corner  yerbas  y 
cuero  por  carecer  de  viveres. 

La  sublevación  fué  general  en  Talamanca  y  se  exten- 
dio  desde  Urinama  basta  la  isla  de  Tójar  (isla  de  la  ba- 
hfa  del  Almirante). 

El  17  de  octubre  de  1709  el  Gobernador  escribe  al  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  exponiéndole  el  peligro  que  corre 
la  provincia,  amenazada  corno  està  por  una  g^an  expedi- 
ción  de  los  Mosquitos  à  Matina,  para  vengarse  de  una 
derrota  que  les  habian  infligido  las  vigias.  Pide  armas  y 
municiones. 

En  1709  fué  temente  de  Gobernador  D.  Miguel  Calvo. 

He  aqui  el  censo  de  los  pueblos  de  indios  de'  Costa  Ri- 
ca, levantado  en  noviembre  de  1709:  • 


«95 

i.^  El  pueblo  de  San  Luis  de  Aserri 125  familiaa 

2.^  »  Nuestra  Seiiora    de  la 

Asunción  de  Pacaca. . .     83       » 
3.°  »  San  Bartolomé  de  Barva .   191       » 

4.0  »  San  Antonio  de  Curriravà.  103       » 

5.°  »  Nuestra  Seiiora  de  la  Con- 

cepción  de  Quircó 29       » 

6."  »  San  Juan  Evangelista   de 

Tobose 29       » 

7,°  »  San  Antonio  de  Cot 41       »    • 

8.°  »  Nuestra  Seiiora  de  la  pura 

y  limpia  Concepción  de 

Ujarràs 54       » 

9.°  »  San  Juan  de  Herrera  de 

los  naborios 102        » 

io.°  »  San  Antonio  de  Tucurrique     52       » 

II.**  I»  San  Juan  de  Tuis 13       » 

12.^  »  San  Francisco   de   Tu- 

rrialba 20       » 

13.°  »  Santa  Catalina  de  Gara- 

vito 14       » 


856  familias. 


Pasada  la  sublevación  de  Talamanca,  el  Gobemador 
escribió  à  la  Audiencia  relatando  lo  sucedido  y  pidiendo 
armas  y  dinero  para  castigar  à  los  rebeldes.  En  conse- 
cuencia  el  Presidente  de  la  Audiencia  le  remitió  75  ar- 
mas de  fuego,  100  blancas,  832  libras  de  pólvora,  4.000 
balas  y  4.000  pesos  en  metàlico. 

Recibido  este  socorro,  salió  de  Cartago  el  Gobernador 
con  120  hombres,  à  prìncipios  de  febrero  de  1710,  y  vino 
à  sentar  su  campo  à  Boruca.  El  Maestre  de  campo  D.  José 
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de  Gasasela  y  Cordova,  à  la  cabeza  de  80  hombres,  salió 
igualmente  por  el  camino  de  Chirripó  con  dirección  à  San 
José  CabécaXy  lugar  donde  debia  reunirse  con  el  Gober- 
nador. 

Durante  la  ausencia  de  D.  Lorenzo  Antonio  de  Gran- 
da  y  Balbin  quedó  el  Gobierno  de  la  provincia  à  cargo 
de  D.  José  de  Mier  Cevallos. 

Llegado  à  Boruca  el  Gobernador  publicó  el  siguiente 
bando: 

f  En  el  pueblo  de  Boruca,  en  quince  dias  del  mes  de  fe- 
brero  de  mil  setecientos  y  diez  anos,  don  Lorenzo  Antonio 
de  Granda  y  Balbin,  Gobernador  y  Capitan  general  de  està 
provincia  de  Costa  Rica  por  S;  M.  y  las  demàs  de  su  jurìs- 
dicción,  en  cumplimiento  de  orden  que  tengo  del  Gobierno 
superior  de  Guatemala  para  entrar  à  castigar  à  los  indios 
rebeldes  de  las  montaiìas  de  la  Talamanca,  por  haber  ma- 
tado  à  los  Reverendos  Padres  fray  Fabio  de  RebuUida  y 
fray  Antonio  de  Zamora,  misioneros  apostólicos,  y  diez 
soldados  y  una  mujer  y  un  nino,  por  lo  cual  hago  saber  à 
los  naturales  del  dicho  pueblo  de  Boruca  y  à  los  Tejabas 
y  Térrabas  y  à  los  de  la  isla  de  Tójar,  que  à  los  que  vi- 
nieren  à  dar  la  obediencia  al  Gobernador  y  Capitan  ge- 
neral del  Rey  nuestro  Senor,  les  ofrezco  en  su  Real  nom- 
bre  el  perdón  en  aquello  en  que  hubieren  delinquido,  y  i 
los  que  no  vinieren  los  publico,  por  rebeldia,  traidores  à 
ambas  Majestades.  que  son  merecedores  de  quemarlos 
vivos,  comò  lo  experimentaràn  en  la  guerra  que  desde 
luego  les  publico  à  todos  los  que  no  vinieren  à  dar  la 
obediencia  al  Rey  mi  Senor,  à  quien  Dios  guarda  los  mu- 
chos  anos  que  la  cristiandad  ha  menester, — Don  Lorenzo 
Antonio  de  Granda y  Balbin=T?or  mandado  de  S.  S.  el  Go- 
bernador y  Capitan  general,  lo  publiqué  en  este  pueblo  de 
Boruca  à  son  de  caja  y  trompeta  — Nicolas  de  Estrada, 
Ayudante  general.» 
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Luego  que  se  publicó  este  bando  los  indios  Tejabas  vi- 
nìeron  à  dar  la  obedìencia  al  Gobernador  y  con  ellos  cua- 
tro  indios  Térrabas  del  Norte,  los  òuales  prometieron  que 
todas  sus  parcialidades  harìan  lo  mismo.  El  Gobernador 
hizo  abrir  por  los  indios  Bonicas  y  Tejabas  un  camino 
para  Viceyta,  que  era  el  pueblo  mayor  de  Talamanca,  y 
se  trasladó  alli  con  su  fuerza;  mas  los  Vice3rtas  se  some- 
tieron  é  hicieron  alianza  con  los  espaiioles.  De  aquì  paso 
el  Gobernador  à  San  José  Cabécar^  donde  se  reunió  con 
la  tropa  de  D.  José  de  Casasola,  y  acampadas  alli  todas 
las  fuerzas,  hicieron  repetidas  correrias  à  los  pueblos  de 
los  rebeldes^  apresaron  à  700  indios,  y  entre  ellos  à  Pablo 
Presbere,  jefe  de  la  sublevación;  de  estos  700  prisioneros 
sólo  Uegaron  à  Cartago  500,  por  haberse  fugado  unos  y 
muerto  otros.  Fray  Antonio  de  Andrade  acompaiìó  al  Go- 
bernador en  calidad  de  capellàn. 

De  regreso  à  Cartago,  el  Gobernador  repartió  los  in- 
dios entre  los  expedicionarios  é  instruyó  causa  à  los  jefes 
de  la  sublevación. 

El  i.°  de  julio  de  1710,  pronunciò  sentencia  de  muerte 
contra  Pablo  Presbere: 

«En  los  autos  y  causa  criminal  que  de  ofìcio  de  la  Real 
justicia  he  seguido  y  sigo  sobre  la  conspiración  y  alza- 
miento  de  los  indios  infìeles  y  reducidos  de  las  montanas 
de  la  Talamanca,  y  muertes  que  en  él  ejecutaron  de  los 
RR.  PP.  fray  Pablo  de  Rebullida  y  fray  Juan  Antonio  de 
Zamora,  diez  soldados  y  la  mujer  de  uno  de  ellos,  con- 
tra Pablo  Presbere,  Baltasar  Siruru,  Pedro  Boeri,  Anto- 
nio Uruscara,  Pedro  Betuqui  y  Melchor  Dapari,  presos, 
y  los  demàs  que  parecieron  cómplices,  vistos  los  autos  y 
lo  mas  à  elio  tocante=Fallo  que  debo  de  condenar  y  con- 
deno  al  dicho  Pablo  Presbere,  por  lo  que  contra  él  està 
probado,  sin  embargo  de  la  negativa  que  tiene  hecha  en 
su  confesión,  que  sea  sacado  del  cuarto  donde  le  tengo 


\ 


298 

preso,  y  puesto  sobre  una  bestia  de  enjalma  y  llevado  por 
las  calles  póblicas  de  està  cìudad  con  voz  de  pregonero 
que  diga  y  declare  su  delito;  y,  extramuros  de  ella,  arri- 
mado  à  un  palo,  vendados  los  ojos  ad  modum  belli  sea  ar- 
cabuceado ,  atento  à  no  haber  en  ella  verdugo  que  sepa 
dar  garrote;  y  luego  que  sea  muerto  le  sea  cortada  la  ca- 
'  beza  y  puesta  en  el  alto  que  todos  la  vean  en  el  dicho 
palo.  Y  por  lo  que  toca  à  los  demàs,  mediante  no  estar 
pienamente  probado  si  fueron  cómplìces  en  el  dicho  alza- 
miento  y  muertes,  por  lo  singular  y  variable  de  las  depo- 
siciones  que  bay  contra  ellos,  queden  en  la  prìsión  en  que 
estàn  basta  tanto  que  se  pase  à  hacer  mas  exacta  averi- 
guación^  dejando  corno  dejo  para  ellos  y  para  los  demàs 
que  parecieren  cómplices,  abierta  està  causa;  y  por  està 
mi  sentencia^  definitivamente  juzgando,  asi  Io  pronuncio 
y  mando. — Don  Lorenzo  Antonio  de  Granda  y  Balbin,  » 

La  sentencia  fué  ejecutada  el  4  del  mismo  mes  y  afìo 
por  D.  José  de  Mier  Cevallos. 

La  conducta  del  Gobernador  Granda  y  Balbin  en  el 
castigo  de  los  indios  sublevados  de  Talamanca,  fué  apro- 
badapor  Real  cédula  de  i.*  de  setiembre  de  1713. 

En  1710  fué  temente  de  Gobernador  D.  José  de  Mier 
Cevallos. 

El  5  de  abril  de  17 11  los  Zambos  Mosquitos  entraron 
en  la  hacienda  del  capitan  Miguel  Calvo  en  la  Reventa- 
z6n  y  apresaron  à  varias  personas;  luego  pasaron  à  Zi- 
quirre  y  se  Uevaron  à  dos  personas  mas. 

En  171 1,  fray  Benito  Garret  y  Arlovi,  Obispo  de  Ni- 
caragua y  Costa  Rica,  vino  à  visitar  la  diócesis.  El  9  de 
mayo  dirigió  una  carta  pastoral  à  los  vecinos  de  los  valles: 

« Atendiendo  al  miserable  estado  de  muchos  feligreses 

de  los  curatos  de  nuestro  Obispado,  los  cuales  para  vivir 
con  libertad  mortalmente  daiiosa  à  sus  almas  y  cebados 


\    con  los  caducos  y  cortos  intereses  de  està  vida^  se  han  pa- 
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sado  à  habitar  en  los  desiertos  campos  y  montes,  viviendo 
muchas  leguas  fuera  de  los  pueblos^  por  donde  se  sìgue 
el  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  quedan  sin  oir  misa  en 
las  fìestas  de  precepto,  fallando  muchos  à  cumplir  con  el 
de  la  confesión  anual  y  comunión  por  pascua,  acabando 
muchos  sus  vidas  corno  gentiles,  sin  haber  recibìdo  los 
santos  sacramentos,  y^  por  justisima  permisión  de  Dios, 
dejàndolos  sus  parìentes  enterrados  en  los  campos,  por  las 
largas  distancias  que  bay  desde  sus  habitaciones  à  las 
iglesias  parroquiales,  siendo  estas  culpas  indignas  del 
nombre  espaiiol,  que  gloriosamente  blasonan  haber  intro- 
ducido  en  la  America  la  ley  de  Nuestro  Senor  Jesucristo, 
y  mucho  mas  indignas  del  caràcter  de  cristianos  que  pro- 
fesan^  debiendo  considerar  que  habiéndolos  puesto  Dios 
Nuestro  Senor  entre  unos  indios  neófitos  y  recién  conver- 
tidos  à  nuestra  santa  fé,  les  incumbe  mayor  obligación  en 
no  servirles  de  escàndalo^  mayormente  con  la  transgre- 
sión  de  los  preceptos  de  oir  misa,  de  confesar  y  de  co- 
mulgar,  porque  con  estas  tres  mortales  culpas  hace  el  in- 
fìerno  à  los  cristianos  nuevos  la  mas  cruda  guerra  para 

que  vuelvan  atràs  y  bacia  su  ciega  gentilidad  sus  pasos 

Por  tanto:  en  auto  de  visita,  à  todos  los  cristianos  de 
cualquiera  calidad  y  condición  que  fueren,  que  habitaren 
y  vivan  en  los  hatos,  casas  de  campo,  ranchos  y  chàcaras 

de  los  curatos  de  Cartago,  Esparza,  Nicoya ,  y  otros 

cualesquiera  que  habiten  y  vivan  en  los  campos  6  de- 
siertos de  otras  cualesquiera  partes  de  las  que  pertenecen 
al  distrito  y  jurisdicción  de  este  nuestro  Obispado,-  à  to- 
dos y  cualesquiera  de  ellos  mandamos  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  so  pena  de  excomunión  mayor,  lata  sententia 
ipso  facto  incurrende  hoc  una  protrina  monitione  canònica^  la 
absolución  de  la  cual  reservàmos  à  Nos,  que  dentro  de 
seis  meses  primeros  que  han  de  empezar  à  correr  desde  el 
dia  en  que  se  publicasen  las  presentes,  en  cada  uno  de 
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nuestros  curatos  se  procure  la  providencia  necesaria  para 
poder  oir  misa  los  dias  de  precepto,  conviniéndose  entre 
si  en  cada  uno  de  los  partidos  para  hacerse  oratorios  6 
ermìtas,  colocadas  en  proporcìonadas  distancìas,  à  fìn  de 
que  todos  puedan  cumplir  con  el  precepto,  ofreciendo 
Nos,  después  de  visitados  los  puestos,  y  hallàndolos  con 
la  debida  decencia,  à  darles  las  lìcencias  necesarìas.  Y 
con  la  misma  pena  de  excomunión  mandamos  à  todos 
y  à  cada  uno  de  ellos  en  particular,  que  en  sus  hacien- 
daSy  hatos  y  dichas  casas  de  campo,  después  de  cum- 
plidos  los  seis  meses  de  termino,  no  puedan  tener  indios^ 
mulatos  y  esclavos  cristianos,  si  por  razón  de  estar  alli 
no  oyen  misa  los  dias  de  precepto » 

Mandò  ademàs  el  Obispo  que  los  Curas  hiciesen  listas  de 
las  personas  que  no  cumplian  con  los  preceptos  de  la  Igle- 
sia;  y  dictó  un  arancel  que  disponia  que  no  casasen  ni  en- 
terrasen  à  nadie  si  antes  no  les  pagaban  los  derechos  co- 
rrespondientes;  y  bajo  pena  de  suspensión  y  de  50  pesos 
de  multa,  les  prohibió  que  enterrasen  en  sagrado  à  los  que 
antes  lo  hubiesen  estado  en  los  campos. 

El  Gobernador  Granda  y  Balbin  hallàndose  bastante 
enfermo,  resolvió  ir  à  curarse  à  Nicaragua.  El  21  de  ju- 
nio  de  1711  entregó  el  mando  politico  y  militar  de  la  pro- 
vincia al  Maestre  de  campo  D.  José  de  Casasola  y  Cor- 
dova y  empr^ndió  su  viaje. 

El  12  de  octubre  de  1711  la  Audiencia,  à  petición  de 
los  vecinos  de  Cartago,  permitió  la  exportación  del  cacao 
por  el  puerto  de  La  Caldera. 

El  Obispo  D.  Fray  Benito  Garret  y  Arlovi  informa  al 
Rey  con  fecha  i.^  de  noviembre  de  171 1,  acerca  del  es- 
tado de  las  misiones  en  Costa  Rica  y  Nicagua  (a).  Dice 
en  este  informe  que  «la  reducción  de  Boruca  constaba  de 


(a)     M.  M.  de  PeralU,  Costa  Rica  y  Cohmòia^  p.  124. 
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mas  de  seiscìentas  personas  entregadas  ya  por  los  misio- 
neros  à  los  padres  franciscanos  observantes;  y  siendo 
plantas  recién  nacidas  en  el  jardin  de  la  Iglesia,  tienen 
los  pobres  dos  fieros  huracanes  que  los  contrastane   por- 
que  el  temente  que  tiene  alli  puesto  el  Gobernador  (segùn 
se  dice  contra  Real  orden  de  V.  M.)  para  que  le  tifian 
hilo  morado,  los  hace  vivir  corno  brutos  en  la  playa  por 
meses  enteros,  sin  oir  misa  y  desoUàndolos  à  azotes  para 
que  acudan  con  la  porción  de  hilo  que  se  les  ha  repartido; 
por  otra  parte  el  mismo  padre  francisco  practica  con  ellos 
la  misma  crueldad,  para  que  con  dicho  hilo  morado,  corno 
gènero  mas  noble,  le  paguen  la  ración.  Y  asi  con  la  ver- 
dad  que  debo  profesar  à  V.  M.,  aseguro  que  aquellos  mi- 
serables  de  Boruca,  comò  otros  recién  convertidos,  no 
son  tiernos  discipulos  à  quienes  se  ensena  la  ley  de  Dios^ 
sino  ìnfelices  esclavos  que  con  sudores  sangrientos  sirven 
à  la  codicia  y  al  interés.  Està  crueldad,  Senor,  es  la  causa 
de  que  los  indios,  en  los  exordios  de  su  católica  religión, 
forman  pueblos  numerosos  y  después  con  el  tiempo  redu- 
cen  sus  pueblos  à  aldeas,  porque  aquel  trato  cruel  y  con- 

tinuado  de  sus  jueces  es  el  tirano  verdugo  de  sus  vidas 

«Visitando  el  pueblo  de  Pacaca,  provincia  de  Costa 
Rica,  me  pidieron  aquellos  pobres  con  làgrimas  de  sus 
ojos,  que  por  la  sangre  de  nuestro  Senor  Jesucristo  escri- 
biese  à  V.  M.  y  le  representase  la  inaudita  crueldad  que, 
aun  excediendo  à  todas  las  de  Diocleciano,  habia  usado 
con  ellos  su  actual  Gobernador  y  Capitan  general  D.  Loren- 
zo Antonio  de  la  Granday  Balbin,  quien  siniestramente 
informado  de  que  en  aquellos  cerros  de  Pacaca  habia  mine- 
rales  de  oro,  llamó  à  losprincipales  de  dicho  pueblo  y  tam- 
bién  à  una  mujer,  y  porque  no  confesaron  lo  que  preten- 
dia  sacar  su  infernal  ambición,  los  martirizó  de  tal  ma- 
nera  à  todos,  los  desoUó  à  azotes,  y  suspendiéndolos  en 
el  aire,  pendientes  todo  el  peso  de  los  cuerpos  de  la  parte 
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que  explica  a  V.  M.  el  sìlencio  de  mi  rubor,  de  cuyo  sen- 
sible  tormento  padecen  aiìn  hoy  en  dia  los  efectos,  con  la 
lastimosa  postura  con  que  andan,  y  que  por  ella  son  mis 
ojostestigos  de  tan  inhumana  tragedia.  Alamujer  castigò 
y  tormentò  con  severa  crueldad,  la  cual  al  apearse  del  acu- 
leo se  fué  aturdida  à  la  montana  donde  pereciò  al  rigor  de 
la  necesidad  entre  los  dientes  de  alguna  fìera  que,  compa- 
decida  de  sus  tormentos,  la  librò^  quitàndole  la  vida,  del 
dominio  de  una  inhumana  ambiciòn.  Hallàronse  después 
de  algunos  meses  sus  huesos,  que  el  padre  doctrinero  en- 
terrò  en  la  iglesia  con  Uanto  universal  de  todos.» 

£1  Obispo  incluye  en  la  carta  anterior  una  informaciòn, 
que  sigilosamente  hizo  seguir^  acerca  de  las  referidas  cruel- 
dades  del  Gobernador  de  Costa  Rica. 

En  noviembre  de  este  mismo  ano,  estando  ausente  el 
Gobernador  Granda  y  Balbin,  el  Cabildo  de  Cartago  lo 
declarò  inepto  y  lo  depuso.  La  Audiencia  comisionò  al 
Maestre  de  campo  D.  Diego  de  Herrera  Campuzano  para 
hacer  las  averiguaciones  del  caso. 

En  17 II  los  Zambos  Mosquitos  proponen  la  paz  al  Go- 
bernador de  Costa  Rica  con  la  condiciòn  de  que  se  les 
permita  cambiar  su  carey  por  herramientas,  telas  y  otros 
géneros.  El  30  de  julio  del  mismo  ano  reùnese  una  junta 
de  guerra  en  Cartago,  la  cual  resuelve  aceptar  la  paz  y 
dar  cuenta  de  ella  à  la  Audiencia.  Està  declarò  con  fecha  8 
de  octubre,  que  no  debiati  aceptarse  las  proposiciones  de 
los  Mosquitos. 

El  19  de  julio  de  1712  llegò  à  Cartago  D.  Diego  de  He- 
rrera Campuzano,  comisionado  por  la  Audiencia  para 
examinar  los  motivos  que  habian  movido  al  Cabildo  à  de- 
poner  al  Gobernador;  instruyò  la  causa  correspondiente  y 
enviòla  luego  à  la  Audiencia. 

El  padre  fray  Manuel  de  Arroyo,  doctrinero  del  pueblo 
de  Nicoya,  habìa  excomulgado  à  sus  vecinos,  porque  no 
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asistlan  A  la  iglesia  ni  cumplian  con  las  obligaciones  de 
precepto. 

El  12  de  agosto  de  1712  el  Obispo  Garret  y  Arlovi,  con 
motivo  de  no  haber  recurrido  aquellos  vecinos  à  él  du- 
rante su  visita  à  Costa  Rica  para  conseguir  la  absolu- 
ci6n,  confirmó  la,  excomunión  formulada  por  el  Cura. 

El  18  de  octubre  de  1712  muri6  en  Cartago  el  Gober- 
nador  Granda  y  Balbìn.  Dejó  una  hija  naturai  Uamada 
Antonia,  hija  de  Nicolasa  Guerrero,  la  cual  caso  con  To- 
màs  de  la  Madriz. 


GOBERNACIONES  INTERINAS  DE  D.  JoSÈ 
Antonio  Lacayo  de  Briones  y  de  Fedro  Rui{ 
de  Bustamante. 


POR  muerte  del  Gobernador  D.  Lorenzo  Antonio 
de  Grahda  y  Balbin,  el  Presidente  de  la  Audien- 
eia  nombró  para  reemplazarle  interinamente  à 
D.  José  Antonio  Lacayo  de  Briones,  el  ii  de  diciembre 
de  1712.  Tomo  posesión  el  11  de  mayo  de  1713. 

Este  Gobernador  desempenaba  desde  algunos  afios  atràs 
el  destino  de  tesorero  del  papel  sellado  de  las  provincias 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica. 

El  7  de  junio  de  17 13  la  ciudad  de  Cartago  pidió  à  la 
Audiencia  que  la  jurisdicción  de  sus  alcaldes  se  extendiese 
basta  el  rio  del  Salto,  limite  de  Costa  Rica  con  Nicoya  y 
Nicaragua. 

En  està  petición  se  dice  que  la  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Cartago  se  extendia  basta  el  Rio  Grande  y  que  la 
ciudad  de  Esparza  habia  venido  à  menos,  siendo  la  mayor 
parte  de  sus  habitantes  negros,  mulatos  6  mestizos,  à  los 
cuales  administraba  un  temente  de  Gobernador,  y  que  su 
Regimiento  se  hallaba  extinguido. 

Concluye  la  petición  solicitando  que  cuando  los  alcal- 
des ó  regidores  de  la  ciudad  de  Cartago  vayan  a  Esparza 


305 

se  les  senale  asiento  conveniente  en  la  iglesia  parroquial 
para  no  verse  mezclados  con  los  negros^  mulatos  y  mes- 
tizos. 

Con  fecha  ii  de  julio  de  1713,  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia  negò  lo  solicitado  con  respecto  à  extensión  de  ju- 
risdicción  de  la  ciudad  de  Cartago,  pero  ordenó  al  mismo 
tiempo  al  temente  de  Gobernador  de  Esparza,  que  cuando 
asistiesen  à  la  iglesia  parroquial  los  alcaldes  y  regidores 
de  Cartago,  les  diese  asiento  honroso  en  banco,  para  que 
no  estuviesen  mezclados  con  la  gente  que  no  era  su  igual. 
En  julio  de  1713  los  Zambos  Mosquitos  vuelven  à  pro- 
poner  paz  y  comercio  al  Gobernador  de  la  provincia,  por 
medio  de  su  jefe  Uamado  el  Cabo  Bernabé.  El  Goberna- 
dor prometió  contestarles  dentro  de  cuarenta  dias. 

Consultado  el  caso  con  la  Àudiencia,  ést^  resolvió  con 
fecha  12  de  noviembre  del  mismo  ano,  que  no  se  admi- 
tiese  trato,  comercio  ni  amistad  con  los  Mosquitos,  à  me- 
nos  que  se  poblasen  en  Costa  Rica  6  en  Honduras,  en  el 
cual  caso  el  Gobernador  los  distribuirla  en  pequenas  par- 
tidas  en  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  tomando 
ademàs  en  rehenes  à  los  hìjos  del  Cabo  Bernabé,  si  éste 
los  tenia. 

El  14  de  agosto  de  17 13,  el  Gobernador  escribe  lo  si- 

guiente  al  Presidente  de  la  Audiencia:  ^     /^ 

«M.  P.  S.=V.  A.,  à  los  15  de  noviembre  de  1710, 

mandò  librar  Real  provisión  con  inserción  de  la  cédula 

librada  por  V.  R.  P.  para  el  donativo  gracioso  que  debìan 

contribuir  los  duenos  de  haciendas,  las  mayores  à  100  pe- 

sos  y  las  menores  à  50  pesos  para  los  precisos  gastos  de 

la  guerra,  la  cual  recibió  mi  antecesor  D.  Lorenzo  de  la 

Granda  y  Balbin,  que  està  obedecida  à  los  8  de  noviem- 
bre de  171 1  y  no  ejecutada;  siendo  el  principal  motivo 

el  que  en  està  provincia  las  haciendas  de  sus  vecinos  se 

componen  de  àrboles  de  cacao  frutales  que  tienen  en  el 
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valle  y  rio  de  Matina,  y  conlas  continuas  entradas  de  ene- 
migos  y  zambos  de  Mosquitos,  crecientes  del  rio  y  poco 
cuìdado,  se  hallan  perdìdas;  costàndoles  el  sacar  el  cacao 
que  gastan  muchos  trabajos  y  pérdidas  de  mulas,  por  ser 
montanas  fragosas  y  cenagosas  las  que  componen  su  tràn- 
sito; y  las  que  hay  en  los  demàs  términos  son  de  crias  de 
ganado  vacuno  entan  poca  cantidad,  que  para  mantenerse 
el  pago  de  ellos  viven,  obligados  de  la  pobreza,  en  los 
campos,  asistiéndolos  los  mismos  duenos  por  falta  de  ser- 
vicios  personales  y  no  tener  con  qué  pagar  salarios,  en 
tal  manera  que  los  mas  principales  por  sus  manos  labran 
I  las  sementeras,  y  de  no  hacerlo  pasan  ellos  y  sus  familìas 
\  -^      \jS^  '     necesidades  graves;  siendo  tanta  la  miseria  que  me  ha 

causado  admiración  la  paciencia  con  que  la  toleran;  à  que 
se  llega  hallarme  con  despacho  y  Real  cédula  inserta  en 
prò  vision  librada  por  V.  A.  para  el  donativo  general  vo- 
luntario  para  el  armamento  de  bajeles,  la  cual  tengo  dis- 
puesto  salir  en  persona  à  darle  su  primer  cumplimiento  à 
la  ciudad  de  Esparza  de  està  jurisdicción;  y  hallàndose 
estas  ciudades  sin  Cabildo,  regimiento  ni  justicias  me  ha 
sido  preciso  hacer  està  representación  à  la  piedad  de  V.  A. 
para  que  determine  sobre  el  contenido  de  la  refenda  Real 
provisión  de  contribución  de  haciendas,  ó  ya  sea  por  ra- 
teo 6  que  entre  todos  los  vecinos  sirvan  à  S.  M.  con  al- 
"  guna  cantidad  que  moderadamente  puedan  pagar,  y  esto 
ha  de  ser  en  géneros,  porque  no  tienen  ni  un  real  por  no 
tener  comercio  con  ninguna  provincia,  ni  géneros  de 
aprecio.  V.  A.  atenderà  al  alivio   de  estos  vasallos  que 

tanto  lo  necesitan » 

El  teniente  de  Gobernador  de  Chiriqui  avisó  al  Gober- 
nador  de  Costa  Rica  por  carta  de  8  de  setiembre  de  1713, 
que  en  la  mar  del  Sur  habia  cuatro  navios  enemigos  que 
habian  apresado  cinco  embarcaciones  y  apoderàdose  de  la 
isla  Taboga  cerca  de  Panama. 


o^ 
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El  i6  de  octubre  de  1713  la  Audiencia,  después  de  exa- 
minada  la  causa  seguida  por  D.  Diego  de  Herrera  Cam- 
puzano  sobre  la  deposición  del  Gobernador  Granday  Bal- 
bin,  mandò  apercibir  à  los  individuos  del  Cabildo.  La  sen- 
tencia  ordena  que  los  alcaldes  capitanes  Antonio  de  la 
Vega  Cabrai  y  Fedro  Rodriguez  Palacios,  el  Maestre  de 
campo  José  de  Casasola  y  Cordova,  el  Sargento  mayor 
Blas  Gonzàlez  Coronel,  el  alférez  Nicolas  de  Céspedes,  el 
Sargento  mayor  Francisco  de  Ocampo  Golfin  y  el  alférez 
José  de  Morales  sean  apercibidos  y  paguen  las  costas  del 
prò ceso. 

El  25  de  octubre  de  17 13  escribe  de  Esparza  el  Gober- 
nador al  Presidente  de  la  Audiencia,  avisàndole  que  se 
encuentra  en  aquella  ciudad  atendiendo  à  la  defensa  de  la 
provincia.  Dice  que  por  información  seguida  en  el  pueblo 
de  Los  Remedios  de  Panama,  la  cual  remite,  consta  que 
el  capitan  Charpe  con  50  irlandeses  y  un  navio  tomo  en 
el  puerto  de  Mal  Abrigo  el  navio  Carmen,  De  este  punto 
paso  à  la  playa  Lobos;  de  aqui  a  Paita,  donde  se  apoderó 
de  dos  navios  y  robe  la  ciudad;  apresó  ademàs  otros  na- 
vios,  entre  los  cuales  el  Siete  Marias  y  el  Trinidad.  Fuése 
luego  à  las  islas  Galapagos,  y  de  este  ùltimo  punto  à  la 
isla  del  Coco,  donde  à  la  sazón  se  hallaba  carenando  sus 
buques,  . 

El  Gobernador  escribe  en  està  carta:  <iy  el  no  remitir\ 
està  noticia  con  expreso  basta  esa  Corte  es  la  causa  el  no    \ 
hàber  dinero;  ni  yo  lo  tengo,  ni  menos  hay  en  està  prò-    /  v 
vincia  quien  lo  empreste  por  la  guerra  y  pobreza  que  se  / 
padece,  pues  se  mantienen  todos  con  cortedad  y  la  mone^ 

da  es  cacao  de  Matina » 

En  nota  del  mismo  Gobernador,  fechada  en  Esparza 
à  14  de  diciembre  de  1713,  se  lee:  «Hàllome  con  el  des- 
consuelo  de  no  tener  ni  un  real  para  las  cosas  que  se  pue- 
den  ofrecer  del.  servicio  de  S.  M y  si  yo  tuviera  para 
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mas  suplementos  que  los  ejecutados  fuera  alivio,  corno 
no  me  es  ninguno  el  no  haber  vecino  que  en  està  provin- 
cia tenga  un  peso » 

El  30  de  enero  de  1714,  teniendo  noticia  el  Obispo  don 
firay  Benito  Garret  y  Arlovi  de  que  los  vecinos  de  la  pro- 
vìncia de  Costa  Rica  que  habitaban  los  campos  no  obede- 
cian  la  carta  pastoral  que  les  habia  dìrigido  durante  su  vi- 
sita en  171 1,  los  excomulgó: 

«Yporque  hemos  tenìdo  noticia  que  no  cumplen  ni  obser- 
van  dicho  nuestro  despacho  mandato,  estàndose  incursos 
en  las  referidas  penas  y  censurasi  por  tanto»  para  que  cum- 
plan  con  tan  santo  mandato,  en  atención  à  que  creden- 
te la  culpa  debemos  aplicar  la  pena  que  le  corresponda, 
agravando  y  reagra vando  censuras,  por  las  presentes 
mandamos  à  todos  los  padres  curas  y  doctrineros  de  este 
nuestro  Obispado,  anatematicen  y  maldigan  à  los  rebel- 
des  é  inobedientes  con  las  maldìciones  siguientes: 

«Malditos  sean  los  dichos  excomulgados  de  Dios  y  de 
su  bendita  madre,  amen;  huérfanos  se  vean  sus  hijos  y 
sus  mujeres  viudas,  amen;  el  sol  se  les  oscurezca  de  dia 
y  la  luna  de  noche,  amen;  mendigando  anden  de  puerta 
en  puerta  y  no  hallen  quien  bien  les  haga,  amen;  las  pia- 
gas  que  envió  Dios  sobre  el  Reino  de  Egipto  vengan  so- 
bre  ellos,  amen;  la  maldición  de  Sodoma,  Gomorra,  Da- 
tàn  y  Abirón,  que  por  sus  pecados  les  trago  vivos  la  tie- 
rra,  vengan  sobre  ellos,  amen;  con  las  demàs  maldiciones 
del  salmo  Deus  laudem  nteam  ne  facueris,  Y  dichas  las  di- 
chas  maldiciones,  lanzando  las  candelas  al  agua,  digan: 
Asi  corno  estas  candelas  mueren  en  està  agua,  mueran 
las  ànimas  de  dichos  excomulgados  y  desciendan  al  infìer- 
no  con  la  de  Judas  apòstata,  amen w 

El  27  de  agosto  de  1714  el  Cabildo  de  Cartago  acuerda: 
«que  por  cuanto  se  està  experimentando  en  està  ciudad  el 
mal  de  la  rabia,  de  que  han  muerto  varias  personas  de  di- 
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cho  accidente,  porque  se  debe  clamar  à  Dios  nuestro  Se- 
iior  y  à  sus  Santos  que  se  apiade  de  nosotros,  por  su  gran 
misericordia,  dispusieron  el  apellidar  por  abogada  à  mi 
seiiora  Santa  Ana,  asignàndole  todos  los  anos  dia  en  que 
se  celebre  su  festividad,  para  cuyo  efecto  dijeron  què  asig- 
naban  y  asignaron  el  dia  26  de  julio » 

El  Obispo  D.  Fray  Benito  Garret  y  Arlovi  acusó  al  Go- 
bernador  Lacayo  de  Briones  ante  la  Àudiencia  de  ejerci- 
cio  de  comercio  ilicito  por  la  costa  del  Norte.  La  Àudien- 
cia encomendó  la  pesquisa  à  Fedro  Martinez  de  Ugarrio. 
El  Cabildo  de  Cartago  y  el  clero  regiilar  y  secular  infor- 
man  muy  en  favor  de  Lacayo  de  Briones,  con  fecha  14  de 
mayo  de  1715.  Fray  Fabio  de  Otàrola,  guardiàn  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  Cartago,  certifica  que  su  de- 
claración  presentada  por  el  Obispo  es  falsa  y  anade:  cy 
el  haberse  valido  de  la  suposición  de  mi  nombre  el  de- 
jado  de  la  mano  de  Dios  que  tal  infamia  cometió.»  La 
Àudiencia,  con  fecha  15  de  noviembre  de  1718,  ordenó 
que  Lacayo  de  Briones  saliera  de  Costa  Rica  dentro  de 
quince  dias.  La  misma  Àudiencia,  en  junio  de  1720,  de- 
claró  por  sentencia  definitiva  que,  «en  cuanto  à  la  deposi- 
ción  que  al  dicho  D.  José  Lacayo  se  hizo  de  los  empleos 
de  Justicia  mayor  y  Capitan  general  por  indicación  del 
mencionado  comercio  ilicito  y  trato  con  extranjeros,  de- 
bemos  declarar  y  declaramos  no  haber  habido  lugar  ni 
debido  ejecutarse  comò  emanada  de  falsa  impostura  y  no 
estar  averiguada;  en  cuya  consecuencia  declaramos  por 
recto,  limpio  y  jjistificado  ministro  al  dicho  D.  José  La- 
cayo, digno  de  que  S.  M.  le  atienda  y  honre  con  los  em- 
pleos que  fuere  de  su  Real  agrado;  y  està  Real  Àudiencia 
lo  tendrà  presente  para  lo  que  fuere  de  su  Real  servicio.» 

Este  Gobernador  construyó  à  sus  expensas  el  convento 
de  San  Francisco  de  Esparza. 

D.  José  Vàzquez  y  Téllez,  en  informe  de  6  de  abril 
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de  1794,  dice  que  este  Gobernador  tuvo  que  huir  de  Car- 
tago  disfrazado  de  religioso  franciscano. 

D.  José  Antonio  Lacayo  de  Briones  residenció  à  su  an- 
tecesor,  y  lo  fué  à  su  vez  por  Fedro  Martinez  de  Ugarrio. 

Para  reemplazar  à  Lacayo  de  Briones,  el  Presidente 
de  la  Audiencia  nombró,  el  7  de  diciembre  de  1716,  Go- 
bernador y  Capitan  general  interino  à  Pedro  Ruiz  de  Bus- 
tamante.  Tomo  posesión  el  6  de  marzo  de  17 17. 

En  mayo  de  este  misma  ano  el  Gobernador  paso  revis- 
ta de  las  milicias  de  la  provincia,  las  cuales  se  componian: 


ì) 


i.^  de  la  compaiìia  de  caballeria  del 

capitan  Juan  de  Astùa 86  hombres. 

2.^  de  la  compaiìia  de  infanteria  del 
capitan  Jerónimo  Manuel  Ra- 
mos 115 

3.°  de  la  compaiìia  de  infanteria  del 
capitan  Manuel  Antonio  Ar- 
legui 99 

4.°  de  la  compania  de  los  pardos. . .         137 

5.°  de  la  compaiìia  de  Barva  del  capi- 
tan José  de  Moralès 120 

6.*^  de  la  compania  del  capitan  Pedro 

Rodriguez  Palacios 90 

7.°  de  la  compania  del  capitan  Luis 

Morera 132 

8.^  de  la  compania  del  capitan  José 

de  Chavarria 63 

9.°  de  la  compaiìia  de  Matina  del  ca- 
pitan Felipe  de  Mesa 95 

10.^  de  la  compania  de  gente  bianca 
de  Esparza  del  capitan  José  del 

Haya  y  Bolivar 78 

ii.°  de  la  compania  de  gente  parda  de 

Esparza  del  mismo  capitan. . .         107 


1.122  hombres. 
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El  II  de  julio  de  1718,  à  causa  de  una  competencia  de 
jurisdicción  ocurrida  entre  el  Gobernador  y  el  Cura  vica- 
rio de  Cartago  Licenciado  Diego  Angulo  Gascón,  este 
ùltimo  excomulgó  al  primero,  fijando  edictos  en  las  puer- 
tas  de  las  iglesias.  La  excomunión  fué  después  levantada 
por  el  Cabildo  de  Leon  de  Nicaragua  en  sede  vacante. 

El  15  de  noviembre  de  1718  la  Audiencia  declara  que 
el  Gobernador  ha  incurrido  en  la  multa  de  2.000  ducados 
por  haber  embarazado  la  pesquisa  y  residencia  de  su  an- 
tecesor.  Le  ordena  que  se  presente  en  Guatemala  dentro 
de  sesenta  dias,  y  dispone  que  sus  sueldos  sean  embarga- 
dos.  Manda  ademàs  que  el  ex  Gobernador  Lacayo  de 
Briones  y  el  juez  pesquisidor  Martinez  de  Ugarriosalgan 
de  Costa  Rica  en  el  termino  de  quince  dias;  y,  por  ùlti- 
mo, condena  à  Francisco  de  la  Madriz  Linares,  Tomàs 
Muiìoz  de  la  Trinidad,  Juan  Duque,  Manuel  Antonio  de 
Arburola  y  Rivarén,  Antonio  de  Soto  y  Barahona  y  Juan 
Manuel  Cervantes  en  50  pesos  de  multa  cada  uno. 

El  9  de  noviembre  de  1720  la  misma  Audiencia,  en 
ùltima  instancia,  condenó  à  este  Gobernador  à  multa 
de  i.ooo  ducados  de  piata  y  à  privación  de  ofìcio  politico 
y  militar,  por  haberse  excedido  en  la  prisión  y  embargo 
de  bienes  de  su  antecesor  Lacayo  de  Briones. 


GOBERNACIÓN  DE  D.  DiEGO  DE  LA  HaYA 

Ferndnde{. 


EL  26  de  noviembre  de  1718  tomo  posesión  de  la 
Gobernación  y  Capitania  general  de  Costa  Rica 
.  D.  Diego  de  la  Haya  Fernàndez,  nombrado  por 
Real  cédula  de  15  de  febrero  del  mismo  ano. 

El  15  de  noviembre  de  1718  la  Àudiencia  encargó  à 
este  Gobemador  que  siguiese  la  pesquisa  contra  D.  José 
Antonio  Lacayo  de  Brìones. 

£1  3  de  diciembre  el  Gobemador  despachó  órdenes  al 
temente  de  ofìciales  Reales  para  que  diese  certifìcación 
de  las  armas  y  municiones  que  tenia  en  su  poder.  Resultò 
que  solamente  habia  dos  botijas  de  pólvora,  dos  mil  balas; 
un  mazo  de  cuerda  incompleto  y  doscientos  fusiles. 

Considerando  el  Gobemador  que  estas  armas  y  muni- 
ciones no  bastaban  à  la  defensa  de  la  provincia^  escribió 
con  fecha  12  de  diciembre  al  Presidente  de  la  Àudiencia, 
pidiéndole  que  le  enviase  las  que  pudiese. 

El  dia  18  de  este  mismo  mes  paso  el  Gobemador  revis- 
ta general  à  las  milicias  da  Cartago,  y  lo  mismo  hicieron 
por  su  orden  los  tenientes  del  valle  de  Matina  y  de  Espar- 
za.  Resultò  que  estas  milicias  se  componian  de  una  com- 
panìa  de  caballeria  y  de  diez  companias  de  infanteria,  de 
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las  cuales  siete  de  espanoles  revueltos  con  mestizos  altos, 
y  tres  de  pardos  y  otros.  Las  once  companias  compo- 
nian  un  efectivo  de  1.218  hombres. 

El  Gobernador  formò  un  escuadrón  con  las  milicias  de 
Cartago,  y  durante  los  dias  18  y  19  las  hizo  haccif  el  ejer- 
cicio^  hallàndolos  à  todos,  asi  à  oficiales  corno  à  soldados, 
muy  torpes  en  el  manejo  de  las  armas.  En  consecuencia  dis- 
puso  que  se  hiciesen  cuatro  alardes  al  ano^  à  fin  de  que  las 
milicias  adquiriesen  la  disciplina  é  instrucción  necesarias. 

El  15  de  marzo  de  1719  D.  Diego  de  la  Haya  dirige  al 
Rey  un  interesantisimo  informe  acerca  de  la  provincia  (a), 
Después  de  una  minuciosa  descripción  de  sus  costas  y  puer^ 
tosy  hace  la  de  las  ciudades  y  sus  habitantes. 

iEsta  capital  {Cartago)  consta  de  unaiglesiay  una  ayu- 
da  de  Parroquia,  un  convento  del  senor  San  Francisco,  dos 
ermitas  y  setenta  casas  fabricadas  de  adobes  de  tierra  y 
cubiertas  de  teja;  y  à  poca  distancia,  por  todas  partes,  se 
balla  guarnecida  de  unas  montanas  eminentisimas,  siendo 
la  mas  elevada  en  la  que  està  un  volcàn  de  agua,  pues  es- 
tando separado  de  està  ciudad  mas  de  dos  leguas,  parece 
segiin  su  altura,  que  lo  tiene  sobre  ella;  y  por  tiempo  na- 
cen  y  proceden  de  este  volcàn  diferentes  temblores  que 
han  arruinado  y  maltratado  sus  templos  y  casas. 

«En  medio  de  las  pocas  casas  con  que  se  balla  està  ciu- 
dad, son  muchos  menos  los  vecinos  que  las  habitan  por 
tener  sus  haciendas  de  campo  en  los  contornos  de  ella,  en 
las  que  ordinariamente  residen  por  la  suma  pobreza  del 
pais,  pues  pàsan  de  mas  de  trescientas  familias  las  que  es* 
tàn  en  los  campos,  las  mas  en  casas  de  paja,  atenidas  para 
el  preciso  alimento  à  criar  cuatro  cabezas  de  ganado  va- 
cuno  y  hacer  sus  sembrados  de  maìces;  y  solamente  vie- 
nen  à  la  ciudad  en  los  dias  festivos  para  oir  misa,  siendo 


(a)     Documentos  para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  V,  pàgina  475. 
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cierto  que  en  los  demàs  dias  apenas  se  hallan  de  dìez  à 
doce  hombres;  y  por  lo  general  todos  visten  rùsticamente, 
contentàndose  las  mas  mujeres  de  las  familias  mas  princi- 
pales  con  una  mera  saya  de  picote,  mantilla  de  bay  et  a 
verde  y  sombrero  bianco,  sin  que  éstas  conozcan  el  man- 
to, arracadas,  joyas  ni  sortijas,  porque  no  las  usan,  ni  me- 
nos  tienen  para  comprar  dichos  adherentes;  lo  que  he  te- 
nido  que  memorar  diversas  veces  sin  hallarme  capaz  para 
remediar  necesidades  tan  notorias  comò  à  cada  paso  en- 
cuentro,  no  sólo  en  los  pobres  habitadores  de  està  ciudad 
y  sus  contornos,  pero  asimismo  en  los  demàs  de  toda  la 
provincia. 

cEn  los  linderos  de  està  ciudad  se  hallan  los  pueblos  de 
indios  naturales  nombrados  Coot,  Ujarràs,  Tobosi,  Quir- 
c6  y  el  de  los  Lavorios,  el  de  Tucurrique  y  Atirro;  en  to- 
dos los  cuales  al  presente  hay  114  familias,  casi  las  mas 
desnudas,  y  las  que  se  hallan  vestidas  son  de  mastate,  cuya 
tela  es  corteza  de  àrboles  que  la  benefician  para  este  mi- 
nisterio. 

«Desde  està  ciudad  por  el  camino  Real  para  los  valles 
del  Virilla  y  Barba,  con  distancia  de  cuatro  leguas,  se  ha- 
llan los  pueblos  de  Curriravà  y  Aserri,  los  dos  con  76  fa- 
milias de  naturales;  y  en  la  circunvalación  de  los  referi- 
dos  pueblos,  en  las  vegas  de  los  rios,  otras  muchas  de  es- 
panoles,  los  que  viven  en  la  misma  positura  que  los  que 
habitan  en  los  contornos  de  la  ciudad  de  Cartago. 

«Siguiendo  este  mismo  sendero,  à  diez  leguas  de  està 
ciudad,  està  la  villa  de  Barba,  compuesta  de  una  iglesia  y 
y  ocho  casas  pajizas,  y  una  legua  de  ella,  se  encuentra 
con  el  pueblo  de  San  Bartolomé  que  tiene  58  familias  de 
naturales,  todo  lo  cual  se  balla  en  un  valle  bien  pròdigo, 
sembrado  de  ganados  vacunos  y  de  infinitas  casas  con  fa- 
milias de  espanoles  que  habitan  en^dichos  campos;  con  la 
misma  miseria  que  los  antecedentes. 
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«Desde  este  pueblo^  por  el  camino  Real  para  la  cìudad 
de  Espar^a  y  su  jurìsdiccìón  anexa  à  està  provincia,  se 
llega  al  rio  nombrado  el  Grande,  que  aunque  es  estrecho, 
es  profundo;  por  el  cual  con  una  canoa  ó  lancha  de  un 
palo  cavado,  pasan  de  una  parte  à  otra  las  personas  y 
cargas,  y  à  nado  las  bestias  mulares  y  caballares;  y  desde 
dicho  rio  para  llegar  al  pueblo  de  Garavito ,  camino  para 
Esparza,  se  pasa  una  montana  de  cinco  leguas,  bien  agria, 
àspera  y  elevada,  con  diferentes  rios  y  quebradas,  desde 
la  cual  y  con  otras  cinco  leguas  de  distancia  se  llega  al 
dicho  pueblo  de  Garavito,  el  cual  al  presente  tiene  tres 
casas  de  paja  y  otras  tantas  familias  de  naturales. 

«Desde  el  citado  pueblo  de  Garavito  à  la  ciudad  de  Es« 
parza  bay  cuatro  leguas,  la  cual  se  compone  de  una  iglesia 
de  horcones  y  barro,  cubierta  de  teja,  un  convento  del  senor 
San  Francisco  de  la  misma  fàbrica  y  14  casas  con  otras 
tantas  familias  de  espanoles  y  gente  de  color  humilde;  y 
desde  està  ciudad  al  puerto  de  La  Caldera,  que  està  al 
Sur,  bay  cuatro  leguas.  Tiene  dos  valles  en  su  jurisdicción 
llamados  el  de  Landecho  y  el  de  Bagaces,  los  que  se  com- 
ponen  de  hatos  de  ganado  vacuno,  en  los  cuales  se  hacen 
grandes  matanzas  con  el  fin  del  sebo  que  trafican  à  Pa- 
nama, pues  de  las  reses  solamente  logran  este  fruto,  y  la 
carne  la  dejan  perder  por  no  haber  quien  la  compre  ni 
consuma.  Y  en  el  mencionado  puerto  de  La  Caldera  se 
ponen  de  guardia  tres  hombres  que  sirven  para  vigias  de 
aquellas  costas;  à  està  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  la 
gobierna  un  teniente  general  nombrado  por  el  Capitan 
general  de  la  provincia. 

«Desde  està  ciudad  de  Esparza,  à  la  parte  del  Sur,  cos- 
ta adentro  y  camino  Real  para  Panama,  se  balla,  à  dis- 
tancia de  doce  leguas,  el  pueblo  de  Pacaca  con  47  fami- 
lias de  naturales;  del  cual  se  sigue  al  de  Quepo  con  8; 
y  desde  éste  se  pasa  al  de  Boruca  que  tiene  mas  de  100; 
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y  luego  al  de  los  Tejabas  con  50  de  dichas  familias;  es- 
tando la  situación  de  los  tres  óltimos  pueblos  à  la  expre- 
sada  ciudady  el  de  Quepo  30  leguas,  el  de  Boruca  80  y  el 
de  los  Tejabas  83;  y  estas  mìsmas  medidas  distan  los  di- 
chos  pueblos  à  la  de  Cartago. 

cToda  està  provincia  por  Io  general  es  fecunda  de  ga- 
nados  vacunos»  de  cerda  y  caballares  y  de  algunos  mula- 
res;  y  de  la  misma  suerte  es  abundante  de  granos  de 
maices,  de  trigos  y  de  menestras,  corno  también  de  raices 
y  hortalizas^  de  frutas  de  la  tìerra  y  algunas  de  la  Euro- 
pa. Los  maices  en  todo  el  ano  se  siembran  y  rinden  à 
cien  fanegas  por  una.  Dos  cosechas  de  trigo  se  cogen  al 
ano;  la  una  se  siembra  por  mayo  y  la  otra  por  octubre,  y 
tributan  por  una  diez  fanegas;  ejecutàndose  unas  y  otras 
labores  con  el  trabajo  personal  de  los  pobres  vecinos  es- 
panoles,  respecto  à  haber  muy  pocos  esclavos  en  toda  la 
provincia^  por  cuya  razón  se  les  ayuda  con  algunos  indìos 
de  los  pueblos. 

e  Los  tratos  y  comercios  de  està  provincia  son  muy 
cortos  y  de  poca  sustancia  para  sus  vecinos;  la  razón  es 
porque  el  zurrón  de  cacao,  que  vale  en  toda  ella  25  pesos, 
para  sacarlo  del  valle  de  Matina  à  la  ciudad  de  Cartago 
tiene  de  costo  6  pesos,  y  para  darsele  alguna  salida  es  ne- 
cesario  trafìcarlo  à  la  provincia  de  Nicaragua,  y  para  esto 
se  paga  i  peso  de  derechos  y  otros  5  de  conducirlo,  con 
que,  en  lugar  de  tener  algùn  adelantamiento,  se  atrasan, 
perdiendo  mas  de  la  mitad  de  su  valor. 

«Esto  mismo  sucede  con  el  sebo  de  vaca  que  del  valle 
de  Bagaces  comercian  con  Panama,  respecto  à  que  de 
una  res  sacan  dos  ó  tres  arrobas  y  las  venden  cada  una 
à  8  reales  à  cambio  de  géneros,  con  que  apenas  gozan  de 
ella  3  pesos,  valiendo  en  pie  mas  la  dicha  cabeza  de  ga- 
nado;  y  por  no  haber  quien  la  compre,  hacen  los  duenos 
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diferentes  matanzas  solamente  con  el  fin  de  aprovecharse 
del  poco  sebo  que  tributan. 

«Los  dos  ùnìcos  géneros  referidos  son  los  ùnicos  del  co* 
mercio  de  està  provincia,  la  cual  es  la  mas  pobre  y  mise- 
rable  de  toda  la  America,  hallàndose  sus  vecinos  cada  dia 
con  mayores  atrasos  en  medio  de  una  muy  limitada  de- 
cencia  con  que  pasan;  y  por  ùltimo  la  moneda  corriente  >,  ^ 

es  el  cacao,  sin  que  se  conozca  el  real  de  piata  en  lo  pre-   \    (A.  dv^  ^    ^ 
sente  en  toda  ella,  ni  haberse  podido  descubrir  de  donde        j 
tuvo  la  derivación  y  titulo  de  Costa  Rica  siendo  tan  su-^ 
mamente  pobre. 

«Cosas  particulares  tengo  observadas  en  està  provincia 
en  el  corto  tiempo  que  ha  tome  posesión  de  mis  empleos, 
siendo  algunas  bastantemente  reparables,  pues  en  toda 
ella  no  se  balla  barbero,  cirujano,  mèdico  ni  botica,  ni 
que  en  la  ciudad  capital  ni  en  las  demàs  poblaciones  se 
venda  por  las  calles  ni  en  las  plazas  6  tiendas  gènero  nin- 
g^no  comestible;  razón  por  que  cada  vecino  es  preciso 
haya  de  sembrar  y  criar  lo  que  ha  de  gastar  y  consumir 
en  su  casa  al  ano,  habiendo  de  ejecutar  esto  mismo  el  Go- 
bernador,  porque  de  lo  contrario  pereciera,  y  solamente 
en  la  ciudad  de  Cartago  hay  pesa  de  carne  de  vaca  dos 
dias  à  la  semana. 

«En  las  dos  ciudades  de  està  provincia,  la  de  Cartago 
y  la  de  Esparza,  en  la  primera  el  ano  pasado  se  extinguió 
el  regimiento  que  tenia,  y  en  la  segunda  ha  39  anos  que 
aconteció  lo  mismo;  uno  y  otro  por  no  hallarse  los  capi- 
tulares  con  reales  para  enviar  à  la  Corte  por  las  confir- 
maciones  de  sus  empleos;  y  por  està  causa  el  Gobernador 
nombra  en  las  dos  ciudades  dos  tenientes  generales  y  en 
los  valles  de  sus  linderos  cuatro  jueces  à  prevención  para 
la  buena  administración  de  justicia,  ademàs  del  temente 
de  Matina,  el  de  Boruca  y  el  de  Barba;  no  habiendo  un 
escrìbano  en  toda  ella. 
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«En  medio  de  la  suma  pobreza  que  tengo  reconocida 
y  hecha  relación,  son  por  lo  general  los  habitantes  de 
està  provincia  pleitistas,  quiméricos  y  revoltosos,  y  no  se 
encontraràn  en  toda  ella  cuarenta  hombres  de  mediana 
capacidad,  por  ser  los  demàs  muy  materiales,  torpes  y  li- 
mitados  y  de  ninguna  reflexión;  de  donde  se  han  procrea- 
do  diferentes  historias  acaecidas,  dimanadas  de  lo  dicho 
y  de  la  poca  constancia  y  estabilidad  de  ellos.» 

Dice  el  Gobernador  de  la  Haya  en  este  informe  que  en 
està  fecha  habia  200  indios  Talamanqueses  sirviendo  en 
Cartago,  de  los  que  sacó  en  1710  D.  Lorenzo  Antonio  de 
Granda  y  Balbin. 

Pide  el  Gobernador  en  su  informe  que  se  envien  à  Costa 
Rica  dos  companias  de  50  Kombres  cada  una,  y  que  sus 
cabos  vengan  de  los  ejércitos  de  Europa.  Estas  dos  com- 
panias tendrian  por  misión  impedir  que  el  enemigo  se  apo- 
de re  de  la  provincia,  comò  lo  desea. 

Anade  que  si  se  le  remiten  las  dos  companias  de  infan 
teriay  6.000  pesos  anuales,  se  compromete  à  llevar  à  cabo 
la  conquista  de  la  Talamanca. 

El  20  de  marzo  de  1720  dos  navios  corsarios,  al  mando 
del  capitan  Estàpleton  6  Kiliperton,  con  180  hombres  de 
tripulación,  fondearon  en  el  puerto  de  Las  Velas  en  Ni- 
coya.  A  bordo  de  uno  de  los  navios  venia  preso  el  Marqués 
de  Villa  Rocha  en  compania  de  la  Marquesa  y  de  sus  hi- 
jos.  El  5  de  abril  el  capitan  corsario  echó  à  tierra  al  Mar- 
qués y  su  senora.  dejando  en  rehenes  à  una  ninà  de  ca- 
torce  meses  de  edad  en  union  de  la  demàs  familia.  El 
dia  6  Uegaron  los  Marqueses  al  pueblo  de  Nicoya  en  busca 
de  6.000  pesos,  cantidad  en  que  se  habia  convenido  el 
rescate. 

Con  noticia  de  estos  sucesos,  el  Gobernador  fué  à  Es- 
parza  à  defender  la  costa.  En  los  autos  que  con  este  mo- 
tivo hizo  se  cita  el  puerto  Tivives  à  siete  leguas  de  Es- 
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par^a  y  la  boca  de  la  Barranca  à  tres.  EI  puerto  del  Can- 
grejal  se  hallaba  entre  los  de  Abangares  y  de  Alvarado. 

En  1721  llegó  à  la  boca  del  rio  Matina  el  jefe  de  los 
Mosquitos  Anìbel,  al  mando  de  26  piraguas  armadas  en 
guerra  y  tripuladas  por  507  hombres,  con  el  objeto  de 
apresar  indios,  los  cuales  eran  luego  vendidos  corno  es- 
clavos  enQamilcary^ur^a^  Durante  dos  dias  que  per- 
maneció  en  la  boca  de  Matina  conferenció  con  el  temente 
general  de  aquel  valle  Bernardo  Pacheco  y  con  el  capitan 
Antonio  de  Soto  y  Barahona,  y  les  manifestò  que  queria 
hacer  amistad  con  los  espanoles  y  que  para  el  objeto  da- 
ria  la  obediencia  al  Rey  D.  Felipe  V;  ofreció  ademàs 
que  traeria  à  todos  los  muchachos  de  su  nación  al  valle 
de  Matina  para  que  les  fuese  enseiiada  la  religión  cató- 
lica.  En  cambio  de  todo  esto  pidió  que  el  Gobernador  le 
librase  patente  de  capitan  de  mar  y  guerra,  Gobernador 
y  guarda  costa  del  valle  de  Matina  y  de  las  demàs  costas 
à  barlovento  y  sotavento  del  dicho  valle. 

Transmitida  estaproposición  al  Gobernador,  reunió  éste 
una  junta  de  guerra,  la  cual  aceptó  la  proposición  del  jefe 
Anibel  y  resolvió  librarle  la  patente  que  solicitaba,  «dando 
primero  corno  ofrece  la  obediencia  à  S.  M.  C.  (Dios  le 
guarde)  à  son  de  cajas  de  guerra  y  tiros  de  fusiles,  cono- 
ciéndolo  por  su  Rey  y  Senor  naturai,  con  la  calidad  de 
que  no  haya  de  tener  amistades  con  los  enemigos  de  la 
Corona.  ...»  El  titulo  fué  extendido  el  i.^  de  noviembre 
de  1721  (a). 

A  consecuencia  de  la  Real  cédula  de  23  de  agosto 
de  1721,  el  Gobernador  siguió  una  informaciórf  de  la  cual 
consta  que  los  Zambos  Mosquitos,  auxiliados  por  los  in- 
gleses,  habian  apresado  cerca  de  2.000  indios  de  Tala- 
manca  é  isla  de  Tójar  y  vendidolos  comò  esclavos  en  Ja- 


(a)     Documentos para  la  Historia  de  Costa  Rica^  tomo  V,  pàgina  498. 
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maica.  Concluida  la  información  y  probados  los  hechos^ 
el  Gobernador,  con  fecha  8  de  octubre  de  1722,  dirigió 
una  nota  al  de  Jamaica  reclamando  la  devoluclón  de  los 
indios  que  hubiesen  sido  llevados  y  vendidos  alli. 

Por  Real  cédula  de  3  de  noviembre  de  1722  se  dan  las 
gracias  al  Gobernador  de  la  Haya  Fernàndez  por  la  paz 
que  habia  celebrado  con  el  jefe  Mosquito  Anibel  y  se 
aprueba  el  nombramiento  de  capitan  de  mar  y  guerra, 
Gobernador  y  guarda  costas  del  valle  de  Matina  que  le 
habia  concedido. 

En  febrero  de  1723  hizo  erupción  el  volcàn  de  Irazó, 
sintiéndose  muchos  temblores. 

Nopuede  hacerse  mejor  descripción  de  estos  sucesos  que 
la  que  el  mismo  Gobernador  hace  en  su  diario,  que  à 
continuación  se  reproduce  {a), 

«Hàllase  està  ciudad  de  Cartago  fundada  à  la  falda  de 
una  cima  de  mas  de  cuatro  leguas  de  altura,  en  cuya  emi- 
nencia  hace  una  mesa  liana,  là  que  los  antiguos  y  modernos 
tuvieron  por  boca  de  volcàn  reventado;  demora  al  Norte, 
y,  dejando  està  ciudad  à  la  parte  del  Sur,  corriendo  la  cor- 
dillera  de  su  continuación  EsteOeste  fenece  éstay  principia 
otra  bacia  el  Nordeste,  donde  en  otra  eminencia  està  el 
volcàn  de  Turrialba  sajado  y  reventado  ha  muchos  anos,  el 
cual  humea  por  tiempos  sin  hacer  dano  alguno  en  sus 
contornos. 

«El  dia  martes  16  de  febrero  de  este  ano  de  1723,  à  las 
tres  de  la  tarde,  se  reparó  que  sobre  la  dicha  cima  estaba 
un  plumaje  muy  fecundo,  el  que  por  entonces  pareció  era 
celaje  de  la  esfera;  y  habiendo  aplicado  con  cuidado  la 
atención,  se  reconoció  nacia  de  dicha  altura  y  que  cada 
instante  iba  à  mas,  fecundando  su  actividad  en  humareda 


(a)    Este  curioso  documento  ha  sido  publicado  por  primenL  vez  en  la 
Gaceta del Gobierno  de  Costa  /Ricade  X852,  rnims.  175,  176  y  177. 
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renegrida,  oscura  y  tenebrosa,  y  que  corria  la  espesura  de 
su  materia  para  los  valles  de  Corrirabat  y  Barva  por  so- 
plar  con  fuerza  el  viento  Norte,  y  desde  las  cinco  de  la 
tarde  empezó  dicha  emìnencia  à  tronar  de  media  en 
media  bora. 

«Està  novedad  atemorizó  toda  la  vecindad,  ocurriendo 
à  la  santa  iglesia  parroquial,  y  para  Consuelo  de  tal  aflic- 
ci6n,  el  sefior  Cura  y  vicario  D.  Diego  de  Angulo  y  Gas- 
c6n,  mandò  descubrir  el  milagrosisimo  Cristo  de  la  Victo- 
ria, ante  cuya  imagen  rezaron  el  rosario  y  letania  de  los 
Santos,  y  lo  mismo  hicieron  en  la  capilla  de  Nuestra  Seno- 
ra  del  Rosario,  à  cuyas  dos  imàgenes  estuvieron  velando 
toda  la  noche,  no  embargante  el  temor  que  les  ocasionaba 
los  truenos,  la  cual  violencia  de  ellos  bacia  estremecer 
dicha  iglesia  y  toda  la  ciudad. 

«Viendo  yo  la  confusión  en  que  todos  estàbamos,  dife- 
rentes  rond^mandé^gor  toda  la  ciudad  y  patrullas  de 
caballeria/por^los  campos)  para  evitar  robos  que  pudieran 
ocasionarse  por  abandonar  las  familias  sus  casas.  Para 
dar  algùn  alivio,  à  las  ocho  de  la  noche  de  dicho  dia,  pasé 
con  el  sargento  mayor  de  està  plaza  D.  Juan  Francisco 
Ibarra  y  cuatro  hombres  à  la  falda  de  dicho  volcàn,  à 
informarnos  de  los  vecinos  que  le  habitan  si  habian  visto 
ù  oido  otras  senales  mas  de  las  referidas;  y  habiendo 
hablado  con  ellos,  todos  dijeron  que  habian  oìdo  los  true- 
nos  de  dicho  volcàn  y  que  no  habian  reparado  la  humare- 
da  que  arrojaba  en  la  cumbre;  y  no  pudiendo  pasar  mas 
addante  por  ser  mucha  la  oscuridad  que  cubria  la  mayor 
parte  de  dicha  montana,  fatigando  al  mismo  tiempo  él 
azufrado  hedor,  me  retiré  à  la  ciudad  donde  à  todos 
halle  en  vigilante  centinela. 

«À  las  cuatro  de  la  manana  del  dia  miércoles  17  del 
coniente,  se  oyó  un  trueno  6  retumbo  mayor  que  los  an- 
tecedentes  con  estruendo  contìnuado,  y  à  poco  rato  se 

21 
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vieron  sobre  las  alturas  de  dicha  mesa  algunas  Uamas, 
las  que  à  poco  tiempo  se  ocultaron  para  aclarar  el  dia.  Y 
porque  sobre  aquella  parte  fué  cayendo  continuada  nie- 
bla  y  se  contìnuaron  los  truenos  con  mayor  ruido^  alcan- 
zàndose  los  unos  à  los  otros,  luego  que  amaneció  despa- 
ché  al  ayudante  Luis  de  Salazar  con  dos  soldados  para 
que  subiesen  à  la  falda  de  dicha  eminencia^  por  la  parte 
de  barlovento^  à  inquirir  noticias  y  à  rastrear  los  frag- 
mentos  que  pudiera  haber  arrojado  dicho  volcàn;  y,  ha- 
biendo  vuelto,  trajo  un  punado  de  cenìzas  prietas  y  del- 
gadas,  y  otras  arenas  gruesas  requemadas,  de  cuyas  dos 
especies.  dijo  estaban  fecundados  los  campos  y  potre- 
ros  de  la  falda  de  dicha  eminencia  que  mira  para  està 
ciudad. 

«Este  mismo  dia  17  se  pusieron  en  andas  el  Santo 
Cristo  de  la  Victoria  y  Nuestra  Senora  del  Rosario  en 
està  santa  iglesia;  se  cantaron  misas,  letanias  y  rosarìos, 
y  se  fueron  continuando  los  truenos  y  retumbos  de  dicho 
volcàn;  y  luego  que  anocheció,  se  vido  flamear  continua- 
mente por  la  parte  mas  superìor  de  la  eminencia,  arro- 
jando  dentro  las  llamas  grande  porción  de  bolas  de  fuego 
y  otros  fragmentos  encendidos,  cuya  batalla  de  lo  dicho 
cran  muy  fuertes  los  estallidos»  truenos  y  retumbos  que 
frecuentaron  basta  las  cuatro  de  la  manana  del  18^  que, 
con  la  claridad  de  la  aurora^  se  ocultaron  las  llamas,  pero 
no  las  mangas  de  humo  que  por  instantes  estuvo  flu- 
yendo. 

«À  las  9  de  la  manana  del  dia  18  recibi  carta  del  R.  P. 
fray  José  Miguel  Àlvarez,  religioso  y  doctrinero  del  pue- 
blo de  Corrirabat,  que  està  de  està  ciudad  cuatro  leguas 
por  la  parte  del  Poniente,  camino  Real  para  los  valles 
de  Barba,  avisàndome  que  en  aquel  pueblo  y  sus  contor- 
nos  habian  caido  grandes  porciones  de  cenizas  y  arenas 
desde  la  noche  del  dia  16  del  corriente,  con  la  continua- 
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ción  de  muchos  truenos,  i  que  le  respondì  dijera  de  donde 
dimanaba,  con  noticia  de  lo  visto  y  observado  en  el  vol- 
càn.  Como  à  las  diez  ù  once  del  dia  pasé  à  la  calle  que 
està  de  por  medio  con  la  del  senor  vicario  para  observar 
desde  alli  las  operaciones  de  dicho  volcàn,  por  descu- 
brirse  de  dicho  sitio,  estando  en  mi  compaiiia  los  capita- 
nes  Juan  Sancho  de  Castaneda,  José  Felipe  Bermudes  y 
el  alférez  Antonio  Angulo.  Todos  reconocimos  que  sobre  * 
la  cima  de  la  mesa  su  altura  habia  arrojado  grande  por- 
ción  de  arenas  y  fragmentos,  habiendo  formado  loma  en 
ella;  y,  estando  reparando  lo  dicho,  en  los  estupendos 
truenos  y  traquidos  que  por  instantes  daba,  vimos  comò 
à  las  tres  de  la  tarde  que  salió  por  entre  el  humo  un  arco 
al  parecer  de  poco  mas  de  una  vara  de  centro,  compues- 
to  comò  de  copos  de  algodón  6  de  nieve,  segtìn  era  su 
blancura,  y  del  grueso  de  cuatro  dedos,  el  cual  fué  su- 
biendo  à  dos  picas  de  altura,  rectamente,  separàndose  de 
la  humareda,  en  el  cual  estado  se  uniò,  transformàndose 
en  una  palma,  en  cuya  figura  se  mantuvo  corno  una  Ave 
Maria,  sin  subir  ni  bajar  de  donde  estaba,  y  después  se 
volvió  à  su  primer  ser,  y  fué  subiendo  para  la  región, 
disminuyéndose,  y  para  elio  fué  arrojando  de  instante  à 
instante  aquella  materia  de  que  era  compuesto,  basta  que 
totalmente  se  deshizo,  lo  que  asimismo  vido  el  senor  vi- 
cario y  otras  muchas  personas. 

«A  las  ciuco  de  la  tarde  del  i8  tuve  noticias  que  humea- 
ba  el  Turrialba,  y  para  saber  lo  cierto  despaché  al  alférez 
Manuel  del  Castillo,  quien  llegó  al  alto  de  la  cuesta  de 
Ujarràs,  desde  donde  divisò  y  dijo  haberlo  visto  humear 
tenuamente;  y  después  de  dicha  bora  cesaron  los  true- 
nos y  retumbos  de  dicho  volcàn,  que  pareció  habia  con- 
cluido  su  fermentación;  mas,  luego  que  llegó  la  noche^  se 
vido  arrojar  mayor  fuego  con  cuatriplicadas  porciones  de 
grandes  piedras  encendidas,  pareciendo  haberse  ensan- 
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chado  mas  la  boca  à  mayor  àmbito^  seg^n  lo  que  fiuyó 
toda  la  noche  basta  el  alba  del  dia  19  que  con  la  clari- 
dad  de  la  aurora  ocultó  sus  Uamas  y  solamente  se  veia 
humear. 

«À  las  seis  de  la  mariana  de  dìcho  dia  19  volvió  à  salir 
dentro  de  la  humareda  otro  arco  corno  el  de  la  tarde  an- 
tecedente^ del  mìsmo  tamano  y  compuesto  de  las  mismas 
materias,  el  cual  sin  mudar  de  figura  fué  subìendo  para  la 
región  y  disminuyéndose  basta  que  totalmente  se  deshizo. 
En  este  mismo  dia  se  puso  en  andas  à  Nuestra  Senora  del 
Carmen,  se  le  cantò  misa,  letanias  y  rosario,  y  se  sacó 
en  procesión  por  el  cementerio,  y  al  anochecer  se  trajo 
de  la  ermìta  en  procesión  à  Nuestra  Senora  de  la  Soledad 
à  dicha  santa  iglesia. 

«En  la  noche  del  dia  19  basta  en  la  manana  del  20,  se 
continuò  un  rumor  sordo  debajo  de  la  tierra  por  toda  la 
ciudad,  que,  aplicando  el  oido,  parecia  que rios  de  agua  co- 
rrian  por  entre  sus  venas,  lo  que  causò  gran  terror  en  to- 
dos,  y  de  rato  en  rato  arrojò  dicbo  volcàn  otras  porciones 
de  bolas  y  piedras  encendidas  con  mayor  abundancia  que 
anteriormente. 

cÀ  las  cuatro  de  la  manana  del  dia  20  bubo  un  temblor 
en  toda  la  ciùdad,  sus  valles  y  sus  contornos,  bastante- 
mente grande  aunque  no  bizo  ningùn  estrago,  pero  que 
motivò  à  los  moradores  bacer  en  los  solares  y  patios  ca- 
sillas  de  esteras  y  cueros  para  dormitorios,  y  à  las  seis  dio 
dictio  volcàn  un  retumbo  tan  considerable  que  pareciò  tiro 
de  artilleria  de  baia  de  à  40,  el  cual  estremeciò  toda  la 
ciudad,  abriendo  las  puertas  y  ventanas  que  estaban  cerra- 
das,  y  se  fueron  continuando  estos  tiros  de  bora  en  bora, 
creciendo  à  mas  sus  estrépitos,  los  que  duraron  basta  el 
anocbecer,  habiendo  babido  en  la  tarde  otro  temblor;  y 
en  la  tarde  se  trajo  en  procesión  à  dicha  santa  iglesia  à  la 
Reina  de  los  Angeles,  titular  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
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los  partidos  de  la  Puebla,  a  quien  se  le  rezó  el  rosario  y 
letanias  {a). 

«Desde  primera  noche  del  dia  citado  se  oyó  un  continuo 
rumor  en  dicho  volcàn  corno  que  batallaban  sus  Uamas 
con  grande  fermentación  à  manera  de  cien  fraguas  unidas^ 
y  de  rato  en  rato  expedia  un  tiro  corno  los  antecedentes 
que  movia  toda  la  ciudad. 

f  À  la  ima  de  la  manana  del  dia  21  hubo  un  temblor 
mayor  que  los  antecedentes  y  otro  à  las  ciuco  de  la  tarde, 
continuàndose  asimismo  de  tiempo  en  tìempo  los  tiros, 
tumbos  y  retumbos  de  dicho  volcàn,  volviendo  à  abrir  las 
ventanas  y  puertas  de  las  casas  de  la  ciudad.  Sacóse  en 
procesión  à  la  Reina  de  los  Angeles  alrededor  del  cemen- 
terio  de  la  santa  iglesia,  se  le  cantò  misa,  en  el  cual  tiem- 
po cesaron  los  estrépitos;  y  se  observó  en  este  dia,  en  los 
antecedentes  y  subsecuentes,  que  en  tanto  se  cantaron  las 
misas  à  las  imàgenes  referidas  y  à  las  demàs  que  adelante 
se  nombraràn  sus  vocaciones,  cesaba  siempre  la  furia  de 
dicho  volcàn;  lo  mismo  se  experimentó  cuando  en  la  no- 
che se  rezaba  el  rosario  y  letanias. 

cÀ  las  diez  de  la  noche  dio  un  trueno  grande  dicho 
volcàn  y  arrojó  una  porción  de  fragmentos  encendidos  y 
después  se  cubrió  de  niebla  toda  la  altura  y  parte  de  la 
falda;  y  habiendo  amanecido  el  dia  22,  se  hallaron  las  cà- 
lles  de  està  ciudad,  sus  tejados,  los  patios,  campos  y  àr- 
boles  de  los  contornos  inundados  de  sus  cenizas.  En  este 
mismo  dia  en  dicha  santa  iglesia  se  puso  en  andas  à  San 
Gregorio   Obispo,  patron  de  la  ciudad  por  temblores,  se 


(a)  En  una  nota  anterior  he  dicho  que  los  vecinos  de  Cartago  habfan 
atrìbufdo  à  milagro  de  està  Virgen  la  derrota  que  sufrieron  los  piratas  du- 
rante la  gobernación  de  D.  Juan  Lopez  de  la  Fior.  No  fué  à  Nuestra  Se- 
fiora  de  los  Angeles,  pero  sf  à  Nuestra  Sefiora  de  la  Concepción  de  Uja- 
rràs,  à  quien  le  fué  atribufdo  el  milagro. — N.  de  R.  F.  G. 
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le  cantò  misa  y  se  sacó  en  procesìón  por  el  cementerio,  y 
estuvo  dicho  volcàn  en  continuo  sosiego  y  solamente  se 
vido  la  humareda  que  brotaba. 

«Bn  la  tarde  de  este  dia  22  se  dispuso  traer  à  Nuestra 
Sonora  de  la  Concepción  del  pueblo  de  Ujarràs,  que  dista 
dos  leguas  de  està  ciudad  por  la  parte  del  Oriente,  mila- 
grosisima  patrona  votada  por  el  Cabildo  y  Regimiento. 
Por  el  ano  de  1666  hizo  retroceder  del  pueblo  de  Turrial- 
ba  à  ochocientos  enemigos  piratas  que  por  el  valle  de  Ma- 
tina  marcharon  à  saquear  està  provincia,  siendo  cabos  de 
ellos  Mànflet  y  Brodeli,  los  mayores  tiranos  que  ha  habi- 
do  en  los  siglos  pasados  y  presentes;  y,  con  efecto,  pasa- 
ron  à  traer  dicha  imagen  el  Licenciado  D.  Manuel  Gon- 
zàlez  Coronel,  presbitero  teniente  de  Cura,  D.  José  de 
Mier  Cevallos^  mi  teniente  general  en  està  ciudad,  el  ca- 
pitan D.  Fedro  de  Llanos  Ramirez,  procurador  general,  y 
los  capitanes  D.  Francisco  Betancourt  y  D.  Dionisio  Sal- 
món  Pacheco,  mi  teniente,  jueces  de  campo  para  que 
todos  se  obligasen,  bajo  de  recibo  juridico,  de  volver  à  di- 
cha senora  à  su  convento,  à  los  cuales  acompanaron  otros 
vecinos  principales  y  mas  de  dos  mìl  personas  de  ambos 
sexos  y  todas  calidades. 

«El  dia  23,  à  las  tres  de  la  tarde,  marche  de  està  ciudad 
con  cien  fusileros  basta  el  alto  de  la  cuesta  de  Ujarràs, 
donde  encontré  la  procesión  de  la  Virgen  Santisima,  à 
quien  hice  salvas  con  tres  cargas  cerradas;  y,  tomando  la 
vanguardia,  marchamos  para  està  ciudad  y  Uegamos  à  ella 
à  las  ocho  de  la  manana,  y  se  puso  dicha  imagen  en  la 
santa  iglesia  de  los  Angeles  de  la  Puebla  de  los  pardos, 
distante  de  està  ciudad  un  tiro  de  mosquete.  À  la  tarde  se 
trajo  en  procesión  à  està  santa  iglesia,  y  à  la  noche  se  le 
cantaron  las  letanias  y  rosario.  En  todo  este  dia  fué  con- 
tinuando su  fuego  el  volcàn  con  grandes  humaredas,  for- 
mando celajes  copados  comò  si  fueran  de  nieve,  y  en  la 
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noche  pocas  veces  se  vieron  las  Uamas  y  el  rumor  fué 
menos. 

«À  las  cuatro  de  la  mariana  del  dia  24  dio  truenos  bas- 
tante grandes,  y  à  las  diez  se  sacó  en  procesión  por  el 
cementerio  y  se  le  cantò  misa.  Rato  del  dia  y  toda  la  no- 
che continuò  el  fuego  incesantemente,  echando  por  ins- 
tantes  bolas  y  piedras  encendidas^  con  tal  gènero  de  su- 
surro  comò  si  à  un  tiempo  muchas  fraguas  estuvieran  ar- 
diendo. 

«  Amaneció  el  dia  25  con  el  mismo  rumor  y  fogata,  y  se 
trajo  en  procesión  à  la  santa  iglesia  à  Nuestra  Seiiora  del 
Trono  del  convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco;  se 
le  cantò  misa  y  à  la  noche  el  rosario. 

«À  las  cuatro  de  la  manana  del  dia  26  dio  dicho  volcàn 
algxmos  traquidos  y  prosiguió  con  su  hoguera  sin  ruido 
a%uno.  En  este  dia  se  cantò  misa  à  San  Fedro,  y  à  la  no- 
che hubo  letania. 

«Desde  la  una  de  la  manana  del  dia  27  se  reconocìò 
caian  grandes  porciones  de  cenizas  sobre  està  ciudad  y 
sus  contornos,  y  à  las  cuatro  se  oyò  un  gran  trueno  en 
la  regiòn,  y  vino  à  amanecer  à  las  diez  por  ser  muchisi- 
mas  las  dichas  cenizas  que  Uovian,  y  perniciosas  por  es- 
tar tan  sutiles  que,  por  los  ojos,  por  las  narìces  y  por  la 
boca  se  introducian,  ocasionando  estornudos  y  toses.  Las 
aguas  de  los  rios  y  acequias  corrian  hechas  cieno. 

«En  este  dicho  dia  pusieron  en  andas  al  Nino  Jesus  de 
los  capuchinos  de  Cordoba  y  en  otras  à  San  Nicolas  de 
Bari,  las  cuales  hechuras  se  colocaron  en  la  santa  iglesia, 
se  cantaron  dos  misas,  y  à  la  noche  se  continuò  el  rosa- 
rio y  letanias;  y  dicho  volcàn  frecuentò  su  tarea  de  por- 
ciones de  fuego  con  piedras  y  bolas  encendidas,  y  en  par- 
ticular  unas  de  gran  magnitud;  y  todo.  el  resto  de  la  no- 
che cesò  el  ruido. 

«El  dia  28  amaneció  echando  dicho  volcàn  cantidadde 
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cenizas  en  la  cìrcunvalación  de  su  altura.  En  este  dia  se 
cantò  misa  al  Divinisimo  Senor  Sacramentado,  y  se  sacó 
en  procesión  alrededor  del  cementerio  con  todas  las  ima- 
genes  por  delante,  y  à  la  noche  se  frecuentó  el  rosario  y 
letanìa.  En  este  mismo  dia  se  vieron  muchos  remolinos 
que  el  viento  formò  con  la  porción  de  cenizas  que  estaban 
à  la  falda  de  dicho  volcàn,  bacia  la  parte  de  està  ciudad, 
las  cuales  formaron  nuevas  bumaredas  que  parecieron 
respiraciones  de  él,  y  aunque  uno  de  ellos  partió  para  està 
ciudady  paso  por  un  costado  sin  bacer  dano  alguno. 

«El  dia  i.^  de  marzo  se  condujo  à  està  santa  iglesia  de 
la  de  los  Angeles  à  Jesus  Nazareno,  à  quien  se  le  cantò 
misa,  y  à  la*  tarde  se  bizo  procesión  general  con  todas  las 
imàgenes  referidas  anteriormente,  donde  concurrieron  mas 
de  cuatro  mil  personas  con  penitencias,  el  sefior  vicario  y 
clerecia,  y  la  religión  seràfica  con  coronas  de  espinas  Ai 
las  cabezas,  sogas  en  lasgargantas  y  crucifijos  en  las  ma- 
nos,  cantando  el  Misererò  en  tono  bajo.  Està  demostración 
tan  católica  causò  mucba  ternura  aun  en  los  corazones 
mas  endurecidos  ;  y,  babiendo  vuelto  dicba  procesión  à  la 
parroquial,  subiò  al  pùlpito  el  R.  P.  fray  Diego  Caballero 
é  bizo  una  plàtica  muy  correspondiente  à  la  funciòn  y  muy 
conforme  à  su  doctitud  y  virtud. 

«El  dia  z  de  marzo  se  Uevò  en  procesión  à  Nuestra 
Senora  de  Ujarràs  y  à  la  del  Trono  del  convento  de  Nues- 
tro  Padre  San  Francisco  por  pedimento  de  su  guardiàn, 
el  R.  P.  fray  Andrés  Capelazo,  y  à  la  tarde  se  restituye- 
ron  à  sus  iglesias  à  las  demàs  imàgenes,  y  se  mantuvo 
en  dicbo  convento  basta  el  dia  5,  en  el  cual  à  las  tres  de 
la  manana  salió  en  procesión  para  su  pueblo,  à  cuya  so- 
berana  imagen  acompané  basta  ponerla  en  su  camarin 
con  cien  soldados  que  continuamente  fueron  baciendo 
fiiego,  siguiéndola  mas  de  mil  personas  à  pie  y  descalzas. 

«Al  tercero  dia  de  baber  reventado  dicbo  volcàn,  nom- 
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bré  gente  para  que  fuesen  à  reconocer  el  daiio  que  pudie- 
ra  haber  hecho  y  los  fragmentos  que  habia  arrojado,  lo 
que  por  entonces  no  se  pudo  ejecutar,  atento  al  mucho 
fuego,  arenas  y  cenizas  que  expedia,  y  se  paso  à  hacer 
està  diligencia  el  dia  3  del  corriente  (3  de  marzo),  habien- 
do  pasado  à  ella  los  capitanes  D.  Juan  Francisco  Marin 
Lagunas,  D.  Juan  Màrquez  Caballero,  forastero,  vecino 
de  Panama,  los  tenientes  Gregorio  Brenes  y  Marcos 
Chinchilla,  el  alférez  Diego  de  Rojas.  Juan  Ramirez,  Lo- 
renzo Marin,  el  sargento  Buenaventura  de  Mora,  y  dos 
indios  naturales  del  pueblo  de  San  Antonio  de  Cot,  que 
fueron  por  exploradores,  abriendo  senda  para  que  pasa- 
sen  los  demàs;  y,  habiendo  vuelto  el  mismo  dia,  dijeron 
que  habian  subido  à  la  eminencia  de  la  mesa  de  dicha 
altura  que  hace  ladera  para  la  parte  del  Norte  con  dis- 
tancia  de  un  cuarto  de  legna,  donde  hace  un  frontón  à  la 
parte  del  Oeste,  en  el  cual  fué  donde  principiò  à  abrir  su 
boca  dicho  volcàn,  ensanchàndola  por  la  parte  inferior  y 
la  mas  baja  de  dicha  altura,  abriéndola  à  tanta  magnitud 
cuanto  tendrà  casi  dos  leguas  de  circunferencia;  y  que  el 
fuego  se  mantenia  en  el  plano  bajo^  sobre  la  parte  del 
Norte,  à  manera  de  cuando  una  palla  de  brea  ó  alquitràn 
se  pega  fuego,  con  continuados  esfuerzos  é  impulsos  corno 
si  en  aquel  fuego  echasen  algunas  partes  tenuas  de  agua; 
y  que  echaba  por  instantes  cenizas,  arenas,  piedras  me- 
nudas,  sìendo  tanta  la  porción  de  estas  especies  las  que 
habia  echado  en  todos  los  contornos  comò  también  pe- 
drones  y  penascos  de  magnitud,  que  pudieran  cargarse 
cien  navios  de  alto  bordo. 

«Hasta  el  dia  14  de  este  presente  mes  de  marzo  ha  ha- 
bido  algunos  temblores  tenues,  y  dicho  volcàn  ha  estado 
en  mucho  silencio,  sin  hacer  ruido,  empero  ardiendo  con- 
tinuamente,  segùn  la  humareda  que  se  mira  de  està  ciu- 
dad,  y  arrojando  à  veces  porciones  de  arenas  y  ceni- 
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zas  para  la  parte  de  los  valles  de  Corrirabat  y  Barba. 

aDesde  el  dia  que  se  feneció  està  relación  (14  de  marzo) 
se  ha  continuado  estar  ardiendo  dicho  volcàn,  segùn  las 
humaredas  que  està  contìnuamente  arrojando;  y  parece 
que  el  pecado  introdujo  en  los  muchos  materìales  de  està 
ciudad  y  sus  dominios,  que  el  jueves  santo^  25  del  presen- 
te mes  de  marzo,  se  arruinaba  està  ciudad;  cuyas  voces 
anduvieron  muy  esparcidas  y  creidas  con  diferentes  su- 
persticiones,  las  que  nunca  pude  averiguar  de  quienes 
habian  sido  procreadas;  y  lo  dicho,  y  haberse  visto  que 
elmartes  y  miércoles  santo  creció  en  aumento  la  huma- 
reda,  arrojando  muchas  cenizas  y  arenas,  contristò  los 
ànimos,  pero  ninguna  persona  salió  de  la  ciudad,  antes 
si,  todas  muy  conformes,  se  acogieron  a  los  santos  tem- 
plos;  y  el  dia  que  se  esperaba  el  funesto  asunto  fué  el  me- 
jor  y  mas  apacible  y  que  menos  humo  arrojase  el  volcàn. 
Han  seguido  después  algunos  truenos  que  ha  dado  con 
algunos  tenues  temblores. 

«Reparóse  que  desde  el  dia  i.®  de  este  presente  mes 
de  abril,  ha  estado  la  cumbre  de  donde  dimana  dicho 
volcàn  cubierta  de  espesa  humareda,  arrojando  arenas  y 
cenizas  para  los  valles  y  potreros  de  su  falda;  y  el  dia  sa- 
bado,  3  del  presente  mes,  entre  diez  y  once  de  la  noche, 
hubo  un  temblor  grande,  el  cual  se  sintió  mas  en  los  te- 
chos  de  las  casas  y  terrenos  de  ellas;  y  à  poco  rato  em- 
pezó  dicho  volcàn  con  gènero  de  fermentación  comò  si 
cincuenta  fraguas  estuviesen  manejando  sus  fuelles,  dan- 
do de  en  cuando  en  cuando  algunos  traquidos,  sin  que  se 
pudiese  descubrir  la  eminencia  de  la  mesa  de  dicho  vol- 
càn por  estar  con  arrumazón  denegrida.  A  la  bora  de  lo 
dicho  se  manifestò  una  hoguera  de  fuego  encendida,  la 
que  durò  basta  las  dos  de  la  manana  del  dia  4,  arrojando 
continuamente  porciones  de  piedras  y  otros  fragmentos 
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encendidos  tan  suinamente  altos,  que,  mientras  subian  y 
bajaban  à  la  misma  candelada,  se  podia  rezar  cuatro  cre- 
dos,  la  cual  batalla  durò  las  horas  referidas,  y  de  impro- 
viso  se  sepultó,  cesando  asimismo  los  traquidos  que  por 
momentos  daba. 

•El  dia  8  de  abril  mandé  reconocer  dicho  volcàn  al  te- 
niente  Marcos  Chinchilla,  sargentos  Manuel  Barbosa  y 
Juan  Inocente,  cabo  José  Bermudes,  Francisco  Macis  y 
à  Cayetano  Orozco;  y  habiendo  pasado  dicho  registro, 
trajeron  por  noticias  que  la  boca  de  dicho  volcàn  estaba 
continuamente  arrojando  fuego  y  cenizas  en  tal  propor- 
ción,  que  todas  las  piedras  de  aquellos  contornos  estab'an 
cubiertas  de  cenizas. 

«Desde  entonces  basta  el  dia  de  la  fecha  (ii  dedicietn" 
bre)  se  han  observado  la  continuación  de  fuegos,  cenizas 
y  arenas,  y  particularmente  con  mayor  aumento  en  los 
dias  de  confusión  y  oposición  de  la  luna  y  en  los  inmedia- 
tos,  habiendo  dia  de  cuatro,  seis  y  ocho  temblores,  sin  que 
haya  detrimentado  casa  alguna;  y  los  campos  se  han  fer- 
tilizado  con  la  porción  de  arenas  y  cenizas  que  en  ellos 
han  caldo,  y  queda  con  su  continua  fermentación  basta 
este  dia.» 

El  17  de  abril  de  1724  cerca  de  400  Zambos  Mosquitos 
con  22  canoasy  bajo  el  mando  de  sus  jefes  Anibel  y  Peter, 
entran  por  la  boca  del  rio  Jiménez,  desembarcan  y  sorpren- 
den  el  valle  de  Matina,  roban  el  cacao  y  herramientas  de 
las  haciendas  y  se  Uevan  18  prisioneros  y  12  esclavos. 

El  13  de  mayo  de  este  mismo  ano,  los  militares  y  ve- 
cinos  de  Cartago  dirigieron  un  memorial  al  nuevo  Presi- 
dente nombrado  para  la  Audiencia  de  Guatemala — el  cual 
se  esperaba  que  entraria  en  el  puerto  de  La  Caldera  à  su 
paso  para  aquella  capital, — pidiéndole  armas,  municio- 
nes  y  el  restablecimiento  de  la  compania  pagada  de  cien 
hombres. 
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A  consecuencìa  de  quejas  y  acusacìones  dirigidas  por 
algunos  vecinos  de  Cartago  centra  el  Gobernador,  la  Au- 
diencia  nombró  juez  pesquisidor,  con  fecha  7  de  setiembre 
de  1724,  à  D.  José  Parrilla  para  que  fuese  à  Costa  Rica 
à  hacer  las  averìguaciones  del  caso.  Mandò  ademàs  que 
el  Gobernador  saliese  de  Cartago  y  permaneciese  à  veinte 
leguas  de  la  ciudad^  y  que  mientras  durase  la  pesquìsa  el 
mando  politico  y  militar  estuviese  à  cargo  de  D.  José 
Parrilla. 

El  Gobernador  recibió  està  orden  en  casa  del  capitan 
Luis  Morera,  situada  en  el  rio  de  Las  Ciruelas  en  el  valle 
de  Barba.  Inmediatamente  suplicó  de  ella  y  se  negò  à  re- 
cibir  al  juez  pesquisidor.  La  defensa  de  D.  Diego  de  la 
Haya  es  notable,  y  en  ella  prueba  claramente  que  las  acu- 
saciones  dirigidas  centra  él,  sólo  provienen  de  la  enemis- 
tad  de  ciertos  sujetos  comò  el  Maestre  de  campo  D.  Fran- 
cisco Rodriguez  de  Rivas  y  el  capitan  Juan  de  Astua,  & 
quienes  no  habia  tolerado  ciertos  abusos. 

El  15  de  enero  de  1725  el  rio  Paz  que  descuelga  por 
una  eminencia  à  la  profundidad  en  que  se  hallaba  el  pue- 
blo de  Ujarràs,  inundó  la  iglesia  y  el  pueblo^  subiendo  el 
agua  à  la  altura  de  una  vara^  sin  que  hubiese  que  lamen* 
tar  desgracia  alguna. 

El  padre  franciscano  fray  Miguel  Hernàndez,  doctrine- 
ro  del  pueblo,  habia  escrito  al  padre  guardiàn  del  con- 
vento de  Cartago,  que  las  campanas  de  la  iglesia  habian 
sonado  tres  veces  por  si  solas.  A  poco  tiempo  tuvo  lugar 
la  inundación,  y  se  creyó  que  aquello  habia  sido  un  mi- 
lagro  de  Nuestra  Senora  de  la  Concepción  de  Ujarràs, 
patrona  de  la  provincia,  avisando  el  suceso. 

La  imagen — que  segùn  antigua  tradición  habia  sido  re- 
galada  por  el  Emperador  Carlos  V — fué  traida  en  proce- 
sión  à  Cartago,  acompanada  de  mas  de  mil  personas;  se 
le  hicieron  grandes  fiestas,  y  permaneció  en  la  iglesia  pa- 
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rroquial  hasta  la  terminación  de  las  fìestas  de  la  jura  del 
Rey  D.  Luis  I. 

Desde  el  i6  de  noviembre  de  1724  se  habia  recibido 
en  Cartago  la  Real  cédula  que  anunciaba  la  abdicación  del 
Rey  D.  Felipe  V  en  favor  de  su  hijo.  El  Gobernador  la 
mandò  publicar  en  Cartago^  Esparza  y  todos  los  valles,  à 
son  de  cajas  de  guerra,  clarines  y  descargas  de  fusiles; 
pero  en  atención  à  la  rigurosa  estación  de  invierno,  dis- 
puso  que  la  jura  y  aclamación  del  Rey  D.  Luis  I,  no  tu- 
viese  lugar  hasta  el  dia  21  de  enero  de  1725. 

El  20  de  enero  se  puso  el  estandarte  Real  en  un  sitial 
debajo  de  dosel  en  el  corredor  de  la  casa  del  Cabildo,  bajo 
la  custodia  de  una  guardia  de  honor,  y  se  nombró  para 
que  lo  sacase  al  Maestre  de  campo  de  la  provincia  don 
Francisco  Bruno  Serrano  de  Reyna.  Por  la  tarde  de  este 
dia  el  Gobernador  acompanado  de  los  senores  Sargento 
mayor  D.  Fedro  José  Sàenz,  Teniente  general  de  Carta- 
go, Sargento  mayor  D.  José  de  Bonilla.  capitan  Teodo- 
miro  Arias,  y  de  todos  los  mas  principales  vecinos  de  Car- 
tago,  montados  todos  à  caballo,  paso  à  casa  del  Maestre 
de  campo,  y  después  de  traerle  à  la  casa  del  Cabildo,  le 
entregó  el  estandarte. 

Recibido  el  Real  estandarte  por  el  Maestre  de  campo, 
se  puso  en  marcha  el  acompanamiento  en  el  orden  si- 
guiente: 

Precediendo  marchaban  las  cajas,  tambores  y  chiri- 
mias;  seguia  D.  Francisco  Bruno  Serrano  de  Reyna  por- 
tando el  estandarte  Real,  y  Uevando  à  su  derecha  al  Te- 
niente  general  D.  Fedro  José  Sàenz,  y  à  su  izquierda  al 
Sargento  mayor  D.  Manuel  de  Alvarado,  teniente  de 
.  oficiales  Reales;  cerrando  la  marcha  venia  el  Goberna- 
dor^ espada  en  mano,  à  la  cabeza  de  un  destacamento 
de  milicianos. 

Después  de  dar  una  vuelta  à  la  ciudad,  se  dirigieron  à 
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la  plaza  principal  donde  estaba  un  escuadrón  de  infanteria, 
mandado  por  el  Sargento  mayor  D.  José  Femàndez  Cas- 
tellanos.  De  alli  pasaron  à  la  iglesia  parroquial,  en  cuya 
puerta  fueron  recibidos  por  el  Cura  y  vicario  D,  Diego  de 
Angulo,  el  clero  y  frailes  de  San  Francisco;  el  Maestre  de 
campo  entregó  el  Real  estandarte  al  Cura  y  éste  lo  colo- 
c6  en  el  presbiterio,  bajo  un  dosel  al  lado  del  evangelio, 
donde  ya  se  encontraban  los  retratos  de  SS.  MM.  CC. 
Luego  se  cantaron  visperas,  y,  concluidas  éstas,  toda  la 
comitiva  anterior,  à  la  cual  se  unieron  el  clero  y  los  fran- 
ciscanos,  acompanó  al  Maestre  de  campo  à  su  casa,  el  cual 
obsequió  à  todos  con  un  refresco.  A  la  noche  hubo  ilumi- 
naciones  y  disparos  de  pólvora. 

El  dia  21  hubo  misa  cantada  y  sermón  en  la  iglesia  pa- 
rroquial,  bajo  la  presidencia  del  Padre  Licenciado  D.  An- 
tonio de  Guevara,  terminando  la  ceremonia  con  una  pro- 
cesión  dentro  de  la  iglesia.  Pasada  la  procesión,  el  Cura 
devolvió  el  Real  estandarte  al  Maestre  de  campo,  el  cual 
lo  volvió  à  colocar  en  el  Cabildo,  y  fuése  luego  à  su  casa 
con  la  comitiva,  à  la  que  obsequió  con  un  brillante  convite. 

Por  la  tarde  se  tomo  el  estandarte  y  se  repitió  el  paseo 
a  caballo  alrededor  de  la  ciudad,  volviendo  después  todos 
i  la  plaza  principal  donde  se  hallaba  preparado  un  tabla- 
do,  al  cual  subieron  en  calidad  de  reyes  de  armas  D.  Pe- 
dro  José  Sàenz,  D.  José  de  Bonilla,  D.  Manuel  de  Alva- 
rado  y  D.  Antonio  de  Soto  y  Barahona.  Una  vez  que  se 
estableció  el  silencio  por  voz  de  los  reyes  de  armas,  el 
Maestre  de  campo  D.  Francisco  Bruno  Serrano  de  Rey- 
na,  asistido  del  Gobernador,  tomo  el  estandarte  Real  y 
dijo  en  altas  voces  por  tres  veces  consecutivas:  «Cartago, 
Cartago,  Cartago,  Castilla  y  las  Indias  por  D.  Luis  I», 
agitando  al  mismo  tiempo  el  estandarte  y  arrojando  al- 
gunas  monedas  à  la  plaza  por  todas  partes,  cosa  que  igual- 
mente  hicieron  los  demàs  que  se  hallaban  sobre  el  tabla- 
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do.  El  escuadrón  hizo  descargas  y  todos  gritaron  jViva 
nuestro  Rey  D.  Luis  I! 

Concluida  la  anterior  ceremoniai  el  Maestre  de  campo 
volvió  à  pasear  el  Real  estandarte  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad  y  sus  arrabales,  y  à  la  tarde  obsequió  à  la  comitiva 
con  un  nuevo  convite. 

Las  fìestas  se  prolongaron  hasta  el  fin  del  mes;  hubo 
simulacros  de  guerra,  corridas  de  toros,  y  hasta  se  repre- 
sentó  una  comedia  por  los  vecinos  de  los  valles,  en  el 
patio  de  la  casa  del  Gobernador. 

Bn  todas  estas  festividades  tomaron  parte,  ademàs  de 
los  vecinos  de  Cartago,  todos  los  de  los  valles  y  también 
los  indios,  los  pardos  y  los  negros. 

El  i6  de  marzo  de  1725  llegaron  a  Moin  4  piraguas  de 
Zambos  Mosquitos  al  mando  de  su  rey  Bernabé;  traian  24 
de  los  prisioneros  que  se  habian  llevado  el  ano  anterior, 
de  los  cuales  15  eran  personas  libres  y  9  esclavos,  y  à  to- 
dos los  pusieron  en  fibertad.  Ofrecieron  traer  à  4  mas  que 
aun  qaedaban  presos,  y  avisaron  que  2  habian  fallecido. 
Antes  de  marcharse  propusieron  la  paz  à  cambio  de  algu- 
nos  plàtanos  y  cacao  cuando  pasaren  con  sus  embarcacio- 
nes  por  el  valle  de  Matina.  ^ 

En  documentos  de  este  ano  de  1725  consta  que  de  Cos- 
ta Rica  se  exportaba  culantro  à  Panama,  el  cual  se  com- 
praba  en  Costa  Rica  de  i  à  ^  real  la  libra;  pita  torcida 
comprada  à  4  reales  la  libra;  ajos  à  i  real  la  libra;  sebo, 
cacao,  azucar,  tabaco  elaborado  y  panela.  Una  fanega  de 
maiz  valió  en  este  ano  2  pesos. 

En  el  mes  de  febrero  de  1726  llegaron  tres  piraguas  de 
ingleses  de  Punta  Gorda  (Zambos  Mosquitos)  à  las  playas 
de  Matina,  cargadas  de  mercaderias  para  cambiarlas  por 
cacao.  El  teniente  de  Gobernador  del  valle  D.  Francisco 
Alejandro  de  Bonilla,  les  ordenó  que  desocuparan  el  lugar 
dentro  de  dos  horas;   no  habiéndolo  hecho  los  ingleses. 
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resolvió  apoderarse  de  las  piraguas  y  mercaderias  por 
medio  de  un  ardid.  Al  efecto  hizo  que  algunos  vecinos 
del  valle  fueran  con  zurrones  de  cacao  à  la  playa  à  nego- 
ciarlos;  una  vez  cambiados  todos  los  géneros  que  los  in- 
gleses  traian  por  65  zurrones  de  cacao^  Bonilla  mandò  a 
llamar  à  los  capitanes  y  demàs  tripulantes  y  los  condujo 
à  la  casa  de  la  vigia^  donde  tenia  lista  la  gente  armada^ 
los  apresói  y  en  seguida  se  apoderó  de  dos  de  las  tres  pi- 
raguas  y  de  todo  el  cacao.  La  otra  pkagua  logró  escapar 
con  algunos  hombres. 

Los  prisioneros  fueron  seis  ingleses,  dos  negros  y  dos 
indios,  todos  los  cuales  fueron  remitidos  amarrados  à  Car- 
tago,  en  donde  el  Gobernador  les  instruyó  un  voluminoso 
proceso.  La  sentencia  mandò  que  las  dos  piraguas  y  sus 
mercaderias  quedasen  en  comiso,  que  los  dos  negros  per- 
teneciesen  à  S.  M.  en  calidad  de  esclavos  y  que  los  dos 
indìos  debian  trabajar  toda  su  vida  en  la  fortaleza  de  Pa- 
nama. De  los  seis  ingleses  uno  fué  puesto  en  libertad  y  los 
cinco  restantes  fueron  enviados  bajo  partida  de  registro  à 
la  casa  de  contrataciòn  de  Sevilla. 

Desde  el  8  de  febrero  de  1726,  el  Gobernador,  que  se 
hallaba  muy  enfermo,  habia  pedido  licencia  à  la  Àudien- 
eia  para  separarse  de  su  destino  durante  seis  ù  ocho  meses, 
mientras  iba  à  Panama  à  curarse  por  no  haber  en  Costa 
Rica  mèdico,  cirujano  ni  botica.  La  Audiencia  le  negò  la 
licencia  y  por  està  razòn  renunciò  el  destino  el  13  de 
mayo  del  mismo  ano.  La  renuncia  le  fué  admitida  poco 
después. 

El  5  de  junio  de  1726  se  celebrò  en  Guatemala  una 
junta  de  guerra  para  la  reducciòn  y  conversiòn  de  los  ih- 
dios  Talamancas,  Térrabas,  Tòjares,  Changuenes,  Doras- 
ques,  Seguas  y  Guaymies.  Se  mandaron  reclutar  cien 
hombres  veteranos  en  Costa  Rica  y  se  senalò  la  suma 
de  200  pesos  anuales  para  los  cuatro  religiosos  que  debian 
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ir  à  la  conversión.  Igualmente  se  acordó  librar  12.000  pe- 
SOS  para  gastos  de  herramientas,  los  cuales  se  remitirian 
à  Cartago  con  las  armas  y  municiones  necesarias. 

A  los  indios  Borucas  se  les  dispensò  durante  cuatro 
aiios  el  pago  de  tributo  de  cacao  con  tal  de  que  prestasen 
ayuda  à  los  religiosos.  Se  acordó  ademàs  en  està  junta  el 
envio  de  cien  familias  de  Costa  Rica  para  formar  una  po- 
blación  en  el  centro  de  aquellos  pueblos  de  indios,  y  la 
remisión  anual  de  8.000  pesos  para  cubrir  los  gastos  de 
la  empresa. 

Todo  lo  dispuesto  en  està  junta  de  guerra  fué  aprobado 
por  Real  cédula  de  Aranjuez  de  21  de  mayo  de  1738. 

El  23  de  agosto  de  1726,  en  represalias  de  lo  que  ha- 
bia  hecho  en  el  mes  de  febrero  D.  Francisco  Alejandro  de 
Bonilla,  llegaron  à  Matina  los.  Zambos  Mosquitos  en  nù- 
mero de  200,  con  14  piraguas  y  à  las  órdenes  de  Anibel;  sa- 
quearon  las  haciendas,  robaron  el  cacao  y  las  herramien- 
tas y  se  Uevaron  25  prisioneros.  En  su  auxilio  fueron  tres 
balandras  inglesas  que  permanecieron  en  la  boca  del  rio 
Matina  con  bandera  desplegada. 

En  1726  el  Gobernador  paso  revista  de  las  milicias,  y 
resultò  que  se  componian  de  1.729  oficiales  y  soldados. 

En  el  aiìo  de  1727  hubo  peste  de  viruelas  en  Nicoya. 

D.  Diego  de  la  Haya  Fernàndez  fué  uno  de  los  Gober- 
nadores  mas  notables  que  tuvo  la  provincia  de  Costa  Rica. 
Mucho  se  empeiìò  en  sacarla  del  abati  miento  y  miseria  en 
que  se  hallaba,  y  para  conseguir  su  objeto  hizo  gran  nùmero 
de  representaciones;  mas,  por  desgracia,  la  Audiencia  de 
Guatemala  le  fué  siempre  hostil.  Apenas  es  creible  su  la- 
boriosidad;  son  muchos  y  muy  largos  los  expedientes  que 
de  su  tiempo  aun  se  conservan,  todos  ellos  escritos  de  su 
puno  y  letra. 

La  Audiencia  nombrò  en  junio  de  1728  à  José  de  Po- 
veda  para  residenciar  à  este  Gobernador,  pero  no  tuvo 

22 


338 

efecto  la  resìdencia.  Mas  tarde^  en  1734,  ^^  ^^  P^^  ^^  ^^' 
pitàn  José  de  la  Fuente. 

D.  Diego  de  la  Haya  Fernàndez  murió  en  San  Felipe 
de  Puertobelo. 


GOBERNACIÓN  DE  D.   BaLTASAR  FrANCIS- 
CO  de  Valderrama. 


SUCEDió  à  D.  Diego  de  la  Haya  Fernàndez  en  la  Go- 
bernación  y  Capitania  general  de  Costa  Rica,  el 
capitan  D.  Baltasar  Francisco  de  Valderrama, 
nombrado  por  Real  cédula  de  io  de  noviembre  de  1724. 
Tomo  posesión  de  su  empieo  el  20  de  mayo  de  1727. 

El  12  de  setiembre  de  este  ano,  el  ex  Gobernador  de  la 
Haya  dirige  à  su  sucesor  un  interesante  informe  para  po- 
nerle  al  conciente  de  las  necesidades  de  la  provincia. 

Entre  otras  cosas  dice  que  después  de  haber  recurrìdo 
varias  veces  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala 
para  obtener  armas  y  municiones,  que  tanta  falta  hacian 
en  la  provincia,  «y  considerando  el  poco  aprecio  que  aquel 
senor  bacia  de  sus  representaciones»,  ocurrió  à  Tierra 
Firme  (Panama)  de  donde  le  mandaron  pólvora  y  balas, 
en  ocasión  que  el  pirata  inglés  Juan  Exclipeton  se  hallaba 
en  el  Pacifico  y  habia  llegado  à  las  costas  de  Nicoya. 
Dice  que  el  Alcalde  mayor  de  aquella  provincia  D.  Juan 
de  Irigoyen,  le  mandò  para  ayudar  à  la  defensa  80  hom- 
bres  que  le  habia  pedido,  y  que  con  200  mas  paso  à  Es- 
parza,  construyó  ocho  fortificaciones  y  se  mantuvo  alli  46 
dias  basta  que  el  pirata  se  retiró.  Después  de  esto  el  Pre- 


340 

siderite  de  Guatemala  le  remitió  cdos  botijos  de  pólvora  y 
un  cajoncillo  de  balas.» 

Anade  que  à  pesar  de  haber  hecho  mas  de  diez  y  seis 
representaciones,  fuera  de  las  de  otros  empleados  y  veci- 
nos^  todas  ellas  dirìgidas  al  Presidente  de  la  Àudiencia, 
y  solicitando  armas,  municiones  y  dineros  para  la  defensa 
de  las  haciendas  del  valle  de  Matina^  e  dio  dicho  senor 
muy  atenuadas  providencias  de  municiones,  ningunas  ar- 
mas  ni  caudales.» 

Consta  en  este  informe  que  los  derechos  de  guerra  con- 
sistian  en  30  pesos  por  licencia  de  salida  de  embarcacio- 
nes,  2  por  cada  mula  que  pasaba  para  Panama,  y  i  peso 
por  la  exportación  de  cada  zurrón  de  cacao.  El  comercio 
que  se  bacia  por  Matina  con  Portobelo  y  Cartagena  se 
hallaba  en  està  època  enteramente  perdido,  y  sólo  habia 
tres  barcos  que  hacian  el  tràfico  de  sebo  entre  La  Calde- 
ra y  Panama.  La  exportación  del  cacao  habia  disminuìdo 
mucho  por  los  robos  que  los  Zambos  Mosquitos,  auxilia- 
dos  de  los  ingleses  de  Jamaica,  hacian  de  las  cosechas, 
«de  manera  que  los  duenos  de  las  dichas  haciendas  vie- 
nen  à  ser  meros  criados  de  los  citados  piratas,  porque  à 
costa  de  sus  caudales  cultivan  dichos  cacaotales,  pagando 
doce  pesos  al  mes  à  cada  sirviente  operano  y  el  mante- 
nimiento,  y  apenas  han  recogido  el  fruto  para  satisfacer 
sus  empenos,  cuando  entran  sus  amos  en  el  dicho  valle  y 
se  Uevan  el  cacao,  los  esclavos,  sirvientes  y  herramientas 
de  ellas,  sin  oposición  alguna  que  lo  embarace.» 

Concluye  su  informe  D.  Diego  de  la  Haya  diciendo  que, 
à  su  juicio,  es  indispensable  el  restablecimiento  de  la 
compania  pagàda  de  cien  hombres,  y  la  construcción  de 
las  dos  torres  en  las  bocas  de  los  rios  Matina  y  Suerre, 
porque  si  los  Mosquitos  Uegaran  à  apoderarse  del  valle 
de  Matina  «abandonaràn  los  vecinos  la  provincia,  porque 
las  minas  de  que  todos  dependen  son  dichas  haciendas,  y 
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SU  fruto  el  alimento  comùn  y  general  y  moneda  corriente,      ) 
por  no  comerciarse  la  de  piata  acunada  por  no  haberla.»^ 

En  1727  hubo  peste  de  viruelas  en  Nicoya. 

El  29  de  enero  de  1728  el  Gobernador  dirigió  una 
exposición  à  la  Àudiencìa  pìdiéndole  el  restablecimiento 
de  la  companìa  pagada,  armas,  municiones  y  la  autori- 
zación  para  construir  el  fortin  de  Matina.  La  Audiencia 
resolvió,  con  fecha  12  de  mayo  del  mismo  ano,  no  haber 
lugar  al  restablecimiento  de  la  compania  pagada^  y  pidió 
informe  al  Gobernador  acerca  del  lugar  mas  à  propòsito 
para  construir  el  fortin  y  de  los  recursos  con  que  contaba 
para  elio.  Tocante  al  envio  de  armas  el  Presidente  dijo 
que  proveeria  después. 

El  29  de  diciembre  de  1728  el  Gobernador  expidió  à 
Francisco  de  Morales  titulo  de  teniente  de  Gobernador  de 
los  pueblos  de  Quepo,  Boruca  y  Térraba.  Los  padres  doc- 
trineros  de  Boruca,  al  tener  conocimiento  de  està  disposi- 
ción,  sublevaron  à  los  indios  y  se  opusieron  à  ella.  À  pe- 
tición  de  los  mismos  doctrineros  franciscanos,  la  Audien- 
cia dispuso  el  23  de  mayo  de  1733,  que  el  Gobernador  de 
Costa  Rica  no  podia  nombrar  teniente  en  los  pueblos  de 
Quepo,  Boruca  y  Térraba. 

En  documentos  del  ano  1728  se  citan  comò  afluentes 
del  rio  Moin  el  Churuy,  el  Espabey  y  el  Licore.  También    . 
se  cita  la  playa  de  San  Patricio  entre  ias  bocas  de  los 
rios  Matina  y  Suerre,  en  la  cual  unas  veces  se  abtia  una 
boca  y  otras  voi  via  à  cerrarse. 

El  20  de  noviembre  de  1730  fray  Gregorio  José  Mora- 
les, religioso  del  convento  de  San  Francisco  de  Cartago, 
atacó  al  Gobernador  Valderrama,  Uevando  un  punal  des- 
nudo dentro  de  la  manga  del  hàbito;  mas  su  intento  fué 
frustrado,  porque  el  Gobernador,  estando  avisado  de  su  in- 
tención,  se  puso  en  salvo. 

Con  noticia  del  hecho,  la  Audiencia  despachó,  el  9  de 
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julio  de  1751,  carta  de  ruego  y  encargo  al  Superior  del 
convento  para  que  hiciese  salir  de  la  provincia  à  fray  José 
Morales  y  diese  satisfacción  al  Gobernador. 
/  '"  En  1730  se  remataron  los  diezmos  de^la  provincia  en 
el  capitan  Bernardo  Garcia  de  Miranda,  por  dos  anos,  à 
razón  de  1.300  pesos  cada  ano.  Los  diezmos  de  Cartago 
figuraban  por  i.ooo  pesos  y  los  de  Esparza  por  300. 

En  informe  del  tesorero  de  Costa  Rica,  de  fecha  27 
defebrero  de  1731,  se  dice  que  el  principal  ingreso  para 
gastos  de  guerra  consistia  en  los  derechos  de  entrada,  sa- 
lida y  anclaje  que  pagaban  los  buques  que  de  Panama 
venian  à  cargar  sebo.  Anteriormente  hacian  este  tràfico 
ocho  buques  y  en  el  dia  solamente  dos,  no  produciendo 
derechos  lo  que  traian.  Estos  barcos  tocaban  en  el  puerto 
de  La  Caldera  à  su  arribo  y  partida,  pero  el  sebo  lo  car- 
gaban  en  el  rio  de  Alvarado  (Tempisque),  cuya  mitad 
pertenecia  à  la  jurisdicción  de  Costa  Rica  y  la  otra  à  la 
de  Nicoya,  lugar  de  donde  salia  la  mayor  parte  de  la  càr- 
ga.  Los  derechos  los  calcula  el  tesorero  en  i.ooo  pesos 
al  ano. 

El  derecho  de  alcabalas  producia  100  pesos  al  ano,  y 
en  el  ano  de  1730  se  habian  rematado  en  70  pesos  y  3 
reales. 

Los  tributos  de  indios  producian  al  afio  220  pesos,  y 
por  razón  del  tostón,  580  pesos  de  cacao.  Varios  pueblos 
que  no  tributaban  pagaban  por  via  de  reconocimiento  io 
pesos  y  I  real  en  hilo  morado,  pita  y  telas. 

Se  pagaba  i  peso  por   la  exportación  de  cada  zurrón 
/  de  cacao,  pero  aquélla  se  bacia  por  personas  eclesiàsti- 
cas,  las  cuales  gozaban  del  privilegio  de  no  pagar  el  de- 
recho,  cuyo  producto  llegó  en  el  ano  de  1729  à  38  pesos 
y  en  el  de  1730  à  47. 

También  se  pagaban  2  pesos  de  derechos  por  cada 
mula  de  las  que  pasaban   para  Panama,  y  à  pesar  de  las 
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muchas  que  introducian  los  clérìgos  sin  pagar  nada,  ha- 
bia  producido  este  ramo  en  1730  la  suma  de  1.222  pesos. 
El  producto  de  todos  estos  derechos  se  gastaba:  i.^  en 
las  vigias  de  Matina  y  La  Caldera,  que  causaban  anual- 
mente  un  gasto  de  1.024  pesos;  2.°  en  los  sinodos  de  los 
curas  y  sacristanesy  que  montaban  à  300  pesos;  3.^  en  el 
sueldo  del  ayudante  de  plaza,  que  era  de  180  pesos;  4.^ 
enei  6  por  100  que  pertenecia  al  tesorero;  y  5.®  en  los 
gastos  ocasionales. 
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En  junio  de  173 1  la  langosta  que  venia  de  Nicaragua 
llegó  al  pueblo  de  Bagaces. 

Durante  los  anos  de  1732  y  1733  se  remataron  los  diez- 
mos  de  Cartago  y  Esparza  en  el  capitan  D.  Dionisio  Sal- 
món  PachecOy  por  la  suma  de  1.090  pesos  al  ano. 

El  17  de  junio  de  1733  se  declaró  en  el  goce  del  titulo 
de  Àdelantado  de  Costa  Rica^  con  el  sueldo  de  i.ooo  pe- 
sos al  ano,  à  D.  Fabio  José  Vàzquez  de  Montici  y  Coro- 
nado. 

En  setiembre  de  1733  la  Àudiencia  declaró  extinguida 
la  compania  pagada  de  cien  hombres  que  habia  en  Car- 
tago. 

El  21  de  octubre  de  1734  el  vice  patron  permitió  la 
erección  de  un  curato  en  los  valles  de  Matina  y  Barbilla, 
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para  cuyo  servicio  fué  nombrado  cura  José  Camacho, 
el  7  de  setiembre  de  1735. 

He  aqui  un  censo  de  las  n^ilicias  de  Costa  Rica,  practi- 
cado  el  21  de  noviembre  de  1734: 

I.®    Companìa  de  infanteria  del  capi- 
tan Francisco  de  Meono 204  hombres. 

2.0    Compania  de  infanteria  del  capi- 
tan Silvestre  Suàrez  Gómez. .         206         »> 

3.®     Compania  de  caballeria  del  capi- 
tan Antonio  de  Barros in         » 

4.**     Compania  de  Aserri  del  capitan 

Cristóbal  Tenorio 228         » 

5.**     Compania  del  capitan  Francisco 

Barrientos 160         » 

6.^     Compania  del  capitan  Antonio 

de  Zamora 154         » 

7.°    Compania  de  caballeria  del  ca- 
pitan Diego  de  Soto 100         » 

8.®     Compania  de  gente  parda  del 

capitan  Tomàs  Calvo 178         » 

Otra  de  gente  parda  del  valle  de 

Barva 149         » 

9.®     La  plana  mayor  que  acompana 

al  Gobernador 50         » 

10.^     Compania  de  espaiioles  de  Es- 

parza 75         » 

n.<^     Compania  de  gente  parda  de 

Esparza 105         » 

1.720  hombres. 

En  1734  los  vecinos  de  Heredia  José  Fernando  de 
Moya,  Sebastiàn  de  Zamora,  Nicolas  de  Alfaro,  Gaspar 
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de  Arias,  Sebastiàn  de  Sandoval,  Francisco  de  Segura, 
Juan  Gonzàlez,  Gregorio  Siles,  Manuel  de  Vargas,  Mi- 
guel de  las  Salas,  Antonio  de  Rojas^  Cayetano  deSando- 
vai,  Angel  José  de  Porras,  Juan  José  Zamora,  Salvador 
Morera,  Isidro  Hidalgo,  Juan  de  Ocampo  Golfin  y  Fran- 
cisco Fernàndez  Montenegro,  presentaron  un  memorial 
en  que  decian  que  el  Cura  de  Barva,  Licenciado  Juan  de 
la  Cruz  Sumbado,  negaba  la  extremaunción  à  los  mori- 
bundos  que  habian  testado  sin  consultarselo,  «lo  cual 
muchos  omiten  por  temer  el  que  después  de  muertos  se 
apropie  à  si  los  bienes  con  el  viso  de  fìdeicomiso,  comò 
es  pùbiico;»  y  que  sacaba  por  fuerza  à  las  hijas  de  familia 
de  casa  de  sus  padres  para  llevarias  à  la  suya',  haciendo 
poner  preso  al  pariente  que  se  quejaba. 

El  Obispo  fray  Dionisio  de  Villavicencio  nombró  al 
Cura  Sumbado  visitador  de  la  diócesis  de  Costa  Rica; 
pero  à  consecuencia  de  las  acusaciones  antes  referidas  y 
de  varios  otros  delitos,  el  tribunal  de  la  Inquisición  de 
Cartago  instruyó  causa  contra  él  y  mandò  reducirle  apri- 
sión,  pidiendo  jpara  elio  auxilio  al  Gobernador,  el  cual 
lo  dio. 

Una  vez  preso  el  Cura,  el  Obispo  dirigió  un  exhorto  ai 
Gobernrador  para  que,  empleando  la  fuerza,  lo  sacase  de 
las  prisiones  del  Santo  Oficio.  El  Gobernador  se  excusó  y 
con  este  motivo  el  Obispo  lo  excomulgó  y  puso  à  toda  la 
provincia  en  entredicho;  éste  fué  tan  riguroso  que  à  las 
personas  que  de  Costa  Rica  iban  à  Nicaragua  à  negocios 
de  comercio  lesera  decomisado  todo  cuanto  Uevabanpor 
los  clérigos  de  Nicaragua. 

La  Audiencia  se  vió  obligada  à  intervenir  en  el  asunto, 
ordenando  al  Obispo  que  levantara  la  excomunión  al  Go- 
bernador y  el  entredicho  de  la  provincia.  El  Obispo  obe- 
deció. 

El  20  de  abril  de  1735  los  indios  de  Nicoya  manifesta- 
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ron  por  medio  de  un  memorìal  que  desde  el  ano  de  1591 
estaban  pagando  de  tributo  anual  los  casados  20  reales 
ó  I  fanega  de  maiz,  i  almud  de  frisoles  y  i  gallina;  y  que 
las  indias  viudas  pagaban  g  reales  y  i  gallina. 

El  IO  de  junio  de  1735  se  remato  en  D.  Luis  Fernando 
de  Liendo  y  Goycoechea  el  oficio  de  escribano  pùblico, 
del  Cabildo,  minas  y  registros  de  Cartago,  en  la  cantidad 
de  500  pesos. 

En  este  mismo  ano  se  remataron  los  diezmos  en  540 
pesos  al  ano  y  los  de  Esparza  en  700. 

D.  Baltasar  Francisco  de  Valderrama  fué  residenciado 
por  su  sucesor. 


GOBERNACIÓN  DE  D.   ANTONIO  FàZQVEZ 
de  la  Quadra, 


AD.  Baltasar Francisco  de  Valderrama  sucedió  en 
la  Gobernación  y  Capitania  general  de  Costa 
Rica  el  Temente  coronel  D.  Antonio  Vàzquez 
de  la  Quadra,  nombrado  por  Real  cédula  de  19  de  noviem- 
bre  de  1733.  Tornò  posesión  el  25  de  abril  de  1736. 

Este  Gobernador  era  naturai  de  Vélez  Màlaga,  hijo  del 
Coronel  José  Vàzquez  de  la  Quadra  y  de  Maria  Siqueda; 
caso  con  Mariana  Peregri.  Habia  servido  49  meses  en 
Ceuta,  y  en  los  ejércitos  desde  1705  basta  1732. 

El  IO  de  mayo  de  1736  el  Gobernador  dirigió  un  me- 
morial  à  la  Audiencia,  pidiéndole  el  cumplimiento  de  las 
Reales  cédulas  que  mandaban  construir  un  fuerte  en  Ma- 
tina  y  restablecer  la  compania  pagada.  Dice  en  él  que  los 
vecinos  pagaban  desde  bacia  mas  de  ochenta  afios,  con 
este  objeto,  un  peso  por  cada  zurrón  de  cacao,  y  dos  pe- 
sos  por  cada  mula  que  exportaban. 

En  està  misma  fecha  se  dice  que  habia  unos  negros  pò- 
blados  en  una  isleta  de  la  bahia  del  rio  Jiménez,  sobre  la 
boca  del  Reventazón. 

El  24dejulio  de  1736  murió  en  Cartago  el  Gobernador 
Vàzquez  de  la  Quadra. 
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En  este  mismo  ano  los  vecinos  de  la  Villa  Nueva  de  la 
boca  del  Monte  y  los  demàs  del  valle  de  Aserri— que  basta 
aqui  habian  dependido  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Cubu- 
juqui  ó  Villa  Vieja  (Heredia) — consiguieron  independizar- 
se.  En  consecuencia  se  erigió  la  ayuda  de  parroquia  lla- 
mada  San  José,  en  la  Villa  Nueva  de  la  boca  del  Monte, 
en  el  valle  de  Aserri  (San  José). 

En  1736  el  Cabildo  de  Cartago  hizo  seguir  una  intere- 
sante  información  para  probar  que  los  vecinos  de  Costa 
Rica  gozaban  de  la  exención  de  no  pagar  la  alcabala  Ila- 
mada  del  viento. 


GOBERNACIONES  INTERINAS  DE  D.  FrAN- 
cisco  Antonio  de  Carrandi  y  Mendn  y  de  Don 
Francisco  de  Olaechea. 


POR  muerte  del  Gobernador  Vàzquez  de  la  Quadra, 
el  Presidente  de  la  Audiencia  nombró  Goberna- 
dor y  Capitan  general  interino  à  D.  Francisco 
Antonio  de  Carrandi  y  Menàn,  con  fecha  i.*  de  setiem- 
bre  de  1736.  Tomo  posesión  el  24  de  diciembre  del 
mismo  ano. 

Este  Gobernador  era  naturai  de  la  villa  de  Colunga  en 
Asturias,  hijo  de  Mateo  Carrandi  y  de  Catalina  de  Menàn, 
y  casa  do  con  Francisca  de  Cienfuegos. 

Habia  servido  en  el  ejército  de  Extremadura,  en  los 
regimientos  de  Torres  y  Galicia,  en  la  campana  de  Por- 
tugal,  sitio  de  Alcantara,  defensa  de  Badajoz  y  recupera- 
ción  de  Ciudad  Rodrigo.  Habia  sido  ademàs  Alcalde  ma- 
yor  de  Sonsonate  durante  doce  anos. 

El  2  de  enero  de  1737  el  Gobernador  extendió  titulo 
de  temente  de  Atirro  à  Francisco  Montoya. 

En  abril  de  este  ano  y  en  ejecución  de  la  Real 
cédula  de  25  de  abril  de  1736,  expulsó  de  Costa  Rica  à 
un  inglés,  un  francés  y  un  genovés,  ùnicos  extranjeros 
que  en  la  provincia  habia.  El  inglés  era  de  New  Castle  y 
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se  Uamaba  Leon  Baltasar;  el  francés  era  de  Bretana  y 
tenia  por  nombre  Jerónimo  Serrec;  el  genovés  se  llamaba 
Làzaro  de  Acosta  y  estaba  casado  en  Barba. 

En  junio  de  1737  el  Gobernador  hizp  seguir  una  im- 
portante información  acerca  del  estado  de  las  misiones 
de  indios  de  Talamanca.  De  ella  resulta  que  desde  el  ano 
de  1710,  en  que  tuvo  lugar  la  gran  sublevación,  no  habian 
hecho  ningunos  progresos,  y  que  los  Zambos  Mosquitos 
continuaban  robàndoselos  indios  yvendiéndolos  en  calidad 
de  esclavos  à  los  ingleses  de  Jamaica.  Consta  ademàs  que 
los  infelices  indios  sufrian  mucho  à  causa  de  la  codicia  de 
algunos  misioneros  que  los  empleaban  en  durisimas  faenas, 
convirtiéndolos  en  miserables  esclavos. 

El  12  de  julio  del  mismo  ano  envió  la  anterior  infor- 
mación al  Presidente  de  la  Audiencia^  acompanàndola  de 
un  informe  en  que  refiere  que  los  robos  ejecutados  por  los 
Zambos  Mosquitos  en  Matina  son  continuos.  Estos  solian 
venir  dos  veces  al  ano  à  robar  indios  de  Talamanca,  y  se 
internaban  basta  lo  mas  espeso  de  las  montanas  con  este 
objeto.  Eneste  ano  de  1737  habian  pasado  36  piraguas 
para  la  Talamanca. 

Dice  el  Gobernador  en  este  informe  que  el  pueblo  de 
Ujarràs  se  hallaba  extinguido.  Acusa  agriamente  à  los  pa- 
dres  doctrineros  de  Boruca  de  malos  tratamientos  para 
con  los  indios,  llegando  su  usura  basta  prestarles  dinero 
al  30  °/^  anual,  fuera  de  otras  muchas  explotaciones. 

Son  de  notarse  las  siguientes  palabras,  que  honran  à 
su  autor: 

«La  fuga  y  acabamiento  de  los  500  y  mas  indios  de 
ambos  sexos,  chicos  y  grandes,  que  en  la  pasada  entra- 
da  (1710)  se  sacarondeaquellas  montanas  (de  Talamanca), 
file  de  afligidos,  repartidos,  amontonados,  y  en  servidum- 
bre  de  los  que  hicieron  la  función....  Segun  la  experiencia 
de  mas  de  doce  anos  que  los  he  gobernado  en  paz,  el 
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indio  es  amantisimo  de  su  casìta,  àrboles,  sementeras^ 
gallinas  y  otros  domésticos  animales  que  piantati  y  crian; 
aborrecen  la  casa  ajena  aunque  sea  con  regalo,  y  es 
enemigo  secreto  del  que  le  hace  dafio;  y  por  està  causa 
se  deben  situar,  siempre  que  algunos  se  reduzcan,  de 
modo  que  queden  arraigados  y  saboreados  con  Io  que 
compete  à  su  naturai  anhelo  y  libertad,  que  el  derecho  y 
leyes  les  franquea.» 

Desgracìadamente  nunca  los  espanoles  pusieron  en 
pràctica  las  anterìores  teorias,  y  à  esto  se  debe  la  casi 
total  desaparición  de  la  raza  indigena  en  Costa  Rica. 

El  17  de  setiembre  de  1737,  en  virtud  de  orden  supe- 
rior  que  le  mandaba  reconocer  la  boca  de  Matina  para  la 
construcción  de  un  fuerte,  salió  el  Gobernador  à  darle 
cumplimiento,  con  una  comitiva  de  71  personas,  inclu- 
yéndose  en  ella  una  compania  de  30  soldados  y  sus  oficia- 
les.  Se  llevaron  ademàs  33  mulas  que  iban  cargadas  con 
los  viveres  y  los  equipajes. 

Los  expedicionarios  salieron  por  el  pueblo  de  Ujarràs, 
y  después  de  pasar  por  los  lugares  de  Santiago,  Quebrada 
Honda,  Juan  Vinas,  Turrialba,  Guayabo,  Bonilla,  Capirà, 
Vista  de  la  Mar,  Machete,  Canoa  del  rio  de  la  Reventa- 
z6n — lugar  basta  el  cual  llegaban  las  piraguas  de  los  Zam- 
bos  Mosquitos, — Pacuare,  Madre  de  Dios  y  Salsipuedes, 
Uegaron  à  la  primera  hacienda  de  cacao  del  valle  de  Bar- 
bilia,  contiguo  al  de  Matina,  el  dia  27  de  setiembre. 

El  Gobernador  y  sus  companeros  pasaron  en  este  viaje 
inauditos  trabajos;  gran  parte  del  trayecto  tuvieron  que 
hacerlo  àpie,  por  la  fragosidad  del  camino,  en  el  cual  ape- 
nas  cabian  las  caballerias.  El  paso  de  los  rios,  que  debia 
efectuarse  por  dentro,  dio  lugar  à  muchos  accidentes. 
Muchos  de  los  expedicionarios  sufrieron  heridas  y  contu- 
siones,  y  algunos  perdieron  la  vida. 

El  mismo  dia  27  Uegaron  al  rancho  del  Cabildo,  situado 
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en  las  màrgenes  del  rio  Matìna.  Junto  à  este  rancho  se 
hallaba  la  ìglesia,  la  cual  era  de  pilares  de  madera,  cubier- 
ta  con  un  techo  de  palmeras  y  sin  paredes;  el  aitar  con- 
sistia  en  un  cajón  de  madera. 

El  29  despachó  el  Gobernador  à  los  soldados  junto  con 
un  correo  à  la  vigia  de  Matina  para  saber  qué  novedades 
habia  en  la  costa.  Recibida  la  respuesta  de  que  no  habia 
ninguna,  prosiguió  su  marcha  por  la  orilla  del  rio  basta 
llegar  al  sitio  de  la  vigia.  Llegado  que  hubo  à  él,  cons- 
truyó  una  fortificación  ligera  para  estar  à  salvo  de  cual- 
quiera  sorpresa. 

El  Gobernador  reconoció  cuidadosamente  la  boca  del 
Matina,  punta  de  Suerre  y  otros  lugares  y  levante  un  di- 
seno de  todos  ellos.  Después  nombró  una  comisión  com- 
puesta  de  los  senores  D.  Antonio  Lopez  de  Herrera,  ca- 
pitan D;  Juan  Antonio  de  Villar  Hevia  y  del  Sargento 
mayor  D.  Tomàs  Muhoz  de  la  Trinidad,  para  que  hiciese 
el  presupuesto  de  lo  que  costarla  la  construcción  del  fuer- 
te.  Estos  senores  calcularon  que  serian  necesarios  17.533 
pesos  y  4  reales. 

El  5  de  octubre  salió  de  Matina  el  Gobernador  de  re- 
greso  para  Cartago ,  después  de  haber  destruido  la  forti- 
ficación que  para  su  seguridad  habia  levantado.  Siguió  el 
mismo  camino  que  à  su  ida  basta  llegar  à  Pacuare;  de 
aqui  prosiguió  su  marcha  con  dirección  al  pueblo  de  Ati- 
rro,  al  cual  llegó  el  dia  11,  después  de  pasar  por  la  cuesta 
de  Cojuiniquil,  y  los  parajes  de  Las  Cabezas  y  Chitarià, 
y  de  sufrir  muchos  quebrantos,  habiéndose  dislocado  una 
mufieca. 

Al  hablar  el  Gobernador  de  este  camino  dice:  «Este  no 
se  debe  llamar  camino  de  racionales,  porque  de  milagro 
se  puede  salir  de  él.» 

El  pueblo  de  Atirro  se  componia  de  un  rancho,  que  ba- 
cia veces  de  iglesia,  provisto  de  pobrisimos  ornamentos, 
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de  una  casa  de  Cabildo  y  de  nueve  ranchos  de  indios  Ta- 
lamancas  habitados  por  95  de  ellos.  De  estos  indios  23 
no  estaban  aùn  bautizados. 

El  dia  14  salió  el  Gobernador  de  Atirro  con  su  comiti- 
va, que  estaba  en  un  estado  desastroso,  y  Uegó  en  este 
mismo  dia  à  Tucurrique.  En  este  pueblo  habia  una  igle- 
sia  igual  à  la  de  Atirro,  casas  de  Cabildo  y  tres  casitas  de 
paja  habitadas  por  ig  indios. 

El  dia  15  partió  de  Tucurrique,  y  después  de  pasar  el 
lUo  Grande  de  la  Hamaca,  el  cual  en  efecto  tenia  por 
puente  una  hamaca  de  3&  y  */,  varas  de  largo,  Uegó  al 
rancho  de  Santiago.  De  aqui  siguió  su  camino  à  Cartago, 
à  donde  Uegó  este  mismo  dia,  después  de  pasado  un  gran 
rio  llamado  Ibirris. 

Durante  su  éstada  en  Matina,  el  Gobernador  hizo  cuen 
ta  de  los  àrboles  de  cacao  que  en  aquel  lugar  existian. 
Resultò  que  habia  137.848  àrboles  de  cacao,  repartidos 
en  89  haciendas,  los  cuales  producian  anualmente  i  peso 
de  este  fruto,  cada  uno.  Habia  ademàs  99.290  àrboles 
que  aun  no  fructifìcaban. 

Las  haciendas  de  Matina  pagaban  i.ooo  pesos  anuales 
de  impue^to,  de  los  cuales  700  pertenecian  al  Cura  del  lu- 
gàr  y  los  300  restantes  al  canoero  del  rio  de  la  Reventa- 
z6n  (a).  . 


(a)  Todos  estos  datos  han  sido  extractados  de  uno  de  los  muchos  do- 
cumentos  curiosos  de  la  Colección  de  mi  desgraciado  padre  (Diaiioy  viajf 
al  valle  de  Matina  por  el  Gobernador  D,  Francisco  de  Carrandi  y  Mendn, — 
Archruo  General  de  Indios, — Estante  òf,  cajón  ó,  legajojj)^  que  hoy  dfase 
encuentra  en  poder  de  D.  Manuel  M.  de  Peraltai  por  haberlo  asf  dispuesto 
el  Gobiemo  de  Costa  Rica. 

D.  Francisco  de  Carrandi  y  Menàn,  quien  durante  su  corto  paso  en  el 
Gobiemo  de  la  provincia  mostrò  mucha  actividad  é  inteligencia,  hace  en 
este  diario  una  muy  circunstanciada  descripción  del  valle  de  Matina.  Ha- 
bia con  grandes  elogios  de  su  fertilidad  y  riquesa,  y  refiere  haber  visto 
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El  19  de  octubre  de  1737  el  Presidente  de  la  Audiencia 
ordenó  al  Gobernador  que  nombrase  temente  de  Gober- 
nador  de  Atirro  à  Fedro  Lopez.  Fué  nombrado  el  13 
de  febrero  del  ano  siguiente. 

En  este  ano  hubo  una  peste  en  Cai*tago. 

El  15  de  febrero  de  1738  el  Presidente  de  la  Audiencia 
ordena  al  Gobernador  que  nombre  un  temente  para  los 
pueblos  de  Boruca,  Quepo  y  Térraba. 

El  21  de  agosto  de  1738  el  Gobernador  remitió  al  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  todos  los  documentos  relativos  à 
su  viaje  à  Matina,  acompaiiados  de  un  informe  en  el  cual 
describe  la  ciudad  de  Càrtago,  sus  dependencias  y  sus 
habitantes: 

«La  ciudad  hómeda,  fria  y  de  suma  pollila,  y  su 
mas  lucido  vecindario  compuesto  de  cuatro  6  ciuco  pro- 
genìes;  en  altura  de  9  à  io  grados,  capital  de  Costa 
Rica,  con  su  iglesia  parroquial,  dos  Curas,  basta  el 
nùmero  de  catorce  clérigos  de  la  tierra,  y  sus  capellanias 
en  el  cacao  del  valle  de  Matina;  convento  de  San  Fran- 


un  ixhol  de  cacao  que  producfa  loi  libras  de  este  fruto  en  cada  cosecha. 

No  puedo  dejar  de  lamentar  aquf  el  que  fruto  tan  valióso-^su  valor  se 
acrecienta  cada  dfa — no  se  cultive  ya  en  Costa  Rica,  aunque  no  dudo  de 
que  hoy  que  el  pals  se  encuentra  en  la  senda  de  la  prosperidad  y  posefdo 
de  la  fiebre  del  trabajo,  pronto  se  veri  reparado  el  mal  y  de  nuevo  explo- 
tado  este  filón  de  rìqueza,  que  era  el  dnico  caudal  de  nuestros  padres. 

Toda  exageración  es  poca  para  pintar  los  trabajos  y  padecimientos  del 
Gobernador  y  su  comitiva  durante  su  expedición.  À  su  vuelta  à  Cartago 
todos  llegaron  enfermos  y  llagados.  En  el  diario  del  Gobernador  se  lee 
un  curioso  dicho  popular.  «Matina,  que  i,  los  hombres  acoquina  y  i  las  mu- 
lai  desatina.» 

La  lectura  de  este  documento  es  muy  interesante,  y  corno  la  de  éste  es 
la  de  otros  muchos.  Seguro  estoy  de  que  el  Gobiemo  de  la  Repdblica  que 
ha  protegido  tiempre  las  publicaciones  de  documentos  históriooSf  afiadirà 
i.  su  benèfica  obra,  disponiendo  que  se  imprima  la  rica  Colecdón  de  mi  di- 
fiinto  padre.— N.  de  R.  F.  G. 
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cisco  y  de  su  orden  diez  y  seis  relìgiosos,  asimìsmo 
naturales  de  la  tierra;  cuatro  ermitas  muy  capaces  de  San 
Nicolas,  San  Juan,  la  Soledad  y  la  de  los  Angeles  (primo- 
roso  albergue  para  los  misioneros,  si  vinieran  al  santo 
minìsterìo  de  Talamanca). 

«Està  situada  entre  dos  cordilleras  en  el  centro  de  i6o 
leguas,  continente  de  este  Gobìemo,  longitud  70  del  puer- 
to  de  Matina  al  del  Sur  de  La  Caldera,  latitud  entre  las 
provincias  de  Nicaragua  y  Veragua,  con  amenos  y  es- 
paciosos  valles  de  labranza  y  regadio  para  todo  gènero 
de  granos,  azùcares  y  diversidad  de  hortalizas  y  legum* 
bres,  culantro,  anìs,  eneldo,  y  cuanto  próvida  tierra  ofrece 
para  la  vida  humana. 

«Corre  por  todas  sus  casas  y  calles  ag^a  clara  continua, 
pero  se  hace  obscena  en  unas  mal  compuestas  y  descon- 
traatadas  acequias  descubiertas,  que  suelen  embarazar  el 
paso  dft  las  desempedradas  calles  à  las  posesiones,  aimque 
se  compoaen  los  socavones  que  hacen  en  ellas  las  ace- 
quias à  costi^  de  propios  todos  los  anos. 

«No  tiene  oflcina  pùblica  para  camiceria,  contribuyendo 
este  abasto  cada  omigado  en  su  casa,  de  que  redunda  à  los 
pobres  mal  despacho  y  mucho  hueso  que  roer,  porque  la 
pulpa  ya  se  sabe  se  cocina  en  la  olla  del  respeto;  ni  me 
nos  se  usa  otra  moneda  que  el  cacao  y  cambalaches,  al 
modo  que  en  la  plaza  de  Licurgo,  porque  el  real  busca 
su  silo  y  centro  donde  se  niega  à  su  propio  dueiio. 

«De  lo  dicho  se  sigue  buen  4esengano  y  prueba  de  que 
los  pasados  no  se  desvelaron  por  el  bien  comùn  y  hermo- 
sura  de  su  ciudad,  sino  en  quimerfis  y  chismes,  comò  en 
su  manifìesto  el  Gobemador  y  Capitan  general  D.  Diego 
de  la  Haya  dijo  à  S.  M.  (que  Dios  guarde)  con  estas  pa- 
labras:  «Son  por  lo  general  los  habitadores  de  està  pro- 
vincia pleitistas,  quiméricos  y  revolto^os,  y  no  se  encon^ 
traràn  en  toda  élla  cuarenta  hombres  de  mediana  capa* 
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cidad;  por  ser  los  demàs  muy  materìales,  torpes  y  limita- 
dos  y  de  ninguna  reflexión;  de  donde  se  han  procreado 
diferentes  historias  antecedentemente  acaecidas,  dima- 
nadas  de  lo  dicho  y  de  la  poca  constancia  de  ellos.»  Y  esto 
seria  porque  el  Cabildo  y  Regimiento  en  aquellos  tiem* 
pos,  comò  D.  Rodrigo  Arias  Maldonado  y  Velazco  se 
adelantase  à  reducir  indios  de  la  tierra  y  montanas  de 
Talamanca,  gobernando  està  provincia,  y  atacàdole  con 
los  pocos  que  Uevó  de  su  séquito,  enviando  à  pedir  auxi- 
lio  y  socorro,  le  respondieron  que  pues  que  no  les  pidió 
licencia  saliese^  corno  dicen,  por  una  viga.  Y  lo  que  le 
vejaron  y  escarmentaron  galardonó  S.  M.  con  titulo  de 
Marqués  y  competente  renta  que  despreció  reverente- 
mente  por  estar  viviendo  para  Dios  ya  en  su  religión 
betlemitica,  de  que  fué  General;  cuya  cédula  guarda  la  de 
Guatemala,  y  los  libros  de  aquel  tiempo  en  està  ciudad 
el  acuerdo  y  contienda  del  suceso.  Y  porque  de  propia 
autorìdad  comenzó  à  vengar  la  injuria,  le  costò  ir  deste- 
rrado  à  Nicoya  basta  que  se  apagó  el  fuego  de  las  uni- 
das  fuerzas. 

«Y  en  otro  paso  à  prender  y  à  poner  una  cadena  al 
cuello  al  Maestre  de  campo  D.  Manuel  de  Bustamante  y 
Vivero  del  orden  de  Santiago ,  soldado  viejo  de  los  de 
Flandes,  siendo  Gobernador  y  Capitan  general,  lo  que  im- 
pidió  el  capitan  de  la  compania  pagada,  que  existia  enton- 
ces,  t).  Fedro  José  Sàenz,  que  boy  vive. 

«Y  a  su  sucesor  D.  Diego  de  Herrera  Campuzano,  pa- 
sando,  de  tales  incentores  imbuido,  un  religioso  francis* 
cano  à  darle  de  palos,  no  temendo  otro  asilo,  corno  lo 
viese  venir  por  la  plaza  armado  de  garrote,  se  vistió  el 
Gobernador  su  hàbito,  que  guardaba  para  mortaja,  y, 
calàndose  la  seràfica  capilla,  con  una  tranca  en  la  mano, 
diciendo:  cLlegue,  que  ahora  todos  somos  unos,»  pudo 
escapar  de  tan  contrario  acontecimiento  y  presura. 
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«Y  à  D.  Lorenzo  Antonio  de  la  Granda  y  Balbin,  que 
desde  soldado  raso  basta  la  plaza  de  capitan  sirvió  en 
FlandeSy  Cataluna^  Navarra  y  en  las  guerras  de  Hungria, 
suspenso  de  invención  de  fuego  dos  picas  por  ganar  à  un 
turco  el  estandarte,  que  le  quitó  con  la  cabeza,  también 
prendieron  y  desposeyeron  del  bastón  de  este  Gobier* 
no  que  obtuvo  por  premio,  en  la  sala  del  Cabildo,  caute- 
losamente,  porque  se  fué  à  curar  à  Nicaragua  y  volvió 
pasados  los  regulares  meses,  haciendo  puente  de  la  Ley 
Recopilada  de  Castilla  para  trasegar  su  malicia  y  pasar  à 
este  convenible  acuerdo;  y  aunque  echó  mano  à  la  espada, 
estaba  infacto  de  las  heridas  que  le  adornaban  y  el  Sar- 
gento mayor  de  la  plaza  sujetó;  é  intimado  del  Maestre 
de  campo  y  Alférez  mayor,  comò  si  dos  ofìcios  tan  dis- 
tintos  tuvieran  en  aquella  sazón  combinación,  y,  quedàn- 
dose  con  el  mando,  le  mandaron  retirar  redondo  à  su  casa, 
regalandole  luego  con  dulce  y  cacao  uno  de  la  conspira- 
ción  mas  compasivo,  &  que  correspondió  corno  soldado, 
volviendo  enhoramala  al  mensajero  y  regalo.  Poca  satis- 
fación  tuvo  de  tan  inusitado  desacato  y  afrenta,  porque 
murió  à  poco  tiempo. 

«De  todo  lo  cual  y  de  otros  subsiguientes  alborotos, 
chismes  y  enredos  estàn  Uenos  este  archi vo  y  libros  con- 
cejiles. 

« Y  yo  asevero  ingenuamente  que  los  congregados  mag- 
nates,  que  al  mèrito  de  loo  ó  cuando  mas  200  pesos  mal 
pagados  en  tres  plazos,  eligen  y  compran  la  mejor  honra 
del  pueblo,  y  la  capacidad,  fruto  que  viene  tarde,  sin  que 
se  exprìma  para  elio  la  bondad,  comò  que  han  de  dar 
honra  al  que  la  tiene  mas  grande,  con  el  mayor  imperio, 
después  del  Rey,  en  la  ciudad  que  gobierna,  son  los  histo- 
riadores  y  móviles  de  quimeras,  que  en  son  de  juntas  y 
congregados,  comò  sea  de  uso  y  costumbre  para  los  casos 
cumplideras  al  bien  póblico,  à  repetidas  y  extraordina- 
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rias  juntas  se  acuerdan  tales  escàndalos  y  quimeras 

«No  hay  escuela  de  ninos^  las  calles  estàn  indignas, 
desempedradas^  los  vagamundos  abundan,  la  ociosidad 
crece^  la  union  de  los  pobres  para  sus  sementeras,  para 
que  el  trabajo  les  sea  mas  tolerable,  no  se  excita^  los  rìos 
no  tienen  puentes,  y  los  vados  traspasan  del  frio  y  aho- 
gan  las  mulas,  los  caminos  se  hacen  impertransibles  con 
el  descuidoy  y  etc. 

<  Y  si  tal  vez  se  dispone^  alli  se  queda  en  el  libro,  que 
nada  sirve  establecer  si  no  se  pone  en  rigorosa  ejecu- 
ción » 

« Aunque  en  el  recinto  de  està  ciudad  estàn  situa- 

dos  los  pueblos  de  Cot,  Quircot,  Tovose,  Lavorios,  Curri- 
ravày  Acerri,  Barva  y  Pacaca,  tienen  apenas  de  ambos 
sexos  600  indios,  y  entre  ellos  80  casados,  segùn  calculé, 
por  razón  que  me  dieron  las  justicias,  y  no  ha  muchos 
anos  que  eran  diez  mil;  y  de  éstos  es  indispensable  salga 
el  trabajo  para  las  milpas  y  sementeras  que  han  de  hacer 
precisamente  los  mas  granados  vecinos  de  està  ciudad  por 
inopia  de  esclavos,  que  ocasionan  el  ningun  comercio  por 
uno  y  otra  mar,  pues  basta  el  Gobernador  ha  de  entrojar 
maiz  para  todo  el  ano,  y  todo  lo  demàs,  para  pasarlo, 
porque  en  la  plaza  nada  se  vende  ni  en  la  ciudad  hay  pul- 
perias  que  ministren  corno  en  otras  partes  las  precisas 
viandas. 

«Y  aunque  en  el  pueblo  de  Boruca  se  consideran  mil 
indios,  que  basta  ahora  no  han  visto  alli  bendición  epis- 
copal,  està  distante  80  leguas  y  corre  de  cuenta  y  à  vo- 
luntad  del  religioso  franciscano  guardiàn  que  lo  admi- 
nistra (a). 


(a)  Habla  en  este  infonne  el  Gobernador  de  una  infonnación  qne  signió 
«sobre  la  sitaación,  estado  y  poblazón  de  los  enemìgos  Zambos  Mosqui- 
tos;  sus  fderzas  y  niimero  de  gente  de  armas;  y  donde  se  exprime  sa  modo 
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El  24  de  agosto  de  1738  el  Gobernador  ordenó  al  te- 
niente  del  valle  de  Barva  que  hiciese  reconstruir  l^Jj^ma 
cajiue  servia  de  puente  al  rio  Virilla  para  el  tràfico,  du- 
rante el  invierno^  entre  Cartago  y  los  valles  de  Barva, 
Landecho,  la  ciudad  de  Esparza,  Bagases  y  la  provincia 
de  Nicaragua. 

El  31  de  enero  de  1739  informò  que  por  las  mulas  que 


de  Vida,  plnralidad  de  mnj eres,  indios  naturales  de  la  tierra,  distinta  par- 
cialidad  de  los  Zambos  aunqne  uniformes;  su  general  idioma,  deprecación 
à  Dios  en  sus  necesidades,  sin  otra  especial  idolatria;  abnsos  que  tienen 
para  salir  i,  la  mar  con  divisas  y  gallardetes  ingleses;  falaos  confectores 
que  se  Uaman  Su^uias,  creyendo  sus  adivinanzas  que  avisan  por  canto  i 
la  madrugada;  ardides  7  tiempos  que  tienen  para  robar  indios  en  sus  nàu- 
ticas  caraYanas,  en  particular  y  con  brazo  de  rey  de  muchas  piraguas,  à 
que  Uaman  Dusyarri;  elección  del  rey  de  la  tierra  de  la  estirpe  de  indios, 
su  confirmación  por  el  Gobernador  de  Jamaica,  trato  con  estos  ingleses  en 
la  compra  de  indios  cristianos  de  Talamanca,  Guaymfes  y  Dorasques,  y 
otras  granjerfas  que  les  ministran  de  pescado,  de  manati,  tortugas  y  con- 
chas  de  carey,  i.  trueque  de  armas,  municiones,  aguardientes,  romos  y  otras 
bajas  spemibles  mercaderfas;  elogios  que  hacen  y  brìadan  al  Rey  de  In- 
glaterra,  saludàndole  con  las  palabras  Urra^  Urra^  Cuynyngla  en  sus  ge- 
nendes  borracheras  de  tres  dfas  en  las  Pascoas  de  Navidad  y  de  Reyes^  i 
que  Uaman  Cris  Cris  Magni, 

«Dase  razón  de  la  positura  de  la  isla  de  San  Andrés,  y  en  60  leguas  que 
ocapan,  se  conocen  y  nominan  por  los  testigos  pràcticos,  los  pueblos  de 
Aguaialarà^  Tumla,  Gualpasigsa,  Guaga,  Smnta,  Sanyaguala,  Cabahrà, 
Aguastarà^  Norosvila,  Taulaverà,  Dacora,  Lucuiinlaya,  Oliguita^  Casca, 
Aguasdaeorà,  Xìnasdacorà,  Cabalard,  Guam,  Culuquc,  Guanqtdl,  Sane,  Ta- 
bancanà,  Cruta^  Caorquera^  Suynta^  Catasqui,  Cutucay  Gualpasigsa;  y  desde 
Matina  los  rfos  mas  sefialados  con  Punta  Gorda  hasta  el  de  Lean  de  las 
cercanùts  de  Trujillo,  y  sus  conveniencias;  lagunas  intemas  por  donde  se 
comnnican;  y  se  declara  el  temperamento  y  calidad  de  toda  la  tierra  de 
diòhos  enemigos  Zambos  mas  difusamente  en  dicha  averiguación;  y,  con 
testimonios  de  autos,  doy  cuenta  al  Superior  Gobiemo,  deduciendo  dispo- 
siciones,  trazas,  ardides  y  arbitrios  para  su  desolación  y  extirpación  de  los 
continuo*  perjnicios  que  ocasiona  su  desenfrenada  osadfa » 

Està  informadón  no  ha  podido  ser  hallada. — N.  de  R.  F.  G. 
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para  Panama  pasaban  por  Cartago,  se  pagaban  2  pesos 
por  cada  una,  y  i  real  al  dia  para  los  gastos  de  propios 
de  la  ciudad;  y  que  en  doce  anos  se  habian  defrauda- 
do  3.240  pesos  por  las  mulas  que  los  clérigos  y  religiosos 
hacian  pasar  sin  pagar  los  derechos. 

El  clérigo  Antonio  Velando,  cura  de  Anton  en  Pa- 
nama, negociaba  en  mulas,  las  cuales  traia  de  Nicaragua. 
Al  pasar  por  Cartago  de  camino  para  Panama  con  75  de 
ellas,  el  Gobernador  le  cobró  los  derechos  establecidos 
que,  à  razón  de  z  pesos  cada  mula,  subian  à  150. 

El  cura  se  quejó  à  la  Audiencia  de  Guatemala,  y,  sin 
acompanar  otro  documento  que  el  recibo  del  pago  de  los 
derechos,  el  fiscal  Licenciado  Oro2CO,  con  fecha  7  de 
abril  de  1739,  pidió  lo  que  sigue: 

«Que  se  ha  de  servir  V.  A.  mandar  se  haga  saber  à 
vuestro  Presidente,  Gobernador  y  Capitan  general  de  este 
Reino  para  que,  en  conformidad  de  haber  cumplido  el 
Justicia  mayor  de  la  provincia  de  Costa  Rica  D.  Francisco 
Carrandi,  los  dos  aiìos  que,  conforme  à  la  ley  de  Indias, 
debió  servir  el  referido  empieo,  nombre  en  su  lugar  otro 
que  administre  justicia  y  sirva  dicho  empieo;  y  à  la  per- 
sona que  asi  nombrase  se  servirà  V.  A.  mandar  que  em- 
bargue  al  dicho  Carrandi  todos  y  cualesquier  efectos  que 
le  correspondan,  para  satisfacer  los  danos,  costos  y  per- 
juicios  que  hubiere  causado  al  dicho  D.  Nicolas  (sic) 
Velando,  y  asimismo  le  haga  que  comparezca  en  està 
ciudad  dentro  del  termino  de  la  provincia,  por  ser  asi 
de  justicia;  y  que  para  todo  se  libre  el  despacho  necesa- 
rio.»  La  Audiencia  decretò  en  seguida:  «Ejecùtese  en 
todo  comò  pide  el  seiior  oidor  fiscal.» 

El  30  de  abril  de  1739  se  expidió  la  Real  cédula  que 
ordenaba  la  construcción  de  dos  fuertes  en  la  boca  del 
rio  de  Matina. 

En  este  mes  de  abril,  hallàndose  de  visita  en  la  provin- 
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da  el  Obispo  Dr.  D.  Domingo  Antonio  de  Zaratain,  el 
Gobernador  hizo  seguir^  por  acuerdo  del  Obispo,  una  in- 
formación  acerca  de  la  despoblación  de  Quepo,  Boruca  y 
Térraba.  De  ella  constan  los  malos  tratamientos  que  los 
curas  doctrineros  (frailes  franciscanos)  daban  à  los  indios, 
las  negocìaciones  ilicitas  que  hacìan  y  los  abusos  que 
cometian. 

À  consecuencia  de  la  queja  del  cura  Velando,  el  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  nombró,  en  reemplazo  de  Ca- 
rrandi  y  Menàn,  à  D.  Francisco  de  Olaechea  Gobernador 
y  Capitan  general  interino,  con  fecha  15  de  abril  de 
1739,  encargàndole  el  22  del  mismo  mes  y  ano  que  toma- 
se  residencia  à  su  antecesor.  El  31  de  julio  del  mismo  ano 
tomo  posesión. 

D.  Francisco  de  Olaechea  habia  sido  Gobernador  y 
teniente  de  Capitan  general  de  la  provincia  de  Soco- 
nusco. 

D.  Francisco  de  Carrandi  y  Menàn  fué  un  Gobernador 
muy  activo  é  inteligente;  hizo  cuanto  pudo  por  el  bien  de 
la  provìncia;  mas  comò  à  D.  Diego  de  la  Haya,  la  Au- 
diencia le  fué  hostil. 

He  aqui  un  memorìal  de  los  vecinos  de  Cartago,  diri- 
gido al  Presidente  de  la  Audiencia: 

«Senor=Los  vecinos  republicanos,  por  inopia  de  Ca- 
bildo,  de  que  se  compone  està  repùblica,  que  aqui  firma- 
mos,  con  el  mayor  rendimiento  que  debemos,  ponemos  en 
la  alta  mente  de  V.  A.  comò  nos  hallamos  en  la  ùltima 
desdicha  por  la  falta  de  comercios  y  llevar,  en  menos  de 
cuatro  aiios,  cuatro  Gobernadores  y  otras  tantas  residen- 
cias,  por  lo  que  se  nos  han  ocasionado  excesivos  gastos 
en  sus  recibimientos,  que  nuestras  ya  cansadas  fuerzas  no 
es  posible  soportar;  cuyos  motivos  es  de  nuestra  precisa 
obligación  representar  à  V,  A.  para  que  nos  mire  con  la 
caridad  que  acostumbra,  prorogando  el  tiempo  que  tiene 
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concedido  de  un  afLo  à  vuestro  Gobernador  don  Francisco 
de  Olachea,  en  dos  ó  mas  anos,  lo  que  mas  fuese  de 
vuestro  Real  agrado,  atendieodo  à  una  familia  tan  ere- 
cida  de  hijos  y  una  senora  tan  benigna  que  al  igual  de 
vuestro  Gobernador  se  han  sabido  granjear,  en  el  poco 
tiempo  de  su  mando,  las  voluntades  de  todo  este  vecin- 
dario;  y  mas  cuando  hemos  experimentado  éste  tan  ami- 
go  de  la  paz  póblica  y  distintas  empresas  que  tiene  desti- 
nadas  al  servicio  de  ambas  Majestades  y  bien  comùn  de 
està  tìerra,  pues  en  dicho  vuestto  Gobernador  se  experì- 
menta  el  socorro,  amparo  y  protección  del  pobre,  la  viu< 
da  y  el  huérfano,  cuyas  exactas  virtudes  le  hacen  mere- 
cedor  de  que  V.  A.  le  prolongue  el  ya  citado  termino  que 
rendidamente  suplicamos,  atendiendo  à  que  en  el  corto 
tiempo  de  un  ano  no  le  podrà  sufragar  este  mando  los 
excesivos  gastos  que  le  han  ocasionado  un  tan  dilatado 
viaje;  pues  de  enviamos  V.  A.,  en  el  termino  de  un  ano 
otro  Gobernador,  nos  sera  preciso  salir  para  su  recibi- 
miento  y  residencia  à  otra  provincia  à  vender  las  pocas  al- 
hajas  que  de  nuestras  mujeres  nos  han  quedado,  por  no  ha- 
Uarse  aqui  ni  un  real  de  piata  acufiada,  que,  al  rigor  de  tan 
continuados  golpes,  hemos  quedado  en  la  suma  desdicha 
y  sin  falta  de  valor  para  la  tolerancia.  Dios  guarde,  etc* 
Cartago  y  agosto  30  de  1739. — José  de  Mier  Cevallos. — 
Fedro  Caraxo, — José  Manuel  Sancho  de  Castaneda^ — Luis 
de  Soiomayor.  —  Fran*^^  de  la  Madriz  Linares. — Juan  de 
Ocampo  Golfin.  —  Don  Fedro  José  Sdez, — Juan  José  de 
Cuende. — Estevan  Ruiz  de  Mendoza. — J,  M.  de  Céspedes,^ 
M.  C.  de  Ibarra, — A.  E.  de  ArleguL — T.  de  Soto  y  Ba- 
rahona. — D.  Facheco, — J.  Garda  de  Argueta. — F.  J.  de 
Oriamuno. — M.  de  Aguilera.* 

El  24  de  mayo  de  1740  se  expidió  la  Real  cédula  que 
ordenaba  el  nombramiento  de  un  temente  de  Gobernador 
de  Boruca  con  el  sueldo  anual  de  250  pesos,  que  debian 


363 

deducirse  (lei  sueldo  del  Gobernador  de  la  provincia.  En 
ella  se  dispuso  que  los  indìos  pagasen  el  tributo  |in  pila, 
y  que  no  le  les  cobrase  basta  cuatro  anos  después  de  i^'* 
cibida  la  pédula. 
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GOBERNACIÓN    DE    D.    JUAN    GeMMIR 

y  Lleonart. 


POR  muerte  de  D.  Antonio  Vàzque^  de  la  Quadra, 
el  Rey  nombró,  con  fecha  22  de  junio  de  1738,^ 
Gobernador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica  por 
cinco  anos  y  con  2.000  ducados  anuales,  al  Temente  co- 
ronel  D.  Juan  Gemmir  y  Lleonart,  el  cual  tomo  posesión 
el  2  de  junio  de  1740. 

Era  naturai  de  Mataró,  en  Cataluna,  hijo  de  Francisco 
Gemmir  y  Lleonart  y  de  Clara  de  Fontanills,  y  casado 
con  Mariana  Crespite  de  Mora. 

El  13  de  julio  de  1740  los  Zambos  Mosquitos,  en  union 
de  algunos  ingleses,  sorprendieron  el  valle  de  Matina,  sa- 
quearon  sus  haciendas  y  casas  y  se  Uevaron  el  cacao,  las 
herramientas  y  un  esciavo. 

El  18  de  febrero  de  1741  se  di6  principio  à  la  construc- 
ción  del  fuerte  de  San  Fernando  en  la  boca  del  rio  Matina 
y  se  reclutò  gente  para  el  servicio. 

El  23  de  marzo  de  este  mismo  ano  fray  Antonio  de 
Andrade  y  fray  José  Vela  pidieron  y  se  les  dio,  para  hos- 
pìcio  y  convento,  la  iglesia  de  la  Soledad  en  Cartago.  Pre- 
tendieron  luego  entrar  à  Talamanca  y  no  lo  consiguieron 
à  causa  de  los  malos  caminos  y  de  la  oposición  de  los 
indios. 
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El  20  de  mayo  de  1741  el  Gobernador  hizo  una  impor- 
tante relación  y  descripción  de  la  provincia  (a). 

Entre  otras  cosas,  dice  el  Gobernador  que  en  el  valle  de 
Matina  habìa  en  està  fecha  144  haciendas  de  cacao^  de  las 
cuales  sólo  83  fructifìcaban,  por  ser  nuevas  las  61  restan- 
tes.  Las  haciendas  daban  dos  cosechas  al  ano. 

«La  ciudad  de  Esparza  lo  es  en  el  nombre  por  habe 
sido  destruida  en  tiempos  pasados  por  los  enemigos,  y 
sólo  tiene  unas  5  ó  6  casas,  la  iglesia  parroquial  y  un  con- 
vento de  San  Francisco  que  sólo  puede  mantener  un  reli- 
gioso. Tiene  en  su  jurisdicción  los  valles  de  Bagaces,  las 

Canas  y  Landecho  con  dos  a}aidas  de  parroquia En 

està  costa  del  mar  del  Sur  hay  distintos  tenidores  de  hilo 
de  caracol  y  busco  de  perlas.» 

Los  principales  frutos  de  la  provincia  eran  cacao,  tri- 
go  (que  se  cogia  dos  veces  al  ano),  maiz,  tabaco,  zaxza., 
culantro,  anis,  caiìa  de  azócar  y  plantas  medicinales. 

Concluye  el  informe  del  Gobernador  con  el  siguiente 
cuadro  estadistico: 


y 


(j^U^ 


CENSO  GENERAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  COSTA  RICA 

Hombres  de  todas  clases 3 .  830 

Mujeres 5*215 

"  9-045 

Indios  tributarios 212 

Indias 232 

Indios  no  tributarios 360 

804 

9.849 


(0)    Este  interesante  documento  lo  debió  mi  padre  à  D.  Francisco  Ma- 
ria I^l^as.^N.  de  R.  F.  G. 
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Hacienda! 
de  ganado         Trapiches. 
mayor. 


Cartago 4  3 

Esparza 62  » 

Ujarràs i  4 

Aserri,  Barva  y  Santa  Ana 11  159 


78  166 


El  7  de  febrero  de  1742  fray  Antonio  de  Andrade  prin- 
cipia la  población  de  Jesus  del  Monte  en  Tuis,  formada  de 
indios  sacados  de  Talamanca. 

El  1 1  de  abril  de  1742  quedó  concluido  el  fiierte  de  San 
Fernando  de  Matina.  El  director  de  los  trabajos  fué  don 
José  Castàn,  comandante  de  la  guamición. 

El  9  de  junio  se  remato  en  D.  José  Antonio  de  Oria- 
muno  el  oficio  de  alcalde  provincial  en  500  pesos. 

El  31  de  octubre  se  expidió  una  cédula  disponiendo  que 
la  escolta  de  los  misioneros  de  Talamanca  se  redujese 
à  25  hombres. 

Con  fecha  22  de  noviembre  de  1742,  fray  Antonio  de 
Andrade  escrìbe  desde  Cartago  relatando  haber  entrado 
à  Talamanca  con  dos  compafieros,  fray  Juan  Mendijur 
y  fray  José  Otaolarruchi,  25  soldados  que  se  le  dieron 
comò  escolta,  y  40  indios  del  rio  de  la  Estrella. 

Dice  en  està  carta  que  no  pudo  efectuar  su  entrada  por 
haber  sido  recha^ado  por  los  indios.  Concluye  manifes- 
tando que  la  escolta  que  se  le  dio  de  25  hombres  es  insu- 
ficiente,  y  solicita  que  le  seàn  concedidos  25  mas. 

Està  expedición  tuvo  lugar  à  prìncipios  de  setiembre 
del  mismo  afio. 

El  2  de  febrero  de  1744  Uegó  à  Cartago  el  Teniente 
coronel  D,  Luis  Diez  Navarro,  ingeniero  ordinario  de  los 
ejércitos  y  visitador  general  de  los  presidios  y  plazas  del 
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Reino  de  Guatemala,  quien  venia  comisionado  por  la  Au- 
diencia  para  visitar  el  fuerte  de  San  Fernando  de  Matina, 
hacer  la  paga  de  la  guamición  y  revisar  las  cuentas  de 
gastos  de  su  construcción. 

En  el  mes  de  mayo  visitò  el  fuerte.  En  su  informe  dice 
que  era  de  figura  de  un  hornabeque  sencillo,  mal  cons- 
truido,  de  estacas  de  madera  la  mayor  parte  redondas  y 
ya  podridas;  las  defensas  eran  irregulares  y  tenia  dos  ba- 
luartes;  su  artilleria  consistia  en  4  canones  de  bronce  y  z 
de  fìerro. 

Àunque  la  guarnición  del  fuerte  debia  ser  de  100  hom- 
breSy  sólo  hallo  el  visitador  34  de  plaza  sentada  y  21  con 
titulo  de  vigilantes,  los  cuales  se  remudaban  cada  seis 
meses. 

Estaba  situado  este  fuerte  en  lugar  pantanoso  y  enfer- 
mizo  y  era  incapaz  de  proteger  el  valle  de  Matina  por 
quedar  otra  muchas  entradas  abiertas.  Su  construcción 
habia  costado  39.900  pesos.  El  visitador  ordenó  que  la 
guarnición  quedase  reducida  à  50  hombres. 

Por  cédula  de  28  de  junio  de  1944  se  ordenó  que  el  in- 
geniero  D.  Luis  Diez  Navarro  formara  un  plano  de  Costa 
Rica  y  otro  de  Honduras. 

El  28  de  agosto  de  1744  el  ingeniero  D.  Luis  Diez 
Navarro,  visitador  del  fuerte  de  Matina,  da  un  muy  inte- 
resante  informe.  À  continuación  se  reproducen  sus  partes 
mas  interesantes  : 

«El  dia  19  de  enero  de  este  presente  ano,  Uegué  al 
monte  de  Nicarag^,  donde  remata  la  jurisdicción  de 
dicha  provincia  (basta  donde  tengo  explicado  en  mi  pri- 
mer  viaje),  y  entré  en  la  jurisdicción  de  Nicoya  que,  àun- 
que es  Àlcaldia  mayor  separada,  desde  dicho  sitio  se  tepida 
por  provincia  de  Costa  Rica  (a). 


(0)     Prneba  evidente  de  que  desde  aquella  època  era  la  penfnsnla  de  Ni- 
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«Està  Alcaldia  mayor  està  situada  en  la  costa  del  mar 
del  Sur;  corre  de  Poniente  à  Levante  con  23  ^  leguas,  y 
de  Norte  à  Sur  con  poco  mas  de  20.  Por  la  parte  del  Po- 
niente  tiene  à  la  provincia  de  Nicaragua;  por  la  parte  del 
Norte  la  laguna  de  Granada  6  de  Nicaragua,  que  es  la 
misma,  y  unas  àsperas  montanas  que  Uaman  la  Cordillera; 
por  la  parte  del  Oriente  la  jurisdicción  de  Costa  Rica;  y 
por  la  parte  del  Sur,  dicha  mar.  Està  toda  està  jurisdic- 
ción despoblada,  no  bay  en  toda  ella  mas  que  el  pueblo  de 
Nicoya,  el  que  està  situado  à  la  vera  de  un  famoso  lio 
llamado  Alvarado,  à  distancia  de  14  leguas  del  mar,  por 
el  que  suben  basta  cerca  de  dicho  pueblo  navios,  en- 
trando primero  en  el  puerto  de  La  Caldera,  que  perte- 
nece  à  la  jurisdicción  de  Costa  Rica. 

«Es  dicho  pueblo  de  Nicoya  donde  asiste  el  Alcalde 
mayor  y  el  Cura  de  dicha  jurisdicción:  es  de  indios  y 
mulatos  y  no  bay  espaiiol  alguno;  en  los  campos  hay 
algunas  casillas  que  Uaman  hatos,  donde  se  cria  algùn 
ganado  mayor.  No  hay  en  toda  ella  fruto  mas  que  el  pre- 
ciso mai2  para  alimèntarse.  Es  sumamente  pobre,  aunque 
pudiera  ser  muy  rica  por  las  deleitables  tierras  Uanas  que 
tiene,  y  abundancia  de  rios  que  la  fertilizan  y  pudieran 
regarla  toda.  En  un  tiempo  dicen  que  fué  abundante  de 
ganados  y  tuvo  mucho  comercio  con  Santiago  de  Vera- 
guas  y  Panama;  pero  hoy,  por  la  carencia  de  gente,  no 
hay  nada  de  esto,  y  tasadamente  tienen  carne  para  comer. 
En  la  costa  que  pertenece  à  dicha  jurisdicción,  se  cogen 
algunas  perlas  y  se  tifie  hilo  morado;  pero  de  todo  tan 
poco,  que  no  les  ayuda  à  salir  de  sus  miserias.  El  tempe- 
ramento es  càlido  y  seco. 


coya  considerada  comò  formando  parte  de  Costm  Rica,  y  de  que  nues- 
tros  derechos  sobre  aqnel  territorio,  no  son  tan  nuevos  ni  tan  infundados 
corno  se  ha  pretendido  en  Nicaragua. — N.  de  R.  F.  G. 
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<E1  dia  23  de  dìcho  mes  llegué  al  ilo  del  Salto,  donde 
comienza  la  jùrìsdicción  del  Gobierno  de  Cartago,  y  de 
este  sitio  basta  dicba  ciudad  bay  78  ^  leguas  de  camìnos 
en  parte  Uanos  y  en  otras  montuosos.  El  dia  2  de  febre- 
ro  de  dicbo  afLo  llegué  à  la  ciudad  de  Cartago,  capital  de 
dicba  provincia  de  Costa  Rica.  Los  términos  y  jùrìsdic- 
ción de  ella  son  por  la  parte  del  Norte,  desde  las  bocas 
del  rio  de  San  Juan  basta  el  Escudo  de  Veraguas  del 
Reino  de  Tierra  Firme;  por  la  parte  del  Sur,  desde  el  rio 
del  Salto  basta  el  rio  de  Boruca,  que  también  confina  con 
Tierra  Firme. 

«Està  dicba  ciudad  cuasi  en  el  centro  de  la  provincia, 
de  manera  que  yendo  de  la  de  Nicaragua  y  partido  de 
Nicoya,  corrìendo  de  Poniente  al  Sudeste,  bay  à  dicba 
ciudad  78  ^  leguas;  y  de  ella  al  rio  de  Boruca,  donde  re  - 
mata  su  jùrìsdicción,  por  el  mismo  rumbo,  bay  81  ^  leguas; 
de  el  puerto  de  La  Caldera  ó  Esparza  (que  està  en  el 
mar  del  Sur)  30  leguas;  y  al  valle  y  boca  del  rio  de  Mati- 
na  otras  30. 

«Es  dicba  ciudad  de  temperamento  benigno,  y  en  su 
circuito  bay  campos  deleitables  y  amenisimos  valles  con 
mucbisimos  rìos,  en  donde  se  coge  de  todos  los  frutos  y 
frutas  de  Europa,  aunque  con  mucba  escasez  por  falta  de 
operarìos.  Està  cuasi  toda  la  provincia  despoblada.  Inme- 
diato  al  puerto  de  La  Caldera,  bubo  dos  poblazones  gran- 
des,  llamada  la  una  la  villa  de  Bagases,  que  boy  tiene 
ciuco  casas  de  paja;  la  otra  la  ciudad  del  Espiritu  Santo 
de  Esparza,  que  asimismo  tiene  tres  casas  de  lo  mismo, 
en  donde  asiste  un  cura  y  un  temente  de  Gobemador,  y 
se  nombra  el  partido  de  Esparza  y  Bagases.   En  este  te-  ^v 
rrìtorìo  bay  varias  casillas  de  paja  llamadas  batos,  en     / 
donde  se  crìa  algun  ganado  vacuno,  caballar  y  mular^^^ 
Todos  los  babitantes  son  mulatos,  nada  aplicados  al  tra- 
bajo  y  muy  libertuosos.  En  el  fin  de  dicba  provincia  està 
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el  pueblo  de  Boruca:  es  de  indios  de  la  Talamanca  y  al- 
gunos  ladinos;  es  tenientazgo  de  Gobernador,  aunque  no 
consienten  à  éste,  y  sólo  dan  obediencia  al  cura  que  es 
religioso  franciscano.  Inmediato  à  està  capital  hay  cuatro 
pueblos  cortos  de  indios,  que  todos  ellos  pagan  de  tributo 
menos  de  500  pesos. 

«En  un  tiempo  hubo  Regimiento,  Justicia  mayor  y  Ca- 
bildoy  pero  al  presente  se  balla  todo  esto  extinguido,  y 
sólo  tiene  el  Gobernador  un  Temente  general  para  las  di- 
ligencias  de  justicia  que  se  ofrecen. 

aEn  tiempos  pasados  tuvo  està  provincia  grandes  co- 
mercios  con  Panamà>  conduciendo  harinas  de  trigo,  sebo> 
corambres,  azócares  y  miniestras;  y  por  el  valle  de  Matina 
tuvo  comercio  con  los  ingleses,  vendiéndoles  los  cacaos 
de  aquellos  valles  à  cambio  de  ropas,  las  que  distribuian 
en  dicha  provincia  y  la  de  Nicaragua,  el  que  ha  cesado 
desde  que  se  fabricó  el  fuerte. 

«Hay  en  dicha  ciudad  muchos  espanoles  europeos  y  de 
la  tierra,  y  muchos  mulatos  y  negros^  y  en  los  valles  hay 
de  éstos  muchos  dispersos;  pero  todos  tan  voluntarìos, 
que  sólo  obedecen  lo  que  quieren,  sin  que  el  Gobernador 
pueda  remediarlo,  porque  comò  carece  de  ministros  de 
justicia,  le  es  dificil  sujetarlos. 

«Saliendo  de  dicha  ciudad  para  los  valles  de  Barbilla  y 
Matina,  con  el  rumbo  al  Levante,  se  entra  à  las  cuatro 
leguas  en  una  àspera  montaiia  que  Uaman  la  Cordillera, 
que  corre  toda  la  costa  del  golfo  de  Honduras  y  para  bas- 
ta Tierra  Firme;  y  de  ancho  en  partes  tiene  comò  io  le- 
guas, y  en  otras  comò  30.  Hay  en  su  intermisión  muchos 
rios  caudalosos,  que  corren  unos  al  mar  del  Sur  y  otros 
al  del  Norte.  Se  puede  bajar  à  dichos  valles  por  dos  ca- 
minos,  el  uno  Uamado  el  camino  Real,  y  el  otro  el  de 
Tierra  Adentro,  ambos  penosisimos,  de  muy  àsperas  mon- 
tanas  y  peligrosos  rios;  y  aunque  ambos  son  de  està  na- 
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turaleza,  el  de  Tierra  Adentro  es  mas  tratable.  Yendopor 
el  ùltimo  se  encuentran  dos  pueblos  de  ìndios  Talaman- 
cas  llamados  Tucurrique  y  Àtirro.  À  la  segunda  jornada 
se  pasa  un  famoso  no  por  unahamaca  de  juncos,  con  mas 
de  loo  pies  de  largo;  dicho  lio  se  Uama  en  este  paraje 
«de  la  Hamaca»,  y  en  la  bajia  el  «de  Suerrei»^  el  que  està 
à  3  leguas  à  la  parte  del  Norte  del  rio  de  Matina*  Ade- 
lante  de  este  ùltimo  pueblo^  apartàndose  del  camino  Real 
una  legna  al  Sur,  hay  una  poblazón  de  indios  Talaman- 
cas,  recién  convertidos  por  Ips  padres  misioneros  apostó- 
licos  de  Cristo  Crucifìcado;  es  dicha  poblazón  la  primera 
escala  por  donde  se  entra  en  la  provincia  de  los  Tala- 
mancas. 

«Desde  la  ciudad  de  Cartago  al  mar  del  Norte  hay  30 
leguas  por  linea  recta;  pero  por  el  camino  hay  mas  de  50, 
respecto  à  las  muchas  vueltas  y  altisimas  montanas  que 
se  suben  y  bajan;  y  es  tan  pantanoso  que  las  cabalgadu- 
ras  se  entierran  en  todo  él  basta  la  cincha,  en  cuyo  paraje 
no  se  reconoce  invierno  ni  verano  por  las  continuas  Uu- 
vias  de  todo  el  ano.  Ocho  leguas  antes  de  llegar  al  mar, 
se  entra  en  un  valle  de  terreno  llano,  Uamado  Barbilla, 
el  que  se  une  con  el  de  Matina;  y  uno  y  otro  corren  con 
dichas  8  leguas  de  ancho,  y  en  partes  mas  y  menos.  Cor- 
tan  à  dichos  valles  muchos  rios  caudalosos  que  bajan  de 
la  cordillera,  y  por  todos  ellos  pueden  subir  piraguas  de  8 
à  IO  leguas  la  tierra  adentro.  Se  forman  en  dicho  valle 
muchas  lagunas  y  terrenos  pantanosos  que  lo  hacen  inan- 
dable.  Entre  dichos  rios  hay  dos  llamados  el  uno  de  Bar- 
bìlia  y  el  otro  de  Matina,  los  que  se  juntan  4  leguas  an- 
tes del  mar,  los  que  forman  la  barra  de  Matina,  que  por 
otro  nombre  Uaman  del  Carpintero. 

«À  las  màrgenes  de  dichos  rios,  empezando  cerca  del 
mar,  estàn  pobladas  las  haciendas  de  cacaotales  que  son 
unos  ranchos  de  palos,  cubiertos  de  paja,  y  los  àrboles 
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frutales^  en  los  que  habitan  uno  6  dos  negros  todo  el  ano 
en  cada  uno  de  ellos;  dichos  negros  cogen  el  cacao  y  lo 
remiten  à  Cartago;  y  sólo  en  tiempo  de  las  cosechas,  que 
son  por  San  Juan  y  Navidad,  suelen  bajar  algunos  de  los 
amos  à  recogerlas,  à  las  que  asistian  todos  basta  el  afio 
de  cuarenta  (1740),  que  cesò  el  comercio  ilicito  que  tenian 
con  los  indios  de  Jamaica. 

«Las  baciendas  que  al  presente  dan  fruto  son  en  nùmero 
de  86>  y  mas  de  100  de  las  que  Uaman  roxas,  que  son 
aquellas  que  no  ban  llegado  à  darlo. 

«En  la  boca  de  dicba  barra  se  bacia  el  comercio  ilicito 
de  tal  suerte,  que  los  indios  Jamaicanos  formaban  tiendas 
de  campana  en  tierra,  y  en  ellas  ponian  sus  géneros,  y 
todos  los  vecinos  de  Cartago  bajaban  à  celebrar  feria, 
comò  si  fuera  en  un  puerto  con  los  requisitos  y  licencias 
necesarias.  Esto  se  bacia  dos  veces  al  ano,  que  era  à 
tiempo  de  las  dos  citadas  cosecbas  de  cacao,  el  que  con- 
ducian  à  la  playa  para  la  compra  de  las  ropas,  las  que 
introducian  à  la  ciudad. 

«Por  el  aiìo  pasado  de  setecientos  y  cuarenta,  estando 
celebrando  dicbas  ferias,  en  dos  ocasiones  Uegaron  al 
puerto  dos  levantados,  el  primero  espafiol,  del  Reino  de 
Tierra  Firme,  el  que  se  contentò  con  quitarles  à  los  in- 
dios las  tiendas  y  cuanto  tenian  en  ellas,  y  à  los  del  pais 
el  cacao  que  babian  bajado  à  la  playa.  El  segundo  fué  un 
inglés  que  venia  acompanado  con  indios  Mosquitos,  el 
que  hizo  lomìsmo  y  subió  rio  arriba,  saqueó  todas  las 
baciendas  de  los  dos  valles,  Uevàndose  cuanto  cacao 
encontró  en  ellas,  las  berramientas,  gallinas,  cerdos  y 
algunos  negros  que  no  pudieran  escaparse. 

«De  estos  dos  asaltos  tomaron  cuerpo  las  instancias 
que  tantas  veces  babian  becho  los  vecinos  de  Cartago  en 
està  Capital  (Giiotemala) ,  sobre  que  en  dicbos  valles  con- 
venia se  mantuviese  una  compania  de  soldados  pagados, 
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cuyos  costos,  si  no  estoy  enganado,  se  obligaban  ellos  à 
hacer;  pero,  segón  lo  que  ahora  se  trasluce,  por  lo  des- 
contentos  que  éstos  estàn  con  la  fàbrica  del  fuerte  de  San 
Fernando,  se  deja  entender  querian  la  compania  para  que 
sus  soldados  sirviesen  de  contener  las  mencionadas  sor- 
presasi y  que  el  comercio  se  mantuviese  segun  lo  habian 
tenido,  y  que  sirvieran  dìchos  soldados  de  encubrìdores  de 
sus  infamias  é  ilicìtos  comercios,  corno  servian  antes  los 
que  bajaban  de  la  ciudad  de  Cartago  con  titulo  de  vigian- 
tes,  corno  los  del  puerto  de  Trujillo  y  demàs  de  la  costa 
de  Honduras,  cuyos  sueldos  que  soporta  la  Real  hacienda 
los  considero  mal  ganados,  por  no  servir  dichos  vigiantes 
para  otra  cosa  que  para  dar  aviso  à  los  correspondientes 
de  las  embarcaciones  que  Uegan  al  trato. 

«A  distancia  de  medio  cuarto  de  legua  de  la  playa,  à 
orilla  de  dicho  rio,  de  la  parte  del  Sur  de  él,  està  fundado 
el  fuerte  de  San  Fernando.  Su  artilleria  que  es  pequena 
ho  alcanza  à  la  boca  de  la  barra,  pero  si  atraviesa  el  rio, 
y  no  pueden  pasar  piraguas  à  las  haciendas  à  menos  que 
experimentando  el  dano  que  del  fuerte  se  les  puede  hacer 
con  dicha  artilleria  y  fusileria.  Por  entre  la  playa  y  el 
fuerte  corre  bacia  el  Sur,  paralelo  con  la  playa,  un  brazo 
de  rio,  el  que  llega  cerca  del  puerto  de  Moin  que  està  à 
distancia  de.  7  leguas.  Es  tan  ancho  y  profundo  que  lo 
puede  navegar  un  navio  de  alto  bordo,  pero  no  se  puede 
entrar  por  la  barra,  por  lo  muy  cerrado  que  està,  con 
otras  embarcaciones  que  piraguas  6  lanchas,  las  que  pa- 
rece  se  hace  preciso  las  conduzcan  indios  Mosquitos  por 
lo  pràcticos  que  son  de  ella,  y  porque  dichos  indios  aun- 
que  se  arrojen  al  agua  para  soliviantar  las  piraguas  en 
algunos  bancos  de  arena  que  bay,  no  se  les  comen  los 
lagartos  de  que  abunda  dicho  rio ,  y  à  las  demàs  naciones 
si.  La  razón  que  dan  para  que  sea  esto  asi,  es  que  dichos 
indios  se  untan  un  betòn  del  qye  huyen  dichos  peces,  de 
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lo  que  nacia  que  viniesen  preparados  con  estos  indios  los 
comerciantes  indios  de  Jamaìca  cuando  venian  à  este 
paraje. 

flLo  restante  del  terreno  por  la  parte  del  Sur  y  del  Po- 
niente,  es  muy  pantanoso  y  con  mucha  espesura  de  àrbo- 
les,  con  lo  que  queda  islado  el  fuerte  por  todas  partes. 

«À  distancia  de  7  leguas,  por  la  parte  del  Sur  de  dicho 
castillo,  està  el  puerto  de  Moin,  al  que  se  puede  ir  por  la 
playa  sin  dificultad;  es  puerto  muy  à  propòsito  para  em- 
barcaciones  corno  balandras  6  barcos  de  mediano  porte. 
En  dicho  puerto,  sin  llegar  al  fuerte  de  San  Fernando,  se 
puede  hacer  comercio  ilicito  con  los  vecinos  de  los  valles, 
sin  que  sean  vistos  del  fiierte;  lo  mismo  se  puede  ejecutar 
por  el  rio  de  Suerre,  que  està  à  la  parte  del  Norte;  y  asi 
por  uno  corno  por  otro  se  pueden  sacar  las  haciendas  de  los 
valles,  aunque  conalgóntrabajo,  para  conducir  las  canoas 
à  los  dichos  puertos,  y  con  gran  facilidad  llegar  basta  el 
rio  Pacuare  que  se  une  con  el  de  Suerre  à  corta  distancia 
del  mar,  que  es  paso  preciso  para  entrar  en  los  valles,  y  en 
dicho  sitio  atajar  los  socorros  y  bastimentos  que  bajan 
de  la  ciudad  de  Cartago  para  el  fuerte,  con  lo  que  si  su- 
cediese  seria  luego  rendido  por  necesidad. 

« Aunque  no  hay  mas  de  51  leguas,  segun  el  dia- 
rio {de  Cartago  a  MatitM),  es  menester  lo  menos  diez  dias 
para  andarlo,  y  algunas  veces  treinta  ó  cuarenta,  con 
gran  pérdida  de  bestias  y  detrimento  de  la  persona. 

fl Es  tanto  lo  que  pudiera  decir  de  las  deslealtades, 

deservicios  é  infìdelidades  que  he  experimentado  en  aque- 
lla provincia  (Costa  Rica),  que  seria  necesario  el  llenar 

\  .   »  /     mucho  papel  para  su  deducción Me  consta  que,  ha- 

biendo  pasado  {estando  yo  en  Cartago)  mas  de  1.500  mu- 
las  para  Tierra  Firme,  me  informaron  que  no  se  le  ha- 
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bian  bonifìcado  à  la  Real  hacienda  ni  aùn  la  mitad  {de  los 
derechos) » 

Refìere  D.  Luis  Diez  Navarro  en  este  largo  y  detalla- 
do  informe  escrito  en  Guatemala,  la  malisima  condición 
del  fiierte  y  los  pàdecimientos  de  sir  guarnición,  que  no 
po(Ua  resistir  el  mortifero  clima  de  Matina.  El  fuerte  es- 
taba  tan  mal  situado  que  cuando  crecia  el  rio  se  anegaba» 
y  era  necesarìo  circular  por  él  en  canoas. 

Segùn  este  informe,  una  carga  de  dulce  de  rapadura, 
de  80  tablas,  valia  en  Cartago  6  pesos  y  2  reales;  ima 
carga  de  tabaco  de  600  manojos,  io  pesos;  una  botija  de 
aguardiente  de  la  tierra  de  44  botellas,  20  pesos;  y  ima 
carga  de  jabón  de  200  panes  de  à  libra,  200  reales.  Una 
vara  de  telilla  de  Subtiaba  valia  3  reales;  un  sombrero  de 
paja  ordinario,  2  reales  de  piata;  y  una  manta  de  Masa- 
ya,  de  4  varas,  12  reales  de  piata. 

El  IO  de  octubre  de  1744,  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia  hizo  una  ordenanza  militar  para  el  fuerte  de  San  Fer- 
nando. En  el  articulo  9  de  ella  se  prohibe  hacer  trato 
alguno  con  clérigos  para  construcciones  ó  provisiones  de 
viveresr 

Con  fecha  23  del  mismo  mes,  el  mismo  Presidente  or- 
denó  al  Gobemador  que  formase  una  compania  de  200  hom- 
bres,  de  los  cuales  debian  ir  50  cada  seis  meses  al  fuerte.  /'^^  "^ 

Mandò  ademàs  que  se  cerrase  el  camino  Real  para  Matina,      I 
y  que  solamente  se  transitase  por  el  llamado  de  Tierra     l  ^^ 
Adentro,  el  cual  pasaba  por  los  pueblos  de  Tucurrique  y_J 
Atirro. 

Temendo  noticia  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  que 
los  ingleses  habian  poblado  en  la  isla  Tójar  (Colon  6  Dra- 
go), que  pertenecia  al  Reino  de  Guatemala,  dio  orden  al 
Gobemador  de  Costa  Rica,  con  fecha  2  de  noviembre 
de  1744,  para  que  siguiese  una  información  sobre  el 
asunto. 
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£1  Gobernador  obedeció  y  siguìó  una  muy  ìnteresante 
información. 

En  mayo  de  1745  el  Gobernador  da  cuenta  de  haber 
mandado  cerrar,  por  orden  de  la  Àudiencia,  el  camino 
Real  que  conducia  4.  Matina,  y  quemàr  la  canoa  y  aran- 
dive!  para  que  sólo  se  pudìese  transitar  el  camino  de 
Tierra  Adentro. 

El  23  de  agosto  de  1745 ,  se  expidió  la  Real  cédula  que 
nombraba  al  Brigadier  D.  Alonso  Femàndez  de  Heredia 
Gobernador  de  la  provincia  de  Nicaragua  y  Comandante 
general  de  las  armas,  «y  para  todolo  conducente  à  celar 
y  evitar  el  e  omercio  ilicito  de  ella  y  de  las  de  Costa  Rica 
y  el  Realejo,  Subtiava,  Nicoya^  Sebaco,  y  de  todos  los 
demàs  territorios  y  costas  comprendidas  desde  el  cabo  de 
Gracias  à  Dios  basta  el  rio  Chagre  exclusive.» 

En  este  ano  de  1745  el  cura  de  Esparza  informò  que  no 
habia  en  el  pueblo  mas  que  cuatro  casas  de  paja  de  mu- 
jerjes  ancianas,  sin  un  solo  hombre,  por  lo  cual  no  podia 
nombrar  un  sacristàn. 

El  28  de  febrero  de  1747,  el  Gobernador,  à  fin  de  fo- 
mentar la  población  de  la  Villa  Nueva  de  la  boca  del 
Monte  (San  José),  autorizó  al  capitan  Manuel  de  Cas- 
tro— el  cual  se  habia  comprometido  à  proveer  de  agua  la 
población — para  que  hiciera  un  repartimiento  entre  los 
vecinos  con  este  objeto. 

En  marzo  el  capitan  Manuel  de  Castro,  que  era  vecino 
del  valle  de  Santa  Ana,  emprendió  los  trabajos  con  el 
auxilio  de  los  vecinos  del  valle  de  Aserrì. 

En  abril  y  mayo  de  1747  los  ingleses  y  Zambos  Mosqui- 
tos,  evitando  el  fuerte  de  San  Fernando,  desembarcaron 
en  el  valle  de  Matina  y  lo  saquearon.  Tomaron  io  prisio- 
neros,  de  los  cuales  se  Uevaron  8  y  soltaron  à  a  para 
que  fuesen  à  Uevar  aviso  de  que  dentro  de  cuatro  lunas 
volvcrian  à  destruir  el  fuerte. 
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EI  13  de  agosto  de  este  mismo  ano,  à  las  once  del  dia, 
de  45  à  50  ingleses  é  igual  nùmero  de  Zambos  Mosquitos, 
sorprendìeron  y  tomaron  el  fùerte  de  San  Fernando,  lo 
quemaron  y  apresaron  à  la  guamición;  también  que- 
maron  algunas  casas  y  se  Uevaron  el  cacao  de  las  hacien 
das.  En  el  asalto  hubo  dos  muertos  y  cuatro  heridos  de 
parte  de  la  guamición  y  dos  muertos  de  los  asaltantes. 

Después  de  tomado  el  fuerte  el  jefe  inglés  que  mandaba 
à  los  vencedores,  dirigió  la  siguiente  carta  en  latin  al  Go- 
bernador  de  Costa  Rica  (a): 

cDomiiie  admodum  observande  ac  honorande=Notum 
sit  vobis  Castella  vestra,  sita  in  fluminis  Carpintararii,  in 
vestra  lingua  rio  de  alla  montano:  armato  milite  coepe- 
mus,  ferro  ac  igne  devastavimus:  milites  vestros  in  firma 
custodia  tenemus.  Nos  ex  nostra  benevolentia  erga  vos, 
ac  maximo  desiderio,  ac  cupidine  publici  comercii  inter 
nos,  cum  Consilio  ac  horlamine  mercatorum  maximse 
fidaei  et  authoritatis  apud  opidum  vulgo  vocatum  Kings- 
ton: si  vero  nostra  haec  petitio  negata  sit,  si  propositam 
conditionem  liberi  comercii  resputis  eque  vobis  ac  nobis 
commodam,  no  tum  sit  vobis  in  parvulo  temporis  spatio, 
vestra  opera,  vestros  arbores  fructiferos  igne  ac  ferro  de- 
vastavimus: urbem  vestram  magna  vi  mìlitum  cingemus^ 
tante  quam  tuos  uxores  ac  parvulos  in  exilium  transfere- 
mus:  ne  minae  haec  otiosa  ac  vana  putetis:  omnùt  per 
Deos  inmortales  rata  fuerint:  responsum  vestrum  in  spatio 
hebdomadali,  seu  octo  dierum,  apud  locum  vulgo  voca- 
tum Salt  Creek  avide  expectamus:  sin  vero  responsium 
in  hoc  spatio  temporis  non  transmittere  potestis,  epis- 
tolam  vestram  ad  Alexandrum  Campblle  mercatorem 
apud  Kingstom  dirigite=Sum  cum  maxima  observantia 


(a)     £s  reprodncción  fntegra  del  originai. 
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differentia  quam  humillimus  ac  devotissimus  servus  tuus 
=Tho.»  Owens=Dux.t 

El  Gobernador  en  carta  dirìgida  al  Comandante  de  las 
armas  D.  Alonso  Fernàndez  de  Heredia,  de  fecha  31  de 
agosto  de  17471  dice:  cLa  causa  de  haber  logrado  los 
enemigos  lo  que  lograron^  fué  por  el  descuido  y  falta  de 
valor  de  los  soldados  de  Suerre  y  Matina>  y  de  no  haber 
practicado  mis  órdenes^  por  ser  todos  ellos  dichos  sol- 
dados de  nombre  y  medrosos,  temendo  no  solamente  el 
valor  que  pueden  tener  los  indios  Zambos,  sino  es  que 
también  quedan  amedrentados  con  oirlos  nombrar,  corno 
tengo  esento  en  carta  à  V.  S » 

En  este  ano  de  1747  el  Maestre  de  campo  D.  Francisco 
Fernàndez  de  la  Pastora,  con  auxilìos  dados  por  el  Bri- 
gadier  D.  Alonso  Fernàndez  de  Heredia,  entrò  con  sol- 
dados à  Talamanca  y  sacó  muchos  indios. 
'  ^  Fernàndez  de  la  Pastora  salió  de  Cartago  el  22  de 

V-  (^  abril  con  45  hombres.  Llegó  en  julio  à  San  José  Cabécar 

*  kT  y  tomo  123  indios  que  llevó  à  Cartago.  La  expedición 

durò  seis  meses. 

El  5  de  noviembre  de  1747  murió  en  Cartago  el  Gober- 
nador D.  Juan  Gemmir  y  Lleonart.  Fué  residenciado  por 
su  sucesor. 


GoBERNAClàN  INTERINA  DE  D.  LviS  DìEZ 
Navarro. 


CON  noticia  de  la  muerte  de  D.  Juan  Gemmir  y 
Lleonart,  el  Brigadier  D.  Alonso  Fernàndezde 
Heredia,  Comandante  general  de  las  armas  en 
las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  nombró,  con 
fecha  22  de  noviembre  de  1747»  Comandante  de  las  de 
Costa  Rica  al  ingeniero  y  Temente  coronel  D.  Luis  Diez 
Navarro.  El  11  de  diciembre  del  mismo  ano,  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  le  nombró  Gobernador  interino  de 
la  provincia.  Tomo  posesión  de  la  Comandancia  de  las 
armas  el  17  de  diciembre  de  1747,  y  de  la  Gobernación 
el  22  de  enero  de  1748. 

En  marzo  de  1748  el  Maestre  de  campo  D.  Francisco 
Fernàndez  de  la  Pastora,  con  auxilios  dados  por  el  Bri- 
gadier D.  Alonso  Fernàndez  de  Heredia,  se  dirige  à  Ta- 
lamanca  con  100  soldados,  de  los  cuales  50  entraron  por 
Boruca  y  50  por  el  Norte.  Las  dos  tropas  se  reunieron  en 
San  José  Cabécar,  de  donde  hicieron  varias  correrias  que 
dieron  por  resultado  el  apresamiento  de  149  indios,  los  ^ 
cuales  unidos  à  175  que  voluntarìamente  se  presentaron, 
compusieron  el  nùmero  de  314;  todos  fueron  Uevados  à 
Cartago.  Con  estos  indios  y  los  123  sacados  en  el  ano  an- 
terior,  se  formaron  tres  pueblos:  el  de  Cangel,  en  la  pe- 
ninsula  de  Nicoya,  con  los  adultos;  el  de  Tres  Rios,  cer- 
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ca  de  Cartago,  con  los  pàrvulos;  y  el  del  Pejibay,  entre 
Atirro  y  Tucurrique,  con  145  de  los  que  habian  salido 
yoluntarios.  Los  que  quedaron  de  estos  ùltimos  se  pobla- 
ron  en  San  Francisco  de  Térraba. 

El  Gobernador  Diez  Navarro  pagò  de  su  bolsillo  parti- 
cular  à  diez  de  los  cien  soldados  que  fueron  à  la  expedi- 
ci6n. 

En  este  ano  de  1748  el  Obispo  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  Doctor  Isidro  Marin  BuUón  y  Figueroa,  ordenó  à 
los  curas  pàrrocos  que,  pidiendo  auxilio  al  brazo  secular, 
destruyesen  las  casas  que  hubiere  enjos^jnposjeìos  de 
las  iglesias.  En  cumplimiento  de  està  orden  el  cura  de  la 
villa  de  Cubujuqui  (Heredia)  Juan  de  Pomar  y  Burgos, 
acompanado  de  25  hombres  al  mando  del  capitan  José 
Miguel  de  Abendano  y  del  alcalde  D.  Ventura  Sàenz  de 
Bonilla,  va  à  los  parajes  Uamados  La  Lajuela  (Alajuela  y 
Tiquis),  quema  21  casas  y  obliga  à  sus  dueiios  à  trasla- 
darse  à  Cubujuqui  (a). 

El  15  de  mayo  de  1749  informa  el  Gobernador  à  la 
Audiencia  que  el  padre  guardiàn  de  Boruca,  fray  Juan 
Montoya^  habia  trasladado  à  aquel  pueblo  los  pocos  ha- 
bitantes  que  tenia  Quepo,  y  habia  dejado  despoblado  à 
este  ùltimo. 

El  IO  de  noviembre  de  1748  se  expidió  una  Real  cédu- 
la,  ordenando  que  se  averiguasen  las  causas  de  la  pérdida 
del  fuerte  de  San  Fernando.  El  21  de  junio  de  1749  la 
Audiencia  comisionó  al  Gobernador  de  la  provincia  para 
que  siguiese  la  información. 


(a)  Causa  indignación  este  acto  despótico  y  bàrbaro;  y  por  mas  que 
uno  sea  poco  amigo  de  corner  carne  de  clérigo  à  todo  pasto — comò  lo 
acostumbran  muchos  de  nuestros  modemos  bachillerzuelos, — no  se  deja 
de  sentir  gran  satisfacción  al  ver  que  ya  estàn  lejos  los  tiempos  en  que  le 
quemaban  à  uno  la  casa  con  sólo  la  orden  de  un  fraile  fanàtico. — N.  de 
R.  F.  G. 
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De  ella  resulta  que  el  fuerte  se  perdio  por  la  impericia 
de  sus  defensores  y  su  mala  fàbrica. 

El  Gobernador,  con  fecha  22  de  setiembre  de  1749,  \ 

escribe  à  la  Audiencia:  « à  dicho  fuerte  no  le  puedo  dar 

tal  nombre,  pues  siendo  un  cercado  de  estacas  sin  nin- 
gùn  arte  ni  defensa,  mas  servirla  de  daiìo  à  los  que  estaban 
dentro  que  de  defenderlos....  À  esto  le  llaman  fuerte^  re- 
cinto, estacada  y  castillo»  y  yo  sólo  le  llamo  corrai  de 
estacas  mal  organizadas • 

D.  Luis  Diez  Navarro  era  Temente  corone!  de  los 
Reales  ejércitos  é  ingeniero  general.  Por  orden  del  Rey 
fué  de  Mexico  a  Guatemala  à  visitar  todos  los  fuertes  y 
presidios  del  Reino  y  à  informar  de  ellos.  Visitò  las  forta- 
lezas  de  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua,  y  dio  un  in- 
teresante  informe  el  17  de  julio  de  1844.  Hemos  men- 
cionado  ya  su  informe,  fechado  el  28  de  agosto  del  mismo 
ano,  acerca  del  fuerte  de  San  Fernando  en  Matina.  Tuvo 
comisión  Real  para  levantar  un  mapa  de  Costa  Rica,  do- 
cumento que  no  hemos  podido  ballar. 

Fué  Comandante  del  fuerte  de  Omoa  en  Honduras,  y  del 
castillo  de  la  Concepción  en  el  rìo  San  Juan,  é  hizo  do- 
ración  de  1.500  pesos  para  los  gastos  de  guerra. 

El  30  de  mayo  de  1763,  recibió  comisión  para  destruir 
las  fortalezas  que  los  ingleses  tenian  en  l^o  Tinto  de 
Honduras,  comisión  que  desempenó  satisfactorìamente, 
segùn  se  ve  por  su  informe  de  4  de  noviembre  de  1769. 

D.  Luis  Diez  Navarro  fué  residenciado  por  Antonio 
Menocal  de  la  Torre.  El  resultado  del  juicio  de  residencia 
fué  altamente  honroso  para  él. 

Este  Gobernador  es  una  de  las  fìguras  mas  notables  y 
simpàticas  del  tiempo  de  la  colonia.  Después  de  una  larga 
carrera,  especialmente  consagrada  al  servicio  del  Reino 
de  Guatemala,  murió  muy  pobre  en  està  Capital. 
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GOBERNACIÓN  DE  D.  CrISTÓBAL  IgNACIO 
de  Sona. — Gobiernos  interinos  de  D.  Francis- 
co Ferndndei  de  la  Pastora y  de  D.  José  Anto- 
nio de  Oriamiinoy  de  José  Gon{dle{  Rancano. 
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L  21  de  mayo  de  1748  el  Rey  nombró  Gobernador 

y  Capitan  general  de  Costa  Rica  à  D.  CrìstóbaI 

Ignacio  de  Soria  por  cinco  afios,  y  por  no  haber 

aceptado  D.  Gaspar  de  Perea.  Tomo  posesión  el  14  de 

marzo  de  1750. 

Este  Gobernador  era  teniente  de  iragata  y  habia  sido 
nombrado  corregidor  del  Realejo  en  1746.  Sirvió  en  el 
ejército  desde  1720  basta  1728. 

El  16  de  diciembre  de  1750  se  remato  en  Juan  Manuel 

Saborio  el  ofìcio  de  alcalde  provincial  del  Cabildo  de  Car- 

tago  en  500  pesos. 

^  Los  habitantes  del  valle  de  Aserri  no  querian  vivir  en 

V  la  Villa  Nueva  de  la  boca  del  Monte  (San  José),  porque 

carecfa  de  agua.  Cinco  6  seis  veces  se  habia  tratado  de 
llevar  el  agua  à  la  población  sin  poder  conseguirlo;  pero 
en  175 1  el  teniente  de  cura  de  aquella  ayuda  de  parro- 
*       -j^  quia  D.  Juan  de  Pomar  y  Burgos,  auxiliado  por  los  ve- 

cinos,  lo  consigliò.  À  pesar  de  esto  la  población  aumen- 
i         "\  \      t6  muy  poco  basta  el  aiìo  de  1755. 


383 


En  el  ano  de  175 1,  el  Obispo  Agustin  Morel  de  Santa 
Cruz  visitò  la  diócesis.  En  1752  dio  un  muy  detallado  é 
interesante  informe  (73). 

El  22  de  diciembre  de  1752  los  vecinos  del  valle  de 
Aserri  presentan  un  memorìal  pidiendo  al  Gobemador  que 

les  nombre  un  temente  en  aquel  valle.  « Decimos  que 

considerando  el  copioso  nùmero  de  vecindarìo  que  boy 
por  boy  compone  este.dicbo  valle,  comò  el  que  por  el 
laji^^r^^ifó'que  bay  de  iTàl  de  Barva,  y  con  los  frago- 
so8  caminoTy  peli^ro50S"ric)s  en  èT-ìfìVferno,  carecemos 

de  la  precisa  providencia  de  justicia ,  se  digne  V.  S.  de 

mandar  se  nos  elija  y  cree  en  este  dicbo  valle  un  tenien- 

te  juez  politico y  mas  cuando  se  hallan  en  este  dicbo 

valle  mucbos  y  tan  beneméritos  vecinos  para  dicbo  em- 
pieo  — José  de  Chaves. — Juan  Cristóbal  Alvarez. — Fedro 

Femdndez. — Francisco  de  Castro. — Don  Gregorio  Sdenz. —  J 
Marcelo  de  Morales. — José  Angel  de  Porras. — Gaspar  de  los 
Reyes. — Antonio  de  la  Palma. — Nicolas  Granados. — Fran- 
cisco  Corderò. — Luis  Antonio  de  Bustamante. — Sisto  Castro. 
— José  Cayetano  Benavides. — Juan  Benavides. — Francisco 

Javier  Altamirano Otrosi  decimos  à  V.  S.  que  logra- 

rà  el  que  se  aumente  la  población  comenzada  en  este  di- 
cbo valle.... — Francisco  Meléndez. — Manuel  Antonio  Cha- 
pui. — Francisco  Bruno  Meléndez.* 

£1  Gobemador  accedió  à  la  petición  en  està  misma  fe- 
cba,  y  todos  los  vecinos  del  valle  de  Aserrì,  asi  comò  los  de 
la  Villa  Nueva  de  la  boca  del  Monte — que  estaba  destina- 
da  à  ser  mas  tarde  la  bonita  capital  de  Costa  Rica, — todos 
los  cuales  dependian  en  lo  polìtico  y  militar  del  teniente  de 
Gobemador  del  valle  de  Barva,  obtuvieron  su  separación 
con  el  nombramiento  de  un  teniente  de  Gobemador  del 
valle  de  Aserri.  Éste  lo  fué  D.  Gregorio  Sàenz. 

Por  consulta  del  Gobemador  fecbada  el  24  de  agosto 
de  1752,  la  Audiencia  acordó,  el  19  de  enero  de  1753, 
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moderar  el  sueldo  de  los  vigias  y  que,  por  ser  los  Zambos 
Mosquitos  enemigos  del  Rey,  no  se  les  diera  cuartel, 
aprehendiendo  y  temendo  à  buen  recaudo  à  cuantos  He- 
garen  al  valle  de  Matina. 

El  14  de  febrero  de  1753  se  estableció  un  correo  men- 
sual  de  Guatemala  à  Crranada  (Nicaragua),  adonde  debian 
Uevarse  y  tomarse  las  cartas  de  Costa  Rica  y  Nicoya. 

El  26  de  marzo  los  Zambos  Mosquitos  saquearon  el 
valle  de  Matina.  El  5  de  junio  repitieron  el  saqueo. 

La  Audiencia  habia  dispuesto,  con  fecha  de  io  de  no- 
viembre  de  1753 1  que  los  tenientes  de  Gobemadores  pres- 
tasen  fìanza  para  poder  ejercer  el  ofìcio.  Recibido  el  des- 
patho  en  Cartago,  el  Gobernador  hizo  saber  la  dispo- 
sición  de  la  Audiencia  al  teniente  de  Cartago  Francisco 
Javier  de  Oriamuno,  al  del  valle  de  Barva  Francisco  de 
Flores,  y  al  de  Aserri  D.  Gregorio  Sàenz,  los  cuales  se 
dieron  por  apartados  de  sus  empleos. 

El  Gobernador  procedió  entonces  à  nombrar  à  otras 
personas  para  los  mismos  empleos,  pero  todas  ellas  se 
excusaron  con  su  mucha  pobreza  y  la  imposibilidad  en  que 
estaban  de  prestar  la  fìanza  exigida  por  la  Audiencia,  y 
de  pagar  la  media  annata  por  la  confirmación  del  titulo. 

Ademàs  de  los  tres  tenientes  mencionados  habia  uno  en 
Bsparza  y  otro  en  Matina.  El  Gobernador  en  carta  dirìgi- 
da à  la  Audiencia  el  13  de  marzo  de  1754»  entre  otras 
cosas  dice: 

fl Otro  (temente)  en  el  valle  de  Barba,  abrazando 

éste  el  valle  de  Aserri,  el  que  por  haber  crecido  en  vecin- 

darìo  fué  motivo  de  presentar  por  escrito  fìrmado  de  los 

que  pudieron  ó  supieron,  haciéndome  presente  la  urgente 

t    y  necesidad  para  la  pronta  administración  de  justicia  por 

y  un  teniente  propio,  pues  aunque  confinantes  los  dos  va-. 

lles,  por  tener  comò  ocho  leg^as  de  distancia  cada  uno  y 
por  ellas  esparcido  el  vecindarìo,  y  no  pudiendo  ocurrìr 
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con  la  justicìa  en  los  casos  de  necesidad  por  dicha  distan- 
cia,  ademàs  de  mediar  varìos  rios  y  en  especial  dos  de  bas- 
tante poder  y  peligro,  particularmente  en  los  inviernos,.... 
en  cuya  virtud  y  fuerza  determiné  el  dividirlo,  dàndome 
el  ejemplo  de  està  ejecución  el  que  con  igual  esfuerzo  de 
razón  se  les  puso  cura  afios  antes,  pues  basta  entonces 

eran  administrados  por  el  de  dicbo  valle  de  Barba Las 

cuales  elecciones  {de  tenientes  y  otras)  me  son  del  mayor 

embarazo  y  dificultad^  por  los  pocos  sujetos  que  se  ballan 

en  las  calidades  precisas  para  el  desempeno  integro  de      .  \ 

dichos  empleos,  viéndome  precisado  à  valerme  de  ins-"     \        -*  ^'*    V^ 

tancias  y  de  mediadores  para  que  los  admitan, pues 

siempre  me  hacen  cargo,  para  la  excusa,  de  la  miseria 
del  pais,  y  no  ballar  un  real  para  la  satisfacción  de  la  me- 
dia annata,  gastos  de  Uave  y  estandarte  el  jueves  santo,- 

comò  para  cuando  Uegue  la  residencia; p  ues  en  la  cier  • 

ta  inteligencia  de  lo  destituida  que  està  està  miserable 
provincia  de  conveniencias,  por  la  falta  de  comercio  y  la        \ 
ninguna  eptrada  de  reales  y  la  cierta  salida  en  la  que  va         I 
de  diezmos,  de  bulas,  papel  sellado  (cuando  viene),  y  lo      / 
que  corresponde  à  las  visitas  eclesiàsticas,  medio  por  don-  ^ 
de  se  ba  disipado  al  mayor  extremo,  por  lo  que  se  les    '\ 
bace  imposible  aùn  con  los  frutos  de  sus  tierras  adquirir 
reales,  siendo  los  emolumentos  y  utilidades  de  dicbos  te-    / 

nientes  tan  cortos, los  que  generalmente  se  cobran  6   \ 

satisfacen  en  reses  para  carne,  mulas,  cacao  y  otros  efec- 
tos  de  la  tierra;  rara  vez  en  piata  6  parte  de  ella  entre 

los  demàs  géneros, pues  en  mediando  desembolso  de 

piata,  se  expondràn  primero  à  cualquier  vejación  (pues 

verdaderamente  no  se  balla » 

La  Audiencia,  con  vista  de  la  nota  anterior,  resolvió,  \ 
el  8  de  enero  de  1755,  que  no  seexigiera  fianza  ni  confir-    \ 
mación  de  titulo  à  los  tenientes  que  nombrara  el  Gober-   J 
nador  de  Costa  Rica. 

25 
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El  20  de  mayo  de  1754  se  remato  en  el  Maestre  de 
campo  D.  Francisco  Fernàndez  de  la  Pastora  el  oficio  de 
Alférez  mayor  del  Cabildo  de  Cartago. 

El  5  de  junio  de  este  mismo  ano  se  remato  en  José 
Manuel  de  Castaneda  el  ofìcìo  de  depositario  general  del 
Cabildo  de  Cartago. 

El  Gobernador,  hallàndose  bastante  enfermo,  escribi6 
al  Presidente  de  la  Audiencia  pidiéndole  licencia  para 
separarse  temporalmente  de  su  destino.  El  Presidente  la 
concedió  y  nombró  para  reemplazarle  interinamente  en 
*  la  Gobernación  y  Capitania  general  de  la  provincia,  al 
Maestre  de  campo  D.  Francisco  Fernàndez  de  la  Pastora, 
con  fecha  11  de  diciembre  de  1754. 

El  22  de  enero  de  1755  el  alcalde  ordinario  de  primer 
voto  de  la  ciudad  de  Cartago  D.  Tomàs  Lopez  del  Corrai, 
que  tenia  jurisdicción  en  los  valles  de  Barva  y  Aserri,  dio 
orden  para  que  los  vecinos  de  este  ùltimo  valle  se  pasasen 
'  &  vivir  à  la  población  de  la  Villa  Nueva  de  la  boca  del 

Monte  (San  José),  bajo  graves  penas,  à  causa  de  que  las 
pocas  casillas  que  en  ella  habian  construido,  no  las  habi- 
^    taban  y  ya  se  habian  caido. 

La  orden  fué  notificada  à  los  sargentos  mayores  José 
de  Chaves  y  Miguel  Jiménez,  al  sargento  José  Antonio 
Parajeles,  al  teniente  José  de  los  Reyes,  à  D.  Sebastiàn 
Valverde,  al  capitan  Felipe  Arias,  à  D.  Felipe  Fernàn- 
dez, al  capitan  Angel  de  Porras,  al  capitan  D.  Isidro  de 
Castro,  al  alférez  Nicolas  Granados,  à  D.  Pedro  Nicolas 
Fernàndez,  al  capitan  Juan  Antonio  de  Castro,  al  capitan 
Francisco  de  Castro,  al  teniente  José  Miguel  Herrera,  al 
capitan  D.  Nicolas  Zamora,  al  capitan  Camilo  de  Mora, 
al  capitan  D.  Miguel  de  Alvarado,  al  capitan  Antonio  de 
Mora,  à  D.  Bernardo  Valverde,  Juan  Suàrez,  Simon 
Badilla,  Luis  Antonio  Bustamante  y  Nicolas  de  Amador. 

El  23  de  febrero  del  mismo  ano  el  mismo  alcalde  dio 
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igual  orden  respecto  à  la  población  de  Cubujuqui  (Here- 
dia),  previniendo  ademàs  que  hicieran  casas  de  posada 
para  los  traseuntes. 

El  28  de  agosto  de  1755,  à  petición  de  la  autoridad 
eclesiàstica  y  no  obstante  las  protestas  de  varios  vecinos, 
el  Gobernador  dispuso  que  todos  los  habitantes  de  Iscasù 
(Escasù)  se  trasladaran  inmediatamente  à  la  Villa  Nueva 
de  la  boca  del  Monte,  excepto  aquellos  que  tuviesen  cana- 
verales  con  trapiche,  6  mas  de  veinticinco  cabezas  de  ga- 
nado  vacuno  ó  caballar.  Està  orden  fué  aprobada  por  la 
Audiencia  el  io  y  el  20  de  diciembre  del  mismo  ano, 

El  fiscal  de  la  Audiencia,  al  pedir  la  aprobación  de  la 
orden  del  Gobernador,  dice:  «que  los  referidos  habitantes 
en  el  expresado  volle  de  Iscasù  estàn  viviendo  contra  toda 
ley  cristiana  y  politica,  y  la  falta  de  sociedad  civil  que, 
cuasi  entre  todas  las  gentes  aun  los  mas  torpes,  se  obser- 
va;  y  que  de  su  continuación  en  dicho  valle  pueden  resul- 
tar graves  perjuicios  à  la  observancia  de  los  divinos  pre- 
ceptos,  leyes  humanas  y  obediencia  à  S.  M.  y  sus  minis-^ 
tros » 

El  IO  y  20  de  diciembre  de  1755  la  Audiencia  permitió 
que  los  indios  poblados  en  el  rio  Pejibay  fueran  traslada- 
dos  à  Orosi  6  à  Pan  de  Azùcar. 

Por  noticia  que  tuvo  de  que  habia  de  llegar  à  Matina 
un  bergantin  espaiiol  con  armas  y  municiones  de  guerra 
para  la  provincia,  fué  el  Gobernador  a  aquel  valle  en 
compania  de  alguna  gente.  El  bergantin  cuyo  capitan  era 
D.  José  de  Palma,  llegó  à  Moin  el  11  de  junio  de  1756; 
pero  ni  armas  ni  municiones  fueron  desembarcadas,  por 
no  haber  llegado  las  mulas  que  para  su  conducción  eran 
necesarias. 

El  18  del  mismo  mes  el  bergantin  se  hizo  a  la  vela, 
ofreciendo  el  capitan  que  volveria  dentro  de  pocos  dias. 
Durante  su  estadia. en  Matina,  el  capitan  apresó  una  go- 
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leta  de  Zambos  Mosquitos,  cargada  de  cacao  y  carey^  y  se 
Uevó  à  tres  prìsioneros. 

El  2  de  julio^  estando  el  Gobernador  en  la  playa  de 
Matina,  en  espera  del  bergantin,  fué  sorprendido  por  los 
Zambos  Mosquitos  y  conducido  é  Moin  j  untamente  con 
el  temente  del  valle  Felix  José  Garda  de  Miranda.  Los 
Mosquitos  se  embarcaron  en  seis  piraguas  y  se  hicieron  à 
la  mar  con  bandera  inglesa. 

Al  principio  se  creyó  que  se  habian  Uevado  al  Gc^ber- 
dor;  mas  tarde  se  comprobó  que  lo  habian  matado  en 
Moin  antes  de  embarcarse.  El  sargento  mayor  D.  José 
Antonio  de  Oriamuno,  temente  de  Gobernador,  envió  50 
hombres  de  Cartago  à  Matina  y  escribió  al  Gobernador 
de  los  Zambos  Mosquitos  reclamando  los  dos  prìsioneros. 

Ignoràndose  aón  la  muerte  del  Gobernador  Fernàndez 
de  la  Pastora,  el  Presidente  de  la  Audiencia  encargó  el 
Gobierno  de  la  provincia  à  D.  José  Antonio  de  Oriamu- 
no, con  fecha  12  de  agosto  de  1756,  mientras  durase  la 
ausencia  del  Gobernador. 

El  6  de  julio  de  este  mismo  ano,  el  Presidente  de  la 
Audiencia  habia  prorrogado  por  un  ano  el  nombramiento 
de  Gobernador  y  Capitan  general  de  Costa  Rica  hecho  en 
Fernàndez  de  la  Pastora. 

El  14  de  julio  de  1756,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde, 
hubo  un  fuerte  temblor  de  tierra. 

El  II  de  diciembre  de  este  ano  se  expidió  la  Real  cé- 
dula  que  disponia  que  las  indias  no  pagasen  tributo,  y  que 
los  indios,  solteros  6  casados,  sólo  lo  hiciesen  desde  la 
edad  de  dieciocho  anos  basta  la  de  cincuenta. 

En  1756  los  misioneros  dieron  principio  à  la  repobla- 
ción  de  Orosi  con  indios  sacados  de  Talamanca.  En  este 
mismo  ano  se  siguió  una  información  acerca  de  los  Gua- 
tusos. 

El  24  de  octubre  de  1757  el  Presidente  de  la  Audien- 
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eia  nombró  Gobernador  y  Capitan  general  interino  al 
Coronel  José  Gonzàlez  Rancano. 

Gonzàlez  Rancano  habia  sido  corregidor  de  Chiquimula 
y  Zacapa  en  1732. 

D.  José  Vàzquez  y  Téllez  en  su  informe  de  6  de  abril 
de  1794,  dice  que  este  Gobernador  tuvo  que  salir  de  Car- 
tago  dìsfrazado  de  mujer. 


GOBERNACIÓN  DE  D.    MaNUEL  SoLER. 


Gobernaciones  ìnterinas  de  D.  Francisco  Ja- 
vier  de  Oriamuno,  de  Fedro  Manuel  de  Ayer- 
di  y  de  D.  José  Antonio  de  Oriamuno. 


EL  23  de  enero  de  1757  elRey  nombró  Gobernador 
de  Costa  Rica  à  D.  Manuel  Soler.  Tomo  posesión 
el  18  de  setiembre  de  1758. 

Este  Gobernador  habia  servido  nueve  anos  en  el  regi- 
miento  de  Murcia  y  once  en  la  primera  compania  de 
guardias  de  corps. 

El  8  de  agosto  de  1759  arribó  al  puerto  de  Matina  una 
balandra  y  el  dia  12  dos  mas,  todas  cargadas  con  merca- 
derias:  dos  de  ellas  venian  de  Curazao,  la  otra  de  Jamaica. 
El  temente  del  valle  D.  José  Galiano  concedió  licencia 
para  desembarcar  y  vender  las  mercaderias  mediante  900 
pesos  que  por  elio  recibió. 

Hecho  que  fué  este  arreglo,  los  mercaderes  desembar- 
caron  sus  mercancias  y  estuvieron  negociàndolas  durante 
ocho  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo,  en  la  madrugada  del 
dia  30,  estando  dormidos  los  mercaderes,  fueron  sorpren- 
didos  por  el  teniente  y  vecinos  del  valle,  que  armados  los 
atacaron,  mataron  à  cerca  de  60  de  ellos,  apresaron  à 
otros  y  se  apoderaron  de  las  mercaderias. 

Este  acto  sólo  puede  ser  calificado  de  infame  traición. 
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El  21  de  octubre  de  1760  y  con  motivo  del  suceso  an- 
terior,  se  expidió  la  siguiente  Real  orden: 

«Senor  D.  Alonso  de  Arcos  Moreno=En  carta  de  12 
de  octubre  del  ano  pasado  remitió  V.  copjas  de  las  que 
le  escribieron  el  Gobernador  de  Costa  Rica  D.  Manuel 
Soler  y  su  temente  en  el  valle  de  Matina,  dando  cuenta  de 
la  función  que  éste  habia  tenido  en  28  de  agosto  (1759) 
con  ingleses  tratantes  que  Uegaron  al  rio  protegidos  de 
los  Zambos  Mosquitos,  habiendo  logrado  escarmentarlos 
con  muerte  de  50  hombres  y  prisión  de  27.  Di  cuenta  al 
Rey  de  este  suceso,  y  ha  resuelto  S.  M.,  enterado  de 
cuanto  ocurrió  en  el  caso,  que  todo  el  importe  de  lo 
aprehendido  se  reparta  entre  los  que  se  batieron  y  concu- 
rrieron  personalmente  al  hecho,  y  que  à  la  viuda  6  hijos 
ù  otro  heredero  del  que  murió  en  la  función,  se  le  consi- 
deren  dos  partes  de  la  que  corresponderia  al  difunto.  Lo 

que  de  orden  de  S.  M.   participo  à  V — El  BJ"  fray 

Don  Julidn  de  Ariaga.» 

A  principios  de  1760  el  Obispo  fray  Mateo  José  de  Na- 
via  y  Bolanos  visitò  la  diócesis  de  Costa  Rica. 

En  marzo  del  mismo  ano  el  Gobernador  fué  de  Cartago 
à  Esparza  acompanando  al  Obispo  que  regresaba  à  Nica- 
ragua. A  consecuencia  de  muchos  disgustos  que  le  habia 
proporcionado  la  Gobernación,  resolvió  abandonarla  y 
siguió  para  Nicaragua  acompanado  de  un  sirviente.  Cuan- 
do  Uegó  à  Chinandega  estaba  ya  completamente  loco,  de 
modo  que  fué  conducido  al  convento  de  San  Francisco  de 
Leon,  en  donde  permaneció  basta  que  en  mayo  de  1763  la 
Audiencia  dispuso  que  fuera  trasladado  à  Guatemala  en 
siila  de  manos.  Murió  en  aquella  capital  siempre  loco.  La 
Audiencia  le  conservò  el  goce  de  la  mitad  de  su  sueldo  de 
Gobernador  y  Capitan  general,  y  nombró  para  reempla- 
zarle  à  un  temente  de  Gobernador. 

Éste  lo  fué  D.  Francisco  Javier  de  Oriamuno. 
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En  marzo  de  1761  se  verificò  la  invasión  y  destrucción 
del  pueblo  de  Cabagra  por  los  indios  Nortes.  Este  pueblo 
habia  sido  fundado  por  los  misioneros  de  propaganda  fide 
en  1744,  y  estaba  situado  à  cuatro  leguas  del  de  San 
Francisco  de  Térraba. 

El  sàbado,  vispera  del  domingo  de  Ramos,  Uegaron  à 
Cabagra  300  indios  Nortes,  saquearon  la  iglesia,  el  con- 
vento de  San  Francisco  y  todas  las  casas  de  los  indios, 
despojando  à  éstos  basta  de  lo  que  tenian  puesto.  El  do- 
mingo de  Ramos  pasaron  à  San  Francisco  de  Térraba,  y 
Uegaron  en  momentos  en  que  la  gente,  reunida  en  la  igle- 
sia,  se  preparaba  à  oir  la  misa. 

Los  invasores  entraron  por  tres  distintos  lados  al  pue- 
blo, saqueando  é  incendiando  las  casas>  matando  à  los 
hombres  y  apresando  à  las  mujeres.  Los  padres  Màrquez 
y  Tomàs  Lopez,  franciscanos,  que  se  encontraban  en  la 
iglesia  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  hicieron  cerrar  las 
puertas,  y  ellos  dos  lograron  pasar  al  convento,  que  se 
hallaba  contiguo  à  la  iglesia,  y  estaba  ya  en  llamas.  Una 
vez  en  el  convento  asieron  de  una  escopeta  é  hicieron 
frente  à  los  invasores,  «los  cuales — dice  en  una  carta  fray 
Tomàs  Lopez, — por  su  cobardia,  al  segundo  tiro  que  se 
les  dio,  desistieron  de  las  puertas  que  procuraban  echar  à 
tierra » 

Abandonado  el  convento  por  los  indios  Nortes,  salieron 
los  dos  frailes  al  patio,  donde  caian  muchas  flechas  y  lan- 
zas  que  arrojaban  los  asaltantes,  y  en  union  de  los  indios 
Franciscanos  {a),  los  cuales  se  armaron  con  las  armas  que 
arrojaban  los  enemigos,  atacaron  y  pusieron  en  derrota  à 
los  invasores,  matando  à  varios  de  ellos  y  à  dos  caudillos 
prìncipales. 


(0)     Nombre  que  se  daba  à  los  indios  de  San  Francisco  de  Térraba,- 
N.  de  R.  F.  G. 
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La  iglesia  y  algunas  casas  se  libraron  del  incendio;  pero 
el  convento  quedó  completamente  destruido. 

Los  ìndios  Nortes  eran  indios  de  la  Talamanca  que 
también  eran  conocidos  con  el  nombre  de  Nortes  Té- 
rrabas. 

En  junta  de  Real  hacienda,  celebrada  el  14  de  octubre 
de  1761,  se  acordó  que  el  pueblo  de  Cabagra  fuese  tras- 
ladado  al  de  Tres  Rios^ó  à  otro  pueblo  inmediato  à  Car- 
tago. 

El  22  de  junio  de  1762  los  Zambos  Mosquitos  saquea- 
ron  el  valle  de  Matina  y  se  llevaron  à  23  ó  24  prisioneros. 
"^  En  1762,  y  con  motivo  de  pretender  los  vecinos  del 
valle  de  Barva^  reunidos  en  población  en  el  lugar  Uama- 
do  Cubujuqui  (Heredia)  el  titulo  de  villa,  se  hizo  constar 
que  habia  cuatro  cuadras  de  casas  cublertas  de  teja  y  los 
arrabales  con  casas  depaja,  iglesia,  y  864  familias,  de  las  \ 
cuales  mas  de  150  de  espaiioles;  las  demàs  eran  de  mes-  < 
tizos  y  mulatos.  De  estas  864  familias,  200  habitaban  en  i 
Cubujuqui  y  las  demàs  estàn  diseminadas  por  el  valle.  «^  j 

Consta  ademàs  que  del  valle  de  Barva  se  exportaba  à        ) 
Nicoya  y  Nicaragua  dulce,  azucar,  tabaco  y  harina  de 
trigo,  y  que  habia  en  él  mas  de  100  trapiches  y  2  mo- 
linos. 

En  este  mismo  ano  los  indios  del  pueblo  ^e  San  Bar- 
tolomé  de  Barva,  ocurrieron  à  la  Audiencia  con  un  me- 
morial  en  el  cual  se  oponian  à  la  pretensión  de'  los  veci- 
nos de  Cubujuqui.  Entre  otras  cosas  dice  este  memorial 
que,  conforme  al  art.  27  de  unas  ordenanzas  emitidas  y  U  ^(a  Ct^ 
por  la  misma  Audiencia,  està  prohibido  que  espanoles, 
mestizos  ó  mulatos  vivan  en  los  pueblos  de  indios  (a),  y 
que  la  población  de  Cubujuqui  està  situada  dentro  de  sus 
tierras.  Anaden  los  indios  en  este  memorial  que  los  veci- 


{a)    Ordenanzas  de  7  de  julio  de  1634. 
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nos  de  Cubujuqui  les  quitan  las  maderas;  que  sus  ganados 
les  danan  sus  sementeras^  y  que  les  han  quitado  las  aguas 
y  pretenden  quitar  las  imàgenes  de  la  iglesia.  La  Audien- 
cia,  con  vista  del  memoriale  mandò  que  se  siguiese  una 
información.  De  ella  resultò  que  Cubujuqui  estaba  situa- 
do  fuera  de  las  tierras  de  los  ìndios  del  pueblo  de  San 
Bartolomé. 

En  octubre  de  1762  se  practicó  el  censo  de  los  pueblos 
de  indios,  el  cual  dio  el  resultado  siguiente: 

El  pueblo  del  Filar  (Tres  Rios) 230  habitantes. 

»        »       de  Térraba 330  i 

0        »         »  Orosi 300  » 

»        »         »  Garavito 103  » 
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En  1762  fueron  trasladados  los  indios  del  pueblo  de  Ca- 
bagra  al  de  Garavito  cerca  de  Esparza,  en  nùmero  de  105. 

En  enero  de  1763  volviò  à  practicarse  el  censo  de  pue- 
blos de  indios: 

El  pueblo  del  Filar 159  habitantes. 

»        »       de  Térraba 296  » 

»        »         »  Orosi 300  » 

»»        »         »  Garavito 93  » 
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El  i.°  de  junio  de  1763  el  Fresidente  de  la  Audiencia 
D.  Alonso  Fernàndez  de  Heredia,  autorizò  la  erecciòn  en 
villa  de  la  Inmaculada  Concepciòn  de  Cubujuqui  de  Here- 
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dia,  concediéndole  jurisdicción  en  cuatro  leguas  en  cuadro 
óprolongadas,  segun  la  disposición  del  terreno.  En  la  con- 
cesión  se  prohibe  à  los  alcaldes  que  se  nombraren,  repar- 
tir indios  para  el  servicio  de  las  haciendas  ni  para  otra 
cosa,  so  pena  de  500  pesos  de  multa  y  de  pérdida  del  des- 
tino; se  recuerda  à  los  mismos  alcaldes  que  los  indios  que 
queden  comprendidos  dentro  de  las  cuatro  leguas  de  juris- 
dicción concedidas,  estàn  exemptos  de  su  jurisdicción  é 
inmediatamente  sujetos  al  Gobernador.  Concluye  la  con- 
cesión  haciendo  presente  à  los  vecinos  que  deben  solici- 
tar  del  Rey  la  confirmación  del  titulo  de  villa  concedido  à 
Cubujuqui. 

El  nombre  de  Heredia  se  le  dio  à  està  población  en 
honor  del  Presidente  de  Audiencia,  Gobernador  y  Capi- 
tan general  del  Reino  de  Guatemela  D.  Alonso  Fernàn- 
dez  de  Heredia. 

El  7  de  junio  de  1763  los  Zambos  Mosquitos  saquea- 
ron  el  valle  de  Matina,  azotaron  à  varios  vecinos  y  se 
Uevaron  tres  prisioneros.  Al  dia  siguiente  los  reyes  Mos- 
cos  Alanar  y  Quiantales,  y  el  padre  del  primero  que  se 
intitulaba  Capitan  de  Matina,  escribieron  una  carta  al 
Gobernador  diciéndole  que  habian  desembarcado  en  Mati- 
na con  194  hombres  y  con  buenas  intenciones,  y  que 
ofrecian  la  paz  siempre  que  se  les  permitiese  proveerse 
de  plàtanos  y  que  les  fuesen  regaladas  dos  espadas  con 
puno  de  piata,  dos  chupas  de  lila  colorada  con  calzones 
de  lo  mismo,  y  tres  taleguitas  con  50  pesos  cada  una;  y 
que  de  lo  contrario  destruirian  el  valle  de  Matina. 

El  6  de  setiembre  de  1763,  varios  vecinos  de  Cubujuqui 
otorgaron  escritura  pùblica  ante  el  teniente  de  Goberna- 
dor del  valle  de  Barva  Esteban  Ruiz  de  Mendoza,  y  ante 
los  testigos  capitanes  Antonio  Azofeifa,  Francisco  Hidal- 
go y  Antonio  Marin,  por  la  cual  se  obligaban  à  dar  1.500 
pesos  para  fondos  de  propios.  El  7  del  mismo  mes,  los 
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mìsmos  vecinos  otorgaron  otra  escritura  por  la  cual  se 
obligaban  à  consti tuir  càrceles  y  cabildo  en  la  villa. 

En  estas  dos  escrìturas  se  dice  la  Villa  de  la  pura  y 
limpia  Concepción  de  Cubujuqui  de  Heredia  unas  veces, 
y  otras  la  Villa  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Cubuju- 
qui de  Heredia.  Es  la  primera  vez  que  aparece  el  nombre 
de  Heredia  en  los  instrumentos  pùblicos.  Desde  està  èpo- 
ca fué  abandonado  el  titulo  de  Villa  de  Cubujuqui  y  se 
reemplazó  con  el  de  Villa  de  Heredia — segùn  consta  de 
los  documentos,— aunque  durante  mucho  tiempo  después 
se  dijo  la  Villa  de  Cubujuqui  de  Heredia. 

En  este  ano  de  1763  los  misioneros  dirigieron  al  Rey 
varios  detallados  informes  acerca  de  la  Talamanca,  pero 
ninguno  es  tan  curioso  comò  el  de  fray  Manuel  de  Urcu- 
Ua,  el  que  entre  otras  cosas  dice  que  los  indios  Zeguas — 
indios  que  habitaban  las  islas  y  costa  de  la  bahia  del  Ai- 
mirante — ^tenian  rabo  de  mas  de  una  tercia  (74). 

El  26  de  marzo  de  1764  se  remataron  los  oficios  del 
Cabildo  de  la  villa  de  Heredia. 


GOBERNACIÓN  DE  D.   JoSE  JoAQUJN  DE 
Nava, 


APRiNCiPios  de  1764  {a)  el  Virrey  de  Santa  Fé, 
con  autorìzacion  especial  de  la  Corona,  nombró 
al  Teniente  coronel  de  infanterfa  D.  José  Joa- 
quin  de  Nava,  Gobernador  interino  de  Costa  Rica.  El  7 
de  febrero  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala  le 
nombró  teniente  de  Capitan  general.  Tomo  posesión  de 
la  Gobernacion  el  3  de  abril  de  1764. 

El  23  de  junio  de  1765  el  Rey  expidió  à  D.  José  Joa- 
quin  de  Nava  titulo  de  Gobernador  en  propiedad. 

El  13  de  noviembre  de  1765  el  Gobernador  informa  à 
la  Audiencia  que  Garavito  es  un  lugar  malsano,  que  han 
muerto  muchos  indios  y  convendria  trasladar  el  pueblo. 
Dice  en  este  informe  que  ha  descubierto  y  examinado  un 
nuevo  camino  de  Cartago  à  Térraba,  el  cual,  sin  rios  ni 
precipicios,  se  puede  andar  en  cuatro  dias,  mientras  que 
por  el  otro  eran  necesarios  diez  6  doce,  y  propone  que 
los  indios  de  Garavito  sean  trasladados  à  un  lugar  de  este 
nuevo  camino.  La  Audiencia  lo  ordenó  asi  con  fecha  5 
de  mayo  de  1766. 


{a)    No  ha  sido  posible  dar  con  la  fecha  exacta.     jTjt^   rsV  THP  ^^  sf^^^\ 
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El  8  de  febrero  de  1766  se  publicó  en  Guatemala  el 
bando  en  que,  por  orden  del  Rey,  se  estancaba  el  tabaco. 
El  29  de  agosto  de  este  ano  entraron  12  piraguas  de 
Zambos  Mosquitos  por  el  rio  Suerre  y  2  por  el  Matina. 
Saquearon  las  haciendas  y  se  llevaron  corno  i.ooo  quin- 
tales  de  cacao  y  varias  otras  cosas.  Los  Mosquitos  vinie- 
ron  en  nùmero  de  300. 

Ventura  Sàenz  de  Bonilla  obtuvo,  el  15  de  noviembre 
de  1766,  el  titulo  de  alcalde  provincial  por  haberlo  rema- 
tado  en  500  pesos. 

El  7  de  marzo  de  1768  hubo  un  incendio  en  el  pueblo 
de  Nic©ya. 

El  14  de  juiio  de  1769  el  Gobernador  da  cuenta  à  la 
Audiencia  de  que  ha  hecho  un  arreglo  de  paz  y  amistad 
con  tres  capitanes  Zambos  Mosquitos,  Uamados  Yaspa- 
ral,  Yani  y  Bersa,  y  ha  mandado  al  Gobernador  Zambo 
Mosquito,  que  lo  era  el  Adirante  Dilson,  un  bastón  de 
puno  de  piata  de  regalo.  El  Presidente  de  la  Audiencia, 
con  fecha  15  de  diciembre  del  mismo  ano,  ordena  que  se 
extienda  al  Almirante  Dilson  titulo  de  Gobernador  de  los 
Moscos  y  aprueba  en  parte  el  arreglo  de  paz  y  amistad 
hecho  por  el  Gobernador,  dando  cuenta  al  Rey.  El  29  de 
diciembre  del  mismo  ano  el  Presidente  de  la  Audiencia 
firmò  el  titulo  de  Gobernador  de  los  Zambos  Mosquitos, 
concedido  al  Almirante  Dilson.  * 

Por  falta  de  persona  que  quisiese  servir  la  tesoreria  de 
Costa  Rica,  se  dispuso,  con  fecha  25  de  octubre  de  1769, 
encargarla  al  Gobernador. 

El  14  de  diciembre  de  1769  se  erigió  en  curato  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  José  de  Aserri. 

En  1769  se  dice  en  la  instruccion  parala  renta  de  taba- 
cos,  que  el  tabaco  de  Costa  Rica  era  comprado  por  la  fac- 
toria  de  Guatemala  a  6  pesos  la  petaca  de  300  manojos  ó 
conservillas,  y  loszurrones  de  puros  à  4  docenas  por  ^  real . 
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Por  Real  cèduta  de  4  de  marzo  de  1770  se  exime  à  los 
indios  de  Costa  Rica  de  pagar  los  4  reales  de  tributo  por 
èl  servicio  del  tostón,  y  se  manda  que  los  de  Boruca  pa- 
guen  de  tributo  anual  2  libras  de  hilo  morado  y  20  libras 
de  hilo  de  pita. 

En  diciembre  de  1770  el  Cura  de  Nicoya  Maximiliano 
Antonio  de  Alvarado  y  Girón,  a  fin  de  que  se  le  aumen- 
tala el  sinodo^  hizo  seguir  ante  el  capitan  Manuel  de 
Mella,  corregidor  de  Nicoya,  una  información  de  testigos 
en  que  consta  que  el  limite  entre  las  jurisdicciones  de  Ni- 
coya y  Nicaragua  era  el  lugar  llamado  La  Fior.  El  con- 
tador  de  cuentas  de  Guatemala  certifica,  con  fecha  15  de 
junio  de  1771,  que  los  indios  tributarios  de  Nicoya  eran 
94  y  que  pagaban  à  su  cura  43  ^  tostones  y  i  real,  6 
sea  21  pesos  y  5  reales.  Se  habla  de  erigir  en  ayuda  de 
parroquia  el  Guan acaste.  También  se  dice  que  està  para 
poblarse  el  paraje  llamado  Dirià  en  la  jurisdicción  del  cu- 
rato de  Nicoya. 

Caja  de  Costa  Rica  desde  i.^  de  agosto  hasta  ji  de  diciembre  de  1770^  por  el 
tisorero  y  Gobernador  D.  yosé  yoaquin  de  Nova, 
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El  2  de  setiembre  de  1771  el  pueblo  de  Nuestra  Seno- 
ra  del  Filar  de  los  Tres  Rios  salió  de  poder  de  los  fraìles 
franciscanos  y  paso  al  ordinario.  Del  inventario  aparece 
que  habia  iglesia,  convento,  45  casas  de  teja,  un  cabildo 
de  teja  y  una  fragua;  un  tejar,  un  trapiche  con  casa  de 
teja  y  accesorios;  un  taller  de  carpintero  y  herramientas 
de  agricultura;  tres  telares,  175  reses,  6  mulas,  2  caballos 
y  una  yegua;  un  platanar  de  350  varas  por  todos  lados, 
un  terno  de  chirimias,  dos  trompetas  y  dos  tambores. 
Habìa  ademàs  165  indios  de  ambos  sexos  y  de  todas 
edades. 

En  1771  el  ingeniero  D.  Luis  Diez  Navarro  informò  al 
Rey  desde  Guatemala  acerca  de  las  misiones  de  Talaman- 
ca.  En  este  mismo  ano  el  Gobernador  siguió  una  informa- 
ción  acerca  de  lo  mismo,  obedeciendo  à  una  Real  provi- 
sión  de  28  de  febrero  de.1771. 

En  abril  de  1772  el  Cura  de  CubujuquiD.  Juan  Manuel 
del  Corrai,  solicitó  que  se  agregase  el  pueblo  de  San  Bar- 
tolomé  de  Bar  va  à  su  curato.  El  Obispo  consultò  à  la 
Audiencia,  y  està,  con  fecha  12  de  agosto  de  1778,  negò 
lo  solicitado. 

D.  José  Joaquin  de  Nava  fué  residenciado  por  su  su- 
cesor. 


GOBERNACIÓN  DE   D.  JUAN  FeRNÀNDEZ 
de  Bobadilla. 


EL  9  de  setiembre  de  1771  el  Rey  nombró  Gober- 
nador  al  Teniente  coronel  D.  Juan  Fernàndez  de 
Bobadilla.  Debió  de  tornar  posesión  à  fìnes  de 
1773  (a).  El  Presidente  de  la  Audiencia  le  extendió  des- 
pués  el  titulo  de  teniente  de  Capitan  general. 

D.  Juan  Fernàndez  de  Bobadilla  habia  sido  Goberna- 
dor  y  Comandante  del  Darién. 

Por  cédula  de  17  de  enero  de  1774  se  permitió  el  co- 
mercio  reciproco  entre  los  cuatro  Reinos  del  Perù,  Nueva 
Espana,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Guatemala,  por  la  JL 
mar  del  Sur,  para  sus  efectos,  géneros  y  frutos  respectivos, 
por  los  puertos  habilitados.  Quedaba  prohibido  para  la 
Nueva  Espana,  Tierra  Firme  y  Santa  Fé  el  comercio  de 
vinos,  aguardientes,  vinagre,  aceite  de  olivas,  pasas  y  al- 
mendras  del  Perù  y  Chile.  Se  prohibian  ademàs  en  todas 
partes  los  plantios  de  olivares  y  vinas.  De  Acapulco, 
ùnico  puerto  autorizado  al  efecto  en  Nueva  Espana»  no 
se  podia  exportar  tejidos  de  seda,  telas   de  oro  ni  de 
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(tf)    No  ha  sido  posible  dar  con  la   fecha  de  la  toma  de  posesión  de 

este  Gobernador. 
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piata,  galones,  bordados  con  hilo  de  oro  6  de  piata.  Que- 

dó  prohibida  la  extracción  de  los  géneros  de  Castilla  y  de 

las  ropas  de  China  en  los  Reinos  de  Guatemala  y  Nueva 

Espana. 

En  1774  apareció  la  langosta  en  Costa  Rica. 

El  8  de  marzo  de  1775  se  extendió  el  titillo  de  alférez 
Real  del  Cabildo  de  Cartago  à  Antonio  de  la  Fuente 
por  700  pesos.  El  23  de  regidor  à  Lucas  Zamora  por  200 
pesos;  y  el  24  à  José  Miguel  Porras  de  regidor  por  igual 
suma,  y  à  Juan  Mejia  de  fìel  ejecutor  por  500  pesos  en 
piata. 

En  mayo  de  1775  hizo  seguir  el  Gobernador  una  inte- 
resante  inforifiación  en  que  se  descrìben  los  caminos,  cli- 
ma, produccionesy  entradas,  etc,  de  la  Talamanca.  La 
acompanó  de  un  interesante  informe  en  que  indica  el  modo 
mas  fàcil  de  hacer  una  entrada  à  aquel  lugar. 

El  2  de  setiembre  de  este  mismo  ano  dio  cuenta  à  la 
Àudiencia  del  resultado  de  su  visita  à  los  pueblos  de 
indlos: 

«En  este  ejercicio  advirtió  nuestro  Gobernador  total 
pobreza  de  dichos  indios,  sin  ser  posible  salgan  de  ella 
por  serio  està  provincia,  y  ser  moralmente  imposible 
que  puedan  tomar  giro  que  les  sirva  de  aumento  en  sus 
bienes. 

«Con  este  motivo  se  querellaron  los  pueblos,  insinuàn- 
dose  estar  contribuyendo  à  sus  padres  curas  por  via  de 
ración  y  derechos  parroquiales:  el  de  Tobosi,  para  la 
mantención  del  ano,  18  fanegas  de  maiz;  por  casamien- 
toS)  inclusive  arras,  amonestaciones  y  ofrendas,  cinco 
pesos  de  los  frutos  que  da  el  pais;  por  el  bautismo  una 
vela  de  cera  y  un  real  de  piata.  Los  dos  pueblos  de  Quir- 
cot  y  Cot,  doce  fanegas  de  maiz  cada  imo  al  ano;  por  sus 
casamientos  tres  pesos  de  cacao,  por  las  arras  tres  rea- 
les  de  piata,  seis  por  las  amonestaciones  y  seis  candelas 
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de  cera.  Todos  estos  pueblos  son  admìnistrados  por  un 
cura  de  los  regularés  de  nuestros  observantes  del  Senor 
San  Francisco. 

«El  pueblo  de  Aserri  exige  por  ración^  para  manten- 
ción  de  su  padre  cura,  en  cada  dia  domingo,  nueve  ca* 
juelas  de  maiz,  dos  gallìnas,  una  polla,  tres  reales  de  ca* 
cao,  tres  de  huevos;  en  todo  el  aiìo  una  arroba  de  pesca- 
do,  doce  libras  de  manteca  y  seis  cuartillos  de  miei;  para 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  ciuco  pesos  de 
piata  para  vino;  por  derechos  de  bautismo,  un  real  y  una 
candela  de  cera;  por  cada  casamiento,  trece  reales  en 
cacao  por  las  arras,  y  tres  por  las  amonestaciones.  É 
igualmente  el  pueblo  de  Curridabat  da  nueve  cajuelas  de 
maiz  en  el  dia  domingo  de  cada  semana,  tres  reales  y 
medio  de  cacao,  dos  gallinas,  una  polla,  tres  reales  de 
huevos;  por  un  entierro  tres  pesos,  dos  reales;  un  casa- 
miento, doce  reales  de  cacao,  trece  de  piata  y  tres  mas 
por  las  amonestaciones,  dos  de  ofrenda  y  seis  candelas 
de  cera;  por  derechos  de  bautismo,  dos  reales  de  piata  y 
una  candela.  Y  son  estos  dos  pueblos  admìnistrados  por 
un  cura  también  regular. 

«El  pueblo  de  Pacaca  exige  para  su  cura,  cada  sema- 
na, doce  cajuelas  de  maiz,  dos  gallinas,  una  polla,  dos 
reales  de  cacao,  dos  libras  de  pescado,  un  real  de  carne 
y  otro  de  huevos;  de  derechos,  cuatro  limetas  de  vino  al 
ano  para  celebrar;  por  un  casamiento,  tres  pesos  y  cuatro 
reales;  por  el  bautismo,  un  real  y  una  candela  de  cera. 

«Que  asi  se  le  representó  pordichos  indios,  y  vuestro 
Gobernador,  atendiendo  à  ser  contribución  en  contraven- 
ci6n  à  las  leyes  y  Reales  cédulas  de  V.  C.  R.  P.,  hones- 
tamente  procurò  cortar  el  hilo  de  tan  perversa  costumbre 
quitàndoles  à  los  indios  està  obligación  que  cargaban  sin 
justicia;  y  dio  merito  lo  dicho  para  que  el  cura  de  Aserri  y 
Pacaca  se  quejase  à  su  reverendo  provincial,  quien  escribió 


/ 

/' 


404 

sobre  el  particular  la  carta  que  originai  acompano  à  este 
informe,  para  que  todo  visto  por  V.  A.  se  digne  declarar 
si  la  ración  y  derechos  que  cada  uno  de  los  pueblos  gasta, 
debe  prevalecer  6  exceptuarse,  inhibiendo  à  estos  mise* 
rables  de  està  injusta  contribución  personal  y  Real  que 
pagan  à  sus  curas,  dàndoseles  à  entender  por  vuestra 
Real  carta  à  los  dichos  curas  para  que  no  se  pretenda 
innovar  en  cosa  alguna. 

«Los  padres  curas  se  exponen  à  semejante  recepción 
por  hallarse  precisados  à  tornar  el  sinodo  que  V.  R.  P. 
les  suministra  à  la  voluntad  de  sus  prelados,  dejando  para 
su  convento  la  parte  que  les  parece,  de  que  se  origina  no 
poder  subvenir  con  lo  que  perciben  los  curas  à  los  gastos 
de  su  congrua » 

El  fiscal  de  la  Àudiencia  en  pedimento  de  21  de  noviem- 
bre  de  1775  dice  que  bay  necesidad  de  fomentar  el  comer- 
cio  de  Guatemala  con  los  puertos  de  Acajutla  ó  Sonso- 
nate,  el  Realejo  y  los  de  Costa  Rica;  que  habiendo  diver- 
sos  puertos  en  Costa  Rica  y  los  de  Acajutla  y  el  del  Rea- 
lejo, en  donde  se  fabrican  barcòs  que  van  al  Perù  sin  ve- 
nir à  los  puertos  de  Guatemala,  y  en  ellos  materiales  su- 
ficientes  para  la  fàbrica  de  barcos,  en  ninguno  de  ellos 
se  balla  una  embarcación  que  gire  de  unos  puertos  à  los 
otros  del  Reino  de  Guatemala  ni  à  los  de  Nueva  Espaiìa, 
y  sólo  aportan  en  ellos  los  que  vienen  de  Tierra  Firme^ 
Guayaquil  y  el  Perù.  «También  es  constante  que  las  prò- 
vincias  de  Leon  {Nicaragua)  y  Costa  Rica  son  fertilisimas 
en  frutos  que  pueden  girarse  de  unas  à  otras  partes,  y  que 
no  obstante,  la  de  Costa  Rica  se  balla  en  tanta  escase^  y 
pobreza,  que  aun  los  oficios  vendibles  no  tienen  otro 
precio  que  el  pago  en  cacao,  corno  se  advierte  en  los  re- 
mates  que  se  hacen  de  ellos.  Que  de  la  provincia  de  Costa 
Rica  se  traen  tabacos  para  los  estancos  de  Granada,  Ma- 
tagalpa  y  otros  que  estàn  en  la  de  Leon,  se  producen  mu- 
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chostrìgosi  con  cuyas  harinas  se  socorren  esas  mismas    ' 

provincias,  se  da  cacao  muy  especial,  y  fomentando  el  co-    \ 

mercio  podrian  sacarse  harinas  y  cacaos,  asi  para  Nueva 

Espana  corno  para  otras  partes;  y  se  advierte  que  hoy  se      / 

contentan  con  unas  siembras  y  plantios  cortos,  y  con  mu- 

cho  dolor  la  decadencia  de  esa  provincia  que  debe  auxi- 

liarse  por  la  proximidad  que  tienen  de  establecimientos 

ingleses  que,  segun  se  le  ha  informado  al  fiscal,  unas  ve- 

ces  con  violencia  y  otras  con  seducción,  sacan  muchos  de 

los  cacaos  que  se  producen  en  el  territorio  que  llaman 

Matina;  y  à  esa  provincia  de  Costa  Rica,  los  géneros  que 

llaman  de  Castilla,  ó  se  pueden  introducir  con  reprobado  y, 

comercio  6  se  Uevan  con  mucho  costo ,  porque  lo  tiene  \    /  aa 

grave  la  introducción  de  ellos  desde  el  puerto  de  Omoa  \  (; 

basta  la  provincia  de  Leon,  y  mayor  desde  ésa  à  la  de 

Costa  Rica,  porque  bay  ciento  cincuenta  leguas  de  distan- 

cia  de  camino  muy  malo  y  sólo  asequible  en  algunos  tiepi-        y 

pos  del  ano,  y  con  este  mismo  trabajo  se  conducen  las  ro-       ^  , 

pas  que  llaman  de  la  tierra  ó  fabricadas  en  este  Reino, 

tan  necesarias  en  aquellos  parajes 

«Concibe  el  fiscal  que  estas  dos  provincias  de  Leon  y 
Costa  Rica  pudieran  ponerse  en  estado  muy  fioreciente 
aplicàndose  al  comercio,  y  que  esto  podria  lograrse  por  • 
medio  de  franquezas  en  él^  haciéndolo  por  la  mar^  pues 
«ntonces  sus  moradores  se  dedicarian  à  fabricar  embarca- 
ciones,  no  habiendo  hoy  alguna,  por  lo  que  juzga  oportu- 
no  que  V.  S.,  enteràndose  de  estas  materias^  representa* 
ra  à  S.  M.  los  frutos  que  producen  esas  provincias,  su  mi* 
seria,  escasez  y  providencia^  singularmente  en  la  de  Cos- 
ta Rica,  que  pudieran  fomentarse  asi  en  està  comò  en  la 
de  Leon,  privilegiando  à  sus  vecinos  que  tuvieren  barcos 
en  que  puedan  hacer  con  ellos  navegación  entre  los  puer- 
tos  de  Sonsonate,  Costa  Rica  y  el  Realejo  con  unos  de- 
rechos  muy  moderados'ó  sin  ningunos  en  los  frutos  del 
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pafs,  sin  costos  de  licencia  6  de  registro  mas  que  una  lis- 
ta formada  de  oficiales  Reales  y  del  Justicia  mayor;  pues 
no  pagando  mas  que  la  alcabala  y  armada,  comò  que 
ahorran  muchos  en  los  portes  de  tierra,  es  regular  se  de- 
dicaran  à  la  navegación,  y  mas  cinendo  el  privilegio^ 
comò  se  debia,  à  los  vecinos  de  esos  pueblos » 

En  diciembre  de  1775  quedó  abierto  por  Miguel  Mar- 
tinez  an  nuevo  camino  que  pasaba  por  las  Lomas  de  la 
Sabana^  al  Oeste  del  Rio  Grande,  por  el  que  se  cortaba  el 
paso  por  el  Monte  del  Aguacate. 

En  1775  habia  en  el  valle  de  Matina  136  haciendas  de 
cacao  con  179.400  àrboles.  En  este  mismo  ano  se  siguia 
una  interesante  información  acerca  de  Talamanca. 

He  aqui  el  censo  de  Villa  Vieja  (Heredia)  levantado 
tn  1775  por  el  Cura: 

i.^  Espanoles 1-427 

2.°  Mestizos 4*592 

3.°  Pardos  y  negros 553 


6.572 


El  26  de  marzo  de  1776,  el  Gobernador  en  consulta 
dìrigidai  à  la  Àudiencia^  refiriéndose  al  pueblo  de  San 
Bartolomé  de  Barva^  dice: 

«En  éste  y  los  demàs  pueblos  matriculados,  no  encuen- 
tra  el  Gobernador  que  hacer  presente  à  V.  A.  otra  cosa 
que  lo  que  tiene  consultado  en  3  de  setiembre  del  ano 
pasado  de  17751  que,  visto  por  V.  A.,  proveerà  de  reme- 
dio; agregàndose  à  esto  el  que  con  lo  susodicho  se  decla- 
ra  por  el  Real  acuerdo,  si  es  justo  existan  dando  estos 
miserables  molenderas,  semaneros  y  tapianes  para  el 
servicio  de  sus  curas  de  balde.   Todo  en  oposición  de  lo 
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resuelto  en  las  leyes  de  estos  Reinos,  y  sin  que  este 
perjudicial  abuso  de  tener  por  licito  pedir  este  servicio 
los  padre  curas,  haya  quien  pueda  disuadìrselo,  porque, 
segón  el  engreimiento,  es  necesarìo  que  los  ministros 
de  V.  C.  R.  P.  arriesguen  la  tranquilidad  con  eclesiàsti- 
cos,  y  rompan  la  buena  harmonìa  en  los  casos  que  preci- 
samente se  les  proporciona  està  defensa,  corno  tan  licita 
y  de  su  obligación » 

La  Audiencia  en  21  de  octubre  de  1776,  ordenó  que 
los  ofìciales  Reales  no  pagasen  los  sinodos  à  los  provin- 
ciales  sino  à  los  curas  en  mano  propia  6  à  sus  apodera- 
dos;  y  al  Gobernador  de  Costa  Rica  que  no  permitiera 
que  los  curas  cobrasen  mas  derechos  que  los  senalados 
en  el  arancel. 

En  cumplimiento  de  està  orden,  el  Gobernador  suplicó 
al  cura  y  vicario  de  Cartago  que  le  diese  testimonio  del 
arancel.  El  cura  se  negò  à  darlo;  y,  à  causa  de  està  ne- 
gativa, el  Gobernador  consultò  à  la  Audiencia,  la  que 
resolvió,  en  27  de  junio  de  1777,  dirigir  una  carta  de 
ruego  y  encargo  al  Obispo  de  Leon  para  que  mandara 
dar  el  testimonio  pedido.  El  Obispo  contestò  que  ya  lo 
habia  hecho  asi. 

En  1776  se  hizo  la  tasación  de  los  pueblos  de  Quircot 
y  Curriravà  por  la  Audiencia, 

Se  dispuso  que  Quircot — que  tenia  19  tributarios — ^pa- 
gase  por  tributo  al  ano  28  tostones  y  2  reales  en  dine- 
ro, 9  i  fanegas  de  maiz,  19  libras  de  cera,  19  cuartillos 
de  miei,  9  ^  panes  de  sai,  9  ^  almudes  de  chile,  9  i  ^^ 
frisoles  y  9  J  de  madz  para  Granada — los  cuales  corres- 
pondian  à  6  reales  en  dinero, — ^  fanera  de  maìz,  i  libra 
de  cera,  ^  pan  de  sai,  i  cuartillo  de  miei,  ^  almud  de 
chile,  ^  de  frisoles  y  ^  de  maiz  para  Granada,  cada  uno 
de  los  indios  tributarios  anualmente. 

Curriravà — 24  tributarios — debia  pagar  al  afio  36  tos- 
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tones  en  dinero,  12  fanegas  de  maìz,  24  libras  de  cera,  iz 
panes  de  sai,  24  cuartillos  de  miei,  i  fanega  de  chile,  i 
de  frìsoles,  i  de  maiz  para  Granada,  que  equivalia  à  6  rea- 
les  en  dinero;  i  fanega  de  maiz,  i  libra  de  cera,  ^  pan  de 
sai,  I  cuartillo  de  miei,  ^  almud  de  chile,  ^  de  frisoles 
y  ^  de  maiz  para  Granada. 

En  1776  se  practicó  el  censo  de  Pacaca  y  el  de  Aseni: 

Pueblo  de  Pacaca 254  indios. 

»         »    Aserri 271      » 


525  indios. 
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7>  /"~~^  El  contador  maybr  de  Guatemala,  con  fecha  15  de  fe- 
^  l  brero  de  1777,  dice  que  el  Gobierno  Superior  tiene  re- 
xl  \     suelto  que  i  peso  de  cacao  valga  4  reales  de  piata. 

El  28  de  mayo  de  1777  dio  orden  el  Gobernador  à  los 
tenientes  de  Villa  Nueva  (San  José),  Villa  Vieja  {Here- 
dia)  y  ciudad  de  Esparza  para  que  por  medio  de  rigidas 
providencias  hiciesen  que  los  que  hubieren  trasladado  sus 
casas  ^\  loscamposN^las  fabricaran  de  nuevo  en  las  po- 
blaciones. 

En  1777  los  vecinos  del  partido  de  La  Lajuela  (Ala- 
juela)  y  la  mayor  parte  de  los  de  Las  Ciruelas  ocurrieron 
al  Gobernador  manifestandole  que  tenian  pedido  à  Gua- 
temala que  se  les  permitiese  establecer  un  oratorio,  y 
suplicando  en  consecuencia  que  no  se  les  obligara  à  tras- 
ladarse  à  Villa  Vieja  comò  se  les  habia  ordenado.  Firma- 
ron  el  memorial  Francisco  M.  Salazar,  Bernardo  Marti- 
nez,  Miguel  Martinez,  José  Dionisio  de  Oc6n  y  Trillo,  Mi- 
guel Hernàndez,  Lorenzo  Martinez  y  Francisco  Jiménez. 
El  7  de  octubre  del  mismo  ano  el  Gobernador  resolvió 
suspender  la  traslación  de  aquellos  vecinos  que  tuviesen 
labores  y  bienes. 
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Las  milicias  de  Villa  Vieja  (Heredia)  constaban  en  1777 
de  1.022  plazas. 

En  este  ano  de  1777  se  practicó  el  censo  de  parte  de 
la  provincia: 

Censo  de  Esparza  y  stés  valles, 

i.°    Espanoles 71 

2.°     Mestizos.. . .  ; 49 

3.°    Negros  y  mulatos 474 


I.' 

2; 

3. 


o 


I 

2 
3 

4 

5 
6 

7 
8 

9 

IO 

II 

12 

13 
14 


O 
O 

o 
o 

0 
0 

o 
o 

0 

o 
o 

0 

o 
o 


Ujarrds. 

Espanoles 

Mestizos 

Mulatos  y  negros. . . 


Pueblos  de  indios. 

San  Juan  de  Herrera 

Tobosi 

Quircot 

Cot 

Tres  Rios 

Aserri 

Curriravà 

Pacaca 

Barva 

Orosi  (de  naci^n  Cavecara).. . . 

Boruca. 

Térraba 

Tucurrique 

Atirro 


594 


42 
684 
146 

872 


206 
102 
116 

158 

165 

333 

154 

311 
284 

456 
244 

481 

90 

71 


3-171 
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En  1777  la  mujer  é  hijos  del  ex  Gobernador  Nava,  que 
residian  en  Espana,  se  presentaron  al  Rey  manifestando 
que  su  esposo  y  padre  los  habia  abandonado. 

El  Rey  ordenó  à  la  Audiencia  de  Guatemala,  por  la 
via  reservada,  que  Nava  fuera  embarcado  con  todos  sus 
bienes  en  el  primer  buque  que  saliera  de  Honduras  para 
Càdiz.  El  Presidente  de  la  Audiencia  comunicò  està  or- 
den  al  Gobernador  de  Costa  Rica;  y,  en  su  cumplimiento, 
fueron  embargados  y  depositados  los  bienes  del  ex  Go- 
bernador en  abril  de  1778,  y  se  le  notificò  la  orden  de 
ponerse  en  camino  inmediatamente. 

Nava  se  excusò  por  causa  de  enfermedad  y  se  le  con- 
cediò  una  pròrroga.  Concluida  està  y  forzado  à  salir  de 
Cartago  el  21  de  mayo,  al  dia  siguiente,  al  pasar  por  el 
pueblo  de  Tres  Rios,  se  asilo  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  donde  el  Gobernador  no  pudo  sacarlo,  à  pesar 
de  haber  ocurrido  al  cura  y  vicario  para  lograrlo  hacer. 

El  II  de  junio  Nava  saliò  voluntariamente  del  conven- 
to, y  à  causa  de  su  enfermedad  el  Gobernador  le  permitió 
que  se  quedase  en  Barva  mientras  se  curaba,  y  dio  cuenta 
à  la  Audiencia.  Està  ordenò  al  Gobernador  que  remi- 
tiera  à  Nava  sin  demora  y  que  si  no  podìa  montar  à  caba- 
llo  lo  Uevasen  en  hamaca,  en  siila  de  manos,  ò  comò 
fiiere  posible.  Nava  hizo  nuevas  representaciones  al  Go- 
bernador, el  cual  consultò  otra  vez  à  la  Audiencia.  Con 
fecha  24  de  setiembre  1778  està  ordenò  de  nuevo  al  Go- 
bernador que  cumpliera  la  orden  sin  mas  rèplica. 

Continuando  su  camino,  Nava  Uegó  à  Granada  (Nica- 
ragua) en  enero  de  1779.  En  està  ciudad  hizo  seguir  una 
informacìòn  acerca  de  su  enfermedad  y  el  Gobernador  de 
Nicaragua  dio  cuenta  con  ella  à  la  Audiencia,  la  cual 
permitió  que  Nava  se  quedase  algunos  dias  en  Granada. 

El  IO  de  octubre  de  1779  el  Gobernador  de  Nicaragua 
hizo  presente  à  la  Audiencia  que  el  rio  San  Juan  estaba 


411 

amenazado  por  los  enemigos  y  que  los  servicìos  del  ex 
Gobernador  Nava  eran  indispensables  para  su  defensa;  la 
Àudiencia  contestò  repitiendo  las  órdenes  para  la  remi- 
sión  de  Nava  à  Guatemala.  Con  fecha  9  de  dìciembre,  el 
mismo  Gobernador  avisó  à  la  Àudiencia  que  en  junta  de 
guerra  habia  sido  elegido  Nava  para  Comandanfe  de  las 
fuerzas  de  la  frontera  por  donde  se  temia  una  invasión. 
Después  de  nuevas  excusas  y  dilaciones,  Uegó  el  ex  Go- 
bprnador  Nava  à  Guatemala. 

^  El  14  de  abril  de  1778  Uegó  al  puerto  de  Matina  un 
buque  inglés  de  Roberto  Hodgson,  cargado  de  mercade- 
rias,  cuyo  capitan  presentò  una  licencia  de  comercio  dada 
por  el  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  A  consulta 
del  Gobernador  de  Costa  Rica^  la  Àudiencia  declarò, 
el  4  de  junio  de  1778,  que  el  comercio  con  los  ingleses 
era  reprobado  y  prohibido;  que  los  puertos  de  Moin  y  de 
Matina  no  estaban  habilitados  para  este  comercio;  que 
estaba  prohibida  la  introducciòn  de  géneros  extranjeros; 
y  que  en  lo  sucesivo  debia  oponerse  el  Gobernador  à  toda 
tentativa  de  comercio  de  parte  de  los  ingleses. 

El  Gobernador,  deseoso  de  atraer  à  los  Zambos  Mos- 
quitos  à  la  obediencia  Real,  les  dirigiò  unas  proposicio- 
nes  de  paz,  con  fecha  17  de  abril  de  1777.  ^ 

El  IO  de  febrero  de  1778  llegò  à  Cartago  el  jefe  Mos- 
quito Alpàrez  Talan  Delze^  que  gobernaba  la  parcialidad 
de  la  Laguna  de  Perlas,  acompafiado  de  otro  indio^  à  en- 
tablar  las  negociaciones.  Este  jefe  Uevaba  el  titulo  de 
Ahnaral. 

El  dia  12  de  febrero  el  Gobernador  extendiò  en  favor  del 
jefe  Mosquito  el  titulo  de  Gobernador  por  S.  M.  C.  de 
la  costa  del  Norte.  El  15  se  firmaron  los  arreglos  de  paz 
por  los  cuales  podrian  los  Moscos  en  adelante  tener 
haciendas  de  todas  clases  en  la  provincia;  y  ademàs  se 
les  darian  ganados  y  animales  domésticos  por  cuenta  del 
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Rey.  Se  les  autorizaba  también  à  comerciar  libremente, 
y  se  les  ofrecia  comprarles  toda  clase  de  esclavos  que 
apresaren,  y  el  reconocimiento  de  los  titulos  de  sus  jefes 
por  el  Rey. 

He  aqui  en  que  términos  se  expresa  el  Gobernador 
acerca  del  jefe  Àlpàrez  Talan  Delze: 

«Este  indio  sera  de  veinte  y  ocho  à  treinta  aiios,  de 
muy  buena  presencia  y  racionalidad  en  lo  que  cabe.  En 
los  siete  dias  que  ha  asistido  en  està,  !le  he  atendido  y 
festejado  cuanto  ha  sido  posible,  de  forma  que,  aunque 
està  nación  es  deleble  en  sus  determinaciones,  segùn  apa- 
rece,  no  dudo  se  consiga  la  intención  de  estadiligencia.» 

D.  Juan  Fernàndez  de  Bobadilla  fué  residenciado  por 
el  Corregidor  de  Nicoya  D.  Luis  Bianco  de  Sasido. 

En  un  informe  de  este  Gobernador,  se  lee:  «Tiene 
reconocido  el  Gobernador  que  la  gente  de  està  provincia 
es  muy  pusilànime  y  demuestra  tener  un  temor  pànico  à 
los  indios  gentiles,  comò  lo  tiene  acreditado  en  el  valle 
de  Matina » 


GOBERNACIÓN  DE  D.  JoSÉ  PeRIÈ.—GO- 
biernos  interinos  de  D.  Juan  Ferndnde{  de 
Bobadillaj  de  D.  Juan  Flores y  y  de  D.  Juan 
PinilloS' 


PARA  reemplazar  à  D.  Juan  Femàndez  de  Boba- 
dilla,  el  Rey  nombró,  el  2  de  febrero  de  1777, 
Gobemador  de  Costa   Rica  à  D.  José  Perié. 
Tomo  posesión  el  25  de  junio  de  1778. 

Este  Gobemador  era  capitan  del  regimiento  de  in- 
fanteria de  Soria  y  ayudante  de  la  plaza  de  Madrid. 

El  5  de  setiembre  de  1778  elRey  Mosco  Jorge  y  varios 
otros  jefes  dirigieron  una  carta  al  Gobemador,  noticiàn- 
dole  que  se  hallaban  en  la  boca  del  rio  San  Juan  y  que 
habian  hecho  paces  con  el  Gobemador  de  Nicaragua. 

En  información  seguida  en  1778  por  D.  Tomàs  Lopez 
del  Corrai,  proveedor  de  los  Reales  estancos  de  Granada 
y  Nicoya,  consta  que  tenia  almacenados  en  Villa  Nue- 
ya  (San  José)  2.500  petacas  de  tabaco  de  4  arrobas  cada 
una.  El  precio  general  de  la  petaca  de  tabaco  de  i  quin- 
ta! era  en  este  tiempo  de  9  pesos. 
ì/E1  23  de  noviembre  de  1778  los  vecinos  de  Cartago,  à 
insinuación  del  comercio  de  Cartagena,  solicitan  de  la 
Audiencia  que  se  permita  abrir  el  puerto  de  Matina  y  ex- 
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portar  por  él  su  cacao  à  Cartagena,  en  cambio  de  gène- 
ros  de  Castilla.  Consta  que  en  esa  fecha  habia  en  Mati* 
na  189.905  àrboles  frutales  de  cacao  y  163.349  P^^^  ^^^ 
fruto.  El  2  de  marzo  de  1779  la  Audiencia  acordó  consul- 
tar al  Rey. 

Segùn  parece  estaba  permitido  exportar  por  Matina 
desde  mucho  antes  de  està  fecha.  Por  Real  orden  de  1787 
se  repitió  el  permise. 

He  aqui  el  censo  de  Villa  Nueva  (San  José)  levantado 
en  1778: 

i.°    Espanoles 561 

2.°    Mestizos 3-586 

3,°    Mulatos  y  negros 764 

4.911 


El  27  de  junio  de  1779,  se  presentaron  dos  jefes  Mos- 
cos  en  Matina  y  pidieron  que  se  les  regalase  un  bastón, 
vacas  y  pavos;  ofrecieron  volver  en  agosto  por  lo  que 
habian  pedido.  Con  fecha  5  de  agosto  el  Gobernador  es« 
cribió  una  amistosa  carta  al  Rey  Mosco  y  le  remitiò  con 
ella  el  bastón  y  demàs  regalos.  ^ 

Con  fecha  19  de  enero  de  1780  se  comunicò  al  Presi* 
dente  de  la  Audiencia  que  el  puerto  y  rio  de  San  Juan 
tenia  la  gracia  de  comercio  libre  con  las  mismas  franqui- 
cias  que  el  de  Omoa  y  el  de  Santo  Tomàs  de  Castilla. 

El  6  de  julio  de  1780,  Tomàs  Corrai,  temente  del  valle 
de  Matina,  escribe  al  Presidente  de  la  Audiencia: 

fEstando  en  la  costa  escribi  à  V.  S.  I.  participàndole 
me  hallaba  en  la  costa  caminando  al  Tortuguero;  y  ha- 
biendo  hecho  el  viaje  en  once  dias,  logré  el  coger  4  in- 
gleses,  4  negros  y  i  mosquito,  los  que  apresé  en  el  rio  de 
indios  de  los  Arramas  en  donde  estaban  pescando  corno 
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de  centinelas  de  los  ingleses,  y  las  familias  que  alli  habia 
se  las  han  Uevado  para  la  boca  del  rio  de  San  Juan.  El 
mutato  Tomàs  del  Tortuguero  y  los  que  alli  habitaban  se 
han  ido  à  la  boca  de  dicho  rio  à  vivir  con  los  ingleses, 
por  lo  que,  no  habiendo  logrado  cogerlos,  arrasé  y  asole 
todo  cuanto  alli  habia » 

Hallàndose  en  Granada  (Nicaragua)  el  Presidente  de  la 
Audiencia,  en  orden  de  23  de  julio  de  1780,  dice  que  con- 
siderando la  envidia,  rencor  y  odio  que  el  Gobernador 
Perié  tiene  bacia  Tomàs  Corrai,  encargado  de  la  expedi- 
ción  por  la  costa,  ha  resuelto  separar  del  mando  à  Ferie. 
Ordenó  ademàs  que  este  ùltimo  debia  presentarse  en  Gra- 
nada  y  nombró  Gobernador  interino  à  D.  Juan  Fernàn- 
dez  Bobadilla,  el  cual  tomo  posesión  el  7  de  agosto  del 
mismo  ano. 

El  Corregidor  de  Nicoya  D.  Feliciano  Francisco  de 
Hagedeoru  y  el  Cura  Juan  de  Fasos,  solicitaron,  con  fe- 
cha  25  de  agosto  de  1780,  la  traslación  del  pueblo,  por 
estar  rodeado  de  cerros  y  muy  al  interior,  al  lugar  Uama- 
do  Santiago  à  orillas  de  un  rio  y  mas  cerca  de  la  mar. 

El  29  de  agosto  de  1780,  el  Cabildo  de  Cartago  escri- 
bió  al  Fresidente  de  la  Audiencia  ofreciéndole  la  remisión 
de  un  interrogatorio  para  la  averiguación  de  los  ultrajes 
que  el  Ayuntamiento  pretendia  haber  recibido  del  Gober- 
nador Ferie. 

Dice  entre  otras  cosas  el  Cabildo:    « asegurando 

à  V,  A.  que,  en  caso  de  volver  à  su  Gobierno  (el  Gober- 
nador Perié),  nos  veremos  en  precisión  de  desamparar  la 
patria  que  tanto  apetecemos....» 

El  Cabildo  de  Cartago  estaba  compuesto  en  està  fecha 
por  D.  Luis  Amesto  de  Troya,  D.  Antonio  de  la  Fuente, 
D.  Tomàs  Lopez  del  Corrai,  D.  Juan  Francisco  Bonilla 
y  D.  José  Garcia. 

Segiin  la  instrucción  dada  à  D.  José  Antonio  de  Oria- 


(/ 


ir/      / 

\^  '  I      muno  para  medir  tierras,  en  1780,  una  caballerla  cons- 

yy  I       taba  de  22  cuerdas  y  36  J  varas  de  largo,  y  11  cuerdas 

^^  *      y  18  i  varas  de  ancho,  que  comunmente  se  Uamaba  cabe- 

zada.  Cada  cuerda  se  componia  de  50  varas  castellanas. 
Bn  1780  se  remataron  las  alcabalas  de  Esparza  y  Ni- 
coya  en  180  pesos,  y  las  de  Cartago  en  200  pesos. 

El  Teniente  Coronel  y  Gobernador  interino  D.  Juan 
Fernàndez  de  Bobadilla  falleció  en  Cartago  el  28  de  ene- 
ro de  1781.  El  mando  gubernativo  recayó  en  D.  Francis- 
co Carazo,  alcalde  ordinario  de  prìmer  voto,  el  cual  lo 
ejerció  basta  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  proveyó 
el  empieo. 

Con  noticia  de  la  muerte  de  Fernàndez  de  Bobadilla, 
fué  nombrado,  con  fecha  2  de  abril  de  178 1,  Gobernador 
interino  de  Costa  Rica  el  Teniente  coronel  D.  Juan  Flo- 
res. Tomo  posesión  el  11  del  mismo  mes  y  ano. 

Mientras  tanto  el  Cabildo  de  Cartago  habia  acusado 
criminalmente  al  Gobernador  Ferie  y  la  suspensión  de  su 
destino  continuaba  por  està  causa.  Los  acusadores  de  este 
Gobernador  fueron  D.  Francisco  Carazo,  alcalde  ordi- 
nario de  I.*'  voto  y  capitan  de  granaderos;  D.  Benito  Fa- 
jardo,  alcalde  ordinario  de  2.®  voto;  D.  Antonio  de  la 
Fuente,  alférez  Real;  D.  Juliàn  de  Azofaifa,  alcalde  pro- 
vincial;  D.  Juan  Francisco  Bonilla,  depositario  general; 
y  D.  Santiago  Bonilla,  procurador  sindico.  Hubo  ademàs 
otros  particulares  que  durante  el  curso  de  la  causa  se 
presentaron  acusando  al  Gobernador  por  diversos  mo- 
tivos. 

D.  Juan  Flores  habia  servido  en  el  ejército  desde  1766, 
y  habia  sido  empleado  en  la  secretarla  de  la  Inspección 
general  de  infanteria  en  Madrid.  En  1775  fué  herido  en 
un  brazo  durante  la  expedición  de  Argel,  por  lo  cual  reci* 
bió  el  grado  de  teniente.  Después  paso  à  America  y  sir- 
vió  en  Omoa;  ascendió  à  capitan  y  fué  llamado  à  servir 
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la  secretarla  de  la  Capitania  general,  y  permaneció  en 
este  puesto  basta  1780. 

£1  2  de  octubre  de  1781  los  Zambos  Mosquitos  invadie- 
ron  el  valle  de  Matina,  lo  saquearon,  quemaron  muchas 
casas,  mataron  à  4  soldados  de  la  guamición  y  se  Ueva- 
ron  cerca  de  25  prisioneros. 

En  noviembre  de  este  ano  la  Audiencia  autorizó  la  ree- 
difìcación  de  la  iglesia  parroquial  de  Cartago  que  se  ha- 
Uaba  arruìnada  por  temblores  de  tierra. 

Caja  de  Costa-Rica  desde  29  de  enero  hasta  31  de  diciembre 
de  1781,  hechapor  el  Gobernador  Flores. 

INGRESOS 

Pesos.  Reales. 


EGRESOS 


8.667 


Por  ofidos  vendibles  ...••.•.• 83  2 

Exportación  de  cacao 341  * 

Pasajes  de  molas . .  « •••.•...••.•.  84  » 

Tributos.. 571  7  i 

Entradas  extraordinarìas 7. 446                     i 

Medias  anatas 43  6 

Comisos 139  2 


8.709  I  f 


Pesos.  Reales. 


Ài  ayadante  de  Gobierno  y  Sala  de  armas 272  7  } 

Al  teniente  de  ejército  y  ayudaate  mayor. ......  i  .095  i   ^ 

Tropa  de  las  trincheras  de  Bonilla  y  Qaebrada 

Honda 866  4  ^ 

Tropa  de  Matina 3-756  6  ^ 

Tropa  de  Matina  y  vfveres 2   194  6  ^ 

Gastos  extraordinarios •  48 1  3J 
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El  20  de  marzo  de  1782  los  indìos  de  Atirro  y  Tucurri- 
que  se  quejan  de  que  su  cura  doctrinero  fray  José  Cabre- 
ra,  les  obliga  à  entregarle  lodo  el  pescado  que  cogen  y 
cargas  de  plàtanos^  y  à  conducirlo  todo  à  Cartago  en 
donde  bacia  vender  estas  cosas^  sin  pagarles  un  ochavo 
ni  por  el  pescado  ni  por  los  plàtanos  ni  por  la  conducción. 
Ànaden  que  el  cura  los  mandaba  à  pescar,  y  que  si  no  lo- 
graban  coger  algo  les  castigaba  amarràndolos  i  los  pila- 
res  del  convento.  Se  siguió  una  inforraación  y  fueron 
comprobados  los  hechos. 

Con  fecha  23  de  julio  de  1782  el  Presidente  de  la 
Audiencia  declaró  esclavos  à  todos  los  Zambos  Mosquitos 
que  de  cualquier  modo  fueren  aprehendidos. 

El  14  de  agosto  de  este  ano^  à  petición  del  clero  secu- 
lar  y  regular,  del  Ayuntamiento,  Magistrado,  Justicia  y 
Regimiento  y  vecinos  de  Cartago,  el  Obispo  D.  Esteban 
Lorenzo  de  Tristàn — que  à  la  sazón  se  hallaba  visitando 
la  diócesis — declaró  patrona  de  Cartago  à  Nuestra  Seno- 
ra  Reina  de  los  Angeles,  y  festivo  el  dia  2  de  agosto. 

El  16  de  este  mismo  mes  de  agosto  el  Gobernador  es- 
tableció  en  Cartago  una  escuela  de  primeras  letras.  El  21 
el  Obispo  Tristàn  ofreció  150  pesos  de  su  peculio  para  el 
establecimiento  de  una  clase  de  latin. 

El  18  de  setiembre  de  1782,  D.  Juan  Manuel  del  Corrai, 
Cura  de  Heredia,  solicitó  del  Obispo  D.  Esteban  Lorenzo 
de  Tristàn,  el  permiso  para  erigir  una  iglesia  ayuda  de 
parroquia  6  un  oratorio  pùblico  en  la  inmediacìón  de  los 
barrios  de  La  Lajuela,  Ciruelas,  Targuases,  Puas  y  Rio 
Grande. 

«lUmo.  Sor.:=:D.  Juan  Manuel  del  Corrai,  Cura  propio 
de  la  iglesia  parroquial  del  valle  de  Villa  Vieja  de  Here- 
dia, ante  V.  S.  I.,  con  la  mayor  veneración  y  en  lamejor 
forma  que  haya  lugar  en  derecho,  parezco  y  digo  que  por 
la  santa  visita  y  confìrmaciones  que  V.  S.  I.  ha  celebrado 
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en  este  valle^  habrà  tocado  con  la  misma  experìencia  el 

crecido  nùmero  de  almas  que  estàn  derramadas,   avecin-  ^^ 

dadas  ensus  haciendas  y  chàcaras^  que  ocupan  el  dilatado      \    /    //  e 

campo  de  todo_estej£aIle-  No  tiene  duda  que  pasan  de 

18.000  almas  las  que  estàn  sujetas  à  la  jurisdicción  de  la 

campana  de  està  iglesia  parroquial,  comò  lo  aseguran 

cuantos  pràcticos  del  pais  V.  S.  I.  guste  examinar  sobre 

este  punto. 

«Igualmente  es  cierto  y  notorio  que  en  està  iglesia  de 
Villa  Vieja  lo  mas  que  pueden  caber,  estrechàndose  cuan- 
to  puedan,  son  de  mil  y  quinientas  à  dos  mil  personas. 
Puedo  asegurar  bajo  de  la  religión  del  juramento  que,  à 
excepción  de  la  festividad  de  Concepción  y  de  la  Semana 
Santa,  muy  pocos  domingos  y  dias  de  fìesta  he  visto  la 
iglesia  Uena;  de  modo  que,  sin  escrùpulo  alguno,  puedo 
afirmar  à  V.  S.  I.  que  vivo  con  el  desconsuelo  que  mas 
de  doce  mil  almas  de  mi  feligresia  se  quedan  sin  oir  la 
santa  misa  y  la  explicación  de  la  doctrìna  en  el  discurso 
del  ano;  y  que  solamente  la  obligación  del  cumplimiento 
de  la  iglesia  los  trae,  con  mucha  morosidad  y  tardanza, 
para  la  confesión  y  comunión  pascual. 

«Este  dano  y  perjuicio  de  tantas  almas,  nace  de  dos 
principios  inaccesibles  à  las  cortas  y  reducidas  facultades 
de  un  cura,  y  son  la  grande  distancia  en  que  viven,  y  la        y 
suma  pobreza  y  desnudez  de  està  provincia.   Permita-     .  '' 
me  V.  S.  I  que  le  exponga  con  extensión  estos  dos  puntos. 

«La  distancia  de  este  valle  y  feligresia,  desde  el  sitio 
de  Alvirìlla  basta  la  Quebrada  Honda  del  monte  del  Agua- 
cate,  ocupa  el  espacio  de  mas  de  diez  y  seis  leguas  por 
largo  y  mirando  de  Oriente  à  Poniente;  y  por  ancho,  mi- 
rando de  Norte  à  Sur,  y  basta  la  montana  de  Pacaca,  se  ^ 
extiende  por  ocbo  leguas.                                                                      j      v  ' 

«Desde  la  falda  de  la  montana  de  Quebrada  Honda,  se  |  ,- 

ba  ido  poco  à  poco  poblando  el  espacioso  valle,  de  modo  /    u>"  ^ 
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que  estàn  derramadas  por  todo  él  todas  las  almas,  ocu- 
pando  cada  familia  el  terreno  que  necesita  para  sus  gana- 
dos,  milpaSy  trapiches  de  cana  dulce  y  otros  frutos  de  que 
abuhda  este  valle,  que  todos  son  el  nervio  para  la  subsis- 
1  tenda  y  mantención,  asi  de  està  villa  corno  de  toda  la 
provincia.  La  precisión  de  cuidar  estas  haciendas  que 
\  mantienen  tantas  familias,  les  obliga  à  vivir  desterradas 
del  comercio  humano,  y  poco  menos  que  imposibilitadas 
para  frecuentar,  entre  ano,  el  pasto  espiritual  y  alimento 
divino,  pues  la  distancia  en  que  se  hallan  no  les  da  tiem- 
po  para  que  Ueguen  à  bora  de  la  misa. 

«No  les  queda  el  recurso  que  à  otros  felig^eses  de  pò- 
der  acudir,  para  lograr  de  este  beneficio,  à  otras  iglesias 
6  ermitas  pertenecientes  à  los  curatos  circunvecinos;  por- 
que  los  contiguos  son  el  de  la  ciudad  de  Esparza,  el  del 
pueblo  de  Nicoya  y  el  de  la  Villa  de  Nicaragua  (Rivas). 
El  de  Esparza  està  distante,  desde  la  boca  y  falda  de  la 
montana,  mas  de  diez  leguas  de  asperisimo  paso  en  el 
monte  del  Aguacate  que  es  intransitable  en  el  invierno; 
el  de  Nicoya  es  notorio  que  està  distante  sesenta  leguas 
de  este  valle;  y  el  de  Nicaragua  ciento  y  veinte  y  dos 
leguas. 

«Aumenta  el  desconsuelo  el  abandono  espiritual  en  que 
ha  estado  por  tantos  anos  toda  està  costa,  valles,  pueblos 
y  haciendas  que  se  hallan  en  todo  el  camino  Real;  pues 
V.  S.  I.  ha  tocado  y  visto  que  en  el  espacio  que  bay  des- 
de la  Villa  de  Nicaragua  basta  està  Villa  Vieja,  que  son 
ciento  veinte  y  dos  leguas  (que  por  tales  las  paga  el  Rey), 
no  se  conservaba  en  iglesia  alguna  el  divinisìmo  sacra- 
mento del  aitar  para  pasto  de  los  fieles  y  viàtico  de  los 
moribundos;  de  modo  que  en  todo  este  terreno  basta  las 
inmediaciones  de  Villa  Vieja,  es  indubitable  que  habitan 
mas  de  treinta  mil  almas,  cuyos  antepasados  han  muerto 
todos  sin  el  Consuelo  del  viàtico  y  solamente  con  la  santa 
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unción  que  se  conservaba  en  las  iglesias  de  la  ciudad  de 
Esparza,  de  las  villas  de  Las  Canas,  Bagases  y  Guana- 
caste;  porque  la  pobreza  y  desamparo  de  aquellas  iglesias 
no  daba  facultad  para  conservar  permanente  el  Divinisimo. 

«Este  abandono  lo  ha  causadò  con  el  discurso  de  los 
anos,  el  no  haber  podido  los  lUmos.  Prelados  de  Leon  ve- 
nir personalmente  à  visitar  estas  iglesias.  Vino  V.  S.  I. 
y  el  primer  paso  que  dio  en  su  santa  visita  fué  remediar 
este  desamparo  y  dar  pronta  providencia  para  que  se  con- 
servase  permanentemente  el  Divinisimo  en  las  iglesias  de 
las  villas  del  Guanacaste,  Bagases,  Canas  y  ciudad  de  Es- 
parza,  y  que  por  este  medio  tuviesen  aquellas  almas  este 
Consuelo  para  vida  y  muerte. 

«He  manifestado  à  V.  S.  I.  los  dafios  y  perjuicios  que 
padecen  las  almas  de  està  feligresia  por  razón  de  la  dis- 
tancia  de  està  campana;  pero  los  hace  mucho  mayores  la 
suma  pobreza  de  toda  la  provincia.  No  se  encuentra  en 
este  valle  casa  ni  familia  que  tenga  mantillas  para  las 
mujeres,  capas  para  los  hombres,  ni  ropa  decente  con  que 
cubrir  su  desnudez  y  presentarse  con  alguna  decencia  en 
està  villa  y  en  su  iglesia  donde  concurre  el  vecindario; 
porque  es  pùblico  y  notorio  que  ninguna  familia  de  este 
valle  puede  costear  mantillas  para  todas  sus  mujeres,  ni 
capas  para  todos  los  varones.  Las  familias  que  tienen  al- 
gùn  haber,  que  son  pocas,  cuando  mas  costean  dos  man- 
tillas para  todas  las  hijas  aunque  sean  muchas^  y  dos  ca- 
potes  6  cobos  para  que  se  cubran  los  hombres;  y  V.  S.  L 
ha  notado  muy  bien  que  una  misma  ropa  en  ambos  sexos 
ha  Uegado  en  distintas  personas  y  familias  las  treinta  y 
cuarenta  veces  repetidas  para  poder  presentarse  à  recibir 
el  santo  sacramento  de  la  confirmación;  y  acaso  por  està 
razón  la  piedad  de  V.  S.  I.  se  ha  explay ado  à  dar  tantas 
mantillas  y  enaguas  en  està  provincia  y  especialmente  en 
la  capital  de  Cartago. 
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«  Bn  todo  este  valle  los  pobres  de  ambos  sexos  se  co- 
munican  entre  si,  para  el  tràfìco,  ó  cubiertos  los  hombres 
con  inedia  manta,  ó  vestidas  de  gala  las  mujeres  con  un 
pafiuelo  por  la  cabeza.  Con  este  afàn  viven  entre  la  desdi- 
cha  y  desnudez,  contentos  con  el  alimento  que  les  da  lo 
fértil  del  paìs;  pero  les  retrae,  para  venir  à  la  parroquial 
à  misa,  su  misma  vergiienza  é  indecentisimo  traje;  y  de 
esto  nace  que  cuando  mas  concurren  à  la  iglesia  los  do- 
mìngos  y  dias  festivos  la  dècima  parte  de  los  habitantes, 
que  son  los  que  pueden  presentarse  medianamente  vesti- 
dos.  Y  aqui  està  el  escriipulo  y  desconsuelo  de  un  cura 
pàrroco;  porque  importa  poco  que  todos  los  domingos  se 
explique  la  doctrina,  comò  lo  ejecuta,  si  la  mayor  parte 
de  sus  feligreses  no  puede  venir  à  oirla. 

«  Remediar  tan  general  y  extrema  desnudez,  sólo  Dios 
puede,  pues  todos  los  haberes  Reales  no  alcanzarian  para 
socorrerla.  Sólo  un  remedio  encuentro  en  lo  humano,  y 
es  el  mismo  que  V.  S.  I.  ha  tomado  en  los  pueblos  y  ran- 
cherias  que  ha  visitado;  y  es  el  de  proporcionar  la  distan- 
cia  al  distrito  y  marco  de  la  parroquia,  poniendo  en  la 
mediación  de  este  valle  una  iglesia,  bien  sea  ayuda  de 
parroquia  para  conservar  el  divinisimo  sacramento,  ó  bien 
sea  oratorio  póblico,  donde  à  lo  menos  tengan  los  dias  de 
fiesta  la  santa  misa  y  explicación  de  la  doctrina. 

«En  el  curato  de  Esparza  y  en  el  de  Nicoya  socorrió 
V.  S.  I.  aquellas  desamparadas  almas  poniéndoles  el  di- 
vinisimo sacramento  permanente  en  los  sagrarios  de  las 
tres  villas:  Guanacaste,  Bagases  y  Canas;  y  todos  aque- 
llos  fieles  logran  ya  el  Consuelo  de  que  han  estado  priva- 
dos  tantos  anos.  Pues,  Sor.  limo.,  ipor  qué  no  bari  de 
lograr  està  misma  piedad  y  beneficio  las  ovejas  del  dila- 
tado  valle  de  Heredia?:  éstos  son  fieles  vasallos  del  Rey, 
cuyo  paternal  amor  no  se  puede  negar  à  concederles  su 
Real  permiso. 
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« Verdades  que  enlas  tres  citadas  villas  encontró  V.  S.  !• 
tres  iglesias  hechas  en  las  que  administraba  la  santa  unción 
à  los  moribundos^  y  que  en  este  dilatado  valle  no  bay  mas 
iglesìa  que  en  està  Villa  Vieja  de  Heredia;  pero  también 
es  cierto  que  en  ninguna  de  las  tres  referidas  villas  esta- 
rian  sus  vecinos  tan  dispuestos  para  bacer  su  iglesia  corno 
lo  estàn  los  de  este  valle.  Convida  la  abundancia  y  ferti- 
lidad  del  terreno,  la  multitud  de  familias  que  lo  desean  y 
piden  con  ansia,  y  por  la  relación  adjunta  vera  V.  S.  I. 
que  sin  esperanzas  alegres  en  pocos  anos  podrà  ser  la  pò- 
blación  mas  grande  de  toda  Costa  Rica. 

«En  medio  de  este  valle  estàn  situados  cinco  barrios 
babitados  y  cultivados  de  los  vecinos  de  casa  abierta  con- 
tenidos  en  la  relación  que  acompano,  y  son  los  barrios  de 
La  Lajuela,  Ciruelas,  Targuases,  Puas  y  Rio  Grande. 
Los  fertilizan  dos  rios  llamados  Ciruelas  y  Alajuela  con 
tanta  facilidad,  que  sin  puentes,  presas  ni  calzadas,  va  el 
agua  toda  por  donde  quieren  llevarla.  El  temperamento 
es  sanisimo,  el  terreno  fertiiisimo,  y  franquea  las  mejores 
y  mas  cercanas  maderaspara  la  fàbrica  de  las  casas » 

Segùn  certificación  del  cura  de  Villa  Vieja,  fecbada 
el  21  de  setiembre  de  1782,  el  barrio  de  La  Lajuela  te- 
nia 74  varones  y  23  mujeres;  el  de  Las  Ciruelas  37  varo- 
nes  y  14  mujeres;  el  de  Targuases  76  varones  y  16  mu- 
jeres; el  de  Puas  18  vecinos,  y  el  de  Rio  Grande  9  veci- 
nos. Total  267  habitantes. 

El  IO  de  octubre  de  1782  el  Obispo  Tristàn,  estando  en 
el  barrio  de  La  Lajuela,  hizo  seguir  una  información  en 
la  cual  Lorenzo  Loria,  de  edad  de'sesenta  anos,  dice  que 
siendo,  corno  es,  alcalde  à  prevención  de  dicho  sitio,  por 
razón  de  su  oficio  y  por  haber  vivido  con  casa  abierta  en 
el  de  La  Lajuela,  tiene  cabal  noticia  y  conocimiento  de 
todos  los  vecinos  que  bay  en  los  cinco  barrios,  y  que  le 
parece  que  poco  mas  6  menos  seràn  doscientos  y  cin- 
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cuenta,  los  cuales  cultivan  su  tierra  y  tienen  sus  gana- 
dos  que,  aunque  no  son  muchos,  con  ellos  lo  van  pasan* 
do  y  criando  sus  hijos.  Que  en  loda  la  provincia  no  hay 
terreno  tan  fértil  y  abundante  para  la  crìa  de  ganados  y 
de  cana  dulce  para  los  trapiches  por  lo  blando  del  tem- 
peramento que  ni  es  frio  ni  caliente,  y  también  que  tiene 
dos  rìos  que  lo  rodean,  el  uno  de  La  Lajuela  que  con  toda 
su  agua  se  puede  regar  todo  el  terreno,  y  el  otro  el  de 
Ciruelas  que  por  la  parte  de  abajo  puede  igualmente  re- 
gar comò  el  antecedente;  de  que  resulta  lo  saludable  del 
terreno,  pòrque  las  aguas  son  de  Sierra,  delgadas  y  pro- 
vechosas  para  todos  los  habitantes,  comò  por  la  experien- 
cia  se  conoce. 

Afiade  Lorenzo  Loiia  en  su  declaración,  que  todos  los 
/  vecinos  estàn  sumamente  pobres  y  sin  ropas,  y  que  por 
està  razón  no  van  à  misa  à  la  Villa  Vieja,  habiendo  hom- 
bres  y  mujeres  de  edad  de  veinte  anos  que  desde  que  ha- 
bian  sido  bautizados  no  habian  vuelto  à  la  iglesia. 

Concluye  asegurando  que  todos  los  vecinos  estàn  dis- 
puestos  à  fabricar  una  iglesia  donde,  sin  vergUenza,  pue- 
dan  ir  à  oir  misa;  y  que  los  pobres  contribuiràn  con  su 
trabajo  personal  y  los  mediailamente  acomodados  con 
reses  para  el  alimento  de  los  trabajadores. 

Ademàs  de  Lorenzo  Loria,  declararon  D.  Agustin  Pe- 
rez, vecino  y  hacendado  del  barrio  de  los  Targuases; 
Tomàs  Solerà,  vecino  y  hacendado  de  La  Lajuela;  el 
capitan  Juan  Antonio  Nónez,  vecino  y  hacendado  de  Las 
Ciruelas;  y  Rafael  Morrillo,  vecino  y  hacendado  de  este 
mismo  barrio,  cuyas  declaraciones  estàn  conformes  con 
la  de  Loria. 

El  dia  II  de  octubre  de  1782,  con  vista  de  la  informa- 
ción,  el  Obispo  Tristàn  permitió  que  en  el  sitio  de  La 
Lajuela— que  fué  el  escogido  por  los  vecinos  de  los  ciuco 
barrios — se  erigiese  un  oratorio  póblico  para  que  en  los 
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dìas  de  fìesta  se  celebrara  misa  y  explicara  à  los  oyentes 
la  doctrina  cristiana;  y  senato  para  oratorio  la  casa  del 
ilustre  espanol  D.  Dionisio  de  Ocón  y  Trillo. 

El  Obispo  comprò  y  regalò  la  parte  de  la  casa  que  des- 
tinò para  oratorio.  Regalò  ademàs  una  caballeria  de 
tierra  para  iglesia^  lonja  y  cementerio,  y  las  casullas^  el 
céàizy  el  ara  y  los  demàs  objetos  necesarios. 

El  dia  12  de  octubre^  festividad  de  Nuestra  Senora  del 
Filar  de  Zaragoza,  el  Obispo  bendijo  el  oratorio  póblico, 
dijo  misa  y  confirmò.  Se  hallaron  presentes  à  este  acto, 
ademàs  de  los  vecinos,  los  RR.  PP.  fray  Ambrosio  Bello 
y  fray  Tomàs  Lopez,  el  presbitero  D.  José  Francisco  de 
Alvarado  y  el  alférez  D.  Antonio  de  la  Fuente. 

El  Cura  D.  Manuel  del  Corrai  ofreció  dar  mensual- 
mente  6  pesos  de  su  peculio  para  el  coadjutor  del  oratorio 
de  La  Lajuela. 

El  i8  de  octubre  de  1782  los  vecinos  de  los  cinco  ba- 
rrios  se  obligaron  por  escritura  póblica  à  contribuir  con 
200  pesos  anuales  para  el  sostenimiento  del  cura  que 
debia  administrar  el  oratorio.  Se  obligaron  ademàs  à  dar 
vino,  aceite  y  hostias. 

Censo  de  Esparza  y  sus  valles  en  1782.  ^ 

i.°    Espaiioles 1 15 

2.°    Mestizos 245 

3,°    Mulatos  y  negros 495 

855 

Censo  de  Ujarrds,  1782. 

i.°    Espaiioles 26 

2.^    Mestizos 816 

3.°    Mulatos  y  negros 173 

1.015 
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Censo  de  Tres  Rios,  1782. 

i.°    Espanoles 49 

2.®    Mestizos 32 

3.®    Pardos 17 
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El  Obispo  Tristàn,  al  regresar  à  Nicaragua,  resolvió 
hacer  una  expedición  al  territorio  ocupado  por  los  indios 
Guatusos,  lo  que  Uevó  à  efecto  en  el  mes  de  febrero  de  1783. 
Se  conserva  el  curioso  diario  de  la  expedición,  el  cual  es, 
sin  duda  alguna,  uno  de  los  mas  interesantes  documentos 
de  la  època  (75). 

El  5  de  abril  de  1783  se  expidió  la  Real  cédula  que 
prohibia  que  los  ofìcios  vendibles  en  Costa  Rica  fuesen 
vendidos  por  cacao. 

El  9  de  agosto  de  1783,  el  presbitero  D.  Manuel  Anto- 
nio Chapui  de  Torres,  Cura  de  San  José,  otorgó  testa- 
mento por  el  cual  donaba  tierras  à  la  población: 

«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  amen=Sepan 
todos  cuantos  està  carta  de  mi  testamento,  ùltima  y  final 
voluntad  viesen,  c6mo  yo  el  presbitero  D.  Manuel  Anto- 
nio Chapui  de  Torres,  Cura  por  S.  M.  de  està  santa  igle- 
sia  de  la  villa  del  Seiior  San  José,  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  Cartago 

«26.  Item  declaro  que  las  tierras  en  que  està  poblada 
està  villa  son  mias,  cuyos  titulos  han  perdido  mis  sobri- 
nos,  pero  es  pùblico  y  notorio  cuàles  son  los  linderos, 
pues  lo  acreditan  los  demàs  que  con  ellos  confinan  por  sus 
escrituras;  y  es  mi  voluntad  que  queden  à  beneficio  de  los 
hijos  de  ella,  con  el  bien  entendido  que  todos  los  que  qui- 
siesen  sitio  para  vivir  sea  bajo  la  campana,  y  està  se  ha 
de  medir  por  el  teniente  de  Gobernador  que  es  6  fuera  de 
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està  villa,  à  quien  para  elio  se  le  deberà  tornar  su  venia; 
y  es  mi  voluntad  que  este  asunto  lo  hagan  guardar  y  cum- 
plir  enteramente  mis  albaceas;  declàrolo  asi  para  que 
conste....» 

Por  Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1783,  se  mandò  <W  ^  ^       \y,  9 
estancar  el  aguardiente  en  el  Reìno  de  Guatemala.  A  { ,-  C  '^ 

El  22  del  mismo  mes  y  ano,  por  renuncia  hecha  por    /  ^  \ 

D.  Manuel  Galistro  de  fiel  administrador  de  tabacos  de  la 

provincia  de  Costa  Rica,  el  Presidente  de  la  Audiencia 

nombró  à  D.  Juan  Zavala  con  el  sueldo  de  1.200  pesos 

al  ano. 

/ 
Censo  de  Villa  Nueva  {San  José)  en  1783. 

i.°    Espanoles 577 

2.°     Mestizos 3.664 

3.<*    Mulatos 628 

4.869 


Censo  de  pueblos  de  indios  en  1783. 

Atirro  y  Tucurrique 163 

Orosi 483 

Térraba 400 


1.046 
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El  15  de  marzo  de  1784,  el  Cabildo  de  Cartago  acordó 
Con  el  Gobernador  que  todos  los  leprosos  fuesen  sacados 
de  la  ciudad  y  trasladados  al  lugar  Uamado  Cusó  inmedia- 
to al  arroyo  de  Toyogres. 

El  IO  de  mayo  de  este  mismo  ano  el  Gobernador  dio 
cuenta  à  la  Audiencia  de  que  una  parte  de  la  ciudad  de 
Cartago  estaba  contagiada  del  mal  de  Làzaro;  y  que  para 
evitar  su  contagio  habia  ordenado  que  todos  los  enfermos 
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de  él  debian  trasladarse  dentro  de  quince  dias  à  un  lugar 
en  que  habia  mandado  construir  ocho  ranchos  y  en  donde 
no  habia  comunicación  de  vientos  ni  aguas  con  la  ciudad. 
La  Audiencia,  con  fecha  27  de  junio  de  1784,  aprobó  la 
medida  del  Gobernador. 

Cuando  el  Obispo  D.  Esteban  Lorenzo  de  Tristàn  fun- 
dó  la  clase  de  gramàtica  latina  en  Cartago,  seiìaló  para 
locai  la  Congregación  de  Nuestra  Seiiora  de  los  Angeles, 
la  cual  estaba  unida  à  la  iglesia  del  mismo  nombre.  Mas 
tarde  el  Ayuntamiento  y  el  Gobernador  resolvieron  tras- 
udarla à  la  iglesia  de  la  Soledad^  que  servia  de  convento 
à  lospadres  misioneros  à^  propaganda  fide,  quienes  la  ce* 
dieron  voluntariamente. 

Con  este  motivo  el  Obispo  Tristàn  dirigió  una  repre- 
sentación  à  la  Audiencia  con  fecha  25  de  agosto  de  1784. 
La  Audiencia  decretò,  el  23  de  septiembre  del  mismo 
ano,  que  la  clase  de  latin  volviera  al  lugar  senalado  por 
el  Obispo  y  que  la  iglesia  de  la  Soledad  se  destinara  para 
el  hospital,  para  el  cual  los  ofìciales  Reales  de  Nicaragua 
debian  entregar  el  noveno  y  medio  que  correspondia  à  la 
parrroquia  de  Cartago.  En  su  nota  el  Obispo  dice: 

«Para  elio  (el  hospital)  ofrezco  à  V.  S.  doscientos  pesos 
que  inmediatamente  pondré  à  su  disposición  y  en  poder 
de  quien  destine,  porque  nada  me  importa  que  la  ciudad 
de  Cartago  proceda  ingrata  y  olvidada  de  los  beneficios 
que  le  hice,  para  que  yo  siga  constante  en  el  amor  que 
me  deben  aquellos  infelices  pobres.» 

Esto  se  referia  à  ciertos  informes  del  Ayuntamiento  y 
del  Gobernador.  El  Obispo,  al  contestarlos,  entre  otras 
cosas  dice:  «Muy  valiente  es  la  piuma  del  Gobernador 
Flores,  y  dudo  mucho  que  lo  sea  tanto  su  espada.  » 

Por  informaciones  seguidas  en  està  fecha  consta  que 
la  Congregación  de  Nuestra  Senora  de  los  Angeles  era 
una  casa  grande,  separada  de  la  iglesia  solamente  por 
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una  pared  y  compuesta  de  varìas  piezas,  en  la  cual/  du- 
rante la  fìesta  de  los  Angeles,  que  duraba  basta  veinte 
dias,  los  mayordomos,  patronos  y  mantenedores  servian 
comidaSy  cenas,  refrescos  y  licores,  de  donde  resultaban 
embriagueces  y  pendencias.  Después  seguia  el  baile,  sa- 
rabanda ó  fandango  basta  el  amanecer.  También  se  re- 
presentaban  alli  comedias,  entremeses  y  otras  diversio- 
nes,  y  en  el  atrio  y  lonja  se  hacian  corridas  de  toros. 
Parece  que  ademàs  servia  de  casa  de  huéspedes  y  man- 
tenia  cocina. 

Por  ùltimo,  resultò  de  las  informaciones  que  alli  se  co- 
meta toda  especie  de  escàndalos  y  sacrilegios,  y  que  el 
Ayuntamiento  y  los  Gobernadores,  en  especial  el  Gober- 
nador  Nava,  eran  los  primeros  en  concurrir  à  aquellas 
orgias. 

El  presbitero  D.  José  Francisco  de  Alvarado,  en  su  de- 
claración  jurada,  dice:  «Porque  en  està  provincia  de  Cos- 
ta Rica  es  muy  grande,  muy  pùblica  y  muy  notoria  la  di- 
solución  de  la  lujuria,  pues  en  toda  clase  de  familias  se 
encuentran  à  cada  paso  los  deslices  y  caidas;  y  lo  peor  es 
que  ya  no  son  vergìonzosas,  porque  el  demonio  astuto  ha 
ido  poco  à  poco  autorizando  este  vicio  con  personas  cuyo 
caràcter  ha  hecho  à  todo  el  sexo  perder  la  vergtienza; 
porque  Dios  crió  à  las  mujeres  de  està  provincia  hermo- 
sas  y  fràgiles,  pobrisimas,  y  con  la  puerta  de  la  necesidad 
se  entran  los  mal  intencionados  à  perderlas:  que  esto  es 
pùblico  y  notorio,  y  pasan  de  doscientos  los  ejemplares 
que  pudiera  el  testigo  referir,  y  lioran  después  sus  fami- 
lias honradas » 

Por  certificación  del  tesorero  de  Nicaragua,  de  fecha 
23  de  octubre  de  1784,  consta  que  el  Obispo  Tristàn  en- 
tregó  los  200  pesos  que  habia  ofrecidopara  el  hospital  de 
Cartago. 

Este  hospital  estuvo  abierto  y  administrado  por  fray 


430 

Fabio  Bancos  basta  el  ano  de  1799  en  que  se  cerró,  y  fiié 
sostenido  por  la  carìdad  de  los  Vecinos,  pues  consta  que 
basta  aquella  fecha  no  habia  sido  posible  obtener  m 
los  200  pesos  que  el  Obispo  Tristàn  entregó  al  tesorero 
de  Nicaragua — el  cual  sìempre  que  se  los  reclamaban 
contestaba  que  no  babia  fondos  en  caja, — ni  los  700  que 
el  mismo  Obispo  librò  en  Guatemala  y  que  la  Audien- 
cia  no  entregaba,  entreteniendo  las  reclamaciones  con 
«véale  el  fìscal»  y  «hàgase  corno  dice  el  fiscal.»  Segón  el 
fiscal  de  la  Audiencia,  habia  200  anos  que  las  cajas  de 
Leon  debian  haber  dado  à  la  provincia  de  Costa  Rica  el 
novene  y  medio  pava  la  formación  de  un  hospital.  Se 
calculó  en  40.000  pesos  la  suma  que  se  le  debia  à  la  pro- 
vincia por  este  novene  y  medio. 

En  nota  del  Obispo  Tristàn — cuya  carìdad  era  inago- 
table, — fechada  en  Guatemala  el  7  de  abril  de  1785,  de 
paso  para  Durango  adonde  habia  sido  trasladado,  dice  al 
Presidente  de  la  Audiencia  que  le  recoraienda  mucho  el 
hospital  de  Cartago,  y  al  mismo  tiempo  le  remitió  700 
pesos  para  que  dos  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  fuesen 
de  Guatemala  à  Costa  Rica  à  admihistrarlo.  «Suplico — 
anade — à  V.  S.  que,  à  nombre  de  S.  M.  y  de  los  pobres 
enfermos  de  Cartago  y  su  provincia,  acepte  està  donación 
y  la  destine  para  el  viaje,  decencia  y  mantenimiento  de 
los  dos  religiosos » 

El  25  de  setiembre  de  1784  el  mismo  Obispo  diri- 
gió  ima  nota  al  Presidente  de  la  Audiencia  recomendàn- 
dole  que  se  sirviese  dar  permise  y  licencia  para  la  erec- 
ción  de  la  iglesia  ayuda  de  parroquia  de  La  Lajuela.  En 
la  misma  nota  refiere  que  las  iglesias  ayudas  de  parroquia 
de  Gruanacaste,  Bagases  y  Canas,  y  la  parroquial  de  Es- 
parza  estàn  hundidas,  indecentisimas  y  sin  rentas  ni  me- 
dios  algunos.  La  iglesia  parroquial  de  Cartago  estaba  ce- 
rrada  y  abandonada,  porque  amenazaba  ruina,  y  por  està 
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razón  hacia  de  parroquia  la  ermita  de  la  Soledad.  La  de 
Villa  Nueva  tenia  loda  su  capilla  mayor  abierta^  de  modo 
que  estando  celebrando  misa  se  apagaron  por  tres  veces 
las  velas  del  aitar.  «Me  empené — continua  el  Obispo — 
para  muchos  aiios,  6,  por  decirlo  mejor,  me  empobreci 
para  toda  mi  vida,  pero  con  mucho  gusto  mio,  porque 
reedifiqué  la  iglesia  de  Cartago,  le  hice  terrenos  y  la  dejé 
en  uso  y  corriente;  hice  lo  mismo  en  U  iglesia  de  Villa 
Nueva  (San  Jose)  y  en  las  dos  ermitas  de  Guanacaste  y 
Bagases »  (a). 

La  Audiencia  resolvió,  con  fecha  25  de  octubre  de  1784 
y  à  soHcitud  del  Obispo  Tristàn,  que  aunque  el  conceder 
permiso  para  la  fundación  de  nuevas  iglesias  era  una  de 
las  regalias  reservadas  à  S.  M.,  permaneciera  sin  em- 
bargo el  oratorio  de  La  Lajuela  y  se  diera  cuenta  al  Rey. 

El  8  de  noviembre  de  1784  la  Audiencia  declaró  falsos 
y  calumniosos  los  cargos  hechos  en  la  acusación  del  Ca- 
bildo  de  Cartago  contra  el  Gobernador  Perié;  mandò  re- 
poner  à  éste  en  su  empieo,  y  condenó  à  los  acusantes  en 
las  costas,  en  2.000  pesos  de  multa  y  à  pagar  al  Goberna- 
dor Perié  la  mitad  del  sueldo  de  que  habia  sido  privado 
desde  que  se  le  habia  suspendido  de  sus  funciones. 

En  1784  los  padres  misioneros  formaron  el  pueblo  de 


(tf)  Lo  qae  el  venerable  y  caritativo  Obispo  D.  Esteban  Lorenzo  de 
Tristàn  refiere  en  està  nota,  es  la  verdad  sin  ninguna  exageración.  Durante 
SQ  visita  à  Costa  Rica,  este  modelo  de  Prelados  colmò  la  provincia  de 
bienes  que  su  caritativa  mano  no  se  cansaba  de  distribuir.  Fundó  la  pri- 
mera  dase  de  latfn  en  Cartago,  para  la  cual  daba  150  pesos  anuales  de 
su  peculio;  estableció  un  hospital  y  lo  dotò  con  900  pesos;  hizo  reedificar 
y  reparar  casi  todas  las  iglesias  de  la  provincia,  y  repartió  gran  cantidad 
de  ropas  entre  los  vecinos  pobres. 

Hoy  dfa  no  se  encnentra  en  todo  el  pais  un  solo  recuerdo  de  este  Pre- 
lado  bienhechor.  ^Por  qué  no  reparar  este  olvido  llamando  «Hospital 
Tristàn»  al  de  San  Juan  de  Dios,  en  memoria  del  que  primero  fundó  en 
Costa  Rica  està  benèfica  institución? — N.  de  R.  F.  G. 
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Guadalupe  corno  con  200  indios  sacados  de  Talamanca, 
à  tres  ieguas  del  pueblo  de  Térraba. 

En  un  documento  del  ano  1784  se  lee  que  los  Mosqui- 
tos  se  dividian  en  Mulatos  Moscos  y  en  Indios  Moscos:.  los 
primeros,  en  nùmero  de  6.000,  no  eran  adictos  à  los  ingle- 
ses  y  disponian  de  5.000  soldados;  los  otros — los  Indios — 
en  nùmero  de  3.000,  eran  aliados  de  los  ingleses  y  podian 
disponer  de  600  soldados  aguerridos.  Los  Mulatos  Moscos 
estaban  mandadòs  por  un  Rey  y  los  Indios  por  un  Gober- 
nador,  un  General  y  un  Almaral  (Almirante),  nombrados 
todos  tres  por  los  ingleses. 

El  Gobernador  D.  Juan  Flores  fué  residenciado  por 
D.  Luis  Bianco  de  Sasido,  Corregidor  de  Nicoya.  En  el 
juicio  de  residencia  consta  que  durante  su  Gobierno  se 
ocupó  en  la  reedifìcación  de  la  parroquia  de  Cartago  y  en 
la  construcción  de  la  portada  de  San  Nicolas.  Que  à  su 
Uegada  repartió  granos  por  haber  gran  necesidad  en  la 
provincia,  y  que  construyó  el  puentedel  Rio  Grande,  evi- 
tando asi  à  los  caminantes  el  penoso  paso  de  los  montes 
de  Puas.  Consta  también  que  compuso  y  empedró  las  ca- 
Ues  de  Cartago  y  que  construyó  depósitos  para  el  agua  de 
Marte  (agua  caliente)  y  una  pared  de  canteria  para  de- 
tener el  rio;  edificò  ademàs  una  galera  de  cedro  cubierta 
de  teja  y  un  puente  para  pasar  à  las  aguas  marciales.  Està 
galera  servia  de  abrigo  à  los  que  iban  à  bafiarse. 

Se  dice  en  el  juicio  de  residencia,  con  referencia  à  los 
baiios  termales  que  el  Gobernador  Flores  habia  arreglado: 
«Merece  que  se  le  de  el  tìtulo  de  descubridor  de  està  sin- 
gular  medicina ,  aunque  mucho8  afios  antes  se  habia  des- 
cubierto  por  un  mèdico  inglés;  pero  ya  fuese  por  la  desi- 
dia de  las  gentes  ó  porque  se  olvidase  su  uso^  estaban 
oscurecidas  estas  aguas;  y  asi,  en  tiempo  del  residencia- 
do, tuvieron  su  segundo  descubrimiento  y  aplicó  todo  su 
desvelo  en  su  uso » 
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La  sentencia  dada  en  el  juicio  de  su  residencia  fué  alta- 
mente honrosa  para  el  Gobernador  D.  Juan  Flores. 

En  1787  D.  Juan  Flores  era  Sargento  mayor  del  regi- 
miento  veterano  del  Reino  de  Guatemala. 

El  31  de  enero  de  1785  el  Gobernador  Perié  recibió  de 
nuevo  la  Gobernación,  en  virtud  de  la  sentencia  de  la 
Audiencia  de  8  de  noviembre  de  1784,  que  condenaba  à 
sus  acusadores. 

Por  Real  cédula  de  16  de  abril  de  1783  se  mandò  crear 
el  ofìcio  de  anotador  de  hipotecas.  La  Audiencia,  con  fe- 
cha  14  de  febrero  de  1785,  dispuso  la  creación  de  un  ofì- 
cio en  Cartago  para  toda  la  provincia  de  Costa  Rica  y  la 
de  Nicoya.  En  consecuencia,  el  17  de  noviembre  del  mis- 
mo  ano,  se  remato  en  Cartago  el  oficio  refendo  en  el  regi- 
dor  y  alférez  Real  Antonio  de  la  Fuente  en  100  pesos. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  informò  al  Rey,  con  fe- 
cha  IO  de  setiembre  de  1785,  à  favor  del  Gobernador 
Perié: 

«De  los  citados  autos  resulta  que  la  conducta  de  este 

oficial fué  calumniada,  y  por  tanto  que  debia  ser  res- 

tituido  à  su  empieo  sin  contarsele  el  tiempo  que  perma- 
neciò  separado  de  él,  aplicàndole  para  resarcirle  en  los 
peijuicios  y  atrasos  padecidos  2.000  pesos,  en  que  man- 
comunadamente  fueron  condenados  los  calumniadores. 

«El  citado  tribunal  de  la  Real  Audiencia,  por  acordado 
separado,  juzgò  y  me  consultò  que  respecto  à  que  aun 
cuando  se  cobrasen  dichos  2.000  pesos  (lo  que  es  dificil  de 
conseguirse  por  la  insolvencia  de  los  deudores)  no  queda- 
ba  el  expresado  Perié  bastantemente  resarcido  de  los  que- 
brantos  padecidos,  tanto  en  intereses  comò  en  su  honor, 
debia  yo  hacer  presente  ,à  S.  M.  el  mèrito  y  circunstan- 
cias  de  este  ofìcial,  à  fin  de  que  su  Real  clemencia  se  mo- 
viese  à  remunerarlos,  temendole  presente  para  otro  des- 
tino en  su  carrera  que  le  ofrezca  mayores  ventajas  que 
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las  del  actual  a  que  fué  restituido,  y  también  quede  su 
honor  mas  vindicado  en  vista  de  que  debe  à  S.  M.  nuevas 
confìanzas»  (a). 

En  1785  se  compraba  el  tabaco  de  primera  en  Costa 
Rica,  para  el  estanco,  à  2  pesos  arroba,  y  el  de  segunda 
a  I  7a  pesos.  Se  vendia  en  la  factoria  à  i  7j  reales  el 
manojo  de  */»  ^^^^^a  el  de  primera,  y  à  i  real  el  manojo 
de  '/a  ^^^^^  el  de  segunda. -j 

Por  certificación  dada  el  4  de  mayo  de  1786  por  D.  Fe- 
dro Solórzano,  alcalde  de  la  Hermandad  del  barrio  de  La 
Lajuela,  consta  que  en  el  mes  de  mayo  de  1785  fiié  nom- 
brado  cura  de  aquella  parroquia  el  presbitero  D.  Juan 


(a)  £1  proceso  seguìdo  por  el  Cabildo  de  Cartago  contra  el  Gobema« 
dor  Ferie  ante  la  Audiencia  de  Guatemala,  7  que  concluyó  de  una  manera 
tan  honrosa  para  el  acusado,  tuYo  su  origen  en  la  activa  persecución  que 
desplegó  el  Gobernador  contra  los  que  practìcaban  el  comercìo  iUcito  con 
ingleses  é  indios  Moscos  por  el  valle  de  Matina. 

Ahora  bien;  los  mas  interesados  en  el  refendo  comercio  eran  los  prìnci- 
pales  vecinos  de  Cartago,  poseedores  de  haciendas  de  cacao  en  el  valle,  el 
cual  cacao  se  trocaba  por  ropas,  muebles,  armas,  etc.  Poner  coto  à  este 
abuso  era  perjudicar  grandemente  à  estos  sujetos  en  sus  intereses:  éste  y 
no  otro  fué  el  delito  del  Gobernador  Perié. 

Muy  fàcil  fué  para  el  Cabildo — compuesto  en  su  mayorfa  de  interesados 
en  que  desaparecìera  el  estorbo  representado  por  el  Gobernador — seguir 
una  larga  información  contra  Perié,  en  la  cual  se  le  acusaba  de  ebriedad 
habitual,  de  pdblico  amancebamiento  con  una  sefiora  de  Cartago,  de  ha* 
ber  matado  de  una  colera  à  un  Sr.  Arleguf,  de  herejfa  y  otras  cosas  por 
el  estilo. 

El  Gobernador,  en  su  defensa,  trata  à  sus  acusadores  con  el  mas  altivo 
desdén;  los  llama  contrabaadistas,  y  dice  que  sólo  entienden  de  arrierfa  y 
de  hacer  corrales  de  vacas.  Es  curioso  el  siguiente  pàrrafo  contenido  en  la 
defensa  del  Gobernador  Perié: 

«Y  en  Cartago,  una  ciudad  tan  viciadi^  en  que  no  se  conoce  teòlogo 
alguno,  que  haya  una  mujer  que  confiese  y  comulgue  cuotidianamente,  es 
preciso  sacar  à  està  mujer  en  procesión.» 

Por  muchos  documentos  de  la  època  se  ve  que  en  està  fecka  Cartago 
habfa  Uegado  d  un  bonito  grado  de  corrupción, — N.  de  R.  F.  (1. 
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Manuel  Lopez  del  Corrai,  y  que  éste  se  ocupaba  perso- 
nalmente en  ayudar  à  sacar  las  maderas  para  construir 
la  ìglesia. 

El  25  de  febrero  de  este  mìsmo  ano,  por  declaración 
jurada  de  José  Antonio  Sàenz,  vecino  de  La  Lajuela,  car- 
pintero  de  la  ìglesia,  consta  que  los  vecinos  ya  tenian 
fundidauna  campana  y  otra  al  fundirse.  Por  la  de  Juan 
Fermin  Henriquez,  vecino  de  Cartago  y  escultor,  que  él 
estaba  haciendo  las  imàgenes.  Por  la  del  regidor  D.  An- 
tonio de  la  Fuente,  vecino  de  Cartago,  que  la  primera 
ermita  estaba  cayéndose  y  que  todo  estaba  listo  para  la 
construcción  de  la  iglesia. 

Por  el  tratado  celebrado  en  Londres  el  14  de  julio 
de  1786  entre  Espana  y  la  Gran  Bretaiìa,  se  estipuló  en 
el  art.  2.°  cuàles  debian  ser  los  limites  del  territorio  que 
los  ingleses  podian  ocupar  en  la  costa  de  Mosqaitos: 

«La  linea  inglesa  comenzarà  en  la  mar,  pasarà  por  el 
centro  del  rio  Sibum  6  jfabón,  y  seguirà  por  él  basta  el 
nacimiento  de  dicho  rio;  de  aqui  atravesarà  en  linea  ree- 
ta  el  territorio  intermediario  basta  cortar  el  rio  Wallis, 
por  el  centro  del  cual  dicba  linea  irà  à  buscar  el  de  la  co- 
rriente,  basta  Uegar  al  punto  en  que  debe  juntarse  con  la 
linea  que  establecieron  y  marcaron  los  Comisionados  de 
ambas  Coronas  en  1783;  los  cuales  limites,  siguiendo  la 
prolongación  de  dicba  linea,  se  observaràn  del  modo  que 
està  estipulado  en  el  tratado  definitivo.» 

El  22  de  julio  de  1786,  el  Rey  concedió  al  Gobernador 
D.  José  Perié  el  grado  de  Temente  coronel  de  infan- 
teria. 

El  6  de  octubre  de  este  ano  los  vecinos  deXa  Lajuela 
y  demàs  barrios  ocurrieron  al  Gobernador  reclamando 
al  Cura  D.  Juan  Manuel  Lopez  del  Corrai,  à  fin  de  poder 
concluir  la  construcción  de  la  iglesia.  El  7  del  mismo 
mes  el  Gobernador  ordenó  al  teniente  de  Heredia  que  no- 
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tificase  à  D.  Fedro  Solórzano  que  debia  franquear  al  Cura 
todos  los  auxilios  conducentes  para  la  continuacìón  de  la 
obra  de  la  iglesia. 

Con  ocasìón  de  haber  Uegado  de  Cartagena  al  puerto 
de  Matina  un  buque  espanol  cargado  de  mercaderias  que 
desembarcó,  y  de  haber  regresado  à  Cartagena  cargado 
con  cacao  del  valle  de  Matina^  la  Audiencia,  con  fecha  14 
de  octubre  de  1786,  dìspuso  que  conforme  à  la  cédula 
de  17  de  febrero  de  1774,  debia  cobrarse  un  5  7o  sobre  el 
valor  de  las  mercaderias  introducidas  y  2  V»  7o  sobre  el 
de  las  exportadas^  sin  perjuìcio  de  la  alcabala. 

El  29  de  enero  de  1787  se  suprimieron  las  encomien- 
das  de  indios  y  se  incorporaron  à  la  Corona. 

La  Audiencìa,  con  fecha  io  de  febrero  de  1787,  negò 
el  permiso  para  construir  la  iglesia  de  La  Lajuela,  mien- 
tras  no  viniera  el  de  S.  M. 

El  I.®  de  mayo  de  1787,  à  solicitud  del  comercio  de 
Cartagena,  se  expidió  la  Real  orden  que  autorizaba  el  co- 
mercio Cartagena  y  Matina,  bajo  partida  de  registro. 

El  9  de  junio  de  este  mismo  ano  se  extendió  el  titulo 
de  regidor  de  Cartago  à  D.  Francisco  Carazo. 

Con  fecha  12  de  junio  de  1787,  el  Gobernador  da  cuen- 
ta  à  la  Audiencia  de  que  ha  elegido  y  puesto  un  teniente 
en  el  valle  de  Bagases — que  antes  estaba  administrado 
por  el  teniente  de  Esparza, — y  que  le  ha  seiialado  por 
jurisdicción  desde  el  rio  de  Lagartos  basta  el  del  Salto,  y 
ai  teniente  de  Esparza  desde  el  Lagartos  basta  Quebrada 
Honda. 

En  1787,  Francisco  Antonio  de  Echavarria,  rematario 
de  los  diezmos  de  Costa  Rica,  vendió  à  Juan  Agustin  Po- 
rras  el  derecho  de  los  diezmos  desde  el  Monte  del  Agua- 
cate  basta  el  rio  Virilla,  por  tiempo  de  tres  aiios  y  por  la 
suma  de  2.700  pesos,  exceptuando  el  ramo  de  tabaco. 

En  este  mismo  ano  dos  buques  de  la  Habana  fueron  al 
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territorio  de  Ics  Zambos  Mosquitos  y  celebraron  un  tra- 
tado  de  paz  y  amistad  con  el  Gobernador  Mosco  Carios 
Antonio  de  Castilla,  en  virtud  del  cual  puso  en  libertad  à 
varios  prisioneros  nativos  de  Costa  Rica  y  que  habian 
sido  tomados  en  el  valle  de  Matina. 

El  armamento  de  Costa  Rica  en  1787  era  el  siguiente: 

Buenos.       Medianos.       Iniitiles. 


Fusiles 94  253  420 

Bayonetas 88  378 

Cartucheras 300  112 

El  3  de  octubre  de  1788  el  procurador  sindico  Fedro 
Tiburcio  Machado  y  Ugarte  se  queja  al  Gobernador  de 
que  el  algodón  se  vende  en  Cartago  à  2  reales  la  libra, 
siendo  asi  que  en  Chinandega  y  otros  lugares  de  donde 
se  traia  no  valia  la  carga  de  8  arrobas  mas  que  14  pesos. 

En  1788  el  pueblo  de  Boruca  tenia  195  indios. 

El  7  de  enero  de  1789  murió  en  Cartago  el  Gobernador 
D.  José  Perié.  Ademàs  del  oficio  de  Gobernador  tenia  el 
de  Comandante  de  las  armas  (no  Capitan  general)  y  el 
de  delegado  de  intendente. 

D.  José  Perié  habia  nombrado  teniente  de  Goberna- 
dor, à  causa  de  su  enfermedad,  à  D.  José  Antonio  de 
Oriamuno,  cuyo  nombramiento  aprobó  la  Audiencia  con 
fecha  30  de  enero  de  1789.  D.  José  Antonio  de  Orìamuno 
ejerció  el  Gobierno  de  la  provincia  basta  que  Uegó  el  su- 
cesor  interino  de  Perié. 

Por  muerte  del  Gobernador  Perié,  el  Presidente  de  la 
Audiencia  nombró  Gobernador  interino  de  la  provincia 
al  Teniente  coronel  D.  Juan  Esteban  Martinez  de  Pinillos. 

El  9  de  mayo  de  1-789  la  Audiencia  ordenó  al  Gober- 
nador de  Costa  Rica  que  cobrase  sobre  las  mercancias 
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que  se  introdujesen  un  5  ^/^  de  su  valor  por  almojarìfazgo 
y  alcabala  de  introducción  al  puerto;  y  que  si  las  merca- 
derfas  eran  ìnternadas  cobrara  ademàs  un  4  Vo  sobre  el 
aforo. 

Con  fecha  4  de  julio  de  1789  se  expidió  una  Real  orden 
que  dice: 

« Atendiendo  el  Rey  al  celo,  integridad  y  desinterés  con 
que  sirvió  basta  su  fallecimiento  el  Temente  coronel  de 
infanteria  D.  José  Perié  el  Gobierno  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  y  à  los  atrasos  que  le  ocasionó  la  calumniosa 
capitulación  que  le  formaron  los  regidores  y  algunos  ve- 
cinos  de  la  ciudad  de  Cartago,  ha  venido  S.  M.  en  rele- 
varle del  juicio  de  residencia » 

El  i.°  de  enero  de  1790  el  Gobernador  Pinillos  nombró 
temente  de  Villa  Nueva  (San  José)  à  D.  Miguel  Jerónimo 
de  Alvarado  y  Girón,  y  dice:  «siendo  pùblico  y  notorio 
en  està  provincia  y  fuera  de  ella  los  escàndalos  y  liberti- 
naje  de  algunos  vecinosy  moradores  de  dicha  villa » 

El  14  de  julio  de  1790  el  Obispo  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica  D.  Juan  Felix  de  Villegas,  di6  licencia  para  que  el 
Cura  beneficiado  de  la  parroquia  de  Villa  Vieja  D.  Juan 
Manuel  Lopez  del  Corrai,  pudiera  bendecir  la  iglesia  ayu- 
da  de  parroquia  reedificada  en  la  población  de  La  Ala- 
juela,  establecer  pila  bautismal  en  ella  y  formar  un  ce- 
menterio  en  la  parte  ^Norte  de  la  población.  El  12  de  oc- 
tubre  del  mismo  ano  se  verificò  la  bendición, 

D.  Juan  Esteban  Martinez  de  Pinillos  fué  residenciado 
en  1791  por  D.  José  Francisco  Bonilla. 


GOBERNACIÓN  DE   D.  JoSÈ    VàZQUEZ    Y 
Télle^. 


AD.  José  Perié  sucedió  en  la  Gobernación  el  ca- 
pitan D.  José  Vàzquez  y  Téllez,  caballero  del 
orden  de  Alcantara,  electo  que  habia  sido  para 
la  Gobernación  de  Mariquita  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada,  nombrado  por  el  Rey  Gobernador  politico  y  militar 
de  Costa  Rica,  con  2.750  pesos  de  sueldo  al  ano,  el  17 
de  julio  de  1789.  El  7  de  noviembre  de  1790  estaba  ya  en 
posesión  de  su  empieo. 

El  4  de  diciembre  de  1790  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia  nombró  factor  de  tabacos  de  Costa  Rica  à  D.  Fedro 
Antonio  Irribaren  en  reemplazo  de  D.  Manuel  de  Cea. 

El  30  de  marzo  de  1791  se  remato  el  ofìcio  de  algua- 
cil  mayor  de  Cartago  èn  D.  José  Antonio  de  Orìamuno. 

El  Gobernador  propuso  à  la  Audiencia,  con  fecha  7  de 
noviembre  de  1791,  el  establecimiento  de  una  casa  para 
recoger  à  las  mujeres  póblicas. 

Por  Real  cédula  de  Aranjuez  de  20  de  mayo  de  1792, 
se  perroite  à  los  habìtantes  ingleses  de  las  islas  de  San 
Andrés,  Providencia  y  otras  permanecer  en  ellas  siempre 
que  den  la  obediencia  al  Rey  y  se  conviertan  al  catoli- 
cismo. 


V 


£n  1792  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  la  Real  junta 
f  (        de  hacienda  prohibieron  que  se  sembrase  tabaco  en  Cos- 

ta Rica. 

Con  fecha  5  de  junio  de  1793  se  extendió  el  titulo  de 
regidor  de  Cartago  à  D.  José  Antonio  de  Oriamuno 
por  150  pesos. 

En  1793  se  remataron  los  diezmos  de  Esparza  en  don 
Santiago  Bonilla,  por  tres  anos,  &  razón  de  1.421  pesos 
al  ano. 

Con  fecha  3  de  agosto  de  1795,  el  Gobernador  dirige 
una  comunicación  al  Presidente  de  la  Audiencia^  acerca 
de  la  pobreza  de  la  provincia: 

«M.  P.  S.= Cumpliendo  el  Gobernador  con  lo  man- 
dado,....  dice  que  la  suma  pobreza  y  abatimiento  en  que 
se  encuentra  està  provincia  (corno  en  repetidas  ocasiones 
lo  tiene  hecho  presente  &  la  superioridad  y  con  harto  do- 
lor de  su  corazón  lo  està  experimentando)  no  le  dan  lugar 
à  poder  formar  càlculo  alguno  que  pueda  ser  ótil,  no  sólo 
à  los  pueblos  de  indios,  sino  también  &  los  de  las  demàs 
castas;  pues  si  propone  el  que  se  aumenten  las  siembras 
de  los  granos  para  que  depositàndose  éstos  en  alories,  6 
corno  vuljgarmente  se  dice  en  està  provincia  trojaSy  se  en- 
cuentra con  el  escollo,  en  primer  lugar,  de  que  no  hay 
quien  compre  estos  repuestos  por  la  ninguna  moneda 
efectiva  que  circula;  y  en  segundo,  que  no  pueden  subsis- 
tir  estos  granos  arriba  de  seis.à  ocho  meses  por  causa  de 
„^  que  la  polilla  6  el  gorgojo  los  inutiliza;  por  lo  cual  se  va- 
len  del  arbitrio  de  hacer  dos  sementeras  mas  al  ano  que 
les  dan  el  nombre  de  socorros  y  chaguites;  y  asi  ve  el  Go- 
bernador c6mo  cuàn  imposible  el  que  pudiera  tener  efec- 
to  este  proyecto. 

«Si  propone  el  fomento  de  las  haciendas  cacaotales  y 
que  de  éstas  se  cargase  alguna  contribución  para  hacer 
un  fondo  de  comunidad  à  la  casta  de  negros,   mulatos  y 
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^ambos,  se  encuentra  la  dificultad  del  abatimiento  en  que 
està  fuera  de  la  provincia  este  fruto. 

«Si  pasa  el  Gobernador  à  hacer  presente  sobre  los  de- 
màs  efectos  que  se  recolectan  en  està  provincia,  corno 
azócares,  papas  y  otros  efectos  de  està  naturaleza,  se  en- 
cuentra con  la  dificultad  de  que  no  se  da  estimación  à  \ 
ningùn  efecto  fuera  de  la  provincia;  y  asi  el  pobre  que     J        jv   j7 
saca  éste,  sufre  el  quebranto  de  perder  mucho  del  princi-    / 
pai  en  su  trabajo  y  no  saca  ni  aùn  el  fletè  de  la  bestia  que/^ 
lleva  la  carga. 

«Si  vuelve  el  Gobernador  la  cara  à  los  pueblos  de  indios 
para  fomentarles  y  aumentarles  su  comunidad,  los  ve  ser 
tan  miserables  que  ni  aun  algunos  de  ellos  pueden  pagar 
el  tributo,  pues  corno  el  trabajo  personal  no  se  paga  si  no 
es  en  efectos  de  la  tierra  y  cambalaches,  no  se  puede  ha- 
cer de  éstos  fondo  alguno. 

«Y,  enfin,  sefior,  es  tan  imposible  que  el  Gobernador 
pueda  Uenar  el  hueco  de  las  sabias  determinaciones 
de  V.  A.  en  el  particular  que  se  manda  informe,  que  no 
puede  proponer  arbitrio  alguno  por  mirar  moralmente 
imposible  puedan  efectuarse  ninguno  de  los  que  proponga, 
à  causa  de  la  desdicha  y  Aaiseria  en  que  todos  viven,  y  no 
poder  fomentarlos  por  ningùn  lado.  Sólo  V.  A.  puede 
allanar  estas  imposibilidades ,  sólo  sus  altas  facultades  | 

pueden  adoptar  una  providencia  capaz  de  extraer  à  estos  ^^^  n 
infelices  de  tanta  miseria  y  aun  prosperarlos:  està  es  la  ^' 
siembra  de  tabacos. 

«No  pretende  ei  Gobernador  se  reuna  à  sola  està  pro- 
vincia— comò  lo  estuvo  ahora  poco — este  ramo;  si  el  que 
la  tomada  para  estas  villas  Nueva  y  Vieja  (San  José  y 
Heredia),  se  haga  extensiva  à  todos  estos  lugares,  con 
inclusión  de  los  naturales,  siquiera  ótros  tantos  millones 
de  matas. 

«Esté  V.  A.  altamente  persuadido  que  sólo  este  arbi- 
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trio  podrà  felicitarlos  y  proporcionar  à  los  indicados  el 
entero  de  los  tributos,  que  de  otra  suerte  les  es  ìmpo- 
sible » 

La  muy  juiciosa  petición  del  Gobernador  estaba  desti- 
nada — corno  todas  las  que  tendian  al  bien  de  la  infeliz 
provincia — à  ser  rechazada  por  la  Audiencia  de  Guate- 
mala^ la  cual  fué  para  Costa  Rica  una  verdadera  madras- 
tra;  y  si  no  véase  lo  que  confecha  12  de  setiembre  de  1795, 
refiriéndose  à  lo  propuesto  por  D.  José  Vàzquez  y  Téllez, 
dice  el  Contador  mayor  de  Guatemala: 

«No  es  nada  extraiia  la  inacción  en  que  pinta  el  Gober- 
nador de  Costa  Rica  el  ejercicio  de  la  agricultura  en  aque- 
lla provincia,  si  se  atiende  à  que  todos  sus  habitantes  han 
estado  dedicados  en  los  anos  anteriores  à  la  del  tabaco, 
de  que  ahora  se  ven  prohibidos.  Precisamente  ha  de  pasar 
algùn  tiempo  para  que  cada  uno  establezca  el  ejercicio 
en  que  funda  su  subsistencia  en  otro  ramo;  pero  al  fin  se 
ha  de  verificar,  porque  en  teniendo  amor  al  trabajo  à  nin- 
no le  falta  abitrio  de  emplearlo  con  utilidad. 

«Cosa  bien  extraiia  es  que  por  falta  de  las  sìembras  de 
tabaco  absolutamente  se  han  de  cerrar  los  caminos  de 
ejercitarse  en  otra  cosa,  no  negàndose,  comò  no  se  niega, 
que  el  pais  es  capaz  de  otras  producciones.  Opinion  ge- 
neral es,  y  nada  equivoca,  que  la  provincia  que  no  sólo 
produce  por  sostenerse  à  si,  sino  también  para  surtir  à 
otras,  enriquece  precisamente.  Apliquense  los  naturales 
de  Costa  Rica  à  las  siembras  de  que  mas  escaseen  sus  ve- 
cinas;  trafiquen  unos  con  otros,  y  hallaràn  utilidad  en  sus 
trabajos.  Esto  se  conseguirà  tomando  el  Gobernador  el 
empeno  que  es  de  su  obligación  en  dar  las  providencias 
necesarias  al  efecto. — Tomds  de  Moreda.» 
l  El  serior  de  Moreda  que  tan  magistralmente  pretende 
1^  cortar  la  cuestión,  ciertamente  no  la  conocia.  El  tabaco 
era  la  ùnica  producción  que  de  Costa  Rica  podia  exportarse 


à  las  vecinas  provincias;  porque  el  cultivo  del  cacao,  ame-  \  i 

nazadas  corno  estaban  constantemente  las  haciendas  por  / 
los  Moscos,  no  podia  prosperar.  En  cuanto  à  los  demàs  ; 
frutos  que  producia  la  provincia:  mafz,  azùcar,  trigo,  etc, 
también  los  producìan  las  demàs^  y  por  consiguiente  no 
tenia  objeto  su  exportación. 

El  6  de  noviembre  de  1795  el  Rey  dirigio  una  cédula 
al  Capitan  general  de  Guatemala,  diciéndole  que  por  el 
momento  no  se  obligase  à  los  vecinos  ingleses  de  las 
islas  de  San  Andrés,  Providencia  y  otras  à  trasladarse  à 
Bleufields — segun  anteriormente  se  habìa  dispuesto. 

Por  està  misma  cédula  se  participa  al  Capitan  general 
que  D.  Tomàs  0*Neille  ha  sido  nombrado  Gobernador  de 
las  mencionadas  islas. 

D.  José  Vàzquez  y  Téllez  fué  residenciado  por  su 
sucesor. 


/ 


GOBERNACIÓN  DE  D.  ToMÀS  DE  AcOSTA 


POR  Reales  cédulas  de  9  de  mayo,  22  de  junio 
y  17  de  julio  de  1796,  fué  nombrado  Goberna- 
dor  politico  y  militar  de  Costa  Rica,  con  2.750 
pesos  al  ano,  D.  Tomàs  de  Acosta,  capitan  del  regimien- 
to  de  infanteria  de  Africa.  Tomo  posesión  el  2  6  3  de 
abril  de  1797. 

D.  Tomàs  de  Acosta  era  naturai  de  la  Habaiia  é  hijo 
de  D.  José  Melchor  de  Acosta  y  de  D.*  Teresa  Hurtado 
de  Mendoza.  Caso  en  Nueva  Orleans  con  D.*'  Margarita^ 
Grondel.  / 

El  28  de  julio  de  1797  el  Gobernador  levante  im  censo 
de  las  haciendas  y  ganado  vacuno  de  la  provincia.  He 
aqui  el  resultado: 


Villa  Nueva  (San  José) . . 
Villa  Vieja  (Heredia).. . . 
Villa  Hermosa  (Alajuela) 

Esparza 

Bagases 


Haciendas. 

Reses. 

7 

2.140 

4 

2.100 

II 

2.595 

IO 

5.300 

17 

18.000 

49' 

30.135 

y 
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Con  fecha  14  de  setiembre  de  1797,  el  Gobernador  dio 
cuenta  à  la  Audiencia  de  la  especie  de  servidumbre  que 
las  autorìdades  imponian  à  los  menores  que  entregaban 
en  tutela: 

«M.  P.  S.=E1  Gobernador  de  Costa  Rica  inflamado 
con  los  mas  fervorosos  deseos  de  su  aderto  en  el  Gobier- 
no,  hace  presente  à  V.  A.  que  ha  encontrado  en  està  pro- 
vincia el  extrano  uso  de  poner  los  jueces  en  servidumbre 
à  las  personas  libres,  ya  grandes^  ya  pequenas,  unas  ve- 
ces  porque  son  pobres  y  no  se  extravien,  otras  por  quedar 
huérfanas,  y  otras  en  fin  con  el  especioso  pretexto  de 
doctrinarlas. 

«Este  inaudito  derecho  de  esclavi2ar  al  que  va  libre 
tiene  en  este  vecindario  tanta  extensión  que,  no  contentos 
con  exigir  de  estas  infelices  vìctimas  todo  el  servicio  à 
que  està  sujeto  el  m&s  costoso  esciavo,  no  las  dejan,  corno 
à  éstos,  el  triste  Consuelo  de  mudar  de  dominio,  sino  que 
cuando  después  de  bien  castigadas  y  mal  asistidas  de  ali- 
mento y  vestuario  salen  de  su  poder,  entonces  las  recla- 
man  à  los  jueces,  exponiendo  los  unos  que  desde  muy 
chicas  las  han  tenido  à  su  cargo,  doctrinàndolas  y  man- 
teniéndolas  de  un  todo.  Dicen  los  otros  que  si  aquélla 
quiere  salir  de  su  casa  es  con  el  objeto  de  vivir  libertina; 
y  otros  alegan,  finalmente,  que  habiendo  quedado  huérfa- 
na  y  muy  pequena,  han  tenido  el  trabajo  de  criarla,  ins- 
truirla  en  la  religión,  ensenarla  à  buscar  el  sustento,  y 
que  ahora  que  los  puede  aliviar  los  deja  en  el  caso  de 
servirse  à  si  propios. 

«Éstos  son  en  suma,  M.  P.  S.,  los  razonamientos  de 
que  se  valen  estos  vecinos  para  intentar  sobre  las  gentes 
libres  un  derecho  de  propiedad,  dominio  y  senorio,  ma- 
yor  que  sobre  los  esclavos,  pues  à  aquóllas  las  castigan 
comò  à  éstos;  à  aquéllas  las  alimentan  y  visten  comò  à 
éstos;  à  aquéllas  hacen  ejercer  las  funciones  serviles  que 
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à  éstos;  y  à  aquéllas  no  les  ha  de  ser  permitido  mudar  de 
amo  6  patron  comò  lo  es  à  éstos. 

«Si  viera  vuestro  Qobsrnador  que  àestos  domésticos  se 
les  daba  en  todo  diferente  trato  que  &  los  esclavos^  si  no 
supiera  que  no  se  les  da  un  maravedi  de  salario,  y  si  à  lo 
menos  no  oyera  demandar  que  una  persona  libre  haya  de 
servir  perpetuamente  y  contra  su  voluntad,  ni  su  concien- 
cia  sufriria  los  debates  que  padece,  ni  incomodarla  la 
atención  de  V.  A.  con  està  reverente  representación » 

La  anterior  carta  del  Gobernador  revela  su  entereza  y 
amor  à  la  justicia,  el  cual  nunca  se  desmintió  durante  el 
tiempo  que,  para  bien  de  la  provincia,  la  gobernó. 

En  informe  de  30  de  enero  de  1798  dice  el  Gobernador 
que  los  vecinos  de  Costa  Rica  eran  poco  afìcionados  al 
aguardiente  de  cana  de  azùcar  que  llamaban  guaro.  Anade 
en  este  mismo  informe  que  Aserri  tenia  en  està  època  79 
tributarios. 

En  abril  de  este  mismo.  ano,  Uegaron  al  puerto  de  Ma- 
tina  varias  piraguas  de  Zambos  Mosquitos,  y,  à  nombre 
de  su  Rey  Jorge,  pidieron  al  Gobernador  varios  regalos  de 
valor.  El  Gobernador  consultò  al  Gobernador  intendente 
de  Nicaragua  y  éste  acordó  que  se  les  dieran  los  regalos 
que  pedian,  cuyo  valor  alcanzó  à  807  pesos  y  6  reales. 
Segùn  aparece  los  Zambos  Mosquitos  tenian  costumbre 
de  ir  todos  los  anos  à  Matina  à  pedir  regalos,  los  cuales 
se  les  daban  para  evitar  que  saqueasen  el  valle. 

Con  fecha  31  de  mayo  de  1798  el  Gobernador  pidió  à 
la  Audiencia  que  se  sirviese  ordenar  la  formación  de  un 
pueblo  en  el  lugar  de  La  Candelaria,  camino  de  Pana- 
ma, à  fin  de  establecer  alli  à  todos  los  leprosos  de  la  pro- 
vincia. Propuso  ademàs  que  las  casas  é  iglesia  fueran 
costeadas  por  el  pùblico,  asi  comò  los  alimentos  de  dos 
anos,  y  que  se  creara  un  fondo  para  lo  que  pudieran  ne- 
cesitar  los  enfermos  y  que  se  les  dieran  tierras. 
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Corista  que  el  proyecto  del  Gobernador  Flores  para 
formar  una  ploblación  de  lazarìnos  en  Cusó  no  se  habia 
realizado. 

«Es  la  mas  comùn  opinion — prosigue  el  Gobernador, — 
fundada  en  la  tradición,  que  por  los  afios  de  1735  à  1738 
se  manifestò  este  mal  en  una  criada  de  D.^  Josefa  Perez 
de  Muro,  vecina  de  està  ciudad,  quien  la  puso  en  una  ca- 
sa de  campo  de  la  pertenencia  de  Francisco  Aguilar,  en 
el  barrio  Uamado  Churuca  (boy  Chircagres),  comò  à  una 
legna  de  Cartago;  y  sin  embargo  de  que  éste  la  puso  con 
separación  de  su  famila,  no  dejó  de  contagiarse  toda 

ella Es  pùblica  voz  y  fama  que  de  ella  y  de  la  familia 

del  enunciado  Agailar  se  propagò  en  aquel  barrio 

Se  adquiere  sin  duda  por  contagio, también  parece 

venir  por  generaciòn 

«El  famóso  fisico  D.  Esteban  Courti,  que  en  tiempo  de 
mi  antecesor  estuvo  aqui,  hizo  esforzados  experimentos 
para  curar  està  enfermedad  sin  haberlo  conseguido  en 
ninguno,  y  él  mismo  lo  declarò  por  làzaro » 

Segun  informe  del  mismo  Gobernador,  de  8  de  noviem- 
bre  de  1806,  habia  29  leprosos  en  toda  la  provincia,  de 
los  cuales  18  eran  vecinos  del  barrio  de  Churuca  6  Chir- 
cagres. La  Audiencia — fiel  à  su  tradición  de  no  hacer 
nada  por  el  bien  de  Costa  Rica, — después  de  oir  el  dicta- 
men  de  dos  profesòres  y  del  protomedicato,  acordó,  con 
fecha  19  de  abril  de  1814:  «Archivese  este  expediente, 
mediante  à  no  demandar  providencia  por  retardado!» 

La  tradición  cuenta  muchas  cosas  admirables  de  la 
habilidad  del  Doctor  Courti,  quien  probablemente  Lo  era 
en  fìsica,  quimica,  historia  naturai  y  prestidigitación. 
Una  persona  dotada  de  tales  conocimientos,  entre  un 
pueblo  ignorante  y  fanàtico  comò  el  de  Cartago,  no  pò- 
dia  pasar  desapercibida  à  la  Inquisición,  la  cual  se  encar- 
gó  de  instruirle  un  proceso,  de  reducirle  à  prisión  y  de  re- 
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mitirlo  al  tribunal  de  la  Inquisición  de  Mexico.  Mis  inves- 
tigaciones  acerca  del  proceso  contra  el  Doctor  Courti  sólo 
han  tenido  por  resultado  el  descubrimiento  de  una  nota 
en  que  los  inquisidores  de  Cartago  avisan  à  los  de  Guate- 
mala que  lo  remiten  preso  à  Mexico. 

El  2  de  julio  de  1798  fallò  el  Gobernador  acerca  de  los 
limites  de  San  José  y  Heredia: 

«Hallàndosesufìcientemente  probado  por  notano»  yre- 
conocido  por  el  comisionado  y  demàs  que  fueron  en  su 
consorcio^  que  el  rio  nombrado  Virilla  ha  sido  siempre 
conocido  por  linea  divisoria  para  las  jurisdicciones  de  las 
villas  Nueva  y  Vieja,  tornando  dicho  rio  desde  su  ori- 
gen  basta  la  union  al  llamado  Grande  que  desagua  en 
el  mar  del  Sur;  atendiendo  también  à  la  mayor  antigìie- 
dad  de  Villa  Vieja,  y  à  que  està,  por  la  parte  del  Deste, 
se  balla'  cercenada  y  reducida  con  la  nueva  población  de 
Villa  Hermosa  6  La  Alajuela,  cuya  jurisdicción  es  sepa- 
rada;  en  su  consecuencia,  declaro  que  el  citado  rio  de  Vi- 
rilla sea  tenido  y  reconocido  por  jurisdicción  de  Villa  Vie- 
ja, y  toda  la  extensión  de  la  parte  opuesta  ó  del  Sur  per- 
tenezca  à  Villa  Nueva,  exceptuando  la  legna  de  terreno 
que  à  cada  uno  de  los  pueblos  de  indios  situados  en  di- 
chas  jurisdicciones  les  compete;  y  por  lo  que  respecta  à  la 
jurisdicción  de  Villa  Hermosa,  se  continua  por  limite  el 
rio  Segundo,  desde  su  nacimiento  basta  la  union  de  éste 
y  del  rio  de  La  Alajuela  con  el  rio  Grande,  basta  la  otra 
parte  de  este  ùltimo  rio,  y  està  boca  de  la  montana  del 
Aguacate,  conforme  se  balla  boy  en  su  posesión  dicbo  dis- 
trito  » 

El  IO  de  diciembre  de  1798  el  Contador  mayor  de  Gua- 
temala informa  que  al  cura  de  Cartago  se  pagaban  183 
pesos  y  6  Va  reales  de  sinodo  por  administrar  el  pueblo  de 
navorias  de  San  Juan  de  Herrera,  que,  segun  la  numera- 
ción  de  1788,  no  tenia  mas  que  37  navorias  que  pagaban  i 
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peso  al  ano  cada  uno.  Segón  la  misma  numeración,  el  pue* 
blo  de  Tres  Rios  tenia  30  trìbutarìos  que  pagaban  al  ano  30 
lìbras  de  pita  y  2  de  hìlo  morado,  y  daban  de  ración  al 
cura  I  cajuela  de  mafz  al  dia,  8  bestias  de  lefia  y  zacate 
para  el  caballo,  z  jóvenes  semaneros  para  el  servicìo,  i  mo- 
zo  fiscal  y  i  moza  cocinera.  Los  cuatro  novenos  benefì- 
ciales  de  Costa  Rica  habian  sido:  en  1792,  263  pesos  y  5 
reales;  en  1793,  244  pesos  y  3  reales;  en  1794»  ^44  P^^s 
y  3  reales;  en  1795,  948  pesos  y  i  real;  y  en  1796,  613 
pesos  y  5  reales. 

-  En  el  afio  de  i;^79el  Gobemador  visitò  la  provincia   i^^7 
«para  tornar  un  conocimiento  pràctico— dice  en  su  infor- 
me al  Presidente  de  la  Àudiencia — del  terreno,  sus  pobla- 
ciones  y  demàs^  que  me  facilitase  en  lo  sucesivo  el  mejor 
desempeiio  de  mi  empieo:»  /     c>^ 

«Las  mas  numerosas  poblaciones  de  ladinos  que  encon-  4  ^'^  " 
tré  y  existen  son  Valle  Hermoso  de  San  José,  Heredia, 
Alajuela  y  Bagaces.  El  primero  dista  5  leguas  de  està  ciu- 
4ad,  7  el  segundo,  9  el  tercero  y  60  el  cuarto.  Todos  estos 
pueblos  se  hallan  en  el  camino  de  Provincias,  en  los  cuales 
mlichos  anos  hace  que  mis  antecesores  establecieron  un 
juez  en  cada  uno,  con  el  titulo  de  temente  de  Gobemador, 
los  que  anualmente  se  mudan  si  dan  mèrito  para  elio  6  lo 
solicitan,  y  si  no  se  continùan  en  el  mando. 

«Cada  uno  de  estos  tenientes,  sean  ó  noreelectos,  pagan 
anualmente  à  S.  M.  27  pesos  5  reales  de  media  anata, 
porque  tienen  jurisdicción  Real  ordinaria  y  uso  de  bastóni 
Està  antigua  pràctica  que  encontré  establecida  es  la  mis- 
ma que  sigo;  y  me  parece  conveniente  continuarla,  pues 
resulta  en  utilidad  del  Erario  y  beneficio  del  pùblico  para 
la  mas  pronta  administración  de  justicia  y  puntual  odede- 
cimiento  de  las  órdenes  que  emanan  de  los  tribunales  su* 
periores  6  de  este  Gobiemo.    . 

<   «Otros  dos  pueblos  pequenos  hay  de  ladinos,  y  son  Uja- 

29 
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rràs  y  Escazd:  el  prìmero  dista  2  leguas  de  està  cìudad  y 
el  segundo  està  à  igual  distancia  de  la  población  de  San 
José,  por  cuyos  motivos  sólo  bay  en  ellos  un  celador  6 
juez  pedàneo,  sin  jurisdicción  ni  uso  de  bastón,  que  depen- 
den  de  està  ciudad  el  prìmero  y  del  teniente  de  Valle  Her- 
moso  de  San  José  el  segundo. 

•La  ciudad  del  Espirìtu  Santo  de  Bsparza  fué  en  los 
siglos  pasados  una  de  las  mas  numerosas  poblaciones  de 
està  provincia,  tal  vez  por  su  inmediación  al  puerto  de 
Punta  de  Arenas  6  La  Caldera  en  el  mar  del  Sur,  de  cuya 
Grilla  dista  corno  4  leguas;  mas  por  las  invasiones  que  an- 
tiguamente  experìmentó  de  los  holandeses  é  ingleses  se 
despobló,  de  modo  que  sólo  bay  en  el  dia  de  30  à  40  fa* 
milias  de  negros  y  mulatos;  por  la  ineptitud  de  éstos,  por 
la  cortedad  de  vecinos,  y  porque  sólo  bay  de  La  Àlajuda 
à  Esparza  corno  12  leguas,  se  nombra  para  dicba  ciudad 
un  celador  ó  juez  pedàneo,  sin  jurisdicción  ni  uso  de  bas- 
tón,  dependiente  del  teniente  de  La  Alajuela;  y  tanto  este 
pedàneo  comò  los  demàs  que  van  citados  y  el  de  Matina, 
no  pagan  media  anata  porque  no  ejercen  jurisdicción. 

•Para  todos  los  sobredicbos  encargos  se  ha  procurado 
siempre  elegir  los  sujetos  mas  idóneos,  à  quienes  jura- 
menta  el  Gobernador,  que  es  el  que  los  nombra,  cuyo 
nombramiento  y  juramento,  firmado  del  interesado,  que- 
da  archivado  en  està  secretarla  de  Gobiemo t     * 

Los  vecinos  de  Heredia  ocurrieron  à  la  Audienda  pi- 
diendo  ejidos  à  fin  de  formar  con  sus  productos  un  fondo 
munidpal.  El  Gobernador,  informando  à  este  respecto, 
dice  con  fecha  12  de  febrero  de  1800:  «porque  à  mas  de 
ser  aquella  pobladón  una  de  las  mas  antiguas  de  està  prò* 
vinda,  de  donde  han  salido  dòs  distritos  considerables, 
cuales  son  los  de  Villa  Nueva  {San  JosS)  y  Villa  Hermo- 
sa  {Alajuela) t 

Segón  información  seguida  en  setiembre  del  mismo  afio 
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consta  que  la  prìmera  ermita  ó  oratorio  de  Villa  Vieja  era 
de  paja  y  estuvo  situado  en  La  Lagunilla,  corno  à  media 
legua  de  la  actual  ciudad  de  Heredia. 

El  fiscal  de  la  Audiencìa  en  ii  de  noviembre  de  1800, 
dice:  «aquel  Gobernador  (Acosta)  tiene  sin  duda  ideas  po- 
litico-económicas,  activìdad  y  celo  del  bien  pùblico;  y 
corno  ha  encontrado  el  arte  dificil  de  conservar  en  paz  la 
provincia  de  Costa  Rica,  agitada,  muchos  aiìos  antes  de 
su  mando,  con  discordias,  turbulencias  y  cavilosidades, 
es  muy  al  propòsito  para  establecer  los  principios  de  me- 
jora  y  extensión  de  dicha  villa  (Heredia).* 

£1  mismo  fiscal,  en  io  de  mayo  de  1801,  dice  que  ni 
Villa  Vieja,  ni  Villa  Nueva,  ni  Villa  Hermosa  tenian  ti- 
tulo  de  villa  por  permise  6  concesión.  En  informe  del  Go- 
bernador de  fecha  12  de  enero  de  1803,  se  lee:  «general- 
mente  hablando,  las  gentes  de  la  Villa  Vieja  de  Heredia 
son  laborìosas,  de  arreglada  conducta  y  dócil  indole  y  vi- 
ven  en  paz  y  harmonia;  pero  no  asi  en  està  ciudad  [Car- 
tagó),  donde  la  emulación,  el  odio,  el  ocio  y  la  cavilosidad 
parece  que  son  su  patrimonio.» 

«En  cuanto  à  nombrar  alcaldes — continua — no  es  con- 
veniente, porque  entre  los  vecinos  de  Villa  Vieja  de  He- 
redia no  hay  "^eis  en  quienes  concurra  el  talento  é  instruc- 
ción  necesarias  para  el  desempeno,  pues,  à  la  verdad,  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  que  por  su  calidad  pudieran 
obtener  este  empieo,  apenas  saben  firmar » 

El  18  de  marzo  de  1805  el  Gobernador  volvió  à  infor- 
mar favorablemente  à  la  pretensión  de  ejidos  por  parte  de 
los  vecinos  de  Heredia.  La  Audiencia,  con  fecha  20  de 
noviembre  de  1807,  decretò:  «Archivese  este  expediente^ 
poniéndose  en  su  estado,  con  noticia  del  Gobernador  de 
Costa  Rica,  y  formàndose  planilla  de  las  costas  que  se  le 
remitirà  para  su  recaudación.» 

En  nota  del  Gobernador  de  fecha  3  de  noviembre 
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de  1800,  se  dice  que  desde  el  mes  de  junio  habia  apareci- 
do  la  langosta  en  Alajuela^  Heredia  y  Santa  Àna. 

£1  2  de  setiembre  de  1801,  dirìgió  el  Gobernador  al 
Presidente  de  la  Audiencia  un  curioso  y  detallado  informe 
acerca  del  modo  de  celebrar  los  funerales  en  Costa  Rica  (a). 

Durante  el  invierno  de  180 1  hubo  muchas  lluvias  que 
perjudicaron  à  las  plantaciones,  especialmente  en  el  valle 
de  Matina,  donde,  unidas  à  fuertes  vientos,  causaron  inun- 
daciones  y  la  calda  de  muchos  àrboles  qne  obstruyeron  los 
caminos. 

En  informe  de  1.^  de  enero  de  1802  dice  el  Gobernador 
que  el  obsequio  que  anualmente  se  ha  hecho  à  los  Zam- 
bos  Mosquitos  ha  sido  siempre  con  aprobación  del  Gober- 
nador intendente  de  Nicaragua,  que  generalmente  no  ha 


(a)     cCree  el  Gobernador  de  Costa  Rica  qae  en  pocos  lagares  podri 
darse  con  mas  propiedad  entero  camplimiento  £  la  soberana  Real  orden 
sobre  la  pompa  en  los  funerales  y  toques  de  campanas  qae  en  està  proviffr 
eia,  tanto  por  su  situación  locai,  qae  es  lejos  de  todo  el  mondo,  corno  sa 
ningtln  comercio,  notoria  y  acreditada  pobresa. 

cEl  entierro  de  mayor  pompa  es  menos  qme  el  Uano  de  otras  partes.  El 
cadàver  se  conduce  en  una  cuna  pintada  de  bianco,  la  carpeta  que  le  tapa 
es  de  algodón  tefiido  de  negro,  no  Ueva  cojines  bajo  la  cabesa,  sino  sus 
propias  almohadas  qne  tenfa  cn  la  cama  antes  de  morir.  Las  luces  no  pa- 
saràn  de  veinte  y  cinco  y  caando  mis  cincaenta:  éstas  son  comò  de  poco 
mas  de  tercia  de  largo  y  grueso  del  dedo  gordo,  de  cera  negra  que  se  coge 
en  los  montes,  con  una  capa  de  la  misma  cera  que  se  blanquea,  y  se  oom- 
pran  basta  à  dos  por  medio  real. 

cLa  tomba  ó  mausoleo  es  de  dos  mesas  unidas,  y  sobre  ellas  un  banqui- 
Uo  de  tres  cuartas  de  alto  y  tercia  de  ancho  que  nombran  tumbilla,  y  en- 
cima  de  éste  se  ponen  tres  candelas  y  las  demàs  alrededor  de  las  mesas^ 
las  cuales,  comò  también  la  lumbilla,  se  cubren  con  pafios  negros  de  algo- 
dón. Asf  es  la  pràctica  en  està  ciudad,  y  en  sus  poblaciones  macho  menos . 
.  «El  toque  de  las  campanas  que  las  iglesias  hacen  con  dos  qae  tienen 
cada  una,  es  arreglado,  y  sólo  en  las  misas  rezadas  que  no  tienen  bora  se- 
flalada,  se  avisa  con  un  toque  de  una  campana  durante  comò  un  minuto 
para  que  concurran  las  gentes,  que  viren  algunas  retiradas » 
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excedido  de  loo  pesos,  y  que,  en  cada  ocasión,  se  les  ha 
manifestado  que  aquel  regalo  sólo  era  un  efecto  de  la  be- 
nevolencia  de  S.  M.  Anade  que  Matina,  por  su  situación, 
no  puede  ser  defendido,  y  propone  la  supresión  del  desta* 
camento  que  alli  habia,  dejando  solamente  una  guarnición 
de  12  hombres  al  mando  de  un  sargento. 

El  6  de  febrero  de  este  mismo  afio  el  Presidente  de  la 
Audìencia  ordenó  al  Gobemador  que  el  regalo  que  anual- 
mente  se  daba  à  los  Zambos  Mosquitos  no  debia  exceder 
la  cantidad  de  loo  pesos.  Ordenó  ademàs  el  retiro  del 
destacamento  de  Matina,  y  que  sólo  debian  quedar  alli  las 
viglas  necesarias. 

Con  fecha  15  de  marzo  de  1802,  el  Gobemador  suplicó 
al  Presidente  de  la  Audiencia  la  resolución  de  la  consulta 
que  le  habia  hecho  en  el  ano  de  1800,  acerca  de  si  el  mal 
de  Làzaro  era  justo  y  racional  motivo  de  disenso  eivips 
matrimonios.  / 

-,.En  informe  de  21  de  mayo  de  1802,  dirigido  à  la  Junta 
superior  de  Real  hacienda,  dice  que  habia  mucho  tiempo 
que  los  indios  de  Costa  Rica  pagaban  sus  tributos  y  co* 
munìdades  en  dinero  y  ncKen  productos,  asi  comp^efmez- 
mo  establecido  después.  (^ue  en  los  ocho^}ieU6s  de  indios 
habia,  poco  mas  ó  menos  en  el  dia/  340  tributarios  que 
pagaban  al  ano  424  pesos  y  6  i  reales  por  tributo,  97  pe- 
sos y  I  i  reales  por  comunidad,  y  19  pesos  por  diezmo; 
fcuyo  total  de  541  pesos  lo  adquieren  tan  solamente  con 
sus  laboreà.de  campo,  queiiqui  se  reducen  à  alguna  hor- 
taliza  y  maix;  mas,  corno  este  grano  es  de  muy  poco  va- 
iar, tanto  porrne  todos  lo  cultivan  cuanto  por  el  ning^n 
comerciOi  giro,  ni  exportación  que  tiene  està  provincia, 
resulta  que  su  precio  corriente  es  de  4  à  8  reales  fanega; 
y  en  los  aiios  mas  estérìles  no  pasa  de  20  reales,  habién- 
dose  verifìcado  ya  que  el  ano  abundante  ni  por  2  reales 
fanega  se  le  ha  encontrado  salida » 


/ 


/ 
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£1  22  de  mayo  de  1802  el  Gobernador  solicitó  de  la 
Audiencia  la  traslación  de  los  pueblos  de  Boruca^  Térraba 
y  Guadalupe.  El  padre  guardiàn  fray  Jqan  Nepomuceno 
Martinezi  en  informe  de  18  de  setiembre  del  mismo  ano, 
dice  que  en  aquellos  pueblos  habia  tinta  de  pùrpura  y  que 
los  de  Térraba  y  Guadalupe  tenian  ademàs  sementeras  de 
algodÓQ  y  frutos,  «con  que  se  mantienen  y  visten,  acaso 
con  mas  desahogo  que  las  varias  gentes  que  pueblan  las 
cercanias  de  Cartago,  pues  es  constante  que  la  miseria  à 
que  se  hallan  reducidos  por  lo  comùn,  à  causa  de  la  po- 
breza  del  pais,  es  mayor  de  lo  que  se  pueda  ponderar;!  y 
que  en  Térraba  habia  indio  que  poseia  mas  de  cien  cabe- 
zas  de  ganado  vacuno,  porque  negociaban  sus  frutos  no 
sólo  en  Cartago  sino  también  en  Chiriqui.  El  Gobìemo 
superior  declaró  el  29  de  octubre  de  1802^  sin  lugar  la 
traslación. 

El  31  de  julio  de  1802  el  Gobernador  informò  detalla- 
damente  al  Presidente  de  la  Audiencia,  acerca  de  los  dife- 
rentes  productos  de  la  provincia,  numero,  època  y  canti- 
dad  de  las  cosechas. 

El  15  de  setiembre  de  este  mismo  afio  propuso  i.  la 
Audiencia  que  los  pueblos  de  Tucurrique,  administrados 
por  un  cura  franciscano,  y  el  de  Boruca,  administrado 
por  otro,  fueran  trasladados  à  los  pueblos  de  las  inmedia- 
ciones  de  Cartago^  en  razón  de  que  no  trìbutaban  ni  ade- 
lantaban.  La  Audiencia,  con  fecha  5  de  febrero  de  1803, 
negò  la  traslación. 

En  este  mismo  mes  de  setiembre  se  abrió  un  nuevo  ca- 
mino de  Qdrcot  al  rio  Virìlla  y  se  construyó  un  bastión 
del  lado  de  Heredia  para  el  puente  de  vigas  del  mismo 
rio. 

Del  15  al  22  de  octubre  de  1802  hubo  un  huracàn  cer- 
ca del  rio  Savegre,  en  el  camino  de  Boruca,  que  derrìbó 
los  àrboles  y  obstruyó  el  camino. 
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El  i.^  de  diciembre  de  1802  el  Gobemador  formò  el  es- 
tado  siguiente: 


Teaientes  de  Gobernador 
6  Sttbdelegados. 


Destmos 


D.  Joié  Santos  Lombardo. 

D.  José  Francisco  Bonilla . 

D.  Ramon  Gutiérres 

D.  Santiago  Bonilla 


Trìbutoa 

y 

•u  niimero. 


Curriravà 

San  José )  Aserrf  . . 

fPacaca. . . 

Heredia Barva  . . 

La  Alajnela  . .  * 

Bagases • 


27 

79 
73 
45 


224 


Pagan  de  tributt». 
Pesos.        Reabs^ 


36 
1Q4 

98 
60 


2 
2 


;i 


299 


• 

fNota  I.* — ^A  mas  de  los  expresados  tenientes  6  subde- 
legados  bay  jueces  pedàneos  en  los  pueblos  de  Ujarràs  y 
Escasù  y  en  la  ciudad  de  Esparza,  donde,  por  la  distan- 
eia  y  vecindariOy  deberia  haber  un  temente  6  subdelega- 
do;  pero  con  motivo  de  ser  toda  gente  de  color  y  raro  el 
que  sabe  leer  y  escribìr,  ha  sido  preciso  ponerla  depen* 
diente  del  temente  de  La  Àlajuela. 

«Nota  2.^-— También  bay  con  inmediación  à  està  ciu- 
dad y  dependencia  de  este  Gobierno,  los  pueblos  tributa- 
rios  de: 


Nonbre. 


Laborio 
Cot . . . . 
Quircó. . 
Tobosi  . 


Tnbutarìos. 

44 

23 
24 

13 
•■     104 


Paga  al  aAo. 


44  pesos. 

30      »     7  reales. 

32      »     6  ^     » 

17      »     4        » 


125 


lè 


«Nota  3.^ — ^Todos  los  pueblos  tributarios  de  està  prò* 
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vincìa  que  van  expresados,  à  mas  del  tributo  anual,  pa- 
gan  también  en  piata  el  diezmo  y  comunidad  que  les  esté 
asignado  por  el  Real  tribunal  de  cuentas.  » 

En  informe  de  15  de  enero  de  1803  dice  el  Gober- 
nador: 

«La  población  de  la  Villa  Vieja  de  Heredia  consiste 
en  unaparroquia  de  bajareque  que,  por  su  construcción  y 
antigUedad,  està  amenazando  mina,  por  cuyo  motivo  se 
està  fabricando  otra  al  lado  de  aquélla,  pero  de  cai  y  can- 
to, de  regular  arquitectura  y  sufìciente  magnitudi  que 
promete  considerable  duración,  y  todo  à  expensas  y  be- 
neplàcito de  sus  vecinos. 

«Hay  asimismo  una  càrcel  y  casa  que  Uaman  de  Cabil- 
do  para  las  juntas  del  vecindarioi  bastante  grandes,  he- 
chas  de  adobes  y  bien  tratadas,  de  modo  que  duraràn  mu-> 
chos  aiios,  corno  se  ve  en  los  demàs  edifìcios  de  està  pro- 
vincia, donde  todos  son  de  la  misma  calidàd. 
)^  «Tiene  dicha  población  una  hermosa  plaza  y  sus  habi- 

tantes  ocupan  diez  calles  que  corren  Norte  Sur,  y  otras 
tantas  Este  Deste,  cada  calle  con  diez  manzanas  de  cien 
varas  de  frente,  y  cada  manzana  dividida  en  cuatro  sola- 
res  que  estàn  habitados,  y  las  calles  son  de  ocho  varas  de 
ancho.  De  lo  dicho  se  deduce  que  la  citada  población  ocu- 
^  pa  un  espacio  de  1.080  varas  en  cada  uno  de  sus  frentes. 

«Hay  en  este  pueblo  comò  800  familias,  algunas  de 

ellas  de  espanoles,  que  son  los  reputados  por  nobles,  y  las 

ì^  demàs  de  mestizos  y  mulatos,  que  son  los  tenidos  por  ple- 

beyos;  pero  hay  à  mas  comò  otras  tantas  en  los  arrabales 

v^  y  campos  del  distrìto;  y  asi  éstas  corno  aquéllas  se  ejerci- 

tan  en  la  agricultura  y  arrieria,  ya  por  si,  ya  por  sus  do- 
["^        «.  ^      ■  mésticos,  y  algunos  pocos  en  criar  ganado  mayor  y  mu- 

las 

«El  terreno  medido  para  ejido  es  de  media  legna  à  cada 
viento  cardinal,  en  cuya  extensión  pasturaràn  los  ganados 


\- 
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que  tienen  para  su  uso  y  servicio  diario,  formaràn  potre- 
ros  y  haràn  cercos  paralabraoisa...... 

Con  fecha  5  de  abrii  de  1803  el  Gobernador  dirigió  un 
informe  al  Presidente  de  la  Audiencia  sobre  el  modo  de 
poner  en  comunicación  à  Costa  Rica  con  el  castillo  del 
rio  San  Juan  de  Nicaragua. 

Consta  que  el  16  de  mayo  de  1803  habia  en  Costa  Ri- 
ca 328  indios  tributarios,  y  en  Nicoya  94. 

El  12  de  agosto  de  1803  el  Gobernador  autorizó  el  es- 
tablecimiento  de  una  clase  de  gramàtica  en  San  José,  bajo 
la  dirección  del  profesor  D.  Luis  Castillo. 

En  informe  de  19  de  setiembre,  dirigido  al  Presidente 
de  la  Audiencia^  dice  que  los  vecinos  de  la  provincia,  à 
pesar  de  su  indigencia,  estaban  obligados  à  sobrellevar  los 
cargos  concejiles  sin  retribución  alguna.  En  estos  cargos 
seempleaban  anualmente,  sin  incluir  à  los  alcaldes,  cuatro 
personas;  pero  comò  eran  tan  pocas  las  que  podian  des- 
empenarlos,  resultaba  que  siempre  venian  à  recaer  en  las 
mismas. 

Ademàs  del  abandono  que  estos  sujetos  tenian  que  ha- 
cer  de  sus  personales  intereses,  estaban  obligados  à  pagar 
el  derecho  de  media  anata,  tanto  mas  gravoso  cuanto  que 
los  derechos  judiciales  no  les  producian  casi  nada. 

Afiade  el  Gobernador  que  los  principales  productos  del  \ 

pais  son  el  maiz,  el  trigo,  el  arroz  y  los  frijoles,  que  son    ]  V-  *^  ' 

los  granos  de  mas  consumo.   «El  cultivo  del  cacao J 

desgraciadamente  se  balla  en  notable  decadencia,  porque 
siendo  el  valle  de  Matina,  en  la  costa  del  Norte  de  està 
provincia,  el  paraje  mas  à  propòsito  para  este  cultivo,  las 
continuas  invasiones  que  los  Indios  Moscos  y  Zambos  han 
hecho  alli  en  el  siglo  ùltimo,  destruyeron  muchas  hacien- 
das  y  han  ahuyentado  los  cultivadores;  de  modo  que  no 
bay  en  el  dia  la  cuarta  parte  de  las  haciendas  que  habia 
cien  anos  antes.  Este  inconveniente  subsiste,  pues  todos 
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lo8  anos,  si  no  maltratan^  incomodali  à  aquellos  habitan- 
tes;  y  asi,  lejos  de  fomentarse  los  cacaotaleSi  cree  el  ex- 
ponente que  de  aqul  à  poco  no  habrà  una  hacienda  culti- 
vada»  (a). 

« No  se  acostumbra  aqui  el  arado,  ni  otros  utensi- 

lios  para  la  labor  del  campo,  que  hacha,  machete,  ma- 

cana  y  pala,  està  de  madera,  que  ellos  mismos  hacen 

De  lo  dicho  se  deduce  que  asi  por  la  pobre;?a  de  està  pro- 
vincia, corno  por  su  ningùn  comercio  (lo  que  se  patentiza 
de  los  estados  mensuales  que  presenta  el  receptor  de  la 
alcabala),  no  se  hacen  ni  pueden  hacerse  abundantes  siem- 
bras  de  los  frutos  de  que  es  susceptible,  por  que  el  labra- 
dor,  el  artesano,  el  comerciante,  el  noble  y  el  plebeyc, 
todos  hacen  sementeras  de  lo  que  han  menester  para  el 
sustento  de  sua  f amilias.  » 

Concluye  el  Gobernador  su  informe  pidiendo  que  se 
proteja  la  agricoltura,  que  es  lo  ùnico  con  que  cuenta  la 
provincia  para  subsistir. 

(Consta  que  en  està  època  se  exportaban  de  Costa  Rica 
de  800  à  i.ooo  cargas  de  tabaco  al  ano. 
>  J  El  28  de  setiembre  de  1803  el  Gobernador  dirìgió  un 

informe  al  Presidente  de  la  Audiencia,  acerca  de  las  re- 
ducdones  de  los  pueblos  de  indios. 

Con  fecha  20  de  noviembre  de  1803  se  expidió  la  fa- 
mosa Real  orden  que  segregaba  de  la  Capitania  general 
de  Guatemala  las  islas  de  San  Andrés  y  la  costa  de  Mos- 
quitos,  desde  el  cabo  de  Gracias  à  Dios  bacia  el  rio  Cha* 
gre,  y  ponia  ambas  cosas  bajo  la  dependencia  del  Vi- 
rreinato  de  Santa  Fé.  Héla  aqui: 

«Seiior  Virrey  de  Santa  Fe=Excelentisimo  Seiior:  El 


(a)  Lo  previsto  por  D.  Tomis  de  Acoita  se  realizó  por  desgracia.  Hoy 
en  dia  se  ha  perdido  basta  el  recuerdo  del  cnldvo  del  cacao  en  Matùuu— > 
N.  de  R.  F.  G. 
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Rey  ha  resuelto  que  las  islas  de  San  Àndrés  y  la  parte  de 
la  costa  de  Mosquitos  desde  eì  cabo  de  Gracias  à  Dios  in- 
clusive hacia  el  rìo  Chagres,  queden  segregadas  de  la  Ca- 
pitania  general  de  Guatemala  y  dependientes  del  Virreinato 
de  Santa  Fé,  y  se  ha  servido  S.  M.  conceder  al  Gobemador 
de  las  expresadas  islas  D.  Tomàs  O'Neille  el  sueldo  de 
dos  mil  pesos  en  lugar  de  los  mil  y  quinientos  que  actual- 
mente  disfruta.  Lo  aviso  à  V.  E.  de  Real  orden  &  fin  de 
que  por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  expidan  las  que  co- 
rresponden  en  cumplimiento  de  està  soberana  resolución. 
Lo  que  traslado  à  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  debido 
cumplimiento.  =  Dios  guarde  à  V.  E.  muchos  afios= 
(f.)  Soler.  • 

Està  Real  orden  que  disponia  una  cosa  tan  absurda 
corno  la  segregación  de  una  faja  de  territorio  que  no  se  es- 
pecifica— pues  la  Real  orden  sólo  dice  tla  parte  de  la  cos- 
ta de  Mosquitos  desde  el  cabo  de  Gracias  à  Dios  inclusi- 
ve hacia  el  rio  Chagres,»  sin  entrar  en  mas  explicaciones 
ni  declarar,  corno  lo  indica  el  sentido  comùn,  lo  que  debla 
entenderse  por  costa, — nos  ha  valido  la  enojosa  cuestión 
de  limites  que  sostenemos  con  nuestra  vecina  Colombia. 

Un  mandato  que  disponia  cosa  tan  disparatada  no  po- 
dia  tener  efecto,  comò  no  lo  tuvo,  pues  nunca  se  Uevó  à 
la  pràctica. 

El  derecho  y  la  razón  estàn  por  nuestra  patria,  y  estoy 
seguro  de  que  si  los  hombres  póblicos  de  Colombia  que 
han  suscitado  la  cuestión,  no  la  hubiesen  desconocido  tan 
completamente  comò  de  sus  escritos  se  trasluce,  se  ha- 
brian  guardado  bien  de  ponerla  sobre  el  tapete  (a). 


(a)  No  me  iacumbe  à  mf  elogiar  los  notables  trabajos  que  el  autor  de 
està  obra  ha  dejado  acerca  de  està  caestión  de  Umites;  dejo  esto  al  jui- 
cio de  los  hombres  de  bien,  en  cnyos  corazones  no  caben  las  pasiones  bat- 
tardai.— N.  de  R.  F.  G. 
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En  el  mes  de  diciembre  de  1803  y  por  locura  de  Es- 
teban  Venegas,  el  Presidente  de  la  Àudiencia  nombró  in- 
terventor  de  la  factoria  de  tabacos  de  Costa  Rica  à  don 
José  Antonio  Quirós. 

En  carta  del  cura  reductor  de  Boruca  fray  Juan  de  Dios 
Campos  Dltz,  de  fecha  3  de  febrero  de  1804,  dice  que  ha- 
biendo  ido  bacia  la  costa  de  la  mar,  hallo  en  un  lugar  Ua- 
mado  Draque  varios  idolos  de  piedra  de  una  y  dos  varas 
de  altura,  y  que  no  descansó  basta  dejarlos  todos  desfì- 
gurados,  no  habiendo  podido  arrojarlos  à  la  mar  por  su 
mucho  peso.  Aiiade  que  estaba  instruyendo  causa  centra 
dos  hechiceras,  una  de  las  cuales  tenia  dos  piedras  de  la 
redondez  y  tamano  de  un  peso  fuerte,  que  cuando  las  so- 
plaba  respondian  de  cosas  futuras.  Concluye  proponiendo 
la  traslación  del  pueblo,  y  agrega  que  en  1803  habia  com- 
prado  à  los  indios  Nortes  un  esciavo  Viceita  y  una  nifia 
de  la  misma  nación,  la  cual  comprò  à  su  mismo  padre. 
El  Gobernador,  en  nota  de  27  del  mismo  mes,  apoya  la 
pretensión  del  cura  reductor  de  Boruca  acerca  de  la  tras- 
lación del  pueblo  à  algdn  sitio  de  las  cercanias  de  Cartagt). 

El  4  de  febrero  de  1804  el  reductor  de  Boruca  ya  ci- 
tado,  dio  un  curioso  informe  en  que  habla  de  los  brujos 
de  aquel  pueblo.  Dice  que  cuando  un  indio  se  casaba,  sus 
hermanos  tenian  derecho  para  usar  de  su  mujer;  y  que 
cambiaban  à  sus  mujeres  entre  ellos,  se  embriagaban  con 
chicha,  y  una  vez  ebrios,  se  equivocaban  de  mujer. 

Con  fecha  13  de  marzo  de  1804  el  Gobernador  informa 
acerca  de  las  siembras  de  comunidad  de  indios,  y  dice 
que  habia  muchos  afios  que  los  tributarios  de  Costa  Rica 
pagaban  anualmente  sus  respectivas  comunidades  en  piata 
de  la  manera  siguiente: 
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Pesos.  Reales. 


Cot 12 

Quircó.. 9 

Tobosi 6 

Curriravà 12 

Aserri 24 

Pacaca 31 

Barva 13 


no 


2 

i 

7 

i 

6 

i 

5 

2 

5 

i 

5 

Dice  que  ademàs  se  compelia  à  los  pueblos  de  indios  à 
sembrar  cada  uno  una  milpa  de  comunidad  y  en  ella  diez 
brazas  cada  tributario.  «A  esto  se  agrega — continua — la 
inconstancia  de  este  clima,  pues  cuando  las  cosechas  pre- 
sentai el  mejor  aspecto,  ya  una  excesi  va  Uuvia  ó  ya  una 
extemporànea  sequedad,  frustran  las  esperanzas  del  agri- 
cultor.  También  perjudican  notablemente  à  las  siembras 
en  està  provincia  varios  animales,  entre  los  cuales  los  mas 
comunes  son  la  hormiga,  el  ratón^  la  candelina,  la  lan- 
gosta,  etc.  Si  el  tiempo  es  àrido,  la  hormiga,  el  ratón  y 
la  ardilla  devoran  los  campos;  y  si  las  aguas  abundan,  el 
gusano,  la  candelina  y  la  langosta  destruyen  las  mieses. 
De  aqid  viene  que  rarisimo  ano  se  logran  buenas  cose- 
chas, por  mas  que  se  labore  y  por  mucho  que  se  estre- 
chen  las  providencias  para  elio » 

En  abril  de  1804  fray  José  Ramon  Rojas,  del  Colegio 
de  Cristo,  reductor  del  pueblo  de  Gruadalupe,  entrò  adon- 
de los  indios  Nortes  (Terrebes). 

El  29  de  este  mismo  mes  el  Gobernador  informò  al 
Presidente  de  la  Àudiencia  acerca  de  las  poblaciones  de 
la  provincia  y  de  sus  autoridades. 

Con  fecha  18  de  mayo  de  1804  dirìgiò  al  mismp  Presi- 


\ 
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dente  un  extenso  é  interesante  informe  acerca  del  nuevo 
puerto  de  Punta  de  Àrenas  y  remitió  un  mapa  de  él.  Dice 
que  la  ciudad  de  Esparza  se  componia  en  està  fecha  de  50 
à  60  vecinos^  la  mayor  parte  de  ellos  neg^os  y  mulatos. 
En  la  provincia  se  culti vaba  maiz,  trìgo,  frijoles,  chi- 
/^^^haros,  garbanzos  y  otras  hortalizas.  Habia  ademàs  àr- 
boles  y  yerbas  medicinales,  corno  mechoacàn,  cativo,  ca- 
mibar,  copalchi,  ipecacuana,  zarzaparrilla^  etc.  Se  fabri- 
caba  azùcar  y  panela. 

'  Matina  producia  un  excelente  cacao,  y  este  fruto  se 
encontraba  silvestre  en  diversos  lugares,  y  en  un  sitio  Ha  • 
mado  El  Palmar  se  estaba  cultivando.  Aflade  el  Gobema- 
dor  que  ha  procurado  animar  à  los  vecinos  à  que  siem- 
bren  cacao  en  otras  partes,  «pero  les  domina  la  desidia 
y  son  muy  adictòs  à  la  costumbre.t  ^ 

El  algodón  se  producia  bien,  y  habia  en  aquel  tiempo 
dos  personas  que  se  habian  dedicado  à  la  fàbrica  del  aiiil. 
Habia  excelentes  maderas  propias  para  construcción  y 
ebanisteria,  comò  el  cedro,  roble,  quiebra  hacha,  corató, 
espay  y  guachipelin;  para  muebles  la  caoba,  cristóbal, 
cocobolo,  granadillo  y  cacique;  y  para  tintes  el  brazii, 
moral  y  las  yerbas  sacatinta  y  ojo  de  buey. 

Habia  el  Gobernadòr  en  este  largo  y  detallado  informe 
de  la  tradición  de  ricos  minerales  (las  minas  de  la  Estre- 
Ha  sin  duda);  del  agua  termal,  de  las  minas  de  cobre  de 
Las  Cóncavas  y  de  los  lavaderos  de  oro  de  Santa  Ana. 

Concluye  su  informe  pidiendo  que  la  ciudad  de  Esparza 
sea  repoblada,  à  causa  de  la  importancia  que  debia  de 
tener  por  estar  tan  cercana  al  nuevo  puerto  de  Punta 
de  Arenas. 

^  El  18  de  junio  de  1804  el  Gobemador  publicó  un  ban- 
do declarando  libres  de  pagar  derechos  «las  nuevas  plan- 
taciones  que  se  hagan  de  afiil,  algodón,  cacao,  café,  y  el 
aumento  que  note  en  la  extracción  de  la  azucar.  » 
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£1  7  de  setìembre  de  este  mismo  ano  el  subdelegado 
de  intendente  del  partido  de  Nìcoya  D.  Justo  Abaunza, 
solìcitó  que  se  trasladase  el  pueblo  de  Nicoya  al  del  Gua- 
nacaste,  en  razón  de  ser  de  mala  clase  las  tierras  del 
primero.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  los  ìndios  se 
alimentan  de  una  raiz  silvestre  y  amarga,  à  modo  de 
patata,  que  Uaman  perìquitoya  (quiquisque),  con  la  hoja 
à  manera  de  plàtano.  También  suelen  hacerlo  de  ojoche 
cocido^— cuyas  hojas  comen  muy  bien  las  bestias  y  es  ali! 
el  pasto  comón,— de  carao,  de  espabel— cuya  fhita  se 
asemeja  à  un  gusanillo, — y  de  zapotes. 

El  Gobiemo  superìor,  en  17  de  setiembre  de  1805 , 
acordó  la  traslación;  pero  el  Gobemador  intendente  de 
Nicaragua  hizo  observaciones  y  el  acuerdo  fué  revocado 
el  IO  de  marzo  de  1806. 

Con  motivo  de  la  elección  de  autoridades  hecha  el  2 
ds  enero  de  1805,  el  Gobernador  dice  que  ha  suprimido 
el  teniente  de  Gobemador  de  Alajuela  y  encargado  de  su 
administración  al  de  Heredia,  i.^  porque  su  población  es 
corta  y  la  mayor  parte  del  terreno  deàierta;  2.^  porque 
Alajuela  es  hija  de  Heredia,  dirigida  por  el  mismo  cura  y 
està  muy  cerca  una  de  otra;  y  3.^  porque  «eii  todo  el  terri- 
torio de  La  Alajuela  apenas  se  encuentran  seis  sujetos 
que  sepan  escribir  y  tres  aptos  para  desempenar  el  em- 
pieo de  teniente  de  Gobemador,  pues  aunque  ellos  mate- 
rialmente hagan  renglones,  es  trabajosa  su  explicación  no 

menos  que  su  comprensión » 

À  petición  de  los  padres  misioneros  y  por  ser  insaluble 
el  lugar  en  donde  estaba  el  pueblo  de  Guadalupe,  el  Go- 
biemo superìor,  con  fecha  9  de  marzo  de  1805,  permitió 
su  agregación  al  de  Térraba. 

Necesitando  el  puente  de  Rio  Grande  de  reparaciones, 
los  interesados  celebraron  una  junta  en  Cartago  el  dia  25 
de  abril  de  1805,  en  la  cual  se  acordó  que  era  indispensa- 
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ble  trasladar  el  puente  al  paso  de  Santa  Eulalia  que  èra 
mejor  que  donde  estaba  y  que  el  de  La  CebadìUa  que 
también  habia  sìdo  propuesto.  También  se  acordó  que 
puesto  que  la  mas  interesada  en  aquel  puerto  era  la  ren- 
ta  de  tabacos,  la  cual  mantenia  alli  una  garìta  con  res- 
guardo para  impedir  el  contrabando,  justo  era  que  con- 
trìbuyesé  à  los  gastos  de  su  construcción.  £1  Gobema- 
dor  consultò  al  Gobiemo  superior  con  fecha  4  de  mayo 
dd  mismo  ano. 

"^En  una  nota  del  Gobernador  de  fecha  8  de  mayo 
de  1805,  se  lee  que.el  regalo  que  se  habia  remitido  à  los 
Moscos  en  este  mismo  mes  consistia  en  «una  casaca  de 
pano  azul  de  segunda  y  con  galones;  un  par  de  calzones 
del  mismo  pano  con  botones  amarillos;  un  chupin  encar- 
nado  de  pano  de  segunda;  un  par  de  medias,  tres  basto- 
nes  con  punos  de  piata,  un  cuchillo  con  puiio  de  conterà 
y  botón  de  lo  mismo;  un  tercio  de  tabaco,  dos  de  dulce, 
uno  de  jabón  y  una  bota  con  veinticinco  botellas  de  aguar- 
diente. » 

En  1805  habia  en  las  haciendas  del  valle  de  Mati- 
na  II  1.336  àrboles  de  cacao  en  producción;  11  manos  de 
cacao  vaiian  en  este  tiempo  medio  real  de  piata.  J 

El  i.°  de  diciembre  de  1806  el  Gobernador  permitió 
que  el  i.°  de  enero  de  1807  se  eligiesen  alcaldes  en  San 
José  y  Heredia. 

El  15  de  julio  de  1807  D.  Manuel  de  Alvarado  da  cuen- 
ta  de  que  ha  descubierto  una  mina  de  cobre  en  Las  Con- 
cavas,  junto  al  rio  Agua  Caliente,  en  Cartago;  otra  de 
plomo  en  el  cerro  de  Los  Micos,  cerca  de  Pacaca;  otra 
de  piata  en  el  cerro  de  La  Mina  6  Los  Neg^tos,  en  el 
camino  Real,  en  el  Rio  Grande;  y  otra  de  oro  en  el  cerro 
del  Oro,  en  Santa  Ana,  en  la  quebrada  de  Los  Lavade- 
ros  que  cae  al  rio  del  Oro. 

El  16  de  agosto  del  mismo  ano  D.  Ma^nuel  y  D.  Beni-. 
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to  de  Alvarado  denunciaron  una  mina  de  piata  en  el  Paso 
de  Las  Mulas,  en  los  cerritos  llamados  de  Los  Coyoles,  en- 
frente  de  la  union  de  los  rios  Tiribi  y  Virìlla,  al  lado  Sur. 

El  7  de  noviembre  de  1807  el  Gobiemo  superior,  à  con- 
sulta del  Gobernador  de  Costa  Rica,  declaró  que  no  de- 
bian  remedirse  las  tierras  compradas  àS.  M.,  6  compues- 
tas  y  poseidas  antes  del  ano  1700,  aunque  no  estuviesen 
confirmadas;  y  que  las  que  lo  estuvieran,  no  se  pudiesen  re- 
medir  desde  el  ano  dìcho  basta  el  15  de  octubre  de  1754; 
y,  por  ùltimo,  que  en  las  dudas  se  recibìese  información  de 
testigos  sobre  los  limites  ó  mojones  que  los  interesados 
debian  hacer  de  cai  y  canto. 

En  nota  del  26  de  marzo  de  1808  el  Gobernador  da 
cuenta  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  que  la  población 
de  San  José  se  encuentra  en  estado  de  insurrección,  y  de 
que  el  dia  18  en  la  tarde  habia  ido  à  ella  con  el  objeto 
de  sofocarla.  Llegado  que  hubo  alli  supo  que  una  cuadri* 
Ila  de  20  à  30  personas  disfrazadas,  habia  insultado  de  pa- 
labra  y  de  obra  à  los  cosecheros  de  tabaco  y  les  habia 
quitado  algón  cantidad  de  él.  En'  consecuencia,  mandò  ^ 
poner  patrullas  en  el  camino  de  los  tabacales  y  el  dia  20 
publicó  un  bando;  pero  à  pesar  de  éste  y  de  las  patrullas, 
se  arrojaron  sobre  éstas  unos  20  hombres  en  la  noche  dei 
mismo  dia  20,  hirieron  à  un  soldado,  maltrataron  à  otros 
y  los  pusieron  à  todos  en  fuga.  Hecho  esto,  pasaron  à  los 
tabacales,  hicieron  huir  à  los  guardas  y  cosecheros  y  se 
apoderaron  de  un  poco  de  tabaco.  Concluye  su  nota  el 
Gobernador  proponiendo  varias  reformas  en  el  sistema 
de  siembras  y  venta  de  tabaco.  ^ 

En  la  mafiana  del  dia  27  del  mismo  mes  de  marzo  apa-  / 
reció  un  papel  sedicioso  fìjado  en  la  puerta  de  la  factoria 
de  tabacos  en  San  José.  El  Gobernador  escrìbió  à  la  Au- 
diencia insistiendo  en  sus  proyectos  de  reforma  é  interce- 
diendo  en  favor  de  los  delincuentes. 


(^^  OP  thp:    ^>>? 
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El  12  de  mayo  de  1808  el  Gobierno  superiori  por  re^ 
presentación  de  los  indios  de  Tres  Rios  é  informe  del  Go- 
berhador,  acordó  que  en  atención  à  que  dichos  indios  ma* 
nifìestan  que  tienen  que  ir  mas  alla  de  Matina  y  Boruca 
à  buscar  las  20  libras  de  pita  y  las  2  de  hilo  morado  que 
se  les  habia  senalado  corno  tributo  anual,  no  paguen  en 
lo  sucesivo  sino  27  pesos  en  dinero  al  ano.  Igual  cosa 
acordó  respecto  de  los  indios  de  Boruca* 

En  nota  de  5  de  julio  de  1808  dice  el  Gobernador  que 
ha  expedido  órdenes  à  los  jueces  de  Esparza,  Bagases  y 
Guanacaste  para  que  acopien  los  viveres  que  pueda  nece* 
sitar  la  tropa  que  debia  salir  el  16  del  mismo  mes  para 
Granada,  compuesta  de  30  hombres. 

Con  fecha  i.^  de  agosto  de  este  mismo  ano  dice  el  juez 
de  Esparza  que  conviene  fomentar  la  población  de  San 
Mateo  que  se  està  formando  en  el  camino  de  Punta  de 
Arenas. 

El  17  de  setiembre  de  1808^  y  con  motivo  de  la  cesión 
hecha  en  Bayona  por  el  Rey  D.  Carlos  IV,  se  reunió  en 
Cartago  una  junta  de  autoridades  y  vecinos  principales, 
presidida  por  el  Gobernador,  y  acordó  que  aquella  cesión 
era  violenta  é  ilegal,  y  todos  renovaron  el  juramento  de 
fìdelidad  al  Rey  y  protestaron  no  admitir  ninguna  autori- 
dad  extranjera. 

Con  fecha  i.*^  de  octubre  de  1808  el  Gobernador  escri- 
bió  à  los  alcaldes  de  San  José  que  era  necesario  desaguar 
la  laguna  que  se  estaba  formando  en  el  lugar  de  donde  se 
habian  sacado  los  adobes  para  construir  las  casas  de  la 
población. 

El  14  de  noviembre  del  mismo  ano  dirigió  una  comu- 
nicacióh  al  Presidente  de  la  Audiencia  D.  Antonio  Gon- 
zàlez  Saravia,  acerca  del  amor  y  lealtad  de  los  vecinos 
de  Costa  Rica  à  su  Rey,  y  su  odio  al  «opresor  de  la  Eu- 
ropa Napoleón  Bonaparte.» 
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El  15  de  enero  de  1809  fué  proclamado  el  Rey  D.  Fer- 
nando VII  y  se  le  juró  obediencia  en  Cartago. 

Con  fecha  2  de  abril  de  este  ano  dice  el  Gobernador 
que  en  ese  mismo  dia  habia  salido  el  primer  correo  para 
Panama,  establecido  por  el  Presidente  de  la  Audiencia. 

El  19  de  abril  de  1809  dirigió  à  la  Corte  una  exposi- 
dòn  notabilisima,  en  la  cual  principia  por  decir  que  la  si- 
tuación  geogràfica  de  las  poblaciones  de  Costa  Rica,  dis- 
tantes  de  ambos  mares^  sin  puertos  cómodos,  y  la  falta  de 
comercio,  son  las  causas  de  su  pobreza,  porque  el  comer- 
cio  enriquece  à  los  pueblos  y  éstos  al  erario,  corno  se  de- 
mostrò  durante  el  sabio  gobierno  de  Carlos  III  que  conce- 
dio  el  comercio  libre  en  America;  que  por  su  conocimien- 
to  personal  y  por  el  estudio  que  ha  hecho  de  los  papeles 
del  Archivo,  està  convencido  de  que  Costa  Rica  siempre  ^ 
fuépobre,  jamàs  tuvo  comercio  directo  con  Espafia,  y  el  y 
que  bacia  con  las  provincias  vecinas  no  podia  sacarla  de  su(^      i     ^  - 
miseria,   «pudiendo  aseverar  à  V.  M.  que  ninguna  està  j      j' 
mas  indigente  en  toda  la  Monarquia,  pues  aqui  se  ven  \      \a.^ 
gentes  vestidas  de  corteza  de  àrboles,  y  otras  que  para  ir  \ 
alguna  vez  à  la'iglesia  alquilan  6  piden  prestada  la  ropa  / 
que  han  de  vestir.  »  • 

Para  aliviar  tanta  miseria  propone  i.^  que,  corno  en 
La  Habanay  Veragua,  se  supriman  en  Costa  Rica  los  es- 
tanquillos  de  tabaco,  por  ser  sensible  que  los  mismos  que  J- 

siembran  y  venden  el  tabaco  à  la  factorìa  à  8  centavos  la  ^W  ^ 
libra  tengan  obligación  en  seguida  de  comprarlo  en  los  es- 
tancos  à  75  centavos  para  su  consumo,  y  hace  notar  lo 
absurdo  del  sistema  establecido  para  la  siembra  y  bene- 
ficios  del  tabaco;  2.^  que  à  la  provincia  de  Costa  Ricase 
permita  surtir  de  tabacos  à  todo  el  Reino  de  Guatemala  y 
al  de  Mexico  6  al  del  Perù. 

Dice  que  la  población  de  la  provincia  es  de  50  à  60.000 
almas;  que  en  mas  de  doce  anos,  solamente  dos  buques 
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han  Uegado  al  puerto  de  Matina;  y  que  los  frutos  de  ex- 
portación  eran  tabaco  (que  no  era  permitido  exportar), 
azócar  (que  no  tenia  valor)  y  trigo  (de  poco  consumo  por- 
que  los  habitantes  preferian  el  maiz). 

Concluye  con  una  juìciosa  observación  sobre  el  comare- 
ciò  y  acerca  de  las  difìcultades  que  presentaba  entonces 
en  Costa  Rica  (a). 

En  nota  de  31  de  mayo  de  1809  avisa  que  conforme  à 
la  Real  orden  de  22  de  enero  de  1808,  se  habSa  elegido  el 
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(a)  Me  parece  indtil  insistir  sobre  la  mucha  razón  qae  asiste  al  Go- 
bernador  D.  Tomàs  de  Acosta,  cuando  censura  el  fatai  y  oneroso  sistema 
del  estanco  del  tabaco,  porque  todo  el  mundo  sabe  en  Costa  Rica  qae 
està  pianta  es  una  de  las  fuentes  de  riqueza  del  pafs,  ó  mcjor  dicho,  de> 
berfa  de  serio,  puesto  que,  gracias  i,  nuestro  notabilfsimo  sistema  finan« 
Clero,  no  bay  una  sola  pianta  de  él  en  toda  la  Repdblica, 

D.  Felipe  Molina  en  su  Bosquejo  de  la  JRepéblUa  tU  Costa  Rica,  pàg.  74» 
al  trazar  la  biografia  del  Sr.  D.  José  Marfa  Zamora,  dice: 

cPermftasenos  notar  aqof  una  circunstancia  muy  curiosa.  En  las  ins- 
tmociones  que  las  Juntas  Electorales  de  Costa  Rica ,  enviaron  al  Sr.  Tm.- 
mora  en  1820,  se  le  recomendaba,  con  particularidad,  que  solicitase  de 
las  Cortes  la  supresión  del  estanco  de  tabacos  y  sin  Anbargo,  después  de 
treinta  afios  que  el  iy£s  lleva  de  gobcmarse  por  s(,  nada  se  ha  hecho  para 
corregir  este  mal.» 

Lo  que  en  1851  el  Sr.  Molina  encontraba  curioso  existe  adn,  es  decir, 
sesenta  y  ocho  afios  después  de  la  separación  del  pa£s  de  la  madre  patria. 
À  esto  bay  que  afiadir  que  boy  en  dfa  està  en  peor  estado  el  ramo  de  taba- 
co  que  durante  el  régimen  colonial;  porqne  antes  siquiera  se  permitfa  sem- 
brar^ para  proTeer  la  factorùi,  y  actualmente  se  trae  de  la  vecina  Kepd- 
blica  del  Salvador,  lo  cual  significa  la  salida  anual  de  una  gran  cantidad 
de  dinero,  que  si  no  gozàramos  de  tan  bello  sistema  financiero,  comò  el 
que  actualmente  poseemos — sin  que  esto  se  refìera  en  especial  al  del  Go- 
bicmo  actual,  puesto  que  lo  ha  heredado  de  sus  predecesores, — qaeda- 
ria  en  el  pais  y  vendrfa  en  aumento  de  la  riqueza  pdblica. 

Dorante  la  benèfica  administración  del  General  D.  Pròspero  Femàndes 
de  grata  memoria,  se  dio  libertad  d  la  siembra  del  tabaco— >medida  que  se 
debió  d  las  instancias  del  autor  de  este  libro, — pero  cuando  ya  machas 
personas  comenzaban  d  recoger  el  producto  de  sus  siembras,  fué  revocado 
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diputado  para  la  Real  y  Suprema  Junta  Gubernativa  de 
la  Monarquia. 

El  26  de  junio  de  este  mismo  ano  dìrìgió  el  Presidente 
de  la  Audiencia  una  exposición  documentada  demostràn- 
dole  lo  absurdo  del  sistema  que  se  observaba  eti  las  siem- 
bras  de  tabaco  y  los  malos  resultados  que  producia. 

El  5  de  agosto  de  este  mismo  ano,  el  noble  Ayunta* 
miento  de  Cartago,  con  noticia  de  que  D.  Tomàs  de  Acos- 
ta habia  sido  nombrado  por  el  Rey  Gobernador  de  Santa 
Marta,  dirigió  un  memorìal  à  la  Audiencia,  suplicando 
que  se  le  conservase  en  la  Gobernación  de  Costa  Rica  por 
su  justicia  é  integridad,  por  la  tranquilidad  de  que  goza* 
ba  la  provincia,  sus  deseos  por  el  progreso  de  la  misma 
procurando  que  la  factoriade  tabacos  de  Costa  Rica  prò* 
veyese  à  Lima  y  à  Mexico;  por  el  progreso  de  la  agricul- 
tura,  por  haber  abierto  caminos  y  acequias,  hecho  puen- 
tes,  establecido  muchas  escuelas,  tratado  de  evitar  la  prò- 
pagación  del  mal  de  Làzaro  con  un  lazareto  que  no  tuvo 
efecto  por  falta  de  fondos;  por  haber  propagado  la  vacu- 
na  y  por  su  desinterés  y  carìdad  visitando  à  los  enfermos 
y  regalàndoles  las  medicinas  que  bacia  venir  desde  Gua- 
temala  por  no  haber  botica  en  Costa  Rica  (a). 

El  30  de  agosto  de  1809  el  Gobernador  avisó  à  la  Au- 


«l  decreto  por  no  haber  hallado  modo  de  equilibrar  d  presupuesto,  pri- 
▼ado  del  ingreso  que  representa  el  estanco  del  tabaco. 

No  se  debe  desesperar  de  que  ahora  que  de  prefereneia  tienen  acceso 
al  Gobiemo  muchas  jóvenes  inteligencias,  se  encuentre  aigtin  ministro  de 
hacienda  que,  comprendiendo  el  verdadero  interés  del  pa£s,  ponga  remedio 
à  tanto  mal.— N.  de  R.  F.  G. 

(a)  Tampoco  hay  nada  en  el  pa(s  que  recuerde  la  memoria  de  este  ex- 
celente  Gobernador;  mas  no  dudo  que  pronto  se  vera  reparado  este  olvi- 
do,  causado  ùnicamente  por  la  ignorancia  que  basta  boy  ha  habido  en 
Costa  Rica  de  las  cosas  pasadas,  ignorancia  justifìcada  por  la  carencia  de 
un  libro  de  historia. — N.  de  R.  F.  G. 
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dlencia  que  habia  fondeado  en  Punta  de  Arenas  la  corbe* 
ta  Diligente^  que  venia  à  cargar  tabaco  para  Mexico. 

Con  fecha  30  de  setiembre  de  1809  dirigilo  al  Presiden- 
te de  la  Audiencia  una  nota  corta,  clara  y  muy  bien  razo- 
nada,  acerca  de  las  pretensiones  de  D.  Tomàs  O'Neille» 
Gobernador  de  la  isla  de  San  Andrés.  Entre  otras  cosas 
dice  lo  que  sìgue: 

«Si  efectivamente  perteneciese  à  aquel  Gobiemo  el 
mando  de  la  costa  del  cabo  de  Gracias  à  Dios  inclusive 
hasta  el  rio  Chagres  exclusive,  ya  ve  V.  S.  que  aquel  Go- 
bernador, no  sujeto  à  està  Capitania  general,  extenderia 
su  jurisdicción  à  ella;  se  seguirian  dudas  y  competencias 
entre  los  Gobiernos  de  este  Reino  que  abrazan  las  costas 
de  ambos  mares  desde  tiempo  inmemorial;  que  el  desta* 
camento  de  Matina  y  los  que  alli  habitan  dependerian  de 
aquel  Gobernador » 

Anade  que  resultarìan  confusiones  perjudicialisimas  si 
no  concordaban  las  órdenes  del  Capitan  general  de  Gua« 
temala  y  las  del  Virrey  de  Santa  Fé,  bajo  cuyo  mando 
estaba  la  isla  de  San  Andrés.  Concluye  diciendo  que  se« 
guirà  sin  alteración  en  el  mando  de  la  provincia  y  de  sus 
costas,  entretanto  el  Presidente  de  la  Audiencia  disponia 
otra  cosa. 

Del  13  al  17  de  diciembre  de  1809  hubo  un  huracàn  en 
la  costa  del  Norte  que  derribó  muchos  àrboles  y  puso  in- 
transitable  el  camino  de  Matina. 

El  3  de  marzo  de  1810  fué  declarado  diputado  electo  y 
vocal  por  el  Reino  de  Guatemala  para  la  Suprema  Junta 
de  la  Monarquia,  D.  Manuel  José  Pavón. 

El  2  de  abril  de  1810  el  Ayuntamiento  de  Cartago  y 
los  alcaldes  ordinarios  de  San  José,  Heredia  y  Alajuela, 
pidieron  que  el  Gobernador  Acosta  fuese  dispensado  del 
juicio  de  residencia. 

Con  fecha  3  de  julio  de  este  mismo  ano,  D.  Juan  de 
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Dios  de  Ayala,  nombrado  Gobemador  de  Costa  Rica, 
tomo  posesión  del  mando  militar  de  la  provincia;  el  man* 
do  politico  siguió  à  cargo  de  D.  Tomàs  de  Acosta. 

En  nota  de  30  de  julio  de  1810  da  cuenta  el  Gobema- 
dor al  Presidente  de  la  Audiencia  de  que  el  presbitero  don 
Nicolas  Carrillo,  electo  diputado  à  Cortes  por  la  provin- 
cia de  Costa  Rica,  bacia  dimisión  de  su  cargo. 

El  24  de  setiembre  de  1810  se  instalaron  en  la  isla  de 
Leon  las  Cortes  generales  extraordinarias.  En  ellas  fue- 
ron  diputados  suplentes  por  el  Reino  de  Guatemala  don 
Andrés  y  D.  Manuel  de  Llano. 

En  nota  del  28  de  noviembre  de  este  mismo  ano  dice  el 
Gobernador  al  Presidente  de  la  Audiencia  que  dos  meses 
habia  que  el  presbiteiro  D.  Florencio  Castillo,  natiiral  de 
Costa  Rica  y  residente  en  Leon  de  Nicaragua,  estaba 
electo  diputado  à  Cortes. 

RENTAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  COSTA  RICA  EN  EL  QUINQUENIO 

DE  1806  A  l8lO.  y 
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Almojarifazgo 

Descuento  para  la  gnerra. 

Quinto 

Diezmo  de  tributos. . .    . 

Oficios  vendibles 700 

Anclaje 4 

Bienes  perdidos 19  5  | 

Asiento  de  aguardientes i .  130 

6.557  3  \ 
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Egresos. 

Peaofl.  Reales. 


» 


US 
Saeldos  militares 56 . 1 74 

Gastos  genenles. ^  •  559 

Réditos  de  principales 678 

Gastos  extraordinarios 3  •  172 


66 . 739 


1 

4é 
3 

6* 

Ingreso  medio  al  allo. ..., I.311  48  { 

Egreso  medio  al  alio 13. 345  96  i 

Déficit  annal • 12 .034  47  } 


Por  los  estados  anterìores  se  ve  que  la  provincia  se  ha- 
Uaba  en  una  triste  situación  fìnanciera,  pues  tenia  un  dé- 
ficit anual  de  12.034  pesos  y  47  i  reales,  6  mejor  dicho 
de  12.039  pesos  y  7  ^  reales. 

D.  Tomàs  de  Acosta  fué  uno  de  los  Gobernadores  m&s 
inteligentes  y  de  mayor  actividad  que  tuvo  la  provincia 
de  Costa  Rica.  Su  rectitud,  amor  à  la  justicia  y  caritati- 
vo corazón,  le  valieron  el  general  cariiio  de  sus  goberna- 
dos,  asi  corno  lo  hacen  acreedor  al  recuerdo  de  la  f)oste- 
ridad.  Fué  residenciado  en  1818  por  el  Licenciado  D,  Ra- 
fael  Barroeta. 

De  Costa  Rica  paso  à  servir  el  Gobiemo  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta.  El  15  de  octubre  de  1812  fué 
nombrado  Brigadier  de  los  Reales  ejércitos  con  destino 
al  Reino  de  Guatemala  y  residencia  en  Costa  Rica.  Este 
empieo  le  valia  el  sueldo  de  218  pesos  mensuales. 

En  la  noche  del  5  de  enero  de  1813,  tuvo  que  aban- 
donar  el  Gobierno  de  Santa  Marta  i  consecuencia  de  ha- 


473 

Uarse  la  provincia  en  estado  de  insurrección  con  motivo 
de  la  independencia.  Regresó  à  Costa  Rica  y  Uegó  à  Pun- 
ta de  Arenas  en  febrero  de  1813. 

En  1816  se  hallaba  en  Cartago  completamente  ciego, 
y,  por  fìn,  murìó  en  està  misma  ciudad  el  25  de  abril 
de  182I1  rodeado  del  respetoy  amor  de  todala  provincia. 


GoBERNACICfN  DE  D.   JUAN  DE  DiOS  DE 

Ayala. 


EL  4  de  diciembre  de  1810  tomo  posesión  del  man* 
do  politico  de  la  provincia  D.  Juan  de  Dios  de 
Ayala,  nombrado  Gobernador  politico  y  militar 
de  Costa  Rica  por  Real  cèdala  de  23  de  agosto  de  i8og. 
Desde  el  3  de  julio  de  18 io  se  hallaba  en  posesión  del 
mando  militar. 

D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  era  naturai  de  Panami  y 
habìa  sido  Gobernador  del  Darién  y  de  Veragua.  Por  dis- 
pensa concedida  por  Carlos  III,  entrò  al  servicio  comò 
cadete  à  la  edad  de  diez  aiios  y  dos  meses.  Era  capitan 
de  infanteria  y  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

En  nota  de  i.°  de  marzo  de  181 1  informò  el  Goberna- 
dor al  Presidente  de  la  Audiencia  acerca  de  las  cosechas 
de  trìgo  y  patatas  en  Costa  Rica. 

El  5  de  mayo  del  mismo  ano  hizo  una  interesante  ex- 
posiciòn  al  mismo  Presidente  en  que  demuestra  la  utilidad 
y  conveniencia  de  suprimir  los  terrenos  de  tabaco  en  Car- 
tago,  Heredia,  San  José  y  Alajuela,  dando  libertad  de 
siembra  y  venta  desde  el  Rio  Grande  al  Este.  Dice  que 
en  todo  el  ano  1810  se  vendieron  en  la  tercena  de  San 
José  30  libras  g  onzas  de  tabaco,  en  Cartago  i  libra,  en 
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Heredia  27  libras  io  -J  onzas,  y  en  Alajuela  24  libras  y  4    \  C>>a/* 
onzas,  en  todo  83  libras  7  ^  onzas,  que,  à  6  reales  la  libra,^^^ 
importò  la  venta  62  pesos  y  5  reales;  mientras  que  lo  que 
se  gastaba  en  guardas  para  celar  el  contrabando  montaba 
al  ano  à  7.631  pesos. 

Estas  cifras  bastan  por  si  solas  para  demostrar  lo  ab- 
surdo  del  sistema  empleado  para  el  estanco  del  tabaco  du* 
rante  el  régimen  colonial. 

Con  fecha  29  de  mayo  de  1811,  el  Gobernador  y  el 
Cabildo  de  Cartago,  compuesto  de  los  senores  Juan  Fran- 
cisco de  Boniila,  Manuel  Marchena,  Joaquin  de  Oreamu-* 
no,  Salvador  Oriamuno  y  Nicol&s  Carazo,  dirigieron  al 
Rey  una  solicitud  para  obtener  la  creación  de  un  Obis- 
pado  en  Costa  Rica.  Recomiendan  al  Deàn  de  Nicaragua 
D.  Juan  Francisco  de  Vilches  para  que  sea  nombrado 
Obispo  de  Costa  Rica. 

En  nota  del  30  del  mismo  mes  y  ano  el  Gobernador 
avisa  que,  por  orden  superior,  reducirà  el  destacamento 
de  Matina  à  i  sargento,  i  cabo  y  8  soldados. 

Por  informe  del  procurador  sindico  del  Cabildo  de  Car»  . 

tago,  fechado  el  i.o  de  julio  de  1811,  y  documentos  que        ^    . 
acompana,  consta  que  en  1810  la  renta  del  tabaco  produ-         v/ 
jo  4.804  pesos  y  i  real.  Los  gastos  para  empleados  de  la  ^^ 

factoria  ascendieron  à  4.481  pesos.  En  1809  la  renta  del y 

diezmo  produjo  1.021  y  i  real,  y  en  1810,  4.734  pesos  y 
2  reales,  alteraciones  que  dependian  de  la  cosecha  del  ta- 
baco. El  producto  de  correos  era  mayor  que  los  gastos. 
En  el  ano  de  1810  la  renta  de  alcabalas  produjo  3.500  pe- 
sos, y  la  del  aguardiente  en  algunos  anos  habia  ascendido 
à  1.020,  1.300  y  basta  2.170  pesos,  pero  en  la  actualidad 
sólo  producìa  1.680  pesos. 

El  30  de  julio  de  181  r  el  Gobernador  escribe  io  si- 
guiente  al  Presidente  de  la  Audiencia: 

«Deseando  dar  puntual  cumplimiento  A  la  Real  cédui  a 
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de  IO  de  febrero  ùltimo  que  V.  E.  se  sirve  comanicar- 
me  en  superior  despacho  del  i.^  del  pasado,  mandando 
guardar  escrupulosamente  à  los  indios  los  privìlegios  y 
exenciones  que  les  competan  y  que  no  se  les  ocasione  per- 
juicio  el  mas  leve  en  sus  personas  y  propiedades;  estando 
yo  informado  que  en  los  pueblos  de  los  naturales  de  està 
provincia  exigen  sus  curas  de  inmemorial  tiempo,  con  el 
nombre  de  ración,  semanalmente,  7  cajuelas  de  maiz, 
I  peso  de  viveres,  7  bestias  de  lefia  y  zacate,  2  cocine- 
ras  y  demàs  servicio  personal  que  necesiten,  por  cuya 
contribución  sólo  se  les  hacen  gratis  los  entierros,  pagan* 
do  los  casamientos,  bautismos  y  demàs  derechos  de  Se- 
mana  Santa  y  otras  festividades;  pareciéndome  opuestas 
estas  pensiones  à  la  libertad  que  S.  M.  concede  à  estos 
vasallosy  no  puedo  menos  de  ponerlo  en  la  alta  conside- 
ración  de  V.  E.  para  su  superior  determinación » 

Con  fecfia  3  de  octubre  de  181 1  el  Cabildo  de  Cartago 
representa  al  Presidente  de  la  Audiencia  el  perjuicio  que 
produce  al  comercio  de  Costa  Rica  la  disposición  de  7  de 
agosto  anterìor,  por  la  cual  se  prohibe  el  comercio  de  gé- 
neros  extranjeros  por  los  puertos  menoreSi  aun  con  los 
demàs  lugares  de  America. 

El  mismo  Cabildo,  con  fecha  18  de  noviembre  siguien- 
te,  informa  al  Rey  muy  favorablemente  respecto  de  don 
Juan  de  Dios  de  Ayala. 

El  28  de  diciembre  de  i8ii«  con  noticia  de  la  insurrec* 
ción  que  habia  estallado  en  Leon  de  Nicaragua,  hubp  una 
reunión  en  Cartago  del  Ayuntamiento,  el  clero,  las  auto- 
ridades  y  vecinos  prìncipales,  presidida  por  el  Goberna- 
dor,  y  todos  ratificaron  el  juramento  de  fìdelidad  al  Rey. 

El  dia  31  de  este  mismo  mes  se  insurreccionó  el  pueblo 
de  Guanacaste  contra  los  espanoles  del  lugar,  se  armò  la 
plebe  y  quitó  los  estanquillos  de  aguardiente  y  las  tercenas 
de  tabaco.  La  insurrección  cundió  basta  Nicoya. 
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Este  motia  sin  consecuencias  fué  el  primero  y  ùnico 
movimiento  revolucionario  que  tuvo  lugar  en  Costa  Rica, 
contra  los  espanoles. 

EI  dia  23  de  enero  de  1812  fué  insultada  una  tercena 
de  tabaco  ea  San  José  y  el  27  las  casas  de  dos  sacadores 
de  aguardiente  por  gente  disfrazada  y  armada. 

El  25  del  mismo  mes  cerca  de  80  hombres  del  barrio 
del  Tejar  en  Cartago  se  presentaron  en  casa  del  Gober- 
nador  pidiendo  se  les  exonerase  de  la  contribución  que 
pagaban  al  Ayuntamiento  y  que  se  abriesen  los  potreros 
municipales  que  estaban  cerrados.  La  mayor  parte  de  los 
manifestantes  fueron  reducidos  à  prisión,  pero  se  les  puso 
en  libertad  poco  después.  El  Gobernador,  para  evitar  nue- 
vos  desórdenes,  dio  de  alta  à  dos  companias  de  milicias 
y  suprimió  las  tercenas  de  tabaco, 

El  dia  28  el  Gobernador  y  el  Ayuntamiento  acordaron 
mandar  à  Bagases  una  guarnición  de  100  hombres.  En 
este  mismo  dia  se  supo  en  Cartago  que  el  tercenista  de 
San  José  D.  José  Ulloa  y  dos  sacadores  de  aguardiente 
habian  sido  ultrajados  por  varios  malhechores.  Con  este 
motivo  se  acordó  suprimir  los  estanquillos  de  aguardiente. 

En  nota  4e  30  de  enero  de  1812  el  Gobernador  da  cuen- 
ta  al  Rey  de  la  insurrección  ocurrìda  en  Leon  de  Nicara* 
gua,  de  haber  enviado  fuerzas  à  la  frontera  para  impedir 
su  propagación  y  de  haberse  visto  en  la  necesidad  de  su- 
primir los  estanquillos  de  aguardiente^  cuatro  tercenas  de 
tabaco  y  los  derechos  de  alcabala  por  el  destaco  de  gana- 
do  vacuno,  à  fin  de  conservar  la  tranquilidad  y  la  paz  en 
la  provincia. 

El  Gobernador  envió  à  Bagases  100  soldados  del  bata 
Uón  provinciale  pero  el  Licenciado  D.  Rafael  Barroeta 
ofreció  pagar  de  su  peculio  50  hombres  de  las  milicias 
urbanas  de  Bagases  y  Las  Canas,  y  por  este  motivo  re- 
gresaron  à  Cartago  50  soldados  de  los  que  habSa  enviado 
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el  Gobernador.  Las  cuatro  tercenas  de  tabaco  fueron  su* 
prìmidas  à  solicìtud  del  mismo  Licenciado  Barroeta. 

Con  fecha  3  de  marzo  de  1812  el  Ayuntamiento  de 
Cartago  dio  cuenta  ar Presidente  de  la  Audiencia  de  que, 
con  motivo  de  la  insurrección  de  San  Salvador,  se  habia 
prohibido  toda  comunicación  con  la  ciudad  de  Leon  de 
Nicaragua,  y  al  efecto  habia  sido  colocada  una  guardia  en 
el  Rio  Grande  y  se  habia  dado  de  alta  à  la  milicia  urbana. 

El  5  de  marzo  el  Gobernador  participa  al  Presidente 
de  la  Audiencia  que  ha  suprimido  por  un  ano  las  cuatro 
tercenas  de  tabaco  establecidas  en  Cartago,  San  José, 
Heredia  y  Alajuela,  para  evitar  todo  motivo  de  que  la 
plebe  se  insurreccione,  mientras  el  Rey,  à  quien  se  habia 
ocurrido,  resolvia  lo  conveniente.  Anade  que  las  referidas 
cuatro  tercenas  habian  producido  en  un  quinquenio  10.625 
pesos  y  5  i  reales,  y  que  en  el  mismo  tiempo  los  gas- 
tos  en  sueldos  de  los  guardas  habia  alcanzado  la  suma 
de  12.000  pesos. 

El  Licenciado  D.  Rafael  Barroeta  ofreció  indemnizar 
al  Erario  los  2.120  pesos  que  al  ano  producian  las  cuatro 
tercenas,  con  tal  de  que  se  suprimieran.  El  Coronel  don 
Juan  Francisco  de  Bonilla  ofreció  200  pesos,  el  Sargento 
mayor  D.  Juan  Manuel  de  Canas  100  pesos,  y  D.  Manuel 
Alvarado  200  pesos. 

En  està  misma  fecha  da  cuenta  el  Gobernador  al  mis- 
mo Presidente  de  que,  por  haber  los  insurrectos  rebajado 
I  real  en  cada  libra  de  tabaco  en  las  tercenas  de  Guana- 
caste  y  Nicoya,  él  se  ha  visto  precisado  à  hacer  lo  mismo 
en  las  de  Esparza  y  Bagases. 

En  este  mismo  dia  (5  de  marzo)  informa  que  en 
cumplimiento  de  la  Real  orden  de  3  de  febrerò,  ha  dis- 
puesto  que  inmediatamente  se  ponga  sobre  las  armas  el 
batallón,  al  mando  de  su  Coronel  D.  Juan  Francisco  de 
Bonilla,  y  salga  el  3  de  abrit  à  pacificar  el  partido  de 
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Nicoya  y  acercarse  à  los  lagares  insurreccionados  de  la 
provincia  de  Nicaragua. 

El  batallón  salió  de  Cartago  el  dia  3  de  abril.  A  los  dos 
dias  de  marcha  el  Coronel  sufrió  una  caida  que  le  obligó 
à  regresar,  y  el  batallón  continuò  su  camino  al  mando 
del  Sargento  mayor  D.  Juan  Manuel  de  Canas.  En  nota 
de  fecha  de  2  de  noviembre  de  1812  dice  el  Gobernador 
que  de  orden  del  Presidente  de  la  Audiencia^  el  batallón 
estaba  en  Granada  de  Nicaragua. 

El  6  de  julio  de  1812  se  ordenó  la  publicación  por  ban- 
do del  Real  decreto  de  i.^  de  diciembre  de  1811  que  ha- 
bilitaba  el  puerto  de  Matina  y  concedia  à  los  habitantes  de      j  J/*-- 
la  provincia  de  Costa  Rica  la  exención  de  pagar  derechos,      /  ^^ 
durante  diez  anos,  por  los  frutos  y  producciones  que  se  y 
exportasen  por  aquel  puerto. 

Las  Cortes,  con  fecha  13  de  noviembre  de  181 2,  die- 
ron  un  decreto  que  suprimia  las  mitas,  mandamientos  ó 
repartimientos  de  indios,  y  todo  servicio  personal  à  par- 
ticulares,  corporaciones^  empleados  y  curas  pàrrocos.  El 
mismo  decreto  ordenaba  repartir  tierras  à  los  indios  y 
que  en  ellos  se  proveyesen  algunas  de  las  becas  de  los  co- 
legios. 

En  la  mariana  del  i.°  de  febrero  de  18 13  Uegaron  à 
Cartago  las  compaiìias  del  batallón  provincial  que  habian 
ido  à  Nicaragua  à  contener  los  movimientos  revoluciona- 
rios  en  aquella  provincia. 

El  22  de  febrero  de  1813  las  Cortes  de  la  Monarquia 
espanola,  reunidas  en.  Càdiz,  suprimieron  los  trìbunales 
de  la  Inquisición,  y  por  cònsìguiente  dejó  de  existir  el  que 
habia  en  Cartago. 

El  Gobernador,  en  nota  de  1.^  de  marzo  de  este  ano, 
dice  que  habia  llegado  à  Punta  de  Arenas,  de  regreso  de 
Santa  Marta,  el  ex  Gobernador  D.  Tomàs  de  Acosta. 

Con  fecha  5. de  este  mes  y  anoescribe  avisando  que  nò 
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ha  sido  posible  proceder  à  la  elección  de  un  diputado 
à  Cortes  por  no  tener  la  provìncia  60.000  habitantes.  En 
su  nota  el  Gobemador  propone  que  parte  de  la  provincia 
de  Nicaragua  se  una  à  la  de  Costa  Rica  para  Uenar  por 
este  medio  el  nùmero  de  habitantes  necesario  para  poder 
elegir  un  diputado. 

El  presbitero  D.  Fiorendo  Castillo,  diputado  por  Cos-. 
ta  Rica,  solicitó  de  las  Cortes  con  fecha  io  de  mayo 
de  1813,  que  la  provincia  fuese  erigida  en  Obispado  y  la 
fundación  de  un  seminario  conciliar  en  Cartago. 

D.  Fiorendo  Castillo  fué  electo  Presidente  de  las  Cor- 
tes el  24  de  mayo  de  1813. 

El  5  de  junio  de  este  ano,  el  Gobernador  mandò  publi- 
car  por  bando  la  orden  del  Presidente  de  la  Audiencia 
que  prohibia  sembrar  tabaco  à  todo  aquel  que  no  fuera 
cosechero  matriculado. 

El  4  de  setiembre  de  18 13  el  Presidente  y  electores  de 
Costa  Rica  eligieron  condicionalmente  diputado  à  Cortes 
al  Licenciado  D.  Rafael  Barroeta,  en  razón  de  no  tener  la 
provincia  60.000  habitantes.  Salieron  electos  diputados 
provinciales  por  Costa  Rica  el  Brigadier  D.  Tomàs  de 
Acosta  y  D.  Anselmo  Jiménez;  por  Nicoya  el  Coronel 
D.  Joaquin  Arechavala,  y  diputado  suplente  D.  Carlos 
Machado. 

En  nota  del  5  de  este  mismo  mes  y  ano  dirig^da  al  Pre- 
sidente de  la  Audiencia,  dice  el  Gobernador  que  cerca  del 
puerto  de  Punta  de  Arenas  està  la  isla  del  Cano,  en  la 
cual  se  encuentran  varias  figuras  de  oro  y  tumbago  y  hay 
abundancia  del  caracol  que  da  el  tinte  morado,  abundan- 
cia  de  agua,  muchos  platanares  y  buen  puerto,  ytambién, 
segùn  dicen,  perlas. 

Propone  que  se  forme  en  este  lugar  un  pueblo,  enviando 
alli  à  las  personas  que  por  delitos  deban  ser  expatriadas 
de  la  provincia,  tpero  no  à  los  insurgentes — conduye — 


porque  à  éstos  no  los  considero  buenos  en  ninguna  parte.»  -v^\A^ 

El  29  de  setiembre  de  18 13  dirigió  un  memorial  al  Rey,    y 
acompanado  de  representaciones  de  los  Ayuntamìentos  ^ 
de  la  provincia,  quejàndose  de  la  orden  de  3  de  julio 
del  mismo  ano,  dada  por  el  Presidente  de  Audiencia,  en 
la  cual  se  prohibia  el  comercio  entre  Costa  Rica  y  Pa- 
nama. 

Las  Cortes  en  su  sesión  del  dia  13  de  octubre  de  1813, 
concedieron  à  solicitud  del  diputado  por  Costa  Rica  don 
Fiorendo  Castillo,  el  titulo  de  ciudad  al  pueblo  de  Villa 
Nueva  de  San  José,  y  el  de  villa  &  los  de  Heredia,  Ala- 
juela  y  Ujarràs.  La  ciudad  de  Cartago  fué  condecorada 
con  el  titulo  de  muy  nobley  muy  leal.  Todas  estas  concesio- 
nes  fueron  hechas  para  premiar  la  fidelidad  de  la  provin- 
cia y  los  servicios  prestados  por  ella  à  S.  M. 

El  21  de  noviembre  de  18 13  se  instalo  en  la  ciudad 
de  Leon  la  Diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica,  compuesta  del  Coronel  D.  Joaquin  de  Arechavala, 
del  capitan  D.  Vicente  Agliero  y  del  teniente  D.  Pedro 
Chamorro,  diputados  por  Nicaragua;  y  de  D.  Anselmo  Ji- 
ménez  y  del  Licenciado  D.  Agustin  Gutiérrez  Lizaurzà- 
bal  por  Costa  Rica.  El  Brigadier  D.  Tomàs  de  Acosta, 
diputado  por  Costa  Rica  y  el  Comandante  D.  Domingo 
Galarza,  diputado  por  Nicaragua,  no  habian  Uegado  aón. 
Fué  electo  secretano  el  Licenciado  D.  Juan  Francisco 
Aguilar. 

En  nota  de  5  de  enero  de  1814.  dio  cuenta  el  Goberna- 
dor  de  que  en  la  provincia  se  estaba  padeciendo  de  una 
fuerte  tos  con  hemorragia  por  las  narices  y  la  boca,  de 
que  moria  mucha  gente;  también  dice  que  habia  epidemia 
de  fluxiones  en  los  ojos. 

£1  dia  14  de  marzo  de  1814,  reunidos  en  la  sala  con* 
sistoriai  del  Ayuntamiento  de  Cartago  los  electores  de  los 
ciuco  partidos  parroquiales,  que  lo  eran  el  alcalde  prime- 
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ro  D.  Joaquin  de  Oriamimo  por  el  de  Cartago,  D.  Manuel 
Alvarado  por  el  de  Valle  Hermoso^  D.  Fedro  Antonio  So- 
iares  por  el  de  Heredia^  el  presbitero  D.  Evaristo  Gutié- 
rrez  por  el  de  Nicoya,  y  D.  José  Francisco  Garcia  por 
el  de  Ujarràs,  eligieron  al  Doctor  D.  José  Maria  Zamora 
para  diputado  à  Cortes  (a). 

Con  fecha  23  de  marzo  de  18 14  la  Diputación  provin- 
cial  de  Costa  Rica  y  Nicaragua  solicitó  de  las  Cortes  que 
estas  dos  provincias  fuesen  erig^das  en  Capitania  general 
separada  de  la  de  Guatemala^  y  que  ademàs  se  establecie- 
se  una  Audiencia.  La  Capitania  general  y  la  Audiencia 
residirian  en  Leon  y  se  estableceria  una  Intendencia  en 
Costa  Rica. 

En  nota  de  5  de  agosto  de  este  ano  el  Gobernador  da 
cuenta  de  las  fìestas  civicas  y  religiosas  que  se  hicieron 


(a)  El  Sr.  D.  José  Marfa  Zamoim  y  fray  José  Antonio  Goicoechea  soa 
nuestros  dos  grandes  hombres  del  tiempo  del  coloniale,  si  es  qne  el  califi- 
cativo  de  grandes  hombres  les  paede  ser  aplicado.  Convengo,  sf,  en  qne 
tanto  el  uno  comò  el  otro,  poseyeron  una  notable  inteligencia  y  por  sns 
méritos  snpieron  elevarse  à  una  distinguida  posición,  lo  cual  prueba  qne  el 
régimen  colonial  de  Espafia  no  era  tan  egoista  ni  tirànico  corno  habfan 
dado  en  declamarlo  algunos  ridfculos  parlanchines  el  dia  15  de  setiembre, 
aniversarìo  de  la  independencia  del  Reino  de  Guatemala.  Ya  ha  cesado, 
por  dicha,  el  ridCcnlo  espectàculo  del  patriótico  orador,  arengando  à  las 
masas — las  qne,  sea  dicho  de  paso,  permanecfan  del  todo  indiferentes — y 
recordindoles  la  odiosa  tiranfa  de  Espafia,  sus  crueldades,  y  otras  di- 
▼ersas  necedades  que  se  reeditaban  cada  afio  à  època  fija. 

La  historia  del  padre  Goicoechea  y  la  de  D.  José  Marfa  Zamora  tienen 
muchos  puntos  de  semejanza.  Ambos  nacieron  en  Cartago  y  fueron  i  es- 
tudiar  fuera  de  la  provincia;  ambos  muy  inteligentes  y  laborìosos  lograron 
conquistar  distinguidos  puestos,  el  uno  en  Guatemala  y  el  otro  en  Cuba  y 
la  Penfnsula;  pero  ambos,  iogratos  y  olvidados  de  la  pobre  provincia  que 
los  habfa  visto  nacer,  nada  hicieron  por  su  bienestar.  He  aqu(  por  lo  que 
mi  admiración  por  ellos  es  bastante  moderada,  y  de  esto  piensen  lo 
que  mejor  les  pareciera  aquellos  que  profesan  el  culto  de  lo  establecido. 
— N.  de  R.  F.  G. 
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con  motivo  de  los  decretos  en  que  el  Rey  anulaba  la 
constìtución  de  1812  y  declaraba  disueltas  las  Cortes. 

El  21  de  setiembre  de  18 14  se  expidìó  la  Real  orden 
que  habilitaba  el  puerto  de  Punta  de  Arenas  para  el  co- 
mercio  de  la  provincia. 

Con  fecha  29  de  julio  de  18 15  el  Gobernador  nombró 
juez  comisionado  de  Esparza  y  capitan  del  puerto  de  Pun- 
ta de  Arenas  à  D.  Antonio  Figueroa. 

En  nota  de  25  de  agosto  de  este  mismo  ano  escribe  al 
padre  Presidente  de  las  misiones  que  siente  lo  ocurrido  al 
padre  reductor  de  Boruca  y  Térraba  fray  Apolinar  More- 
no, el  cual,  habiendo  entrado  à  la  montana  en  busca  de 
dos  indios  cristìanos  que  se  habian  ausentado,  habia  sido 
apaleado  en  union  de  sus  companeros  por  los  indios  de  la 
parcialidad  de  Surchis. 

En  setiembre  de  1815  el  Gobernador  ofreció  al  Cura, 
alcaldes  ordinarios  y  vecinos  de  San  José,  su  cooperación 
para  el  establecimiento  de  la  casa  de  ensenanza  de  Santo 
Tomàs  que  proyectaban  establecer  en  aquella  población. 

El  31  de  octubre  de  este  mismo  aiìo  dirìgió  una  nota 
al  factor  de  tabacos  de  la  provincia,  diciéndole  que  el 
Gobernador  intendente  de  Nicaragua  fray  D.  Nicolas 
Garcia  Xerez  habia  concedido  à  la  ciudad  de  San  José 
los  almacenes  accesorios  à  la  factoria  de  tabacos  para  lo* 
•  cai  de  la  casa  de  ensenanza  de  Santo  Tomàs,  mientras  se 

construìa  el  edificio  correspondiente,  y  le  previno  que  pu- 
siese  los  almacenes  à  la  disposición  del  sefìor  Cura  Rector. 

El  4  de  noviembre  de  1815  ®1  Gobernador  D.  Juan  de 
Dios  de  Ayala  fué  nombrado  Temente  coronel  de  infan- 
teria. 

Con  fecha  5  de  abril  de  18 16  dirìgió  un  interesante 
informe  al  Presidente  de  la  Audiencia: 

«El  21  del  ppdo.  regresé  à  està  ciudad  habiendo  con- 
cluido  la  visita  de  està  provincia  en  todas  las  poblaciones 
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de  su  comprehensión,  à  excepción  del  pueblo  de  Boruca 
por  la  larga  dìstancia  y  fragoso  del  camino. 

«A  todos  los  indios  les  he  hecho  comprender  la  obli- 
gación  que  tenemos  todos  los  vasallos  de  contribuir  al 
Rey  para  los  gastos  del  Estado;  y  habiéndoles  reiterado 
la  Real  cédula  en  que  S.  M.  restablece  el  pago  del  tribu- 
to» se  han  manifestado  muy  gustosos  con  està  soberana 
disposición,  aseguràndome  que  se  mantendràn  siempre 
fieles  à  la  Monarquia. 

«Las  doctrìnas  de  estos  pueblos  se  hallan  en  el  mejor 
orden  y  no  menos  las  escuelas  de  primeras  letras»  habien- 
do  determinado  para  su  permanencia  y  que  sus  dotaciones 
sean  fijas»  se  paguen  de  los  fondos  del  comón  que  también 
he  hecho  restablecer,  haciendo  que  todos  los  granos  se 
siembren  que  respectivamente  producen  sus  tierras. 

«En  el  pueblo  de  reducción  de  Tucurrique,  viendo  la 
suma  miseria  en  que  se  hallan  estos  neófìtos,  les  he  ob- 
sequiado  veinte  y  ciuco  cabezas  de  ganado  menor  para 
que  formen  un  comùn,  dejando  dispuesto  hagan  sus  siem- 
bras  de  maiz,  frisoles,  algodón,  etc,  y  que  con  su  pro- 
ducido  se  aumente  y  fornente  este  fondo. 

«En  ninguno  de  los  pueblos  de  indios  hay  hacienda 
alguna  de .  ganado  de  comunidad,  y  tal  cual  particular 
tiene  una  ó  dos  cabezas. 

«En  todas  las  demàs  poblaciones  de  espanoles  6  ladi- 
nos  se  hallan  las  doctrìnas  y  escuelas  en  el  mejor  estado, 
y  con  particularidad  en  la  ciudad  de  San  José,  en  donde, 
ademàs  de  que  pagan  aquellos  vecinos  de  su  peculio  los 
maestros  de  primeras  letras,  gramàtica,  moral  y  filosofia» 
estàn  fabricando  à  su  costa  una  casa  capaz  de  reunir  estas 
clases. 

«Se  asegura,  Senor  Excelentisimo,  y  aun  se  demuestra 
que  està  provincia  posee  minas  de  oro ,  azogue,  piata, 
cobre  y  plomo;  pero  à  pesar  de  algunos  reales  que  he 
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gastado  con  otros  vecinos  que  se  han  dedicado  à  su  des- 
cubrìmientOy  nada  se  ha  logrado  por  falta  de  inteligencia 
y  un  conocimiento  pràctico  de  la  mineria. 

«En  cuanto  à  maderas  las  producen  estos  terrenos^ 
con  abundancia,  de  caoba,  cedro ,  guayacàn  y  otras  ex- 
quisitas  que  aun  se  ignoran  sus  nombres. 

«En  toda  està  provincia  no  hay  rio  alguno  navegabie 
y  los  mas  son  escasos  de  pescado  y  sólo  lo  hay  en  abun- 
dancia en  la  jurisdicción  de  Bagases^  y  comprendo  que 
sera  que  en  aquel  distrilo  son  las  aguas  calientes.  * 

«La  vacuna  progresa  felizmente  entre  todos  estos  ha- 
bitantes. 

«La  ciudad  de  Esparza,  inmediata  al  puerto  de  Punta 
de  Arenas,  merece  bastante  atención,  tanto  para  recono- 
cer  los  efectos  que  vengan  en  las  embarcaciones,  cuanto 
por  si  alguna  Uega  contagiada  6  trae  algunos  forasteros 
malhechores;  y  comò  se  balla  casi  despoblada,  y  los  po- 
cos  vecinos  que  tiene  son  de  color,  de  éstos  me  ha  sido 
preciso  nombrar  de  juez  al  mas  honrado,  pero  ni  aun 
siquiera  sabe  leer. 

«He  tenido  la  mayor  satisfacción  en  manifestarla  con 
gratitud  à  las  poblaciones  todas  por  la  fidelidad  con  que 
se  han  mantenido  bacia  nuestro  legitimo  Soberano  el  Se- 
fior  D.  Fernando  VII,  y  con  la  misma  me  han  manifestado 
lo  amantes  que  son  todos  à  su  Real  persona  y  no  menos 
à  la  de  V.  E.  por  el  aderto  con  que  ha  sabido  gobemar 
este  Reino  con  sus  sabias  y  benéficas  providencias. 

«Cuatro  vecinos  de  està  ciudad ,  deseosos  del  bien 
comón,  à  su  costa  han  emprendido  el  descubrìmiento  de 
un  camino  mas  corto  y  transitable  al  valle  y  puerto  de 
Matina;  si  este  proyecto  se  consiguiese,  no  hay  duda 
prosperarla  portentosamente  està  provincia  por  la  inme- 
diata comunicación  que  tiene  à  los  puertos  del  Norte  y 
Sur,  pues  de  està  capital  no  hay  mas  distancia  à  uno  y 
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otro  que  la  de  30  leguas.  Y  si  Costa  Rica  mereciese  que 
V.  E.,  por  un  efecto  de  su  beneficencia,  dictase  las  prò- 
videncias  convenientes  para  facilitar  este  trànsito^  per- 
mitiendo  se  hiciera  una  derrama  general  en  la  provincia^ 
corno  que  es  general  el  bien,  entonces  si,  Senor,  que  està 
pequena  porción  de  la  Monarquia  se  haria  feliz  y  mas  ùtil 
al  Estado;  entonces  lograria  la  exportación  de  sus  frutos 
extendiendo  sus  labores,  que  ahora  hacen  limitadas  para 
sólo  su  consumo  por  falta  de  salida.  Medito  continua- 
mente sobre  el  fomento  de  està  pobre  provincia  y  por 
mas  que  profundizo  no  encuentro  otro  arbitrio  que  lo 
que  dejo  expresado,  y  espero  merezca  la  superior  atèn- 
ci6n  de  V.  E, 

«Me  es  indispensable  no  dejar  de  hacer  presente  à  V.  £• 
que  està  ciudad,  capital  de  la  provincia,  se  ha  hecho  la 
mas  infeliz  de  sus  poblaciones  à  causa  de  la  angustia  en 
que  viven  sus  moradores  por  la  falta  de  tierras  y  dehesas, 
que  no  se  senalaron  desde  su  principio  competentemente, 
de  donde  nace  que  obstinados  se  despatrian  familias  ente- 
ras  à  vivir  à  otros  lugares;  pero  enmedio  de  sus  mayores  • 
indigencias,  estos  habitantes  han  reedifìcado  nuevamente 
su  parroquia,  construyeron  permanente  el  cementerio  6 
campo  santo,  tratan  de  fabricar  una  casa  de  ensenanza 
pùblica  y  aumentan  con  prodigalidad  una  hacienda  de 
ganado  para  fondo  de  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  à 
que  hemos  cooperado  sufìcientemente  el  lUmo.  Sr.  Obis- 
po  y  yo;  no  menos  el  estado  eclesiàstico  que  religiosa- 
mente Uena  sus  deberes,  edificando  con  su  vida  ejemplar.» 

Con  fecha  22  de  octubre  de  18 16  escribe  el  Goberna- 
dor  al  administrador  prìncipal  de  tabacos  de  Panama,  que 
le  ha  remitido  366  tercios  de  tabaco  de  Costa  Rica  y  que 
procurarà  enviarle  los  250  mas  que  pide. 

El  22  de  febrero  de  18 18  fué  nombrado  factor  de  taba- 
cos de  Costa  Rica  el  Sr.  D.  Mariano  Montealegre,  en 
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reemplazo  de  D.  José  Mariano  Valenzuela,  é  interventor 
el  Sr.  D.  José  Maria  Lopez. 

El  tesorero  de  la  provìncia  informa  al  Gobernador,  con 
fecha  2  de  marzo  de  i8i8^  acerca  de  la  venta  de  bulas 
de  la  Cruzada  en  Costa  Rica,  corno  sigue: 


Peios. 


8.000  vivas à 

30      »    » 

30      » » 

4  lacticinios » 

5  »       » 

30  de  composición. ...  » 

40  de  difuntos » 

700  »  » 


Reales. 

12 
12 

3 

6 
2i 


Pefoa. 


Reales. 


INDULTOS 


Pesos. 

17  de  2.^  clase à  2 

80    »    3.*      ».,...     » 
640    »    4.*      »    * 


Reales. 

8 

2 


Total, 


2  500 
90 

45 
6 

I 

67 

30 


7 
4 


218 

6 

2.959 

3 

Pesos. 

'  Reales. 

34 
80 

150 

264 

3.223 

3 

«Por  està  figura  se  impondrà  V.  S.  que  el  pùblico  se 
ha  quedado  sin  bulas  de  Cruzada^  pues  siendo  ocho  mil 
las  de  vivos^  apenas  habrà  para  està  ciudad;  y-como 
se  mandaron  5.500  à  los  demàs  poblados,  en  todas^par- 
tes  se  han  acabado  à  un  tiempo » 

Por  Reales  cédulas  de  28  de  setiembre  y  de  8  de  octu- 
bre  de  1818  fué  nombrado  D.  Bernardo  Vallarinp  Gober- 
nador  politico  y  militar  de  Costa  Rica. 


I 
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El  13  de  noviembre  de  este  mismo  afio  el  Gobernador 
dirìg^ó  un  extenso  informe  al  Presidente  de  la  Audiencia, 
en  que  descrìbe  la  situación  geogràfica  de  la  provincia, 
sus  puertos,  clima,  producciones,  etc.  «La  población  total 

se  aproxima  à  60.000  almas Los  habitantes  son  bien 

morigerados,  fuertes  y  robustos  para  todo  ejercicio,  apli- 
cados  à  las  artes  y  al  trabajo,  siendo  su  principal  ejer- 
cicio  la  agricultura  que  limitan  para  cosechar  lo  preciso 
al  consumo  interior,  pues  aunque  se  dedican  al  comercio 
y  tràfìco  exterior,  éste  se  reduce  à  exportar  à  la  provincia 
de  Nicaragua  alguna  harina,  azócar,  panela  y  papas,  en 
muy  corta  cantidad,  porque  no  les  proporciona  comodidad 
alguna  con  respecto  al  costo  y  trabajo  del  trasporte,  re- 
tornando aqui  copia  de  algodón  que  se  labra  en  tejidos 
Uanos  para  el  consumo.  También  se  extraen  algunas  mu- 
las  por  tierra  firme  para  Panama;  pero  nada  de  esto  es 
bastante  para  nivelarse  està  provincia  y  sacarla  del  mi- 
sero estado  à  que  està  reducida  y  que  reclama  ya  con  ur- 
gencia > 

Refiere  el  estado  ruinoso  de  las  haciendas  de  cacao  de 
Matina,  à  consecuencia  de  las  invasiones  y  saqueos  de  los 
Zambos  Mosqultos.  Censura  la  mala  reglamentación  que 
existia  para  la  siembra,  beneficio  y  venta  del  tabaco. 
.Dice  que  en  virtud  del  comercio  libre  se  construyeron  en 
Punta  de  Arenas  tres  barcos  en  los  cuales  se  exportaba  à 
Panama  maderas,  untos,  harinas,  azucar  y  muchos  otros 
articulos,  y  se  introducian  las  cosas  necesarìas;  pero  que 
el  espiritu  centralizador  y  envidioso  de  la  Audiencia  de 
Guatemala  habfa  conseguido  que  su  Presidente  prohibie- 
ra  aquel  comercio,  y  pide  que  se  revoque  està  disposi- 
ción.  Refiere  sus  proyectos  acerca  de  formar  un  hospital, 
da  cuenta  del  estado  de  la  instrucción  póblica  y  de  la  pò- 
breza  y  miseria  de  los  indios  reducidos. 

El  II  de  enero  de  1819  ^*  J^^^  Santos  Lombardo, 
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delegado  en  asuntos  de  Real  hacienda  y  economia  de 
guerra,  por  enfermedad  del  Gobemador,  contesta  à  don 
Antonio  Figueroa  que  ha  recibido  la  pellita  extraida  de  la 
mina  que  trabaja  en  el  cerro  «Juan  Gallegos,»  que  le  ha 
hecho  examinar  y  que  resulta  ser  cobre  dulce. 

El  Gobemador  D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  que  desde 
bacia  ya  algun  tiempo  estaba  bastante  enfermo,  y  por 
este  motivo  habia  tenido  que  confiar  el  mando  à  los  al- 
caldes  varìas  veces,  murió  en  Cartago  el  io  de  junio 
de  1819.  El  mando  politico  quedó  à  cargo  del  alcalde  or- 
dinario de  primer  voto  D.  Ramon  Jiménez,  y  el  mando 
militar  al  del  Coronel  D.  Juan  Manuel  de  Caiias. 

En  nota  de  D.  Ramon  Jiménez,  de  fecha  6  de  agosto 
de  18 19,  se  dit:e  que  el  valle  de  Matina  està  amenazado 
por  los  Indios  Moscos,  los  cuales  reclamaban  el  regalo 
anual  que  se  acostumbraba  darles.  En  otra  nota  dirìg^da 
al  padre  reductor  fray  Eugenio  Quezada^  con  fecha  16 
del  mismo  mes  y  allo,  dice  que  el  valle  està  ya  invadido 
por  los  M08COS  y  «se  teme  cualquier  evento  funesto.» 
Ruega  al  padre  reductor  que  ponga  diez  indios  de  vigìas 
para  que  avisen  y  den  cuenta  de  los  movimentos  del  ene- 
migo. 

D.  Juan  de  Dios  de  Ayala  fué  un  buen  Gobernador,  ac- 
tivo  é  inteligente.  Supo  captarse  las  simpatias  de  sus  go- 
bemados  é  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  el  bien  y  prò* 
greso  de  la  provincia,  sin  que  sus  afanes  lograsen  nada. 
Costa  Rica  estaba  destinada  à  ser  pobre  y  desgraciada 
desde  el  primer  dia  en  que  pisaron  su  suelo  los  espanoles, 
y  asi  lo  fué  basta  el  ùltimo  en  que  alli  unduló  el  pabellón 
de  la  Madre  Patria. 


GOBERNACIÓN    INTERINA    DE    D.     JUAN 

Manuel  de  Canas. — Independencia. 


CON  noticìa  que  tuvo  la  Audiencia  de  haber  naufra- 
gado  y  muerto  el  Teniente  coronel  D.  Bernardo 
Vallarino,  prò  visto  por  el  Rey  Gobernador  poli- 
tico y  militar  de  Costa  Rica,  nombró  interinamente  para 
los  mismos  empleos  à  D.  Juan  Manuel  de  Canas,  Coronel 
de  los  Reales  ejércitos  y  caballero  de  la  orden  militar  de 
San  Hermenegildo. 

Este  Gobernador  habia  sido  nombrado  Sargento  mayor 
del  batallón  provincial  de  Costa  Rica^  con  sueldo  de  loo 
pesos  al  mes,  el  30  de  abrìl  de  1804. 

Como  anteriormente  se  ha  visto,  fué  al  mando  de  las 
companias  del  mismo  batallón  que  se  enviaron  à  Nicara- 
gua à  contener  los  movimientos  revolucionarios  en  aque- 
lla provincia,  por  enfermedad  del  Coronel  Bonilla. 

El  15  de  diciembre  de  1815  recibió  el  grado  de  Tenien- 
te coronel  de  infanteria  veterana. 

El  29  de  julio  de  1820,  el  factor  D.  Mariano  Monteale- 
gre,  el  presbitero  D.  Rafael  Castillo,  el  Licenciado  don 
Rafael  Barroeta,  alcalde  ordinario,  y  D.  Rafael  Gallegos, 
leyeron  en  la  plazà  piiblica  de  San  José,  para  su  publica- 
ción,  la  Constitución  espanda  promulgada  en  Càdiz  el  19 
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de  marzo  de  1812,  el  decreto  de  la  Regencia  del  Reino 
de  2  de  mayo  de  1812  y  la  proclama  del  Rey  D.  Fernan- 
do VII.  Se  grltó  Viva  la  Constitución,  Viva  la  Nación  y 
Viva  el  Rey,  se  repicaron  las  campanas  y  se  quemaron 
cohetes.  El  6  de  agosto  un  clérigo  leyó  en  la  ìglesia  pa- 
rroquial  la  Constitución  y  después  de  la  misa  se  juró. 

En  este  mismo  dia  (29  de  julio)  el  alcalde  ordinario  de 
Heredia  D.  Fedro  Antonio  Solares,  publicó  un  manifiesto 
invitando  al  pùblico  para  la  lectura  de  la  Constitución, 
preparò  un  tablado  en  la  plaza  y  en  la  noche  hubo  repi- 
que  de  campanas,  iluminaciones,  cohetes  y  bombas,  lo- 
cando los  tambores  en  el  cuartel  y  en  el  tablado  las  chiri- 
mias  del  pueblo  de  Barva. 

En  la  manana  del  dia  30  se  condujo  el  retrato  del  Rey 
Fernando  VII  al  tablado.  A  las  nueve  los  vecinos,  acom- 
panados  de  mùsica,  fueron  à  casa  del  Gobernador  y  todos 
se  dirigieron  al  tablado  donde  se  leyó  la  Constitución. 
Después  de  los  vivas,  se  dio  un  pasco  à  caballo  por  las 
calles  y  hubo  en  la  noche  un  sarao.  El  6  de  agosto  se  dijo 
misa,  se  leyó  la  Constitución  y  se  juró. 

El  30  de  julio  se  leyó  y  juró  en  Cartago  la  Constitución 
con  salvas  de  artilleria,  repiques  de  campanas,  iluminacio- 
nes  durante  tres  dias  y  otras  varias  diversiones. 

En  este  mismo  dia  fué  leida  en  la  plaza  pùblica  de  Ala- 
juela,  y  el  6  de  agosto  se  juró  en  la  iglesia,  después  de  su 
lectura  y  de  la  misa. 

En  agosto  de  1820  se  eligió  en  las  Cortes  de  Madrid  à 
D.  Juan  Nepomuceno  de  San  Juan  Muiioz  comò  uno  de 
los  dos  representantes  suplentes  del  Reino  de  Guatemala. 

El  25  de  octubre  de  1820  se  instalo  en  Leon  de  Nica- 
ragua la  Diputación  provincia!  de  Nicaragua  y  Costa  Ri- 
ca con  sólo  los  diputados  por  Nicaragua,  que  lo  fueron  el 
Coronel  D.  Joaquin  de  Arechavala,  Comandante  D.  Do- 
mingo Galarza,  Dr.  D.  Manuel  Lopez  de  la  Piata,  Capi- 
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tàn  D.  Vicente  Agiiero,  Licenciado  D.  Agustin  Gutiérrez 
Lizaurzàbaly  y  suplente  el  presbitero  D.  Fedro  Solis. 

Con  fecha  4  de  noviembre  de  1820  el  Gobemador  y  el 
Cabildo  de  Cartago  compuesto  de  los  senores  D.  José  An- 
tonio Garcia,  D.  Manuel  Maria  de  Peralta,  D.  Isidro  Orea- 
muno^  D.  Salvador  Oriamuno^  D.  Nicolas  Carazo,  don 
Manuel  de  la  Torre,  D.  Joaquin  Hidalgo,  D.  José  Joa- 
quin  Prielo,  D.  Fedro  José  Carazo,  D.  Felix  Oreamuno, 
D.  Tomàs  Garda,  D.  Juan  José  Bonilla,  D.  Anselmo 
Sàenz  y  D.  Joaquin  Carazo,  secretano,  dirigieron  al  di- 
putado  suplente  por  el  Reino  de  Guatemala  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  de  San  Juan,  Canónigo  Dignidad  de  Valencia^ 
ima  enèrgica  solicitud  para  que  reclamase  de  las  Cortes 
la  creación  de  un  Obispado  y  de  una  Diputación  provin- 
cial  en  Costa  Rica. 

El  Cabildo  se  queja  amargamente  de  mala  voluntad  que 
la  provincia  de  Nicaragua  ha  mostrado  siempre  bacia  la 
de  Costa  Rica:  «Es  notoria  la  antipatia  que  siempre  ha 
tenido  la  provincia  de  Nicaragua  con  està,  y  que,  à  cara 
descubierta,  se  ha  opuesto  à  cuantos  proyectos  se  han  pro- 
puesto  para  felicitarla»  (a). 


(a)  Siempre  he  Tisto  con  la  mayor  extrafieza  y  con  verdadero  senti- 
miento  la  profonda  y  marcada  antipatia  con  que  en  Nicaragua  se  mira  à 
Costa  Rica,  antipatia  que  i>or  lo  que  se  ha  visto  en  el  cnrso  de  este  libro, 
no  es  nueva. 

He  procnrado  indagar  las  causas  de  tan  mala  pasión,  pero  nada,  abso- 
lutamente  nada  he  encontrado  que  justifìque  este  hecho  notorio  y  sabido 
de  los  costarricenses. 

Muy  razonable  era  esperar  que  después  de  que  Costa  Rica  derramò  ge- 
nerosamente la  sangre  de  sus  hijos  en  los  campos  de  batalla  de  1856  y  1857 
para  libertar  à  su  hennana  Nicaragua  del  yngo  de  un  tirano  extranjero,  un 
odio  tan  injusto  comò  inmotivado  deiaparecerfa  ante  la  noblesa  del  sa- 
crificio. Nada  de  esto  ha  suoedido;  no  contenta  Nicaragua  con  la  generosa 
cesiòn  que  Costa  Rica  le  hizo  de  sus  fronteras  naturales — porque  el  tfo  de 


493 

Dice  que  es  muy  duro  que  la  provincia  se  vea  obligada 
à  contribuir  para  el  sostenimiento  de  una  Mitra  de  la  cual 
no  disfruta,  pues,  durante  un  termino  de  treinta  y  cinco 
aikos,  es  decir,  desde  la  visita  del  Obispo  Trìstàn  basta 
la  que  bizo  el  Dr.  Fray  D.  Nicolas  Garcia  Xerez — la  cual 
sólo  durò  treinta  dias, — no  babia  venido  Obispo  ninguno 
à  Costa  Rica. 

Pide  el  Cabildo  que  se  conceda  à  la  provincia  una  Dipu- 
tación  provinciale  6  que  se  le  permita  retirar  los  dos  di- 
putados  que  mantenia  en  la  de  Leon;  porque  «£cómo  po- 
drà  prevalecer  el  voto  de  dos  individuos  (aun  cuando  fue- 
sen  unos  Sénecas,  Uenos  del  mayor  patriotismo)  contra 
el  de  cinco  antagonistas  egoistas,  corno  lo  tienen  acredi- 
tado?»  Aiiade  el  Cabildo:  «jQué  perjuicio  no  resultarà  à 
està  (provincia)  de  estar  expatriando  por  dos  y  cuatro  afios 
dos  de  sus  mejores  vecinos  à  ser  el  ludibrio  de  los  Leo- 
neses?» 

Entre  otras  quejas  que  està  solici tud  contiene  contra  la 
provincia  de  Nicaragua,  se  leen  las  siguientes: 

«Es  constante  y  notoria  la  resistencia  que  la  provincia 
de  Nicaragua  ba  puesto  siempre  y  aùn  recientemente  à  la 


San  Juan  y  el  lago  de  Nicaragua  faeron  siempre  los  Ifmites  de  las  dos 
provincias,  son  ademàs  Ifmites  naturales,  y,  por  consiguiente,  nimca  de- 
bieron  de  haberse  cedido — en  momentos  en  que,  poseedora  de  on  ejército 
aguerrido  y  triunfante,  podfa  haberle  impaesto  las  condiciones  que  hubiese 
querido,  no  ha  oesado  de  provocar  y  molestar  à  Costa  Rica  con  la  malha- 
dada  caestión  de  Ifmites,  U  cual  se  resumé  en  la  posesión  esclusiva  del 
proyectado  canal,  que  Nicaragua — fiel  à  su  tradidón  de  egofsmo — qniere 
para  sf  sola. 

Cuando  ya  en  Costa  Rica  se  crefa,  en  vista  del  fallo  del  Presidente 
Cleveland,  que  la  cuestión  de  Ifmites  con  Nicaragua  habfa  condufdo  para 
siempre,  no  faltó  un  imitador  de  D.  Tomés  Ayón  (el  inventor  de  la  invali- 
dez  del  tratado  Cafias  Jerez)  para  suscitar  de  nnevo  la  contienda.  Qniera 
Dios  que  està  tea  la  tlltima  vez. — N.  de  R.  F.  G. 
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segregación  de  aquel  Obispado,  sin  embargo  de  las  pode- 
rosas  razones  que  en  favor  de  està  solicitud  se  han  alega- 

do,  no  de  ahora  y  aùn  en  ese  Soberano  Congreso Di- 

cha  provincia  ha  gestionado  constantemente,  por  un  fatai 
principio  de  egoismo,  à  efecto  de  que  à  està  se  la  privase 
de  comercio  con  la  plaza  fiel  de  Panama  por  el  puerto  del 
Sur  Punta  de  Arenas » 

Segùn  la  Diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica,  al  dividir  el  territorio  en  partidos  politicos  el  13 
de  diciembre  de  1820,  se  asignó  al  Jefe  politico  subalter- 
no de  Costa  Rica  1.200  pesos  y  al  de  Nicoya  400  pesos. 

El  16  de  diciembre  de  1820  el  Ayuntamiento  de  Car- 
tago  dio  instrucciones  escritas  al  diputado  à  Cortes  por 
Costa  Rica  D.  José  Maria  Zamora  para  que  pidiese  la 
erección  de  un  Obispado  y  de  una  Junta  provincial  en 
Costa  Rica,  el  permiso  para  sembrar  tabaco  en  el  lugar 
Uamado  Chircagres,  y  para  elaborar  las  minas  de  oro, 
piata  y  otros  metales.  Pide  en  estas  instrucciones  el  Ayun- 
tamiento que  se  mande  un  prior  mèdico  para  el  hospital 
que  se  habia  establecido  en  la  iglesia  y  convento  de  la  So- 
ledad. 

CENSOS   PRACTICADOS   EN    1820 

Cartago. 

i.°  Ciudad 1 .554 

2.®  La  Puebla 1.285 

3.°  Barrio  de  Taras 1-423 

4.0       »       del  Tejar 947 

5.°       »       de  Arenilla 869 

6  ^       »        »   Chircagres i .  773 

7.°       »        »)     Agua  Caliente i  .094 

8.945 
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i.°  Tobosi 177 

2.°  Cot 403 

3.°  Aserri 368 

4.°  Quircot 153 

5.0  Las  Canas 426 


1.527 


San  José 14 .444 


El  15  de  setiembre  de  1 821,  Guatemala,  siguiendo  el 
ejemplo  de  todas  las  colonias  espanolas  en  America,  pro- 
clamò su  independencia  de  la  Metròpoli.  Mas  Espana  que 
venia  sosteniendo  titànica  lucha  dentro  de  su  territorio 
contra  las  invencibles  ejércitos  de  Napoleòn  y  fuera  de  él 
centra  las  entusiastas  huestes  de  Bolìvar  y  San  Martin  y 
otros  muchos  inmortales  héroes,  se  hallaba  agotada  aun- 
que  no  vencida,  puesto  que  habia  logrado  expulsar  à  los 
franceses  de  su  territorio,  vi6  con  indiferencia,  por  decirlo 
asi,  la  emancipación  del  Reino  de  Guatemala,  después  de 
la  pérdida  de  sus  mas  ricas  colonias. 

ìCuàl  hubiese  side  el  éxito  de  la  insurrecciòn  en  Ame- 
rica si  Espana  no  hubiese  estado  luchando ,  dentro  de  su 
mismo  territorio ,  contra  un  aguerrido  y  terrible  adversa- 
rio?  Sólo  Dios  lo  sabe. 

Por  ima  sin  igual  ventura  la  independencia  del  Reino 
de  Guatemala  no  costò  una  sola  gota  de  sangre.  Se  hizo 
tranquilamente,  en  familia,  y  fué  encabezada  por  las  mis- 
mas  autoridades  espanolas.  De  aqui  viene  que  en  Centro 
America  nunca  existieron  contra  Espana  los  odios  que  en 
otras  partes  prohijò  la  sangrienta  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

Costa  Rica,  la  pobre  é  infeliz  provincia,  se  habia  man- 
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tenìdo  siempre  en  estado  de  completa  tranquilidad  y  de 
la  mas  cabal  fìdelidad  à  su  Rey.  Los  movimientos  revo- 
lucìonarios  de  su  vecina  Nicaragua,  del  Salvador  y  de 
todo  el  Reìno  de  Guatemala,  y  basta  el  estruendo  de  los 
heroicos  combates  de  la  America  del  Sur,  no  babian  po- 
dido  sacarla  de  su  indiferencia  por  la  causa  de  la  insurrec- 
ción.  Sin  embargo ,  en  razón  de  las  mil  difìcultades  que 
siempre  habia  encontrado  para  obtener  las  mejoras  que 
con  tanta  urgencia  necesitaba,  difìcultades  causadas  tanto 
por  la  mala  voluntad  de  las  autorìdades  superiores  del 
Reino  comò  por  su  alejamiento  de  la  Capital,  aceptó  de 
buena  gana  la  independencia  de  Espana ,  comò  recurso 
para  salir  del  estado  de  inacción  y  de  pobreza  en  que  se 
hallaba. 

La  noticia  de  la  proclamación  de  la  independencia  en 
Guatemala  el  15  de  setiembre  de  1821,  llegó  à  Costa 
Rica  en  la  primera  quincena  de  octubre. 

La  Diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica 
en  una  comunicación  de  fecha  23  de  setiembre  de  1821, 
dirigida  al  Excmo.  Sr.  Secretano  de  Estado  y  del 
Despacho  Universal  de  la  Gobernación  de  Ultramar  de 
S.  M.  C.  {a)  y  motivada  por  la  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Guatemala  el  15  de  setiembre,  protestò  de  su  fìdelidad  al 
Rey.  El  dia  28  de  setiembre  publicó  el  siguiente  bando: 

«À  los  habitantes  de  la  provincia  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica. 

«Vuestra  Diputación  provincial  é  lUmo.  Prelado^  en 
vista  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Guatemala 
el  15  del  corriente ,  se  han  reunido  y  deliberado  sobre 
acaecimiento  de  tanta  entidad  y  trascendencia,  exten- 
diendo  los  siguientes  acuerdos: 


(a)    M.  M.  de  Peralta,  Qfsfa  Rica  y  Colombia,  etc,  p.  317. 
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«i.^  La  absoluta  y  total  ìndependencia  de  Guatemala 
que  parece  se  ha  erìgìdo  en  soberana. 

«2.^  La  Ìndependencia  del  Gobierno  espanol  basta 
tanto  que  se  aclaren  los  nublados  del  dia  y  pueda  obrar 
està  provincia  con  arreglo  à  lo  que  exigen  sus  empenos 
religiosos  y  verdaderos  intereses. 

«3.°  Que  en  su  consecuencia  continùen  todas  las  auto- 
ridades  en  el  libre  ejercicio  de  su?  funciones,  con  arreglo 
à  la  Constitución  y  à  las  leyes. 

«4.°  Que  se  tomen  las  medidas  mas  eficaces  para  la 
conservación  del  orden  y  sostenimiento  de  los  funcionarios 
póblicos,  prestàndoles  el  mas  efìcaz  auxilio;  en  la  inteli- 
gencia  de  que  el  Gobierno  castigare  severamente  à  los 
perturbadores  de  la  tranquilidad  pùblica  y  desobedientes 

à  las  autoridades Dado  en  la  sala  de  sus  sesiones  en 

Leon  à  28  de  setiembre  de  1821. — Miguel  GonzdUz  Sara* 
via, — Fr,  Nicolas,  Obispo  de  Nicaragua. — Vicente  Agile- 
ro. — Joaquin  Arechala, — Domingo  Galarza. — Manuel  Lo- 
pez de  la  Piata. — Fedro  Portocarrero, — Agustin  Gutiérrez 
Lizaurzabal, — Pedro  Solis. — José  Maria  Ramirez. — Juan 
Francisco  Aguilar,  srio.  » 

Estas  medidas  tomadas  por  la  Diputación  provincia! 
no  podian  ser  duraderas,  porque  de  su  lectura  claramen- 
te  se  trasluce  que  sólo  eran  transitorias  y  encaminadas  à 
dar  tiempo  al  Gobierno  espanol  para  que  restableciese  el 
orden  en  el  Reino,  mas  aquel  Gobierno  desde  el  primer 
dia  se  desatendió  por  completo  de  los  sucesos  de  Centro 
America,  y,  convencida  la  Diputación  provincia!  de  que 
lo  mas  acertado  y  pràctico  era  optar  por  la  emancipación 
de  la  Madre  Patria:  asi  lo  hizo  el  dia  12  de  octubre: 

«Don  Miguel  Gonzàlez  Saravia,  Jefe  politico  superior, 
Gobernador  militar  é  Intendente  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua, asociado  del  Obispo  y  de  la  Excma.  Diputación 
provincia!,  acuerdan  proclamar  y  jurar  la  Ìndependencia 

3* 
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absoluta  del  Gobìemo  espanol  en  los  mìsmos  términos  que 
la  propone  D.  Ag^stin  Iturbide  en  su  Pian  de  Iguala,  y 
bajo  los  auspìcios  del  ejército  Imperiai,  protector  de  las 
tres  garantias » 

El  dia  13  de  octubre  de  182 1,  el  Àyuntamiento  de  Car- 
tago  celebrò  una  sesión,  en  la  cual  el  Gobernador  le  co- 
municò la  proclamaciòn  de  la  independencia  efectuada  en 
Guatemala  el  15  de  setiembre,  y  el  bando  de  la  Diputa- 
ciòn  provincial  de  Leon  de  28  del  mìsmo  mes. 

£1  Àyuntamiento  resolviò  unirse  à  lo  acordado  por  la 
Diputaciòn  provincial;  es  decir,  la  separaciòn  absoluta  de 
Guatemala  y  la  independencia  de  Espana,  mientras  se 
aclaraban  los  nublados  del  dia. 

El  Gobernador  paso  luego  à  consultar  la  opinion  de  los 
demàs  A3mntamientos. 

Por  juzgarlas  del  mayor  interés  se  publican  à  conti- 
nuaciòn  diversas  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia,  con  motivo  de  la  procla- 
maciòn de  la  independencia  (a). 

«En  la  ciudad  de  San  José  à  los. 14  dias  de  octubre 
de  1821.— Habiéndonos  convocado  à  Cabildo  extraordi- 
nario el  Sor.  alcalde  i.^,  se  presentò  sucesivamente  en  la 
sala  capitular  con  el  Sr.  Jefe  politico  subalterno  D.  Juan 
Manuel  de  Caiias,  y  hallàndose  presentes  nueve  vocales 
del  noble  Àyuntamiento,  con  ei  secretano  mandò  convo 
car  al  padre  Cura  benefìciado  D.  José  Maria  Esquivel  y  al 
factor  de  tabacos  D.  Mariano  Montealegre;  y  habiendo 
comparecido  el  segundo,  excusàndose  el  primero  porque 


(a)  Desgracia(Umente  faltan  las  del  Aynntamiento  de  Cartago  que 
no  pudieron  ser  haUadas.  D.  Francisco  Marfa  Iglesias,  en  conversación 
particular  con  el  infrascrito,  le  comunicò  el  dichoso  hallazgo  qne  habfa 
hecho  de  estas  mismas  actas,  las  caales  se  propone  publicar  en  breve. — 
N.  de  R.  F.  G. 
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acababa  de  predìcarj  se  abrìó  la  sesión  por  dìcho  sefior 
Jefe  haciende  un  discurso  en  que  manifestò  à  la  Junta  las 
comunicaciones  oficiales  que  ha  recibido  del  M.  I.  S.  Ca- 
pitan general  de  Guatemala  por  ùltimo  correo,  poniendo 
à  la  vista  la  acta  y  proclama  impresas  de  15  setiembre 
ùltimo,  de  que  se  evidencia  el  notable  suceso  de  haberse 
proclamado  la  independencia  del  Reino  en  aquella  capi- 
tal^ y  manifestando  acto  continuo  las  comunicaciones 
que'asimismo  ha  tenido  del  Sor.  Jefe  politico  superior 
de  està  provincia  y  la  de  Leon  sobre  lo  acordado  por  la 
Excma.  Diputación  provincial  en  ra^ón  de  aquella  ocu- 
rrencia  en  acta  de  bando  del  28  del  mismo  setiembre. 
«Insinuò  S.  S.  de  parte  del  Ayuntamiento  de  la  Cabe- 
cera  la  resoluciòn  que  habia  acordado  de  adherirse  al 
temperamento  de  lo  acordado  por  la  mìsma  Excelentisi- 
ma  Diputación  provincial  {a),  asi  por  ser  el  cuerpo  su- 
perior, en  cuyo  seno  tiene  està  provincia  su  representa- 
ciòn,  comò  por  otros  fundamentos  y  razones  que  persua- 
den  la  necesidad  y  conveniencia  de  sus  medidas.  Vistos  y 
leidos  dichos  recados  se  discutiò  detenidamente  la  mate- 
ria, y  considerando  en  toda  su  extensión  tan  grave  y  espi- 
noso negocio,  exigiò  dicho  Sor.  Jefe  que  se  votase  nomi- 
nalmente; y  habiéndose  asi  acordado  por  la  Junta,  tomo 
la  palabra  el  mismo  Sor.  Jefe  politico  diciendo  que  ratifi- 
caba  el  voto  que  habia  dado  el  dia  de  ayer  en  la  acta  ce- 
lebrada  por  el  M.  N.  y  M.  L.  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Cartago  sobre  el  particular  que  fué  asi:  «Que  se  man- 
tenga està  provincia  unida  à  la  de  Leon  de  Nicaragua  en 
cuya  Excma.  Diputación  provincial  existen  sus  represen- 


(a)  Acuerdo  del  Ayantamiento  de  Cartago,  de  fecha  13  de  setiembre, 
que  no  se  pnblica  por  la  razón  expaesta  en  mi  nota  anterior. — N.  de 
R.  F.  G. 
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tantes  con  todos  los  poderes  amplios  que  previene  la  Cons* 
titución.»  Este  es  su  voto  y  firma, — Juan  Manuel  de 
Canas. 

«Acto  continuo,  habiéndose  impuesto  la  Juntadel  voto 
precedente  del  Sor.  Jefe  politico,  exigió  que  aclarase  à  qué 
autorìdad  militar  sigue  obedeciendo,  y  contestò  que  se 
consulte  à  la  Excma.  Diputación  provinciale  y  entretanto 
no  obedecerà  à  otra  que  esté  en  contradicción  con  el  con- 
cepto  de  su  anterior  voto. 

«Continuàndose  la  votación,  dijo  el  Sor.  alcalde  i.°  don 
Rafael  Gallegos  que  su  voto  es  el  siguiente:  «Que  supuesto 
que  Guatemala  siendo  un  Gobiemo  provincial  comò  el  de 
Nicaragua,  haproclamado  la  independencia  del  Gobierno 
de  Espana  sin  determinar  una  potestad  suprema,  y  que, 
por  consiguiente ,  se  trasluce  intenta  reasumirla  en  si  , 

misma  comò  Estado  absoluto  independiente;  debiendo 
considerar  que  esto  no  es  conveniente  al  interés  general 
del  Reino  por  la  extensión  de  su  terreno,  su  despoblación 
y  pobreza ,  circunstancias  todas  que  lo  expondrian  en  tal 
caso  à  sorpresa  de  naciones  extranjeras  òde  aventureros; 
y  que  por  estas  razones,  supuesta  la  independencia  gene- 
ral, su  posición  y  circunstancias  llaman  à  las  provincias 
de  todo  el  Reino,  para  su  seguridad  y  buena  administra- 
ción,  à  incorporarse  corno  miembro  del  Estado  mexicano, 
entretanto  la  suerte  de  los  sucesos  decide  la  futura  de  està 
provincia,  tan  remota  y  aislada  y  exhausta  de  recursos  y 
relaciones,  debe  està  adherirse  al  sistema  adoptado  por 
la  Excma.  Diputación  provincial  de  Leon  y  conformarse 
con  sus  disposiciones,  con  tanta  mas  razón  que  es  la  cor- 
poración  de  que  depende  inmediatamente  y  en  cuyo  seno 
tiene  sus  representantes;  »  y  lo  fivm^..— Gallegos. 

«Acto  continuo  el  Sor.  Cura  D.  José  Maria  Esquivel, 
que  ya  se  hallaba  en  la  Junta,  à  una  voz  con  el  alcalde  2.^ 
D.  Fedro  Fernàndez,  los  regidores  D.  Féliz  Fernàndez^ 
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Temente  coronel  del  batallón  provincial;  D.  Féliz  Bonilla, 
D  Ramon  Saborido,  D.  Juan  Rojas,  D.  Alejo  Aguilar  y 
D.  José  Zamora,  y  con  los  procuradores  D.  Manuel  Alva- 
rado  y  D.  Camilo  Mora^  dìjeron  que  suscribian  al  voto 
del  Sor.  alcalde  i.^  que  reproducen,  anadìendo  D.  Manuel 
Alvarado  que  se  consulte  à  la  Diputación  qué  órdenes 
observa  en  el  ramo  del  Consulado  que  es  à  su  cargo,  y 
finalmente  el  factor  D.  Mariano  Montealegre  votò:  «Que 
habiendo  dicho  en  este  Ayuntamiento  el  Sor.  Gobernadoi 
queel  de  Cartago  unànimemente  se  habiadecidido  à  seguir 
el  dictamen  de  la  Excma.  Diputación  provìncial  de  Leon, 
siendo  los  sentimientos  de  este  cuerpo  los  mismos  y  Ics 
del  dicho  Sor.  Gobernador  D.  Juan  Manuel  de  Canas;  y 
estando  tan  estrechamente  recomendada  la  quietud,  soy 
de  sentir  se  siga  el  dictamen  de  la  Excma.  Diputación  de 
Leon,  pues  la  controversia  entre  Guatemala  y  la  prìme- 
ra  à  aquellos  cuerpos  toca  el  resolverla  con  la  prudencia 
y  tino  que  exigen  las  actuales  circunstancias;  y  el  que 
suscribe  oree  de  su  obligación  no  propender  mas  que  por 
la  mas  rigurosa  armonìa.  » 

«Y  en  vista  de  la  VQtación  antecedente  y  de  que  en  lo 
general  se  conforma  con  las  intenciones  manifestadas  por 
la  Diputación  provincial  de  Leon  en  su  acta  ó  bando  ci- 
tado ,  se  acordó  que  se  publique  y  guarde  en  està  ciudad 
y  se  dirija  é^.  E.  las  consultas  convenientes  en  la  parte 
que  le  han  indicado  al  Sor.  Gobernador  y  D,  Manuel  Al- 
varado. Con  lo  que  se  concluyó  este  acto,  y  firman  por 
ante  mi  el  secretarlo  de  Cabildo. — Juan  Manuel  de  Ca- 
nas,— José  Rafael  de  Gallegos. — José  Maria  Esquivel. — 
Fedro  Femdndez, — Féliz  de  Bonilla. — Féliz  Ferndndez. — 
José  Zamora. — Camilo  de  Mora. — Alejo  Aguilar. — Ramon 
Saborio. — Juan  Rojas. — Mar,"^  Montealegre. — Manuel  AU 
^arado. — Juan  Mora,  secretario.» 

Como  se  ve  por  la  lectura  de  la  acta  anterior,  el  Ayun- 
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tamìento  de  San  José  se  conformò  con  el  parecer  formu- 
lado  por  el  de  Cartago  el  dia  13. 

Se  nota  en  todas  las  disposìciones  de  la  Dìputación 
provincia!,  asi  corno  en  las  de  los  Ayuntamientos,  cierta 
repugnancia  marcada  à  someterse  à  GKiatemala.  Estq  te- 
nia su  razón  de  ser  y  su  explicación  en  el  egoismo  que 
siempre  mostrò  aquella  provincia  y  su  mala  voluntad  para 
con  las  demàs  del  Reino,  dos  cosas  que  le  habian  valido 
la  antipatia  general. 

De  San  José  el  Gobernador  paso  à  Heredia  y  reuniò  el 
Cabildo  para  ponerlo  en  conocimiento  de  los  gràves  acon- 
tecimientos  ocurridos  en  Guatemala  y  Leon: 

«En  la  villa  de  Heredia,  à  los  quince  dias  del  mes  de 
octubre  de  1821,  lunesà  las  io  de  la  manana. — Habién- 
dose  citado  à  Cabildo  pieno  por  el  Sor.  Jefe  politico  subal- 
terno de  està  provincia  D.  Juan  Manuel  de  Canas,  Coro- 
ne! de  infanteria  y  caballero  de  la  militar  orden  de  San 
Hermenegildo,  estando  juntos  los  senores  que  componen 
este  Ayuntamiento,  D.  Mauricio  Salinas,  alcalde  i.^,  don 
Anselmo  Gutiérrez,  alcalde  2.°,  D.  Tomàs  Ugalde,  don 
José  Moya,  D.  Ramon  Rodriguez,  D.  Tomàs  Gonzàlez, 
D.  Valerio  Alfaro  y  D.  Manuel  Ugalde,  regidores,  fallan- 
do el  sefior  regidor  D.  José  Francisco  Porras  por  enfermo 
y  D.  Miguel  Arias  por  ausente,  con  los  sindicos  D.  Agus- 
tin  Rodriguez  y  D.  Joaquin  Solerà,  dijo  el  Sor.  Jefe  poli- 
tico subalterno  ser  indispensable  convidar  al  Sor.  Cura  de 
està  villa  D.  Joaquin  Carrillo,  para  que  se  sirva  asistir  à 
la  acta  por  ser  asunto  de  la  mayor  entidad  el  que  se  va 
à  tratar;  y,  al  efecto,  paso  una  diputaciòn  de  tres  senores 
regidores  à  convidarle.  Asimismo  dijo  el  Sor.  Jefe  politico 
subalterno  se  convidase  al  Sor.  ayudante  D.  Vicente  Or- 
tega  y  al  Sor.  D.  Fedro  Antonio  Solares,  sujetos  de  los 
de  primera  distinciòn  de  està  villa.  Y  estando  todos  jun  • 
tos  (exceptuado  el  Sr.  Solares  por  enfermo)  dio  principio 
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à  la  sesión  el  Sor.  Jefe  politico  por  un  corto  pero  patètico 
discorso  anàlogo  à  las  ocurrencias  del  dia  sobre  indepen- 
dencia,  y^  en  seguida^  entregó  S.  S.  à  mi  el  secretano , 
para  que  leyese  al  Àyuntamiento,  un  ofìcio  impreso  del 
M.  I.  S.  D.  Gabino  Gainza,  Capitan  general,  Jefe  politico 
de  Guatemala,  su  fecha  i6  de  setiembre  próximo  pasado, 
y  una  proclama  de  dicho  senor,  asimismo  impresa,  su  fe- 
cha 15  del  mismo  mes.  En  seguida  manifestò  un  ofìcio 
del  Sor.  Jefe  politico  superior  de  Leon  D.  Miguel  Gonzàlez 
Saravia,  con  el  bando  que  le  acompana  de  la  Excma.  Di- 
putación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  su  fe- 
cha 28  del  precitado  setiembre. 

iEnteradode  todo  este  noble  Ayuntamiento  de  lo  acaeci- 
do,  dijo  el  Sor.  Jefe  politico  que  para  proceder  à  la  vota- 
ción  del  particular  à  que  se  contraen  asuntos  de  tanta  en- 
tidad  y  trascendencia,  se  procediese  à  discutirlo  con  ma- 
durez  y  tranquilidad,  para  lo  cual  interponia  sus  respetos 
y  sincero  afecto  que  siempre  ha  profesado  à  està  noble 
villa,  pues  en  seguida  se  ha  de  proceder  à  votación  no- 
minai en  la  firme  inteligencia  de  que  està  sera  libre  y 
franca,  sin  que  le  liguen  respetos  humanos,  pues  se  inte- 
resa en  elio  la  patria. 

«En  seguida  propuso  el  Ayuntamiento  que  siendo  la 
materia  de  que  se  iba  à  tratar  tan  ardua  que  nuncajamàs 
la  vieron  los  siglos,  se  sirviese  el  Sor.  Jefe  politico  con- 
vidar  à  los  senores  eclesiàsticos  y  vecinos  de  està  villa  de 
mayor  moralidad  para  que,  discutido  el  particular  entre 
todos,  pudiese  este  A}runtamiento  votar  con  mayor  acier- 
to.  En  efecto,  asì  se  hizo,  y  habiéndoseles  mandado  re- 
cado politico,  vinieron  à  està  sala  los  senores  presbìteros 
D.  José  Nereo  Fonseca,  D.  Cipriano  Gutiérrez,  D.  José 
Emigdio  Umana,  D.  Francisco  de  la  Rosa  Sumbado,  don 
Joaquin  Bonilla  y  D.  José  Maria  Porras,  y  los  senores 
ciudadanos  D.  Valentin  Arias,  D.  Blas  Perez,  D.  Cipria- 
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no  Perez,  D,  José  Francisco  Fonseca  y  D.  Paulìno  Fon- 
seca;  y  habìéndoseles  hecho  saber  los  oficios^  proclama  y 
bando  anteriormente  citados,  después  de  haber  conferen- 
ciado  con  aquella  madurez  y  detención  que  exige  asunto 
tan  importante,  dijeron  los  senores  convidados  que  la  vo- 
luntad  del  pueblo  era  seguir  asociados  à  la  Excma.  Dipu- 
tación  provincial  de  Leon  basta  que  desaparezca  este  nu- 
blado  que  nos  amenaza  y  el  arco  iris  de  la  paz  nos  seiiale 
el  camino  cierto  que  se  debe  seguir.  Lo  cual,  oido  por  este 
noble  Ayuntamiento,  satisfecho  de  la  realidad  de  lo  ex- 
puesto  por  los  senores  convidados,  à  una  sola  voz,  unàni- 
mes  y  conformes,  dijeron  votaban  à  favor  en  estos  térmi- 
nos:  «Que  desde  luego  se  constituian  unidos  à  laExcelen* 
tisima  Diputación  provincial  de  Nicaragua  y  Costa  Rica, 
en  donde  tiene  la  provincia  sus  representantes  autoriza* 
dos  con  plenos  poderes  con  arreglo  à  la  Constitución  y  le- 
yes  posteriores,  y  que  suplicaban  à  la  Excma.  Diputación 
provincial  se  sirva  tener  la  bondad  de  tomar  en  conside- 
ración  los  intereses  de  una  provincia  que,  aunque  consti- 
tuida  en  un  suelo  fértil,  se  balla  escasa,  ó  por  mejor  decir, 
sin  ningón  comercio,  temendo  dos  puertos,  uno  al  Sur  y 
otro  al  Norte,  de  cuyo  tràfico  fomentado  puede  y  debe 
esperarse  benéficos  resultados.» 

«Y  para  que  conste  que  asi  lo  dijeron  y  votaron,  lo  fir- 
maron  los  senores  antedicbos  por  ante  mi  el  presente  se- 
cretarlo, de  que  doy  fé.  En  cuyo  acto  pidió  el  Sor.  Jefe  po- 
litico se  le  diese  testimonio  de  està  acta  para  remitirla  à 
la  Excma.  Diputación  provincial  de  Leon.  Doy  fé. — Jtian 
Manuel  de  Canas. — Joaquìn  Carrillo^ — Mauricio  Salinas  de 
Almengola. — Anselmo  Gutiérrez, — Tontas  Ugalde. — José 
Mqya. — Ramon  Rodriguez. — Tomds  GonzdUz, — Valeriana 
Alfaro. — Manuel  Ugalde. — Agustin  Rodriguez. — Vicente 
Ortega  Larrauri. — Joaquln  Solerà. — Antonio  Reyes,  secre- 
iario.ii 
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Està  à  la  vista  que  el  Ayuntamiento  y  vecinos  de  He- 
redia  no  miraban  con  mucho  entusiasmo  la  emancipa- 
ción  y  de  buena  gana  hubiesen  seguido  obedeciendo  al 
Rey  D.  Fernando  VII.  Aunque  Heredia  durante  los  pri- 
meros  anos  de  la  emancipación,  fué  la  representante  del 
elemento  mas  conservador  de  Costa  Rica,  no  por  csto 
estaba  en  desacuerdo  con  el  resto  de  la  provincia  en  la 
frialdad  con  que  fué  acogida  la  ìndependencia. 

Esto  puede  parecer  malo  à  los  exaltados  enemigos  de 
Espana  (los  bay  todavia^  aunque  muy  pocos),  pero  es  la 
verdad  y  en  su  apoyo  estàn  los  documentos, 

Nótese  que  en  el  acta  anterìar  el  Ayuntamiento  de  He- 
redia solicita  de  la  Diputación  provincial  que  disponga  al- 
gun  remedio  contra  la  pobreza  y  ningiin  comercio  de  la 
provincia.  Este  hecho  viene  à  corroborar  lo  que  anterior- 
mente dije  acerca  del  estado  de  los  ànimos  en  Costa  Ri- 
cai  ansiosos  de  obtener  mejoras  que  de  generación  en  ge- 
neración  venian  solicitàndose  y  nunca  se  alcanzaban. 

El  Ayuntamiento  de  Cartago  que  en  su  junta  del  13  de 
octubre  habia  resuelto  someterse  à  la  Diputación  provin- 
cial de  Leon — lo  que  indudablemente  influyó  en  el  voto 
de  los  demàs  Ayuntamientos,  que  fué  idéntico, — pensò 
que  nada  de  provecho  podia  esperar  de  està  resolución 
primera,  y,  en  junta  de  15  de  octubre,  anuló  lo  acordado 
en  la  del  dia  13.  Mas  encontràndose  perplejo  y  sin  saber 
qué  partido  tornar,  resolvió  no  optar  por  ninguno  y  espe- 
rar los  acontecimientos. 

El  Ayuntamiento  de  San  José  se  reunió  el  dia  16  y  pro- 
puso  al  de  Cartago  que  se  estableciese  inmediatamente 
una  Junta  provisionai  de  Gobierno  mientras  se  àclaraban 
los  nublados  del  dia.  En  su  reunión  del  dia  17,  el  Ayunta- 
miento de  Heredia  deci  arò  que  eran  igualmente  ilegales 
las  resoluciones  tomadas  por  los  de  Cartago  y  San  José 
en  los  dias  15  y  16,  y  que  seguirla  reconociendo  comò 
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autorìdad  legitima  à  la  Excma.  Diputación  provincial  de 
Leon. 

La  idea  de  formar  una  Junta  provisionai  de  Grobierno, 
emitida  por  el  Ayuntamiento  de  San  José,  fué  favorable- 
mente  acogida  y  adoptada  por  el  de  Cartago.  En  conse- 
cuencia  se  convocò  para  el  dia  24  de  octubre  à  los  lega- 
dos  que  nombraran  los  Cabildos. 

El  Ayuntamiento  de  Heredia  consintió,  por  fin,  à  invi- 
tación  del  de  San  José,  en  enviar  un  representante  para 
tratar  de  formar  el  Gobierno  provisionai ,  y  nombró  al 
efecto  à  D.  Cipriano  Perez. 

La  noticia  de  que  la  Diputación  provincial  de  Leon 
habia  proclamado  la  independencia,  Uegó  &  Cartago  el  28 
de  octubre.  El  29,  el  Ayuntamiento,  en  virtud  de  que  «un 
pueblo  numeroso  de  todas  clases  y  ambos  sexos  proclamò 
de  hecho  la  independencia  de  Espafia  con  demostraciones 
de  jùbilo  en  las  calles,»  acordò  que  se  publicase  la  abso- 
luta  independencia  del  Gobierno  de  Espana.  Acordó  ade- 
màs  que  se  sometia  al  mando  de  la  Junta  gubemativa 
provisionai  mientras  se  tomaban  otras  resoluciones. 

El  Gobernador  D.  Juan  Manuel  de  Canas  que,  cum  • 
pliendo  con  su  deber,  habia  hecho  oposición — aunque  dé- 
bil — à  las  tendencias  de  los  pocos  que  reclamaban  la  se- 
paraciòn  de  la  Madre  Patria,  cediò  ante  la  corriente  ge- 
neral que  produjo  la  resoluciòn  de  la  Diputación  provin- 
cial, se  uniò  al  Ayuntamiento  en  su  acuerdo  y  tomo  el 
titulo  de  Jefe  politico  patriótico. 

En  està  misma  sesión  se  acordò  que  para  festejar  tan 
notable  suceso  hubiese  tres  dias  de  ilumìnaciones  y  diver- 
sos  regocijos  pùblicos: 

«El  Jefe  politico  patriótico  en  union  del  Ayuntamiento 
patriótico  é  independlente  de  està  M.  N.  y  M.  L.  ciudad 
de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica. 

«Por  cuanto  con  motivo  del  plausible  acontecimiento 
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que  ha  experìmentado  boy  con  el  juramento  que  ha  pres« 
tado  solemnemente,  declaràndose  ìndependiente  del  Go- 
bierno  espanol  y  poniéndose  bajo  el  americano  que  esta- 
blezca  el  Excmo.  Sor.  D.  Àgustin  de  Iturbide.  Por  tanto 
y  debiendo  hacerse  las  demostraciones  que  exige  la  ale- 
ggila que  debemos  manifestar — ^uan  Manuel  de  Ca- 

nas. — Joaquin  Carazo,  srio.  de  Cab,^» 

El  Jefe  politico  patriótico  dirìgió  en  seguida  una  comu- 
nicación  à  todos  los  Àyuntamientos  de  la  provincia,  par- 
ticipàndoles  lo  resuelto  por  la  Diputación  provincial  y 
aceptado  por  el  Cabildo  de  Cartago,  es  decir,  la  adhesión 
al  Pian  de  Iguala.  Pero  el  antico  Capitan  general  de 
Guatemala  D.  Gabino  Gainza,  era  completamente  opues- 
to  à  las  pretensiones  de  Iturbide,  y  habia  dirigido  comu- 
nicaciones  en  este  sentido  à  todos  los  Jefes  ó  Gobernado- 
res  de  provincia.  D.  Juan  Manuel  de  Canas  adoptó  el 
modo  de  pensar  de  Gainza  respecto  de  Iturbide.  Asì  se 
ve  por  su  nota  à  los  Àyuntamientos,  en  la  cual  trata  muy 
mal  al  futuro  Emperador. 

El  30  de  octubre  se  reunió  el  Ayuntamiento  de  San 
José  para  tomar  conocimiento  de  la  nota  de  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Canas.  He  aqui  el  acta  de  està  interesante  se- 
sión. 

f  En  la  sala  capitular  de  San  José,  à  los  30  dias  del  mes 
de  octubre  de  1821  anos,  primero  de  nuestra  libertad. — 
Hallàndose  en  Cabildo  abierto  los  seiiores  del  noble  Ayun- 
tamiento que  suscrìben,  se  leyój  el  ofìcio  del  senor  Jefe  su- 
balterno, en  el  sistema  anterior,  D.  Juan  Manuel  de  Caiìas, 
fecha  de  ayer,  con  que  acompana  el  bando  ó  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial  de  Leon  de  11  del  corriente,  por 
el  cual  se  ha  mandado  publicar  y  jurar  la  independencia 
absoluta  del  Gobierno  espanol  conforme  al  Pian  propues- 
to  del  Sor.  General  D.  Agustin  Iturbide,  en  cuya  vista  y 
de  lo  que  se  acordó  en  jimta  general  de  las  autorìdades. 
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pueblo  y  corporaciones  de  la  capital  de  Guatemala  de  15 
setiembre  ùltimo^  han  acordado  declarar  y  declaran  lo 
siguìente: 

«i.^  Que  habiéndose  proclamado  y  jurado  la  absoluta 
independencia  del  Gobierno  espanol  por  los  pueblos, 
autoridades  y  corporaciones  de  todo  este  Reino  de  Gua 
temala,  se  ha  roto  y  chancelado  el  pacto  social  funda- 
mental  que  ataba  y  constituia  à  los  pueblos  de  està  provin- 
cia bajo  la  tutela  de  las  autoridades  establecidas  en  Gua- 
temala y  Leon. 

«3.®  Que  en  tal  estado^  por  un  orden  naturai,  han 
quedado  disueltas  en  el  Reino  las  partes  del  Estado  ante- 
riormente constitddo,  y  restituidos  todos  y  cada  uno  de 
los  pueblos  à  su  estado  naturai  de  libertad  é  independen- 
cia y  al  uso  de  los.primitivos  derechos. 

«3.°  Que  de  consiguiente  los  pueblos  deben  formar 
por  si  mismos  el  pacto  social  bajo  el  cual  se  hayan  de 
atar  y  constituir  en  nueva  forma  de  Gobierno. 

«  )..**  Que  el  Ayuntamiento  reconociendo,  conforme  à 
estos  principios,  la  independencia  del  pueblo  que  repre- 
senta, no  puede,  sin  concurso  y  anueacia  del  mismo  pue- 
blo que  lo  ha  constituido,  comprometerse  al  Pian  del 
Sor.  General  D.  Agustin  de  Iturbide  que  se  adopta  por  la 
Diputación  provincial  de  Leon,  porque  Sobre  ser  desco- 
nocido  à  este  pueblo  y  en  la  mayor  parte  à  este  Ayunta- 
miento, pues  no  se  ha  circulado  aùn  por  los  órganos  pò- 
blico  politicos,  debe  observar  este  cuerpo  que  por  las  6r- 
denes  y  providencias  anteriores  del  Gobierno  superior 
del  Sor.  D.  Gabino  Gainza  y  del  mando  subalterno  del 
Sor.  D.  Juan  Manuel  de  Caiìas,  han  anatematizado  el  Pian 
indicado  califìcàndolo  de  incendiario  y  destructor,  con  el 
apodo  al  Sor.  Iturbide  de  pèrfido,  traidor  y  ambicioso;  y, 
finalmente,  que  la  Diputación  de  Leon  ha  vacilado  en  su 
refendo  acuerdo  y  el  de  28  de  setiembre  ùltimo,  y  aun 
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no  estàn  concordos  los  pueblos  de  aquella  provincia  sobre 
los  principios  ó  bases  que  deban  adoptar. 

«5.^  Que  en  semejante  complicación  de  principios  y 
antecedentes,  aunque  este  cuerpo  tiene  el  mejor  concep- 
to  del  Sor.  Iturbide,  para  deliberar  con  madurez  y  dete- 
nida  reflexión  que  exige  tamafio  negocìo,  se  convoque  al 
pueblo  para  que,  concurriendo  con  el  clero  y  primeras 
personas  el  primer  dia  festivo  à  Cabildo  abierto,  con  pre- 
sencia  de  todo  y  de  la  situación  politica  de  las  demàs  pro- 
vincias,  combine  y  concierte  sus  intereses  y  exprese  su 
opinion  para  organizar  ó  adoptar  el  pian  bajo  el  cual  se 
haya  de  administrar  y  regir  en  lo  sucesivo. 

«ó.*  Que  entretanto,  este  cuerpo,  no  perdiendo  de  vis- 
ta sus  deberes  de  mantener  la  tranquilidad,  union  y  buen 
orden  y  para  afìanzar  y  enlazar  este  beneficio  con  los 
demàs  pueblos  de  la  provincia,  insiste  en  el  principio  de 
que  se  establezca  en  el  seno  de  ella  por  medio  de  sus  le- 
gados  una  Junta  provisionai  de  Gobierno  para  conservar 
y  proveer  su  buena  administración  en  todos  los  ramos,  se- 
gón  lo  exige  la  necesidad  y  conveniencia  de  estos  pue- 
blos y  lo  reclaman  su  lejania  de  las  demàs  provincias  y  la 
orfandad  en  que  se  balla  està  de  un  Gobierno  y  centro 
comùn. 

«7.^  Que  para  todo  se  publique  por  bando  este  acuer- 
do  y  se  comunique  à  los  Ayuntamientos  de  la  provincia,  al 
legado  de  este  cuerpo,  y,  con  certificación,  al  Sor.  Jefe 
subalterno. 

«Articulo  adicional. — Que  al  Ayuntamiento  de  Here- 
dia,  teniéndose  en  consideración  el  desaire  que  hizo  el 
alcalde  i.^  su  Presidente,  al  legado  de  està  ciudad,  negàn- 
dose  à  recibir  sus  comunicaciones  y  faltando  à  la  urbani- 
dad  que  exige  el  derecho  de  gentes,  se  dirija  està  y  otras 
comunicaciones  por  medio  del  Sor.  alcalde  2.^,  basta  tanto 
que  aquel  cuerpo  se  sirva  satisfacer  sobre  este  justo  reparo. 
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«Àsi  lo  dijeron,  acordaron  y  fìrmaron  ante  mi  el  secre- 
tano, de  que  doy  fé. — José  Rafael  de  Gallegos. — Fedro 
Ferndndez. — Féliz  Femdndez,  --Manuel  Quezada.^C amilo 
de  Mora. — Féliz  de  Bonilla, — Juan  Bianco. — José  Z amo- 
ra — Manuel  Alvarado.  --Juan  Mora,  secretano.* 

Las  anteriores  resoluciones  del  Ayuntamiento  de  San 
José  son  muy  acertadas.  Es  de  notarse  que  durante  està 
difìcultosa  època  este  Ayuntamiento  compuesto  de  hom- 
bres  tan  notables  comò  D.  Rafael  Gallegos,  D.  Fedro  y 
D.  Féliz  Fernàndez,  D.  Manuel  Alvarado  y  el  futuro  pri- 
mer  Jefe  del  Estado  D.  Juan  Mora,  siempre  dio  pruebas 
de  inteligencia  y  patriotismo. 

El  4  de  noviembre  de  182 1  se  juró  solemnemente  en 
San  José  la  absoluta  independencia  de  Espafia. 

El  II  se  juró  en  Heredia,  cuyo  Ayuntamiento  dispuso 
que  la  fòrmula  del  juramento  fuese  asi:  «^Juràis  à  Dios 
Nuestro  Senor  guardar  y  hacer  guardar  con  vuestras  ar- 
mas,  bienes  y  personas  la  independencia  absoluta  del  Go- 
bierno  espanol  y  sujetaros  al  Imperio  mexicano? » 

El  12  tuvo  lugar  la  instalación  en  Cartago  de  la  Junta 
superior  gubernativa  provisional,  con  los  representantes 
siguientes:  D.  José  Santos  Lombardo  por  Cartago;  el 
presbitero  D.  Juan  de  los  Santos  Madriz — el  cual  estaba 
nombrado  diputado  à  Cortes — por  San  José;  el  presbitero 
D.  Nicolas  Carrillo  por  Escasù;  el  presbitero  D.  Manuel 
Alvarado  por  Curridabat  y  Aserri;  D.  Gregorio  Ramirez 
por  Alajuela;  D.  Joaquin  de  Iglesias  por  Pacaca,  Cot, 
Quircoty  Tobosi;  D.  Rafael  Osejo  por  Ujarràs;  el  presbi- 
tero D.  Miguel  Bonilla  por  Esparza  y  sus  alrededores; 
D.  Blas  Perez  por  Heredia;  D.  Pio  Murillo  por  Barba, 
y  D.  Nicolas  Carazo  por  Bagases.  Fué  nombrado  Presi- 
dente el  presbitero  D.  Nicolas  Carrillo  y  D.  Joaquin  de 
Iglesias  secretarlo. 

El  Ayuntamiento  de  San  José,  con  fecha  19  de  noviem- 
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bre,  nombró  legados  extraordinarìos  à  los  senores  D.  Ra- 
fael Barroeta  y  D.  Juan  Mora. 

El  21  de  noviembre  la  Junta  provisionai  gubernativa 
resolvió  conservar  el  orden  establecido  de  administración 
póblica  en  cada  lugar;  reasumir  interinamente  el  mando 
politico  y  subalterno  y  la  $ubdelegación  de  hacienda  en 
los  alcaldes  ùnicos  ó  en  los  primeros  donde  hubiera  mas 
de  uno.  Acordó  ademàs  que  la  Comandancia  de  las  ar- 
mas  en  cada  lugar  fuese  servida  por  el  ofìcial  de  mayor 
graduación;  pero  todos  debian  estar  sujetos  à  la  Junta. 
Aunque  no  se  conoce  el  resultado  de  las  sesiones  que 
durante  està  agitada  època  debe  de  haber  celebrado  el 
Ayuntamiento  de  Alajuela,  es  seguro  que  estaria  de  acuer- 
do  con  el  movimiento  general.  El  25  de  noviembre  se 
juró  la  independencia^  lo  cual  se  habia  hecho  ya  en  las 
demàs  ciudades  de  la  provincia,  corno  anteriormente  se  ha 
visto: 

«En  la  sala  capitular  de  la  villa  de  La  Alajuela,  à 
los  25  dias  del  mes  de  noviembre  de  1821  aiios,  el  i.°  de 
nuestra  libertad.  —  Habiéndose  convocado  al  pueblo,  ofi- 
ciado  al  Cura  pàrroco  para  la  asistencia  del  venerable 
clero,  à  los  Comandantes,  el  de  la  compania  arreglada  ca- 
pitan D.  Matias  Sandoval,  al  Comandante  y  Teniente  co- 
ronel  de  las  milicias  nacionales  D.  Antonio  Figueroa,  en 
union  de  todos,  se  paso  à  la  parroquia  en  donde  se  cantò 
una  misa  solemne  en  acción  de  gracias,  y  consecutiva- 
mente procedió  el  clero  à  prestar  su  juramento  en  la  for- 
ma siguiente:  «^Juràis  à  Dios  Nuestro  Senor  y  por  los 
santos  evangelios  guardar  à  todo  trance  la  religión  ca- 
tólica,  apostòlica,  romana,  y  sostener  la  independencia 
absolutadel  Gobierno  espanol?» — «Sijuramos.» 

«Y  en  seguida  se  constituyó  està  Junta  à  los  portales 
de  este  Cabildo,  en  donde  estando  reunida  està  corpora- 
ción,  se  procedió  al  solemne  juramento  en  la  forma  si- 
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guiente:  i.°  los  Comandantes  de  ambas  tropas  prestaron 
su  juramento  delante  del  alcalde  i.®,  y  ofrecieron  por 
Dios  Nuestro  Senor  y  bajo  su  palabra  de  honor^  guardar 
la  religión  católica^  apostòlica,  romana,  y  sostener  la  in- 
dependencia  absoluta  del  Gobierno  espanol.  Igual  jura- 
mento recibieron  estos  sujetos«à  sus  sùbditos. 

«Y  à  continuación  el  Sor.  alcalde  i.°,  Presidente  de 
està  Junta,  procedió  à  este  acto  en  la  forma  siguiente: 
«Noble  Ayuntamiento,  ^juràis  por  Dios  Nuestro  Senor  y 
à  una  senal  de  santa  cruz,  sostener  à  todo  trance  nuestra 
santa  religión  y  la  independencia  del  Gobierno  espanol?» 
—  Dijeron:  «Sijuro;» — y  expuso:  «Si  asi  lohiciereisDios 
OS  lo  premie,  y  si  no  os  lo  demande.» 

«En  igual  forma  se  le  recibió  à  los  demàs  del  comùn 
del  pueblo.  Y,  por  ùltimo,  el  Sor.  alcalde  2.®  le  hizo  pres- 
tar igual  juramento  al  Sor.  alcalde  i.*^ 

«En  lo  que  concluyó  està  acta  que  firmaron  los  senores 
de  este  Cabildo,  Comandantes  de  ambas  tropas  y  los  ve- 
dnos  de  primera  representación  por  ante  mi  el  presente 
secretario,  de  que  doy  fé. 

«En  este  estado  se  acordó  que  al  administrador  de  co- 
rreos  D.  Silvestre  Ramos  se  le  reciba  juramento  por  se- 
parado,  comò  funcionario  pùblico,  lo  que  verificò  este 
Sor.  alcalde  i.®;  y  habiendo  comparecido  fué  interrogado: 
«ijuràis  à  Dios  y  à  una  seiial  de  su  santa  cruz  sostener  à 
todo  trance  la  religión  católica,  apostòlica,  romana,  y  la 
independencia  del  Gobierno  espaiiol?» — Dijo:  «Sijuro.»  De 
que  doy  fé. — Rafael  Alfaro. — Matias  Sandoval, — Antonio 
Figueroa. — Jtuin  Manuel  Solo, — Juan  Alfaro, — Juan  An- 
tonio Alfaro. — José  Antonio  del  Basto. — Sebastidn  Ulate  — 
Victoriano  Vargas. — José  Ant.^  Lara.  —  Trinidad  Gon- 
zdlez, — José  Àngel  Soto. — Juan  José  Soto.— Silvestre  Ra- 
fnos. — Juan  Agustin  Lara, — Juan  Seco. — Nicolas  Sabori- 
do, — José  Marta  Alfaro. — José  Miguel  Alfaro. — Francisco 
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Saborio. — Ramon  Cabezas. — Juan  de  Dios  Saborio. — Gre-  j 

gorio  Ramirez, — José  Paulino  Soto, — A.  Castro. — J.  Mar- 

cos  Ruiz. — Juan  Rafael  Céspedes, — José  Rodriguez. — Sixio 

Arias. — José  Nicolas  Garda. — Fedro  Femdndez. — Ramon 

Segura. — Francisco  Vargas, — Jtuin  Zamora. — Manuel  Ra- 

mirez. — José  Francisco  Soto. — José  Angel  Vidal,  srio.  » 

Las  demàs  poblaciones  de  la  provìncia  aceptaron  lodo 
lo  hecho  por  los  Ayuntamientos  de  las  ciudades  prìncipa- 
les  y  quedaron,  por  consiguiente^  emancipadas. 

Como  se  ha  visto  la  separación  de  la  Madre  Patria  no 
pudo  ser  mas  pacifica  ni  mas  digna.  No  se  lee  im  solo 
insulto  ni  siquiera  una  palabra  dura  contra  ella  en  nin- 

guno  de  los  documentos  de  la  època.  De  aqui  viene  que  ^ 

Costa  Rica  haya  seguido  siendo  hija  separada,  pero  cari- 
nosa,  de  su  noble  madre  Espana. 
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NOTAS 


(l)  En  aquel  tiempo  era  completamente  desconocido 
el  nombre  de  America.  Cristóbal  Colon,  al  emprender  sus 
cuatro  viajes,  se  proponia  hallar,  navegando  bacìa  el  Oc- 
cidente  de  Europa,  un  nuevo  y  mas  corto  camino  para  la 
India  Orientai:  pais  del  oro,  de  las  piadras  preciosas,  de 
la  seda,  del  marfii  y  de  las  especias;  y  cuyo  comercio,  que 
entonces  se  bacia  solamente  por  el  Oriente  de  Europa, 
pasando  por  el  mar  Rojo,  estaba  casi  todo  en  poder  de 
los  italianos.  Habia  ya  algunos  aiios  que  los  portugueses 
buscaban  también  un  nuevo  camino  para  la  India,  cos- 
teando  el  continente  de  Africa.  Colon  pensò  siempre  y 
murió  creyendo,  sin  que  esto  disminuya  en  nada  la  gloria 
de  su  descubrimiento,  que  las  islas  y  tìerra  iìrme  halladas 
por  él  eran  la  parte  orientai  del  Asia,  Por  està  razón  fué 
que  se  dio  el  nombre  de  Indias  &  lo  que  boy  se  llama 
America. 

Està  ùltima  denominación,  que  ha  prevalecido,  le  viene 
de  Americo  Vespucio  6  Amerigo  Vespucci,  cosmògrafo 
italiano,  que  en  1499  acompa5ò  à  Alonso  de  Hojeda  en 
su  viaj'e  à  Venezuela  y  costa  de  Paria,  y  que  pretendiò 
disputar  à  Colon  el  descubrimiento  del  continente  ameri- 
cano, siendo  asì  que  éste  lo  habia  hallado  desde  1498. 
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Americo  dibujaba  cartas  de  los  lugares  nuevamente  des- 
cubiertos  y  en  ellas  ponia  su  nombre;  de  aqui  nació  que 
poco  à  poco  se  fuera  dando  el  nombre  de  America  por  los 
extranjeros  à  lo  que  en  Espana  no  se  llamaba  sino  Indias. 
Conforme  à  las  eruditas  investigaciones  de  don  Martin 
Femàndez  de  Navarrete  {Colección  de  Viajes  y  Descubri- 
mientos,  tomo  III,  p.  183),  la  mas  antigua  mención  que  se 
hace  de  la  palabra  America  en  lugar  de  Indias  se  balla  en 
ima  obra  de  cosmografìa  escrita  en  latin  por  Martin  Fla- 
comilo  é  impresa  en  Strasburgo  por  Juan  Gruniger 
en  1508,  juntamente  con  los  cuatro  viajes  de  Americo 
Vespucio.  Segùn  el  mismo  seiior  Fernàndez  de  Navarrete 
(tomo  I,  Iniroducción,  p.  125) ,  igual  mención  se  hace  en 
una  geografia,  también  en  latin,  escrita  por  Henrique 
Glareano^  suizo,  en  1529. 

(2)  El  nombre  patronimico  de  Colon  era  Colombo 
(Juan  Bautista  Munoz,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  II, 
§  12),  6  Columbo  de  Terra  Rubia  (Fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  I,  cap  II).  Colon  no 
fìrmaba ,  sin  embargo ,  empleando  su  apellido ,  sino  que, 
después  de  varias  iniciales  en  que  no  està  la  letra  e,  escri- 
bia  XPO  FERENS,  equivalente  à  Christumferens,  6  sea 
Cristóbal  (Casas,  loc.  cit.). 

(3)  Don  Martin  Fernàndez  de  Navarrete  {Colección  de 
Viajes  y  Descubrimientos,  tomo  I,  Introducción,  p.  77),  que 
coteja  las  diversas  opiniones  de  los  antiguos  historiadores, 
se  inclina  à  la  de  Antonio  de  Herrera  {Historia  General, 
Dèe.  I,  lib.  I,  cap.  Vili)  y  de  D.  Juan  B.  Muiioz  {Histo- 
ria del  Nuevo  MUndo,  lib.  Il,  §  12)  que  hacen  à  Colon  na- 
turai de  la  ciudad  de  Genova  ;  asi  piensa  también  el  his- 
toriador  W.  H.  Prescott  {Historia  de  los  Reyes  Católicos, 
parte  I,cap.  XVI). 

Poco  se  sabe  acerca  de  la  familia  de  Colon.  Casas  {loc. 
cit.)  dice  que  su  linaje  fué  generoso  y  muy  antiguo.  Gon- 
zalo Fernàndez  de  Oviedo  {Historia  General  y  Naturai  de 
Indias,  lib.  II,  cap.  II),  asegura  que  Colon  era  «del  anti- 
guo é  noble  linaje  de  Pelestrel».  Herrera  {Historia^  Dèe.  I, 
lib.  I,  cap.  VII)  lo  hace  descender  de  una  antigua  é  ilus- 


517 

tre  familia;  pero  nada  de  esto  se  ha  confirmado  basta 
ahora ,  y ,  comò  advierten  Navarrete  y  Prescott ,  es  muy 
extraiio  que  su  hijo  Fernando  Colon  (Historia  del  Almi- 
ranU)  no  hiciera  constar  semejante  hecho,  à  ser  cìerto. 
«Su  padre  (Muiioz,  loc.  dt.)  Domingo,  aunque  ciudada- 
no  de  aquella  capital  (Genova),  tenia  fàbrìca  y  tienda  de  te- 
jidos  de  lana,  no  alcanzando  à  la  honrada  subsistencia  de 
su  casa  las  posesiones  del  corto  patrimonio  que  le  habian 
dejado  sus  mayores  en  el  Piacentino.  Empieo  CristóbaI 
la  tierna  edad  en  el  estudio  de  las  letras  :  poco  tardò  en 
aprender  la  lengua  latina  y  los  principios  matemàticos 
que  bastaban  para  entender  los  autores  de  cosmografia,  à 
cuya  lectura  se  mostrò  particularmente  inclinado.  A  los 
catorce  aiios,  vuelto  de  la  Universidad  de  Pavia  à  su  pa- 
tria, emprendiò  la  profesiòn  nàutica,  y  la  siguiò  por  veinte 
y  tres  continuos  con  tal  aplicación  y  constancia,  que  ja- 
màs  estuvo  fuera  del  mar  tiempo  considerable.  Tuvo  in- 
dustria para  satisfacer  su  ilimitada  curiosidad,  navegando 
todos  los  mares  frecuentados  por  los  europeos.  Y  aun  con 
deseo  de  adelantar  sobre  lo  conocido ,  discurriò  sobre  el 
Ocèano  setentrional  cien  leguas  mas  alla  de  la  isla  de  Is- 
landia,  la  ùltima  Thule,  ó  limite  de  lo  que  se  creyò  nave- 
gable  basta  aquella  era.  Donde  quiera  que  aportase  pro- 
curaba  trato  y  conversación  con  los  naturales  para  adqui- 
rir  noticias  de  la  tierra:  las  cuales  comparaba  con  los  es- 
critos  de  los  autores,  y  enriquecia  con  observaciones  pro- 
pias.  A  està  pràctica  tan  ingenìosa  y  diligente,  aiìadiò  el 
conocimiento  de  las  ciencias  auxiliares  de  la  navegaciòn, 
el  uso  de  la  sana  astronomia,  el  arte  del  dibujo  geogràfico 
y  mano  expedita  y  primorosa*  para  delinear  y  constniir 
cartas,  esferas  y  otros  instrumentos.t 

Tampoco  se  sabe  con  exactitud  la  fecba  del  nacimiento 
de  Colon.  Mufioz  {loc.  cit,)  la  fija  en  1446:  Navarrete  (/»- 
troducciónj  p.  79-81)  piensa  que  fué  en  1436:  Prescott 
{loc.  di, ,  nota  7)  no  se  decide  entre  estas  dos  tan  respe- 
tables  opiniones;  Campe  {Historia  de  America^  Madrid, 
1845,  p.  2)  senala  el  ano  de  1435  6  1436. 

(4)  Mucbos  bistoriadores  afirman  que  antes  de  ir  à 
Portugal,  Colon  babia  ofrecido  à  la  Senoria  de  Genova, 


5i8 

SU  patria,  sus  servicios,  para  buscar  un  nuevo  camino  para 
la  India.  Otros  creen  que  no  fué  sino  durante  su  residen- 
eia  en  Portugal  que  Colon  concibió  la  idea  de  este  descu- 
brìmiento;  y  por  consiguiente  no  es  probable  que  lo  pro- 
pusiera  antes  à  Genova. 

Segùn  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  {Historia  de  IndiaSy 
lib.  I,  cap.  IV),  Colon  llegó  nàufrago  à  las  costas  de  Por- 
tugal, porque,  unido  al  corsario  Columbo  Junior,  en  un 
combate  contra  unas  naves  venecianas,  se  quemó  la  que 
llevaba  à  Colon,  teniendo  éste  que  salvarse  à  nado  en  la 
costa  cercana  à  Lisboa.  Campe  {Historia  de  America,  p.  2, 
3  y  4)  dice  que  Colon  tomo  parte  en  la  expedición  dirigi- 
da por  Juan  de  Anjou,  Duque  de  Calabria,  para  recon- 
quistar el  Reino  de  Nàpoles:  que  en  1474  mandò  muchos 
buques  genoveses  que  ayudaban  à  Luis  XI,  Rey  de  Fran- 
cia, en  la  guerra  con  Espana;  y  que  la  Repùblica  de  Ge- 
nova, en  guerra  con  Venecia,  le  encomendó  uno  de  sus 
buques,  que  fué  incendiado  por  otro  enemigo,  salvàndose 
Colon  à  nado  en  la  costa  de  Portugal. 

Establecióse  Colon  en  Lisboa,  caando  los  portugueses 
tenian  la  uni  versai  reputación  de  ser  los  primeros  nave- 
gantes:  casóse  allicon  D.^FelipaMunizPerestrello:  viajó 
à  la  isla  Porto  Santo,  en  donde  nació  su  hijo  Diego;  à  la 
de  Madera,  recientemente  descubierta  por  los  portugue- 
ses, y  à  la  costa  de  Africa.  Fué  después  de  todo  esto  que 
hizo  sus  proposiciones  al  Rey  de  Portugal. 

(5)  Aunque  D.  Juan  II  no  aceptó  los  proyectos  de 
Colon,  despachó  sin  embargo  un  navio  por  los  lugares  in- 
dicados  por  Colon,  en  busca  de  està  nueva  via  para  la 
India;  pero  la  expedición  no  dio  resultado  alguno  sino  fué 
el  de  desacreditar  los  planes  de  Colon. 

(6)  Colon  salió  secretamente  de  Portugal  à  fines 
de  1484  (Munoz,  Historia,  lib,  II,  §  20).  La  generalidad 
de  los  historiadores  dicen  que  de  Portugal  paso  à  Espaiia; 
pero  Munoz  Qoc.  cit,,  §  21)  tiene  por  mas  probable  que 
fué  antes  à  Genova,  donde  se  hallaba  en  1485,  y  le  ofre- 
ció  sus  descubrimientos.  El  mismo  autor  (§  22),  Casas 
(Ub.  I,  cap.  XXIX)  y  Herrera  (Dèe.  I,  lib.  I,  cap.  Vili) 
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piensan  que,  antes  de  ir  à  Espana,  Colon  envió  à  Ingla- 
terra  à  su  hermano  Bartolomé  para  que  ofreciera  su  pian 
de  descubrimientos  al  Rey  Enrique  Vili.  Oviedo  (lib.  I, 
cap.  IV)  piensa  que  Colon  envió  à  su  hermano  Bartolomé 
à  la  Corte  de  Inglaterra>  antes  de  presentar  sus  proyectos 
al  Rey  de  Portugal,  lo  cual  parece  poco  probable  (véase 
la  nota  4). 

(7)  «Con  la  decadencia  del  Imperio  Romano  fueron 
desapareciendo  las  artes  y  ciencias  que  se  habian  cultiva- 
doy  las  invenciones  y  descubrimientos  que  se  habian  he- 
cho.  Que  la  tierra  fuese  esférica  y  habitable  en  toda  su 
redondez  6  superficie,  y  que  por  consiguiente  hubiese  an- 
tipodaSy  fué  opinion  recibida  por  Pitàgoras,  Platon,  Aris- 
tóteles,  y  casi  todos  los  filosófos  antiguos  de  Crrecia,  y 
aun  era  general  entre  los  Romanos,  que  comò  Cicerón  y 
Estralión  la  adoptaron  igualmente.  Està  materia  fué  ob-- 
jeto  de  contienda  entre  los  literatos  é  ignorantes;  y  cre- 
dendo el  partido  de  éstos  à  proporción  4|ue  menguaba  el 
esplendor  del  Imperio  y  de  la  literatura,  Uegaron  à  bur- 
larse  de  los  que  seguìan  el  sistema  opuesto,  mirandolo 
comò  falso  y  erròneo,  y  aun  comò  irreligioso:  lo  cual  apo- 
yaban  con  la  autoridad  respetable  de  Lactancio  y  de  San 
Àg^stin.  ]Qué  de  caprichos  y  extravagancias  no  se  inven- 
taron  entonces  sobre  la  figura  de  la  tierra!  Unosla  creian 
liana  comò  una  tabla,  otros  algo  còncava  comò  una  barca 
(Bailly,  Hist.  de  VAstron.  anc.);  y  asi  ni  podian  creer  ha- 
bitables  las  regiones  opuestas  à  las  nuestras,  ni  compren- 
der el  fenòmeno  de  la  sucesiòn  de  los  dias  y  las  noches. 
Aun  entre  los  que  la  suponian  esférica  habia  quienes  opi- 
naban  ser  inhabitables  la  zona  tòrrida,  situada  entre  los 
tròpicos,  y  las  dos  frias  ò  polares »  (Navarrete,  to- 
mo I,  Introducción,  §  4). 

«Los  Reyes  Catòlicos  sometieron  el  proyecto  de  Colon 
à  un  consejo  compuesto  en  su  mayor  parte  de  eclesiàsti- 
cos.  De  ellos  unos  decian  que ,  pues  en  tantos  anos  des- 
pués  de  la  creaciòn  del  mundo,  tan  sabios  hombres  de  las 
cosas  de  la  mar  no  habian  tenido  noti  eia  de  aquellas  tie- 
rras  que  D.  Cristòbal  Colon  persuadia  que  se  hallarian, 
no  se  habia  de  presumir  que  supiese  mas  que  todos:  otros 


520 

que  se  allegaban  à  las  razones  de  cosmografìa,  dedali 
que  el  mundo  era  de  tanta  grandeza,  que  no  podian  bas- 
tar tres  aiios  para  llegar  al  ùltimo  del  Oriente^  para  adon- 
de decia  D.  CristóbaI  que  queria  navegar:  y  para  confir- 
mación  de  elio  alegaban  que  Seneca  decia,  por  vìa  de 
disputa,  que  muchos  hombres  prudentes  no  se  conforma- 
ban  en  la  cuestión  si  el  Ocèano  era  infinito,  y  dudaban  si 
se  podria  navegar:  y  cuando  fuese  navegable,  si  de  la 
otra  parte  se  hallaba  tierra  habitada  y  si  se  podria  ir  à 
ella:  deciase  también  que  ninguna  parte  de  està  esfera 
inferior  de  agua  era  habitada,  sino  una  corona  6  cinta 
pequefia  que  quedó  en  nuestro  hemisferio  sobre  el  agua, 
y  que  todo  lo  demàs  era  mar:  y  que,  cuando  todo  fuese 
asì  que  se  pudiese  llegar  al  fin  del  Oriente,  también  se 
concederia  que  desde  Castilla  se  podria  ir  à  lo  postrero 
de  Occidente:  otros  decian  que  si  D.  CristóbaI  Colon  ca- 
-minase  derechamente  à  Occidente,  no  podria  volver  à 
Castilla  por  la  redondez  de  la  esfera,  porque  cualquiera 
que  saliese  del  hemisferio  conocido  de  Tolomeo  bajaria 
tanto  que  seria  imposible  volver,  porque  seria  comò  subir 
por  una  montafta  arriba:  y  por  mucho  que  D.  CristóbaI 
satisfacia  à  estas  razones,  no  era  entendido:  por  lo  cual 
los  de  la  junta  juzgaron  la  empresa  por  vana  é  imposible, 
y  que  no  convenia  à  la  Majestad  de  tan  grandes  Princi- 
pes  determinarse  con  tan  flaca  información.»  (Herrera, 
Dèe,  I,  lib.  I,  cap.  VII  y  Vili.) 

Casi  todos  los  historìadores  estàn  de  acuerdo  en  que 
rechazada  la  proposición  por  los  Reyes  de  Espafia,  Co- 
lon ocurrió  con  el  mismo  objeto  à  los  Duques  de  Medi- 
nasidonia  y  de  Medinaceli.  Oviedo  (lib.  I,  cap  IV)  dice, 
no  obstante,  que  Colon  se  dirigió  à  los  Duques  antes  que 
à  los  Reyes  Católicos. 

Colon  escribió  al  Rey  de  Francia  Luis  XI,  ofreciéndo- 
le  los  descubrimientos  que  proyectaba  y  resolvió  pasar 
alli  y  à  Inglaterra,  ignorando  basta  entonces  el  resdtado 
de  la  misión  confìada  à  su  hermano  Bartolomé.  Dirìgióse 
al  convento  de  la  Ràbida,  junto  al  puerto  de  Palos,  en 
donde  habia  dejado  à  su  hijo  Diego,  aunque  esto  ùltimo 
lo  contradice  Navarrete  (tomo  III,  p.  596-604).  El  guar- 
diàn  del  convento  Fray  Juan  Perez  de  Marchena,  recibió 
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bondadosamente  à  Colon,  conferendo  con  él  sobre  sus 
proyectos  en  union  del  mèdico  Garci  Fernàndez ,  le  hizo 
aguardar  y  partió  à  interesarse  «en  la  Corte  en  favor  de 
Colon.  Oido  el  guardiàn  por  la  Reina  Isabel,  Colon  fué 
llkmado  àia  Corte,  y  abiertas  las  negociaciones  para  el 
descubrimiento,  no  dieron  resultado  por  parecer  excesi- 
vas  las  condiciones  impuestas  por  él.  Despidióse  y  em- 
prendió  de  nuevo  su  camino  para  Francia.  Mientras  tan- 
to, los  amigos  de  Colon  abogaron  por  él  ante  la  Reina, 
la  convencieron  y  llegó  su  entusiasmo  basta  decir  que 
tomaria  la  empresa  por  cuenta  de  su  Corona  de  Castilla 
y  que  si  no  habia  fondos  para  elio  que  se  empefiasen  las 
joyas  de  su  Càmara.  Llamado  Colon  se  firmò  el  17  de 
abril  de  1492,  un  contrato  entre  Cristóbal  Colon  y  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel,  por  el  cual 
entre  otras  cosas,  se  le  bacia  Almirante,  Virrey  y  Gober- 
nador  de  las  islas  y  tierras  firmes  que  descubriera.  El  30 
del  mismo  mes  y  aiio,  se  le  extendió,  à  nombre  de  los 
Reyes,  el  titulo  de  Almirante,  Virrey  y  Gobernador  y 
ade  mas  el  de  Don. 

(8)  Dadas  por  los  Reyes  las  órdenes  convenientes  y 
suministrados  los  fondos  necesarios,  Colon  logró  armar  y 
equipar  tres  carabelas  con  90  hombres  segùn  Herrera 
(Dèe.  I,  lib.  I,  cap.  X)  y  Munoz  (lib.  II,  §  33),  6  con  100 
segun  Oviedo  (lib.  II,  cap.  V)  y  Prescott  (Parte  primeraj 
cap.  XVI). 

(9)  De  Palos,  Colon  se  dirigió  à  las  islas  Canarias: 
llegó  à  la  Gomera  el  9  de  agosto  y  salió  de  alli  el  6  de 
setiembre.  La  islaGuanahani,  que  Colon  llamó  San  Salva- 
dor, es,  segùn  Munoz  (lib.  II,  §  33),  la  isla  Watlin,  y,  segùn 
Navarrete  (tomo  I^  Introducción,  §  64y  65,  y  nota  4,  p.  20), 
la  isla  del  Gran  Turco. 

(io)  Colon  perdio  una  de  las  carabelas  en  la  costa  de 
Haiti,  isla  que  los  indios  llamaban  Bohio,  y  que  él  deno- 
minò Espanda:  fundó  en  està  isla  la  colonia  de  La  Na- 
vidad,  donde  dejó  parte  de  su  gente,  y  partió  de  alli  el  4  de 
enero  de  1493.  Recorrìó  la  costa  de  la  misma  isla  y  tuvo 
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la  primera  refriega  con  los  indios:  continuò  su  viaje  el  i6, 
el  i8  de  febrero  fondeó  en  la  isla  Santa  Maria  en  las 
Azores,  el  24  salió  de  alli,  el  4  .de  marzo  entrò  en  el  rio 
Tajo  en  Portugal,  salió  el  13,  y  el  15  entrò  al  mismo 
puerto  de  Palos,  de  donde  habia  partido. 

(11)  Para  este  viaje  llevò  Colon  catorce  carabelas  y 
tres  navios  grandes  con  1.500  hombres.  Antes  de  em- 
prenderlo  los  Reyes  Catòlicos  dieron  cuenta  al  Papa 
Alejandro  VI,  y  éste,  por  sus  bulas  de  3  y  4  de  mayo 
de  1493)  les  hizo  cesión  de  todas  las  islas  y  tierras  fìrmes 
descubiertas  y  por  descubrir,  situadas  cien  leguas  al  Oeste 
y  Sur  de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde.  El  20  del  mismo 
mes  y  ano  los  Reyes  dieron  escudo  de  armas  à  Colon,  y 
el  28  le  confirmaron  los  titulos  de  Almirante,  Virrey  y 
Gobemador. 

(12)  Colon  Uegò  à  la  isla  Gomera  (Canarias)  el  5  de 
octubre:  paso  à  la  isla  del  Fierro:  partiò  de  alli  el  13,  y 
después  de  descubrir  las  islas  referidas,  excepto  la  de 
Jamaica,  llegó  à  la  colonia  de  La  Navidad  en  la  isla  Es- 
panola  (Haiti)  el  27.  Hallo  destruida  la  colonia  y  muertos 
todos  los  colon  OS  :  fundò  una  nueva,  que  Ilamò  La  Isabela, 
en  otro  lugar  de  la  misma  isla:  continuò  sus  descubrì- 
mientos,  paso  à  Cuba,  descubriò  la  Jamaica,  y  volviò  à 
Cuba,  y  de  alli  à  Haiti,  llegando  à  La  Isabela  el  29  de  se- 
tiembre  de  1494. 

El  IO  de  marzo  de  1496,  saliò  Colon  de  la  isla  Espa- 
noia,  de  regreso  para  Espana. 

(13)  Llevò  Colon,  para  su  tercer  viaje,  seis  navios  y 
cerca  de  200  hombres,  sin  contar  los  marineros:  Uegò  à 
la  isla  de  Puerto  Santo  el  7  de  junior  à  la  de  Madera 
el  io:  àia  Gomera  el  19:  el  21  Uegòà  la  isla  del  Hierro: 
despachò  de  alli  tres  de  los  navios  à  la  isla  Espanola:  con 
los  otros  tres  fué  à  las  islas  de  Cabo  Verde:  el  4  de  julio 
continuò  su  navegaciòn:  el  31  descubriò  la  isla  Trinidad: 
el  I."  de  agosto  viò  por  primera  vez  el  continente:  reco- 
rriò  el  golfo  y  costas  de  Paria  en  las  bocas  del  Orinoco, 
(Yugapari):  descubre  muchas  otras  islas,  entre  ellas  La 
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Margarita:  el  15  de  agosto  se  hace  à  la  vela  eoa  direc- 
ción  à  la  Espanòla;  y  llega  el  31  à  la  nueva  colonia  de 
Santo  Domingo,  en  la  isla  Espanòla,  fundada  por  su  her- 
roano  Bartolomé  Colon. 

Mientras  tanto  las  revueltas  se  sucedian  en  la  colonia 
y  las  quejasse  multiplicaban  contra  el  Almirante  y  sus  her- 
manos.  A  causa  de  ellas,  los  Reyes  Católicos,  el  21  de 
mayo  de  1499,  nombraron  Gobernador  y  Juez  à  Francisco 
de  Bobadilla,  en  reemplazo  de  Colon.  £1  23  de  agosto 
de  1500  Uegó  Bobadilla  à  Santo  Domingo  y  embargo  los 
bienes  del  Almirante,  le  siguió  una  causa,  y,  sin  oirlo,  lo 
redujo  à  prisión,  le  puso  grillos  asi  comò  à  sus  hermanos 
Diego  y  Bartolomé,  los  embarcó  en  un  navio  y  los  remi- 
tió  à  Espana. 

(14)  Los  Reyes  Católicos  mandaron  poner  inmediata- 
mente  en  libertad  al  Almirante  y  à  sus  hermanos,  y  poco 
después  hicieron  que  se  les  devolviesen  los  bienes  secues- 
trados;  pero  jamàs  accedieron  à  restituirle  el  titulo  de  Go- 
bernador y  Juez.     . 

(15)  El  9  dicen  Casas  (lib.  II,  cap.  V),  Herrera  (Dèe.  I, 
lib.  V,  cap.  II)  y  Prescott  (parte  segunda,  cap.  Vili); 
el  II  dice  la  relación  de  Diego  de  Porras  (Navarrete, 
tomo  l,  p.  282). 

(16)  En  este  ultimo  viaje  llevó  Colon  cuatro  navios 
y  140  hombres,  Uevando  en  su  compania  à  su  hijo  naturai 
Fernando  y  à  su  hermano  Bartolomé:  el  20  de  agosto 
de  1502  llegó  à  la  Gran  Canaria:  el  15  de  junio  à  la  isla 
Martininó  (Santa  Lucìa);  y  el  29  à  Santo  Domingo  en  la 
Espanòla  (Haiti).  Era  entonces  Gobernador  de  la  Espa- 
nòla, en  reemplazo  de  Francisco  de  Bobadilla ,  Fray  Ni- 
colas de  Obando,  que  no  dej6  desembarcar  à  Colon.  El 
Almirante,  que  preveia  unatempestad,  se  refugió  en  otra 
parte  de  la  isla:  salió  de  aqui  el  14  de  julio:  hubo  calmas 
y  las  corrientes  Uevaron  los  navios  cerca  de  Jamaica  y  de 
Cuba:  tuvo  corrientes  y  vientos  contrarios,  tormentas  y 
lluvias,  de  modo  que  empieo  sesenta  di^  en  Uegar  à  la 
isla  Guanaja,  habiendo  enfermado  el  Almirante  y  casi 
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todos  los  marìneros.  El  30  de  julio  descubrìó  la  isla  Qua- 
naja:  paso  à  la  punta  de  Cajinas  (cabo  de  Honduras)  en 
el  continente:  el  14  de  agosto  salió  la  gente  à  tierra  i. 
oìr  misa  y  el  17  se  tomo  posesión  à  nombre  de  los  Reyes 
de  Espana:  siguìó  bacia  el  Oriente:  el  2 1  de  setiembre  Uegó 
al  cabo  de  Gracias  à  Dios:  el  25  fondeó  entre  la  isla  Qui- 
rìbrì  y  el  pueblo  de  Canari:  salió  de  alli  el  5  de  octubre: 
Ilegó  el  6  à  la  bahia  de  Zorobaro  (Zarabaro,  Cerabaro, 
Zaravaróy  boy  bahia  del  Àlmirante  y  Boca  Toro):  de  alli 
paso  à  la  bahia  de  Aburena  (Aburema,  Aburenà,  boy 
laguna  de  Chiriqui  y  Boca  Toro):  salido  de  la  bahia,  fué 
à  un  rio,  à  doce  leguas  de  distancia  de  la  bahia:  recorrìó 
toda  la  costa  de  Veragua:  el  2  de  noviembre  llegó  al 
puerto  que  llamó  Portobelo:  fué  al  puerto  de  Bastimentos 
(Nombre  de  Dios):  el  26  Ilegó  al  puerto  del  Retrete:  el5 
de  diciembre  regresó  bacia  el  Poniente:  después  de  una 
penosa  navegación,  entrò  el  6  de  enero  de  1503  en  el  rio 
Belén  (Yebra),  al  Este  y  cerca  del  de  Veragua:  funda  una 
colonia  que  tiene  que  abandonar  por  la  resistencia  de  los 
indios:  deja  uno  de  los  navios  por  inótil,  y  con  los  otros 
tres  fué  de  nuevo  à  Portobelo,  donde  dejó  abandonado 
otro  navio  por  estar  fuera  de  servicio,  y  de  alli  al  Retrete 
y  golfo  de  San  Blas:  el  i.^  de  mayo  se  hicieron  à  la  vela 
con  dirección  à  la  Espanola:  descubre  las  islas  Tortugas 
(Caimanes):  Uega  al  Jardin  de  la  Reina  y  à  Cuba:  el  23 
de  junio  llegó  à  la  costa  de  Jamaica  y  poco  después  hizo 
encallar  los  dos  navios  en  la  playa  por  no  servir  mas  para 
navegar:  en  ellos  se  alojaron:  permaneció  alli  entre  indios 
salvajes  y  con  parte  de  su  gente  rebelada,  basta  el  28  de 
junio  de  1504,  que  se  embarcaron  en  dos  navios  enviados 
Jie  la  Espanola:  Ilegó  à  Santo  Domingo  el  13  de  agosto: 
salió  de  alli  el  12  de  setiembre  y  el  7  de  noviembre  llegó 
al  puerto  de  Sanlùcar  en  Espana. 

Vuelto  Colon  à  Espana,  trató  de  nuevo  de  que  se  cum- 
pliera  lo  estipulado.  La  Reina  Isabel,  que  tanto  lo  habia 
favorecido,  murió  el  26  de  noviembre  de  1504;  y  el  Rey 
Fernando,  con  buenas  palabras,  entretuvo  à  Colon  basta 
el  20  de  mayo  de  1506  que  murió  éste  en  Valladolid. 

(17)     Generalmente  se  ha  creido  basta  boy  que  la  isla 
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Quiribri  6  Quìribiri  y  el  pueblo  de  Canari  6  Cariay  estàn 
en  territorio  de  Nicaragua^  vuigarmente  llamado  costa 
de  Mosquitos;  pero  el  atento  estudio  y  comparación  de 
los   pocos  documentos   que  nos   quedan  de  aquel  tiem- 
po,  probarà  que  se  trata  de  territorio  boy  de  Costa  Rica, 
i.^  Todos  los  historiadores  estàn  de  acuerdo  en  que  Colon 
salió  el  5  de  octubre  de  Canari  y  llegó  el  6  à  la  bahia 
de  Zorobaro.  Si  Cariar!  estuviera  en  la  costa  de  Mosquitos 
en  Nicaragua,  no  se  explicaria  tan  corta  navegación  de 
una  à  otra  parte.  2.^  La  relación  del  derrotero  de  la  cos- 
ta descubierta,  hecha  por  Diego  de  Porras,  companero  de 
Colon  en  este  viaje  y  capitan  de  uno  de  los  navios  (Nava- 
rrete,  tomo  I,  p.  288),  dice  que  de  la  punta  Cajinas  (Cabo 
de  Honduras)  al  cabo  de  Gracias  à  Dios  bay  80  leguas  en 
dirección  Este  Oeste:  de  este  cabo  al  rio  del  Desastre,  70 
leguas,  N.N.E.  S.S.O.:  de  este  rio  al  cabo  Roas,  12  le- 
guas, N.S.:  de  este  cabo  à  Cariari,  55  leguas,  N.O.  S.E.; 
de  Cariari  basta  Alburena,  42  leguas,  N.O.  S  E.;  y  de  Al- 
burena  à  la  isla  del  Escudo,  15  leguas^  N.O.  S.E.  De  modo 
que  la  costa  entre  el  cabo  de  Gracias  &  Dios  y  la  isla  del 
Escudo,  lugares  ambos  que  conservan  sus  nombres  basta 
boy  y  cuya  situación  no  deja  lugar  à  duda,  tenia  de  ex- 
tensión  194  leguas,  cifra  que  en  efecto  se  aproxima  mu- 
cho  à  la  verdadera;  y  que  del  cabo  de  Gracias  à  Dios  à 
Cariari  habia  137  leguas  de  costa,  y  de  Cariari  à  la  isla 
del  Escudo  57.   Ahora  bien,  de  cualquier  modo  que  se 
mida  la  costa,  ya  principiando  del  cabo  de  Gracias  à  Dios 
à  Cariari,  ya  de  la  isla  del  Escudo  à  Cariari,  siempre  re- 
sulterà que  este  ùltimo  lugar  corresponde  à  lo  que  boy  es 
territorio  de  Costa  Rica.  Con  tan  escasos  datos  difìcil  se- 
ria fijar  con  precisión  el  verdadero  lugar  de  la  costa  en 
que  se  hallaba  el  pueblo  de  Cariari;  sin  embargo  me  in- 
clino à  creer  que  estaba  à  la  boca  del  rio  Reventazón  6 
del  Matina,  à  juzgar  por  la  distancia;  6  en  lo  que  boy  es 
puerto  Limón,  à  juzgar  por  la  isla  Quiribri  que  se  halla- 
ba frente  al  pueblo  de  Cariari. 


Fray  Bartolomé  de  Las  Casas  fija  el  dia  17  de  setiem- 
bre  corno  fecha  de  la  Uegada  de  Colon  à  Cariari,  pero 
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D.  Fernando  Colon  y  los  dem&s  historiadores  del  Almi- 
rante  estàn  de  acuerdo  en  que  tuvo  lugar  el  25  y  no  el  17 
de  setiembre. 

El  25  de  setiembre  de  1502,  debe  ser  considerado,  pues, 
corno  la  fecha  verdadera  del  descubrimiento  del  territorio 
de  Costa  Rica  por  el  inmortai  Colon. — N.  de  R.  F.  G. 

(18)  Està  misma  fué  la  causa  de  la  sublevación  de 
Talamanca  en  1709,  con  muerte  de  los  misioneros  Rebu- 
Uida  y  Àndrade  y  de  algunos  soldados  de  la  guarnición  que 
los  custódiaba,  segón  consta  del  proceso  que  en  1710  se 
siguió  contra  los  jefes  de  la  sublevación. 

(19)  Colon  creia  y  murìó  creyendo — sin  que  csto  dis- 
minuya  en  nada  la  gloria  de  sus  descubrimientos — que 
el  continente  americano  era  la  India  Orientai;  de  aqui 
el  empieo  de  los  nombres  de  Ciamba,  Catayo,  Gran 
Khan,  eie,  etc,  que  se  hallan  en  sus  cartas  y  relaciones. 

(20)  «Hobo  un  vecino  (Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
Historia  de  las  Indias,  lib.  II,  cap.  LII)  en  està  isla  (Es- 

panola) llamado  Diego  de  Nicuesa,  que  habia  venido 

con  el  Comendador  mayor  (Fray  Nicolas  de  Obaudo), 
hijodalgOy  que  habia  servido  de  trinchante  à  don  Enrique 
Enriquez,  tio  del  Rey  Católico,  persona  muy  cuerda  y 
palanciana  y  graciosa  en  decir,  gran  tanedor  de  vihuela, 
y  sobre  todo  gran  ginete,  que  sobre  una  yegua  que  tenia, 
porque  pocos  cab»llos  en  aquel  tiempo  aun  habian  nacido, 
bacia  maravillas.  Finalmente  era  uno  de  los  dotados  de 
gracias  y  perfecciones  humanas,  que  podia  haber  en  Cas- 
tilla;  sólo  tenia  ser  mediano  de  cuerpo,  pero  de  muy  bue- 
nas  fuerzas,  y  tanto  que,  cuando  jugaba  à  las  canas,  el 
canazo  que  él  daba  sobre  la  adarga  los  huesos  decian  que 
molia.  Este  hidalgo,  luego  que  llegó  à  està  isla,  se  acom- 
panó  con  un  vecino  de  los  trescientos  que  en  està  isla 
estaban,  y  que  m&s  haciendas  de  labranzas  de  la  tierra, 
hechas  con  indios,  tenia,  comprandole  la  mitad  ó  el  ter* 
ciò  della,  en  dos  ó  tres  mil  pesos  de  oro,  fìada,  à  pagar 
sacando  de  los  fructos  de  ella,  que  entonces  era  gran  deuda, 
y  poniendo  el  Diego  de  Nicuesa  los  indios  de  repartimien- 
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to  que  el  Comendador  mayor  le  dio,  en  la  compania.  El 
tiempo  andando,  à  costa  de  los  sudores  y  trabajos  de  los 
indioSy  y  de  la  muerte  de  algunos  dellos,  sacó  cantidad  de 
oro  de  las  minas,  que  pagò  las  deudas  y  quedó  con  cinco 

6  seis  mil  castellanos  de  oro,  y  mucha  hacienda Ca- 

yeron  en  un  aviso  los  vecinos  espanòles  de  està  isla 

enviar  procuradores  al  Rey  que  les  concediese  los  indios 

perpetuos  6  por  tres  vidas Para  este  mensaje  y  procu- 

ración  escogieron  al  dicho  Diego  de  Nicuesa  por  procu- 

rador,  y  à  otro  hidalgo Asi  que  Diego  de  Nicuesa, 

negociada  aquesta  buena  demanda  para  està  isla,  negoció 
para  si  otra  tan  buena  empresa^  donde  sudase  y  pagase 
los  dineros,  que,  de  los  sudores  y  trabajos  y  captiverio  de 
los  indios,  habia  adquirido;  està  fué  pedir  la  Gobernación 
de  la  provincia  de  Veragua,  por  el  olor  de  las  nuevas  que 
de  la  riqueza  de  ella  el  Àlmirante  primero  que  la  descu- 
brió  habia  dado  y  él  oido,  la  cual  se  concedió,  aunque 
cierto  era  y  notorio  haberla  el  Àlmirante  descubierto,  y 
estar  sobre  el  cumplimiento  de  sus  prìvilegios  pleito  mo- 
vido.  A  la  sazón  también  se  despachaba  y  despachó  la 

Gobernación  de  la  provincia  del  golfo  de  Urabà para 

Alonso  de  Hojeda Asi  que,  concedidas  éstas  dos  Go- 

bernaciones,  que  fueron  las  primeras  con  propòsito  de 
poblar  dentro  de  la  tierra  firme,  seiialó  por  limites  de  la 
de  Hojeda,  desde  el  cabo  que  agora  se  dice  de  la  Vela, 
hasta  la  mitad  del  dicho  golfo  de  Urabà,  y  à  la  de  Nicue- 
sa^ desde  la  otta  mitad  del  golfo  hasta  el  cabo  de  Gracias 

à  Dios,  que  descubrió  el  Àlmirante  viejo; dióseles  à 

ambos  Gobemadores  la  isla  de  Jamaica,  para  que  de  alli 
se  proveyesen  de  los  bastimentos  que  hobiesen  menes- 

ter Pùsoles  el  Rey  titulo  à las Gobernaciones,  àia  de 

Hojeda  nombró  el  Andalucia,  y  Castilla  del  Oro  à  la  de 

Nicuesa » 

«Este  caballero  Diego  de  Nicuesa  (Oviedo,  lib.  XVIII, 
cap.  I)  fué  naturai  de  la  ciudad  de  Bae9a,  hombre  de 
limpia  sangre  de  hijodalgo,  é  crióle  el  muy  ilustre  senor 
D.  Enrique  Enriquez,  Mayordomo  mayor  é  tio  del  Rey 
Católico,  hermano  de  su  madre:  é  desde  su  casa  vino  à 
està  isIaEspanoIa  en  el  segundo  6  tercero  viaje  que  à  està 
isla  hizo  el  primero  Àlmirante  D.  Christóbal  Colom,  de 
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buena  memoria.  E  balióse  en  la  conquista  é  pacifìcación 
desta  isla^  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  é  bizo  su  ofìcio  de 
esforfado  milite,  con  que  aTcanzó  crédito,  bacienda  é  di- 
neros  tantos  que  le  pusieron  en  una  cobdicia  de  los  des- 
pender, por  adquirir  algun  estado,  armando  à  su  costa 
con  titulo  de  Capitan  general  é  Gobernador  en  parte  de  la 
tierra  firme.» 

(21)  Casas  {loc.  cit.)f  Herrera  (Dèe.  I.  lib.  VII,  cap.  VII) 
y  Navarrete  (tomo  III,  p.170)  seiialan  corno  limite  de  la 
Gobernación  de  Nicuesa  el  cabo  de  Gracias  à  Dios;  Oviedo 
(lib.  XXVII,  capitulo  III)  dice  que  el  limite  era  «basta  en 
fin  de  la  tierra  que  se  Uama  Veragua.»  Ni  la  Real  cédula 
de  9  de  juniode  1508,  publicada  por  Navarrete  (tomo  III, 
p.  ii6)y  ni  el  asiento  tomado  con  Nicuesa  en  la  misma  fé- 
cba,  publicado  por  dos  veces  en  la  Colección  de  Documentos 
del  Archivo  de  Indias  (tomo  XXII,  p.  13,  y  tomo  XXXII, 
pàgina  29),  seiialan  los  limites  de  Veragua  por  el  Occiden- 
te. Si  en  efecto  no  existe  disposición  alguna  que  senale 
el  cabo  de  Gracias  à  Dios  comò  limite  Occidental  de  la 
Gobernación  de  Diego  de  Nicuesa,  me  inclino  à  creer  que 
su  Gobernación  se  extendia  mas  alla  de  aquel  cabo,  pues- 
to  que  à  Felipe  Gutiérrez,  su  sucesor  en  la  Gobernación 
de  Veragua,  se  le  fijó  por  limite  el  Rio  Grande  al  Po- 
niente  del  cabo  Camarón  en  Honduras,  cuando  sin  em- 
bargo existian  ya  las  Gobernaciones  de  Nicaragua  y  de 
Honduras. 

(22)  En  1509,  Nicuesa  Uegó  à  la  isla  Espanola  con 
cuatro  navios  grandes  y  dos  bergantines,  habiendo  to- 
mado de  camino  ciento  y  tantos  indios  de  la  isla  de  San- 
ta Cruz  que  vendió  comò  esclavos,  segùn  le  estaba  permi- 
tido  por  su  asiento  ó  contrato.  Después  de  varias  disputas 
con  Hojeda  sobre  el  limite  orientai  de  sus  respectivas  Go- 
bernaciones, comprò  otre  navio  en  Santo  Domingo,  y 
salió  de  alli  el  22  de  noviembre  (segùn  Herrera),  el  20 
ó  22  (segùn  Casas),  con  setecientos  hombres  y  seis  ca- 
ballos.  Llegó  à  Cartagena:  ayudó  à  Hojeda  à  castigar  à 
los  indios  que  babian  muerto  al  capitan  Juan  de  la  Cosa 
y  à  otros:  partió  para  Veragua:  la  carabela  que  lo  con- 
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ducia  se  apartó  del  resto  de  la  armada:  siguió  adelante 
hacia  elPoniente,  y  no  viendo  los  otros  navìos,  regresó  en 
busca  de  ellos:  entrò  en  un  rio,  naufragò:  continuò  à  pie 
por  la  costa  basta  el  Occidente  en  busca  de  Veragua,  Ue- 
vando  la  barca  de  la  carabela  para  atrevesar  los  rios  y 
esteros.  Mientras  tanto  los  demàs  buques  llegaron  à  Por- 
tobelo  y  de  alli  fueron  al  rio  de  Lagartos  (Chagre):  no 
temendo  noticias  de  Nicuesa  y  creyéndole  muerto,  fue- 
ron al  rio  Belem,  donde  fundaron  un  pueblo. 

(23)  Casas  no  emplea  la  palabra  Escudo.  «Llegaron 
(lib.  II,  cap.  LXV)  un  dia  de  su  peregrinaciòn  à  la  punta 
ó  cabo  de  una  ensenada  ò  abra  grande  que  hacia  la  mar, 
y  por  ahorrar  camino  acordaron  de  pasar  en  la  barca,  su 
poco  é  poco,  à  la  otra  punta.  Ellos  pasados  hallaron  que 
aquellas  puntas,  ò  la  una,  eran  de  una  isleta  despoblada 
de  todo  Consuelo  y  remedio,  que  ni  aun  agua  no  te- 
nian » 

Las  palabras  punta  6  cabo  y  ensenada  6  abra  grande, 
tratàndose  de  lugares  sìtuados  al  Occidente  de  los  rios 
Belem  y  Veragua,  donde  se  hallaba  el  resto  de  los  com- 
paneros  de  Nicuesa,  no  dejan  lugar  à  duda  que  se  refìe- 
ren  al  cabo  Valiente  y  à  la  laguna  de  Chiriqui  y  que  la  isle- 
ta era  efectivamente  la  del  Escudo  de  Veragua,  corno  ya 
lo  hice  notar  en  la  nota  e  {Documentos  para  la  Historia  de 
Costa  Rica,  tomo  I,  p.  178).  Herrera  (Dèe.  I,  lib.  Vili, 
cap.  I)  copia  literalmente  à  Casas. 

(24)  Téngase  presente  que  en  el  derrotero  de  Diego 
de  Porras,  companero  de  Colon  en  su  cuarto  y  ùltimo 
viaje  (1502),  se  hace  menciòn  de  la  isla  del  Escudo,  si- 
tuada  à  quince  leguas  de  Aburema  (laguna  de  Chiriqui), 
en  direcciòn  N.O.  S.E.  (véase  la  nota  17);  y  por  tanto 
hay  fundado  motivo  para  dudar  de  la  exactitud  de  està 
aserciòn  de  Oviedo. 

(25)  Llegado  Nicuesa  à  la  isla,  huyeron  con  la  barca 
cuatro  marineros:  éstos  fueron  al  rio  Belem  donde  se  ha- 
llaba la  demàs  gente  y  llevaron  un  bergantin  à  la  isla  en 
donde  se  embarcò  Nicuesa  con  los  pocos  companeros  que 
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aun  le  quedaban.  Nicuesa  fiié  à  Belem,  despobló  aquel 
lugar  y  fundó  una  colonia  en  Nombre  de  Dios.  A  causa 
de  revueltas  en  la  colonia  de  Hojeda,  entre  Vasco  Nónez 
de  Balboa  y  Martin  Fernàndez  de  Enciso,  los  vecinos  de 
Santa  Maria  la  Antigua  Uamah  à  Nicuesa  para  que  los 
gobieme:  va  Nicuesa,  no  lo  quieren  recibir  y  lo  obligan 
à  embarcarse  en  im  mal  navio  con  unos  pocos  de  sus 
companeros:  Nicuesa  se  dirigió  à  la  Espanola  y  no  se 
volvió  à  saber  mas  de  él.  Para  mas  detalles  sobre  Nicuesa, 
véase  mi  nota  b  {Documentos  para  la  Historia  de  Costa 
Rica,  tomo  I,  p.  157). 

(26)  Està  Real  cédula  no  senala  los  limites  ni  de 
Castina  del  Oro  ni  de  Veragua.  La  exclusión  de  la  pro- 
vincia de  Veragua  de  la  Gobernación  de  Castilla  del 
Oro,  fué  dictada  probablemente  con  motivo  del  pleito  que 
don  Diego  Colon  seguìa  contra  la  Corona  desde  el  ano 
de  1508. 

(27)  Pedrarìas  salió  de  Sanlùcar  el  12  de  abrìl  de 
15x4  con  19  navios  y  1.500  hombres,  y  Uegó  el  30  de 
junio  al  Darién.  Paso  à  la  mar  del  Sur,  envió  varias  ex- 
pediciones  à  descubrir,  poblò  à  Panama  el  9  de  agosto 
de  15 19  y  después  mandò  à  descubrir  al  Licenciado  Gas- 
par  de  Espinosa,  su  Alcalde  mayor,  en  los  mismos  bu- 
ques  que  habia  construido  Vasco  Nónez  de  Balboa,  à 
quien  habia  hecho  procesar  y  cortar  la  cabeza. 

(28)  Casas  (lib.  Ili,  cap.  LXXII}  dice  que  està  expe- 
dición  tuvo  lugar  bacia  el  ano  de  15 16:  Herrera  (Dèe.  II, 
lib.  II,  cap.  X)  fìja  la  misma  fecha;  pero  Oviedo  (li- 
bro XXIX,  cap.  XIII)  dice  que  la  expedición  se  verificò 
después  de  la  fundación  de  Panama,  de  acuerdo  con  la 
relación  de  Pascual  de  Andagoya  (Navarrete,  tomo  III, 
p.  393),  testigo  presencial  y  companero  del  Licenciado 
Espinosa.  El  mismo  Andagoya  y  Casas  (lib.  Ili,  cap.  CVI) 
afìrman  que  Panane  fué  fundada  en  15 19;  aunque  Herre- 
ra (Dèe.  II,  lib.  Ili,  cap.  Ili)  y  Antonio  de  Alcedo  (Dìc- 
cionario  Geogràfico  Histórico  de  los  Indias  Occidentales,  pa- 
labra  Panama)  dicen  que  fué  en  1518.  De  otra  parte,  en 
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la  relación  del  licenciado  Espinosa  dando  cuenta  de  su 
expedición  en  los  anos  de  15 16  y  1617  {Documentos  Ini- 
diios  del  Archivo  de  Indias,  tomo  II,  p.  467),  asi  corno  en 
la  relación  de  la  expedición  principiada  por  el  mismo  Es- 
pinosa el  21  de  julio  y  concluida  el  4  de  octubre  de  15 19 
{Documetitos  Inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tomo  XX,  pà- 
gina i),  no  se  hace  mención  de  Burica  ni  del  viaje  al 
golfo  de  Chira  (Nicoya).  En  la  Real  cédula  de  5  de  mar- 
zo de  1524  {Documentos  Inéditos  del  Archivo  de  Indias, 
tomo  XL,  p.  I55)>  enque  se  concede  escudo  de  armas  al 
Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  se  dice  que  hizo  tres  via- 
jes  y  que  fué  en  el  tercero  que  descubrìó  basta  cuatro- 
cientas  leguas  de  costa  en  la  via  del  Poniente;  por  donde 
se  ve  con  claridad  que  fué  en  este  ùltimo  viaje  que  se  des- 
cubrìó el  golfo  de  Nicoya. 

(29)  Oviedo  (lib.  XXIX,  cap.  XIII)  dice  que  este  via- 
je lo  hizo  Espinosa  en  los  navios  que  habia  construido 
Vasco  Nónez  de  Balboa  para  descubrìr  bacia  el  Perù. 

(30)  Casas  (lib.  Ili,  cap.  LXXIII)  seiiala,  corno  ter- 
mino de  la  expedición  de  Espinosa  bacia  el  Occidente,  al 
cacique  Chicacotra,  donde  invernò:  Herrera  (Dèe.  II, 
lib.  II,  cap.  IX),  que  copia  à  Casas,  dice  Chicacotia:  la 
citada  relación  de  Espinosa  (tomo  II,  p.  467)  dice  que  de 
Nata  paso  à  Escoria,  que  està  comò  seis  leguas  adelante: 
de  Escoria  à  Paris,  comò  seis  leguas:  de  Paris  à  Usagana, 
comò  à  una  legna,  donde  sento  el  real:  de  Usagafia  à  Gua- 
rari,  en  la  costa  de  la  mar  à  dos  jornadas  de  Usagana:  de 
Guarari  à  Huera,  cuatro  jornadas:  de  Huera  mandò  al 
capitan  Bartolomé  Hurtado  à  descubrir  por  el  mar  en 
canoas:  Espinosa  de  la  provincia  de  Quema,  adonde  no 
dice  cuàndo  Uegó,  volvió  en  demanda  del  cacique  Cbira- 
cona,  enla  tierra  adentro,  à  dos  jornadas  de  Quema,  don- 
de permaneció  mes  y  medio:  de  Cbiracona  regresó  à  Pa- 
ris el  29  de  diciembre  de  1517:  desde  Cbiracona  à  Paris 
habia  cuatro  jornadas  y  dos  de  Quema  à  Paris. 

En  la  relación  del  tesorero  Àndrés  de  Cereceda,  compa- 
rerò de  Gii  Gonzàlez  de  Avila(Doc.  Ined.  delArch.  de  Ind.^ 
tomo XIV,  p.  20)  se  dice:  «à  està  provincia  de  Burica  llegò 
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el  Alcalde  mayor  por  el  Gobemador  Pedrarias,  por  tierra, 
y  no  mas  adelante.i  jEste  cacique  Chiracora^  Chicacotra 
ó  Chìcacotia  seria  acaso  el  cacique  de  Buri  ca?— Sin  em- 
bargo Andagoya,  que  afirma  que  el  descubrimiento  de 
Burica  y  golfo  de  Nicoya  se  verificò  en  15 19,  cita  tam- 
bién  las  provincias  de  Quema,  Chicacotra,  Sengana  (Usa- 
gafia)  y  Guarare  (Guararl);  pero  en  la  expedición  hecha 
por  Éspinosa  en  15 16. 

(31)  En  este  tiempo  sin  embargo  el  nombre  de  Nica- 
ragua no  era  aun  conocido,  puesto  que  fué  Gii  Gonzàlez 
de  Avila,  en  1522,  el  primero  que  usò  està  denominación; 
pero  la  relación  de  Andagoya  fué  escrita  mucho  mas  tar- 
de, cuando  ya  Nicaragua  era  Gobemación  independiente. 
Hemos  hecho  notar  que  la  provincia  de  Veragua  fué  ex- 
cluida  de  la  Gobemación  de  Castilla  del  Oro;  probable- 
mente  Pedrarias  debió  de  pensar  que  Veragua  se  extendia 
solamente  por  el  Atlàntico,  pues  de  otro  modo  no  se  ex- 
plicarian  estas  excursiones  y  correrias  por  la  parte  del 
Pacifico.  Oviedo  (lib.  XLIII,  cap.  I),  tratando  de  los  li- 
mites  de  Castilla  del  Oro,  dice:  «Digo  asi,  pues,  que  pues 
por  la  costa  del  Norte  tiene  basta  Veragua,  que  lo  que 
con  aquél  corresponde  en  la  costa  del  Sur  puede  ser  la 
punta  de  Chame,  que  està  quince  leguas  al  Poniente  de 
Panama,  é  desde  allS  para  arriba  seria  Castilla  del  Oro  al 
Oriente  basta  lo  que  correspondiese  6  corresponde  de 
Norte  à  Sur.  Pero  comò  los  Gobernadores  siempre  quieren 
ensanchar  su  jurisdicción,  hacen  lo  que  les  parece,  en  es- 
pecial donde  no  bay  opositores  ni  contradicción;  é  asi  Pe 
drarias  se  extendió  por  alli  lo  que  pudo,  é  un  Alcalde  ma- 
yor suyo,  llamado  Licenciado  Espinosa,  pobló  à  Nata, 
que  està  treinta  leguas  de  Panama  al  Poniente,  harto  mas 
baja  que  Veragua,  en  la  otra  costa  é  opósito  al  Norte.  E 
después  por  esa  costa  abajo  se  extendió  el  dicho  Pedra- 
rias Dàvila  basta  Nicaragua,  é  la  comenzó  à  poblar 

Asi  que  à  Castilla  del  Oro  no  le  habria  yo  mas  de  basta 
la  punta  de  Chame  à  la  parte  del  Poniente  en  està  costa, 
conforme  à  los  limites  prìmeros  asignados  à  Pedrarias.  » 

(32)  Herrera  (Dèe.  II,  lib.  Ili,  cap.  X)  que,  con  lige- 
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ras  varìantes,  copia  à  Casas,  dice  que  Bspinosa  envió  en 
dos  canoas  à  los  capitanes  Hernàn  Ponce  y  Bartolomé 
Hurtado. 

(33)  «  De  los  navios,  aunque  no  podian  ser  canoas, 
pues  no  podian  sufrir  artilleria  pequenay  si  bien  bay  ca- 
noa de  diez  y  ocbo  bancos»  (Herrera).  Oviedo  que, 
corno  antes  hemos  dicbo  (nota  28),  afìrma  que  està  ex- 
pedición  se  verificò  en  15 19,  asegura  también  que  Espi- 
nosa se  embarcó  en  los  navios  constniidos  por  Vasco 
Nónez  de  Balboa.  Segùn  la  relación  de  Espinosa  estos 
buques  eran  el  barco  llamado  San  Cristóbal  y  la  fusta 
Santa  Maria  de  Buena  Esperanza. 

(34)  Està  expedición  llegó  al  puerto  de  La  Caldera, 
que  llamaron  mas  tarde  de  San  Vicente,  en  territorio  de 
Costa  Rica,  corno  lo  he  probado  contra  la  opinion  de 
Oviedo,  en  mi  nota  5  {Documentos  para  la  Historia  de 
Costa  Rica,  tomo  I,  p.  94). 

(35)  Parece  que  bien  podemos  califìcar  corno  un  error 
està  aserción,  puesto  que  sabemos  que  Espinosa  no  paso 
de  Burica,  ni  fué  en  los  navios. 

(36)  En  corroboración  de  Oviedo,  dice  Ravenau  de 
Lussàn  {Journal  du  Voyc^e  fait  d  la  mer  du  Sud,  Pa- 
ris, 1693,  p.  125):  «La  mar  del  Sur  cria  en  varios  luga- 
res  de  su  seno,  muy  grande  cantidad  de  serpientes  que 
son  jaspeadas  (marbrés),  y  la  mayor  parte  tienen  dos 
pies  de  longitud;  su  mordedura  es  de  tal  modo  venenosa 
y  mortai,  que  una  vez  mordido,  no  bay  ningón  remedio 
humano  que  pueda  garantir  de  una  muerte  pronta  y  sù- 
bita; y  bay  una  particularidad  bastante  sorprendente,  y 
que  es  que  cuando  la  mar  por  la  impetuosidad  de  sus  olas 
arroja  estos  reptiles  contra  algun  banco ,  aunque  no 
salgan  del  agua,  apenas  han  tocado  la  arena,  cuando 
mueren.  » 

(37)  Véase  el  requerimiento  que  el  Licenciado  Gaspar 
de  Espinosa  bacia  à  los  indios  (Doc,  Ihéd.  del  Arch.  de 
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Ind.,  tomo  XX,  p.  44):  «De  parte  de  los  muy  altos  é  muy 
poderosos  é  muy  católicos  defensores  de  la  Iglesia,  siem- 
pre  vencedores  y  nunca  vencidos,  la  Reina  dona  Juana  é 
el  Rey  don  Carlos  su  hijo,  nuestros  senores,  Reyes  de  las 
Bspafias  é  de  las  dos  Sìcilias,  de  Jerusalén  é  de  las  islas 
é  tierra  firme  del  mar  ocèano,  etc,  domadores  de  las  gen- 
tes  bàrbaras;  yo  Pedrarias  de  Avila,  su  criado,  mensajero 
é  capitan,  vos  notifico » 

(38)  El  Arzobispo  Francisco  de  Paula  Garcìa  Pelàez 
{Memorias  para  la  Historia  del  antiguo  Reino  de  Guatemala, 
època  II,  cap.  IV),  refiriéndose  à  Herrera,  diceque  Urra- 
ca  era  cacique  de  Burica.  Don  José  Milla  {Historia  de  la 
America  Central,  cap.  II  y  III),  siguiendo  à  Garcia  Pe- 
làez, se  extiende  largamente  sobre  las  guerras  de  Urraca, 
afirmando  que  se  hallaba  en  territorio  de  Costa  Rica,  boy 
Boruca.  Acerca  del  error  en  confundir  à  Burica  con  Bo- 
ruca,  léase  nuestra  nota  3  (DocumentoSj  tomo  I,  p.  88). 
Urraca  no  era  cacique  de  Burica.  Segón  Casas,  Urraca 
residìa  en  las  sierras,  frente  à  la  isla  de  Cebaco,  cy  por 
eso  creo — antade— que  aquel  Rey  senoreaba  en  la  provin- 
cia de  Veragua»:  Oviedo  (lib.  XXIX,  cap.  XIII)  dice 
que  las  islas  de  Cebaco  estàn  entre  las  puntas  Buena  Vis- 
ta y  Santa  Maria,  entre  las  cuales  pone  veinte  leguas  de 
distancia,  y  otras  veinte  desde  la  punta  Santa  Maria  bas- 
ta la  punta  de  Burica;  de  modo  que  no  bay  lugar  à  duda 
que  Urraca  no  era  cacique  de  Burica  ni  su  cacicazgo  se 
hallaba  en  territorio  boy  de  Costa  Rica. 

(39)  Està  isla,  segón  Oviedo  {loc.  cit.),  se  balla  entre 
la  punta  de  Santa  Maria  (no  se  confunda  con  el  cabo  de 
Santa  Maria  ó  Matapalo]  y  la  punta  Burica,  isla  que  él 
Uama  Benamatfa:  «é  desde  (lib. XXXIX,  cap.  II)  la  punta 
de  Santa  Maria  basta  la  punta  de  Borica,  bay  veinte  le- 
guas: dentro  de  las  cuales  puntas  bay  algunas  islas,  é  la 
que  està  mas  afuera  de  la  mar  en  la  isla  de  Benamatia,  é 
los  cristianos,  engaiìàndose,  la  llamaron  Santo  Matias,  la 
cual  dicha  isla  està  en  seis  grados  de  està  parte  de  le 
equinoccial,  é  la  punta  de  Borica  està  en  seis  grados  é 
medio.! 
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(40)  «A  està  sazón  (15 19)  vino  à  la  Corte  (Casas, 
lib.  Ili,  cap.  CLIV)  un  marinerò  Uamado  Andrés  Nino, 
que  se  habia  criado  en  las  navegaciones  destas  Indias  con 
su  padre  y  otros  deudos  mayormente  en  la  tierra  firme. 
Este  se  hallo  con  dos  mil  castellanos,  mal  ó  bien  habidos, 
que  entonces  eran  por  riqueza  tenidos,  y  tomóle  gana  de 
descubrir  tierra  por  la  mar  del  Sur,  porque  basta  en- 
tonces, addante  de  Nata,  que  es  frontero  de  Veragua,  y 
lo  que  anduvo  Gaspar  de  Espinosa  por  tierra,  y  Hernàn 
Ponce  por  la  mar,  que  descubrió  basta  el  golfo  de  Chira, 
tierra  y  mar  de  Nicoya  y  de  Nicaragua,  de  la  tierra  y  de 
la  mar  cual  fuese  no  se  sabia.  Este  marinerò  para  al- 
cannar  su  deseo,  corno  sintió  que  à  él  no  le  darian  el  cargo 
solo  de  aquel  descubrimiento,  juntóse  con  un  hidalgo  y 
caballero,  criado  del  obispo  de  Burgos  y  del  no  poco  que- 
rido  Uamado  Gii  Gonzàlez  de  Avila,  que  habia  sido  con- 
tador  del  Rey  en  està  isla  (Espafiola),  y  persuadióle  que 
pidiese  aquesta  e m presa,  y  que  él  con  su  hacienda  le 
ayudaria,  con  que  partiese  con  él  de  las  mercedes  y  pro- 
vechos  que  de  aquel  descubrimiento  se  siguiesen;  el  Gii 
Gonzàlez  no  rehusó  la  carrera,  porque  no  le  sobraban  las 
riquezas,  y  asi  lo  pidió  y  lo  alcanzó  comò  lo  quiso,  y  otra 
cosa  mayor  alcanzara  por  tener  por  senor  al  Obispo.  Pi- 
dió por  aviso  de  Andrés  Nifio,  los  navios  que  habia  hecho 
para  descubrir  el  Perù  Vasco  Nùnez  de  Balboa,  con 
mucha  sangre  de  indios,  que  estaban  en  el  puerto  de  San 
Miguel  ó  bahia,  y  en  la  obra  dellos  quizà  se  habia  hallado 
el  Andrés  Nino.  Obligóse  Gii  Gonzàlez  de  descubrir  des- 
de  el  dicho  golfo  de  Chira  adelante  cierto  nùmero  de  le- 
gfuas  à  costa  de  Andrés  Nino;  hiciéronle  Gobernador  de 
lo  que  descubriese,  con  otras  mercedes,  y  no  supe  el  con- 
cierto  y  qué  de  aquellas  mercedes  habia  de  caber  à  Andrés 
Nino;  y  asi  se  partieron  de  Barcelona  el  aiìo  de  15 19. 

«Pocos  dias  antes  (cap.  CLXI)  que  Lope  de  Sosa  Ue- 
gase  (al  Darién),  Uegó  Gii  Gonzàlez  de  Avila,  con  tres 
navios  yen  ellos  doscientos  hombres,  y  Andrés  Niiìo,  su 
piloto  mayor,  que  le  puso  en  aquella  demanda.  No  hizo 
cuenta  el  Gii.  Gonzàlez  de  Pedrarias,  teniendo  por  cierto 
que  ya  Lope  de  Sosa  estarìa  en  la  tierra  y  usaria  su  Go- 
bernación y  fuese  con  sus  navios  y  gente  al  pueblo 
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de  Ada,  cincuenta  6  sesenta  leguas  mas  al  Poniente 
del  Darién,  donde  estaba  Pedrarìas,  porque  alli  le  con- 
venia ir,  porque  es  Io  mas  angosto,  para  pasar  à  la  mar 
del  Sur;  pero  comò  no  habia  liegado  Lope  de  Sosa,  reci- 
biendo  dello  gran  pesar,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino 
humillarse  y  escribir  à  Pedrarias  notificandole  su  venida 
y  excusàndose  de  no  poder  ir  à  velie  y  entrar  prìmero  en 
supuerto  del  Darién,  por  la  comodidad  que  para  su  viaje 
y  negocio  tenia  mas  en  el  puerto  de  Acla  que  en  el  de 
Darién,  etc.  Recibida  por  Pedrarias  la  carta,  respondióle, 
muy  sin  sabor,  que  se  maravillaba  del,  que  sabiendo  que  61 
era  Gobernador  de  aquel  Reino,  haber  desembarcado  con 
tanta  gente  sin  su  licencia,  no  habiéndole  mostrado  ni 
enviado  licencia  ó  provisión  del  Rey,  para  que  supiese  con 
qué  autoridad  y  propòsito  à  tierra  que  él  tenia  à  cargo 
venia.  Con  està  respuesta  recibió  Gii  Gonzàlez  glande 
pesar;  y  por  no  saber  qué  fuese  sido  de  Lope  de  Sosa,  y 
sus  negocios  eran  de  tal  calidad  que  no  podian  parar  sino 
con  gran  daiìo  corno  trujese  tanta  gente  à  su  misión  y  le 
restase  que  hacer  para  addante,  acordó  enviar  à  Andrés 
Nino  con  las  provisiones  Reales  al  Darién,  y  con  ellas 
requerir  à  Pedrarias  que  le  favoreciese  y  ayudase  à  efec- 
tuar  su  viaje  y  demanda,  comò  el  Rey  à  todas  y  cuales- 
quiera  justicìas  y  personas  mandaba,  y  en  especial  que  le 
mandase  entregar  los  navios  que  habian  sido  de  Vasco 
Ntinez  de  Balboa,  que  estaban  en  la  otra  mar.  Llegó 
Andrés  Nifio  al  Darién,  mostrò  sus  provisiones  Reales, 
hizo  sus  requirimientos  en  forma,  y  comò  Pedrarias  no  era 
menester  ensenalle  à  hablar  ni  à  pensar  ni  à  obrar,  sino 
à  matar  y  destruir  indios  y  despoblar  aquellos  Reinos,  res- 
pondiò  que  las  obedecia,  pero,  cuanto  al  cumplimiento, 
decia  que  aquellos  navios  no  habian  sido  de  Vasco  Ntifiez 
de  Balboa,  mas  de  lo  que  dellos  le  podia  caber  comò  ca- 
pitan, sino  de  trescientos  hombres  espanoles  que  à  hace- 
ìlos  le  habian  con  sustrabajos  ayudado,  y  que  aquellos  cu« 
yos  eran  andaban  en  ellos  sirviendo  al  Rey,  descubriendo 
tierras  y  gentes  en  aumento  de  su  estado,  y  que  él  haria 
relaciòn  à  Su  Alteza  de  toda  la  verdad,  y  si  sabido,  se  lo 
tornase  à  mandar,  luego  cumpliria  su  mandado.  Tornóle 
otra  vez  à  requerir  Andrés  Nifio,  protestando  daiios  y 
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males;  respondió  Pedrarias  que  no  podia  dar  lo  ajeno,  por 
esc  que  podia  tornarse.  Tomóse  Andrés  Nino  à  Ada  sin 

nada Sabida  la  muerte  de  Lope  de  Sosa,  en  cuya 

venida  tenia  colocada  toda  su  esperanza,  viéndose  perdi - 
do,  acordó  de  por  su  persona  ir  à  rogar  à  Pedrarias  que  le 
diese  aquellos  navios  pues  el  Rey  lo  mandaba,  y  no  le 
desviase,  que  seria  perder  toda  la  demanda  que  traia,  de 
donde  muy  grandes  servicios  y  provechos  para  Dios  y 
para  el  Rey  se  esperaban.  Pedrarias  que,  muerto  Lope  de 
Sosa,  en  mayor  insolencia  se  habia  encumbrado,  corno 
por  algunos  dias  estaba  seguro  que  no  habia  de  haber 
quien  le  fuese  à  la  mano  comò  en  lo  pasado,  en  cuanto  à 
concedelle  los  navios  hizo  tan  poca  cuenta  del  comò  del 
Andrés  Nino  que  habia  enviado,  diciéndole  que  no  le  da- 
ria  la  menor  cuaderna  dellos  porque  le  diese  toda  su  ar- 
mada.  Vuelto  à  Ada,  viendo  que  ningón  remedio  podia 
venirle  de  Pedrarias,  acometió  una  obra  que,  el  Rey  aco- 
meterla  con  mucho  mayor  nùmero  de  gente  y  facultad  y 
aparejo  que  él  tenia,  no  osara,  y  fùé  hacer  de  nuevo 
otros  navios  en  aquella  mar,  con  la  gente  que  traia  con- 
sigo  de  Castina  y  materiales.  Comienza  con  ocho  caba- 
llos  à  'pasar  lo  que  tenia  por  aquellas  altisimas  y  asperi- 
simas  sierras,  trabajos  nunca  pensados;  manda  cortar  y 
aserrar  madera  para  tres  navios  y  dos  bergantines  en  el 

rio  de  la  Balsa Fueron  tantos  los  trabajos  que  en  elio, 

por  los  caminos  y  en  los  montes,  y  en  la  obra  de  los  na- 
vios, y  por  poco  y  mal  comer  y  hambre,  padecieron 

y  con  esto  ser  menos  en  la  tierra  y  aquella  ser  montuosa 
y  sombria  y  para  los  nuevamente  venidos  mala,  que  de 
doscientos  muertos  y  enfermos,  ochenta  no  le  quedaron. 
Finalmente,  con  tanto  riesgo  y  costa  y  angustias,  acabó 
sus  navios  mal  6  bien  acabados;  embarcóse  con  sus  ochen- 
ta hombres  y  fuese  à  las  isletas  de  las  Perlas  que  estàn  de 
aquel  rio  dentro  en  la  mar  doce  6  quince  leguas.  Estando 
alli  aparejando  para  se  partir  à  su  descubrimiento,  den- 
tro de  veinte  dias  se  le  perdieron  todos  sus  navios  y  ber- 
gantines   Gii  Gonzàlez  era  hombre  prudente,  y  aun- 

que  angustiosa  tribulación  està,  no  fué  bastante  para  des- 
mayar,  todavia  cobró  ànimo  y  determinò^  de  tornar  à 
hacer  los  navios,  y  porque  ya  no  tenia  gente  para  los  tra- 
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bajos,  por  habérsele  muerto  y  enfermado  tanta,  y  la  que 
quedaba  sana  quedaba  muy  molida  y  quebrantada,  escri- 
bió  à  Pedrarias  rogandole  que  le  socorriese  con  gente  de 
indios  y  espanoles  para  tornar  6  rehacer  los  vasos  para  su 
viaje  necesarios.  O  le  respondió  Pedrarias  desabridamen- 
te,  ó  entendió  que  detraia  del,  conalgunas  indecentes  pa- 
labras;  viénese  à  Ada  y  de  alli  vase  para  el  Darién  en  un 
barco  y  saca  cierta  provisión  del  Rey,  por  la  cual  manda 
ba,  so  graves  penas,  que  à  cualquiera  Gobernadores,  Jus- 
ticias  y  à  personas  pùblicas  6  privadas  pidiese  socorro  y 
ayuda,  se  lo  diesen  luego  y  en  ninguna  cosa  le  estorba- 
sen;  Pedrarias  le  dio  cierto  nùmero  de  indios,  que  poco  le 
habian  à  criar  costado,  que  Uevaban  à  cuestas  y  acarrea- 
ban,  del  puerto  de  Ada  y  del  Nombre  de  Dios,  bastimen- 
tos  y  otras  cosas  necesarias,  y  ciertos  espanoles  que  en 
todo  lo  que  pudiesen  le  ayudasen.  Tornóse  Gii  Gonzàlez 
à  la  isla  de  las  Perlas,  donde  de  la  mejor  madera  que 
pudo  sacar  de  los  navios  perdidos,  y  de  otra  que  hizo  cor- 
tar  y  aserrar,  y  clavazón  de  aquéllos,  tardando  casi  un 
ano  en  hacerlos,  acabó  tres  navios  y  un  bergatin  con  que 
pudo  hacer  su  viaje.» 

(41)  El  contrato  publicado  entre  los  Documentos  Inéditos 
del  Archivo  de  Indias  (tomo  XIV,  p.  I)  no  indica  mas  que 
el  ano;  pero,  siendo  la  fecha  indicada  la  de  Real  cédula  de 
nombramiento  de  Capitan  de  la  armada  à  Gii  Gonzàlez  de 
Avila,  la  hemos  adoptado  corno  la  del  contrato.  Oviedo 
(lib.  XXIX,  cap.  XIV)  dice:  «Està  cédula  yo  la  vi  é  se 
despachó  en  Barcelona  à  18  de  junio  de  1519.» 

(42)  «Relación  del  asiento  y  capitulación  {Doc. 
Inéd,  del  Arch.  de  Indias,  tomo  XIV,  p.  i)  que  se  tomo 
CON  Andrés  Nino,  piloto  db  Vuestra  Alteza  en  el 

DESCUBRIMIENTO  QUE  HA  DE  HACER  EN  EL  MAR  DEL  SUR. 

«Que  ha  de  ir  à  descobrir  por  la  costa  de  la  xfi^v  del  Sur 
de  Tierra  Firme,  con  tres  navios  que  se  han  de  hacer  en 
la  dicha  costa,  los  dos  de  à  dento  cincuenta  toneles  cada 
uno  y  dende  arriba,  y  una  fusta  y  bergatin  para  remos  y 
vela,  y  ha  de  descobrir  por  la  dicha  mar,  al  Poniente, 
basta  mil  leguas  de  mar  ó  de  tierra,  metiéndose  y  engol- 
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fàndose  en  la  mar  algunas  veces  la  via  del  Sur,  doscìen- 
tas  leguas  ó  lodo  lo  mas  que  los  dichos  navios  puedan  so- 
frir,  y  ha  de  buscar  contratación  de  especerìa,  oro,  piata, 
perlas,  pedreria  y  otros  metales. 

«La  dicha  armada  se  ha  de  fenescery  hacer  de  los  di- 
chos navios,  gente  y  bastimentos  y  cosas  necesarias,  à 
costa  de  Vuestra  Alteza  y  del  dicho  Andrés  Nino,  por 
iguales  partes,  y  para  lo  que  à  Vuestra  Alteza  toca,  le 
manda  dar  luego  en  Tierra  Firme  cuatro  mil  castellanos 
de  oro  de  alcance  que  se  hiciere  al  factor  y  oficiales  de 
Vuestra  Alteza. 

«D&todo  el  rescate  ó  otra  cosa  que  Dios  diere  en  este 
viaje,  del  montón  del  se  ha  de  sacar  la  veintena  parte 
para  redención  de  cativos  y  otras  obras  pias. 

«Para  que  la  gente  que  en  aquellas  partes  hallaren  no  se 
les  haga  ningun  mal  ni  dano ,  sino  todo  buen  tratamien- 
to,  etc,  es  obligado  à  guardar  en  todo  las  instrucciones  y 
regimiento  que  Pedrarias  llevó  à  Tierra  Firme. 

«Todo. Io  que  se  obiere  de  rescate,  asi  en  la  mar  comò 
en  la  tierra,  ha  de  ser  en  provecho  del  armazón,  y  sacado 
el  quinto  de  Vuestra  Alteza  y  la  dicha  veintena,  y  el  costo 
de  la  dicha  armada,  todo  lo  restante,  se  ha  de  repartir 
entre  Vuestra  Alteza  y  el  dicho  Andrés  Nino  por  iguales 
partes,  segùn  cada  uno  haya  fornecido;  y  si  la  gente  se 
pagare  à  sueldo,  ha  de  ser  à  costa  del  armazón,  y  si  fuere 
à  partes,  han  de  ser  las  dos  tercias  partes ,  quito  costo  y 
derechos,  para  Vuestra  Alteza  y  para  el  dicho  Andrés 
Nino,  y  la  obra  para  el  capitan  y  ofìciales  y  gente. 

«Vuestra  Alteza  hace  merced  de  cinqilenta  mil  (a)  en 
cada  un  ano,  del  provecho  é  interese  que  Vuestra  Alteza 
obiere  de  las  tierras  é  islas  quél  descubriere. 

«Que  no  se  paguen  derechos  de  almoxarifadgo  de  las 
cosas  que  en  la  dicha  armada  fueren. 

«Vuestra  Alteza  le  manda  prestar  doce  tiros  de  artille- 
ria  con  la  pólvora  é  munición  necesaria,  de  los  questàn  en 
Tierra  Firme,  con  que  sea  obligado  à  los  voi  ver,  y  lo  que 
mas  sea  necesario  se  compre  à  costa  del  armazón,  y 


(a)     Sic:  falta  probablemente  la  palabra  castellano  ó  maravedf. 
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hanse  de  apreciar  los  dichos  tiros,  para  que ,  si  alguno  se 
perdiese,  se  pague  à  costa  de  la  armazón. 

«Vuestra  Alteza  le  manda  dar  diez  esclavos  negros,  de 
los  que  Vuestra  Alteza  tiene,  para  ayudar  &  hacer  los  di- 
chos navios  y  para  servicio  de  la  dicha  armada,  y  licen- 
cia  para  pasar  otros  diez  que  él  ha  de  poner. 

«  Vuestra  Alteza  envia  à  mandar  al  Gobernador  y  oficia- 
les  de  Tierra  Firme  que  le  den  diez  indios  esclavos  para 
que  lieve  por  leguas^  pagàndolos  à  sus  duenos  à  costa  del 
armazón. 

«Vuestra  Alteza  le  manda  dar,  para  ayudar  à  fornecer 
la  parte  del  armazón  que  à  Vuestra  Alteza  cabe ,  .de  las 
hacienda^  y  granjerias  de  Jamaica,  dos  mil  cargas  de  ca- 
zabi  é  qumientos  puercos,  y  Vuestra  Alteza  le  hace  mer- 
ced ,  para  en  la  parte  que  à  él  toca ,  de  quinientas  cargas 
de  cazabi  é  cien  puercos,  sin  que  por  elio  se  le  desquite 
cosa;  y  lo  que  montaren  las  dos  mil  cargas  y  quinientos 
puercos,  se  ha  de  contar  comò  valiere  en  la  dicha  isla  y 
juntarse  con  la  mitad  de  Vuestra  Alteza. 

«Descubriendo  el  dicho  Andrés  Nino  cohtratación  de 
especeria  ó  otra  cosa  en  este  viaje,  Vuestra  Alteza  le  pro- 
mete que,  en  los  dos  primeros  viajes  que  se  hayan  de  ar- 
mar por  alla,  le  darà  licencia  para  que  en  cada  uno  dellos 
pueda  poner  mil  ducados,  los  qjiiales  heredarà  sueldo  à  li- 
bra, y  munendo  él  en  este  tiempo,  que  gozen  de  està 
merced  sus  herederos,  pagando  los  derechos  arriba  con- 
tenidos. 

«  Vuestra  Alteza  nombra  y  envia  por  capitan  de  la  di- 
cha armada,  à  Gii  Gonzàlez  de  Avila,  contador  de  la  is- 
la Espanola,  persona  àvile  y  suiìciente,  y  los  ofìciales  que 
para  ella  fueren  menester,  los  quales  se  han  de  pagar  à 
costa  de  la  armazón. 

«Que  sirviendo  el  dicho  Andrés  Nino  en  està  jornada 
comò  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Alteza,  le  mandarà 
favorecer  y  hacer  mercedes  conforme  à  sus  servicios. 

«Que  sea  obligado  à  guardar  qualquier  reg^miento  ó 
instrucción  que  por  los  del  Consejo  fuere  dado,  asi  al  di- 
cho capitan  comò  à  los  ofìciales  de  Vuestra  Alteza  que 
alli  fueren. 

«Que,  porque  mejor  cumpla  todo  lo  susodicho,  de  fìan- 
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zas  de  dos  mil  ducados  à  los  oficiales  de  Tierra  Firme , 
primero  que  haga  el  dicho  viaje.  » 

(43)  La  reiación  publicada  en  los  Documentos  citados 
(tomo  XIV,  p.  8)  dice  que  Uevaron  tres  navios:  Victoria 
de  55  toneles.  Santa  Maria  de  la  Merced  de  100  toneles, 
y  Santa  Maria  de  Consolación  de  75  toneles;  todos  tres 
comprados  por  Andrés  Nino:  el  gasto  de  està  armada 
fué  de  3.795.833  maravedis,  contribuyendo  el  Rey  con 
1.800.000,  Gii  Gonzàlez  con  358.941,  Cristóbal  de  Haro 
con  551.814,  y  Andrés  Niilo  con  1.058.078. 

(44)  Carta  A  Su  Majestad  {Documentos  Ined.  del 
Arch,  de  Indiasy   tomo   XXXV,  p.    247)  db  GonzAlez 

DAVILA  DANDO  CUENTA  DB  SU  VIAJE  DBNDE  LA  ISLA  Es- 
PANOLA  FASTA  EL  PUERTO  DE  ACLA,  DBNDE  DONDENTRÓ 
TIERRA  ADENTRO  A  FIN  DB  EVACUAR  LA  COMISIÓN  QUE 
LLBVABA  DE  CONSTRUIR  NAVfOS. 

«ISLA   ESPANOLA,  juUo    12   de   I52O. 

«Muy  Poderoso  Senor: 

«Dende  la  Isla  Espanota  escrebi  à  Vuestra  Alteza  còrno 
yo  toqué  en  ella,  por  tornar  allì  munchas  cosas  necesarias 
para  fenecimiento  de  la  armada,  é  entre  las  otras  cosas 
tome  treinta  é  cinco  yeguas  é  dos  bueyes  é  dos  carretas, 
ansi  para  descargar  la  ropa  de  las  naos  en  Tierra  Firme, 
comò  para  pasar  à  la  otra  mar  del  Sur  toda  la  pez  é  es- 
topa  é  clavazón  é  jarcia  é  mantenimientos  con  que  se  fa- 
cen  las  naos  en  que  se  ha  de  facer  el  descobrimiento  en 
la  dicha  mar,  las  quales  boy  dia  puedo  descir  con  verdad 
questàn  fechas  tres,  é  estos  aparejos  que  he  dicho  que  se 
han  de  pasar  é  se  pasan,  es  farto  mas  volumen  que  aqui 
se  puede  representar. 

La  orden  que  tobe  para  empezar  à  poner  en  efeto  lo  que 
por  Vuestra  Magestad  traigo  mandado,  es  que  partimos 
de  La  Espanola  en  principio  de  enero,  é  atravesamos  el 
golfo  fasta  tornar  el  Puerto  de  Ada;  quen  Tierra  Firme 
en  doce  dias,  pero  con  tan  recio  tiempo,  nos  fué  forzado 
echar  à  la  mar  las  quince  ye^as  muertas,  é  Uegados  al 
Puerto  de  Ada,  ques  lo  mas  estrecho  que  fasta  agora  se 


542 

sabe  para  la  otra  mar,  con  la  mayor  priesa  que  yo  é  la 
gente  del  armada  podimos,  se  descargaron  las  naos,  é 
fccho  esto  en  tanto  que  Andrés  Nino,  piloto  de  Vuestra 
Alteza,  Uegó  à  està  cibdad  del  Darién  à  facer  dar  los  qua- 
tro  min  pesos  que  de  la  parte  de  Vuestra  Majestad  se  posie- 
ron  à  los  mercaderes  que  les  habian  de  haber^  yo  dende 
Ada,  entré  por  la  tierra  adentro  por  ver  qué  camino  habrà 
para  pasar  està  facienda  à  la  otra  mar  é  à  mirar  dondera  la 
mejor  desposición  para  facer  los  navios,  é  lieve  conmigo 
cinqiienta  hombres,  é  entrellos  todos  los  carpinteros,  é 
aserradores  é  hacheros  que  pude  recoger  de  la  compania 
para  dejallos  en  la  parte  que  paresciese  mejor  para  facer 
los  navios,  é  puestos  en  et  mas  conveniente  logar  para 
ellos,  conparescer  de  algunos  hombresplàticos  en  la  tierra 
yo  me  volvi  para  Ada,  para  facelles  proveer  de  comida  é 
de  las  otras  cosas  nescesarias,  en  lo  qual  han  trabajado 
con  tanta  voluntad  que  hoy  dia  se  podrian  echar  al  agua 
los  tres  navios,  si  las  otras  cosas  nescesarias  de  jarcias,  é 
anclas,  é  rucates  é  mantenimientos  los  tobiesen  pasados 
à  la  otra  mar;  pero  comò  las  quince  yeguas  que  digo,  se 
echaron  à  la  mar,  é  de  las  veinte  se  han  muerto  algunas, 
las  que  hoy  dia  son  vivas,  no  son  mas  de  quince,  é  han 
quedado  tan  flacas,  que  apenas  bastan  para  llevar  de 
comer  à  la  gente  questa  alla,  à  està  cabsa  yo  soy  venido 
à  quel  Darién,  do  està  el  Gobernador  Pedrarias,  à  pediUe 
de  parte  de  Vuestra  Majestad  me  mande  dar  algunos 
indios  à  los  caciques  de  paz,  para  que  SLyuden  à' pasar  à 
la  otra  mar  las  cosas  nescesarias  que  sean,  por  pasar  lo 
qual  sin  duda  ha  mandado  proveer  muy  bien,  porque  à  un 
logar  temente  suyo,  ha  mandado  yr  la  tierra  adentro  à 
tratar  con  los  caciques  la  venida  destos  indios  toda  la 
buena  manera  de  tratamiento  que  Vuestra  Alteza  tiene 
mandado,  en  lo  qual  al  presente  se  entiende,  porque  ven- 
gan  de  su  voluntad  é  comienzen  à  domesticarse  con  este 
libiano  trabajo,  é  con  él  se  fagan  mas  amigos,  para  servir, 
andando  el  tiempo,  en  las  otras  cosas  que  convienen  sd 
servicio  de  Vuestra  Alteza  é  provecho  de  los  pobladores 
de  està  tierra.  Soplico  à  Vuestra  Majestad  mande  escre- 
bir  una  cédula  al  Gobernadbr  Pedrarias,  en  que  apruebe 
lo  que  en  este  caso  ha  fecho,  é  ansimismo  mandandole 
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que  las  otras  cosas  que  à  està  armada  se  ofresciesen  las 
favorezca  é  ayude  corno  à  cosa  de  Vuestra  Majestad, 
porque  al  tiempo  del  partir  por  la  mar  del  Sur  ai 
descobrimìento,  yo  habré  menester  Uevar  de  la  gente  de 
la  tierra  cìnquenta  hombres  que  Vuestra  Alteza  le  mande, 
quentiendo  yr  de  su  voluntad  en  està  jornada,  los  deje, 
pues  habiéndolos  yo  de  tornar  à  traer  por  aqui,  non  es 
Uevallos  de  la  tierra,  sinon  fazellos  diestros  é  pilotos  alla. 

«Vuestra  Alteza  me  mandò  ymbiar  à  Sevilla  una  cédula 
para  quel  Gobernador  Pedrarias  que  me  mandase  entre- 
gar  los  navios  que  temia  fechos  en  la  mar  del  Sur,  la 
qual  cédula,  luego  comò  llegué  à  estos  Reynos,  se  la 
ymbié  à  notificar  con  un  capitan  desta  armada,  é  él  me 
respondió  que  los  navios  non  eran  del ,  sinon  de  la  otra 
gente  é  pobladores  de  la  tierra,  é  que  porquen  aquello 
Vuestra  Majestad ,  lo  qual  todo  comò  paso  por  ante  es- 
cribano  ymbio  con  està,  porque  Vuestra  Majestad  non 
crea  que  de  parte  mia  hobo  negligencia  nenguna  en  este 
caso. 

«Entre  los  grandes  trabajos  quen  està  armada  se  han 
ofrescido  é  se  esperan,  es  uno  éste,  que  fué  nescesario  fa- 
cer  un  camino  de  nuevo  dende  Achy  fasta  donde  se  facen 
los  navios,  que  son  catorce  leguas,  é  lo  mas  dello  por 
sierras  de  unas  vertientes  é  de  otras  por  cabsa  de  desfe- 
char  un  pico  el  cual  se  pasaba  tantas  veces,  que  las  pier- 
nas  de  los  hombres  nin  las  bestias  non  lo  podieran  sofrìr 
comò  dello  acaesció  tomar  algunos  dellos  corrompimiento 
é  grandes,  é  por  que  ansimismo  en  tiempo  de  aguas  han 
acaescido  alli  desastres  de  ahogarse  los  hombres  é  bestias 
con  las  crescientes,  é  por  quel  mantenimiento  non  cesase 
de  yr,  nin  faltase  à  la-  gente  que  labran  los  navios,  fué 
forzado  comò  digo  abrir  camino  por  otra  parte  muncho 
mas  àspera  é  aun  fué  menester  por  la  muncha  espesura 
del  monte  con  pilotos  é  agujas  de  marear  entender  en  elio 
para  sacarle  el  mas  derecho  que  ser  podiese,  por  donde 
Vuestra  Alteza  puede  ser  cierto  que  nenguna  de  la  gente 
del  armada  ha  estado  folgando  sinon  que  los  unos  é  los 
otros  son  dignos  de  mercedes. 

«Como  la  gente  de  la  tierra  en  las  entradas  é  cabalgadas 
que  acà  se  han  fecho  fasta  boy,  ha  seydo  todo  lo  que  dellos 
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se  ha  habido  suyo,  ansi  desclavos  comò  de  lodo  lo  otro, 
esceto  el  quinto  que  se  ha  dado  à  Vuestra  Alteza,  corno 
ven  està  armada  que  para  el  capitan  é  la  gente  non  viene 
senalado  mas  del  servicio,  facelles  poco  é  burla  dellos,  é 
corno  la  gente  que  yo  tove  de  Castilla  ha  sabido  esto  dem- 
pués  que  alla  llegamos,  también  està  corrida  é  descontenta, 
é  discen  que  fueron  enganados,  de  manera  que  para  atraer 
à  los  unos  é  sostener  a  los  otros,  yo  gasto  con  ellos  esas  pa- 
labras  é  trabajo,  disciéndoles  que  Vuestra  Alteza  lo  re- 
mediarà  en  facelles  mejorar  el  partido,  é  que  yo  se  lo  es- 
cribo  lo  que  acà  paresce  que  Vuestra  Alteza  podria  facer 
justamente,  es  que  corno  llevan  el  servicio  de  todo  el  mon- 
tón,  que  lleven  la  mitad,  é  lo  quellos  mas  querrian  es  que 
sobre  su  servicio  Vuestra  Alteza  les  ficiese  merced  de  su 
quinto,  à  Io  qual  yo  non  les  he  salido,  sinon  dicholes  que 
si  Vuestra  Alteza  face  estotro  que  han,  otros  regalos  quen 
el  armada  tienen,  es  farto  buen  partido. 

«Soplico  à  Vuestra  Majestad  con  lamayor  brevedad  que 
ser  pueda,  mande  proveer  en  todo  lo  que  mas  sea  servido, 
porque  segund  lo  que  yo  les  digo,  ellos  tienen  por  ciérto 
que  Vuestra  Alteza  les  farà  està  merced  considerando  la 
grandeza  de  Vuestra  Majestad,  é  aun  demàs  desto,  creo 
que  me  convenza  para  que  Vuestra  Alteza  sea  mejor  ser- 
vido ,  facer  algunas  ventajas  à  alg^nas  especiales  de  los 
que  acà  tiene  noticia  de  las  cosas  de  la  tierra,  porque  sin 
ellos  en  nenguna  manera  se  puede  facer  el  viaje,  porque 
demàs  de  la  lengua  que  tienen  para  con  los  yndios  estàn 
mas  seguros  del  adolescer,  porque  los  recién  venidos  de 
Castilla  aunque  sanan,  tardan  muchos  dias  en  conva- 
lescer. 

«Entre  la  gente  ques  muerta  desta  armada  dempués  que 
salté  en  estos  Reynos,  que  son  veynte  personas,  ha  seydo 
la  mayor  parte  dellos  vizcainos,  entre  los  quales  murió  el 
tesorero  desta  armada  que  se  llamaba  Joàn  de  Valandia, 
é  por  su  muerte  por  virtud  de  la  facultad  quen  mi  ystru- 
ción  Vuestra  Alteza  me  manda  dar,  yo  provei  del  dicho 
cargo  à  un  Andrés  de  Cuerda  [a),  porques  persona  hàbile  é 


(d)    Esto  es  una  eqniyocación  del  copista.  Este  tesorero  tenfa  por  nom- 
hre  Andrés  de  Cereceda  y  no  de  Cuerda. 
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de  confianza  para  elio,  soplìco  à  Vuestra  Alteza  lo  haya 
por  bien. 

«Para  questa  jornada  Dios  Nuestro  Senor  reciba  algùn 
mas  servicio,  hame  parescido  que  seria  bien  de  los  caciques 
prencìpales  quen  la  mar  del  Sur  topare,  haber  con  volun- 
tad  dellos,  algunos  de  sus  fijos,  los  pequenos  de  fasta  siete 
ù  ocho  aiios,  para  que  se  crìen  en  algunos  monasterios  de 
Castina^  é  dempués  de  criallos  puedan  tornallos  à  sus  tie- 
rras,  é  estos  tales  podràn  convertir  muncha  mas  gente 
que  otros  nengunos. 

«Soplico  à  Vuestra  Majestad  que  porque  ansi  non  me  fué 
librado  mas  de  medio  ano  del  salario  de  capitan  quando 
parti  de  Sevilla,  è  à  Magallanes  é  à  todos  los  otros  capi- 
tanes  de  su  armada  é  à  los  oficiales  della  una  é  la  otra,  le 
fué  librado  un  ano  entero,  Vuestra  Alteza  nos  faga  mer- 
ced  de  mandar  librar  à  mi  mujer  aquel  medio  ano  en  que 
yo  fui  agraviado^  pues  en  todo  las  mujeres  tienen  su 
meitad. 

«  Yo  estoy  al  presente  aqui  en  el  Darién,  do  està  el  Go- 
bemador  é  ofìciales  tomando  las  cuentas  que  Vuestra  Al- 
teza me  mandò  que  les  tomase  en  tanto  que  los  yndios 
vienen  à  pasar  los  bastimentos  é  cosas  nescesarias  que 
arriba  digo,  é  me  ha  seydo  posible  venir  antes  ansi  por  mi 
enfermedad,  que  ha  sido  muy  larga,  comò  para  que  se'fìcie- 
se  lo  questa  fecho  ha  sido  bien  menester  mi  presencia,  las 
quales  se  toman  en  presencia  del  Gobemador,  porque  comò 
testigo  de  vista,  dadas  las  cosas  que  acà  han  pasado,  avi- 
sarme  ha  de  todo  lo  que  compie  à  la  fazienda  de  Vuestra 
Majestad,  cuya  vida  Dios  Nuestro  Senor  acresciente  mu- 
chos  anos  à  su  servicio  é  con  mas  prósperos  estados.  Des- 
ta cibdad  del  Darién,  à  doce  dias  del  mes  de  julio  de  mill 
é  quinientos  veinte  anos. 

«Una  cosa  mas  acaescida  en  està  tierra,  que  ansi  ver 
conviene  al  servicio  de  Vuestra  Alteza  que  sea  castigada, 
é  es  que  corno  yo  Uegué  al  Puerto  de  Ada  con  està  arma- 
da do  alle  alli  un  temente  del  Gobemador,  el  qual  ha  des- 
favorecido  las  cosas  desta  armada  en  tanta  manera  que  ha 
estado  à  punto  de  desbaratalla,  é  el  prìmero  tiro  que  fizo 
es  que  quando  yo  entré  en  la  tierra  adentro  à  la  otra  mar 
para  ver  donde  convenia  facer  los  navios ,  un  capitan  de 

35 
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la  Villa  de  Ada,  que  llaman  Garabito,  fué  à  mostrarme  el 
camino  con  la  mayor  volimtad  del  mundo,  viendo  que  de 
aquello  Vuestra  Alteza  se  servia,  é  por  esto  que  fizo  vi- 
niendo  fécholo  preso  al  temente,  el  qual  se  Uama  Gabriel 
de  Roxas,  digo  à  Vuestra  Alteza  que  nunca  vi  cosa  mas 
dura  de  castigar  al  uno,  é  facer  mercedes  al  otro,  porquél 
trabajó  tanto  en  el  guiarme,  cortando  ramas  para  me  fa- 
cer camino,  que  non  se  puede  descir;  demàs  desto  pùsose 
luego  el  temente  en  descir  que  los  bienes  de  los  difuntos 
que  morian  en  Tierra  Firme,  que  habian  de  quedar  alli  en 
Ada  en  poder  del  tenedor  de  los  bienes  quel  Gobernador 
tiene  puesto,  fasta  que  por  sentencia  le  condenó  el  tene- 
dor que  yo  tengo  puesto  en  el  armada  en  el  Darién,  De- 
màs desto  prenderme  los  hombres  de  la  armada  à  cada 
paso  sin  cabsa  nenguna,  yo  le  sofria  estas  cosas  porque 
sospechaba  que  lo  facia  con  voluntad  ó  por  mandado  del 
Gobernador;  escribolo  à  Vuestra  Alteza,  porque  conviene 
à  su  servicio  que  sea  castigado,  porque  de  ver  la  gente  se- 
mejantes  desvergiienzas  non  se  castigan,  vienen  à  favo- 
rescerse  otros  desacatos  mayores,  é  quanto  mas  lejos 
tanto  mas  conviene  ser  castigados  los  que  à  las  cosas  de 
los  Reyes  non  dan  todo  el  servicio  é  favor  que  deben. 

«De  Vuestra  Sacra  Majestad  humildisimo  siervo  que  sus 
Reales  pies  é  manos  besa. — Xil  Gonzdlez  Divila.it 

(45)  D.  Manuel  M.  Peralta.  {Costa  Rica,  Nicaragua  y 
Panama  en  el  siglo  XVI,  Madrid,  1883,  p.  3.)— El  Sr.  Pe- 
ralta dice  (p.  31  y  32)  que  està  «interesantisima  relación 
ve  boy  por  primera  vez  la  luz  pùblica,  »  pero  ya  habia 
sido  publicada  por  Gonzalo  Fernàndez  de  Oviedo,  imo  de 
los  mas  antiguos  historiadores  de  Indias,  corno  puede  ver- 
se en  el  lib.  XXIX,  cap.  XXI  de  su  Historia  General  y 
Naturai  de  Indias, 

(46)  Véase  la  información  de  servicios  de  Juan  Es- 
teban,  que  se  hallo  en  estos  trabajos.  {Documenios  Ineditos 
para  la  Historia  de  Costa  Rica,  tomo  I,  p.  86.) 

(47)  Oviedo  (lib.  XXIX,  cap.  XXI,  §  III)  dice  que  el 
desembarque  y  arreglo  de  los  navios  se  hizo  en  tierra  del 
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cadque  de  Burìca;  pero  Andrés  de  Cereceda,  tesorero  de 
la  escuadra  y  companero  de  Gii  Gonzàlez,  escrìbe  en  su 
Relación  que  el  lugar  donde  desembarcaron  y  continuaron 
por  tierra  fué  Chiriqui.  {Doc.  Inéd,  del  Arch.  de  IndiaSy 
tomo  XIV,  p.  20.) 

(48)  «Gii  Gonzàlez  (Oviedo,  loc.  cit.) me  escribió 

que  se  habìan  bautizado  treìnta  y  dos  mil  ànimas  ó  mas 
de  su  voluntad  é  pidiéndolo  los  indios;  pero  paréceme  que 
aquellos  nuevamente  convertidos  à  la  fé,  la  entendieron 
de  otra  manera,  pues  al  cabo  le  convino  al  Gii  Gonzàlez 

é  à  su  gente  salir  de  la  tierra  mas  que  de  paso Es  de 

pensar  que  estos  que  nuestra  católica  fé  predicaban  à  es- 
tos  indios,  no  publicaban  ni  les  decian  la  pobreza  que 
Cristo  é  sus  apóstoles  observaron,  con  tanto  menosprecìo 
del  oro  é  de  los  bienes  temporales,  teniendo  principal  in- 
tento à  la  salvación  de  las  ànimas,  ni  traian  cuchillo  ni 
pólvora  ni  caballos  ni  esos  otros  aparejos  de  guerra  y  de 
sacar  sangre;....  pero  nuestros  convertidores  tomàbanles 
el  oro,  é  aùn  las  mujeres  é  los  hijos  é  los  otros  bienes,  é 
dejàbanlos  con  nombres  de  bautizados » 

(49)  Gii  Gonzàlez  de  Avila  fué  de  Panama  à  la  isla 
Espanola.  Anno  otra  expedición  para  descubrir  por  el 
Atlàntico  la  desembocadura  de  la  mar  Dulce  (laguna  de 
Nicaragua):  Uegó  à  Puerto  Caballos,  siguió  al  Golfo  Dulce 
(boy  territorio  de  Guatemala),  donde  fundó  la  población 
de  San  Gii  de  Buena  Vista,  y  regresó  al  valle  de  Ciancico: 
tuvo  un  encuentro  con  Hemando  de  Soto,  capitan  de 
Francisco  Fernàndez  de  Cordoba  que  poblaba  à  Nicara- 
gua.  En  este  tiempo  Uegó  à  Honduras  Cristóbal  de  Olid 
que  iba  à  poblar  por  orden  de  Hernàn  Cortes.  Llegó  des- 
pués  Francisco  de  las  Casas,  mandado  también  por  Cor- 
tes, quien  desconfiaba  de  Olid.  Este  prendió  à  Casas  y  à 
Gii  Gonzàlez  de  Avila,  los  cuales  le  meron  de  punaladas, 
le  instruyeron  un  proceso  y  le  hicieron  cortar  la  cabeza. 
Gii  Gonzàlez  se  fué  à  Mexico,  de  donde,  reducido  à  pri- 
-^ión,  fué  remitido  à  Espana. 

(50)  Con  los  pocos  datos  que  hasta  ahora  existen,  di- 
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ficil  se  hace  fijar  con  precisión  el  lugar  en  que  estuvo  la 
villa  de  Bruselas  dentro  del  golfo  de  Nicoya.  Atenìéndose 
à  las  palabras  literales  fué  fundada  en  el  asiento  de  Oro- 
tina,  y  debia  de  estar  entre  el  rio  Aranjuez  y  Chomes 
(Guasimal);  pero  en  el  pròlogo  del  tercer  tomo  de  mis  Do- 
cumentos  he  probado  que  està  denominación  de  Orotina  es 
vaga  y  que  se  extendia  à  todo  el  golfo  de  Nicoya.  Siem- 
pre  me  he  inclinado  à  creer  que  Bruselas  estuvo  en  la 
costa  meridional  del  golfo  de  Nicoya. 

Don  Manuel  M.  Peralta  {Costa  Rica,  Nicaragtut  y  Pa- 
namd.  Siglo  XVI,  p.  720)  la  situa  en  la  costa  setentrìo- 
nal  cerca  del  actual  puerto  de  Puntarenas.  Para  esto  se 
funda:  i.^  en  que  el  asiento  de  Orotina  estaba  cerca  de 
alli;  2.°  en  que  la  relación  de  Pedrarias  dice  «en  la  isla  é 
cacique  de  Chira,  que  es  en  el  esirecho  dudoso,  que  dicen 
que  hay  siete  leguas  mas  adelante  bacia  el  Poniente  de 
Bruselas»  ;  y  3.^  en  que  los  indios  Giletares  fueron  repar- 
tidos  à  los  vecinos  de  Bruselas. 

En  cuanto  à  lo  primero ,  he  probado  que  Orotina  es 
una  palabra  genèrica  que  se  aplicaba  à  todo  el  golfo  de 
Nicoya.  Por  lo  que  hace  à  lo  segundo,  las  palabras  de  Pe- 
drarias son  oscuras,  pues  el  segundo  que  parece  mas  re- 
ferirse  à  esirecho  dudoso,  resultando  claro  solamente  que 
tanto  Chirrà  comò  Bruselas  estaban  en  el  esirecho  dudoso. 
Respecto  de  lo  tercero  està  fuera  de  duda  que  los  indios 
GHetares  fueron  repartidos  à  la  villa  de  Bruselas.  Ademàs 
del  documento  citado  por  el  senor  Peralta,  consta  asi  por 
la  información  que  publiqué  en  el  tomo  I^  p.  86  {Documen- 
tos);  pero  esto  no  prueba  que  los  Giletares  estuvieran  cer«^ 
ca  de  Bruselas,  pues  igualmente  probaria  que  Nicoya,  cu- 
yos  indios  se  repartieron  también  entre  los  mismos  veci- 
nos, estaba  cerca  de  Bruselas.  El  senor  Peralta  (p.  58,- 
nota  i)  reproduce  las  palabras  de  Rodrigo  del  Castillo^ 
que  dice:  «Hay  muchas  provincias  que  son  gente  de  mu- 

cha  razón,  comò  son  los  de  Nicoya,  que tratan  muy 

bien  à  los  crìstianos  espanoles  é  les  dan  todo  Io  que  han 
menester  cuando  pasan  por  està  provincia,  que  es  donde 
se  Uama  Bruselas t 

La  opinion  de  Bancroft,  que  situa  à  Bruselas  en  la  costa 
orientai  del  golfo  de  Nicoya,  es  enteramente  inadmisible. 
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Pedrarìas  Dàvila  en  carta  al  Emperador  Carlos  Quinto 
{Colección  Munoz,  tomo  LXX,  f.°  140),  dice: 

«A  diéz  de  este  mes  de  abril  de  (mil  quinientos)  veinte 
y  cinco  anos,  Uegó  aqui  à  està  ciudad  de  Panama  un 
mensajero  de  Fornente  que  mi  temente  Francisco  Fer- 
nàndez  me  envió,  que  se  dice  Sebastiàn  de  Benalcàzar, 
que  se  ha  hallado  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  al  Poniente, 
con  el  cual  me  escrìbió  é  hizo  saber  las  cosas  siguientes: — 
En  el  estrecho  dudoso  se  pobló  una  villa  que  se  dice 
Bruselas,  en  el  asiento  de  Urutina,  la  cual  tiene  los  Uanos 
por  una  parte,  y  por  otra  la  mar,  y  por  otra  la  Sierra 
donde  estàn  las  minas,  que  sera  à  tres  leguas.  Estàn  los 
indios  pacifìcos,  y  este  pueblo  està  en  medio  de  toda  la 
gente  de  aquellas  provincias:  es  muy  buena  comarca, 
tiene  buenas  aguas,  y  hay  res  é  monteria  é  pesqueria  en 
cantidad.  Es  la  tierra  fructifera  é  de  buenas  guertas  y  à 
propòsito  de  pan  de  la  tierra  que  lleva  en  abundancia » 

En  informe  del  mismo  Pedrarìas  de  fecha  io  de  febrero 
de  1527  {Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama,  p.  715),  dice: 

«En  la  villa  de  Bruselas  que  mandé  poblar  en  el  estre- 
cho dudoso,  en  nombre  de  S.  M.  queda  por  temente  y 
capitan  de  ella  el  capitan  Gonzalo  de  Badajoz,  que  es 
persona  antigua  en  la  tierra  é  de  experiencia  é  consejo 
con  la  gente  de  caballo  é  de  pie  é  ballesteros  é  artilleria 
que  à  la  sazón  le  pude  dar  para  que  fundase  el  dicho 
pueblo,  é  le  concurrìese  é  reparase  el  dano  que  el  capi- 
tan Francisco  Hernàndez  habia  hecho;  el  cual  dicho 
pueblo  està  muy  bien  fundado,  comò  V.  S.  vera  por  la 
traza  de  él.  Para  este  pueblo  es  menester  de  proveer  de 
mas  gente,  porque  hay  mucho  aparejo,  enviando  cien 
hombres  para  que  entrando  la  tierra  adentro  la  via  del 
Norte  se  haya  gran  suma  de  oro  de  resgate  para  enviar- 
se  à  S.  M.  é  aprovecharse  la  tierra:  é  hay  minas  ricas  en 
el  dicho  pueblo:  al  cual  dicho  capitan  di  facultad  para 
repartir  solares  é  tierras  é  indios  en  los  términos  de  él  à 
los  pobladores  de  la  dicha  villa,  é  queda  bien  proveido, 
excepto  que  ha  menester  mas  gente,  comò  dicho  tengo; 
é  conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  no  se  haga  mudanza 
del  temente  y  repartimiento  de  indios  basta  que  V.  S. 
vaya  en  persona  con  la  ayuda  de  Dios.»   . 


550 

(5i)  Con  motivo  de  los  disturbios  entre  Gii  Gonzàlez 
de  Avila,  Cristóbal  de  Olid  y  Francisco  de  las  Casas  en 
Honduras,  y  entre  Gii  Gonzàlez  de  Avila  y  Francisco 
Hernàndez  en  Nicaragua,  la  audiencia  de  Santo  Domin- 
go envió  à  su  fiscal  Fedro  Moreno  à  que  pusiera  orden. 
fEl  fiscal  Moreno  (Herrera,  Dèe.  Ili,  lib.  V,  cap.  XIII> 
partió  de  la  Espanola  con  particular  orden  de  procurar 
que  Francisco  Hernàndez  de  Cordoba  dejase  la  tierra  de 
Nicaragua  à  Gii  Gonzàlez.t 

f  En  està  ocasión  (Herrera,  Dèe.  Ili,  lib.  Vili,  capi- 
tulo  VI)  llegaron  à  Trujillo  veinte  castellanos  de  la  gente 
que  tenia  Gonzalo  de  Sandoval  en  Naco,  y  dijeron  còrno 
habia  Uegado  alli  un  capitan  con  cuarenta  companeros, 
de  parte  de  Francisco  Hernàndez  de  Cordoba,  teniente 
de  Pedrarias  Dàvila  en  Nicaragua,  y  que  iba  al  puerto  6 
bahia  de  San  Andrès,  adonde  estaba  la  villa  de  la  Na- 
tividad  de  Nuestra  Senora,  en  busca  del  bachiller  Morena 
que  habia  esento  à  Francisco  Hernàndez  que  tuviese  la 
gente,  tierra  y  gobiemo  por  el  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, y  no  por  Pedrarias:  Io  cual  habia  dado  alguna 
materia  de  desasosiegos  entre  la  gente  que  tenia  consigo 
Francisco  Hernàndez:  y  pretendìan  que  el  fiscal  Moreno 
fiiese  à  sosegarlos  y  mostrar  las  órdenes  que  tenia  para 
haber  hecho  tal  mandamiento:  y  esto  fuè  porque  dos  oi- 
dores  de  la  Audiencia  de  la  Espaiiola,  que  sabian  que  Gii 
Gonzàlez  habia  descubierto  à  Nicaragua,  no  tomaban 
bien  que  Pedrarias  la  quisiese  ocupar:  y  por  esto  les  pa- 
reció  que,  ya  que  Francisco  Hernàndez  de  Cordoba  se 
hallaba  en  ella,  era  mejor  que  la  tuviese  en  nombre  de 
la  Audiencia:  y  comò  à  Francisco  Hernàndez,  que  se  ha- 
llaba obedecido  en  muchas  tierras  y  diversas  provincias 
con  mucha  gente  castellana,  parecia  que  estaba  mejor  no 
depender  sino  del  Audiencia,  porque  siempre  fuè  deseo 
general  en  las  Indias  de  todos  los  capitanes  ser  absolu- 
tos,  sin  reconocimiento  de  otro  capitan,  hizo  juntar  à 
los  principales  de  los  pueblos  y  lo  trató  con  ellos:  y  aun- 
que  algunos  sigueron  su  opinion,  los  capitanes  Francis- 
co Companón  y  Hemando  de  Soto  le  contradijeron,  y 
por  elio  prendió  à  Soto  y  le  puso  en  la  fortaleza  de  Gra- 
nada;  y  Francisco  Compaiión,  con  doce  de  à  caballo  le 
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sacó  de  ella,  y  todos  bien  armados  se  salieron  al  campo, 
sin  que  à  Francisco  Hemàndez  pareciese  de  acometerlos, 
porque  sabian  que  estabah  muy  determinados  de  morir  ó 
malarie;  y  los  dos  capitanes  con  sus  companeros  se  fiie- 
ron  à  Panama,  adonde  llegaron  con  peligro  y  trabajo, 
dejando  sus  caballos,  porque  habiendo  de  caminar  en  ca- 
noas  algunos  pasos  de  mar,  no  los  pudieron  llevar.  En- 
tendido  el  caso  por  Pedrarias,  determinò  de  ir  à  Nicara- 
gua, asi  por  castigar  à  Francisco  Hernàndez,  comò  por 
temer  que  estando  Hernando  Cortes  en  las  Hibueras 
(Honduras),  no  se  le  antojase  de  meterse  en  Nica- 
ragua.» 

Pedrarias  Dàvila  salió  de  Panama  para  Nicaragua  à 
principios  de  1526,  y  encontró  destruida  à  Bruselas  que, 
segùn  parece,  Francisco  Hernàndez  de  Cordoba  hizo  des- 
poblar  comò  un  medio  de  defensa  contra  Pedrarias.  Lle- 
gó  éste  à  Leon  de  Nicaragua,  instruyó  un  proceso  à  Fer- 
nàndez  de  Cordoba  y  le  hizo  cortar  la  cabeza. 

(52)  «Entre  otros  àrboles  (Oviedo,  lib.  IX,  cap.  XXI, 
tomo  I)  que  en  aquellas  tierras  yo  vi,  bay  uno  que  el 
nombre  me  parece  y  es  sudo,  y  en  aquella  lengua  de  Ni- 
caragua no  quiere  decir  Io  que  en  la  castellana  suena  y 
peor  aplican  los  nuestros  espanoles.  Llàmanle  natici:  son 
àrboles  medios  en  la  altura ,  é  àsperos,  torcidos  /  é  no  de 
hermosa  vista.  La  hoja  es  pequena  é  menor  que  de  enci- 
na,  aunque  no  espinosa,  mas  casi  de  aquella  forma.  La 
fruta  que  Ueva  son  unas  majuelas  amarillas  é  no  despaci- 
bles  al  gusto  é  su  sabor  declina  mucho  é  parece  manjar  de 
queso:  ni  es  oloroso  ni  danoso,  ni  para  hacer  mucho  caso 

de  él Los  indios  Uaman  este  àrbol  é  la  fruta  nanci.  E 

està  fruta  es  de  la  manera  que  he  dicho,  en  muchas  par- 
tes;  mas  en  otras  son  tan  grandes  comò  bodoques  peque- 
iios.  Alguna  fruta  de  éstas  es  agra  é  otra  dulce,  é  la  me- 
jor  de  elio  es  en  los  Uanos  ó  vegas  de  la  provincia  de  Ni- 
coya.  Este  àrbol  es  comò  el  del  brazil;  pero  no  es  el  mis- 
mo  àrbol  comò  algunos  piensan:  é  con  él  dan  color  al  al- 
godón  é  à  lo  quieren  tenir  en  la  provincia  de  Nicaragua 
los  indios.»  Es  el  malpighia puniufolia  (Paul  Lévy.  Nica- 
ragna,  p.  171). 
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(53)  Pasemos  (Oviedo,  lib.  XIX,  cap.  Vili  y  IX, 
tomo  I)  à  otra  manera  de  perlas  que  st  hacen  y  nacen  en 
los  nacarones,....  porque  de  aquestos  nunca  lo  lei  ni  lo 
he  visto  por  algùn  autor  esento,  é  yo  los  he  Uevado  à  Es- 
pana, é  bay  muchos  de  ellos  en  la  costa  austral  de  la  tie- 
rra  firme  en  la  provincia  que  Uaman  de  Nicaragua,  y  en 
las  islas  de  Chara  é  Chira  é  Focosi,  é  otras  islas  del  golfo 
de  Orotina.  En  el  golfo  de  Orotina  é  islas  que  hay  en  él, 
asi  corno  en  Chira  é  Chara  é  Focosi,  é  otras  que  son  den- 
tro del  Cabo  Bianco,  en  la  costa  de  Nicaragua,  en  la  mar 
del  Sur,  he  yo  visto  muchos  de  estos  nacarones,  y  de  alli 
eran  los  que  dije  de  suso  habia  llevado  à  Espana.  Estos 
son  una  manera  de  conchas  del  talle  que  aqui  està  dibuja- 
do,  é  son  dos  pegados,  asi  corno  las  ostias  lo  estàn,  é 
asidos  por  las  puntas  é  algo  mas,  de  manera  que  lo  ancho 
es  lo  que  se  abre  é  cierran  por  si  mismos.  Estos  nacaro- 
nes son  grandes  y  medianos  é  menores;  los  mayores  tan 
luengos  corno  un  codo  basta  en  fin  de  los  dedos,  y  el  an- 
chor  de  la  pala  de  un  palmo  ó  mas,  y  de  este  tamaiio  para 
abajo.  Tienen  dentro  cierto  pescado  ó  camosidad,  comò 
las  ostias  de  las  perlas;  pero  mucho  mayor  en  cantidad,  y 
à  proporción  de  la  grandeza  de  las  conchas*,  é  no  poco 
duro  de  digestión  é  recio.  Y  en  la  verdad,  cuantas  ostias 
y  nacarones  de  perlas  he  yo  visto,  no  es  buen  pescado  ni 
tal  paracomer  comò  las  ostias  de  Espana  con  mucha 
parte,  pero  en  fin  todo  se  come.  Estos  nacarones  por  de 
dentro  son  de  hermosa  vista  y  lustre,  é  resplandecen  comò 
las  ostias  de  las  perlas  en  la  parte  mas  delgada  de  ellas, 
basta  la  mitad  de  la  longitud,  y  de  alli  addante  para  lo 
mas  ancho  van  perdiendo  aquella  color,  y  se  convierte  una 
parte  en  una  color  de  azul  muy  fino  y  resplandeciente,  y 
por  las  espaldas  de  fuera  son  àsperos  y  acanalados,  segùn 
las  veneras,  pero  de  dentro  son  lisos.  Las  perlas  que  en 
estas  conchas  de  los  nacarones  se  hallan,  no  son  finas  ni 
de  buen  color;  si  turbias  y  algunas  leonadas,  é  algunas 
casi  negras,  é  también  se  hallan  blancas,  pero  no  buenas. 

«Estas  veneras  de  estos  nacarones  sirven  à  los  indios 
de  palas  ó  azadas  para  sus  labores  en  algunas  partes  para 
la  agricultura  de  sus  campos  y  de  sus  huertos;  porque 
donde  yo  las  he  visto  es  la  tierra  muy  polvorosa  y  no  re- 
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eia  de  cavar  y  volver,  y  enastan  en  un  palo  el  nacarón 
por  la  punta,  é  sirvense  de  muy  gentiles  é  provechosas  pa- 
las,  é  hàcenlas  de  las  mayores  é  menores  é  tamano  que 
quìeren,  porque  las  hallan  segón  las  han  menester;  é  ata* 
do  el  astil  con  muy  buenos  hilos  de  algodón  torcido,  la- 
bran  la  tierra  con  aqueste  instrumento. 

«Los  indios,  cuando  toman  estos  nacarones  para  co- 
mer,  no  desechan  las  perlas  que  en  ellos  hallan,  por  ma- 
las  que  sean,  ni  aun  nuestros  mercaderes  tampoco,  cuan- 
do se  las  dan;  porque  las  mezclan  con  las  buenas  que 
se  sacan  en  las  ostias  de  las  perlas  finas,  é,  asi  vuelto 
todo  lo  venden  mezclado Y  es  verdad  que  en  su  espe- 
cie de  los  granos  que  nacen  en  estos  nacarones  son  re- 
dondisimos,  y  aunque  las  conchas  son  prolongadas,  nunca 
6  muy  raras  veces  lo  son  sus  perlas,  sino  muy  redondas: 
que  parece  cosa  para  dudar  por  ser  del  talle  que  son  estos 
nacarones:  antes  las  perlas  de  talle  6  facción  de  peras 
todas  nacen  en  las  ostias  redondas » 

(54)     «En  la  tierra  firme  (Oviedo,  lib.  XII,  cap.  XIX, 

tomo  I),  en  muchas  partes  de  ella hay  muchos  cier- 

vos  é  gamos  é  corzos,  ni  mas  ni  menos  que  los  de  Casti- 
na, é  los  indios  senores  é  principales  son  grandes  monteros 
é  los  corren  é  montean  é  matan  con  lanzas  é  ojeos  é  con 
flechas  é  también  con  cepos  é  otras  maneras.  £  se  pre- 
mian  de  tener  muchas  cabezas  de  tales  animales  en  sus 
plazas  é  casas  de  sus  asientos:  en  especial  en  la  provincia 
de  Nicaragua  hincan  unas  canas  gruesas  é  muy  luengas  é 
muy  gruesas,  que  en  aquella  tierra  hay,  é  en  cada  cafia 
ponen  cabezas  de  estos  animales  con  sus  cuernos,  à  de- 
mostración  de  estado.  Estos  ciervos  en  Nicaragua  se  Ila- 
man  mazut,  é  no  son  muy  ligeros,  porque  estàn  vezados  à 
vivir  en  paz,  é  esperan  mucho.  Y  caso  que  algunos  indios 
é  senores  sean  monteros,  hay  tantos  y  tantos  ciervos  que 
no  se  pueden  agotar  ni  los  acosan  tan  de  hecho  que  pa- 
rezca  que  los  fatigan  ni  espantan.  En  el  golfo  de  Òrotina 
hay  islas,  y  todas  ellas  tienen  muchos  ciervos. 

«Toda  està  salvajina  es  de  muy  buena  carne  y  en  todo 
tiempo  del  ano^  en  especial  en  està  provincia  de  Nicara- 
gua  De  los  cueros  de  estos  animales  hacen  los  espa- 
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noles  muy  buen  calzado  de  zapatos  é  borceguies^  é  vainas 
de  espadas,  é  cueros  de  siilas  de  espaldas  para  asentar,  é 
para  cubrir  siilas  ginetas  é  otras  cosas:  é  de  Io  mismo 
hacen  las  suelas  del  calzado^  é  turan  bien  si  no  Io  mojan.» 
El  venado  es  el  cervus  mexicanus  Gmel.,  ó  el  cervus  rufi- 
nus  Puch. 

(55)  «Muchas  é  grandes  manadas  de  puercos  (Oviedo* 
lib.  XII9  cap.  XX,  tomo  I)  hay  naturales  de  la  tierra  fir- 
me; y  en  Castilla  del  Oro,  en  la  provincia  de  Cueva,  los 
llaman  chuchcj  é  los  indios  en  otras  provincias  los  llaman 
baquira:  é  corno  andan  en  manadas  juntos,  no  osan  aco- 
meterlos  los  otros  animales,  puesto  que  no  tienen  colmi- 
Uos;  mas  muerden  muy  reciamente  é  matan  los  perros  à 
bocados.  Estos  puercos  son  algo  menores  que  los  nuestros 
é  mas  pelados  é  cubiertos  de  cerdas  àsperas:  tienen  el 
ombIigo|en  medio  del  espinazo,  y  en  los  pies  traseros  no 
tienen  dos  pezunas  sino  una  en  cada  pie;  é  cuando  se  em- 
bravecen  6  estàn  enojados,  baten  las  quijscdas  ù  hocico  tan 
apriesa  comò  suelen  las  cigilefìas  sonar  el  pico,  dando  ta- 
bletadas:  en  todo  lo  demàs  son  comò  los  nuestros.  Cuando 
los  cristianos  topan  alguna  manada  de  ellos,  procuran  de 
se  salir  sobre  alguna  piedra  ó  troncón  de  àrbol,  aunque  no 
sea  mas  alto  que  tres  ó  cuatro  palmos:  é  desde  alli,  corno 
pasan,  con  un  lanzón  hiere  dos  ó  tres  é  los  que  mas  pue- 
de,  é,  socorriendo  los  perros ,  quedan  algunos  de  ellos  de 
està  manera  muertos.  Son  muy  peligrosos  cuando  asi  se 
hallan  en  compania,  si  no  hay  lugar  desde  donde  el  mon- 
terò los  pueda  herir,  comò  es  dicho.  Algunas  veces  se 
hallan  é  se  toman  algunos  lechones,  cuando  las  puercas 
se  apartan  à  parir;  é  tienen  muy  buen  sabor,  é  hay  mu- 
chedumbre  de  este  ganado  salvaje.» 

Es  el  carìblanco  ó  dicotyles  labiatus  Cuo. 

Lionel  Waffer  {Voyoges,  Paris,  1706,  p.  119)  dice: 
«Vese  alli  una  especie  de  puerco  que  los  indios  llaman 
pecari,  Es  de  forma  casi  comò  los  puercos  de  Virginia. 

Es  neg^o  y  tiene  piemecillas  cortas Lo  que  hay  de 

singular  en  el  pecari  es  que  en  lugar  de  tener  el  ombligo 
debajo  del  vientre,  Io  tiene  sobre  la  espalda;  y  lo  que  hay 
de  mas  sorprendente  aùn,  es  que  si  matàis  uno  y  no  le 
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cortàis  el  ombligo^  en  menos  de  dos  6  tres  horas  su  carne 

se  corrompe  que  no  se  puede  corner » 

Alcedo  {Dicàonario  Geogràfico  Histórico,  tomo  V,  vo- 
cabulario,  p.  24),  hablando  del  baquira,  dice:  «y  tienen 
sobre  los  rìnones  una  bolsita  de  almizcie^  que  algunos 
dicen  que  es  el  extremo  de  la  tripa  umbilical;  pero  es  fal- 
so, pues  por  experiencia  se  sabe  que  es  una  grosura  mole 
y  glandulosa  por  donde  exhala  el  almizcle  cuando  se  en- 
furece » 

(56)  «Los  indios  tenian  està  simiente  de  los  fésoles 
(Oviedo,  lib.  Vili,  cap.  XVIII,  tomo  I)  en  està  isla  y  otras 
muchas  y  en  la  tierra  firme  mucho  mas,  y  en  especial  en 
la  Nueva  Espana  é  Nicaragua  é  otras  partes,  donde  en 

mucha  abundancia  se  coge  tal  legumbre En  Aragón 

se  llaman  judìas;  y  la  simiente  de  los  de  Espaiìa  y  de  los 
de  acà  es  la  misma  propiamente » 

Son  los  frijoles,  fresoles  6  frisoles  (phaseolus). 

(57)  •Paco,  en  la  lengua  de  Cueva  (Oviedo,  lib.  Vili, 
cap.  XXXI,  tomo  I),  en  Castilla  del  Oro,  quiere  decìr 
esciavo;  mas  en  Nicaragua  é  en  las  islas  del  golfo  de 
Orotina  é  en  otras  partes  es  una  fnita  tamano  comò  un 
puno  cerrado  é  algo  mayor,  prolongada  é  de  color  pardo, 
é  también  de  color  verde;  pero  la  fruta  de  estos  àrboles 
que  tiran  al  color  verde  es  mas  redonda  é  parece  mem- 
brillo.  La  corteza  es  del  gordor  de  la  granada;  pero  mas 
blanda  mucho,  é,  aquélla  quitada,  tiene  una  carnosidad 
envuelta  en  una  estopa  que  se  està  pegada  é  no  se  quita 
del  cuesco:  é  mordiendo  en  él,  sàcase  la  carne,  é  queda 
aquella  estopa  pegada  en  el  cuesco  é  de  punta.  Y  también 
cuando  la  càscara  se  quita,  sale  algo  de  la  carnosidad 
sin  el  estopa.  Està  fruta  es  dulce  é  de  buen  sabor,  é  sana, 
é  es  fria.  El  cuesco  es  muy  grueso:  de  manera  que  lo  que 
bay  que  corner  es  muy  poco,  é  él  no  se  parece  con  aquella 
estopa.  Los  àrboles  de  està  fruta  no  son  menores  que  los 
nogal^s  de  Espana,  é  la  hoja  es  del  talle  de  U  del  nogal, 
pero  muy  menor.  La  madera  é  sombra  de  estos  àrboles 
es  muy  buena:  llàmase  el  àrbol  é  la  fruta  un  mismo  nom- 
bre,  que  es  paco.  El  que  Uamé  cuesco  de  està  fruta  no  lo 
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es,  sino  pepita:  é  aquella  estopa  està  pegada  en  una  càs* 
cara  recia,  é  dentro  de  aquélla  està  una  pepita  grande 
que  la  ocupa  toda,  la  cual  tiene  parecer  de  castana  ingerta 
mondada^  ó  corno  son  las  pepitas  de  las  peras  [aguacaies) 
de  tierra  firme.  Està  pepita  no  es  de  corner  porque  es 
durisima  é  amarga,  é  los  indios  no  la  tienen  por  cosa 
buena  ni  necesaria^  ni  la  comen  està  pepita,  salvo  la  fru- 
ta  que  es  dicho paco,  é  lóanlà  de  sana.» 

Parece  referirse  al  sonsapote,  que  Lévy  (Nicaragua) 
clasifica  corno  mangifera  domestica, 

(58)  Los  indios  Chorotegas  6  Choroteganos  tenian 
su  principal  asiento  en  los  contornos  del  golfo  que  los 
naturales  llamaban  Chorotega  y  que  los  descubridores  es- 
panoles  bautizaron  con  el  nombre  de  Ponseba.  Este 
asiento  se  llamaba  la  Chorotega  Malalaca  ó  Menalaca: 
su  nombre  lo  conserva  aùn  la  Choluteca  de  Honduras. 
Los  Choroteganos  ocupaban  gran  parte  del  Sur  de  Nica- 
ragua y  se  extendian  basta  la  peninsula  de  Nicoya  y  los 
contornos  é  islas  del  golfo  del  mismo  nombre,  siendo  el 
limite  de  su  extensión  orientai  la  Chorotega  de  Costa 
Rica  que  ocupaba  el  valle  de  Landecho,  llamado  por 
ellos  Coyoche,  basta  las  màrgenes  del  Rio  Grande.  El 
nombre  de  là  Chorotega  de  Costa  Rica  se  conservò  en 
varios  documentos  antiguos  que  mencionan  la  Churuteca, 
la  Chulutequilla  y  la  Chuluteca  Vieja  {Documentos  para 
la  Historiade  Costa  Ricay  tomoli,  p.  1-22).  La  colonia 
de  indios  Mexicanos  que  en  Nicaragua  ocupaba  el  istmo 
de  Rivas,  entre  el  lago  y  el  Pacifico  y  las  islas  del  mismo 
lago,  se  extendia  en  Costa  Rica  basta  Bagaces  (Documen- 
tos, tomo  I,  p.  270).  Los  Choroteganos  que  estaban  situa- 
dos  en  la  parte  setentrional  y  orientai  del  golfo  de  Ni- 
coya, estaban  rodeados  al  Norte  y  Oriente  por  los  indios 
Votos  que  estaban  en  posesión  de  las  sierras,  y  al  Sur  y 
Sudeste  del  Rio  Grande  por  los  indios  Gttetares. 

«Estos  indios  Chorotegas  (Oviedo,  lib.  XXXIX,  ca- 
pitulo  III,  t'orno  IV)  son  de  otra  lengua  por  si,  é  mas  va- 
rones  é  hombres  de  guerra  que  los  de  la  lengua  de  Nica- 
ragua, é  la  lengua  Nicaragua  é  la  de  Mexico  ó  Temisti- 
tàn  en  la  Nueva  Espana  es  toda  una.   Los  Chorotegas 
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todos  comen  carne  humana,  é  también  bay  gente  de  ellos 
entre  los  de  Nicaragua;  é  antes  que  crìstianos  alla  pasa- 
sen  tenian  guerra  los  unos  con  los  otros^  porque  asi  corno 
difìeren  en  las  lenguas,  asi  en  ceremonias  é  ritos  é  amis- 
tad,  y  en  todo  lo  demàs  son  diferentes.  » 

fNicaragua  (Oviedo^  lìb.  XLII,  cap.  I,  tomo  IV)  es 
un  g^an  reino  de  muchas  é  buenas  provincias,  é  las  mas 
'  de  ellas  anexas  à  cuatro  ó  cinco  lenguas  distintas,  aparta- 
das  é  diversas  las  unas  de  las  otras.  La  prìncipal  es  la 
que  Uaman  de  Nicaragua,  y  es  la  misma  que  hablan  en 
Mexico  ó  la  Nueva  Espana.  La  otra  es  la  lengua  que  Ua- 
man de  Chorotega,  é  la  tercera  es  Chondal.  Esos  Chon- 
dales  es  gente  mas  avillanada,  é  moran  en  las  sierras  ó 
faldas  de  ellas.  Otra  bay  que  es  del  golfo  de  Orotina  ba- 
da la  parte  de  Nordeste,  é  otras  lenguas  bay  adelante 
la  tierra  adentro. 

f  E  mucbos  ritos  tienen  estos  de  Nicaragua,  corno  los 
de  la  Nueva  Espana,  que  son  de  la  misma  lengua,  comò 
be  dicbo.  Los  de  la  lengua  de  Cborotega,  que  son  sus 
enemigos,  tienen  los  mismos  templos;  pero  la  lengua, 
ritos  é  ceremonias  é  costumbres  diferentes  de  otra  forma, 
tanto  que  no  se  entienden.  Los  Cbondales  asimismo  son 
diferentes  de  los  unos  é  de  los  otros  en  la  lengua,  é  no  se 
comunica  lo  de  los  unos  con  los  otros,  ni  se  parece  mas 
que  la  del  vizcaino  con  el  tudesco.» 

f  Es  de  saber  que  los  indìos  de  la  lengua  de  Cborote- 
ga  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  IV,  tomo  IV)  son  los  senio- 
res antiguos  é  gente  naturai  de  aquellas  partes,  y  estos  es 
una  cruda  gente  é  valerosos  en  su  esfuerzo,  é  muy  man- 
dados  é  sujetos  à  la  voluntad  é  querer  de  sus  mujeres  é 
las  mandan  é  tienen  sujetas.  E  comò  los  de  Nicaragua  é  su 
lengua  son  gente  venediza,  éstos  (de  doquiera  que  vinieron) 
son  los  que  trujeron  à  la  tierra  el  cacao  6  almendras  que 
corren  por  moneda  en  aquellas  partes;  y  en  poder  de  ésos 
estàn  los  beredamientos  de  los  àrboles  que  llevan  esa  fru- 
ta,  é  no  en  poder  de  Cborotegas  un  solo  àrbol  de  éstos;  y 
en  poder  de  los  Cborotegas  todos  los  àrboles  de  nisperos 
que  en  aquella  lengua  se  Uaman  munozapot  {HynuBttea 
courbaril  L.),  que  es  la  mejor  fnita  que  yo  be  visto  en 
estas  partes  ni  £uera  de  ellas.» 
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Hablando  Oviedo  (lib.  XLII,  cap.  IV,  tomo  IV)  de  la 
laguna  de  Senderi  (Masaya),  dice  que  Masaya  en  lengua 
de  Chorotega  quiere  decir  Sierra  6  monte  que  arde;  y  re- 
fìrìéndose  à  las  demàs  lenguas  que  bay  cerca  de  Mana- 
gua  y  Masaya,  anade:  «é  todos  los  indios  de  estas  len- 
guas son  de  la  lengua  de  Chorotegas »   Hablando  de 

otras  lagunas  que  estaban  cerca  de  la  antigua  ciudad  de 
Leon,  dice:  «todas  estas  lagunas  é  lagos  estàn  poblados 
en  las  costas  de  mucha  gente,  en  especiai  de  los  Cboro- 
tegas.»  Al  referir  su  ascensión  al  volcàn  de  Masaya,  dice: 
fé  lo  que  alli  bay  es  una  Sierra  muy  àspera  é  de  dobla- 
das  montanas,  pero  pobladas  de  indios  de  la  lengua  que 
he  dicbo  de  Cborotega.»  Hablando  de  Leon  (lib.  VII, 
capitulo  XXX,  tomo  I)  dice  que  ieyopa  quiere  decir  tem- 
pio en  lengua  de  Cborotega  «de  la  cual  generación  es 
aquella  plaza  é  gente.»  La  plaza  era  la  del  cacique  Maho- 
motombo,  à  cuarto  de  legna  ó  menos  de  la  ciudad  de 
Leon. 

En  la  costa  del  Sur  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  XII, 
tomo  IV),  en  el  golfo  de  Orotina,  comienza  la  lengua  de 
Nicaragua  {mexicana)^  é  de  alli  discurre  bacia  Poniente; 
é  mas  addante  ciuco  leguas  bay  un  gran  .pueblo  de  Cbo- 
rotegas  à  la  parte  del  Levante;  é  ocbo  leguas  al  Ponien- 
te de  la  dicha  Orotina  bay  otra  que  se  llama  Coribia  {Co' 
rebist).  E  son  los  indios  de  otra  lengua  apartada  de  todas 
las  que  se  ban  dicbo  en  està  bistoria;  é  alli  traen  las  mu- 
jeres  bragas,  é  todo  lo  demàs  traen  desnudo.....  En  las 
islas  del  golfo  de  Nicaragua  6  de  Orotina  todas  las  muje- 
res  traen  bragas;  é  son  Chorotegas,  é  lo  mesmo  los  de 
Nicoya,  comò  està  dicbo.» 

(59)  «Y  en  la  Gobemación  de  Nicaragua  (Oviedo,  li-  * 
bro  VI,  cap.  XVII,  tomo  I),  entre  los  indios  Chondales 
en  aquellas  sierras  bay  pinares.  E  una  de  las  g^anjerias 
en  que  se  ejercitan,^es  sacar  de  la  ^ea  de  los  pinos  un 
humo,  de  que  hacen  unos  polvos  (que  es  comò  un  carbón 
muy  molido)  en  unas  bojas  de  bihavo  (bijagua),  6  hacen 
un  bollo  tan  luengo  comò  un  palmo  é  mas,  é  grueso  comò 
la  muneca  de  un  brazo:  é  segùn  es  la  cantidad  de  este 
polvo  ó  humo,  asi  tiene  el  precio.  E  Uévanlo  al  tidngueXy 
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que  es  mercado  donde  se  juntan  los  indios  é  indias  en  sus  * 
plazas  para  mercadear  é  sus  contrataciones;  é  alli  bara- 
tali este  polvo  por  otras  cosas  ó  por  almendras,  que  es  su 
moneda  comón.  Y  el  efecto  para  que  es  este  polvo,  es 
para  herrar  indios  por  esclavos  con  aquella  invención  que 
à  sus  amos  les  parece,  y  también  para  se  pintar  por  gala 
otros.  Este  polvo  es  negrisimo,  é  Uàmase  en  aquella  len- 
gua  tile, 

«Las  maneras  de  usar  de  él  es  cortandocon  unas  nava- 
juelas  de  pedernal  la  cara  ó  brazo  que  quìeren  herrar  so- 
tilmente,  corno  entre  cuero  é  carne,  é  lo  cortado  polverì- 
zarlo  con  este  humo,  é  en  breve  es  sano,  é  queda  la  pin- 
tura negra  é  muy  buena,  é  es  perpetua  la  pintura  para 
los  dias  que  vive  el  que  asi  es  herrado.» 

(60)  «En  algunas  partes  bay  senores  ó  principes  de 
mucho  estado  ó  gente;  asimismo  el  cacique  de  Tezoate- 
ga,  y  el  de  Mistega,  y  el  de  Nicaragua,  y  el  de  Nicoya  é 
otros  tienen  vasallos  principales  é  caballeros  (digo  varo- 
nes,  que  son  cabeceras  de  provincias  ó  pueblos  con  seno- 
rio  por  si  con  vasallos),  à  los  cuales  IIsluìsltì  galpones:  é 
aquellos  acompanan  é  guardan  la  persona  del  principe  or- 
dinariamente, é  son  sus  cortesanos  é  capitanes:  é  son  muy 
acatados  los  senores  é  sus  principales;  é  son  muy  crudos 
à  natura  é  sin  misericordia,  é  muy  mentirosos,  é  de  nin- 
guna  piedad  usan.  »  (Oviedo,  lib.  XLII,  cap.  I,  tomo  IV.) 

(61)  «Usaban  los  indios  (Oviedo^  lib.  V,  cap.  II, 
tomo  I)  de  està  isla  (Espanola)  entre  otros  sus  vicios  uno 
muy  malo,  que  es  tornar  unas  ahumadas,  que  ellos  Uaman 
tabacOf  para  salir  de  sentido.  Y  esto  hacian  con  el  humo 
de  cierta  hierva  que,  à  lo  que  yo  he  podido  entender^  es 
de  calidad  del  beleno;  pero  no  de  aquella  hechura  ó  for- 
ma, segun  su  vista,  porque  està  hierva  es  un  tallo  ó  pim- 
pollo  corno  cuatro  ó  ciuco  palmos  ó  menos  de  alto  y  con 
unas  hojas  anchas  é  gruesas,  é  blandas  é  vellosas,  y  el 
verdor  tira  algo  à  la  color  de  las  hojas  de  la  lenguai  de 
buey  6  blugosa  (que  llaman  los  hervolarios  é  médicos).  Està 
hierva  que  digo,  en  alguna  manera  ó  gènero  es  semejante 
al  beleiìo,  la  cual  toman  de  aquesta  manera:  los  caciques 
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é  hombres  prìncipales  tenian  unos  palillos  huecos  del  ta- 
mano  de  un  jeme  ó  menos,  de  la  groseza  del  dedo  menor 
de  la  mano,  y  estos  canutos  tenian  dos  cafiones  respon- 
dientes  à  uno»  é  lodo  en  una  pieza.  Y  los  dos  pònian  en 
las  ventanas  de  las  narìces  é  el  otro  en  el  humo  ó  hierva 
que  estaba  ardiendo  ó  quemàndose;  y  estaban  muy  lisos  é 
bien  labradosy  y  quemaban  las  hojas  de  aquella  hierva 
arrebajadas  6  envueltas  de  la  manera  que  los  pajes  corte- 
sanos  suelen  echar  sus  ahumadas:  é  tomaban  el  aliento  é 
humo  para  si  una  é  dos  é  tres  é  mas  veces,  cuanto  lo  pò- 
dian  porfiar,  basta  que  quedaban  sin  sentido  grande  espa- 
cio,  tendidos  en  tierra^  beodos  ó  adormidos  de  un  grave  6 
muy  pesado  sueno.  Los  indios  que  alcanzaban  aquellos 
palillos  tomaban  aquel  humo  con  unos  càlamos  ó  canuelas 
de  carrizos,  é  à  aquel  tal  instrumento  con  que  tomaban  el 
humo ,  ó  à  las  canuelas  que  es  dicho ,  llaman  los  indios 
tabaco,  é  no  à  la  hierva  6  sueno  que  les  toma  (comò  pen- 
saban  algunos).  Està  hierva  tenian  los  indios  por  cosa 
muy  preciada  y  la  criaban  en  sus  huertos  6  labranzas  para 
el  efecto  que  es  dicho;  dàndose  à  entender  que  este  tomar 
de  aquella  hierva  é  zahumerìo  no  tan  solamente  les  era 
cosa  sana,  pero  muy  santa  cosa.  Y  asi  comò  cae  el  caci- 
que  ó  principal  en  tierra,  tómanle  sus  mujeres  (que  son 
muchas)  y  échanle  en  su  cama  6  hamaca,  si  él  se  lo  man- 
dò antes  que  cayese;  pero  si  no  lo  dijo  é  proveyó  primero, 
no  quiere  sino  que  le  dejen  estar  asi  en  el  suelo  basta  que 
se  le  pase  aquella  embriaguez  6  adormecimiento.  Yo  no 
puedo  pensar  qué  piacer  se  saca  de  tal  acto,  si  no  es  la 
gula  del  beber  que  primero  hacen  que  tomen  el  humo  6 
tabaco,  y  algunos  beben  tanto  de  cierto  vino  que  ellos 
hacen,  que  antes  que  se  zahumen  caen  borrachos;  pero 
cuando  se  sienten  cargados  é  hartos ,  acuden  à  tal  perjfu- 
me.  E  muchos  también,  sin  que  beban  demasiado,  toman 
el  tabaco,  é  hacen  lo  que  es  dicho  basta  dar  de  espaldas 
6  de  costado  en  tierra,  pero  sin  vascas,  sino  comò  hom- 
bre  dormido.  Sé  que  algunos  cristianos  ya  lo  usan,  en  es- 
pecial algunos  que  estàn  tocados  del  mal  de  las  bùas,  por- 
que  dicen  los  tales  que  en  aquel  tiempo  que  estàn  as{ 
transportados  no  sienten  los  dolores  de  su  enfermedad,  y 
no  me  parece  que  es  esto  otra  cosa  sino  estar  muerto  en 
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Vida  el  que  tal  hace:  lo  cual  tengo  por  peor  que  el  dolor 
de  que  se  excusan,  pues  no  sanan  por  eso. 

«Al  presente  muchos  negros  de  los  que  estàn  en  està 
ciudad  y  en  la  isla  toda,  han  tornado  la  misma  costumbre, 
é  crian  en  las  haciendas  y  heredamientos  de  sus  amos 
està  hierva  para  lo  que  es  dicho,  y  toman  las  mismas 
ahumadas  ó  tabacos;  porque  dicen  que  cuando  dejan  de 
trabajar  é  toman  el  tabaco,  se  les  quita  el  cansancio.» 

£1  tabaco  es  la  nicotiana  tabacum, 

(62)  «El  àrbol  Uamado  cacao  6  cacaguat  (Oviedo,  li- 
bro Vili,  cap.  XXX,  tomo  I)  no  es  de  estas  islas  sino  de 
la  tierra  firme.  Hay  estos  àrboles  en  la  Nueva  Espana  é 

en  la  provincia  de  Nicaragua  é  otras  partes Y  éste  es 

el  àrbol  de  todos  el  mas  preciado  entre  los  indios,  y  su 
tesoro.  Y  los  caciques  y  senores  que  alcanzan  estos  àrbo- 
les en  sus  heredamientos,  tiénenlos  por  muy  ricos  cala- 
chumis  6  principes,  porque  al  principal  senor  Uaman  cala- 
chumi  en  lengua  de  Nicaragua,  que  es  tanto  corno  decirle 
rey,  y  también  se  Uama  teite,  que  es  lo  mismo  que  cala- 
chumi  ó  rey.  El  àrbol,  en  la  madera,  é  corteza  é  hoja,  es 
ni  mas  ni  menos  que  naranjo,  é  de  la  misma  tez  é  fres- 
cor  é  grandeza,  excepto  que  las  hojas  del  naranjo  en  su 
nacimiento  é  pezón  tienen  una  manera  de  corazón  peque- 
no,  é  de  aquel  se  funda  la  hoja.  Esos  corazones  faltan  à 
la  hoja  del  cacao,  é  en  lo  demàs  es  asi  la  una  comò  la 

etra Echan  por  fruta  unas  mazorcas  verdes  é  alum- 

bradas  en  parte  de  una  color  de  rojo,  é  son  tan  grandes 
comò  un  palmo  é  menos,  é  gruesas  comò  la  muiìeca  del 
brazo  6  menos  é  mas,  à  proporción  de  su  grandeza.  De 
dentro  son  macizas,  comò  una  nuez,  cuando  se  cuaja,  6 
corno  una  calabaza  6  higiìera,  é  en  àquella  pasta  ó  canti- 
dad  cuajada  hay  cuatro  órdenes  de  almendras  de  alto  à 
bajo;  asi  que  cada  mazorca  tiene  veinte  é  treinta  almen- 
dras é  mas  é  menos.  E  asi  comò  va  madurando  la  fruta, 
asi  se  va  empezando  aquella  carnosidad  que  està  entre 
las  almendras,  é  ellas  quedan  sueltas  en  aquella  caja,  de 
donde  las  sacan  después  é  las  guardan  é  tienen  en  el  mis- 
mo precio  é  estimación  que  los  cristianos  é  otras  gentes 
tienen  el  oro  é  la  moneda,  porque  asi  lo  son  estas  almen- 
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dras  para  ellos,  pues  que  por  ellas  compran  todas  las  otras 
cosas.  De  manera  que  en  aquella  provincia  de  Nicaragua» 
un  conejo  vale  diez  almendras  de  éstas,  é  por  cuatro  al- 
mendras  dan  ocho  pomas  6  nisperos  de  aquella  excelente 
fruta  que  ellos  llaman  munonzapot,  é  un  esciavo  vale  cien- 
to  é  mas  é  menos  almendras  de  éstas,  segùn  es  la  pieza 
6  la  voluntad  de  los  contrayentes  se  conciertan.  Y  por- 
que  en  aquella  tierra  hay  mujeres  que  dan  por  precio  sua 
cuerpos,  comò  entre  los  cristianos  las  pùblicas  meretrìces, 
y  viven  de  eso  (é  à  tal  mujer  llàmanla  guatepol,  que  es  la 
mismo  que  decir  meretrix  6  ramerà)»  quien  las  quiere 
para  su  libidinoso  uso,  les  da  por  una  carrera  ocho  ó  diez 
almendras,  comò  él  à  ella  se  conciertan.  Quiero,  pues, 
decir  que  ninguna  cosa  hay  entre  aquella  gente,  donde 
està  moneda  corre,  que  se  deje  de  comprar  é  de  vender 
de  aquella  misma  manera  que  entre  los  cristianos  lo  sue- 
len  hacer  con  buenos  doblones  ó  ducados  de  à  dos.  Y  aun 
en  aquellas  almendras  hay  sus  fraudes  para  engafiar  unos 
à  otros  é  meter  entre  alguna  cantidad  de  ellas  las  falsas 
6  vanas;  y  esto  hàcese  quitàndoles  aquella  cortecica  6 
càscara  que  tienen  aquellas  almendras,  comò  las  nuestras,. 
é  hinchàndolas  de  tierra  6  de  otra  cosa,  é  cierra  aquel 
hollejo  tan  sotilmente  que  no  se  conoce:  é  para  entender 
el  engano  el  que  las  recibe,  cuando  las  cuenta,  pàsalas 
una  à  una  é  póneles  el  dedo  index  ó  próximo  al  pulgar  so- 
bre  cada  una,  é  por  bien  que  esté  embutida  la  falsifìcada, 
se  entiende  en  el  tacto,  é  no  està  tan  igual  comò  la  bue- 
na.  De  estas  almendras  los  sefìores  é  principales  hacen  \ 

cierto  brebaje,  comò  aqui  se  dirà,  que  ellos  tienen  en  mu-  J 

cho:  é  no  lo  usan  sino  los  poderosos  é  los  que  lo  pueden 
hacer;  porque  la  gente  comun  no  osa  ni  puede  hacer  con 
su  gula  6  paladar  tal  brebaje;  porque  no  es  mas  que  em- 
pobrecer  adrede  é  tragarse  la  moneda  6  echarla  en  don- 
de se  pierda.  Pero  los  senores  calachumis  é  varones  prin- 
cipales usanlo,  porque  lo  pueden  hacer  6  les  dan  tributos 
de  estas  tales  monedas  6  almendras,  demàs  de  las  tener 
de  su  cosecha  é  heredamientos. 

«Pero  quiero  primero  decir  de  la  manera  que  ciian  6 
cultivan  estos  àrboles,  comò  cosa  que  tanto  precian,  y  es 
asi.  Que  después  que  los  han  plantado  en  la  tierra  que  le^ 


563 

parece  que  es  fértil  é  à  su  propòsito,  en  sitio  é  agua  alli 
cerca  para  los  regar  à  sus  tiempos  ordinarios;  é  puestos 
por  sus  linos  é  en  compàs  é  desviados  unos  de  otros  diez 
6  doce  pies,  porque  mejor  se  alimenten  del  terreno;  por- 
que  crecen  é  cópanse  de  tal  manera  que  debajo  de  ellos 
todo  es  sombra  é  el  sol  no  puede  ver  la  tierra,  sino  en  po- 
cas  partes  entre  las  ramas.  Y  porque  acaece  que  algunos 
anos  el  sol  los  suele  abochornar  é  escaldar  de  manera  que 
el  fruto  sale  vano  ó  no  cuaja  é  se  pierde,  para  remedio  de 
estOy  tienen  puestos  entre  estas  arboledas  otros  àrboles 
que  alli  Uaman  los  indios  yaguaguyt  é  los  cristianos  ma- 
dera negra  que  crecen  casi  al  doble  que  los  del  cacao 
é  los  defìenden  del  sol  é  les  hacen  sombra  con  sus  ramas 
é  hojas,  é  los  van  mondando  é  cortando  los  brazos  é  ra- 
mas^ comò  van  credendo,  para  que  suban  derechos  à  este 
propòsito:  los  cuales  àrboles  son  de  tal  natura  que  viven 
mucho  mas  que  los  del  cacao  é  nunca  se  pudren  ni  caen^ 
é  es  una  de  las  mas  fuertes  maderas  que  se  saben.  Estas 
echan  muy  hermosas  flores,  digo  los  de  la  madera  negra, 
6  comò  rosadas  é  blancas,  à  manojitos,  comò  el  hinojo,  é 
huelen  bien,  é  su  fruto  son  unas  arvejas  que  echan  unas 
lentejas  algo  menores  que  los  altramuces  y  durisimas: 
nunca  pierden  la  hoja  é  son  àrboles  que  los  indios  precian^ 
asi  para  lo  que  es  dicho,  comò  para  hacer  sus  cercas  à  sus 
heredades,  é  para  la  madera  de  sus  casas  ò  buhios^  porque 

dicen  ellos  que  ni  perecen  ni  pudre  en  tiempo  alguno 

«Tocando  à  la  fruta  del  coco  ò  cacao  ò  cacaguat,  por- 
que de  todas  tres  maneras  le  nombran,  digo  que  cuando 
lo  cogen  é  estàn  sazonadas  las  almendras  de  él,  es  de  he- 
brero  addante:  é  basta  en  fin  de  abril  se  cogen  aqudlas 
mazorcas  ó  vainas  en  que  se  crian,  é  después  que  sacan 
las  almendras  de  alli,  pònenlas  al  sol  algunos  ratos  del 
dia  para  que  se  curen,  é  para  lo  beber  tienen  està  forma. 
Tuestan  aqudlas  almendras,  comò  avellanas,  muy  tosta- 
das,  é  después  muélenlo;  é  comò  aquella  gente  es  amiga  de 
beber  sangre  humana,  para  que  este  brebaje  parezca  san- 
gre,  échanle  un  poco  de  bija  (achiote),  de  forma  que  después 
se  torna  Colorado:  é  molido  el  cacao  sin  la  bija,  parece 
de  color  pardo.  E  después  que  està  muy  bien  molido  en 
una  piedra  de  moler,  pasado  é  remolido  cuatro  ó  cinco 
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veceS;  echàndole  un  poco  de  agua  al  mole  hàcese  una 
pasta  espesa  é  aquella  masa  guàrdase  hecha  un  bollo:  é 
cuando  lo  quieren  beber,  ha  de  haber  pasado,  después  que 
se  molìó^  cuatro  6  cinco  horas  à  lo  menos  para  estar  bue- 
no,  é  mejor  desde  la  manana  à  la  noche,  é  mejor  està 
para  otro  dia;  é  asi  se  tiene  cinco  6  seis  dias  é  mas.  B 
aquella  pasta  tiéndensela  por  los  carrillos  é  barba  é  sobre 
las  narices  que  parece  que  van  embarrados  de  lodo  6  ba- 
rro leonado,  é  alguno  muy  rojo  porque  mezclan  bija  con 
elio:  é  después  que  lo  han  asi  tendido  ellos  é  las  mujeres, 
aquel  piensan  que  va  mas  galàn  que  mas  embarrado  va; 
é  asi  se  van  al  mercado  6  à  hacer  lo  que  les  conviene,  é 
de  rato  en  rato  chùpanse  aquel  su  aceite,  tomàndolo  poco 
à  poco  con  el  dedo.  Elio  à  la  vista  de  los  cristianos  pare- 
ce y  es  mucha  suciedad;  mas  à  aquellas  gentes  ni  les  pa- 
rece asqueroso  ni  mal  fecho  ni  cosa  inùtil,  porque  con 
aquello  se  sostienen  mucho,  é  les  quita  la  sed  é  la  hambre, 
é  los  guarda  del  sol  é  del  aire  la  tez  de  la  cara:  é  dicen 
los  indios  que  el  que  ha  bebido  el  cacao  en  ayunas,  que 
aunque  aquel  dia  le  piqué  alguna  vibora  6  culebra  vene- 
nosa,  de  las  cuales  hay  muchas  en  aquella  tierra,  que  nin- 
gùn  peligro  de  muerte  corre.  Parabeberlo  echan  à  la  can- 
tidad  de  treinta  almendras  molidas  un  cuartillo  de  agua, 
é  deslienlo  en  ella  con  la  mano,  trayéndolo  alrededor, 
comò  puchecilla;  é  deshecho  en  aquella  agua  en  una  hi- 
giiera  6  taza,  toman  otra  ó  el  vaso  en  que  lo  quieren  be- 
ber  é  pónenle  vacio  en  tierra,  é  temendo  en  las  manos  la 
higUera,  en  que  estaba  desleido  el  cacao,  échanlo  à  cho* 
rro  desde  dos  palmos  de  alto,  6  poco  mas  ó  menos,  en  el 
vaso  que  estaba  vacio  en  que  lo  han  de  beber:  é  levanta 
una  espuma  alta  por  cima,  é  asi  lo  beben,  é  parece  que 
bebé  hombre  zurrapas.  é  por  tanto  parece  asqueroso  al 
que  no  lo  ha  bebido,  mas,  al  que  lo  usa,  parécele  bien,  é 
es  de  buen  sabor  é  sanisimo  brebaje:  é  quedan  los  labios 
é  en  torno  de  la  boca  parte  de  aquella  espuma,  é  cuando 
es  colorada  que  tiene  bija,  parece  horrenda  cosa,  porque 
parece  sangre  propia:  é  cuando  no  la  tiene,  parece  par- 
do, é  de  la  una  é  otra  manera  es  sucia  vista.  Pero  hàllan- 
la  muy  provechosa  los  cristianos,  é  los  indios  se  precian 
mucho  de  esto,  é  lo  tienen  por  estado  é  senorio,  é  dicen 
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que  es  la  mejor  cosa  del  mundo  é  mas  digna  de  esti- 
mación. 

oltem:  toman  el  cacao  (en  la  provincia  de  Nicoya  é  en 
la  isla  de  Chira,  é  dende  adelante  donde  lo  alcanzan),  é 
tuéstanlo  mucho,  segùn  de  suso  se  dijo,  é  muélenlo  en  una 
piedra  muy  limpia  con  un  poco  de  agua,  é  hacen  una 
pella  de  aquella  pasta  corno  el  puno ,  después  que  cuatro 
6  cinco  veces  ha  sido  molido  6  pasado  por  la  moledera. 
£  una  india  tiene  puesta  una  olla  de  basta  dos  azumbres 
é  media  6  tres  que  quepa,  y  echa  en  ella  un  poco  de  agua 
que  aun  no  sea  cantidad  de  medio  cuartillo  de  ella;  y 
échese  alli  la  dicha  pella  molida  hecha  pasta  del  dicho 
cacao^  é  con  una  cana  delgada  de  un  carrizo  tràiganlo  à 
una  mano  é  à  un  son  6  compàs  en  un  tenor,  sin  aflojar  ni 
dar  prisa,  sino  comò  es  dicho  é  no  con  furor,  porque  se 
dana,  ni  con  tan  poco  espacio  que  se  pegue  ó  queme.  E  el 
fuego  sea  lento  é  dulce  de  una  manera  hasta  el  fin,  que  sea 
brasa  é  no  llama,  é  corno  se  va  cociendo,  hirviendo,  asi 
se  va  espesando,  é  asi  han  de  ir  echàndole  muy  poquita 
agua,  de  cuando  en  cuando.  Esto  ha  de  hacer  una  india, 
é  otra  ha  de  ser  la  que  esté  moliendo  almendras:  é  corno 
la  moledora  haya  hecho  otra  pella  de  la  ala  que  mece  la 
olla,  échela  comò  la  primera  sobre  lo  que  primero  entrò 
à  cocerse;  é  de  està  manera  haciendo  siete  ù  ocho  pellas, 
se  puede  gastar  en  esto  un  tercio  de  celemin  de  almendras 
en  todo  el  cacao  que  entra  en  la  olla,  que  siempre  ha  es- 
tado  hirviendo,  é  meciéndolo  con  la  cafiuela  é  echando 
agua  poco  à  poco.  De  manera  que  asi  en  el  agua  con  que 
se  molió,  comò  en  la  que  se  le  echó  al  cocerse,  echen  é 
gasten  dos  azumbres  é  poco  mas  de  agua.  E  acabado  de 
echar  toda  la  masa,  està  cociendo  un  cuarto  de  media 
bora,  6  la  octava  parte  de  una  bora  hasta  que  se  espesa: 
é  entonces  quitanlo  del  fuego  é  déjanlo  enfriar  hasta  que 
quede  tibio  ó  algo  mas  caliente  que  tibio.  E  estando  asi 
tomando  una  venera  ó  una  cuchara  é  de  aquella  masa  asi 
cocida  echan  cantidad  de  una  traviesa  de  mano,  que  pò- 
dràn  ser  cinco  ó  seis  cucharadas,  en  una  higiiera  grande 
que  quepa  azumbre  y  medio  de  agua  poco  mas  6  menos: 
é  sobre  aquella  pasta  ó  mazamorra  hinchen  la  higiiera 
grande  de  agua,  é  luego  se  sube  el  aceite  de  suso  é  pò- 
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nenia  sobre  un  cerco  tejido  de  palmas  (que  son  aquellas 
de  alatón  que  usan  poner  en  Flandes  en  la  mesa  sobre  que 
ponen  los  platos  6  escudillas  con  el  manjar  caliente^  por- 
que  no  queme  los  manteles).  Entonces  la  india,  muy  la- 
vadas  las  manos,  pone  la  palma  sobre  aquel  aceite  é  pé- 
gasele  à  ella,  é  de  la  palma  escurre  lo  espeso  en  un  bote 
ó  vaso,  do  quìeren  poner  este  aceite  ó  licor  precioso:  el 
cual  alli  después  se  hiela  é  endurece  desde  à  ciuco  6  seis 
horas,  é  se  para  Colorado  del  color  de  la  bija,  si  se  la 
echaron  al  moler,  é  si  no  la  echaron,  està  amarìllo  de  co- 
lor de  oro.  Cuando  los  indios  principales  é  los  senores  be- 
ben  de  este  cacao  cocido,  es  poco  à  poco,  de  manera  que 
ninguno  da  sino  un  trago  6  dos,  si  es  principal:  é  si  mas 
diese  en  presencia  del  senor  calachumi,  seria  habido  por 
vicioso  é  mal  comedido.  El  calachumi  ó  teite  da  tres  6 
cuatro  tragos,  é  pónese  de  aquel  graso  por  los  labios  é 
toda  la  barba,  é  parece  que  està  untado  con  azafràn 
desleido  grueso,  é  reluce  comò  manteca. 

«Este  olio  es  santa  cosa  para  muchos  males  é  llagas. 
La  experiencia  que  de  esto  tengo  es  que,  yendo  yo  por 
la  tierra,  desde  Leon  de  Nicaragua  à  la  provincia  de  Ni- 
coya,  en  una  jornada  de  aquellas  pasé  à  dormir  junto  à 
la  costa  de  la  mar,  un  dia  à  puesta  de  sol;  é  comò  pensé 
madrugar  el  dia  siguiente,  quise  verantes  que  anochecie- 
se  el  dia  que  alli  llegué,  un  paso  estrecho  por  donde  ha- 
bia  de  pasar  à  caballo,  porque  aunque  madrugase  à  pro- 
seguir mi  camino,  lo  hubiese  visto:  é  estando  mirando 
sobre  una  pena  en  que  batia  la  mar,  vino  una  ola  que  me 
pareció  que  me  podria  embestir,  é  salté  presto  à  un  cabo 
por  me  apartar,  é  la  pena  era  brescada  é  tenia  puntas,  é 
yo  estaba  descalzo;  é  salióseme  el  zapato  del  pie  é  di  en 
una  punta  de  la  pena  é  abrióme  el  pie  casi  desde  los  de- 
dos  al  calcanar  por  medio  de  la  pianta,  y  quedé  muy  mal 
herido  y  à  mas  de  sesenta  leguas  por  andar  del  camino 
despoblado  basta  Nicoya  é  sin  cirujano  ni  otro  remedio 
sino  el  de  Dios:  salióme  mucha  sangre  é  vine  tal  que  yo 
crei  que  de  muerto  6  perder  el  pie  y  quedar  muy  cojo  no 
podia  escapar.  Estando  en  este  trabajo  acordéme  que  un 
criado  mio  é  dos  negros  é  ciertos  indios  mios  llevaban  un 
tocino  6  dos  salados  para  el  camino,  é  en  el  cobertor  de 
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una  olla  de  cobre  hice  echar  un  poco  de  aquel  tocino  del 
lardo  é  freirlo  bien,  é  con  aquello  biceme  quemar  bien  la 
llaga^  que  tenia  en  partes  un  dedo  6  mas  de  hondo;  é 
aunque  se  restano  algo  la  sangre  (después  de  me  haber 
salido  mucha),  no  fué  de  todo  punto.  Entonces  una  negra 
mia  dijo  que^  pues  los  indios  decian  que  aquel  aceite  del 
cacao  era  bueno  para  llagas  é  yo  lo  Uevaba,  que  me  pu- 
siese  de  elio,  y  asi  lo  hice:  ni  tenia  otra  cosa  con  qué  cu- 
rarme,  é  derretida  un  poco^  mojaba  unas  bilas,  é,  de  cabo 
à  cabo  Uena  la  Uaga  de  ellas^  ponìa  encima  otros  panos 
mojados  en  lo  mismo.  Siguiendo  mi  camino  é  llevando  la 
pierna  colgada,  anduve  de  està  manera  mas  de  sesenta 
ìeguas  basta  Nicoya,  donde  descansé  diez  6  doce  dias;  é 
à  cabo  de  veinte  é  ciuco  estaba  cerrada  é  sana  la  llaga,  é 
yo  sin  haber  tenido  accidente  alguno.  Mas  quedóme  en- 
medio  de  la  pianta  una  durezza  é  bulto  levantado,  tan 
grueso  comò  una  avellana^  é  no  podia  andar  sin  bordón, 
é  en  tocando  con  aquello  en  tierra  salia  mucha  pena  é 
dolor,  é  andaba  poniendo  de  aquel  pie  solamente  la  pun- 
ta é  cojeando.  El  parecer  de  niis  amigos  era  que  me  pu- 
siese  à  discreción  de  médicos  é  cirujanos^  los  cuales  no 
perderian  nada  conmigo  ni  yo  ganara  nada  con  ellos: 
acordé  de  no  lo  hacer  ni  dejar  de  traer  alli  puestos  con- 
tinuamente panos  untados  en  aquel  aceite;  y  plugo  à  la 
madre  de  Dios  que,  à  cabo  de  sesenta  dias  6  poco  mas  que 
fui  herido,  estaba  deshecha  é  resolvida  aquella  carne  que 
alli  se  habia  anudado,  é  ninguna  senal  me  quedó  en  el  pie 
mas  que  sinunca  alli  hubiera  habido  mal  alguno 

«Molido  el  coco  6  cacao  é  cocido  con  un  poco  de  agua, 
se  hace  excelente  aceite  para  guisar  de  comer  é  para  mu- 
chascosas » 

El  cacao  es  el  theohroma  cacao. 

(63)  «Tenian  sus  casas  de  oración  (Oviedo,  lib.  XLII, 
cap.  I,  tomo  IV)),  à  quien  Uamaban  orchilobos  (a),  comò 
€n  la  Nueva  Espana,  é  sus  sacerdotes  para  aquellos  ne- 


(ct)     Ea  lengua  de  Nicaragua  ó  mexicana;  pero  en  lengua  chorotegana 
iindbanse  tevoi>a. 


llamdbanse  teyopa 
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fandos  diabólicos  sacrifìcios:  é  delante  de  cada  tempio  un 
torrontero  6  montóni  de  tierra  à  mano  puesta,  é  tan  alto 
corno  una  lanza  de  armas^  delgado  en  lo  alto  é  abaja 
ancho,  de  la  hechura  que  en  las  heras  està  un  montón  de 
trigo  ó  cebada,  é  unos  escaloncillos  cavados  en  él,  por 
donde  sube  aquel  sacerdote  del  diablo  é  la  victima,  que 
es  el  hombre  6  mujer  ó  muchacho  que  ha  de  ser  alli 
encima  sacrifìcado  ó  muerto  con  el  conspecto  ó  presencia 
del  pueblo.  E  muchos  ritos  tienen  éstos  de  Nicaragua, 
corno  los  de  la  Nueva  Espana,  que  son  de  la  misma  len- 
gua,  corno  he  dicho.  Los  de  la  lengua  de  Chorotega,  que 
son  sus  enemigos,  tienen  los  mismos  templos;  pero  la 
lengua,  ritos  é  ceremonias  é  costumbres  diferentes  de  otra 
forma,  tanto  que  no  se  entienden » 

(64)  «Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  vos  Felipe  Gutié- 
rrez,  nuestro  criado,  por  Nos  servir,  vos  habéis  ofrecido  y 
ofrecéis  de  conquistar  y  poblar,  à  vuestra  costa  y  minsión^ 
sin  que  en  ningùn  tiempo  seamos  obligados  à  vos  pagar  ni 
satisfacer,  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren, 
los  gastos  que  en  elio  hiciéredes,  mas  de  lo  que  en  la  capi- 
tulación  y  asiento  que  con  vos  mandamos  tornar  vos  fué 
otorgado,  la  provincia  de  Veragua,  que  es  en  la  costa  de 
tierra  firme  de  las  nuestras  Indias  del  mar  Ocèano,  que  es 
donde  se  acaban  los  limites  de  la  Gobernación  de  Castilla 
del  Oro,  llamada  Tierra  Firme,  y  fueron  senalados  à  Pe- 
drarias  Dàvila  y  Fedro  de  los  Rios,  nuestros  Gobernado- 
res  que  fueron  de  la  dicha  provincia  por  las  provisiones  que 
se  les  dieron,  basta  el  cabo  de  Gracias  à  Dios;  y  sujetar 
à  nuestro  servicio  y  Corona  Real  los  indios  de  ella  é  in- 
dustriarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica;  é 
asimismo  os  habéis  ofrecido  de  hacer  en  la  dicha  tierra 
una  6  dos  fortalezas,  cuales  convengan,  para  la  defensa 
de  los  espaiioles  que  en  ella  residieren,  en  la  parte  que 
raejor  os  pareciere;  y  que  llevaréis  à  la  dicha  tierra  dos- 
cientos  hombres  con  los  navios  y  bastimentos  necesarios; 
é  ternéis  con  los  dichos  indios  un  clérigo  y  dos  religiosos 
de  buena  vida  y  ejemplo  que  los  bauticen,  industrien  y 
ensenen  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica;  é  que  si 
conviniere  que  haya  mas  clérigos  ó  religiosos,  los  pon- 


569 

dréis;  é  que  no  habìendo  diezmos  en  la  dìcha  tierra  de 
que  se  paguen,  los  tendréis  à  vuestra  costa  todó  el  tiem- 
po  que  no  hubiere  los  dichos  diezmos;  y  trabajaréis  con 
dàdivas  y  buenas  obras  de  pacificar  y  traer  los  dichos  in- 
dios  al  conocimiento  y  vasallaje  que  Nos  deben;  é  que  vi- 
niendo  a  recibir  la  doctrina  cristiana,  les  haréis  sus  igle- 
sias,  segùn  la  disposicìón  de  la  tierra^  en  que  la  reciban; 
segùn  que  mas  largamente  en  la  dicha  capitulación  y 
asiento,  que  asl  con  vos  mandé  tornar  sobre  lo  suso  di- 
cho,  se  contiene;  en  la  cual  hay  un  capitulo  del  tenor  si- 

guiente Por  ende,  guardando  y  cumpliendo  la  dicha 

capitulación  y  capitulo  que  de  suso  va  incorporada,  por 
la  presente  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de 
aqui  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seàis  nuestro  Go- 
bernador  é  Alguacil  mayor  de  la  dicha  provincia  de  Ve- 
ragua  é  tierras  é  provincias  de  suso  declaradas;  y  que  ha- 
yàis  y  tengàis  la  nuestra  justicia  civil  y  criminal  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  é  pro- 
vincias é  limites  de  suso  nombrados  hoy  poblados  y  se 
poblaren  de  aqui  adelante,  con  los  oficios  de  justicia  que 
en  ellos  hubiere,  con  tanto  que  no  entréis  en  los  limites 
de  las  otras  provincias  que  estàn  dadas  en  gobernación  à 

otras  personas »  Documentos  para  la  Historia  de  Costa 

Rica,  tomo  IV,  p.  41. 

(65)  «El  Rey=Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego 
Gutiérrez  me  ha  sido  fecha  relación  que,  por  la  mucha 
voluntad  que  tenéis  de  Nos  servir  y  del  acrecentamiento 
de  nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  de  ir  a 
conquistar  é  poblar  la  tierra  que  queda  para  Nos  en  la 
provincia  de  Veragua;  é  que  asi  mesmo  conquistaréis  las 
islas  que  hubiere  en  el  paraje  de  la  dicha  tierra  en  el 
mar  del  Norte  que  no  estén  conquistadas;  y  de  llevar  de 
estos  nuestros  Reinos  à  vuestra  costa  é  minsión  los  na- 
vios  y  gente  y  mantenimientos  é  otras  cosas  necesarias, 
sin  que  en  ningón  tiempo  seamos  obligado  à  vos  pagar 
ni  satisfacer  los  gastos  que  en  elio  hiciéredes,  mas  de  lo 
que  en  està  capitulación  vos  sera  otorgado;  é  me  supli- 
castes  é  pedistes  por  merced  vos  hiciese  merced  de  la 
conquista  de  la  dicha  tierra  é  de  las  dichas  islas  que  es- 
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tuvieren  en  su  paraje,  é  vos  hiciese  é  otorgase  las  merce- 
des  é  con  las  condiciones  que  de  yuso  seràn  contenidas; 
sobre  lo  cual  yo  mandé  tornar  con  vos  el  asiento  y  capi- 
tulación  siguiente: 

«Primeramente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que, 
por  Nos  y  en  nuestro  nombre  é  de  la  Corona  Real  de 
Castina)  podàis  conquistar  é  poblar  la  tierra  que  queda 
para  Nos  en  la  dicha  provincia  de  Veragua,  incluso  de 
mar  à  mar,  que  comience  de  donde  se  acabaren  las  vein- 
te  é  cinco  leguas  en  cuadra  de  que  hemos  hecho  merced 
al  Almirante  D.  Luis  Colon  bacia  el  Fornente,  las  cuales 
dichas  veinte  é  cinco  leguas  comienzan  desde  el  rio  Be- 
lén  inclusive  contando  por  un  paratelo  basta  la  parte 
Occidental  de  la  babia  de  Zarabaró;  y  las  que  faltaren 
para  las  dichas  veinte  cinco  é  leguas»  se  han  de  contar 
adelante  de  la  dicha  babia  por  el  dicho  paratelo;  y  donde 
se  acabaren  las  dichas  veinte  é  cinco  leguas,  comiencen 
otras  veinte  é  cinco  por  un  meridiano  Norte  Sur;  y  otras 
tantas  comienzan  desde  el  rio  de  Belén  por  el  dicho  me- 
ridiano del  dicho  Norte  Sur;  y  donde  las  dichas  veinte  é 
cinco  leguas  se  acabaren,  comienzan  otras  veinte  é  cin- 
co, las  cuales  se  han  de  ir  contando  por  un  paralelo  basta 
fenecer  donde  se  acabaren  las  dichas  veinte  é  cinco  le- 
guas que  se  contaren  mas  adelante  de  la  bahia  de  Zara- 
baro;  de  manera  que  donde  se  acabaren  las  dichas  veinte 
é  cinco  leguas  en  cuadra,  medidas  de  la  manera  que  di- 
cha es,  ha  de  comenzar  la  dicha  vuestra  conquista  y  po- 
blación  y  acabar  en  el  Rio  Grande  bacia  el  Poniente,  de 
la  otra  parte  del  cabo  del  Camarón;  con  que  la  costa  del 
dicho  rio  bacia  Honduras  quede  en  la  Gobernación  de  la 
dicha  provincia  de  Honduras;  é  asimismo  si  en  el  dicho 
rio  hubiere  algunas  islas  pobladas,  ó  por  poblar  de  indios, 
y  no  estuvieren  conquistadas  y  pobladas  de  espanoles, 
las  podàis  vos  conquistar;  y  que  la  navegación  y  pesca  é 
otros  aprovechamientos  del  dicho  rio  sean  comunes;  é 
asimismo  con  tanto  que  no  Ueguéis  à  la  laguna  de  Nica- 
ragua con  quince  leguas,  por  cuanto  estas  quince  leguas 
con  la  dicha  laguna  ha  de  quedar  y  queda  à  la  Gobema* 
ci6n  de  Nicaragua;  pero  la  navegación  y  pesca  de  lo  que 
à  vos  OS  queda  en  el  dicho  rio  y  las  dichas  quince  leguas 
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y  laguna  que  quedan  à  Nicaragua  ha  de  ser  comón;  é 
asimìsmo  vos  damos  licencia  para  que  podàìs  conquistar 
é  poblar  las  islas  que  hubiere  en  el  paraje  de  la  dicha 
tierra  en  la  mar  del  Nortey  con  tanto  que  no  entréis  en 
los  limites  ni  términos  de  la  provincia  de  Nicaragua  ni 
en  las  otras  provincias  que  estàn  encomendadas  à  otros 
Gobernadores  ni  à  cosa  que  esté  poblada  ó  repartida  por 

otro  cualquier  Gobernador »  Documentos  para  la  Histo- 

ria  de  Costa  Rica,  tomo  IV,  pàg.  90. 

(66)  «Cuando  Diego  Gutiérrez  (Oviedo,  lib.  XXX, 
cap.  I,  tomo  III)  estuvo  en  està  ciudad  de  Santo  Domin- 
go, yo  le  comuniqué  comò  amigo  é  aurf  le  dije  mi  pare- 
cer,  porque  de  anos  atràs  nos  conociamos;  é  si  yo  supe 
entenderlo,  pareciòme  que  su  intento  era  santo  é  no  in- 
clinado  ni  dispuesto  à  malas  ganancias  ni  à  maltratar 
los  naturales  de  aquella  tierra  donde  iba,  sino  aprove- 
char  sus  ànimas,  é  no  ultrajar  sus  vidas  ni  robarlos.  Y 
comò  era  hombre  bicn  hablado  y  de  buena  crianza,  é 
mostraba  ser  celoso  al  servicio  de  Dias  é  del  Rey,  yo 
pensé  que  asi  comò  lo  decia,  asi  lo  pusiera  por  obra; 
aunque  comò  en  la  introducción  6  prohemio  de  este  libro 
ya  yo  dije  que  él  no  tenia  experiencia  de  estas  cosas  de 
Indias  (a),  sé  que  nunca  falta  un  cabestro  de  los  desal- 
mados  é  plàticos  que  por  acà  han  andado,  que  à  los  novi- 


(à)  Lo  condacente  dice  sai:  «Ofrécese  una  nueva  Gobernación  para  el 
puesto  ó  provincia  que  Uaman  Cartago  en  la  costa  interior  de  la  tierra  fir- 
me que  mira  al  Norte  6  sus  anexos,  con  todo  aquello  que  la  voluntad  Real 

ha  mandado  j  untar  con  la  tierra  que  es  dicho Y  ha  dado  cargo  de  està 

Administración  é  Capitanfa  general  à  Diego  Gutiérrez,  de  Madrid,  de 
quien  S.  M.  quiso  confiar  la  empresa,  por  su  buen  entendimienco  é  perso- 
na, puesto  que  de  las  cosas  de  estas  partes  no  tieae  experiencia;  mas  corno 
su  buen  naturai  é  prudencia  para  eso  é  mis  le  abonen  en  el  juicio  de  los 
hombres,  é  de  quien  le  fué  favorable  é  intercesor  alcanzó  crédito  para  ser 
provefdo  de  tal  cargo  en  la  voluntad  Real;  y  él  se  dispuso  con  la  suya  muj 
enteramente  à  ocnpar  su  vida  é  tiempo  en  lo  que  le  fué  mandado,  para 
que  la  gente  naturai  de  aquellas  provincias  se  conviertan  i,  Dios,  é  la  reli- 
gión  de  los  fieles  cristianos  sea  mayor  y  en  mis  partes  é  reinos  anmentada. 
K  con  una  hermosa  é  armada  nao,  é  bien  acompafiado  este  Gobernador 
de  caballeros  é  hidalgos  é  lucida  gente,  aunque  de  poco  niimero,  lleg6  i, 
està  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Espafiola  à  los  cinco  dias  del 
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cios  ó  nuevamente  venìdos  à  gobernar  los  ensenen  à  ro- 
bar;  y  aquéllos,  asi  por  la  disposición  que  hallan  en  el 
capitan  que  viene  y  en  su  pobrcza,  corno  en  la  falta  de 
providencia  para  se  guardar  de  tales  consejeros,  danles 
crédito  é  olvidan  el  buen  propòsito  é  voluntad  del  Princi- 
pe que  los  envia  y  el  temor  de  Dios.  E  por  enriquecer, 
presto  vuelven  la  hoja,  é,  trocado  el  intento  con  que  par- 
tieron  de  Espana,  si  bueno  era,  ó  afirmado  en  el  caute- 
loso que  en  su  pecho  estaba  callado,  en  poco  tiempo  ma- 
nifìestan  las  obras  el  contrario  de  las  palabras  con  que 
se  ofrecieron  à  servir  al  Rey  en  tal  empresa.  E,  corno  ya 
tengo  dicho,  los  mas  de  los  que  acà  vienen  son  hombres 
necesitados,  y  ésffe  lo  era  mucho  y  en  muchos  hijos.  Mas 
pensaba  que^  aunque  asi  fuese,  podrìa  mas  la  verguenza 
é  conciencia  que  los  otros  deseos  de  adquirir  dineros; 
pero  no  me  descuidé  tanto  en  este  crédito,  que  dejase  de 
sospechar  lo  contrario,  acordàndome  còrno  su  padre,  el 
tesorero  Alonso  Gutiérrez,  allegò  su  hacienda  muy  des- 
iradamente  del  arte  militar,  en  que  su  hijo  con  està  em- 
presa se  queria  ocupar 

«Y  antes  de  venir  à  esos  términos  (pues  el  tiempo  nos 
lo  ha  de  enseiìar  y  disponer),  digo  que  Cartago  es  una 
provincia,  asi  llamada  à  disparate  por  los  primeros  cris- 
tianos  que  alli  anduvieron,  é  tiene  un  ancòn  grande  é 
Ueno  de  isletas,  el  cual  està  en  la  costa  de  tierra  firme 


mes  de  julio  de  la  nativìdad  de  nueslro  Redentor  de  mil  é  quinientos  6 
cnarenta  y  un  afios,  donde  se  hizo  de  mds  gente  é  caballos  é  otras  cosas 
à  sa  empresa  necesarias;  é  con  hasta  doscientos  hombres  muy  bien  adere- 
zados  6  provefdos,  salió  del  puerto  de  està  ciudad  al  siguiente  mes,  i,  los 
cinco  dfas  de  agosto  del  afio  ya  dicho,  en  la  mesma  nao  que  vino,  é  con 
un  bergantfn,  en  continuación  de  su  viaje  para  la  tierra  firme.  E  despnés, 
à  los  catorce  dias  de  octubre,  salió  otra  carabela  que  aquf  dejó  fletada,  en 
su  seguimiento  con  caballos  é  otros  suplementos  para  la  empresa. 

cBien  creo  que  no  faltardn  fatigas  à  estos  nuevos  pobladores Fnes 

los  mas  de  los  que  aci  vienen  es  porque  no  tienen  en  su  patria  lo  que 
habrian  menester,  tan  copiosamente  corno  sus  lìndos  deseos  é  méritos  de 

sus  personas  Io   piden,  aparéjense  à  sufrir Porque  yo  os  digo  que  los 

que,  sin  este  católico  fundamenlo,  adi  derraman  la  sangre  de  està  gente 
salvaje,  pero  prójimos  nuestros,  friempre  les  da  Dios  el  pago  que  merecen, 
é  los  menos  vuelven  à  Espafla;  é  por  uno  que  acierte  à  enriquecerse  de 
estos  bienes  temporales,  muchos  se  pieiden.» 
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entre  las  Gobernaciones  de  Veragua  é  Honduras,  é  pun- 
tualmente aquel  embocamiento  està  en  catorce  grados  é 
medio  de  està  parte  de  ]a  linea  equinoccial  (a).  E  diósele 
por  términos  desde  alli  abajo  al  Occidente  basta  el  Rio 
Grande,  é  à  la  parte  de  Levante  desde  el  dicbo  puerto 
de  Cartago  basta  los  confines  de  Veragua,  que  es  el  Du- 
cado  que  se  dio  ,  con  titulo  de  Duque  de  Veragua ,  al 
ilustre  Almirante  D.  Luis  Colon,  à  quien  el  Emperador 
Rey  ,  nuestro  senor ,  lo  ba  concedido  por  mayorazgo 
para  él  é  sus  sucesores  en  està  Gobernación,  asi  comò  es 
dicbo,  limitada  à  Diego  Gutiérrez.  Es  muy  fértil  en  par- 
te é  àspera  en  algunas  partes,  pero  de  muy  ricas  minas  é 
otros  provecbos,  de  que  este  Gobernador  é  sus  milites 
podian  ser  aprovecbados,  si  fuesen  para  elio;  é  es  tierra 
sana  é  de  buen  aire  é  de  buenas  aguas.  Y  también  bay 
gente  belicosa  en  los  naturales:  es  tierra  de  mucba  mon- 
terla  é  diversos  animales,  é  andan  los  bombres  desnudos 
é  las  mujeres,  é  son  idólatras  en  diversas  maneras  é  ritos. 
Pero  comunmente  en  todas  las  Indias  conocen  que  bay 
un  Dios  todopoderoso,  é  aqueste  por  diversos  nombres  é 
diferentes  maneras  tratan  de  él,  é  sienten  corno  idólatras 
y  envueltos  en  innumerables  errores  que  el  Diablo  les  da 
à  entender:  el  cual  tiene  mucba  parte  en  ellos,  corno  en 
gente  desapercibida  é  apartada  é  sin  defensa  para  su  sal- 
vación,  é  sin  conocimiento  de  la  fé  é  verdad  de  la  pasión 
de  Cristo,  nuestro  Redentor;  pero  por  su  misericordia  é 
con  la  conversación  de  los  cristianos,  se  convertiràn  é 
querrà  Dios  que  se  salven  é  que  se  le  quite  à  Satanàs  la 
jurisdicción  que  tiene  alli  de  tantos  siglos  usurpada,  tra 
gando  tan  incontables  ànimas,  si  la  cadicia  de  los  que  ban 
de  ensenar  la  fé  no  se  convierte  en  los  malos  usos  que  en 
otras  partes  de  aquestas  Indias  ban  usado  los  conquista- 
dores, que  mejor  se  pueden  decir  despobladores  é  disipa- 
dores  de  las  tierras  nuevas,  en  que  sus  pecados  les  ban 
traido  à  bacer  mal  fìn,  la  mayor  parte  de  los  tales  milites. 
Plegue  à  Nuestro  Seiior  que  este  Gobernador  se  de  mejor 
recaudo  del  que  en  la  dicha  de  Veragua  se  di6  Felipe-Gu- 


(à\     Se  refiere  Oviedo  à  la  iBgunt  de  Caratusca  al  Occidente  del  cabo 
de  Gracias  d  Dios,  donde  estuvo  la  primera  colonia  llamada  Cartago. 
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tiérrezi  su  hermano,  de  donde  salió  con  poco  honor  é  con 

mucha  verg^enza  suya, donde,  demàs  de  perder  la 

mayor  parte  que  Uevó,  a  los  que  le  quedaban  dio  cantona- 
da  é  los  dej6  en  poder  de  los  enemigos,  y  él  se  huyó  é  se 
fué  cautelosamente  de  la  tierra,  é  à  ella  é  à  ellos  des- 
amparó:  lo  cual  castigò  Dios  después  muy  lejos  de  alli^ 
en  el  Perù  donde  fué  à  parar 

«  Yo  temi  siempre  (capitulo  II)  que  este  Gobernador  era 
mejor  hablado  que  apercibido  para  el  cargo  que  llevaba, 
é  asi  me  pareció  que  le  sucedieron  las  cosas  corno  él  tuvo 
saber  é  mafia.  Asi  salve  Dios  mi  ànima  corno  yo  holgara 
que  él  acertara  à  servir  à  Dios  é  à  su  Rey  é  à  hacer  bien 
sus  fechos;  mas  fué  por  el  contrario,  é  decirlo  he  aqui  con 
las  menos  palabras  que  me  sea  posible,  porque  me  parece 
que  él  se  dio  tan  mal  recando  que  cuanto  mas  silencio  yo 
tuviere,  tanto  mejor  él  libra  é  su  mala  mana  menos  se 
sabrà.  Pero  no  callaré  lo  que  en  està  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo yo  entendi  de  un  hidalgo  montanés,  llamado  Juan 
de  Espina,  naturai  de  la  villa  de  Laredo  en  la  montana 
(que  al  presente,  que  estamos  en  fin  de  octubre  de  mil  é 
quinientos  é  cuarenta  é  cinco,  està  en  està  ciudad  de  San- 
to Domingo),  el  cual  se  hallo  à  la  muerte  de  Diego  Gu- 
tiérrez.  Y  dice  que  desde  que  salió  Diego  Gutiérrez  de 
està  ciudad,  fué  à  la  isla  de  Jamaica,  donde  se  le  amoti- 
nò  la  gente  é  se  le  quitó  el  aparejo  para  ir  à  su  Gober- 
nación:  à  causa  de  lo  cual  con  muy  pcos  se  fué  desde 
Jamaica  al  Nombre  de  Dios,  pensando  desde  alli  con- 
tinuar mejor  la  empresa,  é  adoleció  y  estuvo  muy  cerca 
de  partir  de  està  vida.  En  el  cual  tiempo  y  enfermedad 
se  le  fué  el  resto  de  la  gente  al  Perù  é  otras  partes,  don- 
de les  pareció  que  harian  mejor  sus  fechos,  é  lo  deja- 
ron  solo. 

«Después  que  sanò,  acordó  de  se  ir  desde  el  Nombre 
de  Dios  à  Nicaragua  con  solos  cuatro  6  ciuco  hombres, 
é  fué  al  Desaguadero  de  las  lagunas  de  Nicaragua,  que 
salen  aquellas  aguas  à  està  nuestra  mar,  cerca  del  puerto 
que  llaman  Cartago  (a),  é  desde  el  Desaguadero  fué  à 


(a)     La  laguna  de  Caratasca. 
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Nicaragua,  adonde  hallo  otro  codicioso  llamado  Baena  (a) 
que  venia  del  Peni  rico:  é  aqueste  le  prestò  al  Goberna- 
dor  Diego  Gutiérrez  tres  mil  castellanos,  con  que  hizo  se- 
senta hombres  con  que  fué  à  Veragua  (6).  Y  el  Diego 
Gutiérrez  decia  que  todo  aquello  era  de  su  Gobernación 
é  hizo  pre^onar  que,  so  pena  de  cien  azotes,  ninguno  Ua- 
mase  à  aquella  tierra  Veragua,  sino  Cartago  é  Costa  Ri- 
ca: é  después  que  alli  estuvo  un  ano  6  mas,  porque  falta- 
ron  los  bastimentos,  se  le  amotinó  la  gente  é  se  le  torna- 
ron  à  Nicaragua,  é  este  Gobernador  se  quedó  con  seis 
hombres  solos  en  Veragua,  é  aquellos  que  se  le  fueron, 
hallaron,  llegados  por  tierra  al  Desaguadero,  ciertos  ber- 
gantines  que  los  llevaron  al  Nombre  de  Dios.  Pero  aun- 
que  este  Gobernador  estaba  solo  é  con  tan  pocos  cristia- 
nos,  corno  tengo  dicho,  no  dejaban  los  indios  naturales 
de  les  dar  de  comer  é  oro,  sin  hacer  mal  ni  dano  à  nin- 
guno de  los  nuestros. 

«Pues  viendo  el  Gobernador  que  le  convenia  buscar  mas 
gente  6  dejar  la  tierta,  acordó  de  enviar  un  pariente  suyo 
al  Nombre  de  Dios,  el  cual  se  llamaba  Alonso  de  Pisa, 
con  ochocientos  pesos  de  muy  buen  oro  en  àguilas  é  otras 
piezas  de  oro  que  le  habian  dado  los  indios,  porque  ya 
tenia  dos  caciques  de  paz  y  hechos  muy  amigos.  Con 
aquel  dinero,  el  Alonso  de  Pisa  hizo  cincuenta  hombres 
que  Uevó  à  Veragua,  con  los  cuales  y  en  el  nùmero  que 
tengo  dicho,  fué  este  Juan  de  Espina. 

«Con  està  gente  el  Gobernador  se  holgó  mucho  é  les 
dio  hartas  palabras  é  ofrecimientos;  é  desde  algunos  dias 
tornò  el  Gobernador  à  enviar  el  mesmo  Alonso  de  Pisa 
al  Nombre  de  Dios  con  mil  é  quinientos  castellanos,  que 
se  fundieron  en  Panama,  é  llevó  otros  treinta  hombres. 
A  esos  ochenta  hombres  6  pocos  mas  cristianos  que  ya 
eran,  los  indios  les  daban  muy  bien  de  comer  maiz  é  car- 
ne de  monterias  é  pescado  é  todo  Io  que  habian  menester, 
é  cada  dia  traian  oro  al  Gobernador,  el  cual,  comò  hom- 


(a)  Debe  de  ser  Alonso  de  Baena,  vecino  de  Madrid,  que  figurò  corno 
factor  en  la  villa  de  Santiago,  fandada  por  Diego  Gutiérrez. 

(ò)  Nicaragua  dice  la  edición  de  la  Real  Àcademia  de  la  Historia,  pero 
es  un  evidente  error. 
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bre  de  nìnguna  experiencia,  prendió  ai  uno  de  aquellos 
caciques  qua  estaban  de  paz,  que  se  decia  el  Cama  (el 
cual  era  muy  rico),  porque  no  le  daba  tanto  oro  corno 
este  Gobernador  le  pedia:  é  sobre  esto  é  por  le  amedren- 
tar,  le  bacia  el  Gobernador  fieros  é  le  amenazaba  que  le 
habia  de  matar^  é  para  mas  le  atemorizar,  sacaba  la  es- 
pada desnuda  el  Gobernador  é  dabale  a  entender  que  le 
habia  de  matar  é  cortar  la  cabeza,  si  no  le  daba  cuanto 
oro  tenia.  E  acabado  este  fiero,  bacia  llevar  alli  donde 
el  cacique  estaba  algunos  lebreles  é  perros  denodados  é 
bravisimos,  é  baciale  decir  por  la  lengua  6  intèrprete  que 
aquellos  perros  le  habian  de  corner  é  despedazar  al  dicho 
cacique,  si  no  daba  cuanto  le  pedian  los  cristianos.  El 
cacique,  viéndose  tan  molestado,  soltóse  una  noche  é  ape- 
llidó  la  tierra  é  confederóse  con  otros  caciques  é  indios  de 
las  comarcas,  é  quemaron  sus  propios  pueblos  é  sus  ha- 
ciendas  é  maizales^  é  pasaron  de  la  otra  parte  de  la  tierra 
bacia  el  Sur,  é  dejaron  en  bianco  à  los  cristianos,  sin 
quedarles  de  corner,  y  en  tanta  necesidad^  que  les  fué 
forzoso  dejar  su  campo  é  asiento  é  ir  tras  los  indios:  é 
à  cierto  paso,  corno  el  Gobernador  no  era  diestro  en  las 
cosas  de  la  guerra  é  dormia  en  su  cama  de  reposo^  sin  te- 
ner las  velas  el  cuidado  que  convenia  ,  dieron  sobre  los 
cristianos  é  mataron  à  ellos  é  à  su  Gobernador.  E  de  ochen- 
ta  hombres  ó  mas  no  escaparon  sino  siete  cristianos,  que 
fueron  un  clérigo  llamado  Diego  (a)  Bajo,  y  este  Juan  de 
Espina,  é  Luis  Carrillo  (6),  é  Tello  Carrillo,  é  Salazar,  é 
Francisco  Hernàndez  Herrador^  naturai  de  Madrid,  é 
otro  hombre  que  no  le  supo  el  nombre  el  que  dio  està  re- 
lación  (e). 

«Fué  la  batalla  en  el  mes  de  julio  de  este  presente  ano 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  cinco  anos  (d),  é  de  la 


(a)     Francisco  dice  la  Real  cédula  de  9  de  mayo  de  I545< 

(ò)     Luis  Carrìllo  de  Figueroa  regidor  de  la  villa  de  Santiago. 

(A     Probablemente  Jerónimo  Benzoni. 

(a)  Error  del  que  informò  à  Oviedo,  pues  en  un  documento  fechado 
en  Leon  de  Nicaragua  el  8  de  Marzo  de  154$,  se  da  cuenta  de  la  muene 
de  Diego  Gutiérrez.  Siguiendo  la  relación  de  Benzoni,  la  batalla  en  la 
cual  murió  este  capitan  debió  de  acaecer  bacia  finesdel  afio  1544. 
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etra  parte  de  las  cumbres,  aguas  vertientes  à  la  otra  mar 
dd  Sur;  é  hallàronse  en  ella  sobre  tres  mil  indios,  é  mu- 
chos  de  ellos  con  pectos  é  brazales  de  oro  é  otras  piezas 
é  con  trompetas  à  manera  de  anafìles^  de  longura  de  tres 
palmoSy  asimismo  de  oro,  el  cual  en  aquella  tierra  hay 
mucho  é  muy  fino.  Y  el  Gobernador  en  esa  sazón  man- 
daba  mal  su  persona,  porque  andaba  tullido  de  gota  é 
cuatro  negros  le  traian  echado  en  una  hamaca,  Io  cual  le 
debiera  bastar  para  ser  mas  paciente  con  los  indios;  pero 
corno  él  lo  bacia,  asi  le  dieron  el  pago  que  es  dicho^  é  le 
tomaron  a  él  é  à  los  otros  cristianos  que  alli  murieron, 
sobre  cien  mil  pesos  de  oro,  que  en  paz  é  de  su  grado  los 
indios  les  habian  dado:  é  todo  lo  Uevaban  consigo,  por- 
que comò  la  tierra  que  dejaban  atràs  quedaba  destruida, 
tenian  determinado  de  poblar  donde  mas  aparejo  hallasen 
é  fuese.  &  su  propòsito;  pero  los  indios,  comò  gentes  de 
guerras,  Uevaban  espìas  sobre  ellos,  é  no  daban  paso  que 
no  fuesen  avisados  por  un  indio  que  era  ladino  é  servia 
al  Gobernadar  é  su  gente  de  lengua  ó  intèrprete.  Y  éste 
era  el  que  los  vendió  à  esos  cristianos  é  daba  noticia  é 
aviso  à  los  indios  de  todo,  é  por  su  industria  los  llevó 
adonde  se  perdieron,  aunque  fué  con  muchas  muertes  de 
los  indios.  E  los  siete  hombres  que  escaparon  de  este 
trance,  fué  porque  se  metieron  la  tierra  adentro;  é  otro 
dia  después  de  la  batalla  vieron  la  otra  mar  6  costa  del 
Sur  {a)j  é  porque  no  se  pudiera  salvar  de  otra  manera, 
dieron  la  vuelta  tornando  por  mas  bacia  el  Oriente  à  en- 
cumbra  la  sierra,  é  volvieron  à  la  otra  costa  de  està 
parte  bacia  el  Norte,  é  fueron  à  parar  al  Desaguadero 
de  las  lagunas  de  Nicaragua,  que  vacia  é  corre  é  entra 
en  està  mar  nuestra;  pero  basta  Uegar  alla,  en  tanto  que 
continuaron  su  fuga,  corfieron  mucho  peligro,  asi  por 
temor  de  topar  con  indios,  comò  por  el  excesivo  trabajo 
de  sus  personas,  é  porque  la  hambre  les  aquejaba,  à  la 
cual  satisfacìan  comiendo  hierbas  no  conocidas  é  lagartos 
é  otras  sucias  viandas,  é  aun  esas  lesfaltaban.  Peroenco- 
mendàndose  à  Dios  é  no  cesando  de  caminar  de  dia  é  de 


(a)    Se  entiende  desd';  las  cuiibres  de  la  sierra. 
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noche,  liegaron^  corno  es  diche,  al  Desag^adero,  é  alli 
Ics  tomo  un  bergantin  que  iba  al  Nombre  de  Dios,  adòn- 
de  los  Uevó.  » 

(67)  Al  principio,  tanto  la  provincia  de  Nicoya  corno 
la  de  Nicaragua,  estuvieron  sujetas  à  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  en  la  isla  Espaftola,  creada  desde  6  de 
octubre  de  1511.  El  30  de  febrero  de  1535  se  mandò  es- 
tablecer  la  Audiencia  de  Panama,  y  el  23  de  mayo  de  1539 
Nicoya  y  Nicaragua  quedaron  sometidas  à  la  jurisdicción 
de  està  nueva  Audiencia.  Por  disposición  de  20  de  noviem- 
bre  de  1542,  y  por  otras  posteriores,  se  ordenó  la  creación 
de  la  Audiencia  de  los  Confines,  Uamada  asi  porque  debia 
residir  en  los  confines  de  Guatemala  y  Nicaragua.  A  prìn- 
cipios  del  afio  de  1544  Uegaron  los  oidores  à  Comaya- 
gua  (Honduras),  y  no  ballando  à  propòsito  el  lugar^  se 
trasladaron  à  ciudad  de  Gracias  à  Dios,  en  donde  se  ins- 
talo la  Audiencia  el  16  de  mayo  del  mismo  ano.  En  1549» 
la  Audiencia  se  trasladò  à  la  ciudad  de  Santiago  de  Guate- 
mala. En  1563  se  ordenó  la  supresiòn  de  la  Audiencia  de 
los  Confines  y  su  traslaciòn  à  Panama.  En  1568  se  mandò 
restablecer  la  Audiencia  de  los  Confines  en  Santiago  de 
Guatemala,  y  el  5  de  enero  de  1570  Uegaron  à  està  ciudad 
los  oidores.  La  Audiencia  continuò  alli  sin  interrupciòn 
basta  el  ano  1821. 

Creada  la  Audiencia  de  los  Confines  desde  1542,  su  ju- 
risdicción se  extendia  no  solamente  à  Nicaragua  y  Nicoya, 
sino  también  à  Castilla  del  Oro,  y  con  mayor  razòn  à 
Nueva  Cartago  y  Veragua.  Como  prueba  de  que  Castilla 
del  Oro  dependfa  de  la  Audiencia  de  los  Confines,  citare 
los  cuatro  documentos  siguientes: 

i.^  La  carta  del  Licenciado  Ramirez  al  Emperador, 
fechada  en  Panama  el  18  de  marzo  de  1544  (a),  que  dice: 
«A  do  ha  de  residir  la  Audiencia  de  los  Confines  van  en 
ocho  ò  diez  dias  {desde  Panama);  sin  embargo  es  general 
aqui  el  clamor  y  deseo  de  estar  bajo  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  del  Perù,  y  no  de  la  de  los  Confines:  la  razón 


(a)     Coleccion  Mnfioz,  tomo  LXXXIIt. 
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es  porque  alli  tìenen  mucho  trato  y  amigos  que  pudieran 
seguirles  sus  apelaciones  y  pleitos » 

2.^  Otra  carta  también  dirigida  al  Emperador,  fìrma- 
da  en  Panama,  aunque  sin  fecha,  por  Baltasar  Diez,  G.^ 
Martel  de  la  Puente,  Arias  de  Acevedo,  Licdo.  Martinez 
y  P.°  Nùnez,  en  que  se  lee:  «No  hasido  acertado  mandar 
que  està  tierra  esté  sujeta  à  la  Audiencia  de  los  Confìnes, 
porque  no  bay  trato  de  aqui  alla,  y  en  llegando  los  navios 
han  de  subir  un  rio  arriba,  que  es  gran  trabajo.  Si  la  Au- 
diencia estuviese  en  Leon  ó  Granada  nos  acomodaria » 

3.°  Otra  carta  del  Licenciado  Diego  de  Herrera  al 
Emperador,  fechada  en  Gracias  à  Dios  el  24  de  diciembre 
de  1545  (a),  que  dice:  «Estando  yo  en  Leon,  proveyó  està 
Audiencia  {de  los  Confines)  à  un  Pedro  Casaus  por  Alcalde 
mayor  de  Panama  y  el  Nombre  de  Dios » 

4.**  Otra  carta  del  Licenciado  Alonso  Lopez  Cerrato, 
Presidente  de  la  Audiencia  de  los  Confines,  al  Empera- 
dor,  fechada  en  Santiago  de  Guatemala  el  16  de  julio 
de  1549  (6),  en  que  se  lee:  «Por  muerte  del  Doctor  Ri- 
bera,  Corregidor  de  Tierra  Firme,  proveyó  està  Audien- 
cia por  Juez,  en  el  Nombre  de  Dios  y  Panama,  à  Alonso 
de  Almaraz,  contador  y  regidor  de  aquella  ciudad  del 
Nombre  de  Dios,  del  cual  venlan  aqui  muy  grandes  que-. 
jas,  y  por  està  Audiencia  se  proveyó  residencia;  y  porque 
él  é  sus  ofìciales  pidieron  que  se  remitiese  al  Consejo 
Real  de  V.  M.,  se  proveyó  asi:  la  cual  se  envia  en  este 
navio  para  que  en  su  Real  Consejo  se  provea  lo  que  mas 
sea  su  servicio. 

«En  aquellas  ciudades  del  Nombre  de  Dios  é  Panama 
ha  habido  y  bay  muchas  pasiones  é  diferencias  entre  el 
Gobernador  que  agora  vino  y  Alonso  de  Almaraz:  las 
ciudades,  sobre  que  los  Gobernadores  dicen  que  no  ha  de 
haber  alcaldes  ordinarios,  y  las  ciudades  que  si.  Suplico 
à  V.  M.  lo  mande  declarar  en  su  Real  Consejo^  porque 
con  esto  se  quitaràn  muchas  pasiones  é  diferencias.  » 

Que  Veragua  correspondia  à  la  Audiencia  de  los  Con- 


(fl)     I?(?c,  Inéd.  del  Arch.  de  Indias^  tomo  XXXIV,  p.  397. 
(3)     Loc.  city  p.  474. 
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fines»  no  necesitaria  de  otra  prueba  sino  la  de  que  Castilla 
del  Oro  le  estaba  también  sometida;  pero  ademàs  existe 
la  Real  cédula  de  i8  de  julio  de  1560  (a)  dirìgida  à  la  Au- 
diencia  de  los  Confines,  en  que  se  lee:  «Decis  que  la  pro- 
vìncia de  Veragua,  que  por  otro  nombre  se  Uama  Nuevo 

Cartago,  es  en  ese  distrilo Para  la  población  de  Ni- 

coya  y  tierra  comarcana  à  ella,  tenemos  proveido  al  Li- 
cenciado  Ortiz,  nuestro  Alcalde  mayor  de  la  provincia  de 
Nicaragua,  al  cual  se  le  dio  el  despacho  necesario  para 
elio;  y  para  la  tierra  que  bay  en  la  de  Veragua,  por  la 
parte  de  Nata,  la  ha  poblado,  por  orden  nuestra,  el  capi- 
tan Francisco  Vàzquez.  Visto  el  despacho  del  uno  y  del 
otro,  en  la  otra  tierra  que  quedase  por  poblar,  proveréis 
lo  que  m&s  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  senor  y 
nuestro;  y  avisarnos  eis  de  lo  que  en  elio  hiciéredes  y 
proveyéredes » 

Cuando  se  suprìmió  la  Audiencia  de  los  Confìnes  y  se 
trasladó  à  Panama,  por  Real  cédula  de  8  desetiembre 
de  1563  {b)  se  le  senalaron  por  limites  las  ciudades  de 
Panama,  Nombre  de  Dios,  Nata,  la  Gobernación  de 
Veragua,  y  la  costa  bacia  el  Poniente  basta  la  bahia  de 
Fonseca  exclusive  por  el  Pacifico  y  el  rio  de  Ulùa  por  el 
Atlàntico.  El  resto  correspondia  à  la  Audiencia  de  Mexi- 
co. De  modo  que  las  provincias  de  Costa  Rica-— que  ya 
existia  entonces, — ^Nicaragua  y  parte  de  Honduras,  fueron 
puestas  bajo  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Panama. 

En  1568  que  se  ordenó  el  restablecimiento  de  la  Au- 
diencia en  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  Costa 
Rica  quedó  bajo  su  jurisdicción  y  Veragua  bajo  la  de  Pa- 
nama. 

(68)  Poco  podemos  decir  de  la  biografia  del  Licencia- 
do  Cavallón,  por  falta  de  documentos.  Nada  se  sabe  acer- 
ca de  su  familia  ni  lugar  de  su  nacimiento  en  Espafìa, 
aunque  la  circunstancia  de  haber  llamado  Castillo  de  Gar- 
ci  Munoz  à  la  segunda  población  que  fundó  en  Costa  Rica, 


I 
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I 
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(a)     Docpara  la  Hist  de  Casta  Rica,  tomo  I,  p.  159.  l 

(3)     Doc,  Jnéd.  del  Arch,  de  Indias,  tomo  XVII,  p.  531. 
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da  lugar  à  creer  que  fuera  de  aquel  mi'smo  lugar  en  Es- 
pafia. 

En  carta  de  la  Audiencia  de  los  Confìnes  al  Rey,  fé- 
chada  en  Chiatemala  à  6  de  setìembre  de  1544  (a),  refì- 
rìéndose  à  lafacción  encabezada  por  Juan  Gaytàn — el  cual 
quiso  en  Centro  America  imitar  à  Francisco  Hemàndez 
Girón  en  el  Perù — que  dice  que  los  amotinados  robaron 
la  villa  de  San  Miguel  y  la  de  Jerez  en  la  Choluteca,  y 
«que  su  fin  era  de  ir  à  Nicaragua  de  la  ciudad  de  Leon  à 
matar  al  Licenciado  Cavallón,  Alcalde  mayor  que  es  en 
aquella  provincia:  el  cual  parece  que  fué  avisado,  é  pùso- 
se  à  punto  de  guerra;  y  los  alterados  se  dieron  tanta  prie- 
sa,  que  el  martes  de  pascua  en  la  noche  entraron  à  Leon, 
al  cuarto  del  alba;  y  el  Alcalde  mayor  y  los  que  con  él 
estaban  les  dieron  la  batalla  en  la  plaza  y  los  desbarata- 
ron;  luego  ahorcó  al  Capitan,  que  se  Uamaba  Juan  Gay- 
tàn, y  al  alférez  y  Maestre  de  campo,  y  ahorcó  otros  diez 
ó  doce,  y  corto  las  manos  à  cuatro;  y  de  los  que  alli  es- 
caparon,  se  han  prendido  casi  todos. 

«Fué  una  cosa,  aunque  de  poca  gente,  que  puso  mucho 
alboroto  en  estas  provincias;  sino  que  fué  Dios  servido 
que,  antes  que  en  està  Audiencia  se  supiese,  estaban  ya 
castigados.  Mucha  de  està  gente  vino  de  Mexico,  y  tene- 
mos  pensamiento  que  ha  de  acudir  mas.... 

«El  Licenciado  Juan  Cavallón,  Alcalde  mayor  de  Ni- 
caragua, salió  de  aquel  reencuentro  muy  herido,  porque 
'  de  una  lanzada  le  atravesaron  un  muslo,  y  le  dieron  una 

herìda  en  la  cabeza.  El  lo  hizo  tan  bien  y  tan  animosa- 
mente, que  es  justo  que  V.  M.  le  haga  toda  merced  y 
tenga  memoria  de  él  para  le  gratificar  en  lo  que  se  ofre- 
cìere,  porque  es  persona  en  quieti  cabra  cualquier  merced 
que  V.  M.  le  haga.» 

El  Licenciado  Carrasco,  Obispo  de  Leon  de  Nicara- 
gua {Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama,  p.  190),  le  llama 
«oidor  de  S.  M.  de  la  Real  Audiencia  de  Xaiisco.  » 

El  Licenciado  Cavallón  fué  casado  con  D.^  Leonor 
Barahona,  vecina  de  Guatemala,  y  hermana  de  Sancho 


{a)    Doc,  Inid,  dil  AreK  di  Indias^  tomo  XXV,  p.  37. 
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y  Juan  Barahona,  todos  tres  hijos  de  Sancho  Barahona 
y  de  Isabel  de  Escobar.  Sancho  Barahona,  suegro  de 
Cavallón,  fué  uno  de  los  prìmeros  conquistadores.  En  1517 
acompanó  à  Francisco  Fernàndez  de  Cordoba  en  el  des- 
cubrìmiento  de  Yucatàn,  y  salió  herìdo  en  la  batalla  de 
Pontochón.  Volvió  à  Cuba  y  después  à  Mexico  con  Pan- 
filo Narvàez.  Acompanó  à  Hernàn  Cortes  cuando  fué  à 
auxiliar  à  Fedro  de  Àlvarado  que  estaba  sitiado  en  la 
ciudad  de  Mexico;  eo  la  derrota  y  salida  de  ella,  y  en  su 
reconquista.  Después  acompanó  à  Fedro  de  Àlvarado  en 
la  conquista  de  Tututepeque  y  mas  tarde  en  la  de  Guate- 
mala. Fué  encomendero  de  los  pueblos  de  Atitlàn  y  de 
Cobàn  en  la  Verapaz  (Información  inèdita  seguida  en 
Guatemala  por  Sancho  Barahona,  hijo,  en  que  uno  de 
los  declarantes  es  el  historiador  Bernal  Diaz  del  CastiUo). 
El  28  de  abrìl  de  1561  el  Rey  nombró  à  Cavallón  fiscal 
de  la  Audiencia  de  los  Confines.  Después  paso  à  la  de 
Mexico  con  el  mismo  empieo, 

(69)  Entre  otros  lo  acompanaron  desde  Guatemala 
sus  dos  cuiiados  Sancho  y  Juan  Barahona  y  Alonso  Gui- 
llén.  Sancho  Barahona  fué  temente  de  Alcalde  mayor  en 
la  conquista  y  Juan  tesorero.  Durante  la  conquista,  San- 
cho fué  enviado  à  la  Audiencia  de  los  Confines  à  dar 
cuenta  de  lo  que  pasaba  y  à  pedir  auxilios.  En  el  Realejo 
comprò  un  navio,  lo  cargo  con  gente,  maiz,  alpargatas  y 
otras  cosas  y  lo  envió  en  auxilio  de  Cavallón  (Asi  consta 
de  información  seguida  en  Guatemala  por  Sancho  Ba- 
rahona en  1564-1570). 

(70)  En  carta  del  Licenciado  Carrasco,  Obispo  de 
Nicaragua,  al  Consejo  de  Indias  {Costa  Rica,  Nicaragua  y 
Panama,  p.  190),  de  25  de  abrìl  de  1561,  se  lee: 

«Escrìbi  à  V.  S.  que  el  Licenciado  Cavallón,  con  pò- 
der  de  està  Real  Audiencia,  fué  à  conquistar  y  pacificar 
y  poblar  la  provincia  de  Cartago  y  Costa  Rica,  y  que, 
por  el  Desaguadero  de  la  laguna,  envió  cierta  gente  à 
poblar  el  puerto  de  San  Jerónimo,  que  es  en  la  costa  del 
Norte.  Lo  que  basta  agora  ha  sucedido  es  que  los  que 
fueron  por  el  Desaguadero  Uevaban  por  Caudillo  a  un 
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clérìgo  que  habia  sido  fraile  de  San  Francisco,  que  se 
dice  Juan  de  Estrada,  el  cual  tuvo  tan  mal  suceso  que  en 
el  Desaguadero  se  hubiera  de  anegar  él  y  la  gente  que 
Uevaba;  y  al  fin  se  le  mojó  y  pudrìó  toda  la  comida  que 
Uevaba.  Llegados  al  puerto  de  San  Jerónimo,  en  lugar 
de  enviar  las  fragatas  à  Granada  por  comida,  determina- 
ron  de  enviar  la  una  de  ellas  al  Nombre  de  Dios  para  dar 
aviso  à  ese  Real  Consejo  de  còrno  habia  poblado  q1  Cas- 
tillo  de  Austria  con  tres  ó  cuatro  ramadas  ó  buhichuelos, 
corno  si  le  faltara  tiempo  después  de  estar  bien  poblado 
y  el  negocio  asentado.  Como  le  faltó  comida  fuéle  nece- 
sario  la  tierra  adentro  à  ranchear:  fiieron  veinte  y  cìnco 
hombres,  los  cuales  encontraron  con  trescientos  indios 
de  guerra,  y  hubo  entre  ellos  ima  guazabara  en  que  mu- 
rieron  muchos  indios  y  un  espanol^  y  fueron  siete  herì- 
dos;  y  fueran  muertos  todos  los  espaiioles  si  no  hallaran 
un  buhfo,  al  cual  se  recogieron  y  en  él  se  defendieron  de 
las  varas  que  los  indios  les  tiraban;  y  desde  la  puerta  de 
él  y  por  entre  las  puertas  tiraban  con  los  arcabuces,  de 
los  cuales  espantados  los  indios  huyeron.  Tomados  al 
puerto  con  poca  comida,  tornaron  después  con  mas  gente 
y  no  hallaron  rastro,  porque  los  indios  se  habian  hiùdo  y 
quemado  los  buhios  y  milpas.  Y  asi  le  fué  necesario,  por 
falta  de  comida,  al  padre  despoblar  el  puerto  y  dejar  al 
Castillo  de  Austria.  Tornàronse  bacia  Suerre,  de  ellos  en 
la  fragata  y  de  ellos  por  la  costa:  los  que  iban  por  la 
costa,  viendo  el  mal  gobierno  del  padre,  determinaron 
de  no  acudir  al  puerto  donde  estaban  concertados,  y  sa- 
liéronse  por  el  Desaguadero  y  se  fueron  à  la  Jaén;  y  de 
alli  de  ellos  à  Grranada,  de  ellos  à  otras  partes.  El  padre 
Estrada,  corno  se  vido  burlado  y  desamparado  de  la  gen- 
te y  sin  comida,  con  la  que  le  quedó  se  subió  à  la  boca 
del  Desaguadero,  al  puerto  que  dicen  de  San  Juan,  y  alli 
fué  proveido  de  una  fragata  que  iba  al  Nombre  de  Dios. 
Dio  aviso  desde  alli  de  su  posición  por  una  canoa^  y  yo 
fui  à  la  ciudad  de  Granada  y  le  hice  proveer  de  mucha 
comida.  Quando  Uegó  la  comida  con  el  bastimento  nece- 
sario, ya  el  padre  se  habia  subido  à  la  Jaén,  y  desde  alli 
se  vino  à  la  ciudad  de  Grranada,  donde  al  presente  està 
con  alguna  gente  que  le  quedó,  basta  treinta  hombres.,..|. 
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•El  padre  Juan  de  Estrada,  me  dicen,  se  quiere  ir  por 
està  vìa  (per  Nicoya)  à  ayudar  al  Licenciado  Cavallóne  si 
los  soldados  quisieren,  porque,  se  dice,  vienen  quejosos 
de  él:  piega  à  Dios  que  su  idea  no  sea  ocasión  de  algùn 
mal  suceso,  porque  en  està  provincia  se  ha  tenido  por 
aisar  haberse  introducido  este  clérigo  en  està  entrada, 
aunque  en  alg^na  manera  al  Licenciado  Cavallón  le  fué 
antes  forzoso,  porque  este  clérigo  residia  en  la  provincia 
de  Guatemala,  donde  allegò  seis  6  dete  mil  pesos;  y 
comò  S.  M.  mandò  que  los  que  habian  sido  frailes  se 
echasen  de  las  Indias,  el  Obispo  de  Guatemala  le  hubo 
de  despedir.  Sucediò  à  està  coyuntura  està  entrada,  y 
corno  era  su  amigo  el  Licenciado  Cavallón,  y  él  se  ofire- 
ció  de  gastar  sus  pesos,  admitìóle  à  su  compania.  Puede 
ser  que  su  situación  hubiese  sido  de  gastarlos  en  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  comò  los  ha  gastado,  aunque  sin 
fhito  alguno.  Dios  lo  encamine  todo,  comò  él  mas  se 
sirva » 

Por  información  seguida  en  San  Salvador  à  instancia 
de  Lucas  Castellón,  que  fuéescribano  en  la  villa  del  Cas- 
tillo  de  Austria,  consta  que  pasaron  «los  soldados  muy 
grande  y  excesiva  hambre  muchos  meses  y  dìas,  comien* 
do  y  sustentàndose  con  las  frutillas  y  yerbas  que  hallaban 
en  los  montes,  y  se  le  murieron  muchos  indios  de  servi- 
cio y  algunos  espanoles,  pasando  mucha  desnudez^  por- 
que, sin  estOy  se  les  pudrió  toda  la  ropa  que  llevaban  ves- 
tìda,  porque  en  aquella  tierra  nunca  cesa  de  Uover  y  no 
hay  verano:....  que  de^ués  de  un  ago  é  mas  que  andu- 
vieron  en  la  dicha  jornada  y  paciiìcación,  pasando  los 
dichos  trabajos,  se  volvió  el  dicho  capitan  à  la  dicha 
ciudad  de  Granada,  porque  se  le  acabaron  los  bastimen- 
tos  y  municiones  y  la  ropa  à  los  soldados;  y,  viendo  que 
no  le  iba  socorro,  se  volvió:  donde  en  el  dicho  Desagua- 
dero  se  le  murieron  algunos  soldados^  y  los  demàs  que 
quedaron,  anduvieron  todos  mucho  tiempo  enfermos  de 
los  muchos  trabajos  y  hambres  que  habian  pasado;....  y 
cuando  Uegaron,  todos  tan  desnudos,  que  algunos  habia 
que  no  tenlan  con  qué  cobijar  sus  cames » 

El  Cabildo  de  Garci  Mufioz  en  carta  dirìgida  al  Rey 
con  fecha  25  de  agosto  de  1563  {Costa  Rica^  Nicaragua  y 
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Panama,  p.  214)  dice:  «E  corno  para  hacerse  la  dicha 
población  é  descubrimiento^  atento  à  que  la  gente  de  las 
dichas  provincias  se  decia  ser  belicosa,  é  que  se  tenia 
noticia  habian  deshecho  siete  ù  ocho  capìtanes  que  por 
la  banda  del  Norte  habian  entrado  basta  la  costa  à  que- 
rerles  descubrir,  al  dicho  Licenciado  Cavallón  fué  forzado, 
atento  à  que  de  vuestra  Real  caja  no  se  le  proveia  de  cosa 
alguna,  buscar  quien  le  ayudase  à  hacer  la  dicha  jornada, 
pues  era  cosa  tan  importante  é  que  resultaba  en  vuestro 
Real  servicio.  Respectando  lo  cual,  el  dicho  padre  Juan 
de  Estrada,  que  de  camino  estaba  para  los  Reinos  de  Es« 
pana  à  se  ir  à  su  naturaleza,  dejó  el  dicho  viaje,  é,  con 
celo  é  voluntad  de  servir  à  Dios  Nuestro  Sefior  é  à  V.  M.  en 
la  dicha  jornada,  se  ofreció  de  ir  à  ella  é  de  poner  é  gas- 
tar  en  vuestro  Real  servicio  su  persona  é  hacienda  é  todo 
Guanto  tenia:  atento  à  lo  cual^  el  dicho  Licenciado  Cava- 
llón rogò  al  dicho  Juan  de  Estrada  fuese  por  su  propia 
persona,  por  la  banda  del  Nòrte,  à  las  dichas  provincias, 
tornando  él  para  si  la  entrada  de  ellas  por  la  banda  del 
Sur;  y  el  dicho  Juan  de  Estrada  lo  aceptó  é  puso  por  obra 
en  està  manera: 

«Partió  el  dicho  padre  Juan  de  Estrada  de  la  ciudad 
de  Granada  de  la  provincia  de  Nicaragua,  por  el  Des- 
aguadero  de  ella  por  el  mes  de  octubre  del  dicho  aflo  de 
sesenta,  donde  se  apreste  de  dos  navios  é  canoas  é  las 
otras  cosas  para  ir  por  el  dicho  Desaguadero  é  banda  del 
Norte,  con  basta  sesenta  espanoles  é  mas,  que  para  el 
dicho  viaje  procurò,  dando  é  proveyendo  à  todos  muy 
cumplidamente,  asi  armas,  vestidos,  comida  y  lo  necesa- 
rio,  Uevando  asimismo  muchos  negros  y  servicio,  en  que 
irian  por  todos  cerca  de  trescientas  personas,  con  los  cua- 
les  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro.  E  asi  salió  en 
demanda  de  su  viaje  é  de  las  dichas  provincias,  donde, 
aunque  padeciera  algunos  infortunios,  Uegó  al  puerto  de 
San  Jerónimo,  que  es  en  la  dicha  Costa  Rica,  donde  des- 
embarcó  é  tomo  tierra  él  é  los  que  con  él  iban. 

«En  el  dicho  puerto  de  San  Jerónimo  tomo  posesión 
de  aquella  tierra  en  nombre  de  V.  M.  é  puso  sus  cruces 
é  mojones;  é  luegó  fundó  é  pobló  una  villa,  à  la  cual  lla- 
mó  el  Castillo  de  Austria^  en  memoria  de  vuestra  Real 
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Casa.  E  puso  en  ella  Justìcia,  alcaldes  y  regidores  é  ofi* 
ciales  de  vuestra  Real  hacienda^  corno  de  todo  dio  cuenta 
é  razón  à  V.  M.  por  sus  cartas. 

«Después  de  lo  cual  con  acuerdo  é  parecer  del  Consejo, 
vecinos  é  ofìciales  de  dicha  villa,  pareciéndole  al  dicho 
Juan  de  Estrada  que  la  dicha  villa  no  estaba  situada  en 
parte  suficiente  é  que  era  necesario  de  la  mudar,  la  mudò 
y  paso  al  rio  de  Suerre,  donde  la  situò  é  fundò»  por  ser 
lugar  dispuesto  é  conveniente  para  la  dicha  población  y 
estar  mas  en  comarca  de  los  naturales  de  la  tierra:  habien* 
do  primero  enviado  uno  de  los  navios  que  Uevaba,  à  la 
ciudad  del  Nombre  de  Dios,  à  proveerse  de  bastimentos  é 
cosas  necesarias,  porque  de  las  que  venia  proveido  se  le 
habian  perdido  por  la  mar,  con  temporales  que  habian 
tenido.  E  asi,  por  falta  de  los  dichos  bastimentos  é  por- 
que los  naturales  de  la  tierra  se  pusieron  en  les  defender 
y  estorbar  la  población  que  en  vuestro  Real  nombre  ha- 
bian hecho,  pasaron  hartos  trabajos  é  naufragios,  que  les 
fué  forzado  comer  perros  é  lagartos,  é  se  vieron  en  las 
mayores  necesidades  é  peligros.  » 

(71)  El  Obispo  de  Nicaragua  en  la  citada  carta  de  18 
de  febrero  de  1561,  dice: 

«La  segunda  cosa  que  se  ofrece  de  que  dar  noticias  es 
que  el  Licenciado  Juan  Cavallón,  oidor  de  S.  M.  de  la 
Real  Audiencia  de  Xalisco,  que  aquf  ha  sido  Alcalde  ma- 
yor  agora,  habrà  cuarenta  dias  que  se  partió,  con  mandado 
de  la  Real  Audiencia,  à  la  conquista  de  Cartago  y  Costa 
Rica:  lleva  muy  buena  gente  y  va  bien  aviado,  porque 
ha  hecho  mucho  gasto.   Entra  por  la  parte  de  Nicoya» 

que  es  à  la  mar  del  Sur Habrà  tres  dias  me  escribió  el 

Licenciado  Cavallón  que  estaba  à  punto  de  entrar  en  la 
tierra  de  guerra  y  que  habia  grandes  nuevas  de  la  riqueza 
de  la  tierra;  y  que  los  Huetares,  que  son  los  prìmeros 
indios  de  guerra,  que  convidaba  con  la  paz;  aunque  de 
esto  no  hay  seguridad,  podràser  que  Dios  ponga  su  mano 
y  los  convierta » 

El  mismo  en  la  también  citada  carta  de  25  de  abril 
de  1561,  dice: 

«Escribi  à  V.  S.  que  el  Licenciado  Cavallón,  con  pò* 
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der  de  està  Real  Audìencìa,  fué  à  conquistar  y  pacificar  y 

poUar  la  provincia  de  Cartago  y  Costa  Rica £1  Li- 

cenciado  Cavallón  fué  por  tierra,  por  la  parte  de  Nicoya, 
y,  sin  riesgo  ni  guazabara,  dos  jomadas  mas  adelante 
de  los  Chotnes,  que  estàn  de  paz,  entre  los  Huetares  y  el 
GuarcOy  que  dicen  es  buen  valle  y  de  buen  tempie,  pobló 
una  ciudad  que  se  dice  el  Castillo  de  Gard  Munoz,  donde 
ai  presente  està,  coii  basta  noventa  hombres,  edificando 
la  ciudad.  Sirvenlo  los  indios  Huetares  porque  basta  ago- 
ra todos  han  mostrado  querer  paz  y  ser  cristianos,  digo 
los  que  se  han  visto.  Dicen  que  la  tierra  es  buena  y  bay 
muestra  entre  los  indios  de  oro,  aunque  dicen  que  lo  res- 
catan  de  otros  de  mas  adelante,  donde  se  entiende  que 
hay  ricas  minas.  Ha  enviado  à  un  vecino  de  està  ciudad 
à  hacer  gente  para  dejar  en  la  dìcha  ciudad  y  poder  pasar 
adelante  à  poblar  otros  pueblos.  Créese  que  se  pacificarà 
està  provincia  sin  riesgo,  si  hay  algón  sufrimiento  y  la 
demasiada  codicia  del  oro  no  lo  desconcierta » 

El  Cabildo  de  Garci  Muiioz,  en  carta  al  Rey  de  fecha  22 
de  agosto  de  1562  {Costa  Rica,  Nicaragua  y  Panama^ 
p.  214)  dice:  «El  dicho  Licenciado  Cavallón  saUó  de  la 
ciudad  de  Granada  para  ir  por  la  banda  del  Sur,  corno 
tenemos  dicho,  con  noventa  espanoles  é  negros  que  se 
ofrecieron  de  ir  à  servir  à  V.  M.  en  la  dicha  jornada,  à 
los  cuales  dio  é  proyeyó  de  armas,  caballos,  ropas  é  lo 
necesario:  llevando  asimismo  muchos  ganados,  puercos, 
cabras,  vacas,  é  maiz,  é  otras  cosas  necesarias  àia  dicha 
población;  é  Uegó  à  las  dichas  provincias  de  Costa  Rica^ 
y,  llegado  que  fué,  por  vìa  de  amor  é  paz,  con  mucha 
diligencia  é  cuidado^  procurò  de  atraer  é  atrajo  al  servicio 
de  V.  M.  al  cacique  Coyocht,  cacique  prìncipalisimo  de 
las  dichas  provincias,  é  à  otros  indios  é  principales  de 
ellas,  que  dieron  la  obediencia  é  reconocimiento  à  V.  M.  é 
luego  fundó  é  pobló  una  ciudad  del  Castillo  de  Garci  Mu- 
noz, por  la  de  su  naturaleza,  en  un  valle  llano  y  espacio- 
so, é  que  corren  por  él  cinco  rios  de  lindas  é  delicadas 
aguas,  en  comarca  de  las  dichas  poblaciones;  y  en  la  jor« 
nada  gastó  en  vuestro  Real  servicio  de  su  propia  hacien- 
da grandisima  suma  de  pesos  de  oro. 

«Y  el  dicho  Licenciado  Cavallón  hubo  de  ir  de  està 


tierra  al  Ilamamiento  que  le  fué  hecho  por  el  dicho  vues- 
tro  Presidente  é  Gobernador  para  que  fuese  à  asistir  'en 
el  oficio  de  fiscal,  de  que  por  V.  M.  le  fué  hecha  merced; 
é  salió  por  el  mes  de  enero  pasado  de  este  aiio  de  sesenta 
é  dos,  dejando  encargado  al  dicho  Juan  de  Estrada  la 
conservación  é  sustento  de  la  dicha  población,  pacifica- 
ción  é  descubrimiento,  E  asi  el  dicho  Juan  de  Estrada, 
siguiendo  el  orden  que  tenia  empezado,  con  el  celo  é  vo- 
luntad  de  servir  à  V.  M.  sustento  é  proveyó  la  dicha  jpr- 
nada,  porque  se  ofrecieron  en  este  comedio  muchas  nece- 
sidades,  las  cuales  todas  el  dicho  Juan  de  Estrada  à  su 
costa  remedió,  yendo  por  su  propia  persona  à  comprar 
bastimentos  é  provisiones  para  el  aumento  de  la  dicha 
ciudad,  é  trayéndolos  él  mismo  per  la  mar  en  canoas,  é 
poniendo  su  persona  à  gran  riesgo,  todo  con  fin  de  que 
se  conservase  la  dicha  población.  Enelinterin  de  lo  cual, 
el  dicho  Juan  de  Estrada,  con  dàdivas  y  presentes,  ser* 
mones  é  persuasiones,  por  via  de  paz,  con  mucho  amor  é 
regalo,  atrajo  al  conocimiento  de  Dios,  é  à  que  diesen  el 
dominio  y  reconocimiento  à  V.  M.,  à  muchos  indios  é 
principales  de  las  dichas  provincias,  é  asf  de  presente  sir- 
ven  en  ellas  à  los  vecinos  de  està  ciudad  de  su  propia 
voluntad  é  muy  contentos.  E  ha  hecho  é  fundado  iglesias, 
teniendo  gran  cuenta  de  las  proveer  de  establos,  oma- 
mentos,  càlices  y  campanas  y  libros  y  lo  necesario,  todo 
à  su  costa,  predicando  y  doctrinando  la  ley  evangèlica, 
asi  à  los  espanoles  corno  à  los  naturales,  atrayendo  i  los 
dichos  naturales  à  nuestra  pràctica  é  conversión;  é  asi 
de  todos  ellos  es  querido  é  amado  é  respetado. 

«Y  el  dicho  Juan  de  Estrada  salió  de  la  dicha  mar  del 
Norte  é  vino  à  las  dichas  provincias  en  busca  del  Licen- 
ciado  Cavallón,  por  la  banda  del  Sur,  trayendo  para  el 
socorro  de  la  dicha  jornada  soldados,  caballos  é  armas  é 
otras  cosas,  gastando  en  todo  Io  posible  su  hacienda  en 
favor  de  la  dicha  jornada,  cuyo  aumento  él  procuraba  é 
deseaba,  é  asi  fué  causa  de  que  la  dicha  población  se  con- 
servase é  fuese  adelante;  é  dio  é  repartió  entre  los  pobla- 
dores  de  està  ciudad  de  las  cosas  que  él  traia,  con  que  se 
remediaron.» 


\ 
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(72)  Me  ha  parecido  interesante  dar  aqui  una  breve 
noticia  de  la  descendencia  de  Juan  Vàzquez  de  Coronado, 
la  cual  existe  todavia  en  Nicaragua,  corno  por  Io  que 
sigue  se  vera. 

Después  del  naufragio  y  muerte  de  Juan  Vàzquez  de 
Coronado,  el  titulo  de  Adelantado  paso  à  su  hijo  D.  Gon- 
zalo, al  cual  le  fué  reconocido  el  24  de  marzo  de  1586. 

D.  Gonzalo  lo  frasmitió  à  su  hijo  D.  Diego  Vàzquez 
de  Coronado.  El  reconocimiento  tuvo  lugar  el  6  de  mayo 
de  1654. 

D.  Diego  Vàzquez  de  Coronado  tuvo  por  toda  sucesión 
una  hìja  llamada  Agustina:  està  caso  con  D.  Francisco 
Nùnez  de  Temino.  De  este  matrimonio  nació  una  hija 
ùnica,  D.*  Maria  de  Temino  Vàzquez  de  Coronado,  la 
cuai  caso  con  D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas  y  de  la 
Cerda. 

El  1.^  de  marzo  de  1660,  y  por  escritura  fìrmada  en 
Aranjuez  de  Costa  Rica,  D.  Diego  Vàzquez  de  Coronado 
cedió  su  titulo  de  Adelantado  de  Costa  Rica  à  su  yemo 
D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas  y  de  la  Cerda,  à  quien  se 
le  reconoció  el  26  de  julio  de  1675. 

D.  Juan  Fernàndez  de  Salinas  habiendo  muerto  sin 
dejar  sucesión,  eltituio  recayósobreel  màspróximoparien- 
te  de  su  mujer  D.^  Maria  de  Temino:  éste  lo  fué  D.  Diego 
de  Montiel  Vàzquez  de  Coronado,  hijo  de  Diego  Vàzquez 
de  Montiel  y  de  D.'  Maria  de  Ocón  y  Trillo,  prima  car- 
nai de  D.*  Maria  de  Temino  por  parte  materna. 

A  D.  Diego  de  Montiel  Vàzquez  de  Coronado  sucedió 
en  el  titulo  de  Adelantado  su  hijo  D.  Fabio  José  de  Mon- 
tiel y  Coronado,  à  quien  le  fué  reconocido  el  17  de  junio 
de  1733. 

A  D.  Fabio  José  sucedió  su  hijo  D.  Diego  José  Montiel 
y  Coronado.  Se  le  reconoció  el  titulo  de  Adelantado  de 
Costa  Rica  el  26  de  octubre  de  1764. 

Por  fin,  el  14  de  noviembre  de  1804,  le  fué  reconocido 
el  titulo  à  D.  Diego  Montiel,  hijo  de  D.  Diego  José  Montiel 
y  Coronado.  Este  fué  el  ùltimo  descendiente  de  Juan  Vàz« 
quez  de  Coronado  que  gozó  del  titulo  conquistado  por  su 
antepasado  y  del  sueldo  de  mil  pesos  anuales  adherente  à 
él,  que  se  pagò  en  la  Real  caja  de  Leon  de  Nicaragua, 
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hasta  la  emancipación  del  Reino  de  Guatemala  de  la  Co- 
rona de  Espana. 

La  famìlia  de  Montiel^  descendiente  de  Juan  Vàzquez 
de  Coronado,  existe  aùn  en  Nicaraguai  y  si  no  estoy  mal 
informado,  habita  en  Granada. —N.  de  R.  F.  G. 

(73)  «Visita  apostòlica,  topografica,  histórica  y 
estadistica  de  todos  los  pueblos  de  nicaragua  y 
Costa  Rica,  hecha  por  el  Illmo.  Senor  D.  Pedro 
Agustin  Morel  de  Santa  Cruz,  Obispo  de  la  Dióce- 
sis,  en  i75i,  y  elevada  al  conocimiento  de  s.  m.  c. 
Fernando  VI,  en  8  de  setiembrb  de  1752  (a). 

«Provincia  de  Costa  Rica. 

«La  capital  de  la  mencionada  provincia  es  la  ciudad 
de  Cartago.  Està  se  balla  situada  entre  los  mares  del  Norte 
y  Sur  que  la  banan,  y  tiene  de  longitud  ciento  cincuenta 
leguas  desde  la  parte  setentrional,  que  es  la  boca  del  rìo 
de  Jiménez  (&),  hasta  la  meridional  que  es  el  de  Chiriqui 
Viejo,  que  la  divide  de  la  provincia  de  Veragua.  Su  latitud 
se  extiende  à  ciento  treìnta  y  cinco  leguas,  contadas  des- 
de el  rio  del  Salto,  que  està  à  la  occidental  y  la  separa 
del  partido  de  Nicoya.  Lo  que  encierra  bajo  de  los  men- 
cionados  términos  es  lo  siguiente: 

«La  ciudad  de  Cartago,  que  està  en  el  centro  y  es  la 
capital  de  la  misma  provincia,  tuvo  su  primera  situación 
en  la  Mata  Redonda;  la  falta  de  ag^a  y  lo  pantanoso  del 
terreno,  fueron  causa  de  que  sus  moradores  la  mudasen 
al  Tejar.  Aqui  volvieron  à  experimentar  otras  incomodi- 
dades  que  los  precisaron  à  establecerse  en  una  loma  que 
es  el  extremo  de  la  sefrania  que  corre  desde  Portobelo. 
En  este  mismo  asiento  ha  permanecido  sin  mas  distan- 
cia  que  seis  del  primero  bacia  el  Oeste,  y  un  cuarto  de 
legna  del  segundo  al  Norte.  Su  clima  es  extremadamente 


(a)  Este  interesante  docnmento  ha  sido  publicado  en  U  Gaceia  de  NUa^ 
ragna  de  1874,  nùms.  46,  47  7  48.  Se  notan  en  él  muchos  errores,  pero 
sin  U  vista  del  originai  no  es  posible  oorregirlos. 

{b)  Error.  Nunca  fìié  el  rio  Jiménez  Ifmite  de  Costa  Rica  7  Nicaragua; 
siempre  lo  fué  el  Desaguadero  ó  rfo  de  San  Juan. — N.  de  R.  F.  G. 
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frio  y  hùmedo;  la  altura  de  nueve  y  medio  grados^  en  que 
se  balla,  y  dos  volcanes  de  fuego  situados  à  cinco  y  diez 
leguas  bacia  el  Setentrión.  Atribóyese  està  novedad  à  los 
pàramos  que  por  el  mismo  nimbo  la  refrigerati.  Las  llu- 
vias  son  continuas  y  gruesas,  à  excepción  de  algunos  dias 
en  que  es  menuda  y  produce  escarcba  en  los  tejados.  Lue- 
go  que  faltan,  se  introducen  las  enfermedades  y  el  calor; 
entonces  es  tan  excesivo  que  no  puede  tolerarse.  Un  Go- 
bemador  juicioso  definió  en  breve  su  tempie,  diciendo  que 
once  meses  tenia  de  invierno  y  uno  de  infìerno.  Las  aguas, 
en  fin,  que  repartidas  en  diferentes  acequias  corren  por 
las  calles,  aumentan  su  frialdad  y  humedad. 

«Su  población  se  compone  del  casco  principal  y  barrio 
de  los  Angeles.  En  el  casco  bay  no  venta  y  siete  casas  de 
teja  y  cuarenta  y  una  de  paja.  Las  paredes  de  las  prime- 
ras  son  de  tierra  y  adobes  sin  emplastado;  causan  oscu- 
ridad  y  trìsteza.  Algunas  tienen  la  babitación  en  el  centro 
del  solar,  y  el  patio  à  la  calle:  éstas  de  Oriente  à  Ponien- 
te  se  reducen  à  seis,  y  de  Norte  à  Sur  à  ocbo.  Guardan 
orden  y  nivel,  pero  no  union.  Hay  también  cuatro  igle- 
sias;  es  à  saber:  la  Parroquia,  San  Francisco,  la  Soledad 
y  San  Nicolas  Tolentino.  Todas  estàn  fundadas  sobre 
horcones,  sus  paredes  de  adobes,  techadas  de  teja,  y  con 
sus  puertas,  una  al  Occidente  y  otra  al  Sur;  la  del  Norte 
se  omite  por  el  impetu  con  que  sopla  y  el  hielo  que  causa 
este  viento. 

«La  parroquial  es  la  mas  capaz  con  su  sacristia,  tres 
capillas  y  cinco  altares  sin  adorno  competente;  en  el  mis- 
mo està  colocado  el  apóstol  Santiago  que  es  su  titular. 
No  tiene  torre;  las  campanas  estàn  en  el  remate  de  la 
frente  que  cae  sobre  la  puerta  principal;  su  cementerio  es 
de  tapias;  y  su  pobreza  es  tal,  que  el  ingreso  no  sufraga 
para  una  moderada  decencia,  ni  bay  con  qué  repararla 
ni  vestirla;  los  ornamentos,  sobre  pocos,  estàn  rotos  y  vie- 
jos;  las  campanas  quebradas;  las  paredes  sucias  y  el  tecbo 
lleno  de  goteras.  Èstos  atrasos  se  ban  originado  de  ha- 
bérsele  privado  del  noveno  y  medio  que  por  ley  le  compe- 
te, y  del  escusado  que  de  tiempo  inmemorial  poscia.  Es 
regida  y  administrada  por  un  Cura;  antes  eran  dos,  pero 
la  tenuidad  de  proventos  fué  causa  de  la  supresión  del 
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otro  desde  el  ano  de  cuarenta.  Tiene  también  sacrìstàn 
mayor;  la  renta  de  éste  son  veinte  y  cinco  mil  maravedis 
y  la  de  aquél  cincuenta,  pagaderos  en  la  Real  caja,  y 
ambos  se  proveen  (a)  por  el  vice  Patron,  corno  los  demàs 
empleos  de  està  clase. 

«La  de  San  Francisco  se  balla  con  alguna  decencia:  su 
convento  capaz,  y  basta  ocho  religiosos  sacerdotes.  La  de 
la  Soledad  se  ba  convertido  en  bospital  de  los  misioneros 
de  la  Talamanca,  mediante  cesión  del  Cura  y  aprobación 
de  la  Sede  vacante.  Han  fabrìcado  sus  claustros  en  cua- 
dro;  celdas  y  oficinas  unidas  à  la  misma  iglesia.  La  de 
San  Nicolas,  en  fin,  es  la  mas  bumilde  y  reducida. 

«El  Cabildo  està  situado  en  la  plaza  mayor;  es  de  ado- 
bes  y  de  teja,  y  tiene  ofìcina  para  babitación  del  Goberna- 
dor,  Ayuntamiento,  Contaduria,  sala  de  armas  y  càrcei. 

«Un  Vicario  foràneo  ejerce  la  jurisdicción  eclesiàstica, 
incluso  éste,  que  también  es  Cura,  se  numeran  nueve 
presbiteros  y  tres  tonsurados. 

«En  la  ciudad  resìde  el  Gobernador,  que  se  intitula  Ca- 
pitan general  de  la  provincia,  con  dos  mil  setecientos 
cincuenta  pesos  de  sueldo.  Nombra  el  dia  de  ano  nuevo 
cinco  tenientes  generales:  uno  en  la  misma  ciudad,  otro 
en  la  de  Esparza,  dos  en  los  valles  y  otro  en  Matina,  con 
jurisdicción  civil  y  criminal;  cuatro  alcaldes  de  la  her- 
mandad,  procurador  general  y  mayordomo  de  propios — 
està  elección  ha  recaìdo  en  él  por  no  haber  capitulares, 
sino  meramente  de  un  ano  à  està  parte; — el  alcalde  pro- 
vincial  que  reside  en  la  villa  de  Cubujuqui.  Hace  mucho 
tiempo  que  los  demàs  oficios  de  reputación  se  hallan  va- 
cantes.  La  causa  aparentemente  es  que  para  haber  de  sa- 
car  el  titulo  de  ellos,  necesitan  los  postores  (fr)  de  ocurrìr 
à  Guatemala,  que  dista  mas  de  cuatrocientas  leguas  de 
Cartago.  De  està  pràctica  resulta  conocido  perjuicio  al 
Real  haber  y  à  la  ciudad:  al  primero  en  privarle  del  in- 
greso  de  este  ramo,  y  à  la  segunda  en  que  carezca  de 


(a)  Presenian  dice  la  copia  publicada  por  la  Gaceta  de  Nicaragua;  pero 
debe  àt%tt  prcveen, — N.  de  R.  F.  G. 

{b)  Pastores  dice  la  Gaceta  de  Nkaragua^  pero  es,  con  seguridad,  posto- 
res.—^, de  R.  F.  G. 
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estos  minìstros,  con  quienes  se  honrarla  y  estaria  al  mis- 
mo  tiempo  mas  atendìda,  pues  corno  padres  de  ella  se 
interesarian  en  lodo  lo  conducente  à  su  esplendor  y  alivìo. 
£1  remedio,  sin  embargo,  es  muy  fàcil;  consiste  ùnica- 
mente en  que  V.  M.  se  sirva  expedir  orden  al  Presidente 
de  Guatemala  para  que  comisione  à  aquel  Gobernador 
para  estas  funciones,  si  bien  no  parece  seria  reparo  justo 
en  que  V.  M.,  comò  justo  Seììor,  le  comunicase  la  po- 
testad.  En  el  distrìto  de  la  Audiencia  de  la  isla  Espafiola 
cada  Gobernador,  en  su  territorio,  provee  los  oficios  ven- 
dibles  y  renunciables  sin  dependencia  del  Presidente.  Es 
verdad  que  éste  à  los  principios  de  sus  funciones  usaba  de 
la  misma  regalia  que  ejerce  ahora  el  de  Guatemala;  el 
tiempo  dio  à  conocer  inconvenientes  que  de  està  pràctica 
dimanaban,  y  enteramente  fué  separada  de  laintervencìón. 
Mediante  està  providencia  se  ha  facultado  el  ingreso  à  los 
mencionados  ofìcios  y  los  pueblos  se  hallan  con  mas  lustre 
y  atención.  Uno  y  otro  se  conseguirla  en  fin  en  la  de  Car- 
tago,  si  su  Gobernador  se  hallase  con  la  propia  facultad, 
y  sus  moradores  con  la  facilidad  de  comprar  los  oficios  sin 
quebranto  de  un  recurso  tan  dilatado  comò  el  de  Guate- 
mala. 

«En  lo  militar  bay  un  Maestre  de  campo,  Sargento 
mayor,  Ayudante  general  y  dos  del  tercio;  cuatro  compa- 
iìias  de  à  pie,  que  son  la  de  guzmanes,  dos  de  mestizos  y 
una  de  pardos,  y  otra  también  de  montados,  con  sus  ca- 
pitanes,  tenientes  y  alféreces;  dos  sargentos  y  cuatro  ca- 
bos  de  escuadra;  y  exclusos  los  oficiales,  componen  entre 
todos  el  nùmero  de  cuatrocientos  setenta  y  cuatro  solda- 
dos.  En  lo  antiguo  hubo  un  capitan  con  cien  infantes  pa- 
gados:  guardaban  la  ciudad  y  la  costa.  Estas  plazas  se 
han  suprìmido  con  tal  rigor  que  ni  aun  vigias  (a)  han 
quedado  para  atalayar  los  puestos  avanzados  de  la  refe» 
rida  costa,  que  dista  treinta  leguas  de  la  misma  ciudad^ 
la  cual  ha  quedado  expuesta  à  cualquier  insulto.  La  aspe- 
rejza  del  camino  la  defiende  en  algùn  modo;  el  enemigo. 


{a)    BesHas  dice  U  copia  inserta  en  la  Gaceta  di  Nicaragua;  pero  es  nn 
elidente  error. — N.  de  R.  F.  G. 
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sin  embargo y  venció  està  dìfìcultad  el  ano  de  sesenta  y 
seis  del  siglo  pasado,  y  consiguió  ponerse  sobre  sus  cer- 
canias.  Es  comùn  opinion  que  el  haberse  libertado  de  ex- 
perimentar  algun  estrago,  fué  por  el  voto  que  sus  mora- 
'dores  hicieron  à  Nuestra  Senora  de  Ujarràs.  Es  una  etìgie 
muy  milagrosa,  situada  en  un  pueblo  del  mismo  nombre, 
distante  tres  leguas  de  aquella  capital.  En  reconocimiento 
de  este  benefìcio,  en  el  dia  de  su  fìesta,  que  es  el  dia  de 
la  Purifìcación,  la  van  à  visitar  à  pie  los  vecinos  de 
Cartago. 

«El  respeto  à  la  justicia  ha  faltado  enteramente.  El 
Gobernador  y  con  él  los  demàs  jueces  de  aquel  dilatado 
pais  à  nada  se  atreven,  temiendo  ser  atropellados  por  los 
mismos  reos:  éstos,  si  à  costa  de  grandes  sustos  y  dificul- 
tades  son  arrastrados  en  la  que  Uaman  càrcel,  desde  ella 
misma  estàn  amenazando  à  los  jueces  y  ministros;  y 
cuando  quieren  se  ponen  de  la  parte  de  afuera»  ó  los  sa- 
can  sus  parciales  à  causa  de  que  la  oficina  ni  aun  tiene 
Uave.  Hablo  de  està  suerte,  porque  pendiente  mi  demora 
en  aquella  ciudad,  sucedió  el  caso  de  que  dos  presos,  des- 
pués  de  varias  amenazas,  se  pusieron  en  libertad  y  basta 
el  Gobernador  se  hallaba  temeroso  de  que  cometiesen 
algùn  atentado.  Ellos  en  fin  se  escaparon,  y  no  ignoran- 
dosela lugar  de  su  mansión,  no  se  dio  providencia  para 
seguirlos,  por  el  justo  temor  de  su  resistencia.  Tan  gra- 
ves  y  perniciosas  consecuencias  cesarian,  en  fin,  si  el  Ca- 
pitan y  compania  veterana  fuesen  restablecidos,  cuando 
no  en  el  todo,  à  lo  menos  en  la  mitad,  puesto  que  cin- 
cuenta  hombres  de  mucho  servirian  para  la  subordinación 
à  la  justicia  y  à  la  defensa  de  la  plaza. 

«La  administración  de  la  Real  hacienda  y  cobranza  de 
tributos  corda  en  lo  antiguo  à  cargo  de  dos  ofìciales 
Reales;  suprimiéronse,  y  desde  entonces  los  de  Leon  nom- 
bran  un  temente  y  éste  pone  otro  en  la  ciudad  de  Esparza. 

«El  barrio  de  los  Angeles  es  de  mulatos.  Por  està  tacha 
los  vecinos  de  Cartago  lo  han  segregado  de  la  ciudad,  po- 
niéndole  por  lindero  una  cruz  de  Caravaca.  De  este  modo 
despreciativo  son  tratados  de  los  hombres,  pero  la  Reina 
del  Cielo,  que  tanto  se  esmera  en  favorecer  à  los  humil- 
des,  les  ha  hecho  la  honra  de  habitar  entre  ellos,  y  que 
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aquel  barrìo  tenga  su  mismo  apellido;  quiero  decir  que  en 
el  propio  barrìo  hay  una  efigie  de  Nuestra  Senora  de  los 
Angeles,  muy  mìlagrosa.  Su  estatura  sera  de  una  cuarta 
de  alto  y  se  venera  en  una  iglesia  capaz  y  de  la  misma 
fàbrica  que  las  cuatro  de  la  cìudad.  Hàllase  muy  alhajada 
y  con  algunas  piezas  ìnteriores  para  los  que  continuamen- 
te concurren  de  todas  partes  à  impetrar  las  gracias  y 
mercedes  que  aquella  sagrada  imagen  acostumbra  comu- 
nicar à  sus  devotos.  Las  casas  de  que  se  compone  son 
.  ciento  tres  de  paja  y  sin  calles  formales.  Uno  de  los  mis- 
mos  mulatos  con  titulo  de  Capitan  Gobernador  y  subordi- 
nación  al  de  Cartago,  corre  con  el  mando  y  dirección  de 
ellos. 

«El  territorio,  en  fin,  à  que  se  cine  la  administración 
del  Curato,  se  reduce  à  tres  leguas  y  media  de  longitud  y 
tres  de  latitud.  Hay  en  ella  trescientas  cuarenta  casas  de 
paja  y  otras  cuarenta  de  teja;  quince  haciendas  de  trapi- 
che, y  algùn  ganado  vacuno.  Las  familias  que  ùltima- 
mente existen  en  el  territorio,  barrio  y  ciudad,  componen 
el  nùmero  de  seiscientas  y  veinte  y  seis,  y  las  personas 
el  de  cuatro  mil  doscientos  ochenta  y  nueve,  de  todas 
edades  y  ambos  sexos. 

«El  trabajo  que  tuve  en  diez  y  siete  dias  que  permane- 
ci  en  està  ciudad  fué  excesivo.  En  medio  de  ser  las  visitas 
anuales  todo  corria  sin  concierto.  Las  partidas  de  los  li- 
bros  parroquiales  estaban  con  tales  defectos  que  fué  nece- 
sario  dar  reglas  para  su  formación  y  apercibir  al  Cura 
para  su  observancia.  El  modo  que  se  practicaba  en  las 
capellanias  y  obras  pias  era  un  decreto  general  en  estos 
términos:  «Pasada  en  visita  de  este  aiio  de  tantos.»  Ni  se 
tomaba  cuenta  del  cumpHmiento  de  ellas,  ni  se  averigua- 
ba  el  estado  de  las  fàbricas,  cada  interesado  tenia  en  su 
poder  las  escrituras,  unos  à  otros  se  presentaban  las  cape- 
llanias para  ordenarse,  en  perjuicio  de  los  llamados,  y, 
,  por  ùltimo,  se  habian  puesto  edictos  para  la  provisión  de 
ellas.  De  este  desorden  provenia  la  ocultación  de  los  ins- 
trumentos,  la  ruina  de  las  hipotecas,  y  la  extinción  de  las 
capellanias.  Fué  necesario,  pues,  extrema  aplicación  para 
dejarlas  sobre  un  pie  justo  y  permanente:  todas  fueron  vi- 
sitadas  con  menuda  inspección  y  puestas  en  un  archivo 
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con  los  demàs  papeles  que  andaban  rodando:  unos  y  otros 
se  inventarìaron  y  quedaron  à  cargo  del  notano  mas  an- 
tiguo. 

«Removi  de  la  mayordomia  de  la  parroquial  àun  ecle- 
siàstico  nombrado  por  un  visitador  y  subrogué  à  un  secu- 
lar  interino  que  se  provee  por  el  Real  patronato,  y  sera 
la  primera  vez  que  se  practica  de  este  modo.  Ele^  tam- 
bién  sacristàn  mayor  presbitero,  bajo  de  la  misma  regia; 
no  lo  habia  desde  la  ùltima  vacante  que  numeraba  seis 
meses;  sólo  se  cuidó  de  poner  un  mozo  que  administrase  el 
empieo.  A  presentación,  en  fin,  del  Cura,  di  provisión 
para  colocar  à  la  Majestad  Sacramentada  en  las  iglesias 
de  la  Soledad  y  de  los  Angeles. 

«Contemporàneamente  me  ocupé  en  las  funciones  de 
mi  oficio  pastoral.  Celebre  una  vejz  órdenes  en  que  confeii 
la  tonsura  à  cuatro;  las  confìrmaciones  fueron  diarìas  y 
el  nùmero  de  las  personas  asentadas  llegó  à  mil  quinien- 
tas  setenta  y  dos.  Deben  ser  sin  embargo  muchas  mas: 
la  razón  es  que  en  la  iglesia  de  San  Fedro  de  Metapa, 
por  mera  curiosidad,  mandé  à  dos  familiares  mios  que 
mientras  administraba  yo  el  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción  fuesen  contando  las  personas  que  lo  recibian.  Mon- 
taron  todas  à  mil  seiscientas  treinta  y  una.  Traidas  des- 
pués  escritas,  reconoci  que  faltaba  la  mitad:  està  desigual- 
dad  proviene  de  que  con  el  concurso  y  bullicio  de  las 
gentes  los  amanuenses  no  pueden  despachar  con  prontitud 
à  todos.  Evacuadas  las  confìrmaciones,  comienzo  à  pre- 
dicar; el  asiento  de  las  partidas  se  suspende  y  después 
no  cuidan  de  volver  à  dar  los  nombres.  En  efecto,  gran 
parte  de  ellos  se  quedan  en  bianco,  segùn  note  en  el  pue- 
blo de  Matapa  y  subsecuentes,  en  elio  la  cuenta  que  he 
puesto  no  admite  falencia  por  ser  hecha  con  la  formalidad 
expresada.  Para  suplir  los  defectos  cometidos  en  las  que 
antecedieron,  me  ha  parecido  aiiadir  dos  tercios  à  las  que 
constan  matriculadas  en  los  libros.  En  estos  términos, 
pues,  regulo  en  dos  mil  seiscientas  las  personas  que  con- 
firmé  en  Cartago.  Con  advertencia  que  en  ellas  van  in- 
clusas  las  de  cinco  pueblos  circunvecinos  de  que  trataré 
después. 

«A  estas  tareas  comunes  aiiadi  las  extraordinarias  del 
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pùlpito  y  confesonarìo.  Prediqué  trece  sermones  morales 
continuos,  y  el  ùltimo  se  coronò  con  una  procesión  pùblica 
de  penitencia,  con  innumerable  concurso  que  Ilegarìa  à 
tres  mil  almas.  La  devoción  del  Rosario  de  Maria  Santi- 
sima,  objeto  primario  de  mis  sermones,  se  entabló  con 
indecible  fervor.  En  efecto^  aquel  pueblo  en  pocos  dias 
mudò  enteramente  de  aspecto,  convertido  todo  en  tribu- 
tar alabanzas  y  obsequios  à  la  Reina  del  Cielo  y  de  la 
tierra. 

«De  tanto  bien  espiritual  corno  el  que  acabo  de  referìr, 
participaron  también  los  pueblos  de  Laborio,  Quircot, 
Tobosi,  Co6  y  el  Filar.  Hàllanse  à  corta  distancia  de  la 
ciudad,  y  sus  vecinos  concurrieron  à  ella  à  oir  la  Divina 
palabra,  à  cpnfìrmarse  y  ejercitarse  en  todos  los  dem&s 
actos  de  la  religión  que  se  practicaron. 

«El  pueblo  de  Laborio,  cuyo  titular  es  San  Juan,  cae 
à  la  parte  occidental  corno  dos  cuadras  de  la  ciudad. 
Tiene  veinte  y  seis  casas  de  paja,  que  forman  cuatro 
cuadras  que  salen  de  la  plaza;  un  alcalde,  alguacii  mayor, 
dos  regidores  y  fiscal;  veinte  y  seis  familias  y  ciento  ochen- 
ta  indios  de  todas  edades  y  ambos  sexos.  No  hay  iglesia 
ni  Cura;  el  de  Cartago  administra.  Por  este  trabajo  no 
tiene  nueva  renta,  sino  meramente  veinte  y  seis  reales  de 
los  matrimonios  y  el  servicio  de  una  india  y  dos  indios; 
otros  se  ocupan  en  la  parroquial,  à  causa  de  que  la  fàbri- 
ca  de  ella  no  se  interesa  en  sus  funciones,  mudàndose 
unos  y  otros  por  semanas  y  el  trabajo  se  reparte  entre 
dos.  El  tributo  anual  que  pagan  à  la  Real  hacienda  im- 
porta treinta  y  seis  pesos,  à  razón  de  cuatro  reales  cada 
tributario. 

«El  pueblo  de  Quircot  està  un  cuarto  de  legna  de  la 
ciudad  bacia  el  Norte.  Tiene  iglesia  pequena  con  su  sa- 
crìstia,  doce  casas  de  paja  que  forman  una  calle,  un  al- 
calde, alguacii  mayor,  dos  regidores  y  fiscal,  trece  fami- 
lias y  cincuenta  y  ciuco  personas  de  todas  edades  suma- 
mente  pobres.  Pagan  de  tributo  anualmente  veinte  y  ocho 
pesos  siete  reales. 

«El  pueolo  de  Tobosi  dista  de  la  ciudad  comò  tres  cuar- 
tos  de  legua  al  Sureste.  Tiene  su  iglesia  pequena  con  sa* 
cristia  y  cuarto  contiguo  para  el  doctrinero,  cubisrto  todo 


598 

de  teja.  Su  titular  San  Juan;  catorce  casas  de  paja  que 
forman  cuatro  calles  que  salen  de  la  plaza;  un  alcalde,  al- 
guacil  mayor,  dos  regidores  y  fiscal;  dìez  y  siete  familias 
y  cuarenta  y  siete  personas  de  todas  edades,  muy  pobres. 
Pagan  anualmente  de  tributo  treinta  y  cuatro  pesos. 

«EI  pueblo  de  Coó  dista  de  la  ciudad  corno  tres  cuar- 
tos  de  legua  al  Norte.  Tiene  su  iglesia,  con  sacrìstia,  de 
teja.  Su  titular  San  Antonio;  veinte  y  dos  casas  de  paja 
que  forman  una  calle;  un  alcalde,  alguacil  mayor,  dos  re- 
gidores y  fiscal;  veinte  y  una  familias  y  setenta  y  ocho 
personas  de  todas  edades  muy  pobres.  Pagan  anualmente 
de  tributo  treinta  y  un  pesos. 

f  Las  iglesias  de  estos  tres  pueblos  se  hallan  sin  orna- 
mentos  decentes  para  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Los 
que  bay  son  pocos  y  maltratados;  càliz  y  misal  los  Ueva 
el  doctrinero  à  cuyo  cargo  està  la  administración  de  to- 
dos  tres:  lo  es  un  religioso  franciscano;  no  reside  en  ellos 
sino  en  su  convento  de  la  ciudad;  los  dias  festivos  va  à 
decir  misa  à  cada  uno  por  su  turno.  El  viàtico  se  lleva 
del  mismo  convento  à  los  feligreses  enfermos,  y  los  que 
mueren  son  enterrados  en  la  iglesia  de  él.  La  renta  que 
goza  es  el  sinodo  de  cincuenta  mil  maravedis,  pagaderos 
en  la  Real  caja,  diez  y  ocho  pesos  de  misas  cantadas, 
cincuenta  y  cuatro  pesos  que  importa  anualmente  la  ra- 
ción  que  por  meses  le  contribuyen,  y  ùltimamente  el  ser- 
vicio  de  tres  indios  y  dos  indias  por  semana. 

«El  doctrinero  actual  es  guardiàn  del  mencionado  con- 
vento. Hicele  presente  la  incompatibilidad  de  estos  dos 
oficios,  y  la  obligación  tan  precisa  de  la  residencia  en  al- 
guna  de  las  tres  parroquias.  Respondióme  que  corno  la 
guardiana  era  temporali  suplicó  à  su  Prelado  le  nombra- 
se  en  el  Curato,  y  que  ninguno  de  sus  antecesores  en  él 
habia  residido  en  sus  pueblos  sino  en  el  convento,  à  causa 
de  que  éste  se  hallaba  en  una  mediania  proporcionada 
para  acudir  con  prontitud  à  las  tres  iglesias.  Que  por  la 
suma  pobreza  de  éstas  no  podia  colocarse  à  la  Majestad 
Sacramentada;  y,  por  fin>  que  la  ración  no  era  suficiente 
para  mantenerse  y  hacer  un  hàbito.  Todo  lo  refendo  me 
expuso  en  una  carta  que  me  escribió  con  fecha  de  tres  de 
abrii  del  afio  próximo  pasado.  La  materia,  en  suma,  se 
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quedó  sin  resolución,  por  no  encontrar  arbitrios  para  ven- 
cer  las  difìcultades  que  se  ofrecSan. 

«Este  pueblo  ùltimamente  tomo  su  nombre  de  Nuestra 
Senora  del  Filar,  que  es  su  titular  y  se  venera  en  su  igle- 
sia.  La  sacristia  y  una  pieza  para  el  doctrìnero  son  de 
teja.  Compónese  de  siete  casas  de  paja  y  cuarenta  indios 
traidos  de  la  Talamanca.  Hàllase  à  distancia  de  dos  leguas 
bacia  el  Ocaso. 

«El  clima  de  este  ùltimo  y  tres  primeros  pueblos,  es  el 
mismo  que  el  de  Cartago,  y  la  situación  de  ellos  liana. 
Coó  la  tiene  en  un  alto  y  es  muy  frio.  Todos  son  mon- 
tuosos  y  sus  calles  se  reducen  à  unos  caminos,  en  los  cua- 
les  suele  haber  algunas  casas,  separadas  las  unas  de  las 
otras,  sin  orden.  Y  asi  los  que  Uaman  pueblos,  vienen  à 
ser  propiamente  unas  estancias  sembradas  en  el  monte, 
con  sus  cercas  de  pinuelas  6  de  palos,  con  la  salida  à  la 
que  nombran  calle  6  camino.  Fuera  de  éste  tienen  otro 
intitulado  la  ronda,  y  es  una  ruta  ancha  que  circunva- 
la  parte  de  la  población:  sirve  para  las  procesiones  de 
Semana  Santa  y  funciones  serias.  Por  este  motivo  lo  di- 
latan  cuanto  se  puede  para  que  sea  mas  larga  la  estación. 
Comenzada  està  se  hace  preciso  fenecerla  para  regresar 
al  pueblo,  à  causa  de  que  por  ninguna  parte  se  comunica 
con  él.  Todo  lo  refendo  es  general  à  los  demàs  lugares, 
y  por  no  repetirlo  en  cada  uno,  me  ha  parecido  prevenir- 
lo en  éste. 

«Tres  leguas  à  Noroeste  de  la  capital  està  el  pueblo  de 
Ujarràs:  su  situación  es  un  valle  profundo,  circunvalado 
de  cerros,  y  su  clima  templado.  Tiene  la  diversión  de  un 
rio  caudaloso  nombrado  Orosi,  que  produce  un  pez  en  ex- 
tremo  gustoso:  llàmanle  irònicamente  el  bobo,  porque  su 
ligereza  es  imponderable  y  cuesta  gran  trabajo  prehen- 
derle.  La  iglesia  es  corta:  tiene  sacristia,  un  claustro  y 
diversas  oficinas  para  el  doctrinero  y  los  peregrinos  que 
concurren.  Todas  las  fàbricas  son  de  teja,  pero  muy  mal- 
tratadas;  fàltales  el  fomento  principal  que  es  el  de  los 
indios,  de  los  cuales  ninguno  ha  quedado,  y  sus  tierras  se 
hallan  ocupadas  de  los  ladinos.  Este  incidente  ha  dado 
motivo  para  dudar  si  deberà  retirarse  el  pàrroco  regular 
que  siempre  ha  corri  do  con  la  administración,  y  entregàr- 
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sele  à  un  secular.  No  se  ha  tornado  resolución  en  lo  pa- 
sado^  y  lo  mismo  sera  pendiente  mi  gobierno. 

f  La  iglesia  y  las  demàs  fàbricas  estarian  en  el  suelo 
si  no  fuera  por  las  limosnas  que  la  piedad  cristiana  de 
aquella  provincia  contribuye  à  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Senora,  de  que  he  hablado  ya,  y  que  alli  se  ve- 
nera corno  patrona  y  titular.  Pretendi  poner  mayordomo 
que  cuidase  de  la  fàbrica,  aunque  sin  rentas,  ìnterin  que 
se  provea  por  el  Real  patronato.  Nunca  lo  habìa  ni  tam- 
poco lo  hay;  sin  embargo  de  mi  solicitud,  el  que  se  aliano 
à  serio  desistió  después:  la  causa  que  dio  fué  que  no  podia 
hacerse  entrega  de  las  alhajas  de  la  iglesia.  La  renta  de 
este  doctrinero  es  el  sinodo  ordinario  y  obvenciones,  que 
se  reducen  à  dos  reales  por  los  bautismos  y  uno  para  la 
fàbrica;  los  matrìmonios  à  diez  pesos,  y  los  entierros  à 
tres,  y  uno  para  la  misma  fàbrica.  Tiene  también  primi- 
cias  y  una  misa  de  à  peso  cada  semana.  Su  adminìstra- 
ci6n  se  extiende  à  legna  y  media  de  longitud  y  media  de 
latitud.  El  pueblo  se  compone  de  quince  casas  pajizas, 
que  forman  tres  calles  de  Oriente  à  Poniente,  y  dos  de 
Norte  à  Sur. 

fEn  el  territorio  hay  otras  sesenta  y  ocho  casas  de 
paja  y  siete  de  teja,  doce  haciendas  de  trapiche  y  plata- 
nares.  En  lo  politico  tiene  un  alcalde  nombrado  por  el 
Gobernador,  con  jurisdicción  para  los  casos  de  herman- 
dad;  y  en  lo  militar  una  compania  de  à  pie  con  su  ca- 
pitan, temente,  alférez,  dos  sargentos,  cuatro  cabos  de 
escuadra  y  treinta  y  un  soldados. 

f  Las  familias  Uegan  à  ochenta  y  las  personas  à  cuatro- 
cientas  noventa  y  seis;  mantiénense  en  sus  haciendas  bas- 
ta el  dia  de  fiesta  en  que  bajan  à  oir  misa;  y  en  tiempo 
de  cuaresma  y  pascua  à  cumplir  con  el  precepto  de  la 
confesión  y  comunión.  En  lo  demàs  pasan  una  vida  agres- 
te y  sin  cultivo  alguno  politico  ni  cristiano.  Este  defecto 
he  tocado  comunmente  en  los  demàs  puebios  por  donde 
he  transitado.  En  el  termino  de  veinte  y  cuatro  horas  que 
alll  me  detuve,  hice  mi  visita,  confirmé  trescientas  perso- 
nas y  les  prediqué  un  sermón.  Quedaron,  en  fin,  consola- 
dos  y  afectos  à  la  devoción  del  Santisimo  Rosario. 

«Regresé  à  Cartago  de  donde,  el  dos  de  abril,  sali  en 
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demanda  de  los  demàs  pueblos  situados  à  su  Ocaso.  Bs- 
tuve  de  trànsito  en  los  de  Co6  y  Filar,  arriba  expresados, 
é  hice  noche  en  el  de  Curridabà:  tiene  su  asiento  en  un 
llano  montuoso,  iglesia  y  sacristia,  ofìcinas  y  claustro 
para  el  doctrinero,  todo  de  teja;  diez  y  siete  casas  de  paja 
y  una  de  teja;  cuatro  calles  lo  forman;  un  alcalde,  alguacil 
mayor,  dos  regidores  y  un  fiscal;  treinta  y  seis  familias, 
las  treinta  y  cuatro  de  indios  y  las  dos  de  ladinos,  y  cien- 
to  cuarenta  y  ocho  personas.  Su  patron  y  titular  es  San 
Antonio  de  Padua.  La  iglesia  es  muy  estrecha,  pobre  y 
maltratada. 

«Nombré  mayordomo  que  la  cuidase  y  atendiese  à  su 
reparo  con  las  limosnas  que  pudiese  adquirir.  Dos  veces 
estuve  en  este  pueblo:  la  una  à  la  ida  y  la  otra  à  la  vuel- 
ta, y  en  ambas  prediqué  dos  sermones  y  confirmé  cin- 
cuenta  y  seis  personas.  Hice  ùltimamente  mi  visita  y  to- 
dos  quedaron  extremamente  gustosos  con  la  devoción  del 
Santo  Rosario  que  les  anuncié.  Pagan  anualmente  cin- 
cuenta  y  ocho  pesos  cuatro  reales  y  medio  de  tributo. 

f  Pasé  al  pueblo  de  Aserri,  distante  tres  leguas  del  ante-,,..,,,^ 
/^  cedente  bacia  el  Sudeste:  tiene  su  situación  en  un  alto  ^ 
/      limpio  y  divertido,  iglesia,  sacrìstia,  ofìcinas  para  el  doc-"^*^^ 
—  trinerò,  Cabildo  y  tres  casas  de  teja,  veinte  y  tres  pajizas 
y  cuatro  calles;  la  iglesia  es  mas  capaz  y  decente  que  la 
del  otro;  su  titular  San  Luis;  bay  un  alcalde,  alguacil  ma- 
yor, dos  regidores  y  fiscal;  las  familias  cincuenta  y  siete, 
y  las  personas  ciento  ochenta  y  cinco. 

«Bstos  dos  pueblos  son  administrados  por  un  doctri- 
nero  franciscano;  reside  en  el  otro,  siendo  éste  la  cabe- 
cera;  el  motivo  que  da  es  que  Curridabà  es  saludable  y 
Aserrì  enfermizo.  Le  insinué  que  à  lo  menos  en  este  se- 
gundo  deberia  ponerse  un  coadjutor.  Parecióle  muy  bien 
por  ser  la  feligresia  muy  crecida,  y  mucho  mas  à  los  in- 
dios, quienes  le  piden  y  se  obligan  à  'mantenerle.  Nada 
sin  embargo  se  ejecutó  por  entonces,  à  causa  de  ser  ne- 
cesario  comunicar  la  resolución  con  el  Provincial  resi- 
dente en  Granada.  Hasta  ahora,  en  fin,  se  balla  en  sus- 
penso,  aunque  ha  dado  algunos  pasos  sobre  elio. 

f  La  rQnta  que  tiene  por  la  administración  de  ambos 
se  reduce  à  la  del  sinodo,  treinta  y  seis  pesos  de  las  mi- 
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sas  de  cofradia,  servicio  personal  y  contribución  de  cier- 
tos  efectos  por  semana  para  su  manutencióa:  una  y  otra 
carga  es  igual  à  los  dps  pueblos,  y  el  dia  de  tìesta  son 
atendidos  con  el  santo  sacrifìcio  de  la  misa.  Noptibré  ma- 
yordomo  de  fibrica,  hice  mi  visita,  confirmé  veinte  y 
cinco  sesenta  y  cinco  personas,  y  les  prediqué  un  sermón 
sobre  la  devoción  del  Santisimo  Rosario,  que  abrazaron 
con  ternura;  y  para  mas  inclinarlos  reparti  entre  ellos  al- 
gunos  rosarios,  cuyas  diligencias  practiqué  antes  y  des- 
pués  en  los  otros  pueblos.  Este  pagaba  de  tributo  anual- 
mente  noventa  y  ocho  pesos  siete  reales  y  un  cuartillo. 

«Cuatro  leguas  al  Norte  de  Aserri,  en  un  llano  muy 
ameno,  està  una  población  con  el  diminutivo  de  Villita, 
porque  ahora  se  va  formando.  Compónese  de  onces  casas 
de  teja  y  quince  de  paja,  sin  formar  plaza  ni  calle.  Fal- 
tàbale  agua  y  se  ha  conducido  por  acequias;  la  iglesia  es 
la  mas  estrecha,  humilde  é  indecente  de  cuantas  vi  en 
aquella  provincia;  su  titular  San  José  (a).  No  bay  Cura 
sino  un  coadjutor  secular  nombrado  por  el  de  Cartago. 
No  tiene  renta  fija  sino  convencional.  Ayùdale  un  clérigo 
presbitero,  vecino  de  aquel  valle.  Tràtase  de  erigirla  en 
parroquia,  porque  la  administración  es  muy  penosa  en 
tiempo  de  invierno  y  el  territorio  dilatado.  Su  longitud 
se  extiende  à  diez  leguas  y  su  latitud  à  cinco:  en  està  dis- 
tancia  se  hallan  situadas  doscientas  y  veinte  casas  de  teja 
y  ciento  noventa  y  cuatro  de  paja,  unas  con  haciendas 
)  de  trapiche,  otras  con  ganado  vacuno,  otras  con  las  labo- 
:  res  de  los  frutos  que  el  psds  produce;  es  à  saber:  trigo, 
maiz,  tabaco,  frijoles,  cebollas,  ajos,  anis,  culantro  y 
eneldo,  y  otras,  finalmente,  sin  crianza  ni  cosa  alguna, 
por  la  pobreza  de  sus  duenos.  Preténdese  que  hay  tam- 
bién  mina  de  oro  en  el  paraje  nombrado  Santa  Ana.  Se 
ha  trabajado  y  gastado  mucho  en  solicitud  de  la  veta, 
pero  no  ha  podido  lograrse;  alguno  sin  embargo  se  ha 
sacado  de  los  derrames.  En  lo  politico  hay  temente  de 
Gobernador  y  dos  alcaldes  de  la  hermandad;  y  en  lo  mi- 


(d)    San  José  es  hoy  dfa  una  hermosa  citidad  y  la  capital  de  la  Repti- 
blica.— N.  de  R.  F.  G. 
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litar  tres  companias,  dos  de  ellas  à  pie,  con  ciento  y  cua- 
renta  y  siete  soldados,  y  otra  de  à  caballo  con  setenta  y 
dos  montados,  y  todos  tienen  los  oficiales  correspondien- 
tes.  Las  familias  se  reducen  à  trescientas  y  noventa  y 
nueve,  y  las  personas  à  dos  mil  trescientas  y  treinta,  de 
todos  colores,  à  la  reserva  de  indios  porque  no  los  bay. 
£n  està  población  estuve  dos  veces,  una  à  la  ida  y  otra  a 
la  vuelta.  Prediqué  tres  veces,  confirmé  quinientas  sesenta 
y  siete  personas.  Entablada,  en  fìn,  la  devoción  del  San- 
tìsimo  Rosario,  nombrado  mayordomo  interino  de  fà- 
brica  y  concluida  mi  visita,  marche  bacia  Pacaca. 

«Este  es  un  pueblo  distante  cinco  leguas  al  Occidente 
de  la  Villita.  Su  situación  es  en  un  rincón  extraviado,  ~^ 
montuoso,  desigual  y  de  difìcil  acceso.  Lo  fragoso  del  ca-  / 
mino  y  el  paso  peligroso  de  un  rio  ràpido  y  lleno  de  pie- 
dras  Uamado  el  Virilla,  ha  sido  causa  de  que  los  Obispos 
no  le  hayan  visitado;  sólo  bay  memoria  de  uno  que  abora 
cincuenta  aiios  lo  ejecutó  (a).  Por  este  motivo  todos  los 
que  me  hablaron  sobre  el  asunto  eran  de  dictamen  omi- 
tiese  està  función,  haciendo  venir  à  la  villa  à  los  que  ne- 
cesitasen  de  confìrmaciones,  segùn  mis  antecesores  lo  ha- 
bian  practicado.  Esto  bastò  para  esparcirse  el  rumor  de 
que  no  pasaba  à  Pacaca.  Sus  moradores  lo  creyeron  y  re- 
sueltamente  aseguraron  al  doctrinero  que  huirian  à  las 
montanas,  porque  6  eran  cristianos  6  no  lo  eran. — Si  no 
Io  eran  querian  vivir  en  su  libertad,  6  si  lo  eran  £por  qué 
habiendo  ido  yo  à  los  demàs  pueblos  rehusaba  visitarlos 
à  ellos? — El  doctrinero,  en  fin,  los  detuvo  persuadiendo 
de  que  la  voz  era  falsa,  comò  lo  era;  porque  nunca  hice 
caso  de  las  incomodidades  de  la  caminata.  Hicela  con 
efecto,  y  la  experiencia  me  dio  à  conocer  que  las  ponde- 
raciones  eran  mas  que  la  realidad. 

«La  iglesia  aunque  pequena  y  pobre  està  menos  inde- 
cente que  las  pasadas:  es  sólo  de  una  nave,  con  su  sacrìs- 
tóa,  tres  oficinas  y  un  claustro  para  el  doctrinero  que  es 
franciscano.  Todas  estas  fàbrìcas  son'de  adobes  y  de  teja; 
tiene  treinta  y  tres  casas  de  paja  que  forman  cuatro  ca- 


(a)     Fray  Benito  Garret  y  Arlovf  en  1711.— N.  de  R.  F.  G. 
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Ues  sin  el  orden  debido;  la  Àsunción  es  su  patrona  y  ti- 
tillar; un  alcalde^  alguacìl  mayor,  dos  regidores  y  fiscal; 
cincuenta  familias  con  ciento  noventa  y  nueve  personas. 
«La  renta  del  doctrìnero  se  reduce  al  sinodo  ordinario 
de  cincuenta  mil  maravedis,  servicio  personal  de  los  in- 
dios^  contribución  que  le  hacen  para  mantenerse  y  que 
generalmente  es  conocida  por  el  nombre  de  ración;  seis 
pesos  el  dia  del  Corpus  y  Concepción,  y  las  misas  de  dos 
cofradias^  si  bien  éstas  quedaron  suspensas  por  cuatro 
anos,  à  causa  de  la  suma  miseria  en  que  se  hallan.  Pre- 
diqué  dos  sermones,  oì  las  confesiones  que  los  cuidados 
de  la  visita  me  permitieron>  confìrmé  doscientas  veinte 
y  dos  personas,  y  nombré  mayordomo  interino  de  fàbrìca. 
Estos  indios  son  notados  de  altivos;  yo,  sin  embargo,  los 
encontré  muy  dulces  y  suaves.  Oyeron  con  fruto  mis  vo- 
ces  y  quedaron  dedicados  à  la  devoción  del  Santisimo 
Rosario.  Dicese  vulgarmente  que  en  la  montana  inmedia- 
ta tienen  oculta  una  porción  considerale  de  oro,  con  que 
remedian  sus  necesidades.  Las  que  padecen,  no  obstan- 
te,  son  tan  graves  que  hacen  creer  lo  contrario. 

«Con  el  motivo  de  separar  alg^nos  muchachos  para  que 
aprendiesen  à  leer,  reconoci  la  total  desnudez  con  que  la 
mayor  parte  se  persentó  à  mi  vista;  y  los  que  querian  evi- 
tarla vinieron  abrigados  con  cortezas  de  àrboles,  que  para 
el  efecto  majan,  y  pueden  servir  de  cilicio  al  mas  peniten- 
te. Siendo,  pues,  tal  el  porte  de  los  hijos,  £cuàles  seràn  las 
rìquezas  de  los  padres? 

«Procure  en  fìn  consolidarlos  à  todos,  y  basta  les  pro- 
meti  que,  en  caso  de  regresar  à  Costa  Rica,  pasaria  por 
su  pueblo.  EUos  quedaron  tan  agradecidos,  que,  pasados 
algunos  dias,  vinieron  en  solicitud  mia  con  su  doctrìnero, 
quien  me  aseguró  se  mantenian  en  tranquilidad  y  corno 
buenos  cristianos.  Pagan  anualmente  el  tributo  de  ochenta 
y  tres  pesos  un  real  y  medio. 
/  «Volviendo  de  caminar  al  Sur  comò  tres  leguas,  se 
'  balla  la  villa  de  Cubujuqui,  cuyo  patron  y  titular  es  San 
I  José:  tiene  su  situación  en  una  sabana  dilatada  y  alegre, 
1  iglesia  pequena  y  pobre  con  su  sacristia,  cubiertas  de  teja 
y  adobes;  el  Cura  es  clérigo  y  carece  de  sinodo:  el  motivo 
es  que  antiguamente  era  teniente  del  de  Cartago,  y  aun- 
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que  después  se  separò,  no  se  le  aplicó  porción  de  diezmos; 
conténtase  con  la  percepción  de  prìmicias,  fìestas  y  demàs 
obvenciones  parroquiales. 

«La  poblacìón  se  compone  de  veinte  y  cuatro  casas  y 
Cabildo  de  teja,  y  sesenta  y  nueve  de  paja,  que  forman 
cuatro  calles  de  Oriente  à  Poniente  y  cinco  de  Norte  à 
Sur;  su  territorio  se  extiende  à  cinco  leguas  de  longitud 
y  tres  de  latitud.  En  està  distancia  hay  cincuenta  y  siete  *^ 
casas  de  teja  y  trescientas  treinta  y  siete  de  paja,  con  ^-^ 
haciendas,  labores  y  frutos  de  la  misma  especie  que  en  la 
Villita;  en  lo  politico  temente  de  Gobernador  y  dos  alcal- 
des  de  la  hermandad;  en  lo  militar  Sargento  mayor,  cua- 
tro companias  de  à  pie  con  cuatrocientos  y  sesenta  y  tres 
soldados,  y  una  de  à  caballo  con  ochenta  y  seis  montados, 
y  cada  una  con  los  ofìcialescorrespondientes.  Las  familias  '^^ 
se  reducen  à  cuatrocientas  noventa  y  seis,  y  las  personas  ^ 
&  tres  mil  ciento  y  diez  y  seis,  de  todas  edadesy  colores, 
à  excepción  de  indios,  porque  no  los  hay.  Dos  veces  es- 
tuve  en  està  villa;  confìrmé  en  ambas  mil  trescientas  cua* 
renta  y  cinco  personas,  nombré  mayordomo  interino  de 
fàbrica,  consagré  olios,  prediqué  ocho  sermones,  con  in- 
decible  aprovechamiento  de  sus  moradores.  Las  demos- 
traciones  de  dolor  fueron  sensibles;  hubo  muchas  confe- 
siones  y  comuniones;  el  no  haber  habido  mas,  provino  de 
que  ni  mis  ocupaciones  no  me  permitian  satisfacer  al  de- 
seo  de  todos,  que  era  el  de  confesarse  conmigo,  ni  los 
sacerdotes  que  me  ayudaban  en  este  ministerio  excedian 
de  dos.  Fundé  escuela  para  la  juventud,  puse  de  ministro 
à  un  presbitero,  que  es  el  ùnico  residente  en  aquel  pais; 
treinta  cartillas  le  entregué  para  que  fuese  repartiendo 
entre  los  ninos  que  acudiesen.  Encarguéle  también  la  de- 
voción  del  Rosario  por  las  calles,  comò  se  quedaba  prac- 
ticando  en  Cartago  y  en  los  demàs  pueblos  por  donde 
habia  transitado;  y  él,  en  fin,  puso  en  ejecución  con  pron- 
titud  mis  dos  encargos,  tan  importantes  para  la  ins- 
trucción  y  provebho  espiritual  y  temporal  de  aquellas 
gentes. 

«El  pueblo  de  Barva  dista  de  Cubujuqui  un  cuarto  de  J) 
legna  bacia  el  mìsmo  nimbo;  San  Bartolomé  es  su  pa-  ^ 
trón.  El  terreno  en  que  se  balla  es  montuoso;  tiene  igle- 
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sia  muy  capaz,  con  su  coro  alto^  sacristia,  distintas  piezas» 
oficina  y  claustro,  bajo  de  cerca  de  tapias  à  modo  de  con 
vento,  y  todas  las  fàbricas  son  de  adobes  y  teja.  El  doc- 
trinerò  es  un  franciscano  y  su  renta,  fueradel  sinodo  or- 
dinario, doscientos  y  cincuenta  y  dos  pesos  cuatro  reales, 
de  las  misas  y  funciones  de  las  cofradias  y  del  pueblo;  el 
servicio  personal  de  los  indios  y  la  ración  que  le  contrì- 
buyen.  Cuarenta  y  tres  casas  de  los  naturales  y  diez  de 
los  ladinos,  unas  y  otras  de  paja^  cuatro  calles  mal  for- 
madas  de  Oriente  à  Poniente  y  las  mismas  de  Norte  à 
Sur.  Hay  un  alcalde,  alguacil  mayor,  dos  regidores  y  fis- 
cal Sargento  mayor  y  una  compania  de  à  pie,  con  diez 
y  nueve  soldados  y  sus  oficiales;  cincuenta  y  cinco  fami- 
lias,  y  ciento  ochenta  y  seis  personas. 

«Un  dia  estuve  en  este  pueblo,  hice  mi  visita,  confirmé 
doscientas  y  dos  personas,  asi  de  él  comò  de  otras  partes, 
y  prediqué  una  vez,  con  fruto,  sobre  la  devoción  del  San- 
tisimo  Rosario.  Pagan  de  tributo  anual  ciento  setenta  y 
tres  pesos  cuatro  reales  y  medio. 

«Estos  seis  pueblos  son  incomodados  de  unos  vientos 
muy  furiosos;  en  soplando,  se  siente  el  mismo  frio  que 
en  Cartago,  pero,  en  suspendiéndose,  se  introduce  un  ca- 
lor  que  mortifica  lo  bastante,  con  especialidad  en  Pacaca, 
y  al  mismo  tiempo  el  clima  de  todos  es  hùmedo. 

«Continue  mi  marcha  en  demanda  de  la  ciudad  de  Es- 
parza  que  cae  al  Occidente:  su  jurisdicción  comienza  des- 
de  el  Aguacate:  està  es  una  montana  que,  constando  ùni- 
camente de  cuatro  leguas  de  travesia,  es  preciso  un  dia 
para  pasarla,  porque  todò  se  reduce  à  subidas  y  bajadas 
extremamente  penosas.  Lo  mismo  es  entrar  en  ella  que 
cesar  los  vientos  y  frios  de  los  valles  y  sentirse  calor:  éste 
en  medio  que  los  vientos  soplan  con  grande  impetu  se 
hace  sensible  en  todo  el  territorio.  Provendrà  quizà  de 
tres  volcanes  de  fuego,  nombrados  Votos,  Tenorio  y  Mi- 
ravalles,  que  A  ciertas  distancias  se  hallan  situados  en  él 
basta  el  rio  del  Salto  en  que  termina.  Se  numeran  cua- 
renta y  cinco  leguas  desde  la  parte  setentrional ,  que  es 
una  cordillera,  basta  el  mar  del  Sur;  se  encuentran  di* 
versas  distancias  de  cinco  basta  treinta  y  dos  leguas. 

flPreténdese  que  en  lo  antiguo  tuvo  Esparza  algùn  nom- 
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bre  por  el  comercìo  de  su  puerto;  boy  en  dia  es  la  ma- 
yor  desdicha  del  universo.  La  iglesia  por  inùtil  fué  derri- 
bada;  levantóae  otra  que  aón  no  està  perfecta ,  su  fàbrìca 
es  de  horcones  con  paredes  de  cano  y  barro  y  techo  de 
teja,  muy  reducida  y  tosca,  porque  el  Cura  à  sus  expen- 
sas  y  con  sus  manos  la  ha  levantado;  faltàbanle  las  puer* 
tas  y  ventanas,  à  causa  de  que  era  necesario  que  viniese 
de  fuera  alguno  que  las  labrase:  tanto  corno  esto  es  la  pe- 
nuria de  operarios  que  se  experimenta  en  aquel  pais.  En 
ella  sin  embargo  prediqué  dos  veces  y  confirmé  ciento 
dìez  y  siete  personas.  Es  su  titular  el  Espiritu  Santo.  Hay 
también  otra  ermita  donde  interinamente  la  Majestad  Sa- 
cramentada  estaba  en  depòsito,  y  sirve  por  ahora  de  pa- 
rroquia:  dàsele  el  titulo  de  convento  de  San  Francisco,  y 
el  de  Vicario  à  un  religioso  que  mora  en  dos  cuartillos  in- 
mediatos.  Puera  de  estas  tres  fàbrìcas,  que  son  de  teja, 
se  presentan  à  la  vista  tres  bohios  inhabitabies;  el  techo 
de  ellos  es  de  paja  6  zacate  traido  de  las  sabanas;  las  ma- 
deras  en  bruto,  y  las  paredes  unas  canas  paradas  sin  de- 
fensa  alguna,  ni  contra  los  vientos  ni  contra  el  registro 
de  los  que  pasan.  Otros  ocho  aùn  mas  indignos,  se  ocul- 
tan  en  el  monte,  comò  huyendo  del  comercio  de  las  gen- 
tes.  En  conclusión  nada  tiene  apreciable  sino  la  pianta, 
que  es  elevada,  liana  y  divertida  con  la  vista  del  mar 
que  por  una  ensenada  se  interna  hasta  dos  leguas  bacia 
el  lugar.  El  resto  del  pais  es  àrido  y  pedregoso,'  especial- 
mente el  inmediato  à  la  ciudad,  de  tal  forma  que  hasta 
dos  leguas  no  ofrece  comodidad  para  establecimiento  al- 
guno; todos  huyen  de  ellas,  asi  por  este  motivo  cony>  por 
el  justo  temor  de  ser  sorprendidos  por  piratas  y  enemi- 
gos,  comò  lo  fueron  tres  veces  en  los  pasados,  y  de  donde 
ha  provenido  la  desolación  de  la  vecindad  y  el  atraso  en 
que  sus  moradores  se  encuentran. 

«Unas  pocas  familias  se  han  congregado  en  un  sitio 
Uamado  Canas,  distante  veinte  leguas  de  Esparza.  Hay 
una  ermita  muy  pequena  é  indecente  de  paja,  su  titular 
San  José,  y  doce  casas  de  la  misma  especie,  sembradas 
en  el  monte,  sin  mas  diversión  que  un  rio  muy  hermoso 
en  que  beben  los  habitantes.  Prediqué  un  sermón  y  con- 
firmé noventa  personas. 
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«Otras  se  han  situado  cinco  leguas  mas  bacia  el  Ocaso, 
en  el  paraje  nombrado  Bagases,  bajo  de  la  protección  y 
titulo  de  la  Concepción.  Fabricaron  nueve  casas  de  paja, 
sin  orden^  y  una  ermita  de  la  misma  especie.  Cuando 
pasé  por  alli  se  ballaba  con  tantos  furos  en  el  tecbo  y  los 
vientos  soplaban  con  tal  furia ,  que  era  imposible  mante- 
nerse  dentro.  Por  este  motivo  no  prediqué,  ni  confirmé, 
ni  dije  misa  en  ella.  Las  dos  ùltimas  funciones  se  practi- 
caron  en  la  casilla  que  me  tenian  prevenida,  y  los  confìr- 
mados  llegaron  à  ciento  y  veinte  y  siete,  pero  la  primera 
se  omitió  por  falta  de  comodi dad.  Quedaron  entendiendo 
en  construir  otra  de  teja,  y  segùn  he  oido  consiguieron  ya 
su  constnicción. 

«En  el  resto  de  este  tan  vasto  pais  habrà  corno  cin- 
cuenta  casas  pajizas,  con  sus  haciendas  de  ganado  vacii- 
no,  mular  y  caballar;  todo  sin  embargo  parece  estar  des- 
pobladoy  à  causa  de  que  sitùan  las  habitaciones  apartadas 
de  los  caminos,  por  evitar  la  comunicación  y  sociedad 
humana.  La  mayor  làstima  consiste  en  que  en  todo  él  no 
bay  sino  un  Cura,  que  es  el  de  Esparza,  y  asi  mueren 
comò  brutos  y  son  sépultados  en  los  campos.  Por  tiem- 
pos  ha  habido  sacristàn  mayor,  pero  desde  la  ùltima  va- 
cante de  este  empieo,  que  numera  dos  anos,  no  se  ha  en- 
contrado  ni  parece  se  hallarà  quien  le  apetezca,  por  la 
miseria  imponderable  del  lugar,  duro  destierro  à  que  que- 
darà  sujeto  y  cortedad  de  la  rènta,  que  son  veinte  y  cinco 
mil  maravedis.  La  del  Cura  se  reduce  à  cuarenta  mil,  à 
primicias,  pocas  obvenciones  y  algunas  misas  de  capella- 
nias.  Xa  jurisdicción  eclesiàstica  es  administrada  por  un 
Vicario  foràneo  que  es  Cura,  y  la  secular  por  un  temente 
de  Gobernador  que  existe  en  la  ciudad,  otro  de  oficiales 
Reales  y  dos  alcaldes  de  hermandad  que  viven  en  sus  ha- 
ciendas. En  lo  militar  bay  un  Sargento  mayor,  una  com- 
pania de  gente  bianca  con  treinta  soldados  y  otra  de  par- 
dos  con  ciento,  una  y.otra  de  à  pie,  y  sus  ofìdales  corres- 
pondientes.  No  hay  alcaldes  ni  regidores.  Seria  conve- 
nientisimo  que  los  hubiera,  comò  también  que  la  compa- 
fiia  de  pardos  se  dividiese,  bajo  de  la  obligación  de  que  los 
nuevamente  empleados  y  los  que  poseyesen  los  demàs  ofi- 
cios  de  està  categoria,  fabricasen  sus  casas  en  la  ciudad. 
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en  todo  el  dilatado  territorio.  De  ella  sólo  empadronaroa 
seiscientas  personas  de  confesión  y  cien  pàrvulos.  Nom- 
bré^  por  fin,  mayordomo  interino  de  fàbrica,  cuyo  caudal 
fijo  se  reduce  à  cien  pesos  de  impuestos  y  muy  cortos 
emolumentos,  y  asise  hallan  muy  necesitados  de  un  todo. 

f  Estos  son  los  pueblos  que  he  visto  y  los  caminos  que 
he  trafìcado  de  la  provincia  de  Costa  Rica.  Las  gentes 
que  la  habitan  son  dulces  y  sociales,  pero  Uenas  de  traba- 
jos  y  necesidades.  Porque  en  el  paraje  nombrado  Las  Cón- 
cavas,  distante  una  legna  de  Cartago,  se  ha  descubierto 
una  mina  de  que  actualmente  se  està  sacando  este  metal, 
y  asi  para  convertirlo  en  moneda,  sólo  se  necesitaria  de 
la  Real  orden  de  V.  M.^  paréceme  que  la  providencia  ser- 
virla de  Consuelo  y  alivio  à  aquellos  infelices. 

«El  pan  cuotidiano  es  el  maiz^  de  que  abunda  en  extre- 
mo.  El  trigo  es  muy  selecto  y  las  demàs  provisiones  de 
boca  se  cogen  en  el  pais,  porque  es  bastantemente  fértil 
y  los  moradores  muy  aplicados  al  cultivo.  Vàlense  del 
arado  para  el  de  las  tierras;  riéganlas  con  facilidad,  por-  ^  y^i^^f 

que  à  cada  paso  se  encuentran  rios  perennes,  de  los  cuales  )  ^\  t  '^^  ' 
por  conductos  llevan  aguas  à  sus  casas  y  campos.  Las  mu-  '- 
jeres  se  entretieneil  en  tejer  ropade  algodón,  y  con  lala- 
bor  de  sus  manos  se  visten  à  si,  à  sus  maridos  y  à  sus 
familias.  En  efecto  està  provincia  seria  verdaderamente 
rica,  sì  tuviera  la  fortuna  de  un  puerto  por  donde  sus  fru- 
tos  se  hicieran  comerciales.  A  pesar,  sin  embargo,  de 
sus  necesidades,  conserva  el  nombre  de  rica  que  desde  su 
descubrimiento  se-  le  dio:  el  motivo  que  aparentemente 
tuvo  entonces  para  està  demostración,  no  fué  otro  que  la 
abundante  pesca  de  perlas  que  en  sus  costas  se  lograba. 
Hase  continuado  después,  aunque  sin  igual  suceso.  El 
tinte  del  caracol  purpùreo  con  que  el  hilo  de  algodón  se 
ennoblece,  los  cedros,  caobales,  granadillos,  guayacanes 
y  palo  de  brazil,  con  los  colores  amarillo  y  rojo,  maderas 
todas  tan  dignas  de  estimación,  se  interesaron  también  en 
el  distintivo  de  rica;  pero  si  la  costa  mereció  este  honroso 
titulo,  nunca  ha  llegado  à  aquel  dilatado  pafs,  porque  su 
pobreza  excede  los  términos  de  ordinario. 

f  Fuera  de  los  pueblos  relacionados  bay  otros  en  la  mis- 
ma  provincia  que  caen  à  la  parte  del  Sur  y  del  Norte; 
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lo8  pritneros  se  reducen  à  tres  que  son:  Boruca,  Térraba 
y  Cabagra. 

f  El  de  Boruca  dista  ochenta  leguas  de  la  capital  y  est& 
en  el  camino  que  va  bacia  Panama.  Su  situación  es  sobre 
cerroS)  y  por  està  causa  no  han  podido  formarse  calles* 
Su  titular  es  la  Concepción.  La  iglesia,  sacristia,  habita- 
ción  del  doctrinero — que  es  franciscano^  con  un  compa- 
nero, — y  veinte  y  cinco  casas  que  tiene  son  de  paja,  que 
habitan  ciento  y  cincuenta  indios  de  ambos  sexos  y  de  to* 
das  edades.  Un  indio  Gobernador  nombrado  por  el  de 
CartagOy  un  alcalde,  alguacil  mayor,  dos  regidores  y  fis- 
cal. Està  población  fué  en  lo  pasado  considerable;  abunda* 
ba  de  indios  que  se  entretenian  en  el  buceo  de  perlas  y 
tinte  de  caracol  que  se  encuentra  en  la  costa,  y  en  el  cui- 
tivo  de  sus  tierras  que  son  muy  fértiles,  y  al  mismo  tiem- 
po  las  indias  en  hilar  pita,  que  es  la  mas  apreciable  de  to- 
das.  Con  el  tiempo  ha  venido  à  una  gran  decadencia,  y 
de  cinco  aiìos  à  està  parte  se  extinguió  enteramente  otre 
pueblo  inmediato,  nombrado  San  Bernardino  de  Quepo. 

«Térraba. — Este  pueblo  està  distante  dos  leguas  del  an- 
tecedente. Su  titular  San  Francisco  de  Asis.  La  iglesia, 
sacrìstia,  habitación  del  doctrinero  y  treinta  casas  de  que 
se  compone  son  de  paja,  y  sus  habitadores  doscientos  y 
cincuenta. 

«Siguese  à  tres  leguas  el  pueblo  de  Cabagra,  que  es  su 
titular  Santa  Maria  de  la  Luz.  Tiene  su  iglesia,  sacristia, 
habitación  del  doctrinero  y  nueve  casas,  todas  de  paja,  y 
cien  indios. 

«Los  que  caen  al  Norte  son:  Atirro,  Pejibay,  Jesus  del 
Monte  y  Tucurrique.  Atirro  se  balla  situado  en  medio  de 
montanas,  à  distancia  de  diez  leguas  de  la  capital;  su 
iglesia,  sacristia,  habitación  del  doctrinero,  Cabildo  y 
treinta  casas  que  tiene  son  de  paja  y  forman  cuatro  ca- 
lles,  y  el  nùmero  de  sus  habitadores  se  reduce  à  ciento  y 
cincuenta. 

«Una  legna  del  antecedente  se  balla  el  Pejibay,  y  el  titu- 
lar es  San  José;  su  iglesia,  sacristia,  habitación  del  doc- 
trinero, Cabildo  y  veinte  casas  que  tiene  son  de  paja,  con 
ciento  setenta  y  tres  almas,  y  sin  calles  formales. 

«Siguele  à  otra  legua  el  de  Jesus  del  Monte  ,  con  su 
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«glesia,  sacrìstia,  habìt^ción  del  doctrìnero,  Cabildo  y 
treinta  casas  de  paja  dispersas,  en  que  habitan  doscientoe 
indios. 

«Tucurrique,  que  es  el  ùltimo,  està  à  siete  leguas  de 
Cartago;  su  titular  San  Antonio;  la  iglesia,  sacristìai  ha- 
bitación  del  doctrinero  y  doce  casas  de  que  se  compone 
8on  de  paja,  sin  orden,  y  sus  habitadores  sesenta. 

«Este  pueblo,  el  de  Atirro  y  Boruca  se  intitulan  reduc- 
ciones,  administràndolos  dos  doctrineros,  religiosos  fran- 
ciscanos  de  està  provincia  de  Nicaragua,  y  de  la  Real 
caja  se  les  contribuye,  al  de  Boruca  doscientos  pesos,  y 
al  de  Atirro  y  Tucurrique  doscientos  y  cincuenta.  Los  de 
Filar,  Térraba,  Cabagra,  Pejibay  y  Jesus  del  Monte,  es- 
tàn  à  cargo  de  ministros  apostólicos  de  la  regular  obser- 
vancia  de  Cristo  Crucifìcado  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
corno  redentores  de  indios  de  la  Talamanca,  de  donde  se 
han  extraido  los  habitantes  de  los  mencionados  cince 
pueblos,  y  cada  doctrinero  goza  doscientos  pesos  de  renta. 

«Hàllase,  por  ùltimo,  en  la  provincia  de  Costa  Rica,  un 
valle  nombrado  Matina,  muy  conocido  por  el  fruto  de  ca- 
cao tan  exquisito  que  produce.  Dista  de  la  capital  treinta 
leguas  à  la  banda  del  Norte.  Tiene  su  iglesia  de  paja  y 
por  titular  à  la  Concepción;  existe  en  ella  un  clérigo  pres- 
bitero con  tftulo  de  capellàn,  y  la  renta  de  que  goza  se 
reduce  à  setecientos  y  veinte  pesos  en  la  especie  de  ca- 
cao; contribùyensela  à  prorrata  los  hacendados,  por  el 
trabajo  de  decirles  misa  y  administrarlos.  Ahora  veinte 
anos  se  erigió  un  curato,  pero  solamente  tuvo  uno  que  lo 
obtuviese;  después  ninguno  ha  querido  oponerse,  y  à  cos- 
ta de  g^andisimo  trabajo  se  encuentra  algùn  presbitero 
que,  sin  obligación  de  permanecer  sobre  el  lugar,  quiera 
pasar  à  él.  Es  sumamente  càlido  y  hùmedo,  y  las  lluvias 
muy  continuas:  de  estas  causas  dimanan  enfermedades  y 
fiebres  malignas,  que  los  que  entran  en  aquel  pais  6  •.  r .  ^  *  ^ 
mueren  dentro  de  breves  dias,  6  si  escapan  con  la  vida  \'/ 
pierden  enteramente  el  color,  y  contraen  en  los  rostros  J  ^ 
una  especie  de  palidez  que  nunca  se  les  quita.  -^ 

«Estos  accidentes  y  las  repetidas  invasiones  del  Zombo 
Mosquito,  han  servido  de  impedimento  para  que  los  veci* 
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DOS  de  Cartago  hayan  formado  pueblo  en  el  mendonadó 
valle;  sólo  entran  en  él  pocos  dias  à  ver  sus  haciendas  de 
cacao,  que  son  ciento  cuarenta  y  dos,  sìtuadas  sobre  las 
orìllas  de  los  rios  Barvilla  y  Carpintero;  numéranse  en 
ella  doscientas  y  una  personas.  Las  mas  de  éstas  son  ne- 
gras,  quienes  ùnicamente  gozan  de  salud  en  tan  destem- 
plado  clima.  La  sujeción  les  hace  permanecer  con  los 
justos  temores  de  ser  aprisionados,  y  por  este  motivo  no 
se  les  permite  que  sus  mujeres  les  acompanen.  Hallàban- 
se  en  algdn  modo  asegurados  con  la  erección  del  Castillo 
de  San  Fernando,  que  estaba  en  la  boca  del  rio  Carpinte- 
ro; faltóles  este  asilo,  porque  enteramente  fué  destruido 
por  los  ingleses  el  ano  de  cuarenta  y  siete;  desde  enton- 
ces  estos  extranjeros  se  han  hecho  duenos  del  cacao  <|e 
Matina.  En  el  tiempo  de  las  cosechas  vienen  à  la  costa»  y 
à  cambio  de  sus  mercerias  cargan  con  el  que  quieren. 
Los  duefios  de  él  se  hallan  precisàdos  à  entregarlo,  por- 
que si  resisten  son  atropellados  por  medio  de  las  armas. 
Muchos,  desde  antes  que  Uegue  este  caso,  suelen  experi- 
mentar  otra  calamidad  mayor,  y  es  que  los  Zambos  se 
roban  el  fruto  y  à  los  criados.  Todo  lo  refendo,  en  fin, 
es  irremediable,  porque  aunque  el  Gobernador  nombre 
alli  un  teniente,  ó  no  asiste,  ó  se  balla  sin  gente  de  que 
valerse.  De  la  capital  tampoco  pueden  acudir  con  pronti- 
tad  à  la  defensa,  porque  los  caminos  no  lo  permiteh;  son 
tan  àsperos  que  las  realidades  parecen  ponderación. 

fEl  rio  del  Salto  sirve  de  termino  à  la  provincia  de 
Costa  Rica  y  de  Nicoya,  es  caudaloso,  perenne  y  lleno  de 
grandes  lajas:  éstas  bacia  la  parte  de  abajo  del  paso  Real» 
detienen  un  poco  las  aguas;  rezàganse,  y,  aumentadas, 
caen  precipitadamente  por  un  despenadero  comò  de  dos 
estados  de  elevación;  el  ruido  es  extremo  y  causa  pavor 
mientras  se  sale  del  peligro.  Evacuado,  se  recrea  la  vista 
y  el  ànimo  contemplando  tal  prodigio,  digno  verdadera- 
mente  de  admiración.  Està  singularidad  ha  comunicado 
al  rio  el  distintivo  del  Salto. 

«Entrase  inmediatamente  en  la  provincia  de  Nicoya, 
que  desde  este  lindero,  que  es  la  parte  orientai,  basta  el 
mar  del  Sur,  que  es  la  occidental,  consta  de  treinta  y  seis 
leguas  de  latitud,  y  desde  la  Sabanilla,  que  està  en  medio 
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de  la  montana  de  Nicaragua,  basta  el  mismo  mar  del  Sur, 
compone  sesenta  leguas  de  longitud.  Asegórase  que  en  Ics 
prìncìpios  el  nùmero  de  indios  que  tenia  era  considera- 
ble,  que  constaba  de  siete  pueblos,  y  que  ahora  treinta 
anos  iloreció  por  medio  del  comercio  con  Panama. 

«En  esto  consistió  su  mayor  mina:  el  sebo  era  el  fruto 
con  que  entonces  se  trafìcaba,  y  comò  la  extracción  pro- 
ducia  lucros  muy  ventajosos,  se  dieron  tanta  prisa  en  la 
matanza  de  ganado  vacuno,  que  las  haciendas  quedaron 
arruinadas;  los  indios  también  se  disminuyeron  y  los  pue- 
blos  se  exterminaron.  En  efecto,  la  provincia  se  ha  redu- 
cido  a  un  estado  miserable,  los  indios  à  trescientos  de 
confesión  y  comunión,  y  los  pueblos  à  uno,  que  es  el  que 
sybsiste  con  el  nombre  de  la  misma  provincia. 

«Hàllase  situado  en  un  Uano,  que  por  el  Norte  y  el 
Sur  es  cortado  de  cerros,  y  le  banan  dos  arroyos  que  le 
suministran  el  agua.  Dista  siete  leguas  de  la  mar  del  Sur, 
y  laboca  de  un  rio  caudaloso,  Uamado  Alvarado,  le  sirve 
de  puerto.  Su  patron  y  titillar  es  San  Blas;  tiene  iglesia 
de  piedra  y  teja  con  cinco  altares,  sacristia,  y  moderada 
decencia.  Sìguense  construyendo  algunas  piezas  y  ofìcinas 
de  paja,  que  llaman  de  convento  y  sirven  para  la  habita- 
ci6n  del  doctrinero,  que  se  titula  vicario-ó  guardiàn,  y  de  su 
companero  que  ejerce  el  ministerio  de  coadjutor,  ambos 
son  religiosos  franciscanos;  la  renta  del  doctrinero  se  com- 
pone del  sinodo  ordinario  yobvenciones;  es  à  saber:  misas 
y  fìestas  de  Corpus,  que  pasaràn  de  doscientos  pesos,  otras 
festividades  particulares,  dos  reales  de  bautismos,  tres 
pesos  y  dos  reales  de  los  matrimonios,  la  contribución 
que  llaman  ración,  el  servicio  personal  y  las  primicias. 
Hay  Alcalde  mayor  con  doscientos  y  cincuenta  pesos  de 
salario,  dos  alcaldes  ordinarios,  dos  alguaciles  mayores, 
cuatro  regidores  y  dos  fiscales,  correspondientes  à  dos 
parcialidades  compuest^s  de  sesenta  familias,  que  pagan 
doscientos  y  cincuenta  pesos  de  tributo.  Las  casas  se  re- 
ducen  a  ciento  y  veinte,  pajizas  y  sin  orden;  las  ciento 
pertenecen  à  indios  y  las  veinte  à  ladinos:  éstos  tendrian 
muchas  mas  si  no  fuesen  tan  odiados  de  aquéllos. 

«Cuando  los  ladinos,  cuyo  total  se  reduce  à  quinientos 
noventa,  acuden  con  sus  obligaciones  crìstianas,  experi- 
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mentan  muchos  trabajos,  porque  los  indios  ni  aun  quieren 
darles  posada.  Por  este  motivo  se  ven  obligados  a  mante- 
nerse  en  las  haciendas  de  campo,  que  llegan  al  nùmero 
de  dento  y  tres,  repartidas  por  todo  el  territorio  de  la 
provincia,  y  escondidos  en  las  montaiias.  Viven,  en  fin, 
en  Iqs  campos,  privados  de  la  instnicción  cristiana,  mue- 
ren  sin  viàtico  y  à  veces  sin  confesión  ni  Consuelo  espirì- 
tual  alguno,  y  son  sepiiltados  en  aquellos  desiertos.  Ocho 
dias  que  me  mantuve  en  este  pueblo  hice  mi  visita,  predi- 
qué  seis  sermones,  confirmé  à  seiscientas  sesenta  y  seis 
personas,  à  otras  confesé,  nombré  mayordomo  interino  de 
fàbrica  y  maestro  de  escuela  à  quien  entregué  algunas 
cartillas  para  que  ensenase  à  la  juventud.  Los  moradores, 
en  fin,  quedaron  consolados  y  muy  devotos  à  Nuestra  Se- 
nora  y  à  su  Santisimo  Rosario. 

«Sali  de  este  pueblo  con  dos  desconsuelos:  el  primero 
que  en  una  provincia  tan  dilatada  no  hubiese  siquiera  un 
juez  eclesiàstico  que  ejerciese  la  jurisdicción  y  contem- 
poràneamente atendiese  à  los  intereses  de  la  causa  de 
Dios.  Contemplaba  que  aquellas  gentes  bien  inclinadas  y 
dóciles  necesitaban  precisamente  de  este  ministerio,  para 
que  con  su  respeto  se  mantuviesen  sobre  el  freno  de  la 
razón.  Por  otra  parte  me  bacia  cargos  de  la  imposibilidad 
de  encontrar  alguno  que  quisiese  sin  estipendio  sujetarse 
à  este  destierro.  En  efecto  quiso  Dios  consolarme,  porque 
apenas  propuse  à  D.  Tomàs  Tenorio,  cldrigo  presbitero 
•comò  de  cincuenta  anos,  bastantemente  capaz  y  versado 
en  lo  forense,  la  deliberación  de  nombrarle  Vicario  de  Ni 
coya,  cuando  aceptó  gustoso.  Hicele  despachar  su  titillo, 
partió  con  prontitud  à  ejercer  su  ministerio,  y  yo  me  li- 
berté  de  este  cuidado. 

«El  segundo  se  reduce  à  que  hallàndose  dispersos  los 
ladinos,  es  conocido  el  riesgo  de  perdición  en  que  sus  ai- 
mas  se  versan.  La  distancia  que  bay  de  sus  haciendas  à 
la  parroquia  es  considerale  Desde  el  mes  de  noviembre, 
que  por  estas  partes  Uaman  invierno,  las  lluvias  son  tan 
gruesas  y  continuas,  que  ni  los  caminos  pueden  traficarse 
ni  vadearse  los  rios.  Los  que  se  encuentran  en  dicha  pro- 
vincia son  cincuenta  y  dos,  y  algunos  de  ellos  de  tal  mag- 
nitud  que  con  sus  crecientes  ipundan  basta  dos  y  tres  le- 
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guas  los  campos.  En  efecto,  Uega  el  caso  de  que  ni  los  fé* 
ligreses,  aun  en  el  mayor  aprìeto,  pueden  acudir  à  su 
Cura,  ni  éste  socorrerlos.  Para  remediar  tanto  dano  prò- 
puse  al  Presidente  Araujo  lo  preciso  que  se  bacia  levantar 
mia  iglesia  en  el  paraje  mas  còmodo  que  por  el  Alcalde 
mayor  y  el  Vicario  se  eligiese^  y  que  en  él  se  congregasen 
todos  los  ladinos  à  formar  sus  casas  y  ser  administrados 
por  el  Cura  que  se  les  nombrase.  Mi  proyecto  mereció  su 
aprobación,  y  la  respuesta  que  me  dio  fué  un  despacbo, 
con  fecba  io  de  diciembre  del  ano  próximo  pasado.  La 
ejecución,  sin  embargo^  ha  quedado  en  suspenso^  à  causa 
de  que  corno  la  pianta  es  nueva  y  cede  en  su  conocido 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  bien  de  las  almas,  no  puede 
menos  que  ofrecerse  dificultades.  Para  evacuarlas,  en  fin, 
he  prometido  regresar  à  la  misma  provincia,  y  puesto  so- 
bre  el  lugar  hacer  tirar  las  primeras  lineas  de  su  funda- 
ción.  Practicarélo  luego  que  el  tiempo  y  mis  cuidados  me 
lo  permitan. 

«En  el  mismo  despacho  se  incluìa  otro  despacho  sobre 
Cangel.  Este  es  un  pueblo  perteneciente  à  los  misioneros 
del  Colegio  de  Cristo,  y  su  titular  San  Antonio.  Hàllase 
situado  en  una  islita  del  mar  del  Sur,  à  siete  leguas  de  la 
población  de  Nicoya;  compónese  de  unas  pocas  casas 
de  paja  y  basta  ciento  y  diez  indios  extraìdos  de  la  Tala- 
manca:  à  ninguno  de  ellos  confìrmé,  porque  pendiente 
mi  demora  en  Nicoya,  no  fueron  remitidos  para  el  efecto. 
Atribuyóse  està  falta  à  la  enfermedad  que  por  entonces 
padecìa  su  doctrinero.  Estableciéronlos  en  este  paraje 
para  tenerlos  seguros  y  sin  el  peligro  de  huirse;  reco- 
nocióse  después  que  el  tempie  era  malsano,  de  forma  que 
el  doctrinero  no  gozaba  de  salud  y  los  feligreses  mo- 
rian.  Por  este  motivo,  pues,  el  dicho  fray  Antonio  An- 
drade  me  suplicó  pasase  ofìcios  al  mencionado  Presiden- 
te para  la  traslación  del  refendo  pueblo  à  mejor  sitio. 
Consegui  decreto  favorable,  pero  cuando  vino  ya  era 
muerto  el  padre  Andrade,  y  corno  cada  uno  vive  de  su 
capricho,  el  misionero  de  Cangel  fray  José  Vela  se  opu- 
ro  à  la  ejecución,  exponiendo  que  el  sitio  era  el  mas  favo- 
sable  y  ventajoso  que  habia  encontrado  y  que  estaba  pron- 
to à  entregar  el  pueblo.  Apenas  me  lo  participó  el  Vica- 
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rio,  mandé  poner  perpetuo  silencio  en  la  materia,  porque 
mis  buenos  deseos  en  compiacer  al  difunto  Andrade,  no 
fuesen  torcidos  à  mala  parte,  y  reputado  yo  por  enemigo 
de  la  mìsión.» 


He  procurado  corregir  los  errores  mas  salientes  que  he 
encontrado  en  el  anterior  documento,  pero  comò  antes 
he  dicho,  no  es  posible  hacerlo  eficazmente  sin  la  vista 
del  originai. 

En  uno  de  los  viajes  que  el  autor  de  este  libro  hizo  à 
Nicaragua,  di6  muchos  pasos  para  lograr  ver  el  informe 
originai  del  Obispo  Morel  de  Santa  Cruz,  que  debe  de  ha- 
Uarse  en  el  Archivo  eclesiàstico  de  Nicaragua,  pero  todo 
cuanto  hizo  fué  inótil. — N.  de  R.  F.  G. 

(74)       «MlSIONES  Y  REDUCCIONES  DE  LAS  MONTANAS 

DE   TaLAMANCA 

«La  primera  misión  de  infìeles  en  cuya  conversión  tra- 
baja  este  apostòlico  Colegio  es  la  de  Talamanca,  en  la 
provincia  de  Costa  Rica,  distante  de  la  ciudad  de  Cartago 
mas  de  ochenta  leguas;  y  de  està  de  Guatemala  en  que 
està  sito  dicho  Colegio  mas  de  quinientas,  caminando 
casi  al  Oriente,  por  cuya  distancia  es  trabajosa  la  provi 
sìón  necesaria  à  los  religiosos  que  estàn  en  ellas,  asi  de 
lo  que  necesitan  para  si  comò  para  los  indios  convertidos, 
tanto  de  ropas  con  que  cubrir  su  total  desnudez  cuanto 
de  herramientas  para  la  labor  de  la  tierra.  Todas  aque- 
Uas  montafias  son  unos  bosques  muy  espesos  en  terrenos 
de  mucha  fragosidad,  y  se  extienden  de  Oriente  à  Occi- 
dente comò  ciento  y  veinte  leguas  y  de  Norte  à  Sur  de 
treinta  à  cuarenta:  son  muy  quebrados  por  ser  la  cordi- 
llera  muy  alta  y  descender  de  ella  muchos  rios  y  arroyos, 
cuyas  vertientes  corren  al  Norte.  Su  temperamento  es. 
muy  caliente,  aunque  en  las  cumbres  hay  mucho  frio: 
Uueve  en  lo  mas  del  ano  sin  que  lo  umbroso  de  los  bos- 
ques deje  secar  el  suelo  sino  en  tal  cual  corto  trecho. 
Tiene  su  situación  geogràfica  en  diez  grados  de  latitud 
setentrional  y  doscientos  y  noventa  grados  de  longitud> 
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en  partes  mas  y  en  partes  menos,  segùn  los  rumbos  de  su 
extensìón. 

«Lo  que  producen  dichas  montaiiaspara  la  vida  humana 
son  plàtanos  con  abundancia,  pegibayes,  guayabas,  yucas, 
camotes,  batatas  y  mucho  maiz,  porque  se  sìembra  en 
todo  el  ano.  De  carne  bay  solamente  jabalies,  zahinos, 
venados,  cabritos  y  otros  anìmales  cuadrupedos.  De  las 
aves  se  crian  en  aquellas  montafias  paugiles^  pavones, 
gallinas  de  monte,  àguilas  y  otras  especìes  de  pàjaros. 

«Las  naciones  de  estos  gentil es  conocidos  por  Tala- 
mancas  son  siete.  La  primera  la  de  este  nombre  que  com- 
prende otras  dos  que  se  nombran  Cabecaras  y  Viceitas. 
La  segunda  se  nombra  de  Térrabas.  La  tercera  Tóxares, 
por  habitar  en  una  isla  de  este  nombre  en  la  costa  del 
mar  del  Norte.  La  cuarta  nombrada  Ckanguenes.  La  quin- 
ta llamada  los  Zeguas,  La  sexta  Torasques,  y  la  séptima 
Guaymies,  de  las  cuales  las  tres  óltimas  estàn  en  términos 
del  Reino  de  Tierra  Firme  y  las  cuatro  primeras  en  éste 
de  Guatemala.  Los  indios  de  todas  estas  naciones  gene- 
ralmente son  bravos  y  guerreros^  pues  su  mas  comón 
ejercicio  es  andar  con  las  flechas  y  las  lanzas  adiestràn- 
dose  para  sus  guerras  que  de  ordinario  tienen  unos  con 
otros,  con  el  fin  de  esclavizar  à  los  hombres  y  robarse  las 
mujeres.  El  juego  y  diversión  de  los  muchachos  es  dis- 
parar flechas  y  tirar  lanzas,  y  asi  salen  muy  diestros  en 
su  manejo.  Todos  los  hombres  de  estas  naciones  andan 
totalmente  desnudos,  sólo  los  Talamancas  cubren  sus  ve- 
rendas  con  unos  cenidores.  Las  mujeres  todas  se  cubren 
de  la  cintura  basta  la  rodilla,  6  con  manta  que  tejen  de 
hilo  de  algodón,  ó  con  mastate  que  sacan  de  corteza  de 
àrboles.  La  mayor  gala  de  estos  bàrbaros  es  estar  muy 
pintados  de  negro  por  todo  el  cuerpo,  lo  cual  ejecutan 
con  suma  barbaridad  dej&ndose  sajar  de  los  maestrosque 
bay  para  ello^  y  sobre  las  sajaduras  se  echan  copa,  de 
que  se  hinchan  y  aun  algunos  mueren  por  sajarse  en  par- 
tes delicadas  comò  la  cara,  pescuezo  y  otras.  Cuando  en 
la  guerra  matan  algón  enemigo  se  abren  un  hoyo  con  una 
estaquita  de  palo  fuerte  y  se  barrenan  la  temilla  de  la 
nariz  corno  también  el  labio  inferior;  y  abiertos  estos  dos 
hoyós,  se  ponen  en  cada  uno  un  huesecito  corno  de  un 
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cigarro  de  papel:  estos  dos  huesos  son  por  la  primera 
muerte,  y  por  las  otras  que  van  haciendo  se  vuelven  à 
agujerear  el  labio  inferior  y  se  ponen  otros  dos  6  cuatro 
huesecitos.  Tambìén  se  agujerean  las  orejas  alrrededor,  y 
en  los  hoyos  se  clavan  unas  pajas  corno  de  un  jeme  de 
grandes^  con  sus  plumitas  coloradas  en  las  puntas;  y  lodo 
esto  es  para  ostentar  valentia  y  hacerse  temer.  Lo  mas- 
extrano  que  hay  en  las  montanas  de  Talamanca  es  que 
los  indios  de  la  nación  Zegua^  que  estàn  en  islas  y  orillas 
del  mar  del  Norte,  todos  6  los  mas  de  ellos  tienen  rabo 
de  mas  de  tercia,  y  sin  duda  por  està  monstruosìdad  son 
incomunicables  aùn  con  las  otras  naciones,  y  sólo  se  de- 
jaban  ver  en  la  isla  de  Tójar,  adonde  concurren  las  de- 
mas  naciones  al  trato  de  cacao  que  alli  se  da  mucho  y 
bueno.  Està  isla  es  muy  fértil  y  abundante  de  frutos  corno 
plàtanos,  pìnas,  etc;  pero  segdn  me  hallo  informado  està 
ya  desierta  por  las  repetidas  invasiones  que  les  han  hecho 
las  Zambos  y  Mosquitos  coligados  con  los  ingleses,  lle- 
vàndolos  presos  para  vender  à  los  hombres  en  Jamaica  y 
usar  de  las  mujeres^  y  los  pocos  que  quedaron  se  han  re- 
tirado  à  los  cerros  donde  tienen  sus  pueblos  6  palenques. 

«Las  mujeres  cuando  estàn  con  su  menstruo  no  entran 
en  las  casas,  porque  dicen  que  se  infeccionan  y  mueren 
los  animales  monteses  que  tienen  en  ellas,  comò  ardillas^ 
lorosy  guacamayos  etc;  tampoco  entran  en  las  semente- 
ras;  y  asi,  por  lo  comóUi  se  estàn  en  las  orillas  de  los 
rios,  banàndose  todos  los  dias  sin  que  les  haga  mal. 
Cuando  estàn  encinta  y  se  sienten  próximas  al  parto,  se 
van  al  monte  à  parir  adonde  nadie  las  vea,  y  cuando 
les  Uevan  la  comida  se  la  dan  con  una  vara  sin  tocarlas. 
Aunque  sea  primeriza,  la  mujer  ella  sola  con  una  piedra 
6  pedernal  corta  el  ombligo  à  la  criatura,  y  todas  cuando 
paren  se  banan,  lavan  la  criatura  y  se  ponen  à  cantar; 
después  por  todo  un  mes  se  estàn  en  un  rancho  junto  à 
la  casa,  por  otro  mes  à  la  orilla  de  la  casa,  al  otro  mes 
entran  dentro  de  la  casa. 

«Viven  estos  bàrbaros  en  casas  redondas  6  palenques 
que  construyen  en  pocas  horas  de  unos  horcones  toscos 
y  tedio  de  paja  seca;  y  con  frecuencia  mudan  las  pobla- 
ciones  huyendo  siempre  del  dominio  espanol  que  juzgan 
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esclavitud.  Los  hombres  desmontan  y  hacen  las  rozas 
para  las  siembras,  y  solamente  las  mujeres  siembran  el 
maiz  y  cogen  la  cosecha,  diciendo  que  corno  solas  las 
mujeres  pareo,  à  ellas  solas  toca  sembrar  la  semilla  para 
que  nazca  y  recoger  la  que  nace.  Todos  estos  indios  ge- 
neralmente se  mantienen  con  beber,  pues  sólo  comen  una 
vez  al  dia,  por  la  tarde,  unas  liierbas  y  plàtanos  verdes 
cocidos,  y  beben  desde  las  cuatro  de  la  manana  y  prosi- 
guen  todo  el  dia,  y  ni  para  corner  ni  beber  usan  platos 
ni  tazas,  porque  comen  y  beben  en  hojas.  Agua  Ma  ja- 
màs  la  prueban,  y  su  bebida  se  reduce  à  chicha  que  la 
hacen  de  maìz,  y  también  de  pegibayes,  yucas  y  batatas, 
que  mascàndolo  con  los  dientes  lo  ponen  en  agua  à  fer- 
mentar, de  que  sale  una  bebida  bastante  espesa  y  fuerte 
con  que  se  embriagan  continuamente. 

«Anìmales  domésticos  no  crian,  peroamansan  àmuchos 
de  los  monteses  que  quedan  nombrados,  y  para  comer  car- 
ne saien  à  cazar  por  las  cercanias;  y  cuando  matan  algiin 
zahino ,  venado ,  tepescuinte  ó  otro  algùn  animai  cua- 
drópedo,  le  sacan  todas  las  tripas  utjacetU,  y  envueltas  en 
hojas  de  bijao  las  cuelgan  al  humo,  y  alli  las  tìenen  dos  6 
tres  dias  basta  que  se  pudran  bien,  y  entonces  las  echan  à 
cocer  en  una  olla  y  las  est^n  meneando  con  un  palo  basta 
que  deshechas  se  unen  é  incorporai!  con  el  estiércol,  y  se 
hace  un  asolillo  6  salsa  muy  gustoso  para  ellos  aunque  de 
hedor  intolerable:  lo  mismo  hacen  con  las  tripas  del  pes- 
cado  que  cogen  en  los  rios. 

«La  carne  del  animai  también  la  comen  podridaó  seca 
al  humo  y  jamàs  fresca  ni  salada  y  se  comen  también  el 
cuero  aunque  sea  de  toro.  Hacen  y  tienen  muchas  cerba- 
tanas  y  con  ellas  matan  los  muchachos  muchos  pajaritos, 
y  echàndolos  al  fuego  para  que  se  quemen  las  plumas, 
medio  asados  se  los  comen  enteritos  sin  desperdiciar 
nada,  y  lo  mismo  haceu  con  las  aves  que  cazan  con  ilecha 
6  cogen  con  liga. 

«En  sus  casamientos  no  hay  indicio  de  haber  contrato 
naturai,  pues  regularmente  se  casan  por  mutua  afición  del 
hombre  y  la  mujer,  6  por  la  temporal  conveniencia  que 
hallen  en  vivir  juntos;  y  asi,  en  faltando  uno  ù  otro  de 
estos  fines,  se  repudian  frecuentemente  y  se  divorcian,  es- 


620 

pecialmente  cuando  no  tienen  hijos.  El  marido  va  à  vivir 
à  casa  de  sus  suegros  si  los  hay;  pero  si  se  enferma,  se 
vuelve  à  su  casa  basta  que  sane,  y  si  la  enfermedad  es  de 
llagas  6  larga,  ó  es  haragàn,  ya  no  le  vuelve  à  admitir  la 
mujer.  Los  hombres  no  se  casan  sino  de  veinte  anos  arri- 
ba^  pero  las  mujeres,  si  son  de  buen  parecer,  de  seis  à 
siete  anos  sueien  casarse;  de  modo  que  los  hombres  las 
crian  y  cuidan  corno  hijas  en  su  compania,  basta  que  Ile- 
gue  el  tiempo  de  usarlas.  Los  indios  de  respeto,  tenidos 
por  ricos,  por  senores  6  valientes  entre  los  demàs,  tienen 
pluralidad  de  mujeres,  que  por  Io  comùn  son  sus  cunadas^ 
lo  cual  reputan  por  grandeza.  No  reconocen  parentesco 
por  linea  paterna;  asi  regularmente  se  casan  primos  ber- 
manos  6  bijos  de  bermanos,  etc.  Por  linea  materna,  aun- 
que  sean  parientes  muy  distantes,  nunca  se  casan;  porque 
dicen  que  se  desgracian  y  mueren  de  picada  de  culebra. 

«Todos  creen  que  bay  Dios,  comò  causa  primera,  y 
también  que  bay  Demonio,  à  quien  temen  mucbo,  por  los 
daiìos  que  en  està  vida  les  bace;  peco  no  alcanzan  la  glo- 
ria 6  pena  eterna  que  en  la  otra  vida  les  espera,  porque 
dicen  que  todas  las  almas  de  los  muertos  van  al  mar  à  es- 
tarse  quietas  sobre  una  piedra. 

«Tienen  abominables  costumbres  y  varias  supersticio- 
nes,  y  se  reducen  à  tres  los  supersticiosos  que  bay  entre 
ellos.  A  los  primeros  llaman  Capar,  y  son  los  que  bablan 
con  el  Demonio  y  le  consultan  las  cosas  que  temen  suce- 
dan;  de  éstos  bay  pocos  y  son  muy  respetados.  A  los  se- 
gundos  llaman  Jacguaes,  y  éstos  son  los  que  tienen  la  pie- 
dra del  adivinar,  y  los  que  consultan  los  demàs  indios 
cuando  salen  à  algùn  viaje  largo,  y  les  preguntan  si  les 
picara  culebra,  si  vendrà  el  enemigo,  y  también  les  pre- 
guntan en  sus  enfermedades  si  sanaràn  de  ellas  y  los  lla- 
man para  su  curación,  y  cuantas  medicinas  aplican  à  los 
enfermos  los  referidos  Jacguaes,  las  mas  son  con  supers- 
ticiones  de  soplarlas  y  otros  ademanes.  Para  dar  respues- 
ta  el  Jacguac  à  las  preguntas  que  los  demàs  le  bacen  so- 
bre los  sucesos  futuros,  pone  en  la  palma  de  la  mano  la 
piedra  que  es  poco  mas  gruesa  que  un  peso  duro  de  cor- 
doncino: alli  la  està  soplando  y  repitiendo  ciertas  pala- 
bras  en  secreto,  y  si  la  piedra  se  menea  6  da  vuelta,  es 
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seiial  de  cosa  adversa,  y  si  no  se  menea  es  favorable, 
aunque  en  todo  esto  bay  mucho  embuste.  A  la  tercera  es* 
pecie  de  supersticiosos  Uaman  Isogros,  y  éstos  son  llama- 
dos  à  los  entierros  y  funerales,  en  los  que  hacen  mucbas 
diabluras  y  supersticiones:  Uaman  al  diablo  y  à  .las  almas 
de  los  muertos  cantando,  porque  Isogro  es  lo  mismo  que 
cantor. 

ìA  los  muertos  no  los  entierran,  y  lo  que  hacen  luego 
que  expira  alguna  persona,  es  pintarla  6  embijaguar  el 
cadàver  con  parróas  y  otras  resinas,  al  modo  que  ellos  se 
embijaguan  en  sus  fìestas.  Luego  lo  envuelven  en  hojas 
grandes  de  bijao,  y  cubren  todo  el  cuerpo  de  pies  à  cabe- 
za  con  una  manta  grande  y  la  cosen  muy  bien,  de  suerte 
que  no  quede  descubierto  nada  del  cuerpo  para  que  no 
hieda  ni  se  desperdicìe  nada  de  eh  Después  lo  amarran 
en  una  palanca  de  los  pies,  cintura  y  cabeza,  y  lo  cuelgan 
en  el  aire  entre  dos  horquetas,  y  le  hacen  un  rancho  de 
palma  para  resguardo  del  agua;  y  dejàndolo  de  este  modo, 
vuelven  los  duelantes  à  la  casa  del  difunto  y  ayunan  tres 
dias  para  que  los  ratones  no  se  coman  la  manta,  y  para 
este  mismo  fìn  es  la  diligencia  de  ponerlo  en  el  aire. 

iPasado  un  ano,  en  cuyo  tìempo  hacen  juicio  de  que 
ya  està  hecha  tierra  la  carne  y  sólo  han  quedado  los  bue- 
80S,  entonces  hacen  los  funerales  con  gran  solemnidad  y 
mucha  superstición,  y  para  esto  llaman  à  los  Isogros,  pre- 
vienen  manta  nuevay  hojas  verdes  de  bijao,  y  meten  den- 
tro de  la  casa  el  cadàver,  el  que  descubren  los  viejos,  y 
en  las  hojas  y  manta  nueva  van  poniendo  los  huesos,  cada 
uno  en  el  lugar  que  le  toca,  y  lo  vuelven  à  amortajar  comò 
cuando  murió,  y  amarrado  à  una  palanca  lo  cuelgan  den- 
tro de  la  casa,  y,  prevìniendo  mucha  chicha,  cacao  y  algo 
de  carne,  salen  tres  ó  cuatro  de  los  parientes  à  convidar 
hombres  y  mujeres  de  aquellas  cercanias,  y  citan  à  los 
Isogros  6  cantores  para  el  dia  en  que  comienza  la  función. 

«Llegado  el  dia  y  junta  la  gente,  no  se  da  principio  à 
la  función  basta  que  el  Isogro  principal  la  comienza  con 
sus  cantos,  Uamando  al  alma  del  difunto  para  que  venga 
à  ver  la  celebrìdad.  Cuando  avisa  que  ya  està  alli  la  alma 
por  ciertas  senas  6  supersticiones  que  ellos  tienen,  enton- 
ces comienzan  todos  con  mucha  alegria  y  algazara  à  to- 
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car  8US  tamboresy  pìtos  y  chinchines,  y  à  tener  bus  cantos 
diversos  y  bailes,  lo  que  dura  por  tres  dias  continuadoB 
con  sus  noches;  y  en  lodo  este  tìempo  estàn  bebiendo 
chicha  sin  cesar.  Al  tercero  dia  por  la  tarde,  los  Isogras 
muy  emplumados,  cargan  el  cadàver  para  Uevarlo  al  Ay* 
pug ,  que  es  el  sepulcro  que  pertenece  à  la  familia  del 
muerto.  Para  cuya  intelìgencia  debe  saberse  que  cada  fa- 
milia  tiene  su  sepulcro  6  mausoleo  donde  se  conservan 
los  huesos:  éstos  los  fabrican  de  maderos  gruesos  y  fuer» 
tes,  corno  de  seìs  varas  de  largo,  los  que  clavan  ponien* 
do  una  punta  en  el  suelo  y  la  otra  punta  descansando  so- 
bre  una  viga  de  un  estado  de  alto,  sostenida  de  dos  hor- 
cones.  Estos  sepulcros,  por  lo  comiìn,  estàn  fabrìcados 
sobre  las  lomas  ó  cerritos  que  distan  de  sus  habitaciones 
corno  media  legua.  Al  sepulcro,  pues,  que  le  pertenece, 
conducen  los  huesos  del  muerto  con  fùnebre  procesión, 
delante  de  la  cual  van  una  6  dos  mujeres  con  un  ovillo  de 
hìlo,  y  en  todos  los  arroyitos,  malos  pasos  y  quebraditas 
van  amarrando  hilos  de  uno  y  otro  lado,  para  que  comò 
por  puente  pase  con  facilidad  y  no  se  detenga  el  alma  del 
difunto,  que  dicen  viene  detràs  del  cuerpo.  En  toda  la  prò- 
cesión  van  continuamente  cantando  los  Isogrós  en  tono 
funesto  y  lastimero,  y,  Uegados  al  sepulcro,  si  el  muerto 
habia  sido  principal  6  valiente,  llevan  una  guacamaya 
prevenida:  adii  la  matan  y  la  entierran;  si  tiene  esciavo 
también  lo  matan  y  lo  entierran,  y  encima  ponen  los  hue- 
sos del  difunto.  El  esciavo  es  para  que  le  sirva  en  la  otra 
Vida,  y  asi  sólo  matan  al  que  està  bueno  y  sano;  y  la 
guacamaya  es  para  que  en  la  otra  vida  le  sirvan  sus  piu- 
mas.  Si  habia  hecho  muertes,  alli  cerca  le  ponen  las  ca- 
laveras  de  los  que  habia  muerto  y  clavan  también  sus 
lanzas  y  flechas.  Si  es  mozo  6  muchacho  el  muerto,  le 
ponen  alli  su  cerbatana  y  mochila  de  bodoques;  y  sì  es 
mujer,  junto  al  cadàver  clavan  el  buso  y  algodón,  y  todos 
quedan  descubiertos » 

(75)  «Diario  del  viaje  que  hizo  para  la  isla  de 
Ometepet,  fuerte  provisional  de  San  Carlos  ,  Rio 
Frìo  y  Cordillera  de  LOS  indios  Guatusos  el  Illus- 
trìsimo  Sr.  D.  Estbban  Lorenzo  de  TristAn,  Obispo 
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DB  Nicaragua  y  Costa  Rica,  asistido  del  R.  P,  Fray 
Ambrosio  Bello,  Provincial  del  ordbn  db  San  Fran- 
cisco Y  confbsor  db  S.  S.  Illma.,  del  R.  P.  Fray 
tomàs  lopez,  misionero  apostòlico  del  colegio  db 
Cristo,  residente  bn  las  conquistas  db  Orosi  y  db 
Talamanca,  db  D.  Manuel  Lopez  del  Corral,  Cura 
DB  Villa  Vibja,  db  D.  José  Francisco  Alvarado, 
Cura  y  Vicario  que  ha  sido  db  la  ciudad  db  Cartaqo, 
DEL  Padre  Fray  Manuel  José  Mbjìa  ,  del  ordbn  de 
San  Francisco,  y  db  D.  Francisco  db  Paula  Soto  con 
D.  JuliAn  Valero  Vigente,  capellanes  y  familiarbs 

DE  DICHO  Sr.  IllMO.,  QUE  DISPUESTOS  LOS  BASTIMBNTOS 
Y  PRBVBNCIONES  NECESARIAS,  Y  EMBARCADOS  BN  DOS  PI- 
RAGUAS  DEL   ReY,  QUB   DB  ORDBN   DEL  EXCMO.  Sr.  DON 

Matias  db  GAlvez,  Presidente  db  Guatemala,  sb 

FRANQUEARON  A  S.  S.  IlLMA.  PARA  SU  VISITA  DE  LAS 
ISLAS  DE  OmETEPET  Y  SolENTINAME,  CON  OTRAS  DOS  PI- 
RAGUAS  mAs  QUB  SE  BUSCARON,  LA  UNA   BN  LA  CIUDAD  DB 

Granada  y  la  otra  de  la  dicha  isla  DB  Ombtepbt,  sb 

EJECUTÓ  BN  LA  FORMA  SIGUIENTE: 

«Luego  que  Uegamos  al  fuerte  de  San  Carlos  (17  de 
febrero  de  1783)  dispuso  S.  S.  lUma.  se  buscasen  intér- 
pretes  ó  lenguaraces  parapoder  hablar  à  los  ìndios  Guatu- 
sos,  y  el  Sr.  Comandante  D.  Pedro  Brizzio  despachó  en 
un  bote  à  José  Francisco  Calderón  à  la  isla  inmediata  de 
Solentiname  para  que  trajese  dos  6  tres  indios,  de  los  mas 
h&biles,  que  pudieran  entender  la  lengua  de  los  Guatusos; 
y  con  efecto,  en  el  dia  19  amanecieron  en  este  puerto 
todos  los  indios  é  indias  de  Solentiname  en  dos  canoas,  y 
después  de  ver  à  S.  S.  lUma.  y  quedar  acordes  y  gusto- 
sos  en  el  establecimiento  y  union  que  de  todo  se  hizo  en 
el  pueblo  principal,  se  volvieron  à  su  isla  y  quedaron  para 
acompanar  à  S.  S.  lUma.  los  dos  capitanes  de  los  pueblos 
con  otro  indio  principal;  y  bien  instruidos  de  todo  lo  que 
debian  hacer,  dispue^to  lo  necesario,  se  dio  principio  à  la 
navegación  del  Rio  Frio  en  el  dia  siguiente. 

•Dia  novene. — En  el  dia  30  de  febrero  salimos  del 
fuerte,  y  siguiendo  el  derrotero  y  diario  de  D.  Pedro  Briz- 
zio, navegamos  por  varios  rumbos,  por  las  vueltas  y  ter- 
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nos  que  hace  el  rio;  Uegamos  al  sitio  mismo  en  que  hizo 
noche  D.  Fedro  Brizzio.  En  este  dia  encontramos  un  ria 
no  pequeno  que  por  el  Este  entraba  en  Rio  Frio,  y  com- 
putamos  que  andariamos  de  siete  à  ocho  leg^as. 

«Dia  diez. — Seguimos  navegando  y  encontramos  cinco 
rios  que  entran  en  el  grande,  los  tres  por  la  mano  derecha 
y  los  dos  por  la  izquierda.  Se  registraron  los  muchos  ba- 
jos  que  por  uno  y  otro  lado  tiene  el  rio,  que  todos  son 
pantanosos. 

«Dia  once. — Seguimos  navegando,  y  por  no  tener  el 
rio  tantas  corrientes  corno  cuando  lo  subió  D.  Fedro  Briz- 
zio, que  era  invierno,  Uegamos  corno  à  las  ocho  de  la 
manana  à  la  laguna  que  se  extiende  à  la  derecha  del  Rio 
Frio.  Es  muy  grande,  con  mucha  pesca  y  caza,  y  hay 
muy  grandes  lagartos  en  ella.  Después  encontramos  el 
rio  que  por  el  Este  entra  en  el  grande,  al  que  llamó  Don 
Fedro  Brizzio  El  Cauto,  y  con  razón,  porque  ya  precisa 
navegar  con  mucho  cuidado,  porque  se  encuentran  mucbte 
balsas  y  ranchos  de  indios.  Està  todo  el  monte  y  orilla 
muy  pisado  y  expuesto  à  muchas  emboscadas.  Este  dia 
fué  vigilia  del  Sr.  San  Matias  y  se  pescò  abundantemente 
regalado  pescado  para  pasarlo  bien;  y  por  ser  sàbado 
procuramos  Uegar  à  sitio  còmodo  donde  se  pudiera  poner 
las  tiendas  y  celebrar  misa  el  dia  siguiente  domingo  y 
lunes  que  era  San  Matias;  y  la  necesidad  de  cortar  unos 
palos  que  atravesaban  el  rio  é  impedian  la  navegaciòn  de 
las  piraguas,  nos  obligó  à  arrimar  à  un  puerto  donde  se 
pusieron  las  tiendas,  el  oratorio,  y  se  dijo  misa  el  domin- 
go y  lunes,  que  era  dia  de  San  Matias,  por  cuya  razón 
le  pusimos  el  nombre  del  mismo  santo;  y  en  todo  el  Do- 
mingo se  cortaron  los  palos  que  estorbaban,  y  el  lunes 
después  de  oir  misa  y  bien  desayunados,  seguimos  nues- 
tra  navegaciòn  y  viaje. 

«Dia  doce. — A  poco  rato  de  camino  encontramos  once 
ranchos  nuevos  de  indios,  donde  se  manifestaba  que  ha- 
bian  venido  muchos  &  pescar,  y  se  dejaron  sobrantes 
muchos  y  buenos  plàtanos  maduros;  y  después,  à  las 
diez  de  la  manana,  se  encontrò  un  darò  à  la  mano  iz- 
quierda y  en  un  àrbol  muy  alto  se  subiò  la  gente  à  reco- 
nocer  el  volcàn  que  se  divisaba,  que  por  la  niebla  y  os- 
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curidad  no  se  pudo  asegurar  cuài  era  de  todos  los  que 
hay  en  la  cordilleria  de  Tilaràn,  basta  el  de  Cartago. 

«Dia  trece. — En  la  misma  variedad  de  rumbo  seguimos 
lodo  este  dia  la  navegación;  siendo  ya  mas  frecuentes  los 
rumbos  por  ser  mas  cortos  los  tornos  y  vueltas  del  rio: 
eran  mucbos  los  tàbanos,  zancudos  y  moscos,  de  modo 
que  incomodaban  lodo  el  dia  y  las  noches  con  mayor  ri- 
gor: por  lo  que  y  para  estorbar  cualquiera  emboscada  pa- 
samos  la  noche  en  la  piragua.  En  lodo  este  dia  se  encon- 
traba  à  cada  paso,  al  uno  y  otro  lado  del  rio,  muchas  bai- 
sas  nuevas  con  sus  palancas  y  fisgas  de  pegiballe  que  todo 
manifestaba  los  muchos  indios  que  se  ocupaban  en  la  pes- 
ca y  por  està  razón  se  caminaba  ya  con  mucho  cuidado. 

«Dia  catorce. — Este  dia  nos  hicimos  à  la  vela  muy  de 
madrugada  y  corno  à  las  ocho  de  la  manana  llegamos  al 
puerto  donde  habia  hecho  alto  en  su  viaje  D.  Fedro  Briz- 
zio  y  conocimos  el  rio  que  Uaman  de  los  Monos.  Se  des- 
cubrió  muy  cerca  un  camino  real  muy  ancho  y  muy  tri- 
Uado,  se  dejaron  ver  tres  indios  guatusos,  de  buen  talle, 
blancos,  pero  enteramente  desnudos:  al  punto  dejaron 
unas  redes  en  que  traian  los  bastimentos  y  se  dieron  à  la 
fuga,  sin  dejar  sus  flechas  y  arco,  que  corrian  con  ellos. 
Los  siguieron  el  Padre  misionero  Fray  Tomàs  Lopez, 
el  Pbro.  D.  Juan  Manuel  del  Corrai  y  los  lenguaraces 
de  Solentiname  que  les  hablaron  convidàndolos  con  la 
paz;  pero  no  hicieron  caso,  y  dejando  el  camino  real  se 
echaron  al  monte  y  no  se  pudieron  encontrar  por  mas 
que  se  buscaron.  En  esto  el  dicho  Padre  misionero  Fray 
Tomàs  Lopez  hizo  presente  à  S  S.  Illma.  que  era  preciso 
que  él  subiera  solo  para  hablar  y  sosegar  aquellos  indios 
y  que  con  poca  gente  vieran  que  ibamos  de  paz  y  que  no 
se  les  haria  mal  alguno  y  dispuso  S.  S.  Illma.  que  en  la 
piragua  mas  pequena  subieran  dicho  Padre  misionero  con 
los  Padres  Don  José  Francisco  de  Alvarado,  Don  Juan  Ma- 
nuel del  Corrai  y  el  Padre  Fray  Manuel  José  Mejia,  y  que 
acercàndose  mas  al  pueblo  hiciesen  alto,  de  modo  que 
observasen  los  indios  la  paz  con  que  se  les  buscaba,  y 
después  saltase  en  el  bote  el  dicho  Padre  misionero  y  al- 
guno otro  de  los  Padres,  para  hablarles  mas  de  cerca. 
Asi  se  ejecutó  y  después  de  habernos  desayunado  subie- 
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ron  en  la  piragua  menor  los  dichos  cuatro  Padres,  y  las 
otras  piraguas  con  la  canoa  de  los  indios  de  la  isla  ancla- 
ron  y  permanecieron  en  el  dicho  puerto  para  esperar  la 
respuesta  y  aviso  del  Padre  mìsionero.  Como  ya  estàba- 
mos  con  mayor  altura  de  la  cordilleria  de  Tilaràn  Ho  via 
con  frecuencia  y  espedalmente  las  noches  y  en  la  de  ese 
dia  fué  muy  grande  el  aguacero,  de  modo  que  se  nos  ca- 
laron  las  tiendas  y  nos  incomodò  loda  la  noche  que  pasa- 
mos  con  mucho  cuidado  y  desvelo  por  el  riesgo  de  que 
los  caribes  se  nos  echasen  encima.  No  fué  tan  recio  el 
aguacero  en  la  inmediación  del  pueblo  adonde  hizo  alto 
la  piragua  y  los  Padres,  dos  en  ella  y  los  otros  dos  en 
un  arenai  contiguo  al  rio,  en  donde  pasaron  toda  la  no- 
che, esperando  tener  todo  el  dia  siguiente  para  negociar 
despacio  y  hablar  con  los  indios.  Estos  picarones  con  .as- 
tucia  en  toda  la  noche  no  nos  incomodaron,  de  modo  que 
ya  se  creia  que  recibirian  en  paz  à  los  Padres. 

«Dia  quince. — Sin  embargo  de  tantas  seiìales  de  paz 
el  pràctico  conocimiento  del  Padre  misionero  no  se  ftó  de 
los  indios  y  asi  dispuso  salir  en  el  bote  para  hablarles. 
Quiso  acompanarle  porque  no  fuera  solo  el  Padre  D.  Juan 
Manuel  del  Corrai  y  paso  al  bote  su  almofrés;  pero  el 
Padre  misionero  dijo  que  no  convenia  sino  el  que  fuera 
solo,  porque  en  las  conquistas,  en  yendo  el  misionero  solo, 
lo  reciben  bien  los  caribes,  pero  si  va  gente  con  ellos 
aunque  sean  indios,  no  los  admiten  en  los  pueblos,  y  con- 
cluyó  que  lo  dejasen  ir  solo  con  los  intérpretes  y  su  criado 
Luis,  y  mandò  sacar  del  bote  el  almofrés  del  refendo 
Padre  D.  Juan  Manuel  del  Corrai.  Entre  tanto  que  la  pi- 
ragua subia  por  el  rio  y  se  disponia  el  bote  para  la  entra- 
da,  se  dejò  ver  en  los  óltimos  tornos  una  balsa  con  un 
indio  que  con  un  fogòn  y  bastimentos  de  pejes,  plàtanos 
y  chicha  caminaba  el  rio  abajo.  Luego  que  viò  à  los  Pa- 
dres desamparò  la  balsa  y  se  refugiò  en  una  hacienda  in- 
mediata muy  bien  puesta  y  se  entrò  por  la  tranquera;  lo 
siguiò  el  Padre  misionero,  entrò  dentro  de  la  tranquera, 
pero  no  pudo  alcanzarlo  porque  se  ocultò  entre  los  àrbo- 
les  de  cacao,  que  son  fertilisimos  y  Uenos  de  mazorcas 
desde  las  raices  basta  lo  alto;  habìa  también  muchos  pia- 
tanares  por  el  uno  y  otro  lado  del  rio,  que  se  extienden 
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por  las  grandes  llanadas  de  la  cordilleria  y  manifìestan  lo 
grande  de  este  establecimiento.  Volvióse  el  Padre  misió- 
nero  y  entre  siete  y  ocho  de  la  mariana  resolvió  entrarse 
al  pueblo,  y  se  puso  en  el  bote  con  su  criado  indio  Luis 
Bonilla  y  los  tres  intérpretes  de  Solentiname.  Caminaron 
un  torno  à  vuelta  del  rio  y  de  improviso  salió  un  caribe  y 
à  su  grito  miles  de  indios  armados  de  flechas  que  con 
desconcertada  griteria  dispararon  por  uno  y  otro  lado  del 
rio:  hirieron  con  una  al  intèrprete  Manuel  Hurtado,  que 
lleno  de  pavor  se  echó  con  su  otro  companero  al  rio;  sin 
embargo,  seguian  flechas  y  el  Padre  misionero  se  vi6  pre- 
cisado  à  tenderse  en  el  bote  para  libertarse  de  ellas  con 
las  bordas.  Les  bacia  senas  de  paz  à  los  caribes,  pero 
ellos  seguian  con  la  misma  griteria  y  furia  de  flechas, 
por  lo  que  el  Padre  misionero  conoció  que  era  preciso 
quedarse  solo,  y  con  la  mas  heroica  y  gallarda  resolución 
que  cabe  en  un  corazón  amante  de  la  conversión  de  las 
almas,  mandòle  à  su  criado  Luis  Bonilla,  que  lo  acom- 
panaba  en  el  bote  con  José  Francisco,  intèrprete  de  So- 
lentiname, que  se  echasen  al  rio  y  lo  dejasen  solo.  Le 
obedecieron  y  al  punto  se  entrò  dicho  Padre  misionero 
en  el  bote  y  con  el  crucifijo  en  la  mano  Uamò  à  los  indios. 
Inmediatamente  se  suspendieron  las  flechas,  los  gritos,  y 
silencio,  seis  de  los  caribes  se  llegaron  al  bote  y  en  senal 
de  paz,  se  llegaron  al  Padre  y  algunos  de  ellos  se  entra- 
ron  en  el  mismo  bote  para  acompanarlo  basta  el  pueblo. 
Lo  observaron  todo  su  criado  Luis  Bonilla  y  el  intèrpre- 
te de  Solentiname;  pero  los  indios  cargaron  sobre  ambos 
con  las  mismas  flechas,  con  intenciòn  de  apurarlos,  por- 
que  no  querian  quedase  alguno  con  el  Padre.  Los  siguie- 
ron  por  el  monte,  pero  su  miedo  les  dio  alas  para  poder 
escaparse.  Entre  tanto  el  intèrprete  herido  y  su  compane- 
ro, que  à  los  primeros  flechazos  se  echaron  al  rio,  llega- 
ron à  la  piragua  de  los  Padres,  que  estaba  en  espera  para 
el  aviso,  y  poseidos  de  la  mayor  turbaciòn  dijeron  que  la 
multitud  de  caribes  habian  muerto  al  Padre  misionero  y 
despuès  mataron  à  su  criado  Luis  y  à  su  companero  José 
Francisco  el  intèrprete.  Los  recogieron  en  la  canoa  y  cu- 
raron  al  herido,  y  ratificàndose  ambos  dentro  de  la  pira» 
gua  en  lo  que  habian  dicho  de  ser  cierta  la  muerte  del 
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Padre  misionero,  de  su  criado  y  del  intèrprete,  resolvieron 
los  Padres  volver  à  dar  cuenta  à  S.  S.  lUma.,  pues  no  ha- 
bia  armas  algunas  con  que  defenderse  ni  la  instrucción 
que  S.  S.  Illma.  les  habia  dado  permitia  que  se  ofendiese 
à  alguno  de  los  indios,  sino  es  que  precisamente  se  en- 
traran  con  la  paz  apostòlica,  y  que  sì  esto  no  bastase  y 
los  caribes  los  presiguiesen  y  maltratasen  que  tomasen  el 
consejo  de  Jesucristo  y  huyesen  de  ellos  y  buscasen  à 
S.  S.  Illma.  En  vista  de  esto  resolvieron  los  tres  Padres 
retroceder  con  su  piragua  para  dar  noticia  de  lo  sucedido. 
El  diestro  piloto  Tomis  Monge  procurò  sosegar  el  miedo 
y  turbaciòn  de  los  marineros  que  poseidos  del  miedo  y 
turbación  de  la  griteria  remaban  desconcertadamente  y 
metieron  la  piragua  contra  la  tierra,  de  modo  que  varò  y 
fué  preciso  echarse  al  agua  para  ponerse  en  corriente,  y 
siguieron  con  tanta  ligereza  su  navegación  que  en  tres 
horas  anduvieron  todo  el  terreno  que  habian  gastado  dia 
y  medio  para  subirlo:  no  es  de  extranar  porque  no  bay 
alas  tan  ligeras  corno  las  del  miedo.  Al  medio  dia  llega- 
ron  al  punto  donde  estaba  anclado  S.  S.  Illma.  que  leyò 
en  sus  semblantes  toda  la  desgracia:  le  contaron  por  me- 
nor  y  mandò  S.  S.  Illma.  que  los  indios  intérpretes  le 
hablaran  à  solas,  primero  separados  y  después  juntos,  y 
contestes  declararon  que  los  caribes  primeramente  mata- 
ron  al  Padre  misionero  Fray  Tomàs  Lopez,  con  la  cir- 
cunstancia  de  que  ellos  lo  vieron  caer  muerto,  y  después 
mataron  à  su  criado  Luis  Bonilla  y  à  su  companero  José 
Francisco,  por  lo  que  ellos  desde  el  bote  se  arrojaron  al 
rio,  porque  igualmente  hubieran  perecido  con  la  multitud 
de  flechas,  comò  lo  manifestaba  Manuel  Hurtado  en  la 
que  traia  clavada  de  pegiballe.  Con  està  tràgica  noticia 
y  con  asegurar  los  Padres,  con  el  piloto  Tomàs  Monje 
y  marineros,  que  rio  abajo  se  oia  la  misma  griteria,  pensò 
S.  S.  Illma.  la  facilidad  con  que  aquella  bàrbara  multitud 
podria  ocupar  las  riberas  del  rio,  matar  à  flechazos  los 
marineros  y  apoderarse  de  las  piraguas,  mayormente 
cuando  los  marineros  procurarian  à  la  primera  vista  po- 
nerse en  salvo,  echàndose  al  agua  y  saltàndose  al  monte, 
dejando  à  S.  S.  Illma.  y  toda  su  comitiva  en  poder  de 
aquellos  bàrbaros  que  ni  à  la  paz  ni  à  la  guerra  daban 
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oidos.  En  vista  de  esto  dijo  S.  S,  lUma.  al  R.  P.  Provin- 
cia! y  demàs  Padres  que  le  acompanaban  que  en  los  mi- 
nistros  de  Jesucristo  no  era  vergiienza  la  fuga  cuando  en- 
contraban  la  persecución  en  una  ciudad,  antes  bien  el 
mismo  Jesucristo  les  manda  que  con  cristiana  paz  y  prii- 
dencia  se  den  à  la  fuga  y  retiren  à  otra.  Que  ya  era  vista 
la  pertinaz  malicia  de  aquellos  caribes,  de  cuya  furia  ha- 
bia  sido  victima  el  Padre  misionero  y  sus  dos  asistentes, 
y  que  lo  mismo  se  debia  esperar  de  su  bàrbara  cobardia 
que  siempre  es  cruel.  Volvimos  proa  y  llenos  de  amargu- 
ra  caminamos  en  dos  horas  y  media  el  viaje  de  tres  dias. 
Nos  detuvo  el  curso  el  mismo  rio  que  visiblemente  iba 
mer mando  y  por  parajes  embarazaban  las  empalizadas 
para  el  paso  de  las  piraguas,  siendo  asi  que  pocos  dias 
antes  se  habian  pasado  sin  dificultad;  y  fué  preciso  en 
tres  6  cuatro  sitios  se  echasen  todos  los  marineros  y  pi- 
lotos  al  agua,  cortasen  con  las  hachas  los  palos  atravesa- 
dos  y  pasasen  una  à  una  las  piraguas,  siendo  digno  de  la 
mayor  reflexión  y  objeto  que  pide  de  justicia  dar  muchas 
gracias  cjue  entre  tantos  lagartos  y  tiburones  comò  se  ven 
en  todo  el  rio,  ninguno  mordiese  ni  lastimase  à  tantos 
hombres  comò  andaban  en  el  agua.  Vencidas  estas  difi- 
cultades  seguimos  navegando  basta  las  ocho  de  la  noche, 
en  que  ya  nos  contemplàbamos  distantes  de  los  pueblos 
de  los  Huatusos  mas  de  veinte  leguas;y  mandò  S.S.  Illma. 
que  las  tres  piraguas  y  la  canoa  de  los  indios  anclasen 
unidas  en  medio  de  la  corriente  del  rio,  para  que  las  fuer- 
zas  unidas  se  ayudasen  unas  à  otras  en  cualquier  caso,  y 
•  se  hiciese  con  là  oscuridad  respetar  un  bulto  grande  aun- 
que  desarmado. — S.  S.  Illma.  y  el  Padre  Provincial  que 
le  acompanaba  fueron  las  centinelas  mas  seguras  de  aque- 
lla noche,  y  los  pilotos  distribuyeron  por  horas  los  mari- 
neros que  velasen,  y  de  este  modo  sobre  el  cuidado  de 
unos  descansaron  todos  y  se  paso  la  noche. 

«Dia  diez  y  seis. — Luego  que  apuntó  el  dia  seguimos 
la  navegación  sin  cuidar  del  desayuno  ni  de  otra  cosa 
que  à  retirarnos  mas  del  establecimiento  de  los  Huatusos 
y  de  Uegar  al  puerto  de  San  Matias,  donde  nos  juzgamos 
menos  expuestos  à  un  acometimiento  de  los  caribes,  por- 
que  observamos  à  la  subida  que  desde  el  refendo  sitio  y 
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puerto  de  San  Matias,  eran  mas  frecuentes  las  ranche- 
riasy  las  balsas  y  los  sitios  donde  hacian  sus  pescas  los 
Huatusos;  pues  en  el  reconocimiento  que  por  dos  partes 
hicieron  de  la  montana  el  Padre  D.  José  Francisco  de 
Alvarado  con  Mateo  Molina  y  el  Padre  D.  Juan  Manuel 
del  Corrai  con  Miguel  Avendano  se  vió  por  ambos  lados 
todo  el  monte  pisado^  con  muchos  caminos  que  clara- 
mente  manifestaban  que  venian  de  muchas  partes  indios 
que  los  frecuentaban:  por  cuya  razón  con  la  mayor  dili- 
gencia  caminamos  basta  las  ocho  de  la  maiiana  y  Uega- 
mos  al  deseado  puerto  de  San  Matias.  En  él  nos  contem- 
plàbamos  ya  con  alguna  seguridad  y  se  pudo  disponer  el 
desa3runo  y  que  descansasen  los  marineros.  Como  à  las 
dìez  de  la  manana  se  convirtió  toda  la  tristeza  que  tenia- 
mos  en  general  alegria,  porque  se  dejaron  ver  bajando  el 
rio  en  una  balsa  Luis  Bonilla^  criado  del  Padre  misione- 
ro  Fray  Tomàs  Lopez  y  José  Francisco,  el  intèrprete  de 
Solentiname,  à  los  cuales  suponiamos  muertos,  y  les  re- 
zaron  responsos  el  dia  antes,  por  la  relación  que  habian 
hecho  sus  dos  compaiieros.  Luego  que  saltaron  en  tierra 
pasaron  à  ver  à  S.  S.  Illma.  que  los  examinó  separados 
y  juntos  varias  veces  en  aquel  dia  y  en  el  siguiente,  y 
contestes  declararon  y  dijeron  que  el  Padre  misionero 
Fray  Tomàs  Lopez  estaba  vivo  y  sano;  que  era  verdad 
que  se  habia  echado  en  el  bote  para  libertarse  de  las  ile- 
chas  y  por  està  razón  los  dos  companeros  lo  juzgaron 
muerto  cuando  se  botaron  al  agua.  Que  viendo  el  dicho 
Padre  misionero  que  los  caribes  no  sosegaban  y  que  car- 
gaban  con  toda  su  griteria  y  ilechas  sobre  el  dicho  Luis 
y  José  Francisco  les  mandò  que  se  fueran  y  le  dejasen 
solo.  Que  asi  lo  hicieron  saltando  en  tierra  para  ver  y 
observar  el  paradero  de  dichp  Padre  misionero,  el  cual, 
luego  que  quedó  solo  se  sento  en  el  bote  y  con  el  cruci- 
fijo  en  las  manos  llamó  à  los  indios,  los  cuales  pararon 
las  flechas  y  se  fueron  acercando  à  hablar  con  el  Padre, 
y  que  seis  se  acercaron  mas  al  bote,  se  metieron  dentro > 
y  se  metieron  pacifìcos,  sentàndose  à  su  lado,  y  encami- 
naron  bacia  el  pueblo;  pero  toda  la  multitud  de  caribes  se 
volvieron  contra  los  dichos  Luis  Bonilla  y  José  Francis- 
co, corriendo  à  ellos  para  cogerlos  vivos,  por  lo  que  am- 
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bos  se  echaron  al  monte  y  se  escondieron,  y  por  él  después 
caminaron  toda  la  noche  basta  llegar  al  rio^  donde  se  co- 
gieron  una  buena  balsa  en  que  venian.  S.  S.  Illma.  les  hizo 
varias  preguntas  para  ver  é  informarse  de  la  salud  y  es- 
tado  del  Padre  misionero,  si  estaba  herido  ó  maltratado; 
pero  el  dicho  Luis  Bonilla,  su  criado,  se  ratificò  siempre 
en  que  estaba  bueno  y  sano  y  que  con  senales  de  paz  se 
subia  al  pueblo  con  dichos  seis  indios.  Està  noticia  nos 
Uenó  à  todos  de  alegria  y  S.  S.  Illma.  pensò  despacio 
qué  se  podria  hacer  para  aliviar  los  trabajos  y  soledad  de 
aquel  varòn  apostòlico,  que  por  la  conversiòn  de  las  ai- 
mas  se  ponia  en  manos  de  unos  bàrbaros,  expuesto  à  que 
en  una  embriaguez  acabasen  con  su  vida:  conocia  la  opo- 
siciòn  de  aquellos  caribes  en  recibir  en  su  establecimiento 
extranas  gentes  de  aquella  montana:  que  enviar  una  pira- 
gua  para  que  trajese  noticias  del  Padre  misionero  y  de  lo 
que  pensaba  hacer  era  exponer  à  que  se  irritasen  de  nue- 
vo  los  caribes,  sacrificasen  al  Padre  y  se  arriesgase  todo 
lo  que  hubiese  adelantado  con  ellos:  que  la  intenciòn  de 
quedarse  solo  con  aquella  gente  bàrbara  la  habia  mani- 
festado  muchas  veces,  comò  ùnico  medio  de  reducirlos  y 
atraerlos  fuerte  y  suavemente  à  la  luz  del  Evangelio,  con 
lo  cual  reconocerian  por  su  Senor  naturai  à  nuestro  sobe- 
rano, porque  ninguno  es  buen  cristiano  no  siendo  buen 
vasallo;  y  mas  ha  subyugado  la  paz  evangèlica  en  las 
Américas  que  los  ejércitos  armados.  Por  otra  parte  nos 
contemplàbamos  ya  distantes  mas  de  treinta  leguas  de 
los  pueblos  principales  de  los  Guatusos  y  con  pocos  bas- 
timentos  para  emprender  nueva  subida,  y  asi  dispuso 
S.  S.  Illma.  que  el  medio  mas  seguro  era  volver  al  fuerte 
de  San  Carlos  y  prontamente  dar  cuenta  al  Excelentisi- 
mo  Sr.  Presidente  de  Guatemala  para  que  mandase  lo 
que  juzgase  por  conveniente,  à  fin  de  asegurar  està  con- 
quista: enviar  un  companero  al  Padre  misionero  que  lle- 
vase  algunos  utensilios  con  que  socorrer  sus  necesidades 
religiosas  y  que  S.  E.  dispondria  también  el  medio  que 
juzgase  oportupo  para  sujetar  con  blandura  y  con  una  paz 
armada  una  multitud  salvaje  y  que  no  admite  superior  ni 
reconoce  vasallaje.  A  las  cuatro  de  la  tarde  descansamos 
y  bien  comidos,  con  tan  gustosa  noticia  seguimos  nave- 
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gando  basta  la  laguneta,  donde  hicimos  alto  un  breve 
rato,  en  que  se  cogieron  algunos  patos  y  pescaron  pejes 
para  bacer  la  cena  de  la  nocbe:  tuvimos  el  acaso  de  que 
una  culebra  muy  grande  y  verde  que  nadaba  en  està  la- 
guna embistiese  à  una  de  las  piraguas,  y  sin  temor  à 
tanta  gente  se  subió  à  la  cbopeta,  adonde  con  la  palanca 
le  dio  un  fuerte  golpe  el  piloto  Marcelo,  pero  no  pudo 
matarla^  aunque  acudieron  otros  marineros,  y  se  arrojó 
otra  vez  à  la  laguna,  donde  se  mantuvo  con  la  cabeza  de 
fuera  todo  el  tiempo  que  estuvimos  parados;  y  después, 
siguiendo  nuestra  navegación,  pasamos  la  noche  en  uno 
de  los  sitios  en  donde  hicimos  mansión  à  la  subida.  Pasa- 
mos la  noche  con  sosiego,  y  después  del  desayuno  segui- 
mos  n^vegando  basta  el  medio  dia,  que  sin  novedad  al- 

guna  llegamos  al  Puerto  provisionai  de  San  Carlos 

Dispuso  S.  S.  Dima,  que  los  indios  de  la  Tortuga  y  de 

Orosi  se  pasasen  à  la  isla  de  Solentiname Y  para  que 

conste  en  todo  tiempo  formamos  y  firmamos  este  diario 
en  la  ciudad  de  Granada  à  18  dias  del  mes  de  Marzo 
de  1783  anos. — Fray  Ambrosio  Bello, — José  Francisco  de 
Alvarado. — JtMfi  Manuel  Lopez  del  Corrai. — Fray  Manuel 
Mejia. — Francisco  de  Paula  Soto,* 


Breve  noiicia  del  origen  de  los  indios  caribes  Guatusos,  de  su 
establecimienio  en  las  riberas  y  cabeceras  del  rio  Frio  y  del 
estado  en  que  se  hallan  al  presente,  por  el  reconocimiento 
que  de  ellos  personalmente  ha  hecho  el  Illmo,  Senor  Don 
Esteban  Lorenzo  de  Tristdn,  Obispo  de  Nicaragua  en  este 
presente  ano  de  1783. 

En  la  provincia  de  Costa  Rica  y  en  el  mismo  camino 
real  que  de  Nicaragua  va  para  Cartago  se  hallaban  dos 
numerosos  pueblos  de  indios;  el  uno  en  el  sitio  de  Aran- 
juez  y  el  otro  en  el  Garavito.  Por  los  antiguos  asientos, 
que  del  siglo  pasado  se  hallan  en  los  libros  de  las  reales 
cajas,  consta  que  estos  pueblos  se  componian  de  muchos 
miles  de  indios  contribuyentes.  En  el  ano  pasado  de  1685 
entraron  los  ingleses  por  el  puerto  de  la  Caldera  en  el 
mar  del  Sur,  saquearon,  quemaroa  y  destruyeron  la  fa- 
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mosa  ciudad  de  Esparza,  que  habia  sido  cabeza  de  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  y  por  su  puerto  facilitaba  el  ótil  co- 
mercio  con  el  Perù  y  Tierrafirme  del  reino  de  Panama. 
Los  indios  de  Aranjuez  y  Garavito,  huyendo  de  la  inva- 
sión  de  los  ingleses  y  de  la  injusticia  con  que  hacìan  es- 
clavos  à  los  indios  prisioneros,  se  retiraron  à  la  cordillera 
de  la  montana  y  al  otro  lado  mirando  al  Norte  se  refugia- 
ron  temerosos  de  los  ingleses;  quedaron  desiertos  los  pue- 
blos  de  Aranjuez  y  Garavito  y  con  tan  pocos  indios  que 
por  real  determinación  se  agregaron  al  pueblo  de  indios 
de  los  Tres  Rios,  y  en  el  dia  sólo  se  ven  algunas  pocas 
casas  y  muchos  vestigios  de  las  dos  poblaciones.  La  incu- 
ria de  aquellos  tiempos  y  falta  de  asientos  en  los  libros  y 
padrones  ha  dejado  sin  noticia  alguna  el  motivo  por  que 
no  se  buscaron  en  aquel  tiempo  los  indios  fugitivos  para 
que  volviesen  à  sus  pueblos,  dejàndolos  establecerse  derra- 
mados  al  otro  lado  de  la  cordillera  por  la  parte  que  mira  al 
Norte.  Lo  cierto  es  que  ha  hecho  ver  ya  la  experiencia 
que  el  Rey  se  quedó  sin  estos  contribuyentes  que  no  vol- 
vieron  à  sus  pueblos  y  que  se  establecieron  sin  saberse 
comò  ni  adónde.  Pasaron  muchos  anos  y  con  ellos  se  fué 
perdiendo  la  memoria  de  estos  indios  y  de  sus  numerosas 
familias:  sólo  quedaron  confusas  y  encontradas  noticias, 
y  dividido  el  vulgo  en  opiniones,  se  volvió  problema  el 
establecimiento  de  los  Huatusos.  Unos  con  tenacidad  afir- 
maban  que  los  habian  visto  y  formaban  una  repùblica  de 
muchos  millares  de  almas,  que  cerradas  y  escondidas  por 
la  parte  del  Norte,  en  la  asperisima  montana,  negaban  la 
entrada  à  otros  vecinos  con  tanto  rigor  que  no  permitian 
saliese  el  que  una  vez  entraba.  Otros  por  el  contrario,  con 
pertinacia  negaban  la  existencia  y  establecimiento  de  estos 
indios,  con  el  débil  fondamento  de  que  buscados  no  se 

hallaban Este  ha  sido  el  pecado  originai  (habla  de 

la  ignorancia  de  los  Alcaldes  y  Regidores)  que  ha  corrom- 
pido  las  provincias  y  especialmente  la  de  Costa  Rica,  po- 
niéndola  en  una  desdicha  y  pobreza  que  no  puede  expli- 
carse  con  la  piuma,  ni  han  podido  remediar  los  goberna- 
dores  que  el  Rey  nuestro  senor  pone  para  gobernarla; 
porque  la  misma  variedad  de  las  noticias,  y  de  personas 
que  tratan  los  hace  dudar  de  los  mismos  danos  que  expe- 
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rimentan  y  tocan  y  por  no  exponerse  à  la  censura  de  que 
se  creyeron  de  ligeros  dejan  correr  el  mundo  comò  lo  ha- 
llan  y  sin  sacar  de  raiz  la  causa  de  su  miseria.  Esto  es  sin 
la  menor  duda  lo  que  ha  pasado  en  la  provincia  de  Costa 
Rica  con  la  deserción  de  tantos  indios  cuyo  estableci- 
miento  oculto  ha  causado  tantos  perjuicios  à  la  causa  pù- 
blica.  Se  desaparecieron  las  yeguas,  caballos,  mulas  y  re- 
ses  vacunas,  sin  que  jamàs  se  haya  podido  encontrar  el 
paradero  de  ellas.  Se  encontraba  el  rastro  y  todas  huellas 
llegaban  à  la  montana^  unas  veces  por  la  de  Poàs,  otras 
por  la  de  Barba,  otras  por  el  Rio  Grande  y  Santa  Olaya, 
y  corno  si  la  montana  fuera  el  infìerno  donde  nula  est  re- 
demptio  todos  con  mucho  sosiego  y  paciencia  han  dejado 
perderse  poco  à  poco  sus  haciendas  sin  que  jamàs  se  haya 
buscado  el  ladrón  que  las  apura.  Lo  mismo  sucede  en 
Bagaces,  Las  Canas,  Tenorio  y  Mateo,  parajes'fertilisimos 
para  lo^  ganados,  todo  Ueno  de  ricas  haciendas,  sin  sa- 
berse  en  donde  para  la  multitud  de  ganados  que  crian. 
No  ignoran  los  provincianos  y  vecinos  que  los  Huatusos 
son  los  ladrones  ocultos,  que  por  sus  caminos  incógnitos 
las  Uevan  à  sus  poblaciones,  también  ocultas,  pero  la 
desgracia  de  aquel  pobre  pais  Uega  à  tanto  extremo  que 
viéndose.y  tocàndose  el  efecto  hay  Cronistas  que  niegan 
la  causa.  Examinaré  mas  despacio  este  perjuicio.  En 
el  ano  pasado  de  1750  salió  à  sus  misiones  y  conquis- 
tas  el  celoso  Padre  Zepeda.  Y  en  los  diarios  que  formò 
de  trece  afios  continuos  que  hizo  entradas  en  toda  està 
vasta  montana,  siguiendo  toda  la  cordilleria  de  Tilaràn 
(que  en  lengua  india  significa  pais  y  puerto  de  muchas 
aguas),  y  da  principio  desde  el  volcàn  de  Orosi,  Tortuga 
y  rincón  de  la  Vieja  y  sin  cortar  la  cordilleria  siguen  del 
Oeste  al  Este  los  volcanes  de  la  Hedionda,  Miravalles, 
Cucuilapa,  Tenorio,  El  Pelado,  San  Juan,  Buena  Vista, 
Chomes,  Barranca,  Àguacate,  que  son  once  volcanes 
grandes  sin  los  pequenos  que  les  acompanan,  y  después 
por  una  cuchilla  de  està  cordilleria,  mirando  al  Norte  se 
enlazan  los  volcanes  de  Poàs,  Chibuzù,  Barba,  Cartago 
y  Turrialba,  que  todos  componen  diez  y  seis  volcanes 
grandes,  sin  contar  el  volcàn  de  Poco  Sol  ni  el  Dragón, 
que  estàn  situados  fuera  de  està  cordilleria.  Todos  estos 
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volcanes  que  derraman  en  la  gran  Laguna  caudalosos  rios 
forman  en  la  cordilleria  fertilisimas  riberas  y  Uanuras  muy 
dilatadasy  en  las  que  dice  el  refendo  Padre  Zepeda  encon- 
tró  mas  de  quinientas  casas  y  chàcaras  de  indios  idóla- 
tras  que  lo  recibieron  bien,  y  estuvo  muchos  meses  con 
ellos,  basta  que  la  obediencia  lo  mandò  retiraràe,  con  el 
desconsuelo  de  ser  abundantisima  la  mies  y  no  haber  en 
toda  aquella  cordilleria  operarlo  alguno  del  Evangelio. 
Después  por  el  ano  de  1756,  à  instancia  del  Padre  Guar- 
dian del  Convento  de  la  ciudad  de  Esparza,  se  siguió  in- 
formación  que  para  en  el  Archivo  del  Gobierno  de  Car- 
tago ,  sobre  el  establecimiento  de  estos  indios  Guatusos 
y  en  virtud  de  ella  se  hizo  una  entrada  à  la  montana, 
acompanando  al  dicho  Padre  Guardian  Don  Juan  An- 
tonio de  Flores,  Don  Felipe  su  hermano,  con  otros  ve- 
cinos  de  Villa  Vieja  y  Esparza  que  muchos  dias  trabaja- 
ron  para  descubrirlos,  pero  sin  efecto,  porque  errando 
la  entrada  se  perdieron  en  la  montana  y  no  pudieron 
acertar  con  los  pueblos.  Por  el  ano  1761,  siendo  cura  de 
Esparza  el  P.  Don  José  Franco,  de  Alvarado,  se  encontra- 
ron  en  la  Guatusa  cuatro  mujeres  zambas  por  Don  Blas 
de  Bolivar  y  Francisco  Ledezma,  las  que  aseguraron  y 
trajeron  à  Esparza  y  presentaron  à  dicho  Padre  Cura 
Alvarado.  Estas  picaronas  jamàs  descubrieron  el  camino 
y  entrada  para  los  pueblos;  confesaban  que  los  habia 
pero  que  los  indios  eran  muy  bravos  y  que  ellas  no  se 
habian  atrevido  à  ir  à  sus  pueblos,  y  que  habian  vivido 
siempre  con  sus  padres,  maridos  y  hermanos;  sabian  la 
doctrina  muy  bien  y  preguntadas  quién  se  la  habia  en- 
senado  respondieron  que  el  Padre  Clemente  Adàn.  Para 
la  inteligencia  de  este  punto  es  preciso  saber  quién  era 
el  Padre  Clemente  Adàn.  Dire  brevemente  que  en  el  voi- 
càn  de  Tenorio  vivia  hacendado  Don  Martin  de  Adàn  y 
Garayar,  casado  con  D.*  Josefa  Golfin  y  Campo.  Tuvie- 
ron  un  hijo  que  lo  fué  Don  Clemente  Adàn  y  Garayar. 
Este  se  crió  en  el  colegio  seminario  de  Leon,  siguió  el 
estado  eclesiàsticoy  se  ordenó  de  epìstola,  pero  por  ciertas 
desazones  y  reprensiones  que  tuvo  de  su  prelado  el  Senor 
Obispo  de  Leon,  se  Uenó  de  melancolia  y  fìngiendo  à  sus 
padres  que  iba  à  caza  se  huyó  de  su  compania  y  montan- 
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do  la  cordilleria  de  Tenorio,  se  paso  à  vivir  con  los  Hua- 
tusoS;  dejando  el  caballo  atado  à  un  àrbol  à  la  entrada  de 
la  montana,  y  en  el  paso  del  grande  rio  que  bay,  las  me- 
dias  y  los  zapatos  que  al  siguiente  dia  encontró  su  padre, 
sin  haber  podido  tener  mas  noticias  de  su  hijo.  Este  era 
el  que  citaban  los  zambos  les  habia  ensenado  la  doctrina, 
por  lo  que  se  tiene  por  cierto  en  Cartago  que  vivió  y  mu- 
rió  entre  los  Huatusos  y  que  nunca  le  permitieron  volver 
afuera.  Con  estas  noticias  resolvió  el  Padre  Fr.  Fedro  de 
Zamacois,  Presidente  de  las  conquistas  de  Talamanca, 
hacer  entrada  en  la  montana,  llevando  consigo  las  mis- 
mas  c'jatro  zambas,  para  que  dieran  alguna  luz  de  los  ca- 
minos  ocultos  por  donde  se  podia  Uegar  al  establecimien- 
to  de  los  Huatusos.  Le  acompaiìaron  el  dicho  Fadre  Don 
Francisco  de  Alvarado,  cura  de  Esparza,  otros  cuatro  ve- 
cinos  de  la  misma  ciudad  y  seis  indios  del  aniquilado 
pueblo  de  Garavito.  Estuvieron  todos  once  dias  dentro  de 
la  montaiia;  llegaron  al  palenque  de  las  zambas  y  encon- 
traron  en  él  varios  muebles,  una  guitarra  hecha  con  ins- 
trumentos  de  pedernal  y  las  cuerdas  de  pita  de  coyol,  con 
una  manta  à  medio  tejer,  de  la  misma  pita;  pero  las  pi- 
caronas,  inflexibles  en  su  secreto,  con  mil  mentiras  y  pa- 
traiìas  tuvieron  once  dias  à  los  Fadres  dando  vueltas  y 
engaiìàndolos  sin  adelantar  cosa  alguna,  y  se  vieron  pre- 
cisados  à  salir  sin  haber  encontrado  camino  ni  vereda  al- 
guna. Viendo  los  Fadres  misioneros  que  por  la  montana 
no  se  adelantaba  ni  facilitaba  camino,  resolvió  el  Fadre 
Fray  Tomàs  Lopez  buscar  à  estos  miserables  indios  por 
la  misma  cordilleria  de  Tilaràn,  subiendo  por  el  volcàn  de 
Orosi  y  la  Tortuga.  Fara  elio  estuvo  primero  con  los  in- 
dios de  estos  palenques,  que  le  aseguraron  del  estableci- 
miento  de  los  Guatusos,  con  los  que  habian  tenido  antes 
buena  amistad;  pero  que  después  tuvieron  una  fuerte 
guerra  en  que  les  mataron  cinco  de  sus  compaiìeros,  y  no 
habian  vuelto  à  subir  ni  tratarlos,  porque  eran  muchos  y 
muy  guerreros.  Le  dijeron  también  que  eran  cinco  pue- 
blos  grandes,  los  tres  de  buena  gente  y  mansos,  pero  los 
otros  dos  eran  malos  indios.  Determino  dicho  Padre  mi- 
sionero  subir  por  Rio  Frio  y  llevar  consigo  pràcticos  que 
le  guiasen.  Eligió  à  Juan  Manuel  Espinosa,  à  Francisco 
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Berrios,  capitanes  de  Orosi  y  de  la  Tortuga,  y  también  à 
José  Antonio  Cheves,  capitan  de  la  isla  de  la  Madera.  Se 
fué  primero  à  Ometepet,  para  proveerse  de  bastimentos, 
canoas  y  marineros.  Todo  lo  facilitò  el  cura  de  la  isla  de 
Ometepet  Don  Fedro  Leon  Bello,  y  se  ofreció  gustoso  à 
ir  en  compaiìia  de  dicho  Padre  Fray  Tomàs;  pero  éste  no 
Io  consintió  diciéndole  se  arriesgaba  la  entrada  si  vieran 
otro  Padre  que  el  misionero,  con  lo  que  desistió  del  intento 
el  dicho  Padre  Cura  de  la  isla,  y  se  embarcó  en  su  canoa, 
Uevando  por  piloto  à  Fedro  Loria,  cuatro  marineros  de 
la  isla,  que  todos  viven,  y  los  tres  pràcticos  referidos. 
Se  hicieron  à  la  vela  en  el  dia  4  de  mayo  del  ano  pasado 
de  1778;  subieron  por  Rio  Frio  con  toda  felicidady  ya  se 
descubrian  las  quemas  que  estaban  haciendo  los  Huatusos 
en  todos  sus  rastrojos  de  milpas  de  la  cordilleria  de  Tila- 
ràn;  pero  luego  que  encontraron  los  indios  que  le  acom- 
paiìaban  las  primeras  balsas  que  tenian  los  Huatusos  fué 
tanto  el  pavor  y  miedo  que  concibieron  que  no  fué  posi- 
ble  pasasen  de  alli.  Les  pedia  el  Padre  misionero  que  lo 
arrimasen  à  la  orlila  seca  y  que  no  estuviese  pantanosa, 
lo  desembarcasen,  dejasen  solo  y  se  volviesen  à  la  isla, 
pero  no  fué  posible  reducirlos,  y  se  vió  el  pobre  Padre 
obligado  à  volverse  de  medio  camino.  De  todo  este  suce- 
so  dieron  parte  à  S.  S.  Illma.  los  indios  de  Orosi  y  de  la 
Tortuga  que  pasaron  à  Leon  à  recoger  la  limosna  y  ves- 
tido  que  con  frecuencia  les  bacia  à  las  indias;  porque 
todos  los  indios  de  aquellas  parcialidades  han  conservado 
siempre  amor  à  la  religión,  saliendo  à  confesarse  y  co- 
mulgar  todos  los  aiìos  y  por  esto  S.  S.  Illma.  les  rega- 
laba  y  bacia  mucho  bien.  Desde  este  desgraciado  suceso 
estuvo  en  calma  el  descubrimiento  de  los  Guatusos,  basta 
que  el  ano  pasado  de  1782  paso  à  su  santa  visita  de 
Cartago  el  Obispo  mi  senor  y  confinò  largamente  este 
punto  con  el  Padre  Fray  Antonio  Jàuregui,  Presidente  de 
las  misiones,  y  el  refendo  Padre  Fray  Tomàs  Lopez;  y 
de  comùn  acuerdo  se  hizo  nueva  entrada  por  el  volcàn 
de  Tenorio,  que  fué  el  sitio  por  donde  el  referido  Don 
José  Clemente  Adàn  habia  podido  llegar  a  los  Guatusos. 
Se  previnieron  el  dicho  Padre  Fray  Tomàs  Lopez,  misio- 
nero, y  el  Padre  Don  José  Francisco  de  Alvarado.  Se  pu- 
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sieron  sufìcientes  bastìmentos  para  tres  meses:  se  busca- 
ron  indios  pràcticos  de  montana;  el  Gobernador  de  la 
provincia  de  Cartago  Don  Juan  Flores  dio  cuatro  fusiles 
para  que  pudieran  defenderse  de  los  tigres  y  leones,  por- 
que  la  montana  està  llena  de  estas  fieras,  y  dispuesto 
todo  lo  necesario,  salieron  dichos  Padres  con  toda  su  co- 
mitiva^ cargas  y  bastimentos,  en  el  dia  4  de  abrìl  del  ano 
de  1782.  Hicieron  su  entradapor  entre  los  dos  volcanes 
de  Tenorio  y  Cucuilapa  y  montando  la  cordilleria  descen- 
dieron  por  una  montana  muy  suave,  y  al  tercero  dia  en- 
contraron  el  rio  de  Cucuilapa,  que  en  lo  caudaloso  les 
pareció  el  Rio  Frio.  En  balsas  siguieron  su  corriente  por 
unas  llanuras  dilatadas  en  que  aquel  grande  rio  se  divide 
en  nueve  brazos,  los  cuales  poco  à  poco  se  van  embebien- 
do  en  todo  el  terreno,  de  modo  que  llegaron  &  sitio  donde 
ya  no  podian  navegar  las  balsas  y  se  vieron  precisados  à 
volver  à  la  cabecera  para  rodear  los  agualotales  y  panta- 
nos.  Tomaron  nuevo  nimbo  al  Este  y  al  segundo  dia  se 
encontraron  otro  rio  mas  caudaloso  que  el  antecedente, 
y  sale  del  volcàn  de  Tenorio  corriendo  de  Sur  à  Norte: 
siguieron  por  las  orillas  porque  ya  no  se  encontró  madera 
de  balsas.  Este  caudaloso  rio  sigue  en  caja  por  unas  es- 
paciosas  llanuras  y  siguiéndolas  se  hallaron  aislados  con 
otro  grande  rio  que  sale  del  volcàn  de  Pelado.  En  este 
estrecho,  no  habiendo  balsas  ni  canoas,  pasaron  los  pràc- 
ticos nadando  el  rio  para  ver  si  al  otro  lado  se  hallaba 
algun  camino.  Encontraron  pisadas  de  hombre  y  palos 
cortados  con  machete  y  espada.  Siguieron  las  huellas  y 
reconocieron  que  salian  del  rio  y  volvian  al  mismo  rio, 
por  lo  que  hicieron  juicio  serian  cazadores  que  del  Fuerte 
de  San  Carlos  venian  à  matar  jabalies.  Para  salir  de  la 
duda  se  subieron  todos  en  los  àrboles  y  vieron  la  laguna 
de  Nicaragua  tan  inmediata  que  apenas  distaria  media 
legua,  y  que  aquel  grande  rio  entraba  en  ella,  cuatro  6 
ciuco  leguas  por  cima  del  Rio  Frio.  Conocieron  pràctica- 
mente  que  habia  sido  muy  baja  la  entrada  que  habian  he- 
cho  por  el  volcàn  de  Tenorio  y  que  las  cabeceras  del  Rio 
Frio  estaban  mas  arriba,  entre  el  volcàn  de  Poco  Sol  y 
los  de  Barba  y  Poàs;  y  después  de  setenta  y  ciuco  dias 
de  muchisimos  trabajos  se  salieron  de  la  montana. 
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Sin  perdonar  gasto  dispuso  S.  S.  Illma.  otra  entrada, 
que  hicieron  el  Padre  Fray  José  Cabrerà,  pràctico  de 
veintiséis  anos  de  misionero,  y  Don  José  Saborio,  vecino 
de  Villa  Vieja,  que  aseguró  haber  visto  à  los  Huatusos 
salir  de  la  montana  por  cima  del  volcàn  de  Poàs;  y  dis- 
puestos  bastimentos  y  gente^  hicieron  su  entrada  tornan- 
do al  Este  de  dicho  volcàn.  Aqui  estuvo  el  yerro,  por- 
que  debieron  de  tornar  al  Norte,  comò  después  observó 
Don  Fedro  Brizzio  en  su  reconocimiento  y  ahora  se  ha 
ratificado  en  el  que  se  ha  hecho;  y  después  de  veinticinco 
dias  de  montarla  tuvieron  que  salirse  sin  encontrar  el  es- 
tablecimiento.  Sin  embargo  S.  S.  Illma.  dispuso  nuevas 
entradas  que  hicieron  José  Mejia,  vecino  de  Villa  Vieja,  y 
Faulino  Forras,  vecino  de  Foàs,  pero  tuvieron  el  mismo 
efecto;  y  à  este  tiempo  llegó  à  S.  S.  Illma.  la  noticia  del 
reconocimiento  que  por  Rio  Frio  habia  hecho  el  Capitan 
Don  Fedro  Brizzio,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  Guatemala,  y  con  fecha  de  28  de  octubre  escribió 
S.  S.  Illma.  à  S.  E.  pidiéndole  su  ayuda,  protección  y 
orden  para  que  entrando  de  nuevo  S.  S.  Illma.  se  consi- 
guiese  atraer  con  blandura  aquella  bàrbara  multitud.  Los 
inmensos  gastos  de  la  presente  guerra  no  dieron  lugar  à 
empenar  el  real  erario  en  nuevos  gastos,  ni  las  muchas 
partes  en  donde  S.  E.  necesitaba  las  tropas  permitian 
separarlas  de  los  parajes  en  que  estaba  la  defensa  del 
reino:  por  lo  que  fué  preciso  desistir  de  la  idea  de  entrar 
por  Foàs  S.  S.  Illma.,  y  que  al  mismo  tiempo  por  la  par- 
te de  abajo  se  entrase  por  el  Rio  Frio. 

Concluida  la  visita  à  Costa  Rica  fué  preciso  à  S.  S. 
Illma.  hacer  la  de  las  islas  de  Ometepet  y  Solentiname, 
y  para  elio  mandò  el  Excmo.  Sr.  Presidente  se  le  fran- 
queasen  dos  piraguas  del  Rey.  La  inmediación  de  estas 
islas  y  del  fuerte  provisionai  de  San  Carlos  à  Rio  Frio, 
era  la  mas  oportuna  ocasión  que  podìa  presentarse  à 
S.  S.  Illma.  (y  que  nunca  la  volveria  à  tener  tan  propor- 
cionada)  le  aumentaron  los  deseos  de  quitar  del  centro 
de  su  Obispado  el  feo  borrón  de  tan  crecida  multitud  de 
idólatras.  Dispuso  hacer  una  tentativa,  entrada  pacifica  y 
expedición  apostòlica  por  el  Rio  Frio.  Se  hizo  con  la  fe- 
licidad  y  mètodo  que  consta  en  los  diarios  y  se  conociò  el 
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amenisimo  ferrerò  (sic)  donde  està  situado  el  estableci- 
miento  de  los  Guatusos.  Su  fìereza  y  barbarìdad  no  dio 
lugar  à  reconocer  por  menor  sus  pueblos;  porque  aquella 
misión  no  estaba  sazonada  para  los  fìnes  que  S.  S.  Illma. 
queria  de  bautizar  y  confirmar  sus  pàrvulos,  dejàndoles 
al  Padre  misionero  Fray  Tomàs  Lopez  para  que  instru- 
yese  los  adultos  en  la  doctrina.  Solamente  se  consiguió 
esto  ùltimo,  volviéndose  S.  S.  Illma.  con  la  amargura  y 
desconsuelo  de  quedar  aquel  pobre  misionero  expuesto  à 
ser  victima  de  la  crueldad  de  aquellos  bàrbaros  que  son 
muchisimos  y  mas  de  los  que  se  pensaba;  pues  en  los  dos- 
cientos  nueve  tornos  6  vueltas  que  hace  el  rio,  que  com- 
pondràn  comò  cincuenta  leguas,  son  continuas  las  ran- 
cherìas  y  en  la  cabecera  muchas  haciendas  de  cacao  fer- 
tilisimas  y  dilatadisimos  platanares,  que  todo  manifìesta 
que  los  cinco  pueblos  de  la  cabecera  son  numerosos,  y 
que  con  el  tiempo,  consentidos  estos  bàrbaros,  han  de 
ser  mas  terribles  que  los  Moscos  y  Zambos,  porque  estàn 
situados  en  el  centro  de  las  provincias  y  haciendas.  Esto 
es  y  basta  para  noticia,  que  por  ser  cierta  la  firmo  en 
Granada  à  18  del  mes  de  marzo  de  1783. — Francisco 
DE  Paula  Soto,  Secretario. 
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